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PREFACIO 


SOBRE 


EL EVANGELIO DE SAN LÚCAS. 


AN Lúcas, ó Lucano (1), como se le llama en algunos manuseri- 
tos antiguos, fué originario de Antioquía, capital de la Siria, y mé- 


BS293 
163/ 
Val 


L 
Observacio. 
nes acerca de 


dico de profesion (2): S. Gerónimo. ahade que era instruido en esta la persona 
facultad. Vivió en el celibato sin hijos ni muger, segun una ttadicion de 8. Lucas. 


que se lée en el libro de los Hombres ilustres del mismo sante pa- 
dre. Algunos (8) han creido que al principio era gentil y de reli- 
a pagana, y que despueg se convirtió por la predicacion de S. 
ablo en Antioquía. Otros (4) afirman que era judío de nacimien- 
to y uno de los setenta discipulos. S. Hipólito (5) y S. Epifanio 
dicen, que habiéndo oido estas palabras de Jesucristo: .El que no 
come mi carne, ni bebe mi sangre, no es digno de mí, se retiró 
abandonó al Salvador, pero que volvió é la fe habiéndose converti- 
do con la predicacion de S. Pablo. Hay quien asegure (6) que era 
el companero de Cleófas, uno de los discípulos, ú quienes se upare- 
ció el Salvador cuando iban ú Empmaus. En fin, algunos (7) creyeron 
que era Es yse enseian cuadros pintados por él, segun se dice, 
sin que falte quien pretenda (8) que es el mismo Lucio de quien ha- 
bla S. Pablo à los Romanos (9), que se crée era pariente de este após- 
tol, el cual, en mas de un lugar de sus epístolas (10), hace mencion 
de Lúcas, como del compaiero de sus viages: y cuando habla de su 


propio evangelio, secundum evangelium meum (11), se crée que habla 


del de S. Lúcas, y que este evangelista es ú quien designa en estas 
honrosas palabras: Hemos enviado eon Tito al hermano, coa ala- 
banza se ha extendido en el Evangelio por todas las Iglesias, las cua- 
les, ademas, mos lo han dado por compaiero en nuestra peregri- 
nacion (12). 


(1) Lucas ez contractione Lucani. Legitur. Evongelium secundum Lucanum, in 
Cod. Mse. Bobiensi uno, et S. Joan. de Carbonaria Neapoli altero, et ad calcem Cod. 
Cottoniani: Explicit evangelium secundum Lucanum. Vide Mill. ad 1. Thess. 1. l.— 
(2) Coloss. iv. 14. Eugeb. Hist. eccl. lib. im. c. 4. Hieren. de Viris iluatr. et in Matt. 
et alii.—(3) Hieron. qugest. in 'Genes.p. 225.—-(4) Adamant. lib. 1. p. B. EpigÀ. hvea 
res. 51.—-(5) Hippolyt. Mee. in Bibl. Bodlaei. apud' Mill. praefat. in Luc. p. 120. lta 
et EpipÀ. Àaeres. 3).—(6) Greg. Mag. lib. 1. Moral. c. 1. Quid. apud TheopÀyl.— (1) 
da lib. m1. c. P dib. Vi. c. 6. T'heodor. lector. hist. l.1. p. 551. alhi.—'8) Quid. 
apud Òrig. in ep. a OR —(95) RRte.AV1. 21.— (10) 2. Tilèrdtes dl. Philem. Y 23. 24. 
Coloss. av. 14.—(11) Rom. u. 16.—(12) 2. Cor. vin. 18. Ga a 

as. 


4 PREFACIO 

Mas no todo lo que acaba de referirse es igualmente cierto: y 
aun puede asegurarse que lo que algunos antiguos han avanzado, de 
Es S. Lúcas era. uno de los setenta discipulos, es muy dudoso. 

ste evangelista, como él mismo lo asegura (1), escribió su evan- 
es segun la relacion de los què habian sido testigos de 
as acciones del Salvador. Tertuliano (2) dice como cosa sabida, 
que no fué ae de Jesucristo, y que de S. Pablo aprendió el 
Pa y S. Ireneo (8) con el mismo Tertuliano, se contentar 
con llamarlo hombre apostólico. Los que sostienen que de pagano se 
convirtió é la fe, son todavía mas opuestos à aquella opimion. En 
ningun untiguo se encuentra su cualidad de pintor, úntes de Nicéfo- 
ro, ni se sabe lo que ha podido ocasionar que se le haya dado es- 
ta cualidad, à no ser el empeno que se tomó de hacer en su evan- 
gelio el retrato de Jesucristo, notando y haciendo observar muchos 
os y circunstancias, de que ni S. Mateo ni S. Mércos habian 
hablado. 

Es inconcuso que era discípulo y compaiero de S. Publo, pe- 
ro no se sabe à punto fijo en qué tiempo se le unió y empezó à seguire 
lo. Los que creen que he convertido por este apóstol cn Àntioquia, 
insinúan que no se separó de él desde entónces: Y esta opinion pa- 
rece ser la de S. Epifanio y 3. Hipólito, à quienes hemos ya cita- 
do. Hàllase este, dictàmen en el antiguo manuscrito de Cambridge, 

Pearson lo ha adoptado, mas otros creen que no se unió ú S. Pablo: 

asta Troade, y el misino evangelista favorece esta opinion por es- 
tas palabras de Les Hechos apostólicos: Inmediatamente buscamos me- 
dio de pasar de Troade ú Macedonia (4): lo que prueba que S. Lu- 
Cas, autor de los Hechos de los apóstoles, estaba entónces con S. 
Pablo, siendo este el primer pasage en que se expresa de este modo. 
S. Ireneo (5), enumerando los viages que S. Lúcas hizo con el Apos- 
tol, da principio por este. Nicéforo (6) y los Griegos modernos pre- 
tenden, que S. Lúcas vino à renunciar fos errores de sus padres à 
Tebas en Boecia pero esta opinion ho merece utencion alguna, no fun- 
dàndose en los autores antiguos. Nosotros no seguirémos à S. Lúcus 
en sus viages, no siendo este nuestro objeto. 

NS. Lúcas sobrevivió mucho tiempo ú S. Pablo, pues se asegura 
que no murió sino hasta una edad muy avanzada, cuando ya tenia 
ochenta, ú ochenta yY cuatro anos. S. Epifanio (7) afirma que pre- 
dicó el Evangelio enla Dalmacia, en las Galias, en Italia y en la 
Macedonia. Nicéforo (8) dice que pasó de Roma à la Grecia en don- 
de convirtió à muchas personas. Metafrasto quiere que haya predi- 
cado en el Egipto, en la Libia y.en la Tebaida. Se crée que murió 
cn Acaia (9): de aquí se llevaron sus reliquias ú Constantinopla en 
tiempo de Constancio, segun Filostorgo (10). Nicéforo (11) dice. que 
murió en Tébas de Boecia, y aun se ve todavia junto é esta ciuda 
un sepulcro, que se dice ser el de S. Lúcas (12). sl 

Pero hay grande apariencia de que se ha coníundido al evange- 


(1) Duc. 1. 8.2, Tertull. lib. iv. contra Marcion. cap. 2. e(5) Iren. lib i. c. 20. 
—í4) Act. xvi. 8. 9. 10.—(5)t/Jren. lib. m. c. 14.—(6) Niceplor. lib. m. c. 23. Mengea 
18 octob. - (1, Epiph. haeres. 5l.—(B) Nicepà. l. m. c. 43.—(9) Hier. de Viris illustr. 
Gaudent. Briz. Homil. 11,—(10) Pilestorg. l. m1. c. 2.—(1l) Niceph. l. 11, c. 43.—(12) 
VReter p. 379. 


SOBRE EL EYANGELIO DE 8. LUCAS. —— 

lista S. Lúcas, con S. Lúcas Stiriota, ermitano del pais, S. Hé 
ors dice (1), que aquel fué crucificado en Eléa en el Peloponeso. 

nroteo, en su Sinópsis, quiere que haya muerto en Efeso, y sepul- 
tàdose allí mismo. Beda, Usuard, Adon, y el martirologio romano, 
dicen que murió en Bitinia. S. Gregorio el Nacianceno (3), y S. Pau- 
lino (8), refieren que sufrió el martirio. 8. Gaudencio de È 
lo cuenta tambien en el número de los que han recibido la muerte de 
los impíos. El antiguo martirologio de la iglesia de Africa (5) 
lo califica expresamente de evangelista y móérúr. Algunos a 
gos modernos (6) aseguran que murió crucificado en un olivo. Pero 
ni S. Gerónimo, ni Eusebio nos dicen cosa alguna de su martirio, ni 
tampoco los martirologios. Elias de Creta (7) supone como constante, 
que no murió de muerte violenta, y este es el sentir de varios 
modernos. / 

En cuanto ú las obras de S. l4icas, tenemos su evangelio, y los 
Hechos apostólicos, que incontestablemente son suyas. Tambien se le 
atribuye la traduccion griega de la epístola é los Hebreoa (8), Y aun 
la composicion de ella (9), segun los pensamientos y expresiones que 
habia retenido de S. Pablo, pero de esto hablarémos mas largamente 
al frente de esta epístola. S. Clemente de Alejandria (10) le atribu- 
ve la disputa entre Jason y Papisco, el primero de los cuales era 
de la religion cristiana, y el otro unjudío de Alejandria, quedando 
este último convencido por las razoncs de aquel, y abrazando en 
consecuencin el cristianismo. Origenes (11) da à csta conferencia el 
nombre de contradiccion, y S. Gerónime el de altercacion (12). Esta 
obra no existe ya, y el modo con que estos padres hablan de ella, da 
ú entender que no la creian compuesta por S. l.úcas. S. Màximo, 
abad, sostiene que la compuso Ariston de Pella, que vivia hàcia el 
afio 140 de Jesucristo. 

No estón: de acuerdo los escritores acerca del tiempo en que S. 
Lúcas escribió su evangelio. La mayor parte de los manuscritos grie- 
gos (13) asientan que fué escrito el aio décimo-quinto de Jesucristo, 
es 4 saber, el 48 de la era cristiana, tres anos àntes del tiempo 
que subemos estaba con S. Pablo, lo que basta para que abandone- 
inos esta época. Si es seguro que el evangelio de S. Lúcas es el de 


que hubia el Apóstol cuando dice: Cujus laus est in Evangelio per: 


omnes ecclesias (14), como lo han creido muchos padres (15), serà 
preciso decir que se escribió antes del ano 57 de Jesucristo, época 
de la segunda epístola de S. Pablo à los Corintios, en que se halla 
este pasage, v que el evangelista lo escribiria por el ano 58, cuando 
98. Pablo se hallaba en Corinto en Acaia, pues S. Gregorio Nacian- 
ceno (16), y S. Gerónimo (17) aseguran que allí fué donde escribió. 

Estio (18), y Grocio (19) creen que compuso el evangelio y 
los Hechos apostólicos, hàcia el tiempo en que concluye la historia 
ed) Hippolyt. in Mes. Bodl. apud Mill. praefat. in Luc. pag." 120.—(2) Greg. Naz. 
orat. 3.—(3) Paulin. ep. 12. p. 155.—(4) Gaudent, Briz. serm. 17.e(5) Analect, tom. 
3. p. 414.—(6) Glycas. Cedren. Nyceph. Véano 4 Mr. de Tillemont. t. 2. Hist. ecl. 


p. 148.(7) Elias in Greg. Nac. orat. 3.m-(B) Clem. Ales. apud Euseb, Ll. vi. Hist. 


ecel. c. 14 et Hieron. de Viria'illuetr.—(9) Origen. apud Euseb. l. vi.:c. 25. Hist. 
cecle.—(10)Apud Euseb. l. vi c. l4.—(II) ig. l. 1V. Contra —Celgum.—(12) Hie. 
von. quaest. heb. in GQenes.—(13) Vide Var. Lect. Mill. ad fin. S. Luc.—(14) 2. 
Cor. vii. l8.—-(15) Origen. Ambr. CÀryaost, alii —(16) Greg. Naz. car. 33.—17) 
Ieron. in Matt. Prolog. Comment.— (18) Estéus in 8. Cor. vun.er(19) Grot. in Luc. pradf. 


: 


ressa (4). 
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0 PREFACIO 

de estos, es decir, por los afios de 63 de Jesucristo, cuando S. Pa- 
blo salió de Roma para ir ú Espaia. Grocio es de parecerque S. Lú- 
cas pasó de Roma ú Acaia, en donde escribió su evangelio. Varias 
inscripciones en siriaco, persa, Y griego, dicen que lo compuso en 
Alejandría. En los autores de la edad media (1) se halla la tradicion 
de que S. Lúcas estuvo en Egipto, en donde predicó Y murió, y aun 
se pretende (2) que allí ordenó à Abilio, tercer obispo de Alejandria, 
hàcia el ano 86 de Jesucristo. / 

Otros manuscristos relieren que escribió : su evangelio en toma 
en lengua latina (8). Pero la opinion mas seguida y mejor apoyadu, 
es que lo escribió en griego en la Acaia, húcia el aio 583 de Jesucristo. 

Algunos antiguos (4) han avanzado que. S. Pablo dictó el evan- 
gelio ú S. Lúcas. Tertuliano (5) observa que algunos lo atribuian 
enteramente é S. Pablo, porque se presume, continúa, que los maes- 
tros han tenido mucha parte en las obras publicadas por sus discipu- 
los: Nam et Lucae digestum Paulo ascribere solent. Cadit magi- 
strorum videri, quae discipuli promulgarunt. Y otros (6) quieren que 
cuando el Apóstol cita su propio evangelio, secundum evangelium 
meum, entiende hablar del de. S. Lúcas. S. Gregorio de N.eiance- 
no (7) dice que el evangelista lo escribió confiàndose en el auxilio de 


- 8. Pablo. S. Ireneo (8) solo dice que qe por escrito el Erangció que 


Y 


S. Pablo predicaba é las naciones. Doroteo (9) avanza que S. Lúcas 
escribió su evangelio bajo la direccion de S. Pedro, y los Hechos 
bajo la de S. Pablo. El Menologio de Basilio dice, que S. Pedro le 
dictó el evangelio, mas S. Lúcas en ninguna parte insinúa que S. Pa- 
blo lo haya inducido é escribir, ni que se le haya dictado su evan- . 
elio. El lo compuso despues que S. Mateo y S. Màrcos escribieron 
08 suyos, y despues de que otros muchos se habian metido à contar lo 
que no sabian bien (10J..— 
Dirige el santo su evangelio y los Hechos de los apóstoles, 
ú untal Teófilo, que varios antiguos (11) tomaron por un nombre 
general, en que designaba ú los que aman ú Dios, pero otros (12) 
creyeron que Teófilo era un hombre de condicion, ó un gobernador 
de provincia, convertido al cristianismo, y esta es la opinion.que tie- 
ne mas séquito al presente. Origenes (18) dice que S. Lúcas escribió 
en obsequio de los gentiles convertidos. 
Los marcionitas no admitian mas evangelio que el de S. Lúcas, 
(14) y aun lo truncaban en varias partes, como lo notan Tertuliano 
y S. Epifanio, y no le daban el nombre de S. lLúcas, ni el de otro 
evangelista, Desechaban los dos primeros capitulos, yY no comenga- ' 
ban sino en eltercero por estas palabras: Anno quinto-decimo impe- 
rii Tiberii Caesaris, suprimiendo el autem que senala el enlace de 
este texto con el que precede, y lo une al Y 31 del cap. 1v. del cual 


(1) Fortunat. l. vin. c. 4. Metapirast.—Ii2) Conat. Apost. l. vu. c. 46... (3) Mas. 
quidam opud Mill. ad calc. Lucae.—i4) Athan. Simopa. —I5) Tertull. I. 4. contra Mar. 
cion. c. 5.—(6) Euseb. l iu. c. 4. et l. vi. c. 25. Hiet. eccl. ez Origen. Hieren. non 
Dec Nazianz. cor. 43.—(8) lren. l. mi. c. 1.—F9) Dorot. in Sgnops. Vide et Me. 
nalag. Basiliis.—(10j Luc. i.l. 2.—IUI) Origen. in Lu.. Àomil. 1. Ambros. abid. Salvian. 
epist. 9. Ephiph. haeres S1.—I12) Aug. de censensu Evangel. l. iv. c. 8. Chrysost. 
in Acta, homil. 8. TheopÀyl in Luc. praef.—(13) Orig apud. Eugeb. l. vi. c. 85. Hiat. eccl. 
a) Vide Epiphan. haeres. 42. Tertu'l. contra Marcion. l. v. CÀrysost. in cap. 1. epist. 
ad Galat. 


SOBRE EL EVANGELIO DE S. LUCAS. hr) 
suprinian la mayor parte, comenzàndolo en estas palabras: Descen- 
dit Jesus in civitatem Galilaeae Capharnaum. Hacian otras muchus 
supresioues y adiciones, que pueden verse en Tertuliano y S. Epi- 
fanio, fundàndose para desechur todos los demas evangelios, en estas 
palabras que ellos leian en la epistola ú los Galatas: Me admiro de 
que tan pronto paseis ú otro evangelilo, aunque no haya otro segun 
mi evangelio (1), en vez de que los ejemplares correctos solo decian, 
aunque no haya otro. l 

Los pormenores de la vida de la Virgen y de la infancia de Jesu- 
eristo, que nos ha conservado S. Lúcas, el càntico de la misma Vír- 
gen, las respuestas que dió al àngel, el detalle de su visita à su pri- 
ma Isabel y Zacarias, y la observacion de que María conservaba en 
su corazon las cosas, ú medida que al Salvador sucedia alguna 
de nuevo (2): todas estas cosas han hecho creer que el santo evange- 
lista tuvo la dicha de conocer particularmente ú la Santísima Virgen, 
y saber de su boca muchas circunstancias de su vida y de la de Je- 
sucristo- (3). Refiere muchos hechos ya referidos por S. Mateo y 
S. Màrcos: pero tambien afiade otros muehos de que no habian ha- 
blado estos evangelistas. Si se eceptúa solamente el Y 18. del cap. xvi. 
todo lo que enlo demas se halla contenido desde el V 51 del cap. ix. 
de este evangelista hasta el Y 14 del cap. xvii. (4), él solo lo ha referido. 

El modo con que cita la Escritura, siempre conforme à los Seten- 
ta, aun en los pasages en que estos se apartan del hebreo (5), hace 
creer que no era judío. de origen, y confirma la opinion de que solo 
era prosélito, ó extrangero convertido al judaismo, ó bien gentil con. 
vertido al cristianismo. La conformidad que se halla entre su evan- 
gelio, y lo que S. Pablo dice en la epístola primera à los Corintios, 
es una buena prueba de lo que asientan los antiguos, afirmando qne el 
Apóstol habia como adoptado el evangelio de S. Lúcas. Ambos re- 
fieren, casi en log mismos términos, la institucion de la eucaristía (6), 
y son los únicos que nos hablan de la aparicion de Jesucristo ú S. Pe- 
dro el dia de la resurreccion (7). 

En cuanto al estilo de S. Lúcas, observa Grocio (8), que ha to- 
mado muchos rasgos y modismos de los helenistas, recibiendo y pro- 
fesando la religion de los Judíos, y leyendo los libros de los Hebreos. 
JEl estudio de Li medicina contribuyó à hacer su estilo mas correcto Y 

uro que el de los otros escritores del Nuevo Testamento. Hàllanse 
en él de cuando en cuando modos de hablar que tienen del siriaco, y . 
dejan traslucir su patria. En fin mezcla algunas veces expresiones que 
imitan los giros y genio de la lengua latina, Este es el parecer de es- 
te sabio critico, mas no todos tienen la misma penetracion que €l. Sin 
embargo, todos convienen en que S. Lúcas habla el griego con mucha 
mas pureza que los otros evangelistas. l 


El) Galat. 1. 1.—I3) Luc. 11. 19. et 51.—(8) Vide Grot. ad Luc. m. 51.—I(4) Esto es 
lo que resulta del sistema de Mr. Toinard, qne Calmet ha seguido en su Armonia 
la cual se puede consultar. Véase tambien la Concordancia y la tabla harmónica, tom. 
x.x.—Í5) Vénse Act. vu. 14. donde cuenta S. Lúcas setenta y cinco descendientes de 
Jàcob, aunque en el hebreo hay solo setenta. Adopta tambien ú Cainam, Luc. im. 36, 
que solo se halla en los Setenta —Í6) 1. Cor. xi. 23. 24. 25. comparado 4 Luc. xxu. 19. 
20.1) 1. Cor. xv. 5. eemparado ú Luc. xxiv. 34.—Í8) Grot. prolog. in Luc. 
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CAPITULO PRIMERO. 


Prólogo de S. Lúcas. Prediccion del macimiento de S Juan. Se auuncia la encar.. 
nacion del Verbo. Visita de la Virgen éí Santa Isabel, Céntico de la Virgen. Na. 


cimiento del Bautista. Càntico de Zucarias. 


1. Pursro que muchos han em- 
prendido la historia de las cosas que 
se han cumplido entre nosotros, y cu- 
ya verdad mos es conocida con ente- 
ra certidumbre," 

9, Conforme nos lo han referido los 
mismos que desde el principio lo pre- 
senciaron, y han sido en gran parte, 
como testigos de las acciones del Ver. 
bo hecho carne, los ministros de la pa- 


, labra eterna que ,él habia venido ú 


- 


anunciar 4 los hombres," 

3. Tambien ú mí me ha parecido, 
despues de haberme informado exàc- 
tamente de todo desde el primer orí- 
gen, escribirtelo por su órden, ó dig- 
nisimo Teófilo," 

4. A fin de que conozcas la ver- 
dad de las cosas que se te han ense- 
hado, y sepas discernirla de cuantas 


fabulas se han publicado sobre este 


grande acontecimiento." 


Y 1. Gr.dif. cuya verdad se ha conocido 
b 


dumbre. 


1. QuóNiam quidem mult) eo- 
nàti sunt ordinàre narratiò- 
nem, quae in nobis complé- 
tae sunt, rerum: 


2. Sicut tradidérunt nobis, 
qui ab inítio 1psi vidérunt, et 
minístri fúerunt sermònis: 


8. Visum est et mihi, asse- 
cúto ómnia à princípio dili- 
géntèr, ex órdine tibi scríbe- 
re, óptime Theóphile, 


4. Ut cognóscas eòrum ver 
bòrum, de quibus 8ruditus es, 


veritàtem. 


entre nosotros cen una entera certi- 


Y 3 Algunos traducen el griego: que desde el principio vieron al Verbo con sus 
propios ojos, Y fueron sus ministros. Otros traducen: que desde el principio vieron 
estas cosas con sus propios 0jos, y tuvieron gran parte en ellas. Los mas siguen el 


sentido de la Vulgata. 


Y 3. Algunos han creido que San Lúcas dirigia su evangelio ú todos los fieles, de. 
signados en el nombre de Teófilo, que en griego significa el que ama ú Dios. Pero es 
mas probable que Teófilo era un cristiano de consideracion, é quien San - Lúcas dirigié 
su evangelio y los Hechos de los apóstoles, pues el epíteto de óptimo se daba 4 las 
personas distinguidas. Act. xxiu 26 —xxiv. 3.-xxv1. 25. 

— Y 4. Vease la Disertacion solre los evangelios apòcrifos, tom. Xix, 


6. Fuit in dièbus Heròdis, 
regis ludaeae, sacèrdos qui- 
dam nómine Zacharias de vi- 
ce Abía, et uxor illius de filiàe 
bus Aaron, et nomen eius Eli. 


mbelb. 


6. Erant autem iusti ambo 
antè Deum, incedéntes in ó- 
mnibus mandàtis, eti ustificatió- 
nibus Dómini sinè queréla, 


7. Et non erat illis filiug eò 
quòd 'esset Elisabeth stérilis, 
et ambo processissent in dióé- 
bus. suis. / 

8. Factum est autem, càm 
sacerdótio fungerétur in órdi- 
ne vicis suae antè Deum, 

9.' Secúndàm consuetúdinem 
sacerdótij, Borte éxiit ut in- 
cénsum póneret, ingréssus in 
templum Dómini: l 

10. Et omnis multitódo pó- 
puli erat orans foris horà in- 
cénsi. 


"11. Appéruit autem illi An- 
gelus Dómini, stans à dextris 
altàris incénsi. 

12. Et Zacharias turbàtus est 
videns, et timor írruit super 
eum, — 


13. Ait autem ad illum An- 
gelus: Ne tímeas Zacharia, 
quóniàm exaudita 'est depre- 
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5. He aquí pues el modo en que 
han pasado las cosas: Hubo en los 
dias de Heródes el Grande, rey de Ju- 
dea," un sacerdote llamado Zacarias, 
de la familia de Abia, una de las vein- 
te y cuatro sacerdotales que servian 
alternativamente en el templos" y su 
muger, que tambien era del linage de 
Aaron," se llamaba Isabel. 

6. Ambos eran justos, no solo an- 
te los hombres que pueden ser enga- 
Rados, sino delante de Dios, al que 
nada se oculta, cumpliendo con todos 
los mandamientos yY leyes del Sefior 
de un modo irreprensible. 

4. No tenian hijos por ser Isabel 
estéril, y ambos de avanzada edad. 


8. Sucedió pues que ejerciendo él 
el sacerdocio delante de Dios, coníor- 
me í su turno, à 

9. Segun costumbre de los sacer- 
dotes, le salió por suerte ofrecer el 
incienso," entrando al templo del Se- 
hor. 
10. Entretanto todo el concurso 
del pueblo estaba orando afuera en el 
atrio miéntras se ofrecia el incienso 
adentro. 

li. Se le apareció entónces un àn- 
gel del Seior que estaba en piéú la 

erecha del altar de los perfumes. 

12. Y viéndolo Zacarias, se turbó 
y quedó sobrecogido de temor súbita- 
mente, por ser opinion comun entre 
los Judíos, que moria luego el que 
veia un úngel." / 

13. Mas el àngel le dijo: No te- 
mas, Zacarias, pues tu oracion ha sido 
oida, y yo no vengo para hacerte mo- 


V 5. Véase la Armonia, art. l, Y sig. tom. xix. y la Cencordancia, perte 1. cap. 


L Y 8ig. tom. XX 
hia: 


Vénse el libro 1.2 dé los Paral. xxiy. 10. 


— Jbid. Isabel era de la raza de Aaron por su padre, mas su madre era sin duda de 
ja de David, de quien descendia la Virgen, prima de santa Isabel. Jnfr. Y 36. 


Y 9. Este es el sentido del griego. 
da sacerdote en la semana, y al que le tocaba, ofrecia todes los dias ú maiana 


Arreglaban por la suerte las funciones de ca. 
y tar. 


de el incienso en el altar de los perfumes, que estaba delante del santuario en la par. 
te del templo llamada el Santo. Exod. xxx. 6.-8. 


Y 12. 


al frente del Eclesiàstico, tem. xn. 
TOMe XEl. 


esta opinion se habió en la Disertacion sobre la medicina de los Habreos, 


2 


Afio de la 


era cr. vulg. 
De 


1. Per. xxi. 
lu. 


Esxod. xxx, 
1 


Leo. xvi, 17. 


Aiio de la 


era cr. vulg. 
a a 


Mal. iv. 6. 
Matt. xa. 14. 


iò 


rir, sino ú agegurarte que tú verús al 


lesias, que pides con tanto fervor: y 
tú muger Isabel té pariré un Hijo què 


serà sú precursor, $ quien pondràs 


por nombre Juani" 

14. Y serà tu alegría y tu albòro- 
z0, Y Muchos se regocijaràn tanibien 
en su nacimiento, 

15 Porque él seré grande delantés 
del Sefior, J, le seré particularmènte 
consagrado,".Y no beberú vino ni co. 
sa i embridgue," serà lleno, del 
Esvírità Santó àun esde el vièntre 
de su madre. 

— 16. Y convertirà 6 muchos de los 
hijos de Ísrael al Senor Dios de ellos 
mismos. 

17. Y él mismo irà delante de él 

el espiritu de Elías, trabajando con 
lmièma ardor Y celo que este profe- 
la, para reunir los corazones de los 
padres con los de los hijós, esto es, pa- 
ya conducir los incrédulds judios de 
estos últimos tiempos à la prudència" 
y ú la fe de los antiguos justos, à. fin 
de preparar así al Senor un pueblo 
perfecto, y bien dispuesto" ú recibirlo, 

is. Zacarias, dudando de la verdad 
de esta promesa, respondió al àngel: 
Por dónde sabré que esto ha de ser 
asi7 pues, yo soy ya viejo, y mi mu- 

er està en edad muy avanzada. . 

I9. El éngel contestàndole, le di- 


fo: Yo soy Gabriel" que asisto dèlàn- 


te de Dios," siempre pronto ú ejecu- 
tar sus órdenes, y he sido enviado pa- 
ra habiarte de $u parle, y amunciarte 
esta dichosa nueva. 

— 20. Y advierte que quedarés mu- 
do, y no podrós hablar hasta el dia en 
que estas cosas se verifiqueà, por 


SAN LUCAS 


cútio tud: Et uxòr tuà Elies. 
beth pàriet tibi Hilium, et vo- 
càbis nNomen èiu8 Toímnert: 


14. Et erit gàudium úbi, èt 
exultàtio, et multi in nativi- 
tàte eius gaudébunt: 

15. Erit enim, magnus co- 
ram Dómino: et vinum, et sí- 
ceram non bibet, et iritl 
saiicio replébitur adhúc ex 
útèro matrià suae: 7 


16. Et. multos filiórum Jeraél 

Ú 
convértet ad Dóminum Deuim 
ipsòrurà: 

17. Et ipsè praecédet" antè 
llum in spíritu, et virtúfe Elíàé: 
Út convértat corda patrum in 
fíliós, èt incrédulòs àd 'prú- 
déntiam justórum, aràré - 
Mino plebem pèrfectam. 


98. Et dixit Zacharias dd An: 
gelum: Unde hoc sciamf ego 
enim sum senex, et uxor mea 
procéssit in diébus suis. . 


19. Et respóndens Angelus 
dixit el: Ego sum Gàbriel, 
Qui àsío ante Deum: èt mis- 
sus sum loqui ad te, et haec 
tibi evangelixtze. 

30. Et ecce eris tacens, é 
non póteris loqui usque in 
diem, quo haec fiant, pro eò 


licor mas comun ni embriagente. 


Y 13. El nombre Juan se deriva dè na voz grega" que tignifica gracia. 
Y 15. Esta consagracion se nota en lo que A dadé el íngel, diciendo que, él no 'be. 


ber4 vino ni cosa embri:gunte, lo que hàcia parte de ja consagracion de los Nazare. 
nos Núm, vi. 3. 


Ibid. Sicera significa propiamente el vino de palma. Despues del de úba no habis 
XY 17. Gr. dif. al modo de. pensar y é la fe, de los anti 'u08 justos. 

Ih:d. Tambien esí podria traducirse el EE. un pueblo bien dispuesto é recibirio, 
V. 19. Gabriel significa en hebreo: la fuerza de Dios, ó Dios es, mj fuerza.. 


Ibid. Dif. que estoy siempre presente delante de Diós, esto es, uno de los : primeres 
ministros del Sefior. Tob. xut, 15. Apoc. 1. 4. y vi. 2. 


- CAPITULO 1. 


quòd non credidísti verbjs mels, 
quae implebúntur in tempore 
suo., 

21. Et erat plebs expéctans 
Zacharí iam:et nmirabàntur quòd 
tardàret ipse in templo. 


22. Egréssus autem pon pó- 
terat Joqui ad illos, et cògno- 
verunt què Visiónem, vidísset 
in templo. Et ipse erat Ín- 
nueps illis, et permànsit mutus. 


23. Et factum est, ut implé- 
ti sunt dies offici) eiug úbiit 
in domum suam: 

24. Post hòs autem dies con- 
cépit Elisabeth uxor eius, et 
Des se ménsibus quip- 
que, diçens: 

25. Quia sic fecit mihi Dó- 
minus in diebus, quibus rè- 
spéxit auférre —Ooppróbrium 
meum inter hómines. 


26. In mense autem sexto, 
missus est Angelus 'Gàbriel à 
 Deo in civitàtem Galilacae, 
cui nomen Nàzareth, 

27. Ad Vírginem desponsà- 
tam viro, cui nomen efat Jo. 
 seph, de domo David, et no- 
men Virginis Maria. 

28. Et ingréssus Angelus ad 
eam dixit: Ave gràtià plena: 
Dóminus tecum: ' Benedícta tu 
in muliéribus. i 


29. Quae càm audísset, tur- 
o bàta est in sermòne eius, et 
" eogitàbat qualis esset ista sa- 


i 
cuanto nQ diste crédito à mis pala- 


bras, i que se cumpliràn a su tiempo. 


21. Miéntras tanto estaba el pue- 


blo esperando à Zacarías para recibir 
su bendicion, y admiràbase de que tar- . 
dase tanto tiempo en el templo. 


22. Mas habiendo salido, no podia 
hablarles, por donde conocieron que 
habia tenido alguna vision en el tem- 
plo, la cual le habia hecho perder el 
habla: él les hacia sefias, y permane- 
ció mudo." 

23. Cumplidos los dias de su mi 
nisterio, volvióse à su casa. 


24. Y despues de algunos dias, su 
esposa Isabel concibió, y se mantuvo 
òculta los primeros cinco meses de 


su da diciendo: 
Esto ha hecho el Sefior con- 
e Ja 
mi en los dias en que ha tenido à 


bien borrar mi oprobio ante los hom- 
bres, oprobio provenido de mi esteri- 
lidad: me ha hecho fecunda en una 
edad en que la fecundidad misma 
es én cierto modo un Tiuevo oprobio 
para mí. 
26. Estando ya Isabel en su sexto 
més, fué enviado de Dios el àngel Ga- 
briel 4 la ciudad de Galilea llamada 
Nazaret, 
27 A una vírgen desposada" con 
un varon de 'la casa de L llama- 
do José, y el nombre de la virgen era 
Maria. 
28. Habiendo pues entrado el ún- 

el al lugar en que ella estaba, le dijo: 
Dios te salve, llera de gracia: el Senor 
es contigo: tú éres ben ita entre todas 


as Sopa 

29 que habiendo ella oido," se 
turbó por aquellas palabras, y pensa- 
ba dentro de sí misma qué podria 8 ser 


Y 22. La voz griega significa so Eatabtlé sordo ET mudo, y le que sigge manifes. 
83. 


ta que en efecto así estaba Zacarias, pues solo ente 
Y 27. Algunos traducen: casada, 
este es tambien el sentido de la Vuigata. 


ia por selias. Jafr 
riego significa propiamente desposada, 
éase lo notado sobre el texto de San 


ro el 


teo, 1. 18. y la Disertacion sobre San José, en el tom. xix. 4 continuacion de la 


a. 
Ag z3. Gr. habiéndolo visto. 


Afio de la 
era cr. vulg. 
1 e d 


è 


Afo de la 


era cr. vulg. 
l. 


Jeai. vu. 14. 


lafr. u. 21. 


Dan vu. 14. 
97. 
Micà. av. 7. 


12 
aquella salutacion 4t seria un favor 
del Altísimo, ó un lazo del demeonio. 

30. El àngel, viendo su turbacion, 
la dijo: No temas, Maria, las alaban- 
za8s que te he dado, te son justamente 
debidas, porque has hallado gracia de- 
lante de Dios. 

31. VY esto es tan cierto que tú 
concebirés en tu seno, y darés é luz 
un hijo de tu propia sustancia, é quien 
pondrés el nombre de Jesus." 

32. Este serú grande en sí mismo, 
y se llumarà Hijo del Altísimo, por- 
que lo serú en efecto," y el Seiior Dios 
le daró el trono de David su padre, y 
reinarà eternamente en la casa de Ja- 
cob, 

83. Y su reinado no tendré fin. 

84. Entónces María, no perdiendo 
de vista la conservacion de su virgi- 
nidad, que habia ofrecido ú Dios, di- 
jo al àngel: jCómo puede ser eso, si 
DO CONOZCO Varon) 

35. El úngel respondiéndole, la di. 
jo: El Espíritu Samto descenderàú so- 

re tí, y la virtud del Altisimo te cu- 
briràú con su sombra, de suerte con 
cebirús por obra del Espiritu Santo, y 
por esta razon el fruto Santo que na- 
cerà de tí, se llamarà el Hijo de Dios. 
80. Y en.prueba de lo que digo, 
he aquí que tu prima Isabel ha con- 
cebido un hijo en su vejez, y este es 
el mes sexto de la preiez de la que 
es llamada estéril: ' 

37. Porque para Dios ninguna co- 
sa habré imposible. Y así como ha da- 
do ú Isabel la virtud de concebir, ú pe- 
sar de su vejez y esterilidad, tambien 
ú tí te harú fecunda sin ofender tu 
virginidad. 

38. : Entónces dijo María: He aquí 
la sierva del Senor: hàgase en mí se- 
gun tu palabra. El àngel, habiendo así 
recibido su consentimiento, y desapa- 
reciendo, se retiró de ella. 


831. Esto es, Salvador. 


de seró. 


SAN LUCAS. 


lutàtie. 


30. Et ait Angelus ei: Ne 
tímeas Maria, invenísti enim 
gràtiam apud Deum: 


81. Ecce concípies in úte- 
ro, et pàries filium, et vocà- 
bis nemen elus lesum. 


32. Hic erit magnus, et Fí- 
lius Altissimi vocàbitur, et da- 
bit illi Dóminus Deus sedem 
David patris eius: et regnà- 
bit in domo Jacob in aetérnum, 


833. Et regni eius non erit 
finis. 

834. Dixit autem Maria ad 
Angelum: Quómodò fiet istud, 
quóniàm virum non cognóscof 


35. Et respóndens Angelus 
dixit ei: Spíritus sanctus su- 
pervéniet in te, et virtus Al. 
tíssimi obumbràbit tibi. Ideó- 
ue et quod nascétur ex te 
anctum, vocàbitur Filius Dei. 


36. Et ecce Elisabeth co- 


a tua, et ipsa concépit 


ilium in senectúte sua: et hic 
mensis sextus est illi, quae vo- 
càtur stérilis: 

37. Quia non erit impossí- 
bile apud Deum omne ver- 
bum. 


38. Dixit autem Maria: Ecce 
ancílla Dómini, fiat mihi se- 
cúndúm verbum tuum. Et dis- 
céssit ab illa Angelus. 


Vénse S. Matt. 1. 21. 
82. Los Hebreos se sirven ordimariamente de esta oxpresion, se llamaró, en ves 


— 838. Exúrgens autem Maria 
in diébus llis úbiit in mon- 
tanà cum festinatiòne, in ci- 
vitàtem Judà: l 


' 40. Etintràvit in domum Za. 


chariae, et salutàvit Elisabeth. 


41. Et factum est, ut audi. 


vit salutatiónem Mariae Eli- 
sabeth, exultàvit infans in úte- 
ro eius: et repléta est Spí- 
fitu sancto Elisabeth: 


42. Et exclamàvit voce ma- 
'gnà, et dixit: Benedícta tu in- 
ter mulíeres, et benedictus 
fructus ventris tui. 

48. Et undè hoc mihi ut vé- 
niat mater Dómini mei ad mel 


—/ 44. Ecce enim ut facta est 
vox salutatiònis tuae in éuri- 
bus meis, exultàvit in gúudio 
infans in útero meo. 


45. Et beàta, quae credidí. 
Sti, quóniàm perficiéntur ea, 
quae dicta sunt tibi à Dómino. 


46. Et ait Maria: Magníficat 


énima mea Dóminum: 


4'7. Et exultàvit spíritus meus 
in Deo salutàri meo. 
— 48. Quia respéxit humilità- 
tem ancíllae suae: ecce enim 
ex hoc beàtam me dicent o- 
 mnes generatiónes. 


49. Quia fecit mihi magna 


Y 39. Así lo supone la mayor parte: Hebron era una ciudad sacerdotal (Joé. XXI. 
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39. Impulsada María por el Espt- 
ritu de Dios, levantàndose partió pre- 


surosa é las montaiias de Judea, ú una 


ciudad de la tribu de Judà, llamada 
Hebron:" 

40. Y habiendo entrado en la ca- 
sa de Zacarias que moraba allí, salu- 
dó é Isabel su esposa. 

41. Apénas oyó Isabel la saluta- 
cion de María, cuando el infante que 
llevaba en su seno, sensible ú la gra- 
cia que recibia en este momento, saltó 
de placer en su vientre, y ella quedó 
llena del Espíritu Santo. 

42. Porlo que clamando en alta 


Afie de la 
"era sa vulg. 


voz, dijo dirigiéndose 4 María: jBen- 
dita tú entre todas las mugeres, y ben- 


dito el fruto de tu vientrel 

43. 34Y de dónde é mí la ventura 
4 visitarme la madre 
de mi Sefiorl" 

44. Pues lo mismo fué que tocase 
la voz de tu salutacion en mis oidos, 
que saltar de júbilo en mi vientre el 
hijo mio, haciéndome conocer por es- 
te movimiento extraordinario, que tú 
llevas en el tuyo al Htjo de Dios, de 
quien él debe ser el precursor. 

45. jDichosa tú que creiste, pues 
en tí se cumpliràn las cosas que se te 
han dicho de parte del Senorl 

46. En este instante Maria, atri- 
buyende ú Dios toda la gloria de la 
felicidad de que estaba inundada, pror- 
rumipió en estas palabras: Mi alma 
glorfica al Senior, 

47. Y mi espíritu està trasportado 
de alegría en el Dios Salvador mios 

48. Porque ha pueste los ojos en 
la humildad de su sierva, y la ha es- 
cogido para ser madre de su Hijo: y 
ved aquí que desde ahora me lames 


" rén bienaventurada" todas las genera- 


ciones: 
49. Porque el que es todo podero- 


11.) situada en las montaias al mediodía de Judé, como é cuarenta leguas de Na. 


garot, 
7 . Gr. del Sefior. 


turada, gr. ex Àoc nunc deatam, hec. 


. De otro modo y segun el griego: porque de hoy mas me llamarén bienaven- 


Ajp de he 
era cre vols: 


Jeai. 1. 9. 
Pe. xxxu 10. 


1. Reg. u. 5. 
Ps. zxxul. 

1. 

Gen. xvii. 9. 
xxi. )9. 


Ps.cxzni ll. 
Jeai. xina. 8. 


Supr. $Ò 13. 


-)4 
40, ha hecho pa mí cosge grandes, y 
ss nombre es pants .—.— / 
., 89. Y ap misericordip se. gerrama 
da generacion en generacion en aque- 
llos que le temen. 

. -8I. Desplegó el poder de su bra- 
.p0: desvarsió. 4 los que se ensoberbe- 
cian en los pensamjentos de su cergzop. 
— B2. Amojó del galio é los pogero- 
sas, y enpalsà ó los humildes. 

. 68. dLlegó de bienes à los ham- 
brientos, y. despidié vacíos é los ricos. 
. 84. Tamó bgjo su proteccion à is- 
rael su sierve, acordàndose de su mi- 
.seriCQrdu, 


65. Segua la palabra que dió à 


nvyestros padres, 4 Abraham, y à su 
posteridad, cvando hizo con él una 
alignza para siempre." / 

58. Quedóse María con Isabel co- 
mo tres meses, y luego se valvió à su 
casa. l 

67. Entretanto se le cumplió à Jsa- 
E el tiempo del parto, y dio 8 luz un 

o. 

Vs. Sus vecinos y parientes oye- 
ron cómo el Seior habia hecho res- 
plandecer en ella su misericordia, y la 


elicitaban./ 


59. El dia octavo" vinjeron ú su 
casa é circuncidar al nijo que habia 
dado ú luz, y le ponian el nombre de 
su padre, Zacarias. 

60. Mas tomando su madre la pa- 


labre, les dijo: De ninguna manera ha 


de llamarse Zacarías, mas se llama- 
ré Juan. 


. . 81. Ellosle dijeron: Pero ninguno 


hay en tu familia que se llame con ege 


" nombre. 


62. Y emtónces preguntaron por 


. sefius al.padre del,niie, que estaba sor- 


do y mudo, cómo queria que ge Je 


. nombrasg. 


63. El, pidiendo en que escribir, 
escrihió expresóndose así: Juan es su 


. 51, Fecit 
Ghip suo: dispérsit supérbos 
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qui potens est: et senctum 
nomeu ejus. / 

50, Et misericórdia eius à 
progénie in progénies tjmép- 
tibus eum. 


oténtiam in brà- 


mente cordis sui. 


82. Depósuit poténtes de se- 
de, et exaltàvit húmiles..— , 


53. Esurientes implèvit bonis: 


et divites dimisit inanes. 


54. Suscèpit Israél púerum 
suum , recordàtus misericór- 


diae suae. 


55. Sicut locútus est ad pa- 
tres nostros, Abraham, et sé- 
mini eius in saecula. 


- 56. Mansit autem Maria cum 


illa quasi ménsibus tribus: et 
revérsa est in domum suam. 

57. Elisabeth autem implé- 
tum est tetpus pariépdi, et 
péperit filium. 

58. Et audiérunt vicíni, et 
cognàti eius quia magnificà- 
vit Dóminus - misericórdiam 
suam cum illa, et congratu- 
labàntur ei. 

59. Et factum est in die Qe 
ctàvo, venérunt circumcídere 
púerum, et raciDant eum p0- 
mine patris sui Zachariam. 
60. Et respondens matereius, 
dixit: Nequíiquam, sed vocé- 
bitur Joànnes. a 


61. Et dixérunt ad illam: 
Quia nemo est in cognatiòne 
tua, qui vocètur hoc nómine. 

62. Innuébant autem patri 
eius, quem vellet vocàri eum. 


63. Et póstulans pugillàrem 
scripsit, dicens: loànnes est 


Y 55. Dif. segun las promesas que hizo é nuestros padres, 4 Abraham y é qu p08- 


teridad para siempre. 
5 58. .Gr. dif. ge regoçijaban con elle. 


59. La circuncision se hacia siempre al octayo dia dal nacimiento. Gén. xv. 12. 


noten eiís" Et mirúti sunt 
ufiivèrst, l 


64. Apèrtiin Est Hutem íHicò 
68 ius, et lingua elus, et lò- 


quebétúr bèntdicens Pèutii. 


65. Bt factús éM 1m0F Bt. 
per omnes Vvicíinds eòrum: et 
super Ómnia montàna ludaeae 
Da ómnia , verba 
 M8€C: TAE ns 
60. 'Et BOstUERuAt ohines, Qui: 
dial in cordè To, dicén- 
tes: Qui, putas, púer iste erit": 
Etenim manus Dómini erat 
cum llo. 


-ÒT. Et Zachàtas pater €itis 
replétus est Spíritu sanctò: et 
prophètàvit, dicens: — i 
68. Benedictus D6mints Deus 
Israél, quia visitàvit, et fecit 
redemptiónem plebis suae: 
69. Et eréxit cornu salàtis 
nobis: in domo David púeri 


10. Sicut locútus est per os 
ganctòrum, qui à saeculo sunt, 
prophetàrum eius: 


71. Salútem ex inimícis no- 


stris, et de manu ómnium, qui 
edérunt nos: 

72. Ad faciéndam misericór- 
diam, cum pétribus nostris: et 
memorari testaménti sui sancti, 
. 18.. Tusiuràndum, quòd iurà- 
Vit ad Abraham patrèm no. 
strum, datàrum se nobis: 
14. Ut sinè timòre, de ma. 
nú inimicórum nosttórum li. 
beràti, serviàmus illi. 

15. In sanctitàte, et iustítia 
cordm: tipso, omnibus ÒiMbus 
postris, 9. 
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88. Tòdos lós que li oyerdh 
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nombré. Y udmituròn 18403 los Que 


alli estabàn, de vèr què el pddre y té: 
o madre del nifto staball atortlès En pd-' 


Xerle un nombre, Què no erú de la fa- 
mtla, y en el c4dl nò Rabian podido 
convenirse entre sí. 
64. Cudidò Zacarfés Aúbo acàba- 
do de estribix, àl punto mismo 8è abrió 
su bòti, Y bé desató 8ú lengue, y Cm: 
ptsò 'é Rablir benditièndo Mi Benor. 


85. Derràmósè el temor sobre: to. 


dos lot vetinóg:styos qdé lli estuban: 
presentes, Y todas estas maravillis se 
divulgaron por todas las montaits dé 
Júded. Da 

lès 
dònservaron en sà cota2oh, dièiendosè 
dnos 8 òbros: /Quién piehsàs seré este 
a Porque fa mano del Bèniòr és- 
tabà con él, y su poder se habia ma- 
nifestado en cuanto ú. él pertenecia. 

67. Y sà pàtrè Zacarfds hué fleno 
del. Espíritu 'Satito, Y profetiz8, idi- 
dièrido: Ei R Es 
' 68. Bèndito 'stà'el Behór Dios dè 
liraèl, que ha vísitado Y redimido 4 
8U pueblo," / des 

69. Y nos hà BUSCitàdÒ ún podèro- 
so Salvador," haciéndolo nacer en la 
Casu de David su tlervo. 

10. Segun nos lo habia prometido 
por bota i sus santos profetas, que 
Borecieron en los pasados siglos. 

71. Para librarnos de nuestros ene- 
migos y de las manos de cusntos nos 
aborrecen:: eo ES 

72. Pura ejercer iguulmente $u 
misericordia con nuestros .padres, Yy 
acordarse de su santa alianza, 

.13., De aquel juramento, que hizo 
h Abraham nuestro padre, de èonce- 
dernos esta gracia, — 1 

14. À fin de que:'librés de las ma- 
nos de huestros enemigos, le sirva- 
mos sin temor, 

75. En verdadera santidad y justi- 


di, dhndando delante de El por 'toda 


nuestra vida. 


j I Es xa 1 1 i zj I I - : é 
3, 3.08... Gr. ds, porque, ha visitado su pueble, y le ha preparado la redendion, que 
0 


abia prometi 
y 69 


. Gr. el Jecit redemptionem plebi quae,. . 


. —Lit. el cuerno de salud. Era el euerno simbolo de la fuerza. 


Adio de ts 
era gal vaig: 


Pe. exxut, 
2. 
L vel. CXX Els 


Jer. tzm. 6... 
xxa, 10. 


Gen. zen 16. 
Jer. xxxi 83, 
Heb. m. 13. 
1. 


Ajo de la 
ee vuig. 


Mal. vv. 5. 
Supr. Y 17. 


Zach. is. 9. 
vi. 13. 
Mal. vv. 2. 
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- 16. Despues dirigiéndose al niio 


que Dios le acababa de eonceder, le 
dijo: Y tú, ó nifo, tú serés llamado 


a del Altísimo, pues iràs.de-. 


ante del Senor ú prepararle sus ca- 
minos, / 

71. Para ensenar é su pueblo la 
senda de la salud, única por donde se 

a é la remision de sus pecadosgs, . 

78. Que debe pedir por las entra- 
Das misericordiosas de nuestro Dios," 
por las cuales el.sol naciente ha ve- 
nido ú visitarnos ú la tierra desde lo 
alto del cielo. 

79. Para alumbrar àú los que es- 
tàn en las tinieblas de la ignorancia 
de los caminos de la salvacion, Y en. 
la sombra de la muerte del pecado, y 
para dirigir nuestros pasos por los sen- 
deros de la justicia ú la senda de la 

aZ. 

80. Entretanto crecia el nino, y se 
fortalecia en el espiritu ú medida que, 
adelantaba en edad, y estaba oculto en. 
el desierto hasta el dia en que debia 
manifestarse al pueblo de Israel, para 
anunciarles la venida del Mesias, y 


disponerlos ú recibirlo. 
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76. Et tu puer, prophèta Al. . 
tíssimi vocàberis: praeibis enim . 
antè fàciem Dómini paràre 
vias eius: 


71. Ad dandam sciéntiam sa- 
lútis plebi eius: in remissió-, 
nem peccatòrum eòrum: — 

78. Per víscera misericórdiad 
Dei nostri: in quibus visitàvit 
nos, óriems ex alto: 


79. Illuminàre his, qui in té-: 
nebris, et in umbra mortis 
sedent: ad dirigéndos pedes 
nostros in viam pacis. / 


80. Puer autem crescébat, 
et confortabàtur spíritu: et 
erat in desértis usque in diem 
ostensiònis suae ad lIsraèl. 


Ç 11. y 18. Dif. para que obtenga la remision de sus pecados por sus entrafias, dec. 


e 
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CAPITULO II. 


Nacimiento de Jesucristo. Aparicion del én gel 4 los pastores. Circuneision de Jesus, 
Purificacion de María. Cúntico de Simeon: su profecia: Anna la profetisa, Jesue 


. entre los doctores. 


l. ACONTECIÓ que en aquellos dias" 


, se publicase un edicto de César Au- 


Gusto para que se empadronara todo 
el orbe sometido el imperio romano. 

2. Este primer empadrona miento 
se hizo por Cirino, que despues fué 
gobernador de la Siria." 


1. Facrum est autem in diés 
bus illis, éxiit edictum à Cae- 
sare Augústo ut describerétur 
univérsus orbis. 

2. Haec descríptio prima, fa- 
cta est à praeside Syriae Cy- 
ríno: 


V 1. Vénse le Armonía art. vi. y sig. tom. xix, y la Concordancia parte 1. cap. vii, 


y sig. tom. xx. 


x 
Y 2. Dif. Este fué el primer eenso heeho por Quirinio, gobernador de Siria. Fué 


el primero, porque nueve aios despues del nacimiento de Jesucristo, se encargó al 
mismo Quirinio formar otro, cuando la Judea quedó reducida 4 provincia romana por 
la deposicien y destierre de Arquelao. 
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3. Et ibant omnes ut profi- 
teréntur singuli in suam civi- 
tàtem. 

4. Ascéndit autem et Ioseph 
à Galilaea de civitate Nàza- 
reth in ludaeam in civitàtem, 
David, quae vocàtur Béthle- 
hem: eò quòd esset de domo 
ct família David, 

5. Ut profiterètur cum Ma- 
ria desponsata —sibi uxòre 
praegnànte. 

- 6. Factum est autem, càm 
essent ibi, impléti sunt dics 
ut pàreret. 

7. Et péperit fílium suum 
primogénitum, et pannig eum 
invólvit, et reclinàvit eum in 
praeecpio: quia non erat eis 
ocus in diversório. 


8. Et pastóres erant in re- 
giòne eàdem vigilàntes, et cu- 
stodiéntes vigilias noctis su. 
per gregem suum. 

8. Et ecce àngelus Dómini 
stetit iuxta illos, et clàritas 
Dei circumfúlsit illos, et ti- 
muérunt timóre magno. 

10. Etdixit illis àngelus: No- 
lite timére: ecce inim evan- 
gelizo vobis gàudium magnum, 
quod erit omni pópulo: 

i1. Quia natus est vobis hó- 
diè Salvàtor, qui est Chri- 
stus Dóminus in civitàte Da- 
vid. 


12. Et hoc vobis signum: In. 

veniéts infàntem pannis invo- 
lótum, et pósitum in praesé: 
pio. 


13. El súbitò facta est cum 
angelo multitàdo milítiae cae- 


83. Y todos iban ú empadronarse, Afie de la 


cada uno é la ciudad suya en donde "P sn: 


habia tenido su origen. 


4. Tambien José partió de la ciu. Mieb. v. 8. 


dad de Nazaret, en Galilea, para la Yatt. u. 6. 


Judea 4 la ciudad de David, que se 
llama Betlehem, por ser él de la ca- 
sa y familia de David, 


9. A fin de empadronarse con Ma- 
ría su esposa, que estaba en cinta, 


6. Hallàndose allí sucedió que se 
cumpliese el tiempo en que ella de- 
bia parir 

7. Y dió é luz su hijo primogéni- 
to y único, que envolvió en pafiales y 
lo recostó en un pesebre, porque no 
hubo en el meson lugar para ellos 4 
causa de su suma pobreza, y de le 
muchedumbre de los que acudian a 
empadronarse, — 

8. llubia por aquellos contornos 
unos pastores que velaban, y hacian la 


. centinela de por la noche, alternúndo. 


8€,' sobre su rebailo. 


9. Y he aquí que el àngel del Se- 
for apareció junto 4 ellos, Y una luz 


celestial" los rodeó, y ellos quedaron 


sobrecogidos de gran temor, 

10. Mas díjoles el àngel: Nada te- 
mais, pues vengo ú anunciaros un: 
gran gozo, que lo serà para todo el 
pueblo de Israel. 

11. Porque hoy os hà nacido en la 
ciudad de David un Salvador, que es 
el Cristo que Dios os ha prometido y 
el Seior, que debe reinar sobre voso- 
tros, y libraros de vuestros enemigos. 

12. Y esta serú para vosotros la 
sefial que os doy ú fin de que lo re- 
conozcais, Hallaréis al nino envuelto 
en panales y puesto en un pesebre: 6/ 
es el hijo de David, y el Mesias que 
aguardais ha tanto tiempo. / 

183. En el mismo punto se dejó 
ver con el àngel una multitud de mil. 


. Y.8. Este es el sentido de la expresion del texto. 
9. Lit. glaridad de Dios, claridad divina, una grande claridad. El griego dice: 


Ja gloria del Seior. 
TOM. 3YXI. 


Afio de la 


era sl vulg. 


Gen. xyn 12. 
Let. xi. 3. 


Matt. 41. 21 
SUpr. 1. 31. 


Lev. xu. b. 
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cia celeste, que alababa é Dios, y decia: 


14. Gloria é Dios en la altura de 
los cielos, y paz en la tierra é los 
hombres de buena voluntad, que tie- 
nen recto el corazon, y son queridos 
del Altísimo." 

15. Luego que los àngeles se hu- 
bieron retirado de ellòs hacia el cielo, 
se decian unos à otros los pastores: 
Encaminémonos hasta Betlehem, y vea- 
mos lo que ha sucedido, y lo que el 
Sefior nos ha manifestado. . 


16. Fueron en efecto apresuràndo- 
se, y hallaron à María, y ú José, y al 
nifio puesto sobre el pesebre. 


17. Y viéndolo en aquel estado, 
reconocieron la verdad de lo que se 


les habia dicho acerca del nino: lo que. 


ellos publicaron por todas partes, 
18. Y todos los que lo oyeròn, 
quedaron admirados" igualmente de 
las cosas que à ellos eran referidas por 
los pastores del nacimiento de este ni- 
ho, y de las mardvillas que lo acom. 
paiaron. / 
19. María entre tanto conservaba 
con el mayor cuidado el recuerdo de 
todas estas cosas, meditàndolas yj re- 
pasúndolas en su corazon. 
20. Volviéronse los pastores glori- 
ficando y alabando ú Dios por todas 
las cosas que habian oido Yy visto, se- 
gun les habia sido anunciado por el 
úngel. SE 
21. Despues de que pasaron oche 
dias" para que se circuncidase el niiio, 
se le puso por nombre JESUSs, nombre 
que le habia dado el àngel úntes de 
que fuese concebido en el seno de 
Maria. 


99, Y cumplido que fué el tiempo 
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léstis laudàntiuin Deum, et di.. 
céntium: / 

14. Glória in altíssimis Deo, 
et in terra pax homínibus bo- 
nae voluntàtis. 


15. Et factum est, ut dis- 
cessérunt ab eis Angeliin cae- 
lum: pastóres loquebàntur ad 
ínvicèm: Transeàmus usque 
Béthlehem, et videàmus hoc 
verbum, quod factum est, 
quod Dóminus osténdit nobis. 

16. Et venérunt festinàntes: 
et invenérunt Mariam, et Jo- 
seph, et infàntem pósitum in 
praesépio. / a 

17. Vidéntes autem cogno- 
vérunt de verbo, quod di- 
ctuim erat illis de púero hoc. 


. 18. Et omnes, qui audiérunt, 
miràti sunt: et de his, quae 
dicta erant à pastóribus ad i- 
ps8os. 


19. Maria autem conservà- 
bat ómnia verba haec, cón- 
ferens in corde su0. 


20. Et revérsi sunt pastó- 
res glorificàntes, et laudàntes 
Deuim in ómnibus, quae audie- 
rant, et víderant sicut dictum 
est ad illos. 

21. Et postquam consummà- 
ti sunt dies octo ut circum- 
ciderétur puer: vocàtum est 
nomen eius IEsus, quod vocà- 
tum est ab àngelo priús 
quàm in útero conciperétur. 

22. Et postquam impléti sunt 


Y 14. Este es un doble sentido de la Vulgata: é los hombres de buena voluntad, 
es decir, que tienen corazon recto, Ó que son amados de Dios. El griego puede tradu. 


girse: 


Gloria éó Dios en lo mas alto de los cielos, y paz sobre lx tierra: gracia, bene. 


volencia de Dios, sobre los hombres. La voz griega se entiende de la buena voluntad 


de Dios. 


Yy 18. La conjuncion et de la Vulgata, que hemos traducido igualmente, no se lés 
en el griego impreso, ni en les manuecritos, ni en las versiones antiguas. 


Y 21. Vease arriba el cap. 1. Y 59. 


CAPITULO II. 


dies purgatiònis eius secún- 
dum legem Móysi, tulérunt 
lum in lerúsalem, ut siste- 
rent eum Dómino, 

23. Sicut scriptum est in le- 
ge Dómini: Quia omne ma- 
sculinum adapériens vulvam, 
sanctum Dómino vocàbitur. 

24. Et ut darent hóstiam se- 
cúndúm quod dictum est in 
 lege Dómini par túrturum, aut 
duos pullogs columbàrum. 

25. Et ecce homo erat in 
lerúsalem, cui nomen Símeon, 
et homo iste iustus, et timo- 
ràtus, expéctans consolatiónem 
Israèl, et Spíritus sanctus erat 
in eo. 

26. Et respónsum accéperat 
à Spíritu sancto, mon visíú- 
rum se mortem, nisi prids vi- 
déret Christum Dómini. 

27, Et venit in spíritu in 
templuim. Et càm indúcerent 
púcrum lesum paréntes ' elus, 
ut fàcerent secúnidúm consue- 
túdinem legis pro eo: 


28. Et ipse accèpit eum in 
ulnas suas, et benedixit Deum, 
ct dixit: 


29. Nunc dimíttis servum 
tuum Dómine, secúndàm ver- 
bum tuum in pace: 

30. Quia' vidérunt óculi mei 
salutàre tuum, z 

831. Quod parústi antè fàciem 
ómnium populòrum. 

83. Lumen ad revelatiónem 
gata et glóriam plebis tuae 
sraél. 

33. Et erat pater eius et 
mater miràntes super his, quae 
dicebàntur de illo. 

34. Et benedíxit illis Sí- 
meon, et dixit ad Mariam ma- 
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de la purificacion de la madre, segun 
la ley de Moises, llevaron al nihu à 
Jerusalen para presentarlo al Seiior, 


23. Como està escrito en la ley 
del Senor: Todo varon que nazca el 
primero serà consagrado al Seiior, 


94. Y para presentar la ofrenda, 
conforme està dicho en la ley del Se- 
hor, de un par de tórtolas, ó dos pi- 
clones de palomas." 

25. Habia à la sazon en Jerusalen 
un hombre llamado Simeon," y este 
hombre era justo y temeroso de Dms, 
y estaba esperando la venida del Me- 
sías que debia ser la consolacion de 
Israel, y el Espíritu Santo estaba en él. 

26. Habíale sido revelado por el 

Espíritu Santo, que no veria su muer.- 
te, si primero no veia al Ungido del 
Senior. 
27. Vino pues al templo inspirado 
por el Espiritu de Dios que habitala 
en él. Y como introdujesen al niio Je- 
sus sus padres, para cumplir con res- 
ee à él conforme é la pràctica de 
a ley, / 

28. Lo tomó Simeon en sus bra- 
z08, Y reconociéndolo por el Mesias 
consolador, tanto tiempo suspirado, 
bendijo ú Dios, diciendo: 

29. Alora, ó Senor, dejaràs mo- 
rir en paz é tu siervo, segun tu pa- 
labra: 

830. Fues han visto mis ojos al Sal- 
vador que nos envias, 

831. Alcual has presentado ú la faz 
de todos los pueblos, 

82. Como luz que alumbre à las 
naciones, Y como gloria de tu pueblo 
de Israel. / j 

33. Admirúbanse el padre" y la 
madre de Jesus, de aquellas coses 
prodigiosas que se decian de €l. 

34. Y bendíjolos Simon ensalzan- 
do con sus alabanzas la gracia que 


Y 24. Esta era la ofrenda de los pobres. Let. xi. 9. 
 Y 25. Pretenden muchos que Simeon fuese sacerdote, pero los moiores y mas an. 
tiguos intérpretes lo creen sin esta investidura. I 
Y 33. Gr. José y la madre de Jesus. 


Ajio de la 
era er. vulg 


Ezxod xi 2. 
Num. viu 16. 


Let. xi. 8. 


AÀfio de la 
Cra cr, vulg. 


Jan. Eiii: 14. 
Rom. ix. 334 
1. Pet, n. 7. 
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Dios les habia hecho, y dijo à Maria, 
madre de Jesus: He aqui que este niio 
està destinado para ruina y para resur- 
reccion de muchos en Israel, segun el 
buen ó mal uso que se haga de las gra- 
Cias que ha venido ú derramar sobre 
la tierra: y Dios lo ha puesto en el 
mundo para ser el blanco de la contra- 
diccion de los malos, por la oposicion 
que harún ú su doctrina. 

835. Atravesarà tu alma misma una 
cspada de dolor al ver los males que 
le harún sufrir, porque Dios lo aban- 
donarú ú la voluntad de los hombres, 
para que se descubran los pensamien- 
tos de muchos corazones que estón 
ocultos, y sea manifiesto quiénes son 
los amigos del Seior, y quiénes sus 
enemigos, 

36. Habia igualmente en Jerusa- 
len una profetisa, llamada Anna, hija 
de Fanuel, de la tribu de Aser: esta 
habia llegado ú una edad muy avan- 
zada, y habia vivido siete ahos sola- 
mente con su marido, é quien se unió 
siendo doncella, 

87. Permaneciendo viuda hasta la 
edad de" ochenta y cuatro aiios: no 
se apartaba del templo," sirviendo d 
Dios de noche y dia en ayunos y 
oraciones. 

38. Acudiendo esta pues é la mis- 
ma hora que Simeon, alababa tam- 
bien al Senor, y hablaba de el nifo 
como de el Mestas, reconociéndolo por 
tal, ú todos los que en Jerusalen" 
aguardaban la redencion de lÍsrael." 

39. Luego que José y María eje- 
cutaron todas ja cosa$ conforme é 
la ley del Senior, se volvieron é Ga- 
hlea, y fueron é la ciudad de Naza- 
ret, su habitacion ordinaria." 


mn 

trem eius: Ecce pósitus est 
hic in ruinam, et iu resurre- 
ctiónem multòrum in Jsraél, 
et in signuim, cui contradicè- 
tur: 


35. Et tuam ipsius ànimam 
pertransibit glàdius ut reve- 
léntur ex multis córdibus co- 
gitatiónes. 


836. Et erat Anna propbetís- 
sa, filia Phúnuel, de tribu A- 
ser: haec procésserat im dié- 
bus multis, et vixerat cum 
viro suo annis septem à vir- 
ginitàte sua. 


37. Et haec vídua usque ad 
annos octoginta quàtuor: quac 
non discedébat de templo, 
ieiúniis, et obsecratiónibus sér- 
viens nocte, ac die. 

38. Et haec, ipsà horà su- 
pervéniens, confitebàtur Dó- 
mino: et loquebàtur de illo 
ómnibus, qui expectàbant re- 
demptiònem lsraèl. 


839. Et ut perfecèrunt ómnia 
secúndàm legem Dómini, re- 
vérsi sunt in Galilaeam in ci- 
vitàtem suam Núzareth. 


Y 37. El griego dice: cerca de ochenta y cuatro afios. 


Jbid. Casi nunca, siendo asídua en él. 


V 38. Este es el sentido del griego, el cual lée: qui exspectabant redemptienem in 


Jerusalem. 
Ibid. lerael es atadido por la Vulgata. 


Véase la nota precedente. 


39. Algunes creen que no volvieron é Nazaret hasta despues de haber Vuelte 


de Egipto, é donde los obligó é retirarse el furor de Heródes: esto decia aquí el P. Car. 
rieres: pero esto serie npartarse demasiado del eentido natural del texto. Bien puedem 
hibor vuelto 4 Nazaret àntes de huir 4 Egipto. Véase la Armonis, art.z,exul., y la 
Concordancia, parte 1. Cap. Xl.—XIZ. 


CAPITULO'1. 


40. Puer autem crescébat, 
et confortabàtur plenus supién- 
tià: et grútia Dei erat in illo. 


41. Et ibant paréntes eius 
E: omnes annos in lerúga- 
em, in die solémni Paschae. 


. 42. Et cúm factus esset an- 
nòrum duódecim, ascendén- 
tibus illis lerosólymam secún- 
dúm consuetúdinem diéi festi, 
43. Consummatisque diébus, 
càm redirent, remànsit puer 
Jesus in lerúsalem , et non 
cognovérunt paréntes elus. 

44. Existimàntes autem il- 
lum esse in comitàtu, vené- 
runt iter diél, et requirébant 
eum inter cognàtos, et notos. 


45. lt non inveniéntes, re- 
gréssi sunt in lerúsalem, re- 
quiréntes eum. 

46. Et factum est, post trí- 
duum invenérunt illum in tem- 
plo sedéntem in médio do- 
ctòrum, audiéntem 1llos, et in- 
terrogàntein eos. 


41. Stupébant autem omnes, 
qui eum uudiébant, super pru- 
déntia, et respónsis eius, 

48. Et vidéntes admiràti sunt. 
Et dixit mater eius ad illum: 
Fili, quid fecisti nobis sic2 ec. 
ce pater tuus, et ego dolén- 
tes quaerebàmus te. 

49. Et ait ad illos: Quid est 
quòd me quaerebàtis/ nescie- 
bàtis quiain his quae patris 
mei sunt, opórtet me essel 


OO 821 
40. Creciael -nino entre tanto y se 


Afe de la 


fortificaba en espíritu," estando lleno 91 "re "e6- 


de sabiduría, y la gracia de Dios que 
estaba en él en toda su plenitud, se 
manifestaba de dia en dia. 

41. Todos los anos iban sus pa- 
dres é Jerusalen por la fiesta de Pas- 
cua, para adorar ú Dios en su tem- 
plo, y hacer su ofrenda, segun lo pres- 
cribia la ley.' 

42. Cuando el nifio fué de edad 
de doce afios, yendo ellos à Jerusa- 
len, como solian en aquella solemni- 
dad, y llevando consigo al nifio,' 

43. Volviéndose, pasados los dias 
de la fiesta, ú su morada, el nino Je- 
sus se quedó en Jerusalen sin que lo 
echasen de ver sus padres." 

44. Y creyendo que él venia en 
la comitiva, anduvieron el camino de 
un dia, y llegada la noche lo busca- 


Exod. XXtits 
13. xzxzvy 18. 
Deut. SV. J. 


12. 


ron entre los parientes y conocidos, : 


que con ellos se volvian de Jerusalen, 

45. Mas no encontràndolo, volvié- 
ronse é Jerusalen buscàndolo luego al 
siguiente dia. 

46. Y así é los tres dias de ha- 
berlo perdido lo hallaron en el tem- 
plo, sentado en medio de los docto- 
res, escuchúndolos sobre las cuestio- 
nes que les proponia, é interrogàndo- 
los ú su vez. 

41. Admiràbanse todos los que lo 
oian, de su saber y de sus respuestas. 


48. Y viéndolo sus padres queda- 
ron admirados, y dijole su madre: Hi- 
jo, jpor qué has hecho esto con no- 
sotrost mira como tu padre y yo te 
buscàbamos llenos de amargura..— 

49. El niio les respondió: ,Por qué 
causa me buscabais" yignorabais que 
debo ocuparme en las cosas que per- 
tenecen é el servicio de mi Padrel" 


Y 40. El griego expresa esta palabra. 
V 41. Véonse el Exodo cap. xxi. V 15.Yy cap. xxmv. Y 28. Tambien el Deute. 


Fonomio €ap. xvi 16. 


42. Véanse la Armenía, art. xiv. y la Concerdancia parte 1. cap. Xv. 
Y 493. Gr. José y la madré de Jesus. 


Y 49. Algunos traducen el griego: i No sebiais 
pai padre2 Jn his quee aunt Patris, id est, in deme 


im 8uom, id est, in domum euam. 


e debia yo estar en la easa de 
tris, Como en San Juan xix. AT. 


Ano de la 


era cr. vulg. 
132. 


- 


Afio de la 
era cr. vulg. 


det, mv, 6. 


Matt. iu. 1. 
Marc. 1.4. 
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60. Mas ellos no entendieron lo 
que él les ue ni cuúles eran las co. 


sas de su Padre en que debia ocu- 
parse. l 
51. Yendose en seguida en su 


compania, vino é Nazaret y estaba su- 
jeto à ellos. La madre del niio con- 
servaba cuidadosamente en su corazon 
el recuerdo de todas estas cosas. 
52. 'Y Jesus crecia en sabiduria, 
en edad, y en gracia ante Dios y los 
hombres, dejando ver mas y mas los 
tesoros de, la ciencia divina que se 
hallaban en él. , 


SAN LUCAS, 


50. Et ipsi non intellexérunt 
verbum, quod locútus est ad 
eos. a 


51. Et descéndit cum els, 
et venit Nàzarcth: et erat súb- 
ditus illis. Et mater eius con- 
servàbat óimnnia verba hacc in 
corde su0. 

492. Et lesus proficiébat sa- 
piéntià, et aetàte, et gràtià 
apud Deum, et hómines. 
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CAPITULO HI. 


Predicacion de S. Juan: aviso que da al pueblo, é los publicanos, y 4 los soldadoe: da 
testimonio de Jesucristo. Heródes lo aprisiena: bautiza 4 Jesus. Genealogia del 


S. Mateo, IH. 1. y sig. S. Màúrcos, 1. 1-11. 


Salvador. 


1. En ano décimo quinto del im- 

rio de Tiberio César," gobernando 
a Judea Poncio Pilato, siendo Heró- 
des" tetrarca de Galilea," y su herma- 
no Filipo tetrarca de Iturea y de la 
provincia de Traconite,/ y Lisanias 
tetrarca de Abilina," 


2. En tiempo de los sumos sacer- 
dotes Anas y Cailas, que alternati- 
vamente ejercian el sumo sacerdocio," 
hizo el Senior entender su palabra à 
Juan, hijo de Zacarias, en el desier- 
to ú donde se habia retirado. 

3. " Y este, obedeciendo su voz, fué 
por toda la ribera del Jordan predi- 
cando el bautismo de penitencia para 


l. ANNo autem quintodéci- 
mo impérij Tibéri) Caesaris, 
procurànte Póntio Pilàto Iu- 
daeam, tetràrchà autem Ga- 
lilaeae Heròde, Philippo au- 
tem fratre eius tetràrchà l- 
turaeae, et Trachonitidis re- 
giònis, et Lysànià Abilinae 
tetràrchà, —— 

2. Sub princípibus sacerdó- 
tum Annà, et Càiphà: factum 
est verbum 9 v—Dómini super 
Joànnem, Zachariae filium, ia 
desérto. 


3. Et venitin omnem regió. 
nem lordànis, praedicans ba- 
ptísmum poeniténtiae in remis- 


Y.1. Esto es, el afio 28 de la era vulgar cristiana. Vease la Armonía, art. xv. Y 
sig. tom. xix., Y la Concordancia parte 1. cap. Xvi. y sig. 


Jbid. 
.Y5 


Llamado Antipas, hijo de Heródes el Grande, de quien ee habla en el cap, 


o lbid. Tetrerca significa 4 la letra, el que gobierna la cuarta parte de un reino. La 
Galilea era sole una parte de los estados que habia gobernado Heródes el Grande. 


Véase San Matee, xiv. l. 


Ibid. La tetrarquia de la Iturea y provincia de Traconite se extendia mas allí del 


Jordan, al oriente de la Galilea. 


dbid. Abilina es seguramente la provincia de donde Abila era la capital. Calmet 

pone esta ciudad eutre el Líbaeno y el Antilibano, mas arriba de las fuentes del Jordan. 

Àsi lo suponen algunos, fundados particularmente en el texto de San Juan, 

xi. 49. y 51. Calmet erée que Anas conservaba el titulo sin ejercicio. Vesse la Di. 
sertacion sobre la aucesion de los eumos sacerdotes, tom. vi. 


i 


CAPITULO líl, 


siòneim peccatòrum, 


4. Sicut scriptum est in Li- 
bro sermónum lsaiae prophé- 


tae: Vox clamàntis in desér.' 


to: Paràte viam Dómini: re- 
ctas íàcite sémitas elus: 

5. Omnis vallis implébitur: 
et omnis mons, et collis hu- 
miliàbitur: et erunt prava in 
dirécta: et àspera in vias pla- 
nas: 

6. Et vidèbit omnis caro sa- 
jutàre Dei. 

1. Dicébat ergo ad turbas 
quae exibant ut baptizarén- 
tur ab ipso: Genimina vipee 
ràrum quis osténdit vobis f- 
gere à ventúra iral 


8. Fàcite ergo fructus di. 
gnos poeniténtiae, et ne coe- 
perítis dicere: Patrem habé- 
mus Abraham. Dico enim vo- 
bis quia . potens est Deus de 


lapídibus istis suscitàre fílios: 


Abrahae. 


9. lam enim secúris ad ra- 
dicem àrborum pósita est. O- 
mnis engo arbor non fàciens 
fructum bonum, excidétur, et 
in ignem mitttèéur. 

10. Et interrogàbant eum 
turbae, dicéntes: Quid ergo 
facièmust 


Y3. Vénso lo dieho acerca del bautismo de San Juan en la Disertacion svbre 
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preparar ú los hombres ú la remision 
de 'los pecados que habian cometido, 
y de los cualès venia ú librarios el 
Hijo de Dios," 

4. Como està escrito en el libro 
de las palabras del profeta Isaias: Se 
oirú la voz del que clama en el de- 
sierto: Preparad el camino del Senor: 
enderezad sus sendas." 

5. Porque cuando llegue el Senor 


se llenarà todo valle, y todo mente 


y Collado se'abatiré: les caminos'tor- 
cidns se enderezaràn, y se aplanaràn 
los ésperos." pa l È 
6. Y todo hombre veré al 
dor enviado de Dios." 
7. Decia pues Juan 4 las turbas 
ue acudian"ú ser bautizadas por él: 
aza de víivoras, jquién os hà ense- 


nado é huir de la ira què os amena- . 


zat" yQuereis de deveras apaciguar 
la justicia de Dios 
tadal , 

8. Pues haced dignos frutos de pe- 
nitencia, Y no empeceis à decir den. 
tro de vosotros mismos:' Tenemos por 
padre é Abraham. Porque yo os'digo 


que Dios es podero$ò de hacer na- 


cer" de estas piedras hijos de Abra- 


ham, para que en eNos se dumplan 


las promesas que ú él tiene hechas, 
sin que el temor de que estas se ha- 
gan ilusorias le impida castigaros. 
9. Anles bien os' aseguro que la 
segur està ya aplicada é la raiz de log 
úrboles: y así, todo àrbol que no'da 
buen fruto, 
fuego. 


10." Conmovidas en fin cón la pre. 


dicacion de Juan, le hacian pregun- 
tas las turbas diciendo: i Qué harémos 


pues para producir buenos frutoso 


dres bautismos, despues de la Armonia, tom. xix. 


4. Vease S. Mateo, mi. 3. 


cl 
$. De otro modo y segun el hebreo: llénese 4odo valle, y abétase tòdo monte 
y Collado: enderécense los caminos torcidos, y allénense los ésperos. da 
6. Refièrese aqui este texto conforme é los Setenta.. 
V 1. 'Segun Sau Mateo, m. 7. dirigia San Juan ptincipalmente estas palabras 4 
tos fariseos y saduceos que se hallaban repartides en medio de las turbas del pueblo. 
El griego trae estas palabras. 


lia. Lit puede suscitar. 


Salvav 


que teneis 4rri- 


serà Cortado, y arrojado al 


Ll 


Afo de la 
era cr. vulg. 
o R8 


Jeai. xe. 3. 
Joan. le 93. 


Matt. mn. 7. 


Afio de la 
era cr. vulg. 
28. 


Jac. Us 35. 


1. Joan. ame 
17. 


Mett. ui. U. 
Marc. 1. 8. 
Joan. 1. 36. 
Act. 14 5. Els 
16. xix, 4. 


Matt. 11, 19. 


Matt. xy. 4. 
Marc. vi. 17. 


SAN LUCAS, 
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li. Y decíales él, respondiéndoles: 
El que tiene dos vestidos" dé uno al 
que no tiene, y haga lo mismo el que 
tene que comer. 

123. Tambien los publicanos acu- 
dieron éser bautizados, y le dijeron: 
Maestro, iqué harémos para: ser sal- 
vos2 

13. Y él les contestó: Nada mas 

is pagar," que lo que se os ha 
ordenado. 
. 14, Los soldados asimismo le pre- 
taban, diciendo: Y nosotros jqué 
rémos" Y respondióles: A ninguno 
hagais extorsiones, ni fraude," y con- 
tentaos con vuestras pagas, 


15. Mas juzgando el pueblo y ls 
sando todos en 8u corazon que Juan 


podria ser tal vez el mismo Cristo," 


— 16. . Para quitarles semejante pen- 
samiento, les habló Juan, diciendo à 
todos: Yo en verdad os beutizo con 
para ezcilaros ú penilencia, 

vendrà empero otro mas poderoso que 
yo, al cual no soy yo digno de des- 
atar la correa de su calzado: este os 
bautizarà con el.Espíritu Santo y con 
el fuego de su divino amor, para pu- 
rificaros de vuestros pecados, 
"17. Lleva su bieildo en la mano, 
y limpiaró" su era, y amontonarà el 
trigo en su granero, mas quemarà la 
paja en un fuego inextinguible. Con 
esto indicaba Juan la gloria ú que 
el Mesias debia elevar ú di peres 

el 0 eterno en que habia 
Teen ú los malos. 

18. Otras muchas cosas todavía in- 


culcaba al pueblo, exhortàndolo. 
19. Mas siendo reprendido por él 
el tetrarca Heródes é causa de Hero- 


11. Respóndens autem dicé- 
bat illis: Qui habet duas tú- 
nicas, det non habénti: et qui 
habet escas, similitèr fàciat. 

i2. Venérunt autem et pu- 
blicàni ut baptizaréntur, et 
dizérunt ad illum: Magíster, 
quid faciémus/ 

13. At ille dixit ad eos: Ni- 
hil àmpliàs, quàm quod con- 
stitàtum est vobis, faciàtis. 
14. lInterrogàbant autem 
eum et milites, dicéntes: Quid 
faciémus et nost Et ait illis: 
Nérainem concutiàtis, neque 
calúmniam faciàtis: et con-. 
ténti estóte stipéndiis vestris. 

15. Existimúnte autem pó- 
pulo, et cogitàntibus ómnibus 
m córdibus suis de loónne, 
ne fortè ipse esset Christus: 

16. Respóndit loànnes, di- 
cens ómnibus: Ego quidem 
aquè baptízo vos: véniet au- 
tem fórtior me, cuius non sum 
dignus sólvere corrígiam cal- 
ceamentòrum —eitis: ipse vos 
baptizàbit in Spíritu sancto, 
et igni: 


17. Cuius ventilàbrum in ma.- 
nu eilus, et purgàbit úream 
suam, et congregàbit tríticum 
in hórreum suum, púlegs au. 
tem combàret igni inextin-. 
guíbili. 


18. Multa quidem, et élia 
exhórtans evangelizàbat pó- 
pulo. 

19. Heródes autem tetrér- 
cha: còm corriperétur ab il- 


Lit. dos túnicas. Este era el vestide interior.' 


11. 
1 13. Tal es el sentido del griego. 
14. La ez 


ion del terto significa propiamente calumnia, mas en los libros 


sagrados ordinariamente se emplea la misma voz en el sentido de freude, 6 en el de 


iRjueticie, 


Y 15. Gr. dif. Entretanto, teniendo el pueblo el espíritu suspensò, y pemsando te-' 
dos en sí mismos, si acaso seria Juan el Cristo, Ec. 


Y 17. Gr. dif limpiaré perfectamente. 


lo de Herodiade uxòre fra- 
tris sui, et de ómnibus malis, 
quue fecit Heródes, — 
20. Adiécit et hoc super ó- 
mnia, et inclúst loúnnem in 
càrcere, / 

21. Factum est autem cúm 
baptizarétur omnis pópulus, 
et lesu baptizàto, et orúnte, 
apértum est caeluin: 


99, Et descèndit Spíritus 
sanctus corporàli spécie ,si- 
cut colúmba in ipsum: et vox 
de caelo facta est: Tu es fi- 
lius meus diléctus, in te com- 
plàcui. mihi. 


23. Et ipse lesus erat in- 
cípiens quasi annòrum trigín- 
ta, ut putabàtur, fílius Joseph, 
a fuit Heli, qui fuit Ma- 

at, i 

24. Qui fuit Levi, qui fuit 
Melchi, qui fuit lanne, qui 
fuit Toseph, ., —— 

25. Qui fuit Mathathige, qui 
fuit Amos, qui fuit Nahum, 
qui fuit Hesli, qui fuit Nagge, 

20. Qui fuit Mahath, qui fuit 
Mathathiae, qui fuit Sémei, 
qui fuit Joseph, qui fuit Íuda, 

97. Qui fit loannó, qui fuit 
Resà, qui fuit Zoróbabel, qui 


fit Salàthiel, qui fuit Neri, 


Y 19. Vénse San M 
ie: El griçgo nembra 4 


CAPJITULO IN. 


08, Ero Ya Armonja, art. X3vu, 
OO El ) ilipo:, y 8sí 80. nombra tambien 
fo es diferente del totrarca de quien se habió en el.cap, uU. 


Mi dl etat 25 
dias," muger de su hermano Filipo, 
con la cual bivia en desórden, y por 
todo el mal que cometia, : 

20. Anadió tambien Heródes é sus 
demas crímenes, el de encerrar é Juan 
en una çúrcel. LI 

Q1. Miéntras que todo el pueblo 
era. bautizado por Juan, tambien fué 
bautizado por él Jesus," haciendo el 


H Uy 


- cual oracion sucedió que se abrió el 


cielo, die eta dE 
22. Y bajó el Espíritu Santo sobre 
El en forma corporal, semejante à una 
paloma:" yY oyóse una voz del cielo, 
que le dirigió estas palabras del Pa- 
re Eterno: Tú eres mi Hijo ama- 


Afo de la 
era cr. vuig. 
28. 


30. 


Matt. m. 16. 
Marc. a 10, 
Joan. L. 32. 


Matt. m. 11. 
XVII. 5. 
lnfr. ix. 85. 
2. Pet. 1. 17. 


do: en tí tengo loda mi complacencia.. 


93. Tenia entónces Jesus treinta 
anog comenzados,' siendo, como se 
creia, hijo de Josó, que fyé hijo de 
Helí,' y este lo fué de Matat, 


24. Que fué hijo de Levi, que lo 


fué de Melqui, Aijo de Janne, que lo. 
fué hijo do Matatías, hjo 


fuè de José, 
. 25. Que' 
de Agmos, hijo de Nahum, que lo fué 
e Hesii,. hijo de Nagge, . ...,. 

26.. Que fué hijo de Mahat, hijo 
de Mutatias, que lo fué de Semel, 


el cual fyé hijo de José, hije de Júdas, 


97. Este fué hijo de Joanna, que 
lo fué de Rèsa, /ijo de, Zorobabel, 
quo fué /ijo de Salatiel," hijo de Neri, 


P San Mércos, m. 17.: 
la, LL é 


4 , 


SI. Véase la Armonia, art. xvi., y la Concordancia parte primera cap. av 


OE SE Vaiéotl i a sea a dera pe a A dd ee ea 
"28. Véase lo dichò acerca del bautismo de Jesucriste em la Disertecion sobre los 


tree bautismos, despues de la Armonia, tom. xix. 

23. Los que pretenden prohar con sus cilculos cronológicos que Jesus tenia en- 
tónces mas de treinta aios, cambian aquí la expresion del texto, y esta es la causa de 
decir aquí el P. Carrieres: Jesus tenia cosa de treinta ades cuando comenze d ape- 
recer en público y ú ejercer las funciones de eu ministerio." Pero esto es apartareo ri. 
siblemente del sentido natural del texto. Véase la Disertacion sobre los aios de Jesu. 
cristo, é continuacion de la Armonia, tom. XIX. 

. Q mas bien yerao de Helí, que se crée ser el mismo que Heliaquim, ó Joaquim, 

padre de la Virgen. Véase la Disertacion sobre la genealogia de Jesucristo, tom. xix. 
V 27. Por el texto del livro 1.2 de los Paralipómenos i. 17.-19., se ve que Zoro. 
babel era hijo de Fadaia, que lo era de Salatiel, lo que hace pensar que el nombre de 
er É Dies se Por los copiantes. Por otra parte San Gregorio, San Agus- 
in an Gerónimo contaban en esta genealogia setenta y si i . 
taria una si se omitiese 4 Fadaia. z 8 ie ep TeS 

TOM. XXI. 4 


Afio de la 
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26 
28. Que lo fué de Melqui, hijo de 


ra er mif- Addi, hijo de Comn, hijo de. Élme- 


dan, hijo de Her, 


29. Que fué hijo de Jesus, quien 


lo fué de Eliezer, hijo de Jorim, que 
fué hijo de Matat, hijo de Levi, 


30. El cual fué hijo de Simeon,:' 


hijo de Júdas, que lo fué de José, hi- 


jo de Jonas, hijo de Eliaquim, 
31. Este lo fué de Melea, hijo de 
Menna, hijo de Matata, que lo fué de 


Natan, hijo de David, Ll 
82. Quien lo fué de Jessé," el èual 


. fué Àijo de Obed, hijo de Booz, hijo 


de Salmon, que lo fué de Naasson, 
88. QHijo de Aminadab, que fué 

hijo de Aram, Àtjo de Esron, hijo de 

Fares, que lo fué de Júdas, i 


834. Quien lo fué de Jacob, hijo 
de Isaac, Aijo de Abraham, hijo de 
Tare, hijo de Nacor, 

85. 
de Ragau, que lo 
de Heber, hijo de Salé, / 

86.. Este lo fué de Cainan," que 
fué hijo de Arfaxad,. hijo de Sem, 
hijo de Noé, y que fué hijo de Lamec, 
- 37. Quien lo fué de Matusalé, hi- 
jo de Henoc, hijo de Jared, hijo 
de Malaleel, hijo de Cainan, 


88. Hijo de Henosf que lo fué 
de Set, hijo de Adan que fué cria- 
do por Dios. 


ue fué eo de Sarug, hijo 
ué de Faleg, hijo: 


28. Qui fuit Melchi, qui fuit 
Addi, qui fuit Cosan, qui fuit 
Elmàdan, qui fuit Her, 

29. Qui fuit lesu, qui fuit 
Eliézer, qui fuit lorim, qui 
fuit Mathat, qui fuit Levi, 

30. Qui fuit Simeon, qui fuit 
lida, qui fuit Joseph, qui fuit 
lóna, qui fuit Eliatím, 

81. Qui fuit Meleé, qui fuit 
Menna, qui fuit Mathútha, 
qui duit Nathan, qui fuit Da- 
vid, 

82. Qui fuit lesse, qui fuit 
Obed, qui fuit Booz, qui fuit 
Salmon, qui fuit Naésson, 

833. Qui it Amínadab, qui 
fuit Aram, qui fuit Esron, 
qui fuit Phares, qui fuit Iu- 
dae, 

84. Qui fuit lacob, qui fuit 
Isaac, qui fuit Abrahae, qui 
fuit Thare, qui fuit Nachor, 
s Qui DE na qui fuit 

agau, qui fuit Phaleg, qui 
fuit Heber, qui fuit Sales: 

836. Qui fuit Cainan, qui fuit 
Arphéxad, qui fuit Sem, qui 
fuit Noè, qui fuit Lúmech, 

837. Qui fit Mathuséle, qui 
fuit Henoch, qui fuit Iared, 


qui fuit Malaléel, qui fuit 


Cainan, 
838. Qui fuit Henos, qui fuit 
Da qui fuit Adam, qui fuit 
el. 


82. O Isai, segun otra pronunciacion del hebreo. 1. Reg. xvi. 1. è sig. 
36. Este Cainan no se halla en el hebreo ni en la Vulgata del Génesis, x. 24., 


y xi. 12., pero sí en la version de los Betenta. 


prefacio del Génesis. 


Véase lo que sobre esto se dijo en el 


38. Se léo aquí dn los ejemplares de la Vulgata Henos, mas en el Génesis, EVo 


26., y v. 6. y sig. se lés Enos, 


CAPITULO IV, 
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CAPITULO IV. 


Ayuno y tentacion de Jesucristo: predica en Galilea y va é Nazaret, donde quieren 
precipitarlo: retirase é Cafarnaum, donde libre é una energúmena, cura 4 la sue- 


gra de S. Pedro y hace otros milagros. 


S. Mateo, IV. 1-22. S. Múrcos, EL. 12.28. 


1. lEsus autem plenus Spí- 


ritu sancto Ge est à lor. 


dàne: et agebàtur à Spíritu 
in desértum 

2. Dièbus quadraginta,et ten- 
tabàtur à diúbolo. Et nihil man- 


ducàvit in diébus illis: et con- 
. summàtis illis esúriit. 


3. Dixit autem illi diébolus: 
Si fílius Dei es, dic làpidi 
huic ut panis fiat. 


4. Et respóndit ad illum Te- 
sus: Seriptum est: Quia non 
in solo pane vivit. homo, sed 
in omni verbo Dei. 

5. Et duxit illum diàbolus in 
montem excélsum, et osténdit 
illi ómnia regna orbis terrae 
in moménto témporis, 


6. Et ait illi: Tibi dabo po- 


1. LuENo pues Jesus del Espíritu 
Santo, como apareció en su bautismo,' 
se volvió del Jordan, y fué conducido 
por el mismo Espiritu al desierto " 

2. Donde permaneció cuarenta dias, 
y fué tentado" por el diablo en este 
modo. Nada comió en aquellos dias, 
y pasados estos, tuvo hambre, dejando 
aparecer en él esta debilidad humana, 
para dar al demonio la osadia de ten- 
tarlo. 

8. Entónces el diablo, que miró es- 
ta hambre como una ocasion favora- 
ble, 6 de inducirlo al pecado, ó de des- 
cubrir quién fuese, se acercó ú él y 
mostrúndole una piedra, le dijo: Si 
eres el Hijo de Dios, como parece por 
el testimonio que has recibido en tu 
buutismo, y por el largo ayuno que 
acabas de sufrir, di ú esta piedra que 
se convierta en pan, para que así pue- 
das apaciguar el hambre que te aque- 
ja, y conservar tu preciosa vida. 

4. Jesusle respondió: Escrito es- 
té: No solo de pan vive el hombre, si- 
no de toda salabri de Dios, y de cuan- 
to se sirve darle para su alimento." 

5 —Vencido entónces el diablo por 
esta respuesta de Jesus, se valió de 
otro medio para tentarlo, y lo llevó à 
un monte elevado, y le mostró en un 
momento todos los reinos de la redon- 
dez de la tierra, 

6. Y le dijo: Te daré ese poder 


Y 1. Vénse el cap. precedente Y 21. y 22. l 
Ibid. Vénse la Armenia, art. XVIII. tom. xix. y la Concordancia, parte 1. cap. Xix, 


tom Z£Zx. 


V 2. Comparando este texto con el de San Matee iv. 2. y sig., xe ve que Jesucris- 
to no fué tentado sino al fin de los cuarenta dias. 

4. Estas palabras son un doble sentido del texto, que puede traduciree: sino de 
todo cuanto é Dios agrada darle para 8u nutricion. A la letra, de toda cosa d8 Dios, 
porque en hebreo la voz que significa verbo, significa tambien co84. 
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Matt. 1v. le 
Marc. 1. 13. 
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era cr. vulg 
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Deut. vi. 13. 
Z, 20. 


Peel. xc.ll. 


Deut. vi. 16. 


31. 


Matt, iv. 19. 


SAN LUCAS, 


unitersal, y la gloria de esos reinos, 
pues se me han dedo é mí, y yo los 
doy ú quien quiero. 


7. Si tú pues me adorares, todo. 


serà tuyo. 

8. ' Respondiéndole Jesus, irritado 
de proposicion tan impía, le dijo: 
Apúrtate de mí, Satanass" porque es- 
Crito està: Adoraràés al Befior tu Dios, 
y à él solo servirés." 

— 9. El diàblo, no cediendo todavia, 
lo condujo é Jerusalen, y poniéndolo 
sobre el re del templo," le dijo: 
Si eres el Hijo de Dios, àrrójate af 
jo desde aquí, sin temor de lastimarte, 

— 10. Puesto que està escrito, que, 
acerca de tí, ha mandado é sus únge- 
les que te guarden. — o 

1. Y ellos te sostendràn en las 
manos, para que no acaso choqueg el 
pié contra alguna piedra. l 
12. Jesus le respondió: Tambien 
està escrito: No tentarús al Senior tu 
Dios, y eiertamente seria tentarlo ex- 
Pponerse ú tan evidente peligro sin nin- 
guna necesidad. SN 

13. Acabadas todas estas tentacio- 
nes, yj/ apurados todos sus dc 
se retiró el diablo dè él, hasta el tièm- 
po de su pasion en que tolvió ú ten- 
tar, por medio de los tormentos, al que 
no habia podido hacer cacr ni con la 
sensualidad, ni con la codicia, ni con 
la vanidad. 

14. Jesus entónces, impelido par la 
virtud del Espíritu de Dios, que lo ha- 
bia conducido al desierto, se volvió é 
Galilea," y haciendo allí muchos mila- 
£ros, se extendió su fama por toda la 
comarca." LE 

15. Ensenaba en las sinagogas de 


testàtem hanc Univérsam, et - 
lóriam ilòrum: quia mihi tré- 
ita sunt: et cui volo do illa. 
7. Tu ergo si adoràveris co- 
ram me, erunt tua ómnia. 
8. Et respóndens lesus, dixit 
h: Seriptum est: Dómipum 
Deum tuum adoràbis, et illi 
soli sérvies. 


9. Et duxit illum in Ierúsa- 
lem, et stàtuit eum super pin- 
nam templi, et dixit il: Si 
fílius Dei es, mitte te hinc 
deórsim. 

10. Seriptum est enim quòd 
Angelis suis mandàvit de te, 
ut consérvent te: 

11. Et quia in mànibus tol. 
lent te, ne fortè ofléndas ad 
làpidem pedem tuum. 

12. Et respóndens lesus, ait 
li: Dictum est: Non tentàbis 
Dóminum Deum tuum. 


18. Et consummatà omni ten- 
tatióne, diàbolus recéssit ab 
llo, usque ad tempus. 


14. Et regréssus est Jesus in 
virtúte Spiíritòs in Galilaeam, ' 
et fama éxit per Univèrsam 
regiónem de il. —— 


15. Et ipse docébat in sy- 


V 8. Estas palabras ee hallan en el griego, y se leen lo mismo en Sen Matee, iv 


10. que pone esta tentacion, que aquí es la 

pechar que los copiantes han traspuesto los V 

guian del 
lbid. Véase San Mateo, iv. 10. 

9 Vease San Mateo, mv. 5. 


14. De otro modo: Àaciendo brillar por aue discursos 


13. Vésse San Mateo 1v. 5. y sig. 


se gunda como la última, lò que hace sos. 
5. 6. 7. y 8., que verisimilmente se 80. 


por sus mila la vir. 


tud del Espírita de Dios que existia en él, Y esto fué lo que hizo còrrer su fàma por to. 
do el pais, como inmediatamente lo nota el evangelio. ds del 


Ibid. Vénse lu Armonia, art. XvIL-XIx., 
1, parte hasta el cap. v. de la u. 


y la Concordancia desde el cap. xix. de le. 


. 


Dalt ab ómnibus. 


716. Et venit Nàzaretb, ubj 
erat nutritus, et intràvit se- 
cúndúm consuetéódinem suam 
die sàbhati in sypagógam, et 
gurréxit légere.. / 
17. Et tràditus est illi Liber 
Isaiae prophétae. Et ut revól. 
vit librum, ipvènit locum ubj 
script mM grat: 

18. Spiritus Dómini super 
me: propter quod unxit me, 
evangelizàre paupéribus misit 
me, sanàre contrítog çorde, 


18. Praedicàre captívis re- 
missiónem, et caecis visum, 
dimittere cenfràctas in re- 
missiónem, praedicère annum 
Dómini acçéptum, et diem re- 
tributiònis. 


20. Et cúm plicuísset librum, 
réddidit minístro, et sedit. Et 
ómnium in Bynagóga óculi 
erant intendégtes in eum,. 


21. Coepit autem dicere ad 
illos: Quia hódiè impléta est 
haec scriptúra in Guribus ve- 
styis. / 
22, Et omnes testimónium 
illi dabant: et mirabantur in 


verbig grúfiae, quae precedé- 


4 des a behitciga del mai y de dgdes 
is eòrum, et magpifica- los habitantes del pais, y de todos era 
B ae eS Goynadó de alah 


29 


16. Vino despues 4 Nazaret, don- 


de se habia criado, y habiendo entra. 3 


0, segun su costumbre, ú la sinagoga 
el dia de sébado, se lovantó para leer. 


17. Entregósele el libro del profe- 
ta lsaias, y habiéndolo abierto," en. 
contró el pasage en que estén escritas 
estas palabras: — 

18. El Espíritu del Semor reposú 
sobre mí:" por esto me ha consagrada 
con su divina uncion, me ha enviado 
4 anunciar huenas nuevas" 6 los po- 
bres, à curar 8 los que se hallan ago- 
bigdos de miserias, y tienen el corazon 
despedazado de afliccion y de dolor, 

19. A anunciar é los cautivos la 
libertad, y la vista ú los ciegos, ú en- 
viar libres à los oprimidos en prisio- 
nes," é promulgar el ano de las mise- 
ricordias del Senor, y el dia de la re- 
tribucion" conforme ú las obras de ca- 

uno. 

20. Y habiendo cerrado el libro, 
lo devolvió al ministro, y se séntó. Los 
ojos de todos los que se hallaban en 
la sinagoga, estaban fijos en él, aguar- 
dando con a rea que les ezpli. 
case estas palabras. . 

21." El comenzó pues é decirles: 
Hoy se ha cumplido esta escritura que 
acabais de decir, en las instrucciones 
que yo. os doy. 

22. Y todos le dahan testimonio 
de que él estaba lleno de ciencia y sa- 
biduriq, y se admiraban de las pala- 


Y 17. Làt, bebiéndalo deserrollado. Bra el libro un volúmen ó rollo 6 la antigua. 
Véase la Disgrtgcion sobre la ferma de los libres antigyet, a) frente de log Proverbios, 
tou). Xt. A 

y 18. (Ieaías en este pasage habla de sí mismo cemo figura del Mesías. La cau. 
tividad de Babilonia, que es el objeto literal de esta profecia, era una ra del es. 
tadg del ero humano: la vuelta de esta cantiyidad anunciada por Ieaids, y procu. 
rada por Ciro, reprementaba la redencion de las hombres ejeçuteda por Jesucristo. 

lòid. FEsto quiere decir la voz evangelizare, Y este es el sentido de la palabra ori. 

ginal de Isaias. Dl 

- Y 19. En Eaaias leen los Setenta: Rraedicare captipis remistionem el caocis péeum: 

as Mo Igpn, et dimillere cenfractos in remiggiguem. La Vulgata. y el hebrgo leen: 
raedicare captivis indulgentiam (6 libertatem), et clausis (6 vinctis) aperlionem, y no 
leen caecis visum. 

Ibid. Aquí no lóe el griego, et diem retributionie, ras héllanse estas palabras en 
e). testo de Janies. 


Ajfo de la 
era er. 
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Marc. 1. 14, 

Matt. xi. 


Marc. v. 1. 
Jean. 1y. 45. 
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Aio de la 
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80 SAN 
bras de gracia que salian de su boca, 
y decian: ,No es este el Hijo de el car- 
pintero" llamado Josét yde donde pues 
han podido venirle tantos conocimien- 
tos y tantas lucest l 

23. Y dijoles Jesus: Sin duda me 
aplicaréis este dicho: Médico, cúrate à 
ti mismo: y me diréis. Haz aquí tam- 
bien en tu patria, cuanto hemos oido 
que has hecho en Cafarnaum.. 

24. Mas aiadió: En verdad -os di- 

0, que ningun profeta es bien recibi- 
So en su patria, ni Race entre los su- 
tos muchos milagros. / 

925, Os aseguro que en Ísrael ha- 
bia muchas viudas en tiempo de Elías, 
cuando el cielo estuvo cerrado por 
tres anos y seis meses, y hubo tan gran- 
de hambre en toda la tierra, 


926. Y sin embargo, ú ninguna de 
ellas fué enviado Elias, sino à una mu- 
ger viuda en Sarepta de Sidonia, ú 
fin de que él recibiese de esta extran- 
gera la asistencia que no hallaba en- 
tre los suyos, y la diese los socorros 
de que tenia necesidad. 

27. Tambien habia muchos lepro- 
sos en Israel en tiempo del profeta 
Eliseo: y no obstante, ninguno de ellos 
fué curado por el profeta sino Naa- 
man, que era de 8iria. 

28. Todos en la sinagoga se llena- 
ron de ira oyendo estas cosas, y vien- 
do que con estos ejemplos les echaba 
en cara su incredulidad. 

29. Levantéronse con desórden, y 
lo arrojaron fuera de la ciudad, con- 
duciéndolo hasta la cumbre del monte 
en que estaba edificada su ciudad, pa- 
ra precipitarlo desde allí. / 

830. Mas él pasando por en medio 
de ellos, iba retiràndose sin que lo 
echasen de ver, 

81. Y bajó 4 Cafarnaum, ciudad de 
Galilea, en donde moraba, despues que 


LUCAS, 


bant de ore ipsius, et dicé- 
bant: Nónnè hic est filius Jo- 
seph2 


28. Et ait illis: Utique dicé- 
tis. mihi hanc similitúdinem: 
Médice cura tèipsum: quàn. 
ta audívimus facta in Caphàr- 
naum, fac et hic in pàtria tua. 

24. Ait autem: Amen dico 
vobis, quia nemo prophéta ac- 
céptus est in pàtria sua. 


25. In veritàte dico vobis, 
multae víduae erant in dié- 
bus Elíae in Ísraèl, quando 
clàusum est caelum annis tri- 
bus, et ménsibus ser: càm 
facta esset fames magna in 
omni terra: 

26. Et ad nullam illàrum mis- 
sus est Elías, nisi in Sarépta 
Sidóniae, ad mulierem viíduam. 


27. Et multi leprósi erant in 
Israél sub Elisaeo prophéta: 
et nemo eòrum mundàtus est 
pisi Néaman Syrus. 


28. Et repléti sunt omnes in 
synagóga irà, haec audiéntes. 


29. Et surrexérunt, et eiecé- 
runt illum extra civitàtem: et 
duxérunt illum usque ad su- 
percílium 'montis, super quem 
cívitas illòrum erat aedificàta, 
ut praecipitàrent eum. 

830. Ipse autem trànsiens per 
médium illòrum, ibat. 


81, Et descéndit in Caphér- 
naum civitàtem Galilaeae, ibi- 


V 22, Vénse la Disertacion sobre San José, é centinuacion de la Armonía, tom. XIX. 


CAPITULO IV, 


que docébat illos súbbatis. 


32. Et stupébant in doctrí- 


na eius, quia in potestàte erat 


sermo jipsius. 


33. Et in synagóga erat ho- 


mo habens daemónium im- 
múndum, et exclamàvit voce 
magné, ee 


34. Dicens: Sine, quid no- 


bis, et tibi lesu Nazaréne/ ve- 


nísti perdere nost scio te quis. 


8is, Nanctus Dei. 


85. Et increpàvit illum Te- 
sus, dicens: Obmutésce, et exi 
ab eo. Et cúm proiecísset illum 
daemónium in médium, éxit 
ab illo, nihílque illum nócuit. 

36. Et factus est pavor in 
ómnibus, et colloquebàntur ad 
ínvicèm, dicéntes: Quod est 
hoc verbum, quia in potestà- 
te et virtúte imperat, immún- 
dis spirítibus, et éxeuntl 


87. Et divulgabàtur fama de 
illo in omnem Jocum regiónis. 


. hRacièndote mal algunol 


831 
dejó de habitar en Nazaret,' y ense- 


fiaba al pueblo en los dias de sàbado. 


82. Asombràbanse de su doctrina, 


porque sus palabras eran con autori- 


dad, y acompatiaba su predicacion 
con muchos milagros. 

88. Habia en efecto un dia en la 
sinagoga un hombre poseido de un de- 
monio inmundo, que, atormentado con 
la presencia de Jesus, dió un gran gri- 
to, , l 

834. Dicienda: Déjame: jqué tene- 
mos que ver contigo, ó Jesus Nazare- 
nol ihas venido para 
osotros ator- 
mentamos ú los pecadores, mas en 
cuanto ú tí, yo sé quien tú eres, pues 
eres el Santo de Dios, y nada lago 
contra tí. 

35. Pero Jesus lo increpó dicién- 
dole: Enmudece Y sal de este hombre. 
El demonio arrojando al hombre en 
tierra en medio de la asamblea, salió 
de él sin danarle en nada, 

86. Con esto se derrumó el temor 
en todos los que estaban presentes ú este 
milagro, y unos é los otros se habla- 
ban, diciendo: jQué cosa es esta. que 
con autoridad y poder manda à los 
espíritús inmundos, y ellos salen al 
instante2 

37. Así es que su fama se exten- 


. dia por todos los contornos de aque- 


lla comarca. 


S. Mateo, VIII. 14-17. S. Mércos, I. 29-30. 


838. Surgens autem lesus de 


synagóga, introivit in' domum: 


Simònis. Socrus autem Simò- 
nis tenebàtur magnis fébribus: 
et a lum pro ea. 
39. Et stans super illam im- 
eràvit febri: et dimísit illam. 
t contínuÒ surgens, ministré- 
bat illis, 


38. Al salir Jesus de la sinagoga," 
'entró é càsa de Simon: la suegra de 
este tenia una gran calentura, y rogà- 


Tonle que la curase. 


O 89. Y así acercàndose é ella man- 


dó con imperio é la fiebre que la de- 
la fiebre la dejó al instante. 


Jase, Y 

Ella levantàndose inmediatamente se 
- puso é servirles, manifestando de este 
modo su mucha gratitud, y. su perfecta . 


Y 31. Vénse San Mateo, iv. 13., y la Armonía, art. zxix -xxxiii., yi Concordancia, 


parte 11. Cap. V.-ix. 


98. Veasela Armonía art. xxxiv, y la Cencordancia parte 1. cap. z. 


erdernos, no 


Aio de la 
era cr. vulg. 


Mett. vu. 28. 


Narc. 1. 23. 


Matt. vu. 
14 
Marc. 1. 30. 


'Afio de la 
era cr. vulg. 


Merce 1. 34. 


Matt, xv. 18. 


32 
curacion ú uà mismo tiempo. 

40. Húcia el anochecer. habiéndó- 
se ya puésto él sol, (pues era súbado, 
dia en, que los Judiós nada quieren 
hacer úntes de esa horà)," tòdos log 
que tenian enfermos dé distintàs do- 
lencias, sé los llevaban, yY él iMponien- 
do las múnos sobre cada uno, los cú- 
raba. / 

41. À sú voz salian lo$ demonios 
de muchos poseidos clamando y di- 
ciendo: Tú eres" €l Hijo de Dios: é 
increpàndolos él, no dejaba que dijé- 
sen que ellos sabian: ser él el Cristò" 


ú fin de evitar sé creyese que estaba 


de inteligencia con el demonió Ds 
hacerse reconocer como Hijò de Dios. 
42, Luego que Mé de dia," salién- 


dose fuera de la ciudad, fuésé éú un- 


lugar desierto, Y búscàrorilo las turbàs, 
y llegeron ú donde él estaba, detènién- 


dole entónces para què ho sé separà- 


se de ellos. 


43. Jesus les dijo: És nècèszrio 


ue tambien anuncie yo el reino de 
Dios en otras ciudades, puesto que 4 
esto soy enviado. / 
44. De este modo, sé andaba pre- 
dicando en las sinagogas de Galilea, 


40. Vésse Sen Mateo vii. 16. 
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N 


40. Cúm autem sol occidícs 
set: Omnes, qui habébant in- 
firmos vàriis languóribus, du-. 
cebant illogs ad eum. At ille 
singulis manus impónems, cu- 
yàbat eós. / 


41. Exibant autem daemó- 
nia à multis clamàntia, et di- 
céntia: Quia tu és fílius Dei: 
et increpans non sinébat ea 
loquí: quia sciebant ipsum essè 
Christum. 


42. Factà autem die egrés- 
sus ibat in desértum lecum, 
et tuibaé réquitèbant cum, et. 
vénéruàt usquè ad ipsum: et 
detinébant ilunt ne discéde- 
rét ab' els. / 

43. Quibus ille ait: Quia et 
àliis civitàtibus opòrtet me 
evangelizàrè regnúm Dei: quia 
ídeò missus sum. , 

44. Et erat ED ea in 8y- 
nagógis Galilaéac. 


4i. El griego afiade: el Cristo, Parete que cuando él demonio se expresaba así 


ere ménes por conviccion, que por artificio: l 


bis dicho en el dèàierto: Si eres el Hijó de Dios, convièrto esa piedra en pan. 


sospechaha, y para asegurarse, le ba. 


Del 


mismo modo diciendo aqui: Ttú eres el Hijo dé Dios, Queria incitarlo para que se ex. 


plicase sobre esto. 
dbid. Vésse Sat Méycos, 1. 34. 


42. Vénse la Armonia, art. xzxv. y la Concordancia parte I. €ap. XI. 





CAPITULÒ V. 


Predicacion desde la barca de S. Pedro: 
tin paralítico: vocacion dé 8. Meteo. 


l. Sucebpió un dia, que estando Je- 
sus junto al lago de Genesaret" se 
agolparon las torbas en rededor suyo 
para oir la palabra de. Dios. 


2. En estó vió dos burcày que es- 


ausa de no ayimar los discípuios. 


ea milagrosa: curaticn. dé un lefròeó y 


1. Facrum est autem, cúm' 
turbae irrúcrent in eum, ut: 
eudirent verbum Dei, et ipse 
stabat secus stagnum Genésa- 
reth. - 
2. Et vidit duas maves: stan- 


V l. Véssela Armonís, art. xxavi. y la Concordancie, segunda parte, cap. zH. 


tes secus stagnum: piscatóres 
autem descénderant, et lavà- 
Dant rétia. 

3. Ascéndens autem in unani 
navim, quae erat Simònrs, ro- 
gàvit eum à terra redúcere pu- 
sillum. Et sedens docébat de 


navícula turbas. i 


4. Ut cessàvit autem loqui, 
dixit ed Simónem: Duc in al- 
tums, el darúte rétia vèstra im 
capiéram. o lat 
6. EX respòndens Simon, di- 
xit illi:.Praecéptor, per totan 
noctem laboràntes, nihil cépi- 
mes: in verbe aotem tuo lúxà- 
bo gete. : EE: 
8. FX edta hoc fecissent, con- 
clusérunt píscium 'mieltitúdi- 
nem copitsams, rumpebéturau- 
tem rete edrum. ——— 

J, Et anmnuéreat sómis, qui 
ervamnt in àla savi dt venírent, 
et adiuvàrent 05. Et vemé- 
runt, et implevérunt ambas na- 
vículas, ita ut penè mergerén- 
tur. 

8. Quod càm vidéret Simon 
Petrus, prócidit ad génta. Je- 
se, diceas: Exi à .me, quia ho. 
mo pecoàtor sum, Dómine. 


9. Stupor enim circunadéde- 
— at EM, Et Omnes, qui cum 
illo erant, in captúra. píscsum, 
quam céperant: 


. 16. Similitèrautem Iacóbum, 


et foinnem, filiòs Zebedaei, 


Qui erant sócii Simònis. Et ait 
ad Simònem Tesus: Noli timé- 
re: ex hoé iam 'hómines eris 
cúpiens. 


3) 8. Lit. 4 las rodillas, 


TOM. XXI. 


CAPITVLO YV. / En 33 A due mà 
taban junto al lago, cuyos pescadores —Afio de la 


babian bajado, y estaban lavando las "7 (5, "VE: 


redès. 
3. BSubiendo ptes Jesus é Una bar- 
C8, que era ia de Simon, le rogó que 
la apartase un poco de la orilla, y ha- 
biéndose sentado, ensenaba desde la 
barca é las turbas que estaban en la 
ribera. n 
4. Cuando hubo cesado de habiur, 


dijo 4 Simon: Avanza húcia dentro, y 


echad vuestras redes para pescar. 


5. Respondièndole Simon, le dijor 
Maestto, . afanúadonos toda la Re 


nada hemos cogido: mus sobre tu pac 
labra echaré ha red de nudvo. P 


6. Y habiendole toèho: aií, cogie- 
ron tan de multitud de peces, que 


9è rompia su. red. — i 


7. Por lo que hicieren sefiu 4 los 
eompalieros que estuban en ta otrú 
barca, pera que viniesen à ayudarles. 
Vinieron en efecto, y Heneron ambas 


. Mare. 1. 16. 


barcas tanto, que casi se semergian. . 


8. Viendo lo cual Simon Pedro'xe 
arrojó é los piés" de Jèsus diciendo: 
Aléjate de mí, Seneèr, pues sòy em 
hombre pecador, iàdigno de restar 
contigo. a a dl 
' 9. Y es que el asombro lo habia 
sorpréndido, como tambten é los que 
estaban con él, ú vista de la presa de 
peces que acababan de hacer, recono- 


. ciendo ser un efecto del poder divi- 


R0 de que Jesus ee hallaba revestido. 

10. lgualmente asombrados esta- 
ban Santiago y Juan, hijos de Zebe- 
deo, que eran compaderos de Simon. 
Mas dijo Jesus ú Simon: Nada temas 
ningun mal te vendrà de haber estado 
conmigo. Al contraria, si hasta aquí. 
he sido tu ocupacion coger peces pa- 
re darles la muerte, ya de hoy mas se- 


Afie de Ja 
era cr. vulg. 
OO 3L. 


Matt. vu. 3. 
Marc. 1. 40. 


Leu. xiv. 4. 


si 
rés pescador de hombres para darles 
la vidal — , i 


11. Y ellos, para corresponder ú 


— la gracia de esta vocacion, habiendo 


sacado é tierra las barcas, dejadas to- 
das lus cosas, lo siguieron." Ds 


os 
Ú 


— 12. Hallàndose.Jests 'é:pumto. de 
entrar" en. una de.las ciudades de Ga-. 
lilea, llamada Cafarnaum,:'.he':aquí 
un hombre cubierto de lepra," que 
viendo é Jesus, se postró rodtro .por 
pierra, Y le rogaba diciendo: Bener, 
si tú quieres, puedes curarme/ '——— 
13. Y Jesus extendiendo la mano, 
lo tocó, diciendo: Quiero. Sé curado." 
Y al instante huyó la lepra. de él. 
14. Mandóle Jesus que é nadie lo 
dijese: Mas vé, le dijo, preséntate al 
sacerdote,. ú fin de que meconozca que 
estús perfectamente curado, y .haz tu 
ofrenda por tu curacion segua lo orde- 
nó Moises, para que les sirvaiesto de 
testimonig de la grandeza de mi poder 
y de mi puntualidad en hacer obser- 
var le ls... l I 
. 16.. Entre tanto se difundia mas su 
fama, y se reunian muchas gentes pa- 
va oirlo Y ser curadas de 8us enfer- 
medades. 


t 


L 16. Mas él no dejaba de tetirarse 
ag desierto, y de hacer allí oracion. . . 


SAN LUCAS:, 


11. El aubdúctis ad terram 
nóvibus, relíctis ómnibus se- 
CÚti sunt eu, i 


S. Màrcos, 1. 40. y sig. 


.12. Et factum est, càm esset 
in una civitàtum, et ecce Vil. 
plenus lepré, et videns lesum, 
et prócidens in fàciem, rogàr 
vit eum, dicens: Dómine,. xi 
vis, potes me mundàré.: .: ' / 


183. Et exténdens manum, té: 
tigit eum dicens: Volo: Mun- 
dàre. Et conféstim: lepra dis- 
céssit ab illo. le 

14. Et ipse praecépit illi ut 
némini diceret: sed, Vade, os- 
ténde. te sacerdóti, et ofler 
pro .emundatiòne tua, sicut 
praecépit Móyses, in testimó- 
niurm illis. ar 


15. Perambulàbat autem mas 
gis sermo de illo: et conve. 
niébant turbae multae ut au- 
dirent, et curaréntur ab in- 
firmitàtibus suis. . RE — 

16.: Ipse autem . secedèbat in 
desértum, et oràbat. — -: - 


- Y 10. El griego significa propiamente coger cen vida, 6 en cido, es é saber, co: 
ger, vivos, como se cogen los peces para conservarios en los parques ó vireros. 
.Y II. vocacion de Pedro, Santiago y Juan, postèrior ú la curaeion de le 
suegra de S. Pedro, parece ser diferente de la de Pedro, Andres, Santiago y Ju 


de que hablan S. Mateo iv. 18.22, y S. Màrcos, 1. 16.20, y 


ue este último pone dr 


tes de dicha curacion. Algunos creem sin embargo, que es el mismo hecho euya re. 


lacion difere 8 


. Lúcas. Pero suponiende que sean dos hechos diferentes, podria des 


cirse que estos cuatro discipulos siguieron desde luego é Jesus como Andres lo ba. 
bia seguido ya la primera vez (Joan. .. 40.), es decir, sin irlo acompaiando, y que en 
esta última vez lo siguieron de manera que yà no se separaron de él. I 7 


12. FSupónese asi, porque segun la le 


los leprosos ne podian estar dentro de 


le I ciudad. Véase la Arinonia art. xxayM.. y. ls Concrriènció, 1. parte Cap. XIII. 
Ibid. Así lo suponen aigunos, bien que es incierto. Solo se sabe que la curacion 


del paralítico, referida desde el Y 
Ibid. 


13. Lit. 86 purifieado. 


17, sucedió en Cafarnaum. Marc. um 1. et ee94 
Algunes creen que este leproso es diferente del que refiero S. Mateo vi. 8. 
Jbid. Lit. purificarme. Véase 9, Matee viu. 2. a Se dd 


CAPITULÓ V. 


S. Mateo, IX. 1-1. S. Múrcos, MI. 1-22. 


17. Et factum est in una 
diérum, et'ipse 'sedébat do- 
cens. Et erant Pharisaei se- 
déntes, et legis doctóres, qui 
Vvénerant éx omni castéllo: Ga- 
lilaeae, et ludaeae, et lerúsa- 
fem: et virtus Dómiri erst ad 
sanàndum e08. de 


18. Et ecce viri porténtes in 
lecto hóminem, qui erat: pa- 
ralyticus: et quaerébant eum 
inférre, et pónere ante eum. 


19. Et non inveniéntes qúa 
e illum inférrent prae tur- 
ascendérunt supra tectum, 

et per tégulas summiscrunt 
eum cum lecto in médium 
ante Tesum. / 

20. Quorum fidem ut vidit, 
dixit: Homo remittúntur tibi 
peccàta tua. o 

21. Et coepérunt cogitàre 
Scribae, et Pharisaei, dicén- 
-tes: Quis est hic, qui lóqui- 
tur blasphémias/ Quis potest 
dimíttere peccàta, nísi solus 
Deusl oa 
22. Ut cognòvit autem le- 
sus Cogitatiónes eórum, re- 
spóndens, dixit ad illos: Quid 
cogitàtis in. córdibus vestris" 

23. Quid est facílius dicere: 
Dimittúntur tibi peccàta: an 
dicere: Burge, et àmbulat 

24. Ut autem sciàtis quia 
Fílius hóminis habet potestà- 
tem in terra dimitténdi pec- 
càta, (ait paralytico) Tibi di- 
co, surge, tolle lectum tuum, 


. 
h 


—Y 17. Vénsela Armonia art. exxVjII, y la Concerdencia segunda parte cap. xiv. 


85 


Ú 


17. Aconteció que en uno de aque- 
llos dias, hallàndose sentado para ins: 
truir. d los pueblos que siempre lo se- 
guian en. grandes turbas," se hallaban 
tàmbien sentadòs algunos fariseos Y 
doctòres de la ley, que habian acudido 
de, todos los lugares. de Galilea 'y de 
Judea, y de la ciudad de Jerusalen 
para Girlo, y espiar su doctrina, y la 
virtud del Sens obraba para la cura- 
cion de los enfermos. 

18. Y he aquí unos hombres que 
levaban en un lecho 4 un hombre que 
estaba paralítico, y procuraban intro- 


ducirlo en la casa en donde estaba 


Jesus, y ponerlo en 8u presencia. 

19. Y ne hallando por qué parte 
introducirlo éú causa de la mucha 
te, subieron é la azotea," y por el te- 
jado lo descolgaron con su lecho, y lo 
pusieron en medjo del concurso delan- 
te de Jesus. a 
- 20. El cual, como viese la fe de 
aquellos, dijo: O hombre, 
te son perdonados. 

21. Entónces los escribas y fari- 
seos empezaron é cavilar, diciendo: 
:Quién es este que profiere blasfemias/ 


solo Dios" i 


22. Habiendo penetrado Jesus sus 


pensamientos, dirigiéndose 4 ellos, les 


dijo: /Qué estais cavilando en vuestros 


corazonest 

23. 3jQué es mas fàcil, decir: Tus 
DE te son perdonados, ó decir: 

vàntate y andal / 

24. Pues para que sepais que el 
Hijo del hombre es tambien el Hijo 
de Dios, y que como tal tiene potestad 


en la tierra de: perdonar los pecados: 


A tí te hablo (dijo volviéndose al pa. 


. Y 19. En la Palestina son los techos de les casas como piataformas, con escale. 
ra exterior pera subir é ellos sin necesidad de hacerlo por el interior. El tejado de 
que. aquí se habla era el que cubrie la casa. En medie de la plataforma habia un 


abertura para dar aire é la sala de 


debajo, y por ella, quitando sin duda algun 
mas del techo, descolgaron el leche 6 eamilla. ca 


en- 


tus pecados 


iquién puede perdonar pecados sino' 


Gediaói 


Afio de la 


era cr. vulg. 
31. ss 


Matt. 1x. 8. 
Marc. u. Je 


Afio de la 
era cr. vulg. 
31. I 


Matt. LA 9. 
Merce. uv. 14. 


Merce. u. 16. 


cia que le habia hecho, le 


N '(LUGAS, 


30 
ralitico), levàntate, toma tu lecho, y 
vete é tu casa. 

25. Y él levantàndose al punto en 

presencia de ellos, con el le- 
cho en que yacia, Y Í é 8U casa, 
glorificando é Dios por su perfecta 
curacion. 
. 26. A vista de este milagro, el 
asombro se apoderó de todos, y glori- 
ficaban é Dios: y llenos de un saxio 
temor, iban diciendo: Hoy. sí que he- 
mos visto maravillas. Mas en cugato 
G los fariseos no hizo otra cosa este 
milagro, que endurecerlos y animarlos 
mas contra Jesus. 

27, El, despues de esto, salió pa- 
ra ir húcia el mar," Y vió al pasar à 
un publicano. llamado , Leví," sentado 
é la mesa de los tributos (que los Ro- 
manos habian impuesta en la Judea, y 
él colectaba, y dijole: Sigueme. 

28. Levi, dejàndelo todo, se levan- 
tó, y lo siguió, 

29. Y queriendo luego manifestar 
ú Jesus su reconocimiento por la gra- 

ió un gran 
comvite en su casa, Y habia un gran 
número de publicanos, y de otros que 
con ellos estaban ú la mesa, gents de 
mala conducta." l 
. 80. Los fariseos y 2scribas de los 
Judios murmuraban, diciendo à 198 dis- 
cipulos de Jesus: jPor qué causa co- 
rel y bebeis en companía de los 
ublicanos y pecadores" 
3 831. Jegia tomando la palabra, les 
dijo: No necesitan de médico los que 
estàn sanos, sino los que estén enfer- 
mos. 

82. Así es que 
llamar 4 penitencia é los justos, sino 
é los pecadores. 

833. Ellos entónces le replicaron: 
i De donde tiene pues, que los discipu- 


los tuyos sean ménos penitentes que 


yO no he venido í 


et vade in domum tuam. 


25. Et conféstim consúrgens 
coram illis, tulit lectum,. in 
quo iacébat: et éúbiit in do. 
mum —susm, .magnificans 
a El aipe apprehadit 
26. Et astupor appre it 
Omnes , et —megnificàbant 
Deum, Et repléti sunt timó. 
re, dicéntes: Quia vídimya mi 
rabiília hódiè. 


27. Es post haec éxiit, et 
vidit publicànum nómine Le- 
vi, sedéntem ad Telónium, at 
alt il: Séquere me. 


98. Et relíctis ómnibus, sur. 
gens secútus est eum.. 
29. Et fecit ei convíÍvum 
magnum Levi in. domo suas 
et erat turba multa publica- 
nòrum, et aliòrum, qui cum 
illis erant discumbéntes. 


30. Et murmurúbant Phari- 
saei, et Scribag eòrum dicéne 
tes ad discípulos eiug, Qua. 
rè cum publicànis, et peccar 
tóribus manducàtis, et bibitisf 
81. Et respóndens lesus, di. 
xit ad illosg Non egest qui 
sani sumt médico, sed qui mas 
lè habent. / 
82. Non veni vocàre iustom 
sed peccatòres ad poemtén: 
tU 


DM 

88. At illi dixérunt ad eumt 
Quarè discípuli loànnis ieiú. 
nant frequéntèr, et .obscorg- 


- Y) 91. Vénse S. Mérces un. 13, tambien la Armonía, art. Xixix, y la Çencordan. 


Gia, 11. parte, cap. XV. 
Hbid. 


Llamado tambien Matee. Parece que 8. Múrcos y 8. Lúces por consideracion 


é él, no han querido designario sino con el nombre ménes conecido, onando él mis. 
m0, por humildad, se designa em esta misma circunstancie cen yu nembre mal conQe 


. Vénse eu evangelio, ix. 9, 


39. Vénss S. Mateo, ix. 10, y 8. 


el Prefucie que le 
Mérces 


preosde. 
15. 


G, 
tiónes fàciunt, similitèr et Pha- 


msaeòrum: tui autoem edunt, 
et bibunt/ 


PITVLO Ve 


Juan ayuman freeuentemente Y 
oracion, lo mismo que los de los fari-. 


. Se0s, miéntras que los tuyos comen 7 


34. Quibus ipse ait: Numquid 

otéstis filioa sponsi, dum cum 
Eli est sponsus, fàcere ieiu- 
nàrel 

85. Vénient autem dies: còm 
ablàtus fúerit. ab illis sponees, 
tunc ieiunúbunt in illis diébus. 

96. Dicèbat autem et simi- 
htúdinem ad illos: Quia ne- 
mo commissúram à novo . ve- 
stunénto immíttit in vestimén- 
tum vetus: alióquin et no- 
vum rumpit, et. véleri non 
eónvenit commissóra à novo. 


87. El nemo mittt vinum 
BOvUM in utres véteros: aló- 
quia rumpet vinum novum u- 
tres, et ipsum effundètur, et 
utres períbunt. l 
88. Sed vinum novum in u- 
tres movos mittóndum est, et 
Útraque conservúntur, 

89. El nemo bibens vetus, 
statim vult navum, dicit enim2: 


Vetus  mélius 094. 


Y 34. Gr. Lit. los hijos de la cémasa nupcial, del 
nes que acompadaban al esposo. Véase 9. 
Y 386. Dif. Porque si se hace así, lo nuevo rompe lb tiejo, 
o RUeVO no C8e bien, Ri ooRCiene el vestids visje. i 


. Mércos, i. 21. 


beben, y no practican abstinencia 
na7 : 
— 34. Jesus las contestó: ,Podeis por 
venturg. vosotros hacer ayunar é los 
amigos del esposo,' miéntras el esposo 


està con ellos No seguramente. 


-— 85. Pero dia vendré en que el es- 
poso les serú quitado: entónces AyUnRe 
rún en aquellos dias. l 3 

86. arees tambien pea smih, 
pera justificer la condescendencia que 
tenia con sus discípulos: Notad que 
nadie echa é un vestido viejo un re- 
miendo fomado de un vestido nuevo: 
de otra manera, rompe por una parte 
el vestido nuevo," y por otra el remion. 
do del nuevo no eonviene al viejo. 

837. de esto, ninguno eche el 
vino muevo en odres viejos: pues de 
otra suerté, el vino nuevo promperé los 
cueros, se derramaró, y quedaràn in- 
útiles los odres. — / 

88. Por eso debe echarse el vmé 
nueve en èdes muevos, Y ambas co- 
888 86 CORSGEVarún. — 

839. Y ningune, aèadió todavía, be- 
biendo vino anejo, quiere al instante 
vino nuevo, pues dice: Mejor es el vie- 
pi queriendo con estos símiles hacer- 

s entender, que sus discípulos no es. 
taban aun en estado de practicar las 
austeridades de la ley nuéva, ni de gue. 
tar las dulzunes de ig penilencia que 
habia venido ú prèdicorhes. 


amo, aq 4 saber, log jórer 
i y 8. Màrceg, 13. 19. 

el remiendo de 
Vésse 8. Matea, ix. 16. y 


at40, 13. 


X 
los otros" 3Por qué los discipulos de AHe 


fo 'de "Ta 


Ra LECAS: 


es i. ulg: brreree Ps DRARA CES URB RAE GR BR RR PARA P 


CAPITULO VI. 


da XXI. 


Esod. Xxix. 
3. 
Lev. X1uv. 9. 


Té 


Defiende Josus é sus discípales contra las murmuraciones de los fariseos: cura é un 
4 MaDeo: nombra a los doce apósteles: predica el sermon de la montaia. 


CT A Mata, XII. 1.-8. S. Màúrcos, IL. 23. y sig. 


os ò ) 
4 


ci Acontació Gel en un sóbado 
llamado segundo-primero, por ser de 
la octava de Pentecostes, que tenia el 
sè lugar entre las tres fiestas 
principales de los Judios,'. que pasan- 
do Jesus pòr:udes sembrados, arranca- 
ban espigas sus discipulos, Y. area 
dolas con las palmas, comian el Xenè 
. 2. Y algunos de los.fariseos 
cian: jCómu haceis lo que no es lícito 
hacer en los súbadost 


' 8, Tomando Jesus la afibra les 


dijo: i Quél condenais vosotros lo que 
hacen mis discípulos/ jNe habeis aca- 
so leido lo que hizo David, cuando él 
y los que lo acompaiaban se. vieron 
Mapes del hambre/ . 

No sabeis cómo entró é la Ca. 
sa de ios Y tomó los panes de propo- 
SiCIQN que se habian  presentado al Se- 
Ror, comió, y aun" dió, de. ellos 4:l04 
que con él estaban, aunque no es lici- 


to comerlos sino solamente à los car 


aa 
5. ves la necesidad en que se 
olaba avid lo excusa de pecado, 


0c0 son culpables mis discípulos, 
hallàndose et igual necesidad. Y ade- 
mas, les decia, advertid que el Hijo del 
hombre és duejo atin del sébado, y en 


él puede dispensar ú los que no estu. 
necesidad 


viesen dispensàdos por: una . 
semejante. 


Y 1. Hay mucha variedad en el modo de explicar este súbado 
Carrie 


pmosotros hemos puesto la explicacion del P. 
bado siguiente é la octava de 


Pascua hasta Pentecostes. 


Pascua, por ser el segundo de les sgiete 
allo, esto es, el segundo de los siete súbades principales, que se le 


Puede recordarse lo que se ha dicho de esta expresien en 


1. FACTUM est. autém in séb- 
bato secúndo, primo, cúm 
transiret per 'sata, vellébant 

discipuli eius spicas, et. man- 

bu con ceutes mànt- 
US. vo. 


.2.: Quidam autem Pharisaed. 
rum, dicebant illis: Quid fúei 
tis quod non licet in sébbatist 
3. respóndens lesus..ad 
eos, dixit: Nec. hoc . legístis 
quod fecit David, càm esu- 
rísset ipse, et qui cum, lo 
erant" 


4. Quómodò intràvit i in do. 
mum Dei, et panes proposi 
tiónis: sumpen, et manducàvit, 
et dedit his, qui cum. ipso 
erant: quos nom diocet mandu- 
càre nisi tantàm sacerdótibust 


5. Et dictbat illis: Quia Dó. 
minus est Fílius hóminis, é- 
tiàm sóbbati. 


segundo : 
res. Otros creen que era el sé. 
del 
desde la 


las notas sobre le Armonía, art. XLI. tom. xix, Véase la Conçordancia, 1. parte, 


Cap. n. tom. Xx. 
4. El griego anade aquí esta palabra. 


CaNTULO A — 9 


8. Factum est. autem et. in 
éúlio sébbato, ut intràret in 8y. 
nagògam, et. docéret. .Et erat 
ibi homo, et manus eius dex- 
tra erat érida..— .. 

1. Observàbant autem. Serió 
bae, et Pharisaei si insúbba: 
to .curàret: ut invenírent No 
accusérent eum. .. —: 

8. Ipse verò scièbat ag bit 
tiónes edrum:..et dit bbmini, 

habébat mianum éridam:i 
urge, et sta In niódiam, Es 
ns stetit. 

- 9. Ait autem ad illos Jesus: 
Intérrogo vos si licet. sébba- 
tis benefàcere, an malè: éni- 
mam salvem Dou an pér- 
derei 


10. El circumspéctis ómui- 
bus dixit hómini: Exténde ma. 
pum tuam. Et exténdit: et 
restitàta est manus elus. 


y' 
, vs 


-)1. Ípsi autem repléti sunt 
imsipièntió, et colloquebéntur 
ed ínvicèm,. qne ee 


8. Mateo, XI. 9.21. 8. Mércos m. aa, RE 


a 


8, Tambieti en dei bedoll dcona 
teció ue: ebtranda. en lé sinagoga à. 
ES habia allí un hombre, cuya 
mano derecha estaba seca, y sin mo- 
vimiento alguno. . . —. 

-.3.:, Y los escribas y. fariseos este 
ban observando si curase en súbadoj 
pea 4 Ber Pr donde àcusàrió de: de 


030 eanto de aquel dia, 


8. Das esus penetraba sus pensa- 
mièentòs, y dijo é. el hombré que fènia 
la méno seca: Levúntate, y ponté em 
pié aquí en. medio. Y. él. lovantíndose, 
P en medio. .—: : i 

Entónces Jesus, dirigitndose é 
ba escribas y Jariseos, les dije: /Os 
pregunto si es lícito en las súbados ha- 
cer bien ó mal, salvar é alguno la vi. 
da ó: quitérsèlal Ellos no respondieroa 


palabra ú una pregunta tan 


dat como fúcil de Pero Lo 

Lar Cor: eito: de ee real pa 
silencio, que solo. era efecto 

equi reia, habiendo eehedo é to. 

dos una mirada" en rededor, dijo al 

hombre: Extiende tu mano. Y él la 

sl . extendió, Y. su mano quedó sana como 


Ellos quedaton llence de furor, 


y é ven de entrar en sentimierios de 
respeto por el autor de. tanvgran mie 
lagro, discurrian entre sí qué podrian 
hacer contra .Jesus,: para hallar laa 
medios de perderlo., 


S. Mateo, X. 14. S. Múrcos, TL i3-19. 


19. Factor és silem: inil. / 


ls dièbus, éxit in montem 


12. En aquellos dias se retiró Je. 
sus É orar en un monte, y pasó la.no- 


oràre,.et erat pernòctans in. che haciendo oracion é Dios. 


oratiòne Dei. 


18. Et cúm dies faètus es- 


set, vocàvit discípulos. quos: et 


(ei , 


0. Vénse S. Mateo, in. 5 


3 Y hi biendo l'egado el dia lt. 
mó  é su8 discípulos, de los que OSCOa 


Ti Ven la Aeionleró art. LEXII. di Cinaordaa ió Im. parte cap. ii. 


id. El griego afiade estad dos palabras, que tambien se Eoces 8. Ma xi. 13 
Vénse la Armonía, art. xLui. y la Concordancia, Di. parte, cap. 


et , CA 
19 eo 


als 


" . 


Alo de la 
era cr. vulg, 
31. 


Matt, xu 10, 
Marc. iu. l. 


i5 
- 


Matt. x. 1. 
Marc. m4. 13. 


Afio de la 
era cr. vulg. 
831, 


AN LVCAS.: 


Li 
ió doce (ú los que tambien dió el 
Dotabeó de ap6R bles" 

14. Estos fueron Simon, é quien 
dió el sobredòmbre de Pedre," Andres 
sa hermano, on pect dean, Felipe 
y. Bartolotaé, l 


15. Mateo y Tomas, Samtiago hu, 


L Ei Alfeo," y Simba lamado el.Ze-. 
rn, 


Matt. v. 8. 


16. dèdas herianio de Santi H 
fet a rà 


qae cediics 
Lu Bejó len seguida 0on ellos, y 
so doteró en vai pp ellte 


contró i reusion de sus. discípulos, y 
multitud de gente de toda la 3u- 
des de Jerusalen, del pels mefitinso," xi 
de Tiro 
-: 48. Us habian vehido pera cirlo 
pp pata, que los curale dè sus dolencias, 
ambien los que seràn tsaltratados por 
Ma ases inmundòs quèdaban QUTBe 
08 


at Y toda la Te soli- 
ba tocario que sa na 
vitud que Gulbal Cdol 


elégit duódecim ex ipsis (quos 


let Apóstoles dominàvit) 


14. Simònem, quem cogno- 
minàvit Petrum, et Andfrésm 
fratrem eius, lacòbem, et Joúm- 
nem, Pistippamm, et Bartho: 
lomaeum, 


15. Matthaeum, et Thomam, 
Iacòóbum 'Aiphaéi,: et Bimòd- 
nel, qui vocàdur Delótes, 
- 46.: DE ludam lacóbi, et Ta: 
dem Iscariòtem, qui fai ès / 
ditorso i. 0 

1. Ei descéndens eum ie 
lis, stetit: mn: joco' stri, 
et turba discipulótusa eius, et 
multitàdo copiòsa plebis ub 
ommi Tuduea, et Mrésaloin, èt 
marítims, et Tyr,/et Sidòdis, 

18. Qui vénerant ut audírent 
eum, et sanarénter à 
ribus suis. Et qui vexàbín: 
tur à spirítibus immúndis, cu- 
rabàntur. 

19. Et Oms turba quagre- 
bat eum téngere: quia 'virteé 
de úlo exibat, et sana Q 
mnes. 


ee . 8. Mató, dc 


Q0. Entóntes Jesus, habièndo lle- 
ventado hui ojos húcia sus 'discipulos, 
decia: .Bienaventurados 'vosotros que 
seis:pobres en este mundo, porque el 
veino de Dios es vuestro." 


Y 13. El nembre de epéstel Eaté tomado del 


14. 
14. y 16 
Y 15. 


Vénse S. Juan 1. 43. y 8. Mateo xvi., 


Venues $. Mateo, x.'3. 


20. Et ipse elevútis Gcalis 
m discipulós .suos, dicèbat: 


Beúti púuperes: qum dia 
est regnum Dei. / 


Erie8o, y maies enviado. 


Zelador, Celoso, esta es la significacion del dols Canonee, que se lo 


da en S. Mateo, z. '4., 7 en 8. Múrcus, 111. 18, que'ne debe eonfundirse con el de 


mingseus, escrite cial e 
dàcion 'no'es la mibtrie. 
Y 16. 
Ibid. Vénse 8. Mateo x. 4. 


y T. 
2 Ma Dit. eu 
el'de 8. Màtos, Y. 


mis extendido é 


pues'son en el "'hebreo des palabras diferentes, cuya sigail. 
El:hijo de Mifeo. Júdes vs ol mismo que Tades. Mat. 1. 3. Mart. ui. 'M6. 


Véanse la Armonía, ert. xsiv. y la Cencordancia uíuparte, cap 

igual. Comparendo este téxto de 8. Lútas con 
J90 Y0 que vntè lugar éra vóbre la màntia montafia, pues en'ola- fet 
dende Josus dirigió al puoblo el discurso que se s 


igue. 
Este Es el sentide del ee en donde s0 160 et maritima Tyri et Sidonis. 


18. la e xpresion del .gri 
20. Der 


ateo, v 3.10. Delato ec ocho bisnaventuransas, y Sea Lúeas sole cs. 


DR pèl ger a 


Matéo. 


21. Beàti, qui nunc esuritis, 
quia saturabímini. Beúti, qui 
uunc fletis, quia ridébitis. 


22, Beàti éritis cum vos ó- 
derint hómines, ej cum sepa- 
ràverint vos, et exprobràve- 
Tint, et elécerint nomen ve- 
strum tamquam malum pro- 
pter Filium hóminis. 

23. Gúudète in illa die, et 
exultàte: ecce enim merces 
vestra multa est in caelo: se- 
cúndúm haec enim faciébant 
prophétis patres eòrum. 


24. Verúmtamèn vae vobis 
divítibus, quia habétis conso- 
latiònem vestram. 


925. Vae vobis, qui saturàti 
estis: quia esurietis. Vae vo- 
bis, qui ridítis nunc: quia lu- 
gébitis et flébitis. 


26. Vae cúm benedíxerint 
vobis hómines: secúndòm haec 
enim faciébant pseudoprophé- 
tis patres eórum. 


27. Sed vobis dico, qui au- 
ditis: Diligite inimícos vestros, 
benefàcite his, qui odérunt 
VOS. 


28. Benedicite. maledicénti- 
bus vobis, et oràte pro ca- 
lumniàntibus vos. 

- 29. Et qui te pércutit in ma- 
xillam, praebe et últeram. Et 
ab eo, qui aufert tibi vesti- 


V 96. Er. todos los hombres. 
o TOM, XX. 


CAPITULO Vilo 


. 41 


21. Bienaventurados los que ahora 


-padeceis hambre, por que un dia se- 


réis saciados plenamente en el cielo, 

Bienaventurados los que lloras ahora, 

porque reiréis durante la eternidad. 
22. Seréis pues bienaventurados 


cuando los hombres os aborrezcan, y / 


cuando os separen de s4 compaàia, os 
echen de sus sinagogas, os injurien, Y 
desechen vuestro nombre como indig- 
no, ú causa del Hijo del hombre, 

23. Alegraos en tal dia y regoci- 
jaos, porque ved aquí que os està re- 
servada en el cielo una grande recem- 
pensa, pues de esta manera trataban 
sus padres ú los profetas, que por esto 
merecieron la gloria de que son colma- 
dos. 

24. jMas ay de vosotros los ricos, 
que poneis vuestra confianza en las 
riguezas, porque ya teneis vuestro con- 
suelo en este mundo, y nada teneis que 
esperar en el otrol 

25. jAy de vosotros los que estais 
saciados en esta vida, porque sufriréis 
hambre en la otral ,Ay de vosotros los 
que reis ahora, porque un dia gemi- 
rúis y lloraréisl i 

26. ijAy de vogotros los que estais 
encargados de instruir ú los demas, 
cuando os aplaudieren los hombres," 

orque así lo hacian sus padres con 
los falsos profetas, pagando con va- 


nas alabanzas las esperanzas engano. 


sas con que estos seductores los lison- 
geabanl 

27. Mas é vosotres digo, log que 
me escuchais, y quereis saber de mé 
las sendas de salvacion, yo no he de 
lisongearos, sino anunciaros la verdad, 
por mas dura que os parezca: y así os 
digo: Amad é vuestros enemigos: ha- 
ced bien ú los.que os aborrecen. 

28. Bendecid à los que os malgi- 
cen, Y rogad por los que os calumnian, 


29. Alque te hierc en la mejilla, 
preséntale la otra: y al que te quita el 
vestido, no le niegues aun la túni- 


Afio de la 
era cr. vulg. 


L 


Matt. v. 11. 


Eccli. XXXI. 
1 


Ames, és Lis 


Jeai. txv 13. 


Natt, v. 44. 


Matt. V. 39, 
1. Cor. va, T. 


Aliio de la 
era Cr. Vuig. 
81. 


ob. 17, 16. 
té, vu 13. 


Matt. v. 46. 


Deut. xy. 8. 
Matt, v. 432. 


Àait, vu. 2, 


42 
Ca," que esto es mejor que no perder la 
paciencia, y faltar al precepto de la ca- 
ridad. 

830. A todo el que te pida, da, y al 
que te quite lo tuyo, no se lo reclames, 


— 8i no lo puedes verificar sin turbar la 


paz que siempre debes mantener. 

31. Y segun quereis que os traten 
los hombres, tratadios así Vvosotrog 
igualmente, sin parar la consideracion 
en si son amigos ó enemigos, parien- 
tes ó eztrganos. 

82. Por que si solo amais é los que 


os aman, jcuàl es vuestro mérito/ por-. 


que tambien los pecadores aman é los 
que los aman. 

33. Si hiciereis bien à los que à vo- 
sotros lo hacen, jdónde està vuestro 
mérito, puesto que tambien los peca- 
dores hacen lo mismo 

834. Y si solo prestais à aquellos de 
quienes esperais recibir el mismo fa- 
vor, jqué mérito es el vuestrot porque 
tambien los pecadores prestan éú los 
pecadores, para recibir de ellos igual 
servicio. 

85. Vosotros, pues, que sois lla- 
mados 4 ung vida perfecta, amad ú 
vuestros enemigos, haced bien, y pres- 
tad, sin esperar nada por ello, y vues- 
tra recompensa serà grande, Y seréls 
hijos é imitadores del Altísimo, pues 
él es benigno aun para con los ingra- 
tos y los malos. 

36. . Sed por tanto misericordiosos, 
como es misericordioso vuestro Padre 
celestial. 


S. Mateo, VII. 


87. Luego aiadió: No juzgueis/' y 
y no seréis juzgados, no condeneis, V no 
seréis condenados, peridonad, y seréis 
peydonados: 
- 88. Dad, y se os darú é vosotros, 
dad abundantemente, y derramaràn en 
vuestro seno una buena medida, apre- 
tada, colmada, yY que se derrame por 


99. La túnica era el vestido interior. 


SAN LUCAS. 


méntum, étiàm túnicam noli 
prohibére. 


80. Omni autem peténti te, 
tribue: et qui aufert quae tua 
sunt, ne répetas. 


. 81. Et prout vultis ut fà- 
ciant vobis hómines, et vos 
fécite illis similitèr. 


82. Et si dilígitis eos, qui 
vos diligunt, quae vobis est 
grútia'" nam et peccatóres di- 
ligéntes se diligunt. 

833. Et si benefecerítis his, 
qui vobis bene fàciunt, quae 
vobis est grútia" siquidèm et 
peccatóres hoc fàciunt. 

834. Et si mútuum dederitig 
his, à quibus speràtis recípe- 
re, quae gràtia est vobist nam 
et peccatóres peccatóribus 
foeneràntur, ut recípiant ae- 
quàlia. 

835. Verúmtamèn diligite ini- 
mícos vestros: benefàcite, et 
'mútuum date, nihil indè spe- 
ràntes: et erit merces vestra 
multa, et éritis filii Altíssimi, 
quia ipse benignus est super 
ingràtos et malos. 


36. Estòte ergo misericór- 
des sicut et Pater vester mi- 
séricors est. i 


l. y 8ig. 


37. Nolite iudicàre, et non 
iudicabímini :. nolite conde- 
mnàre, et non condemnabími- 
ni: dimíttite, et dimittémini: 
8388. Date, et dàbitur vobis: 
mensúram bonam, et confér. 
tam, et coagitàtam, et super. 
effluéntem dabunt in sinum 


37. Vénse la Armonie, art. xLiY, y la Concordancia, 111. parte, cap. vin: 


CAPTTFULO VI. 


vestrum. Fàdem quippe men- 
eúrà, quà mensi fueritis, re- 
metiétur vobis. 

89. Dicébat autem illis et si- 
militàdinem: Numquid potest 
caecus caecum dúcerel nón- 
nè ambo in fóveam caduntl 


40. Non est discípulus super 
magistrum: —perféctus autem 
Oomnis erit, si sit sicut magí- 
ster eius. 


41. Quid autem vides festú- 
Cam in óculo fratris tui, tra- 
bem autem, quae in óculo 
tuo est, non consíderasl 


42. Aut quómodò potes dí- 
cere fratri tuo: Freter sine ejí- 
ciam festàcam de óculo .tuo: 
ipse in óculo tuo trabem non 
videns/ Hypócrita éjice pri- 
múòm trabem de óculo tuo: 
et tunc perspícies ut edúcas 
festòcam de óculo fratris tui. 


483. Non est enim arbor bo. 
na, quae facit fructus malos: 
neque arbor mala, fàcien 
fructum bonum. 


44. Unaquaeque enim arbor 
de fructu suo cognóscitur. Ne- 
que enim de spinis cólligunt 
ficus: neque de ruho vindé- 
miant uvam. 

45. Bonus homo de bono 
thesàuro cordis sui .profert 
bonum: et malus homo de ma- 


48 
los bordos. Porque con la misma me- 
dida que midiéreis, se os medirà ú vo- 
sotros. 

39. Tambien les proponia este sí- 


Afio de ha 
era cr. vulga 
31. 


Matt. vu. 2. 
Marc. iv. 2t. 


mil: /Puede acaso un ciego guiar ú : 


otro ciego/ jNo caerén ambos en el 
hoyo2 queriendo que de este modo en- 
tendiesen el peligro que habia en se- 
guir las múzimas de los escribas y fa- 
riseos. 

40. Y para fortificar ú sus discíe 
pulos cantra los males que habrian de 
sufrir, les hablaba así: El discipulo no 
es superior al mgestro, empero todo 
discipulo seré pèrfecto, si es semejante 
à su maestro. Por lo tanto, cuando vo- 
sotros fuereis tratados como to, rego- 
Cijaos, pues entónces serd cuando lle- 
gueis ú la perfecta semejanza que de- 
beis tener conmigo. 

41. Queriendo igualmente poner 
un freno ú la libertad que se toman 
los unos de juzgar de los otros, ana- 
dia: ijMas por qué ves.tú la paja en el 
ojo de tu hermano, Y no adviertes la 
Viga que està en el ojo tuyol 

42. O ycómo puedes decir é tu her- 
mano: Deja, hermano que quite la pa- 
ja de tu ojo, no mirando la viga en el 
tuyol iHipócrital arroja primero la vi- 
ga de tu ojo, J entónces atenderós é 
sacar la paja del ojo de tu hermano. 
Comienza por corregir tus defectos, y 
despues pensarús en corregir los age- 
nos. 

43. Tambien para enseàarles ú 
distinguir los falsos profetas de los 
verdaderos, se servia de esta compara- 
cion: No es é la verdad buen àrbol el 
que produce malos frutos, ni es àrbol 
malo el que lleva fruto bueno. 

44. Porque cada érbol se conoce 
en su propio" fruto: pues no se cogen 
higos de espinos, ni racimos de uvas 
de la zarza. 


45. Lo misma sucede con respecto 
ú los hombres. El hombre de bien, del 
buen tesoro de su corazon saca lo bue- 


Y 44. por su propie frulo, es el sentido del griego. 


Matt. x. 25. 
Joan. Xui. 164 


Matt. vu. 3. 


Matt. vii 18. 
XII. 33. 


dio de ls 
6ra cr. vulg. 
31. ul 


Matt. vin: 91. 
Rom. u. 13, 
dJac. 1. 22, 


Matt. vu. 1. 


— 8BAN LUCAS, 


no, y el hombre malo, del mal tesoro 
de su corazon" sgca lo malo. Porque 
de la abundancia del corazon habla la 
boca. 

46. Mas siendo esto así, jpor qué 
me llamais, Seiior, Senior, y no haceis 
las cosas que digol jpor qué nuestras 
acciones no estún acordes con vuestras 
palabras, 

47. Todo el que viene à mí y oye 
mis palabras y las practica, yo os. mos- 
trarè é quien es semejante. 


48. Es semejame,pl hombre que 
edificando una casa, cavó profunda. 
mente, Y puso el cimiento sobre la pe- 
fa: venida luego una inundacion, cho- 
cóse el rio contra la casa, y no pudo 
moverla, porque estaba fundada sobre 
la roca. 


49. Pero el que oye mis palabras 

no las practica, es semejante al hom- 

re que edifica su casa sobre la tier- 
ra sin cimientos, contra la cual cho- 
có el rio y se vino abajo al punto, sien- 
do grande la ruina de aquella casa. 


Y 45. Así se lée en el griego. 


lo thesàuro profert malum. 
Ex abundàntia enim cordis 
os lóquitur. 


46. Quid autem vocàtis me 
Dómine, Dómine: et non fa- 
citis quae dicol - 


47. Omnis, qui venit ad me, 
et audit sermónes meos, et 
facit eos: osténdam vobis cui 
símilis sit: 

48. Similis est hómini ac- 
dificànti domum, qui fodit in 
altum, et pósuit fundaméntum 
super petram: inundatióne uu- 
tem factà, illisum est flumen 
domui illi, et non pótuit eam 
movére: fundàta epim erat su- 
per petram. 
. 49. Qui autem audit, et non 
facit: símilis est hómini uedi- 
ficànti domum suam super ter- 
ram sinè fundaménto: in quam 
illicus est flúvius, et continuò 
cécidit: et facta est ruina do- 
mús illius magna. 
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CAPITULO VII. 


los enviados del Bautista. Elogio de S. Juan. 
pecadora unge les pies 4 Jesuoristo. 


Cura Jesus al criado del centurion: resucita al hijo de la viuda de Neim: responde a 


os Judios desechan 4 los dos. Una 


di S. Mateo, VIII. 31-18. 


1. Lursço que Jesus hubo acaba- 
do sus discursos al pueblo que le es- 
cuchuba, se entró ú Cafarnaum." 

2. Estaba alli enfermo y para mo- 
rir el criado de un centurion, à quien 
este estimaba mucho. " 


8. Y habiendo oido hablar de Je- 
sus, envióle algunos ancianes de los 


l. Cum autem implesset ó- 
mnia verba sua in aures ple- 
bis, intràvit Caphérnaum. 

2. Centuriònis autem cuiús- 
dam servus malè habens, e- 
rat moritúrus: qui illi erat pre- 
tiòsus. 

83. Et càm audísset de le- 
su, Mmisit ad eum senióres lu- 


1. Vénse la Armonía, art. xLvi., y la Concerdaneia, ut. parte, c3p. LZ. tem. XX. 


d. Es ú saber, un capitan de cien hombres. 


CAPITUEO VH. 


daeòrum, rogans eum ut ve- 
niret, et salvàret servum elus. 

4. At ili cúm yenissent ad 
fesum, rogàbant eum solíci- 
tè, dicéntes el: Quia dignus 
est ut hoc illi praestes. 

5. Diligit enim gentem no- 
stram: et svnagògam ipse ae- 
dificàvit nobis. le 

6. lesus autem ibat cum il- 
lis. Et cúm iam non longè 
esset à dormo, misit ad eum 
Centúrio amicos, dicens: Dó- 
mine noli vexàri: Non enim 
sum dignus ut sub tectum 
meum intres. Ro i 

7. Propter quod et .me- 
ipsum non sum dignum arbi- 
Tràtus ut venirem ad te: sed 
dic verbo, et sanàbitur puer 
meus, 

8. Nam et ego homo sum 
sub potestàte constitútus, Íi- 
bens sub me. inílites: et di- 
co huic vade, et vadit: et a- 
hi veni, et venit: et servo 
meo, fac loc, et facit. 


9, Quo audito lesus miràtus 
est: et convérsus sequéntibus 
se turbis, dixit: Amen dico 
vobis, nec in lsraél tantam 
fidem invéni. , 


10. Et revérsi, qui missi fúe.. 


rant domum, invenérunt ser- 
vum, qui langúerat, sanum. 


11. Et factum est: deinceps 
ibat in civitàtem, quae vo- 
eàtur Nuim: et ibant cum eo 
discipuli eius, et turba copiósa. 


Y 9. Gr. lit. lo admird Jesus. 


45 
Judíos, rogàndole que viniese y sana- 
se é su criado. 

4. Llegando ellos ú Jesus, le ro- 
gaban con ahinco que hiciese esta gra- 
cia, diciéndole: El es digno de que 
le concedas esto, 

5. Pues-ama ú nuestra nacion, yY 
él nos ha fabricado una sinagoga. 


6. Fuése pues Jesus con ellos, Y 


estando ya no léjos de la casa, en- 


vióle el centurion algunos de 8us ami- 
gos, diciéndole: Senior, no te moles- 
tes, pues no soy digne de que entres 
tú ú mi morada. 


7. Por esta razon no me he juz- 
gado yo digno de salir é encontrar- 
tes mas di una palabra sola, y mi 
criado serà sano. 


8. Porque yo tambien soy un hom- 
bre constituido en poder, que tengo 
soldados bajo mis órdenes, y digo al 
uno: Ve, y va: y al otro: Ven, y vie- 
ne: yY à mi criado: Haz esto, v él lo 
hace. Con mucha mas razon, Seior, 
serds obedecido tú, que eres el sobe- 
rano dueio de todas las. cosas, al 
punto que mundes que vuelva la salud 
al enfermo que quieras curar, 

9. Oido lo cual se admiró" Jesus 
de la fe de aquel hombre eztrangero, 
y volviéndose é las turbas que lo se- 
guian, dijo: En verdad os lo digo: Ni 
en Israel mismo he hallado tan gran fe. 

10. Y vueltos ú la casa los que 
habian sido enviados ú ver ú Jegus, 
hallaron sano al criado que estaba en- 
fermo.. 

ll. Poco tiempo despues" acaeció 
que. yendo Jesus àú una ciudad. de Ga- 
lilea," llamada Naim, iban tambien 
con él sus discipulos." y una gran mu- 
chedumbre de gente: se 


Y li. El griego podria sirniticar: el dia siguiente. 'Vénse la Armoónia, art. XLVi., 


y la Concordancia, tm. parte, cap. x. 
Ibid. O de Sainaria. 


Nuiu estaba en los linderos de estas des provincias 4 la fil. 
da del monte labor, húcia el meidtiodia. 


dbid. Gr. lit. un buen número de discípulos. 


Afio de ls 
era cr. vulg. 


Matt. viu. 8. 


Aie de la 
era cr. vulg. 
31. 


BAN LUCAS, 
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12. . Y acercéndose é la puerta de 
la ciudad, he aquí que llevaban é en- 
terrar é un difunto," hijo único de su 
madre, que era viuda. Esta asistia ú 
los funerales de su hijo, y habia con 
ella mucha gente de la ciudad. 

18. Habiendo visto Jesus éú esta 
viuda deshecha en lúgrimas, movido 
ú compasion por ella la dijo: No llores. 

14. Y allegàndose, tocó el féretro 
(pues los que lo llevaban se pararon) 
y dijo: Jóven, ú tí te digo, levàntate. 


15. Al punto se incorporó el que 
estaba muerto, y comenzó 4 hablar, 
y Jesus lo entregó àú su madre. 

16. Con esto se apoderó el temor 


, de todos, Yy. glorificaban ú Dios di- 


1 afe. XIV. 


Joana. 1v. 
9, 


Mett. xi. 2. 


ciendo: Un gran profeta ha aparecido 
entre nosotros, y Dios ha visitado à 
su pueblo, enviúndole el Salvador que 
le tenia prometido. 

17. Y este acnecimiento milagroso 
se esparció, hablúndose de El por to. 
da la Judea, y por toda la region cir- 
cunvecina, como que se habia verifi- 


cado ú vista de un gran número de 


personas. 

18. De suerte que los discípulos 
de Juan, que miraban esta reputacion 
de Jesus como injuriosa d su maestro, 


— le dieron notieia de todas estas cosas 


Con un modo que le hizo entender 
muy bien, que ellos no las veian sin 
envidia.", 


12. Càm autem appropin: 
dE portae civitàtis, ecce 

efúnctus efferebàtur filius ú- 
nicus matris suae: et haec ví- 
dua erat: et turba civitàtis 
multa cum illa. 

18. Quam cúm vidisset Dó- 
minus, misericórdià motus su- 
per eam, dixit tlli: Noli flere. 

14. Et accéssit, et tétigit ló- 
culum. (Hi autem, qui portà- 
bant, stetérunt) Et ait: Adolé- 
scens, tibi dico, surge. 

15. Et resédit qui erat mór- 
tuus, et coepit loqui. Et dedit 
illum matri suae. 

16. Accèpit autem omnes ti- 
mor: et magnificàbant Deum, 
dicéntes: Quia prophéta ma- 
ques surréxit in nobis: et quia 

us visitàvit plebem suam. 


17. Et éxit hic sermo in uni- 
vérsam ludaeam de eo, et in 
omnem circa regiònem. 


18. Et nunciavérunt Ioànni 
discípuli eius de ómnibus his. 


S. Mateo, XI. 2-19. 


19. Y así, queriendo Juan corre- 
girlos de la mala disposicion en que 
se encontraban con respecto ú Jesus, 
y darles ocasion de que por sí mis- 
mos reconociesen que él era el Me- 
sías, llamó dos. de sus discípulos y los 
envió à Jesus para que le dijesen: jTú 
eres el que ha de venir ú salvar al 
mundo, ó hemos de esperar ú otrol 
.. 30. Y luego que estos hombres 


19. Et convocàvit duos de 
discípulis suis loànnes, et mi. 
sit ad lesum, dicens: Tu es 
qui ventúrus es, an élium ex- 
pectàmust 


90. Cúàm autem veníssent ad 


OVY 19. Enterraban los Judies é sus muertos fuera de las ciudades. 
18. Véarúse la Armonia, art. xLyni. y la Cencerdancia parte iu. cap. XI. 


CAPITULO VIII. 


eum viri, dixérunt: loénnes 
Baptista misit nos ad te di- 
cens: Tú es, qui ventúrus es, 
an élium expectàmus/ 


21. (Ín ipsa autem hora mul. 
tos curàvit à languóribus, et 
plagis, et spirítibus malis, et 
caecis multis donàvit visum). 


22. Et respóndens, dixit illis: 
Euntes renunciàte loénni quae 
audístis, et vidístis: Quia cae- 
ci vident, clàudi ambulant, le- 
 prósi mundàntur, surdi àudiunt, 
mórtui resúrgunt, púuperes 
evangelizàntur: 

23. Et beàtus est quicúm- 
que non fúerit scandalizàtus 
in me. 


24. Et càm discessíssent nún- 
cii loànnis, coepit de loànne 
dicere ad turbas: Quid exí- 
stis in desèrtum vidérel arún- 
dineim vento agitàtam/ 


25. Sed quid exístis vidère2 

hóominem móllibus vestimén- 
tis indàtum/ Ecce qui in ve- 
ste pretiòsa sunt et deliciis, 
in dómibus regum sunt. 


i 22. Lit. se purifican. 


25. Gr. dif. con lujo y molície. 
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llegaron 4 Jesus le dijeron: Juan Bau- 
tista nos envió à ti à que te pregun- 
tésemos: /Tú eres el que ha de venir 
ú salvar al mundo, ó hemos de es- 
perar à otrol 

21. (Puntualmente en aquella mis- 
ma hora curó Jesus ú muchos de las 
enfermedades y llagas que padecian, 
y los libró de los espiíritus malignos 
que los atormentaban, y dió la vista 
à muchos ciegos.) 

22. Y respondiendo ú los discípu- 
los de Juan, les dijo: Id, y contad ú 
Juan las cosas que habeis oido y vis- 
to: decidle que los ciegos ven, los co- 
jos andan, los leprosos sanan," los sore 
dos oyen, los muertos resucitan, y se 
anuncia el evangelio é los pobres. 

283. Y en fin, decidle que dichoso 
aquel que no se escandalizare en mí, 
y no viere en la flaqueza de la car- 
ne, de que he querido revestirme, un 
molivo de dudar de mi divino poder, 
despues de los milagros que me ha 
visto obrar. 

24, Habiéndose retirado los men- 
sageros de Juan con aquella respues- 
ta, dirigiéndose Jesus ú los pueblos 
que lo rodeaban, para impedir que 
aquel mensage debilitase en ellos el 
testimonio que Juan le habia dado, 
y disminuyese la estimacion que pro. 
fesaban al santo precursor, comenzó 
ú hablar de él à las turbas en esta 
forma: jQué habeis salido é ver en el 
desiertol jú una persona inconstante 
y ligera como calia agitada por el vien- 
to, que despues de haberme reconocie 
do por el Cordero de Dios que qui- 
ta los pecados, envia ú saber si yo 
soy el Mesías que debe venir ú sal 
var ú los hombres. l 

25. qQué habeis, repito, salido ú 
verí jú un hombre vestido con ropas 
delicadast" Mas los que se entregan 
é los vestidos preciosos y à las de- 
licias, se hallan en los palacios de los 
reyes. 


Afio de la 
era cr. vulg. 
31. 


lsai xxxvy 5. 


Aio de la 


era cr. vuig. 
31. 


Mal. i. 1. 
Matt. xi. 10. 
Marc. 1. 2. 


Matt. xi, 16. 


Matt. mt, 4. 
Marc, 1. 6. 
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26. jQué habeis en fin salido é 
verl jú un profetat Sí, ciertamente, 
yo os lo aseguro, y mus que profe- 
ta, puesto que la Escritura le de el 
nombre de úngel.' 

97. Este es aquel de quien està 
escrito:: He aquí que Yo envio é mi 
àngel delante de tí, el cual te pre- 
pararà el camino." 

28. Y yo os digo: Entre los na- 
cidos de mugeres ningun profeta es 
mayor que Juan Bautista. Pin em- 
bargo, el menor de los que estan en 
el reino de Dios, es mayor que él." 

29. Todo el pueblo y -los publica- 
nes, oyéndolo anunciar la venida del 
Mesias, bautizados con el bautisme 
de Juan para disponerse ú recibir al 
Salvador, que tan benignamente se 
les enviaba, entraron en los designios 
de Dios." l 

30. Pero los fariseos y los docto- 
res de la ley despreciaron, contrarios 
ú sí mismos, el consejo de Dios, no 
habiendo recibido el bautismo de Juan, 
y no abrazando las disposiciones de 
penitencia necesarias para recibir las 
gracias que Dios les ofrecia. 

831 i Sefior continuó diciendo: 
)A quién pues diré que son semejan- 
tes los hombres de la presente gene- 
racion, y é quién se parecení 

82. Ellos son semejantes é los 
muchachos que estan sentados en la 
plaza, y que se hablan los unos é los 
otros, diciendo: Os cantamos con las 
flautas, Y no bailasteis: entonamos la- 
mentaciones, Y no llorasteis. 

8383. Pues vino Juan Buutista, que 
ni comia paB, ni bebia vino, y dijis- 
teiss Està endemoniado. 


84. Vino el Hijo del hombre, que 
come y bebe como los demas, y de- 
cis: He aqui un hombre voraz y be- 


LUCAS. 


26. Sed quid existis vidèref 
prophetam" Utiquè dico vo- 
bis, et plusquam prophétam: 


27. Hic est, de quo scri- 
ptum est: Ecce mitto àngelum 
meum antè fàciem tuam, qui 
preeparàbit viam tuam ante te. 

28. Dico enim vobis: Maior 
inter natos mulíerum prophé- 
ta loénne Baptista nemo est, 
qui autem minor est in regno 
Dei, maior est illo. 

29. Et omnis pópulus àudiens 
et publicàni, iustificavérunt 
Deum, baptizàti —baptismo 
loànnis. 


30. Pharisaei autem, et le- 
gis périti consilium Dei spre- 
vérunt in semetipsos, non ba. 
ptizàti ab eo. 


831. Ait autem Dóminus: Cuj 

ergo símiles dicam hómines 
generatiònis huiust et cui si- 
miles sunt 

32. Similes sunt. púeris se- 
déntibus in foro, et loquènti. 
bus ad invicèm, et dicéntibus: 
Cantàvimus vobis tiblis, et 
non saltàstis: lamentàvimus, 
et non pioràstis. 

33. Venit enim loénnes Ba- 
pista, neque inandúcans pa- 
nem, neque bibens vinum, et 
dicitis: Daemónium habet. 

34. Venit Filius hóminis 
mandúcans, et bibens, et dí. 
citisz: Ecce homo devoràtor, 


Y 26. O mas bien: puesto que es cl precarsor inmediato de aquel que los profetaa 


han anunciado de léjos. 
27. Véase S. Mateo xi. 10. 


sol 


Vease 8. Mateo x1. 9. 


VY 28. Dif. Mas tal quo es mas pequefio, y como 8u menor, eh el reino de Dios, es 


meyor que él. 


Lo que se entiende del mismo Jesucristo. 


Vésse S. Mateo xi. ll. 


V 29. Dif. it. justificaron é Dios, esto es, juetificaron la cenducta de Dios, to les. 


ficaron, aplaudieron sue designios. 


GApITUEO VII. 


bedor de vino, amigo de los publica- Ale de la 
era z vulg. 


et bibens vinum, amicus pu- 
blicanòrum, et pecçatòrum. 


35. Et iustificàta est sapién- 
tia ab ómnibus fíliis suis. 


ds . 


ie ee autem illum qui- 
dam de Pharisaeis ut mandu- 
càret cum illo. Et ingréssus 
domum Pharissei discúbuit, 
837. Et ecce múlier, quae erat 
in civitàte peccàútrix, ut co- 
gnòvit. quòd accubuisset in do- 
mo Pharisaei, úttulit. alabé- 
strum unguénti: 


88.. Et stans retrò secus pe- 
des ius, làcrymis .coepit ri. 

àre pedes eius, et capillis cés 

itis sui tergébat, et oscula- 
Batur pedes eius, et unguénto 
ungébat. 

39. Videns autem Phari- 
sseus, qui vocàverat eum, ait 
intrà se dicens: Hic si esset 
prophéta, sciret útique, quae, 
et qualis est múlier, quae tan- 
git eum: quia peccàtrix est. 

40. Et respóndens lesus, di- 
xit ad illum: Simon, hàbeo 
tibi àliquid dicere. At ille ait: 
Magister, dic. 

41. Duo debitóres erant cul- 
dam foeneratóri: unus debé- 
bat denàrios quingéntos, et 
àlius quinquagínta. 
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nos y de los de mala vida. Así es que 
la maliguidad de vuestro corazon os 
ha hecho desechar todos los medios 
con que Dios os ha presen- 


. 85. Mas si la sabiduria de Dios 
ha sido despreciada por sus enemi- 
gus, tambien ha sido justificada por 
todos sus hijos, que han quedado edi- 
ficados, ya con la penitencia de Juan, 
ya con le vida comun del Htjo del 
hombre. 

836. Uno de los fariseos, llamado 
Simon," le rogó que fuese ú comer 
eon él, y habiendo entrado é la casa 
del fariseo se puso é la. mesa. 

837. Cuando he aquí que una musa 
ger, que era en la ciudad de mal- 
condueta," luego que supo que Jesus 
estaba ú la mesa en casa del fariseo, 


-trajo un veso de alabastro" lleno de 


períume, 

38. Y estando húcia atras lloran- 
doll junto à los piés de Jesus," comen- 
zó à regàrselos can seus làgrimas, y 
EES con los cabellos de su 
cabeza, los besaba y ungia con el per- 
fume. 

839. Viendo esto el fariseo que lo 
habia convidado, discurria entre sí, di- 
ciendo: Si este fuese profeta, como se 
dice, sabria sin duda quién y qué tal 
es la muger que lo toca, y sabria 
que es una pecadora. 

40. Entónces, tomando Jesus la pa- 
labra, le dijo: Simon, tengo al 
cosa que decirte. El respondió: 
tro, díla. 

41. Clerto acreedor tenia dos deu- 
dores: el uno le debia quinientos de- 
narios, y el otro cincuenta. 


Q06- 


Y 386. Véase el VY 40, la Armonía, art. xLIx., y la Concordancia, Cap. Xin. de la 


311. parte, 


V 37. Vease la Disertacion sobre las tres Marías, 4 continuacion de la Armonía, 


tor. XIX. 
dbid. Vénse S. Matee xavi. 7. 


38. Esta palabra està en el griego. 
lbid. Jesucristo estaba en la mesa al medo de los Orientales, recostado sobre un le. 
echo bastante elevado del suelo con el rostro húcia la mesa, y los piés hàcia fuera: ha. 
biase quitado las sandalies úntes de recoutarse sobre el lecho, segun el uso del pais. 


TOM. XXI. 


Matt. zxvi 7, 
Mare. xy 3, 
Joan xi. 3. 


Xllo 


3. 


Afio de la 


era cr. vulg. 
die 


Matt. ix. 3. 
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42. No teniendo estos de donde 
pagar, él "les perdonó la deuda à uno 
y Otro: jcuél pues ú tu parecer lo 
amaré" mast 
- 48.. Respondiendo Simon, dijo: 
Creo que aquel éú quien perdonó ma- 
yor cantidad. Jesus le dijo: Has juz- 
gado rectamente. / Ri 
" 44. Y vuelto é la muger dijo é 
Simon: ,Ves é esta mugerl Yo entré 


ú tu casa, Y no me diste agua para. 


lavarme los pléss mas ella ha lavado 
mis piés con sus làgrimas, y los ha 
enjugado con sus cabellos. 


45. Tú no me diste el ósculo: Y 
ella no ha cesado de besarime los piés 
desde que entró. 


46. Tú no me ungiste la cabeza 
con oleo de perfume,' Y ella hà der- 
vamado sus perfíumes sobre mis piés. 

47. Porlo tanto te digo, que'se le. 
perdonan niuchos pecados," porque ha 


amado muchos" mas que ama ménos 


al que ménos se le perdona. 


48. Entónces dijo é la muger: Tus 
pecados te son perdonados. y 

49. Con lo que empezaron é de- 
cir entre sí los que con él estaban 
é la mesa: jQuién es este que aun 
los pecados perdonal - 
" 50.. Mas él dijo é la muger: Tu 
fe te ha salvado: vete en paz, y vi- 
ve persuadida de que Dios te ha per- 
donado los crimenes que contra él has 
cometido. 


SAN LVCA8. 


48. Non habéntibus illis ou-' 

de rédderent, donàvit utris- 
que. Quis ergo eum plus dí- 
ligiU" 

43. Respóndens Simon di- 
xit: /Éstimo quia is, cui plus 
donàvit. At ille dixit ei: Re- 
ctè iudicéstr. 

44. Et convérsus ad mulíe- 
rem, dixit Simóni: Vides hance 
mulierem) Intràvi in domum 
tuam, aquam pédibus meis 
non dedisti: haec autem là- 
erymis rigàvit pedes meos, et 
capillis súis tersit. 

45. Osculum mihi non de- 
dísti: haec autem ex quo in- 
tràvit, non cessàvit osculàri pe- 
des meos. / l 
46. Oleo caput meum non 
unxisti: haec autem unguénte 
unxit es meos. l 
47. Propter quod dico tibi: 
Remittúntur el peccàta mul- 
ta. quóniàm —diléxit multàm. 
Cui autem minus dimíttitur, 
minàòs diligit, 

48. Dixit autem ad illam: 
Remittúntur tibi peccàta. 
49. Et coepérunt qui simul 
accumbébant, dicere intrà ses 
Quis est hic, qui étiàm pec- 
càta dimíttit7 

50. Dixit autem ad mulíe- 
rem: Fides tua te salvam fe- 
cit: vade in pace. 


42, Así lo trae el griego: Quis ergo eum plue des 


44. y 


46. 'Todas estas recenvenciones que nace Jefucristo al farisee, estan fus- 


dadas en lo que entónces se usaba para recibir é los cenvidudos. 
V 


4:. Gr.sus pecados que son muchisimos, 
Ibid. Dií. puesto que olla ha amado muehe. 


CAPITULS VIII. 


5) 
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CAPITULO VIII. 
Parébola de la semilla: eu explicacion. Lúmpara en el eandelero. Madre y hermanos 


de Jesucristo. Tempestad apaciguada. Legion de demonios arrojada: puerces pre- 
cipitados. Hemorragia curada. Hija de Jairo resucitada, 


S. Mateo, XIII. 2-28. S. Múrcos, IV. 1-25. 


1. Er factum est deincèps, 
et ipse iter facièbat per civi- 
tàtes, et castélla praedicans, 
et evangélizans regnum Dei: 
et duódecim cum allo, 


2. Et mulíeres úliquae, quae 
erant curàtae à spiritibus ma- 
lígnis, et infirmitàtibus: Ma- 
ria, quae vocàtur Magdaléne, 
de qua septem daemónia ex- 
íerant, 

8. Et loúnna uxor Chusae 
procuratòris Heròdis, et Su- 
sanna, et úliae' multae, quae 
ministràbant ei de facultàtibus 
8U18. 

4. Còm autem turba plúri- 
ma convenirent, et de cività- 
tibus properàrent ad eum, di- 
xit per similitúdinem: 

5. Exiit qui séminat, semi- 
nàre semen suum: et dum 
séminat, àaliud cécidit secus 
Vviam, et conculcàtum est, et 
vólucres caeli comederunt illud. 
— 6. Et àliud cécidit supra pe- 
'tràm, et natum úruit, quia non 
habébat humòrem. 

7. Et àliud cécidit inter spi- 
nas, et simul exórtue spinae 
suflocavérunt illud. 

8. Et àliud cécidit in terram 
bonam: et ortum fecit fructum 
eentuplum. Huec dicens cla- 


las ciudades 


l. AnGUN tiempo despues, habien- 
do vuelto Jesus ú la Golilea," iba por 
las ciudades y aldeas predicando y 
anunciando el reino de Dios, é iban 
con él los doce que habia escogido pa- 
ra sus apóstoles. 

2. Tambien iban algunas mugeres 
que habian sido libradas de los espí- 
ritus malignos, y curadas de sus en- 
fermedades, entre las cuales estaban 
María, llamada Magdalena, de la que 
habian salido siete demonios, " 

3. Y Juana, muger de Cusa, ma- 
yordomo de Heródes, y Susana, y 
Otras muchas que le asistian con sus 
bienes. 


4. Habiéndose pues reunido mu- 
Chisima gente, y apuràndose é salir de 
para seguirlo, dijo esta 
paràbola: " j 

5. Salió el que siembra ú sembrar 
su simiente, y al sembrarla, una ca- 
yó é lo largo del camino, y fué piso. 
teada, y comiéronsela las aves del 
cielo. 

6. Otra cayó sobre las piedras, y 
nacida se secó, porque no tenia hu- 
medad. 

7. Otra canó entre espinas, y cre- 
ciendo con ella las espinas, la sofo. 
caron. 

8. Y otra cayó en tierra buena, y 
nacida dió fruto, rindiendo à-ciento 
por uno. Diciendo esto clamaba: El 


Y 1. Parece que el autor de la paràfrasis supone que lo que acaba de referirse de la 
pecadora pasó fuera de Naim, que él coloca en la Galilea. (Supr. vu. 11): Calmet crée 
que pasó en la misma ciudad de Naim, que estaba on las fronteras de Galilea. Véa. 
se la Disertacion eohre las tres María, y la Armonia, art. XLix. tom. xix. 

2. Vénso la Disertacion sobre las tres Marías, é continuacion de la Armenía. 
4. Véase la Arinenia, art. Lin tom. xix., y la Concordancia ul. parte cap. XVI. 


tèin. XX. 


LS 


Afio dela 
era cr. vuig, 


Marc. xv. 9. 


Matt zm 3. 
Marc, 17. 3. 


Afie de la 
era cr. vulg. 


Jeai. vi. 9. 
Matt. xii 14. 
Merc. iv. 12. 
Joan Xi. 40. 
Act. XXV, 
26. 


Rom. xi. 8. 


58 8. 
que tiene oidos para oir, 0iga. 


9. Mas preguntàbanle sus discípu- 
los, qué significuba esta parébola. 


10. A los cuales contestó: A voso- 
tros os es dado entender el misterio 
del reino de Dios, mas ú los demas, 
por su perversidad y malicia, solo se 
les propone en paràbolas, para que 
viendo, no vean, y oyendo, no en- 
Ba, i is 

11. ta es pues la paràbola - 
cada: La gel es li alabra: de 
Dios. 

12. Los que estún significados en 
los granos que caen à lo largo del ca- 
mino, son los que oyen la palabra di- 
vina: despues viene el diablo y saca 
la palabra del corazon de estos, no 
sea que creyendo se salven. 

18. Los que se significan en la si- 
miente que cae sobre las piedras, son 
aquellos que habiendo oido la palabra 
de Dios, la acogen con gusto, mas no 
echa raices en ellos no teniendo un 
corazon predispuestó por la caridad, 

ues creen por un corto tiempo y à 
u hora de la tentación vuelven atras. 

14. Lo que cae entre las espinas, 
indica é,los que oyeron la palabra di- 
vina, mas que progresando, la sofo- 
can por las inquietudes, por las rique- 
zas, Y por los deleites de la vida, sin 
llegar é dar fruto que llegue ú la per- 
Jecta madurez." 

15. lo que cae en fin en buena 


, tierra, significa los que oyendo la pa- 


Matt. v. 15. 
Marc. iv. 21. : 


labra de Dios con un corazon bueno 
y bien dispuesto, la retienen cuidado- 
samente, y producen fruto con la pa- 
ciencia, que los mantiene firmes contra 
toda prueba. 

16. Y aiadió: Ninguno en verdad, 
encediendo una luz, la cubre con una 
vasija, ó la pone debajo de la cama: 
mas la celoca sobre un candelero pa- 
ra que vean luz los que entran. Así, el 
designio de Dios al descubriros sus 


LUCASs 


màbat: Qui habet aures au- 
diéndi, Gudiat. 

9. Interrogàbant autem eum 
discípuli eius, quae esset haec 
paràbola. 

10. Quibus ipse dixit: Vo- 
bis datum est nosse mysté- 
rium regni Dei, céteris au- 
tem in paràbolis: ut vidéntes 
non videant, el audiéntes non 
intélligant. 

11. Est autem haec parúbo- 
la: Semen est verbum Dei. 


12. Qui cutem secus viam, 
hi sunt qui àudiunt: deindè 
venit diàbolus, et tollt ver. 
bum de corde eòrum, ne cre- 
déntes salvi fiant. 


13. Nam qui supra petram: 
ia càm audíerint, cum gàu- 
io suscipiunt verbúm: et hi 
radíces non habent: qui ad 
tempus credunt, et in témpo- 
re tentatiònis recédunt. 


14. Quod autem in spinas 
cécidit: hi sunt, qui audiérunt, 
et à solicitudinibus, et divitiis, 
et voluptàtibus vitae eúntes, 
suflocàntur, et non réferunt 
Íructum. 


15. Quod autem in bonam 
terram: hi sunt, qui in cor- 
de bono et óptimo audiéntes 
verbum rétinent, et fructum 
àfferunt in patiéntia. 


16. Nemo autem lucérnam 
accéndens óperit eam vase, 
aut subtus lectum ponit: sed 
supra candelàbrum ponit, ut 
intràntes vídeant lumen. 


Y 14. Este es cl sentido del griego: no producen fruto que llegue 4 la madurez. 


CAPITULO VII. 58 
misterios, ne es ciertamente que los Atio de la 
tengais ocultos en vosotros mismos, sie. "7 di 
no que los manifesteis ú los otros. : 
17. Non est enim occúltum, 17. Porque nada hay oculto que Matt. x. 26. 
quod non manifestétur: nec no deba descubrirse, ni escondido que Merc.iv. 22. 
abscónditum, quod non co. no haya de conocerse y hacerse pú- 
gnoscàtur, et in palam véniat. blico, 
i8. Vidète ergo quómodò Ò 18. Mirad pues del modo que ois Matt. xm,. 
audiàtis: Qui enim habet, dà- las instrucciones que os doy, y el cui. 13. xxv. 39. 
bitur illii et quicúmque non dado que tendréis en conservarlas: 
habet, étiàm quod putat se pues que al que tiene, se le darú, y 


habére, auferètur ab illo. al que no tiene, aun lo que juzga" te- 
ner se le quitarà. 
19. Venérunt autem ad illum 19. Entre tanto vinieron ú encon- Matt. xu 4€, 


mater, et fratres eius, et non —trarlo su madre y hermanos," y no pu- Marc. mi. 33. 
póterant adire eunt prae turba. dieron llegar é él por la mucha gente 
que lo rodeaba. 
20. Et nunciàtum est illi: 20. Diósele aviso por algunos que 
Mater tua, et fratres tui stant le dijeron:' Tu madre y tus hermanos 
foris, voléntes te vidére. estàn afuera deseando verte. 
21. Qui respóndens, dixit ad — 821. Mas él respondiendo, les dijo: 
eosi: Mater mea, et fratres Mi madre y mis hermanos son aque- 
mei hi sunt, qui verbum Dei lios que escuchan la palabra de Dios 
dudiunt, et fàciunt. V la practican, porque son los que con. 
tribuyen d la formacion de la porcion 
mas noble de mi cuerpo, y que siendo 
mis mag a miembros, vienen 


ú ser los hijos queridos de mi Eterno 
Padre. 


S. Mateo, VIII. 18-27. S. Màúrcos, IV. 385. y sig. 


92, Factum est autem in una 22. En uno de aquellos diss" acon- Matt. vu. 
dièrum: et ipse ascéndit in teció, que habiendo subido é una bar- 33 
navículam, et discipuli eius, ca con sus discipulos, les dijo: Pase- 
et ait ad illos: Transfretèmus mos é la otra orilla del lago." Y así 
trans stagaum. Et ascendérunt. lo hicieron. 

23. Et navigàntibus illis, ob. 823. Cuando iban navegando, se 
dormivit, et descéndit pro- durmió Jesus, Y un fuerte viento se 
célla venti in stagnum, et com-.  precipitó en el lago, de suerte que lle- 
plebàntur, et periclitabàntur. nàndose la barca de agua, se hallaban 


en peligro. 


Marc. 1v. 96. 


Y 18. El griego podria significar: lo que parece tener, como lo express la Vulgà- 
ta en San Mateo xxv. 29. 
19. Esto es, sus parientes segun la carne. Conforme 4 S. Mateo, xu. 46. y S. 
Màrcos, mm. 31. parece que esto acaeció úntes que Jesucristo propusiese al pueblo la 
parébola que acaba de referirse. Véase la Armonia, art. El, y la Coneordancia, in. 
eparte, cap. XVI. 

V 20. Asi lo expresa el griego. 

Y 22. Vénse la Armonia, art. Lv, y la Concordancia, 1. parte cap. 3JX. 

Jbid. De Genesaret. 


S LUCAS. 


54 
Afio de la. — 94. Acercéndose pues, lo disperta- 
Es ESE ron diciendo: jMaestro, Maestro," pe- 
7 recemosi El, levantàndose luego, ame- 
nazó al viento y ú las olas alborotadas, 
las que se apaciguaron, y se siguió la 
tranquilidad. 

25. dEntónces les dijo: jEstoy yo 
con vosotros y teneis miedol jDónde 
està vuestra fe/ Mas ellos llenos de 
temor, se miraban admirados, dicién- 
dose unos é otros: /jQuién es pues es- 
te que así manda é los vientos y al 
mar, y ellos le obedecen/ 


S. Mateo, VIII. 28 y sig. 


26. Navegaron luego al pais de 
los Gerasenos,' que estú en la orilla 
del lago de Genesaret opuesta ú la Ga- 
hlea. 

21. - Y habiendo saltado en tierra, 
le salió al encuentro un hombre de 
vella ciudad," que estaba endemo- 
niado ya hacia mucho tiempo, é iba 
sin vestido, y no habitaba en las ca- 
sas, sino en las cuevas sepulerales. " 


28. Este, luego que vió à Jesus, se 
arrojó ante él, y clamando 4 grito 
abierto, dijo: Jesus, Hijo del Dios Al- 
tísimo, jqué tengo yo que ver contigo/ 
Yo no te hago mal alguno, y así te 
ruego, que no me atormentes. 

29. Y es que Jesus mandaba al 
espiritu inmundo. que saliese del cuer- 
po de aquel hombre, lo que le causaba 
gran tormento, por que lo poseia mu- 
cho tiempo habia, y con tanta vio- 
lencia, que aunque lo tuviesen atado 
con cadenas y con grillos, rompia las 
prisiones, y era llevado por el demo- 
nio é los desiertos. 

830. Mus preguntóle Jesus (para 
que comprendiesen los que se hallaban 
presentes la grandeza del milagro que 

iba ú ejecutar, haciéndoles àntes cono- 


j 24. Esta ropeticion se expresa en el griego. Ri A È 
ease S. Mateo viu. 28, y la Armes 


26. El griego impreso lèe. Gadarenos. 
mía, art. LT. Y LXI. 
27. Así lo expresa el griego. 
dbid. Véase $. Mateo, vi. 


è 


24. Accedéntes autem susci-. 
tavérunt eum, dicentes: Prae- 
céptor, períínus. At ille sur. 
gens, increpàvit ventum, et 
tempestàtem aquae, et ces- 
sàvit: et facta est tranquillitas. 

25. Dixit autem illis: Ubi est 
fides vestra7 Qui timéntes, 
miràti sunt ad ínvicèm, dicéne 
tes: Quis putas hic est, quia 
et ventis, et mari ímperat, 
et obédiunt ell 


S. Marcos, V. 1-20 


26. Et navigavérunt ad re. 
giònem Gerasenòrum, quue 
est contra Galilaeam. 


27. Et càm egréssus esset 
ad terram, occúrrit illi vir 
quidam, qui habébat daemó- 
nium iam tempóribus multis, 
et vestiménto non induebàtur, 
neque in domo manébat, sed 
in monuméntis, - 

28. ls, ut vidit lesum, pró- 
cidit ante illum: et exclàmans 
voce magnà, dixit: Quid mi- 
hi, et tibi est lesu Fili Dei 
Altíssimit óbsecro te, ne me 
tórqueas. l 
29. Praecipièbat enim spi- 
ritut immúndo ut exiret ab 
hómine. Multis enim.tempóri- 
bus arripiébat illum, et vincie- 
bàtur caténis, et compédibus 
custoditus: et ruptis vinculis 
agebàtur à daemónio in dee 
sérta, 


30. Interrogàvit autem il- 
lum lesus, edie Quod tibi 
nomen estl At ille dixit: Lé- 
gio: quia intràverant daemó- 


GAPTIULO VIII. 


dia multa in eum. 


81. Et rogébant illum ne im- 
peràret illis ut in abyssum 
vent. 


32. Erat autem ibi grex por- 
córum multòrum pascéntium 
in monte: et rogàbant eum, 
ut permítteret eis in illos ín- 
gredi. Et permísit illis. 


t 


83. Exiérunt ergo daemónia 
ab hómine, et intravérunt in 
porcos: et ímpetu àbiit grex 
per' praeceps in stagnúm, et 
suflocàtus est. / 

834. Quod ut vidérunt factum 
qui pascébant, fugérunt, et 
nunciavérunt in civitàtem, et 
in villas..— Get 

35. Exiérunt autem vidére 
quod factum est, et venérunt 
ad lesumi et invenérunt hó- 
mineim sedéntem, à quo dae- 
mónia exiérant, vestitum, ac 
sanà mente ad pedes eius, et 
timuérunt. i 

836. Nunciavérunt autem illis 
et qui viderant, quómodò sa- 
nus factus esset à legiòne: 


87. Et rogavérunt illum o- 
mnis multitàdo regiònis Ge- 
rasenórum ut discéderet ab 
ipsis: quin magno timòre te- 
nebàntur. lpse autem ascén- 
dens navim, revérsus est. 


88. Et rogàbat illum vir, à 
quo daemónia exíerant, ut cum 


Y 30. Vense 8. Màrcos, v. 9. 


65 
cer la multitud de demònios que poe 
seian ú este hombre) diciéndole: só 
nombre tienes/ Y él dijo: Legion: por- 
que habian entrado en él muchos de- 
m onios. " 

81. Estos, viendo que no podian 
resistir ú la voz imperiosa de Jesus, 
le rogaban, no les mandase ir al 


-— abismo." 


82. Habia allí una piara de muchos 
puercos que pacian en el monte, Y 
le suplicaban que les permitiese entrar 
en ellos, y él se los permitió, aban- 
donando así aquellos puercos al furor 
del demonio, para hacer conocer ú los 
hombres la gracia que les hacia, li- 
bràndolos de aquel enemigo. 

838. Salieron pues los demonios de 
el hombre, y entraron en los cerdos, 
y corrió la piara con ímpetu é preci- 
pitarse al lago, donde quedó ahogada. 


834. Visto elcual accidente por log 
que la apacentaban, huyeron, y lo pu- 
blicaron en la ciudad y en las aldeas. 


. 85. De allí salieron muchos 6 ver 
lo que habia sucedido, y llegaron é 
Jesus: encontraron tambien sentado al 
hombre de quien habian salido los de- 
monios, ya vestido, Y coa el juicio sa- 
no, é los piés de Jesus, y llenéronse 
de temor. / 

36. Refirióseles luego por los que 
lo habian visto, de qué modo habia si- 
do el hombre librado de la legion" de 
demonios por el poder de Jesus. 

837. Y toda la multitud del pais de 
los Gerasenos" le suplicó que se ale- 
jase de ellos, porque estaban sobreco- 
gidos de temor, y/ la pérdida de sus 
puercos les hacia temer la de sus otros 
bienes. Con esto, entràndose Jesus é 
la barca, se volvió. .. 

838. Y le rogaba el hombre de 
quien habian salido los demonios, le 


Y 31. Vénse la Disertacien sebre los dngeles buenos y les úngeles malos, despues 


de lu Armonie, tom. xix. 


36. No estén en el griego las palabras a legione. 
tg 37. Gr.los Gadarenos. Supr. Y 26. 


Afio de la 


vé "t a vulge 


Ajo de la 
era cr. vulg. 
31. 


Natt. ix. 18. 
Marc. v. 32. 


56 
permitiese ir con él, mas Jesus lo des- 
pachó, diciendo: 

39. Vuelve é tu casa, y refiere 
cuanto Dios ha hecho contigo. Fuése 
él en efecto por toda la ciudad, pu- 
blicando cuantos beneficios le habia 
hecho Jesus. 


SAN LUCAS, . 


eo esset. Dimisit autem eum. 
lesus, dicens: / 
839. Redi in domum tuam, et 
narra quanta tibi fecit Deus. 
Et àbiit per univérsam civi- 
tàtem, praedicans quanta illi 
fecísset Jesus, 


S. Mateo, IX. 18-26. S. Marcos. V. 21. y sig. 


40. Cuando Jesus hubo vuelto 4 la 
Galilea, lo recibió el pueblo con ale- 
gría, pues estaban todos aguardàndo- 
lo, y deseúndolo. 

41. E inmediatamente" se le pre- 
sentó un hombre, llamado Jairo, que 
era gefe de la sinagoga, y echóse é 
los piés de Jesus, rogàndole que entra- 
se à su Casa. 

42. Porque tenia una hija única, 
casi de doce anos, que se estaba mu- 
riendo." Y sucedió que yendo Jesus, y 
hallèndose oprimido por la multitud 
que se agolpaba en su seguimiento, 

43. Una muger que estaba enfer- 
ma doce nos hola de un flujo de 
sangre, la cual habia gastado toda su 
hacienda en imédicos, sin que alguno 
la hubiese podido curar, 


. 44, Seacercó por detras, como pa- 
ra arrancarle por sorpresa una gra- 
cia de que no se creia digna, y llena 
de confianza, de humildad y de respe- 
to, le tocó la orilla" de su vestido, y al 
instante se le contuvo el flujo de san- 


re. / 
: 45. Y dijo Jesus: jQuién es quien 
me ha tocadot Respondiendu todos, 
que ninguno, Pedro y los que iban con 
él le dijeron: Maestro, te oprime y fa- 
tiga la multitud, y dices: jQuién me 
tocal 


46. Jesus replicó: Alguno me ha 
tocado de propósito, pues conocí que 
salió de mí cierta virtud. 


40. Factum est autem còm 
rediísset lesus, excépit illum 
turba, erant enim omnes ex- 
pectàntes eum. ea 

41. Et ecce venit vir, cui 
nomen lairus, et ipse princeps 
synagógae erat: et cécidit ad 
pedes lesu, rogans eum ut im- 
tràret in domum eius, 

42. Quia única filia erat ei 
ferè annòrum duódecim, et 
haec moriebàtur. Et cóntigit, 
dum iret, à turbis comprime- 
bàtur. i 
43. Et múlier quaedam erat 
in fluxu sànguinis ab annis 
duódecim, quae in médicos 
erogàverat omnem substàne 
tam suam, nec ab ullo pó- 
tuit curàri: 

44. Accéssit retrò, et tétigit 
fimbriam vestiménti eius: et 
conféstim stetit fluxus sàngui- 
nis elus. 


45. Et ait lesus: Quis est, 
qui me tétigit" Negàntibus au- 
tem ómnibus, dixit Petrus, et 
qui cum illo erant: Praecé- 
ptor, turbae te cómprimunt, 
et afligunt, et dicis: Quis me 
tétigit7, 

46. Et dixit lesus: Tétigit 
me àliquis, nam ego novi vir- 
tútem de me exilsse, 


Y 41. Vénse la Armonía, art. Lvi. y la Concordancia 11. parte cap. XXI. 


Y 42. Vease S. Matvo, ix. 18.: 


Y 44. Difer. la franja que estaba en lo bajo de su vestido. Vésse S. Mateo ix. 20 


47. Videns autem múlier, 
quia non làtuit, tremens ve- 
nit, et prócidit antè pedes eius: 
et ob quam causam tetígerit 
eum, imdicàvit coram omni 
pópulo: et quemàdmodúum 
conféstim sanàta sit. 

48. At ipse dixit el: Fiília, 
fides tua salvam te fecit: va- 
de in pace. i 

49. Adhúc illo loquénte, ve- 
nit quidam ad príncipem eyna- 
gógae, dicens el: Quia mórtua 
est filia tua, noli vexàre illum. 


50. Jesus autem, audíto hoc 
verbo, respóndit patri puéllae: 
Noli timére, crede tantàm, et 
salva erit. 


51. Et càm venísset domum, 
non permísit intràre seçuim 
quemquam, nisi Petrum, et la- 
còbum, et Joànnem, et patren,, 
et matrem puéllae. 

52. Flebant autem omnes, et 

langébant illam. At ille dixit: 
Nolite flere, non est mórtua 
puélla, sed dormit. 

53. Et deridébant eum, scién- 
tes quòd mórtua esset. 

54. Ipse autem tenens ma- 
num eius clamàvit, dicens: 
Puélla, surge. 


55. Et revérsus est spíritus 
eius, et surréxit Continuò, Et 
jussit illi dari manducàre. 


56. Et estupúerunt paréntes 
eius, quibus praecépit ne alí- 
cui dicerent quod factum erat. 


Mateo ix. 15. y 8. Mércos v. 40. 
TM. XXI. 


52. 


CAPITULO VIII. 
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47. Lu muger viéndose descubier- 
ta, se llegó temblando y se arrojó é 
los piés de Jesus, y declaró en presen- 
cia de todo el pueblo, por qué causa 
lo habia tocado, y cómo habia queda- 
do sana en el momento, 


48. Y Jesus la dijo: Hija, ten con- 
fianza," tu fe te ha curado: vete en 
paz. 

49. Aun hablaba todavía ú la mue 
ger, cuando vino uno ú decir al .gefe 
de la sinagoga: Ya murió tu hija: no 
hay porque molestes à Jesus, ni lo ha- 
gas pasar adelante, 

50. : Pero Jesus, habiendo oido 
aquellas expresiones, dijo al padre de 
la pia, ú fin de no en su fe, 

ue aquellas palabras podian debilitar: 
No temas, ten solamente confianza y 
ella vivirà. 
51. Y habiendo llegado à la casa, 
no permitió que alguno entrase con 
él, sino Pedro, Santiago y Juan, y ol 
padre y madre de la nifia. 


52. Todos la lloraban y la lamen- 
taban hiriéndose el pecho," mas El les 
dijo: No iloreis: la nia no està muer. 
ta, sino dormida. 

53. Mas se burlaban de él, sabieu- 
do bien que estaba muertu. 

54. Jesus sin embargo, habiendo 
hecho retirar ú la multitud," entró ú 
donde estaba la nia, y tomàndola de 
la mano, alzó la voz, diciendo: Nina, le- 
vàntate. 

55. Al punto, vuelto su espíritu al 
cuerpo, se levantó, Y Jesus ordenó que 
se la diese de comer, para asegurar- 
los así, de que su resurreccion era 
verdadera. 

56. Llenàronse sus padres de asom- 
bro, é los cuales ani que é nadie 
dijesen lo que habia pasado con res- 
pecto 4 su hija, y cómo él la habia 
vuello ú la vida. 


48. Estas palabras estén en el gricgo. 
Así podria el griego expresarxe. 
54. El griego afiade estas palabras: Habiendo hecho retirar í todos. Véase 8. 


8 


Afio de la 
eru Cr. vulge 


Afio de la 
era cr. vulg. 


39. 
Matt. x. 1. 


Burc. 14. 15. 


Matt, z. 9. 


Marc. vi. 8. 


Act. xu1. 51. 


Matt. xv. 1. 
Marc. va. 14, 
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GAN LUCAS, x 


OT NP OD OT NOIA POT Tl TP OS OA SP CT INS 
CAPITULO IX. 


Mision do los apósotles. Desea Heródes ver é Jesucristo. Vuelta y retiro de los ap698. 
toles. Multiplicacion de los cinco panes. Confesion de S. Pedre. Uruz y abnega- 
cion de sí mismo. Transfiguracion de Jesucristo. Curacion de un lunítico. Pasion 
predicha. Disputa sobre la primacia, Cele indiscreto de Juan y Bantiego. Dispo- 


siciones para seguir é Jesucristo. 


S. Mateo, X. 1.15. S. Màúrcos, VI. 717-138. 


l. ALGUN tiempo despues,i ha- 
biendo reunido Jesus é los doce após- 
toles, les dió virtud y poder sobre 
todos los demonios, y para que cu- 
rasen las enfermedades, 

2. Y los envió éú predicar el rei- 
no de Dios, y é sanar à los enfermos, 


8. Diciéndoles: Nada llevaréis en 
el camino," ni bàculo" para defende- 
ros, ni alforjas paga guardar provi- 
siones, ni pan, ni dinero, ni túnicas 
dobles." 

4, En cualquier casa que entrà- 
reis, permaneced allí, Y no salgais de 
ella por inconstancia ó ligereza." 

5. Y en donde ninguno 08 reci- 
biere, saliéndoos de aquella ciudad, 
sacudid aun el polvo de vuestros piés, 
para que esto sea un testimonio de la 
maldicion que Dios pronuncia contra 
ellos. 

6. Habiendo pues partido los após- 
toles, iban de lugar en lugar anun- 
ciando el Evangelio, y curando en to- 
das partes. 


1. CoNvocaris autem duóde- 
cim Apóstolis, dedit illis vir- 
tútem, et potestàtem super ó- 
mnia daemónia, et ut languó- 
res curàrent, 

2. Et misit illos praedicàre 
regnum Dei, et sanàre infir- 
mos. 

3. Et ait ad illos: Nihil tule- 
rítis in via, neque virgam, ne- 
que peram, neque panem, ne- 
que pecúniam, neque duas tú- 
nicas habeàtis. 

4, Et in quamcúmque do- 
mum intraveritis, ibi manéte, 
et indè ne exeàtis. 

5. Et quicúmque non recé- 
perint vos: exeúntes de civie 
tàte illa, étiàm púlverem pe- 
dum vestròrum excútite in tee 
stimónium supra illos. 


6. Egréssi autem circuibant 
per castélla evangelizàntes, et 
curàntes ubique. 


S. Mateo, XVI. 1-12. S. Múrcos, VI. 14-29. 


". Entre tanto oyó Heródes, el te- 
trarca, hijo del Grande Heródes, las 
maravillas que se obraban por Jesus," 


vI 
cap. 24. 
Y 3. 
Ibid. 
lbid. 
V 4. 
2. 1), y S. Mércos vi, 10. 


tom. XX. i 


7. Audivit autem Herúdes 
tetràrcha ómnia, quae fiebant 
ub eo, et haesitàbat eò quòd 


Vénse la Armonía, art. LXI. Y L3u. tom. xix. y la Concordancie, mi. parte, 


Gr. difer. Nada prepareis para el camino. 

Gr. ni béculos. Vénse S. Mateo, x. 10. 

Dos vestidos, ó mudas de ropa Véase 8. Mateo, x. 10. 

Gr. difer. permaneced allí hasta que salgais de aquel lugar. Véase S. Mateo 


o Y 7. Vónse la Armonia, art. Lxv. y la Concerdancia ut. parte, cap. 25. 


CAPITULO IX, 59 


dicerétur 


8. A quibúsdum: Quia loén- 
nes surréxit à mortuis: à quis 
búsdam verò: Quia Elias ap- 
pàruit: ab úliis autem: Quia 
prophéta unus de antíquis sur- 
réxit. 

9. Et ait Heródes: foénnem 
ego decollàvi: Quis est autem 
iste, de quo ego túlia àudiol 
Et quaerèbat vidéère eum. 


y no sabia qué pensar, por cuanto se 
decia 

- 8. Por algunos: Juan ha resucita- 
do de entre los muertos: por otros: 
Ha aparecido Elies: Y por otros en 
fia: Úno de los antiguos profetas ha 
resucitado. 


9. Y Heródes detia: Yo. corté é 
Juan la cabeza: jquién es pues este 
de quien oigo' tales cosast y buscàba 
modo de verlo para jurgar por st 
mismo. l 


S. Mateo, XIV. 18-21. S. Màrcos, VI. 30-44. S. Juan, VI. 1-15. 


10. Et revérsi Apóstoli, nar- 
ravérunt lli quaecúmque fe- 
cérunt: et assúmptis illis ses 
céssit seórsàm in locum de- 
sér.um, qui est Bethsàidue. 


11. Quod càm cognovissent 
turbac, secútae sunt illum: et 
excépit eos, et loquebàtur illis 
de regno Dei, et eos, qui curà 
indigébant, sanàbat. 

12. Dies autem coeperat de- 
clinàre. Et accedéntes duó-: 
decun dixérunt illi: Dimitte 
turbas, ut eúntes in castélla, 
villasque quae circà sunt, di- 
vértant, et invéniant escas: 
quia hic in loco desérto su- 
mus. 

13. Ait autem ad illos: Vos 
date illie manducàre. At illi 
dixérunt: Non sunt nobis plus 
quàm quinque panes, et duo 
pisces: nisi fortè nos-efimus, 
et emàmus in omnem hanc 
turbam escas. 


14. Erant autem ferè viri 
quinque míllia. Ait autem ad 
discípulos suos: Fàcite illos 


10. Habiendo vuelto los apóstoles" 
de su mision, refirieron à Jesus todas 
las cosas que 'habian hecho, y él lle- 
vúndolos consigo, se retiró aparte é 
un lugar, desierto, que està junio ú la 
ciudad de Betsaida.' 

- 11. Lo que habiendo ssbido las 
turbas, lo siguieron, y Jesus las recis 
bió bien: y hablàbales del reino de 
Dios, y sanaba éú los que tenian ne- 
cesidad de curacion. 

12.. Ya comenzaba el dia é decli- 
nur, y: acercàndose los doce apósto- 
les, E dicreió Despide é las turbas 


para que vendo é las aldeas y luga.. 


res que estan cerca, se alojen y ha- 
Hen que comer, pues aquí estamos 
en un lugar desierto. 


18. Mas Jesus les dijo: Dadles vo.: 
sotrog de comer. A lo que ello8s res- 
pondieron: No tenemçs mas que cin- 
co pares y dos peces: ú no ser que 
vàvamos à comprar víveres para toda 
esta imultitud, úó pesar de hallarnos 
sin dinero suficiente para semejante 
gasto. - 

14. Hallàbanse en efecto casi cin- 
co mil hombres." Jesus sin embargo 
dijo éú sus discípulos: Haced que se 


Y 10. Véase la Armonta, art. LxVI. Y siguientes, y la Concordancia 11. parte, 


cap. 26. 


Ibid. Gr. en un lugar desierto cerca de la ciudad de Betsaidd. Véase S. Ma. 


tec, xv. 33. 


Y 14. 8. Mateo xv. 21. afjade: Sm. contar mugeres y niàos. — 
R 


Afio de la 


èra cr. vulg. 
32. 


Matt. xiv 15. 
Mare, vi. 36. 


Jona. v1. 9, 


Aio de la 
era cr. vulg 
34. 


Matt. xvi 13. 
Marc. vi. 
97. 


Matt xyu. 
Marc . Vil, 


81. ix. 30. 


Matt. x. 38. 
tv1. 24. 
Marc. vin. 


dafr. XIV. 27. 
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sienten" en divisiones de 4 -cincuenta. 


15. Hiciéronlo así, y dispusieron 
que se sentaran todos" por bandas. 

16. Jesus entónces, habiendo to- 
mado los cinco panes y los dos pe- 
ces, alzó los ojos al cielo y los ben- 
dijo, los partió, y distribuyó é sus dis- 
cipulos para que los sirviesen é las 
turbas, 

17. Todoscomieron, y se saciaron, 
i se sacaron de lo que les habia so- 
rado, doce cestos de pedazos. 


discúmbere per convívia quins 
quagenos. 

.45. Et ita fecérunt. Et dis- 
cúmbere fecérunt omnes. 

- 16. Accéptis. autem quinque 
pànibus, et duòbus piscibus, 
respéxit in caelum, et bene- 
dixit illis: et fregit, et distri- 
buit discípulis suis, ut póne- 
rent antè turbas. 

17. Et manducavérunt omnes, 
et saturàti sunt. Et sublàtuimn 
est quod supérfuit illis, frag- 
mentòrum cóphini duódecim. 


S. Mateo, XVI. 13.y sig. S. Múrcos, VIII. 27. y sig. 


18. Sucedió que estando solo en 18. Et factum est càm solus 


oracion," se hallaban con él sus dis- 
cipulos, y les preguntó diciendo: j Quién 
dicen las gentes que yo soy: 


19. Ellos respondieron y le dije- 
ron: Unos dicen que Juan Bautista, 
otros que Elias, y algunos en fin que 
une. de los antiguos profetas ha resu- 
citado. en 

20. 'iMas' vosotros, les dijo Jesus, 
quién decis que yo soyl Tomando 
Simon Pedro" la palabra, dijo: El Un- 
gido, el Cristo de Dios. 

21. Entónces amenazàndolos Je- 
sus, les intimó que ú neadie revela- 
sen esto, 

22. Anadiendo: Porque conviene 
que el Hijo del hombre padezca mu- 
cho y sea reprobado por los ancia- 
nos Y príncipes de los sacerdotes, y 
por los escribas, y que sea muerto, 
y resucite al tercero dia. 

23. Asimismo decia é todos: Si al- 
guno quiere venir en pos de mí, y 
tener parte en mi gloria, néguese à 
sí mismo, lléve cada dia su Cruz, y 
sigame en mis humillaciones y pade- 
cimientos. Este es el único medio de 
asegurar su salvacion, 


esset orans, erant cum illo et 
discipuli: et interrogàvit illos, 
dicens: Quem me dicunt esse 
turbae 

19. At illi respondérunt, et 
dixérunt: loànnem Baptístam, 
àlii autem Eliam, àli verò 
quia unus prophéta de prió- 
ribus surréxit. se 
20. Dixit autem illis: Vos 
antem quem me esse dicitist 
Respóndens Simon Petrus di- 
xit:: Christum Dei. 

21. At ille íncrepans illos, 
praecèpit ne cui dicerent hoc, 


22. Dicens: Quia opórtet fí- 
lium hóminis multa pati, et 
reprobàri à senióribus, et prin- 
cípibus Sacerdótum, et Scri- 
bis, et occidi, et tértià die re- 
súrgere. 

23. Dicèbat autem ad omnes: 
Si quis vult post me venire 
ébneget semetípsum, et tollat 
crucem suam quotídiè, et se- 
quàtur me. 


Y 14. y 15. Lit. acostarse. Véase S. Mateo, xiv. 19. 
18. Véase la Armonia, art. LXXVII. y sig., y la Concordancia, 1V. parte e4ap. Vi,- 
20. El griego en este passge le nombra Pedro solamente. 


CAPITVYLE IX. 


04. Qui enim volGerit úni- 
mam suuim salvam fàcere, per- 
det illam: nam qui perdide- 
rit únimam suam propter me, 
salvam fàciet illam. 


25. Quid enim próficit ho- 
mo, si lucrétur univérsum mun- 
dum, se autem ipsum perdat, 
et detriméntum sui faciat/ 


26. Nam qui me erubúerit, 
et meos sermónes: hunc Fi- 
lius hóminis erubéscet cúm 
vénerit in malestàte 8ua, et 
Patris, et sanctòrum Angelò- 
fum. 


27. Dico autem vobis verè: 
sunt àliqui hic stantes, qui non 
gustàbunt mortem dónèc vi- 
deant regnum Dei. 


S. Mateo, XVII. 1. 


28. Factum est autem post 
haec verba ferè dies octo, et 
assúmpsit Petrum, et lacó- 
bum, et loúnnem, et ascén- 
dit in montem ut oràret. 

929.. Et facta est, dum orà- 
ret, spécies vultús eius àlte- 
ra: et vestitus elus albus et 
refúlgens. 

830. Et ecce duo viri loque- 
bàntur cum illo. Erant autem 
Móyses, et Elias, / 

31. Vist in maiestàte: et di- 
cébant excéssum eius, quem 
completúrus erat in lerúsalem. 
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24. Porque el que quisiere salvar 
su vida, abandonúndome, la perderà, 
y por el contraria, el que perdiere 
su vida por causa miu, la pondrú en 
salvo. l mucho mejor es .perderse uno 
ú sé mismo en el tiempo de esta ma- 
mera, que conservar, algunos momen- 
los Ru vida y perderla luego para 
siempre, i 

25. qQué sirve en efecto al hom- 
bre que gane todo el mundo, si es 
é costa suya, y él mismo se pierdel 
Pues esto es lo que sucede ú los que 
me abandonan por conservar sus bie- 
nes Ó 8su tida. 

26. Pues de aquel que se aver- 
gonzare de mi y de mis palabras, de 
este se avergonzarà el Hijo del hom- 
bre cuando venga en su gloria, y en 
la de su Padre, v en la de sus àn- 
geles santos, ú retribuir ú cada uno 
segun sus obras. 

87, Os digo en verdad, que algu- 
nos hay aqui presentes que no mo- 
riràn basta que no vean un bosquejo 
de la gloria que el Hijo del hombre 
gozarú en el reino de Dios su Padre. 


y sig. S. Marcos, IX. 1-32. 


28. Cerca de ocho dias despues" 
de haberles dicho estas palabras, acaee 
ció que tomando consigo é Pedro, 
Santiago y Juan, subió é orar à un 
monte, l i 

29. Y miéntras estaba orando, apa- 
reció diverso su semblante, y blanco 
y refulgente su vestido, cual la nieve, 
y cual la luz 

30. Y viéronse allí dos hombres 
hablando con él. Estos eran Moises 
y Elias, 

31. Aparecidos en esplendor de 
gloria," y referian su salida del mun- 
do que habia de verificarse en Jeru- 


Y 28. San Mateo, xvi. 1, y San Mércos, ix. l. no cuentan mas que geis dies. 
Sen Lúcas pone ocho, sin duda porque comprende el de la promesa y el de la ejecu. 
cion. Véase la Armonia, art xxx. y la Concordancia, 1V. parte, cap. Viu. 


V 29. Véase San Mateo, rei. 2., y 


San Màrces, ix. 2. 


Y 31. La expresion del griego es: llenos de gloria. 


Afio de la 
era cr. vulge 
32 


Infr.xvu. 33. 
Joan. xu. 25, 


Matt. x. 33. 
ae Ville 


9. Tim. 11. 
132. 


Matt. xvi. 


Marc. vu. 


Matt. xvul. 
Marc. ix. 1. 
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Afio de la salen, 


era cr. vulg. 
32, : 


y. de la muerte que alli habia 
de sufrir. 

832. Entre tanto Pedro, y los que 
con él estaban, se hallaban agobiados 
de suefio, y dispertando, vieron la glos 


ria" de Jesus, y las dos personas que 


— estaban con él. 


833, Y al tiempo que estas se se- 
paraban de Jesus, Pedro, d fin de 
que no las dejase ir, le dijo: Maes- 
tro, bien estamos aquí: hagamos tres 
tiendas, ó pabellones, uno para tí, uno 
a Moises, y uno para Elias: no sa- 

tendo lo que decia al expresarse así, 
pues juigaba que estos profetas, que 
Dios habia retirado del mundo, ten- 


. drian necesidad de estos auzilios pa- 


2. Pet. 1.17. 


Matt. xvi. 
J4. 
Marc, ix. 16. 


ra puarecerse de las injurias del aire. 

84. Mas cuando estaba hablando 
de este modo, se dejó ver una nube 
que los cubrió, y viéndolos entrar en 
esta nube, quedaron ellos sobrecogi- 
dos de temor. l 

35. Salió tambien de la nube una 
voz que decia: Este:es mi Hijo que- 
fido: escuchadio. 

836, Miéntras se oia esta voz, se 
halló Jesus solo, para que no pudie- 
se dudarse que ú él, j no mas, se di- 
rigian estas palabras. Y sus discipu- 


los guardaron silencio, y à nadie di- 


Les en aquellos dias cosa alguna de 
o que habian visto, segun la órden 
expresa que Jesus les habia dado." 

837. Al ligutente dia, bajando del 
monte," les" salió al encuentro gran 
multitud de gente. 


838. Y un hombre de la turba ex- 
clamó, diciendo: Maestro, ruégote que 
eches una mirada sobre mi hijo, pues 
es el único que tengo, 

39. Y he aquí que el espíritu ma- 
ligno se ha apoderado de él, y dere- 
pente le hace dar alaridos, lo arroja 
en tierra, y lo agita con violentas con- 


Y 39. Así se expresa el griego. 


BAN LUCAG, 


1 


- 82. Petrus verò, et qui cum 
lo erant, gravàti erant so. 
mno. Et evigilàntes vidórunt 
malestàtem eius, et duos vi- 
ros, qui stabant cum illo. 

383. Et factum est cúm disg- 
céderent ab illo, ait Petrus 
ad lesum: Praecéptor, bonum 
est nos hic esse: et faciàmus 
tria tabernàcula, upum 'Fibi, 
et unum. Móysi, et unum. E. 
line: nésciens quid diceret, 


834. Haec autem illo loquén- 
te, facta est nubes, et obum. 
bràvit eos: et timuérunt, in. 
tràntibus illis in nubem. 


835. Et vox facta est de nu- 
be, dicens: Hic est Filius 
meus diléctus, ipsum .audite. 

36. Et dum fieret vox, in- 
véntus est lesus solus. Et ipsi 
tacuérunt, et némini dixé- 
runt in illis diébus quidquam 
ex his, quae viderant, 


37. Factum est autem in se- 
quénti die, descendéntibus il- 
lis de monte, occúrrit illis 
turba multa, . i 

838. Et ecce vir de turba ex. 
clamàvit, dicens: Magíster, ób- 
secro te, réspice in filium 
meum quia úricus est mihi: 

89. Et ecce spíritus appre- 
héndit eum, et súbitò clamat, 
et elidit, et dissipat eum cum 
spuma, et vix discédit dilà- 


Y 36. Vénse San Mateo, xvi. 9., y San Méreos ix. 8. 
Y 37. Véase la Armonia, art. Lxxxi. y eig., y la Comcordancia, iY. parle, Cep. 1X, 
dbid. QGr. lit. illi, es decir, salió al encmentro de Jesus. 


CAPITULO 1X. 


niaps eum: 


40. Et rogúvi discípulos tuos 
ut ejicerent illum, et non po- 
tuérunt. 

41. Respóndens autem le- 
sus, dixit: O generàtio infidé- 
his, et pervérsa, usquequò ero 
apud vos, et pàtiar.vosl Ad- 
duc huc filium tuum. 


42. Et cum accéderet, eli- 
sit illum daemónium, et dis- 
sipàvit. 

43. Et increpàvit lesus spí- 
ritum immúndum, et sanàvit 
púerum, et réddidit illum pa- 
tri ens. 

44. Stupébant autem omnes 
in magnitúdine Dei: ómni- 
busque miràntibus in ómni- 
bus, quae facièbat, dixit ad 
discipulos suos: Pónitc vos in 
córdibus —vestris —8sermónes 
istos: Fílius enim hóminis fu- 
tirum est ut tradàtur in ma- 
nus hóminum. 


45. At illi ignmoràbant ver. 
bum istud, et erat velàtum an- 
tè eos ut non sentírent illud: 
et timébant eum interrogàre 
de hoc vetbo. 


S. Mateo, XVIII. 
46. Intràvit autem cogitàtio 


in eos, quis eÒrum major esset, 


4'1. At lesus videns cogita- 


39. 
41. 
44. 
46. 


Gr. lit. en vuestros oidos. 


Gr. apeuas se aparta de él, 
Vénse San Mateo, xvii. 16., 
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vulsiones hasta echar espuma, y apé- 
nas cesa de despedazario." 

40. Yo habia rogado à tus discie 
pulos que lo arrojasen, pero no pu- 
dieron. 

41. Entónces Jesus, sabiendo que 
esta impotencia de sus apóstoles pro- 
venia de su poca fe, de la increduli- 
dad de aquel hombre, y de la malig- 
nidad de los doctores judíos que es- 
taban presentes, dirigièndose ú todos," 
dijo: jO generacion incrédula y pere 
versal j,hasta cuéndo estaré con vo- 
sotros, y os estaré sufriendol Trae 
aquí éú tu hijo. 

42. Acercàndose este, echólo al 
suelo el demonio, y lo ugitó violen- 
tamente. 

43. Pero Jesus increpó al espiritu 
inmundo, sanó al mancebo, y lo en- 
tregó é su padre. 


44. Asombrúbanse todos los pre- 
sentes del gran poder de Dios de que 
Jesus estaba revestido, Y admirando 
todas las cosas que hacia, dijo él 6 
sus discípulos, como para equilibrar 
en ellos el esplendor de su gloria pre- 
sente con el peso de sus humillacio. 
nes futuras: Grabad en vuestros co- 
razones" lo que voy é deciros: El Hí- 
jo del hombre ha de ser entregado 
en manos de los hombres. 

45. Mas ellos no comprendian es- 
te lenguage, y era tan encubierto pa- 
ra ellos, que no lo penetraron, ni tu- 
vieron valor de preguntarle acerca de 
esto, porque temian saber cosas que 
querian creer que jamas sucederian. 


le5. S. Múrcos, IX. 32-41. 


46. Antes bien léjos de ocuparse 
de las humillaciones de su Muestro, 
les ocurrió' el pensar quién de ellos 
seria el mayor." 

47. Pero Jesus, mirando los pen- 


despues de baberlo desgarrado. 
y San Mércos, ix. 18. 


Vésse la Armonpia, art. LIZxv., y la Concordancia, iv. parte cap. XI. 


Aiio de la 
era cr. vulge 
RVB 


Matt. xv 1. 
Mare. tx. 33. 


Ajio de la 


era cr. vulg. 
32. 


84 . 
samientos de su corazon, tomó un ni- 
no, símbolo de la humildad, querien- 
do curarlos del orgullo, y poniéndolo 
junto é sí, 

48. Les dijo: Cualquiera que aco- 
giere é este nino en nombre mio, ú 
mi me acoge: y cualquiera que à mí 
me recibiere, recibe al que me ha en- 
viado, porque los nifios estan tan es- 
trechamente unidos 4 mí, que no ha- 
cen sino un mismo cuerpo conmigo, 
de suerte que el mas pequefio" entre 
vosotros todos, ese es el mas grande 
en el reino del cielo, por haber sido 
el mas conforme ú mí sobre la tierra. 

49. Juan, tomando entónces la pa- 
labra, dijo: Maestro, si así recibes lo 

ve se hace en te nombre, nosotros 

mos cometido una falta, pues he- 
mos visto ú un hombre que en nom- 
bre tuyo echaba é los demonios, y se 
lo prohibimos, porque no te sigue con 
DOSOTTOS. 

50. Jesus les dijo: No se lo prohi- 
bais, puesto que el que no es contra 
vosotros, por vosotros es," y con mu- 
cha mas razon el que echa los demo- 
nios en mi nombre os es favorable, 
y trabaja como vosotros para estable- 
cer el reino de Dios. 

51. Cuando estaba ya para cum- 
plirse el tltempo en que Jesus debia 
ser llevado del mundo," él mismo, con 
firme semblante, se puso en camino 
para ir ú Jerusalen, donde debia con- 
sumar su sacrificio. 

52. Y envió por delante de él nun- 
Cios de su venidal que yendo, entra- 
ron à una ciudad" de QSamaritanos 
para prepararle allí un alojamiento. 

583. Mas no lo recibieron, porque 
daba éú entender que iba ú Jerusalen, 
pard celebrar allí la Pascua," lo cual 


. Y 48. Es decir, el mas humilde. 


84N BUCAS, 


tiónes cordis illórum, appre- 
héndit púerum, et stàtuit illum 
8eCUS Se, 


48. Et ait illis: Quicúmque 
suscéperit, púerum istum in 
nómine meo, me récipit: et 
quicúmque me recéperit, ré- 
eipit eum, qui me misit. Nam 
qui minor est inter vos omnes, 
hic maior est. 


bal 


49. Respóndens autem loàn- 
nes dixit: Praecéptor, vídimus 
gemdam in nómine tuo ejicién- 
tem daemónia, et prohibúimus 
eum: quia non séquitur nobís- 
cum, 


50. Et ait ad illum Jesus: 
Nolite prohibére: qui enim 
non est advérsum vos, pro vo- 
bis est. 


51. Factum est autem dum 
compleréntur dies assumptió- 
nis eius, et ipse fàciem suam 
firmàvit ut iret in lerúsalem. 


qu 
52. Et misit núncios ante 
conspéctum suumi et eúntes 
intravérunt in civitàtem Samae 
ritanórum ut paràrent illi. 
53. Et non recepérunt eum, 
quia fàcies eius erat eúntis in 


Ierúsalem, 


50. Gr. lit. El que no es contra nosotros, es por nosotros. 


51. 


No quiere decir que esto fuese en los últimos moimentos de su vida, sino 


solamente en el último afio, es decir, cuando fué por la ultima vez ú Jerusalen é c6. 
lebrar una de las festividades principales. Véase la Armonia, art. Lzxxix, y la Cone 


cordancia, IV. parte Cap. XI. 
59. Gr. é un barrio, ó aldea. 


V 53. Calmet crée que era el Pentecostes. Véase la Armonía y Concordancia 


donde arriba. I d 


CAPITULO IX. 05 
desagradaba ú los Samaritanos, que Afio de la 
no querian que se adorase ú Dios "P Sa SE 


54. Cúm vidíssent autem di- 
scipuli eius facòbus, et loénnes, 
dixérunt: Dómine, vis dicimus 
ut ignis descéndat de caelo, et 
consúmat illost 


55. Et convérsus increpàvit 
illos, dicens: Nescitis cuius spí- 
ritus estis. 

56. Filius hóminis non venit 
éànimas pérdere, sed salvàre. 
Et abíerunt in àliud castéllum. 


67. Factum est autem: am- 
bulàntibus illis in via, dixit 
quidam ad illum: Béquar te 
quocúmque íeris. / 
58. Dixit illi lesus: Vulpes 
fóveas habent, et vólucres cae- 
li nidos: Fílius autem hóminis 
non habet ubi caput reclinet. 


59. Ait autem ad élterum: 
Séquere me. Ille autem dixit: 
Dómine, pérmitte mibi primòm 
ire, et sepelire patrem meum. 

60. Dixitque ei lesus: Sine 
ut mòrtui sepéliant mórtuos 
gsuos: tu autem vade, et annún- 


cia regnum Dei. 


54. I 


plos debeis seguir 


mas. que en el monte Garizim. 


54. Lo que habiendo visto sus dis- 
cípulos Santiago y Juan, dijeron: Se- 
fior, jquieres que mandemos que ba- 
je fuego del cielo sobre estos Sama- 
ritanos que te injurian, y los consu- 
ma, como hizo Elias" con los solda- 
dos enviados ú prenderlo2 

55. Pero Jesus vuelto 4 ellos los 
reprendió, diciendo: No sabeis éú qué 
espíritu perteneceis. / 

56. El Hijo del hombre," cuyos 
discípulos 808, y cuyo espíritu y ejem- 
0r consecuencia, 
no ha venido é perder é los hombres, 
como lo quereis vosotros, sino é sal- 
varlos. Fuéronse pues ú otra aldea, 
sin hacer nada ú la ciudad que de- 
jaban. 

57. Y aconteció que yendo en el 
camino," un hombre dijo é Jesus: Se- 
for," é donde quiera que fueres te 
seguiré. / 

58. Jesus, sabiendo que lo que in- 
ducia ú aquel hombre ú hablar así, 
era la esperanza de enriquecerse si- 
guiéndolo, le contestó: Las raposas tie- 
nen guaridas, Y las aves del cielo ni- 
dos, mas él Hijo del hombre no tie- 
ne donde reclinar su cabeza, t/ los que 
quieran seguirlo no han de descansar 
mas que él, Esto fué bastante para 
que aquel hombre se disgustase y se 
retirase luego. 


Joan. m. 17. 
Zi. 47. 


Mutt. vui 20. 


59. Pero Jesus dijo 6 otro: Sigue- 


me. Y él respondió: Senor, permíte- 
me ir primero é enterrar G mi pae 
dre, que acaba de morir. 

60. A lo que replicó Jesus: Deja 
que los incrédulog, que estan muer- 
tos 4 los ojos de Dios, entierren ú sus 
muertos: tú empero ú quien la luz de 
la fe ilumina, ve sin tardanza à anun- 
ciar 4 los hombres el reino de Dios, 
que su misericordia les ha preparado. 


griego afiade las palabras: Comò hizo Elias. 4. Reg. 1. 10.13. 


56. Gr. Porque el Hijo del hombro. i 
57. , Vénse la Armenía art. xo, y la Concordancia 1V. parte cap, xin. y S. Ma. 


teo vur. 19. 


dbid. Esta palabra esté en el griego. 


TOMas XX) 


1) x 


Afio de la 
era cr. vulg. 
32. 


— Matt. ix. 87. 


Matt. x. 16. 


4 


Marc, Vi. 8. 


4. Reg. iv. 
29. En 


— Mision de los setenta y dos diseípulos. T 


86 . SAN 

61. Tambien otro hombre le dijo: 
Sefior, Po te seguiré, pero permite- 
me primero que dispopga de las co- 
sas que hay en casa." 


62. Jesus le respondió: Ninguno- 


que poniendo su mano en el arado, 
mira hécia atras, es ú propósito para 
el reino de Dios. Oi quieres pues te- 
ner parte en él, olvídalo todo, y no 
pienses mas que en asegurarte la po- 
sesion. 


LUCAS, 


61. Et ait alter: Sequar te 
Dómine, sed pérmitte mihi 
primúm renunciàre his, quae 
domi sunt. / 

862. Ait ad illum Jesus: Nemo 
mittens manum 8u8gm 8d aràé- 
trum, et respiciens retrò, aptus 
est regno Dei. 


.N 61. Gr. difer. pero permíteme decir émtes é Dios é los que estín en mi case. 


CAPITULO X. 


racia de las ciudades impenitentes. Vuel. 


ta de los discipulos. Misterios ocultes é los sahios, y revelados é los sencillos. Je. 
sus interrogado por un doctor. Parébola del Samaritano. Jesus en casa de Marta y 


María. 


l. AnçuN tiempo despues" desig- 
nó el Seiior otros setenta y dos" dis- 
cípulos, y los envió delante de él de 
dos en dos ú todas las ciudades y lu- 
gares ú donde habia de ir él mismo. 


2. Y les decia: La mies es abun- 
dante en verdad: pero son pocos los 
operarios. Rogad por tanto al dueiio 
de la mies que envie operarios é su 
mies. " 

83. Id ú ella vosotros mismos: he 
aquí que yo os envio al mundv, como 
ú corderos entre lobos. 

4. No lleveis bolsillo, ni alforja, ni 
calzado," y é nadie saludeis por el ca- 
mino para que nada 08 detenga, mas 
iréis prontamente ú anunciar el rei- 
no de Dios. 

5. A cualquiera casa que entré- 


l. Posr haec autem designà- 
vit Dóminus et àlios septua- 
gínta duos. Et misit illos binos 
antè faàciem suam in oimnem 
civitàtem, et locum, quò erat 
ipse ventúrus. / 

2. Et dicébat illis: Messis qui- 
dèm multa, operàgiu autem 
pauci. Rogàte ergo dóminum 
meseis ut imittat operàrios ip 
messem suam. 

3. Íte: ecce ego mitto vos si- 
cut agnos inter lupos. 


4. Nolite portàre sfculum, 
neque peram, neque calcea- 
ménta, et néminem per viam 
sajutaverítis. 


5. Ín quamcúmque domum 


- N 1. Véase la Armonía, art. xC)., tom. xix, y la Concordancia parte rv. Cap. ZiV. 


tom. XX. 


Ibid. Muchos ejemplares griegos leen solo setenta, pero el antiguo manuscrito grie. 


go de Cambridge, es muchos, leen setenta y dos. 
.Mateo, ix. 37, parece que Jesucristo habia 
mision de los apéstoles. En general, en este capítulo de S. 


Y 3. Segun 8 


dicho esto úntes de la 
Cas y'en los cimoo que 


siguen, se hallan referidaé así muchas palabras, que los otros evengelistas ponen en 
otras circunstancias, y que Jesucristo puede haber en efecto repetido en distintas oca. 
siones, como se ve en el mismo S. Lúces, vin, 16. y x. 33. 


Y 4. Vénse S. Mateo, x. 10. 


GAPITULO Xa 


intraverítis, primúm dicite: 
Pax huic dómaui: 

- 6. El si ibi fúerit filius pacis, 
requiéscet super illum pax ve- 
stra: sin autem, ad vos rever- 
tétur. 

7. In eàdenr autem domo 
manéte edéntes, ct bibéntes 
quae apud illos sunt: dignus est 
enim operérius mercéde sua. 
Nolite transire de domo in do- 
mum. 


8. Et in quamcúmque cività- 
tem intraveritis, et suscéperint 
Vos, nandueàté quae apponún- 
tur vobis: 

9. Et curàte infirmos, qui 
in Ma sunt, et dicite illis: Ap- 

ropinquàvit in vos regnym 


10. In quamcòmque autem 
civitàtem intraverítis, et non 
suscéperint vos, exeúntes in 
platéas etus, dicite: 

11. Etiàm púlverem, qui ad- 
haesit nobis de civitàte vestrà, 
extérgimus in vos: tamen hoc 
scitóte, quia appropinquàvit 


regnem Dei. 


32. Dico vobis, quia Sódomis 
im die illà remíssius erit, quàm 
li civiàti. 


13. Vae túhi Corazéin, vae 


X 6. Esto es, aigua hombre digno de paz 
9. Difer. el reino de Dios ha venido 


10. Llit. é las plazas públicas. 


reis, decid primero: La paz sea en 
esta casa. 

6. Y si allí hubiere algun hijo de 
la paz," vuestra paz descansdré sobre 
él, mas 8i no lo hubiere, ella se vol- 
verà ú vosotros. 

7. Permaneced cn la misma casa 
comiendo y bebiendo lo que tengan 
ellos, y viviendo ú su costa sin escrú- 
pulo alguno, pues el que trabaja me- 
rece recompensa, 4 vuestra subsisten- 
cia es lo ménos que podeis recibir de 


aquellos ú quienes anunciais el Evan- 4 


gelio. No querais pasar de casa en ca- 
sa por espíritu de inconstancia ó lige- 
reza, ni por estar con mayor comodi- 
dad. 

8. Y en cualquiera ciudad é don- 


de entràreis y os recibieren, comed lo 


que 08 presentaren, sin andar buscan- 
do manjares mas exquisitos. 

9. Y en agradecimiento de la hos- 
pitalidad que se ejerciere con vosotros, 
curad à los enfermos que allí se en- 
cuentren, y decidles: Se acerca à vo- 
sotros el reino de Dios, porque el so- 
berano Dispensador de este reino ha 
venide hasta vosotros." / 

10. Mas si hubiéreis entrado en 
algima ciudad, y no quisieren recibiros, 
saliendo ú las plazas" de ellu, decid: 


li. Aun el polvo de vuestra ctu- 
dad, que se nos ha pegado, sacudimos 
contra vosotros, para mantfeslaros que 
nada queremos de comun con vosetros. 
Sabed sim embargo que el reino de 
Dios se acerca ú vosotros,) y que el 
que no permilis que retxe sóBe vos0- 
tros por su gracia, bien pronto reina- 
Tú por su justicia. 

i2. .Os aseguro, atiadió Jesus dú 
sus discípulos, que en aquel diu en 
que Dios retribuyere ú cada uno segun 
$su8 obras, Sodoma serà tratada cop 
ménos rigor que esa ciudad. 
. 18. jAy de tí pues, Gorozainl jav 
-bendicion. 
ta vesot9s. 


VY 11. El griego lo express coma en el Y 9, 


ARo de la 
- era cr. vulg. 
32. 


Deut. xxim, 
4 


Matt. x. 10. 
J. Fim. v 18. 


Act, xn1. 51. 


"Afie de la 
6ra cr. vulg. 
2 


Matt, XL, 21. 


Matt. x. 40. 
Joan. xin 20. 


Matt. xi. 25, 


BAN LUCÇAS. 


68 
de ti, Betsaidal porque si en Tiro ó 
en Sidon se hubieran obrado los mi- 
lagros, que se han obrado en vosotras, 
ya tiempo ha que habrian hecho peni- 
tencia en el cilicio y sobre la ceniza. 
14: Por esta causa Tiro y Sidon 


seràn tratadas en el dia del juicio con 


mas clemencia que vosotras. 

15. Y tú, Cafarnaum, exaltada has- 
ta el cielo por tu orgullo y ambicion," 
seràs undida hasta el infierno, perque 
al mismo Dios es ú quien has dese- 
chado,. desechando ú los que él te ha- 
bia enviado. 

16. Porque habeis de saber que el 
que é vosotros oye, é mi me oye, y el 

ue é Vvosotros desprecia, à mí me 
esprecia. Y el que éú mí me despre- 
cia, desprecia al que me ha enviado. 

1. saron en fin los setenta 
y dos discípulos" llenos de alegría por 
el buen ézito de su mision, diciendo: 
Senior, hasta los demonios se han su- 
jetado é nosotros cuando les habla- 
mos en tu nombre. 

18. Jesus les contestó: Al princi- 
pio del mundo ví caer ú Satanas del 
cielo como un rayo, en castigo de la 
vana complacencia en los dones con 
que Dios lo habia enriquecido. 

19. QGuardaos pues vosotros. Ya 
veis que os he dado" potestad de ho- 
llar ú las serpientes y los escorpiones, 
y tambien sobre todo poder del ene- 
migo de vuestra salvacion: y nada de 
esto os podrà danar. 

20. Con todo, no os glorieis de 
esta ventaja, ni os alegreis de que los 
espíritus malignos os estàn sometidos, 


pero sí alegraos de que vuestros nom-. 


res estàn escritos en los cielos. 

21. En aquel mismo punto saltó 
Jesus de placer por impulso de el Es- 
ne Santo," y dijo: Yo te glorifico, 

adre mio, Selior de cielo y tierra, 


tibi Bethséida: quia si in Tyro, 

et Sidòne factae: fuissent vire 
tútes, quae factae sunt in vo- 
bis, olim in cilício, et cínere 
.sedéntes poenitérent. 

14. Verúmtamèn Tyro, et 
Sidóni remíssius erit in iudi- 
Cio, quàm vobis. 

15. Et tu Caphàrnaum usque 
ad caelum exaltàta, usque ad 
inférnum demergéris. 


16. Qui vos audit, me auditz 
et qui vos spernit, me spernit. 
Qui autem me spernit, spernit 
eum, qui misit me. 


- 17. Reversi sunt. autem se- 
ptuagínta duo cum gàudio, di- 
céntes: Dómine, étiàm daemó- 
nia subjiciúntur nobis in nómi- 
ne tuo, 


18. Et aitilliss Vidébam Sà- 
tanam sicut fulgur de caelo ca- 
déntem. 


19. Ecce dedi vobis potestà- 
tem calcàndi supra serpéntes, 
et scorpiónes, et super omnem 
virtútem inimici: et nihil vo- 
bis nocèbit. 


20. Verúmtamèn in hoc nolí- 
te gaudére quia spíritus vobis 
subjicióntur: gaudéte autem, 
quòd nómina vestra scripta 
sunt in caelis. 

21. Ín ipsa hora exultàvit 
Spíritu sancto, et dixit: Con- 
fiteor tibi pater, Dómme caeli 
et terrae, quòd abcondísti haec 


Y 15. Dif. Tú que has sido elevada hasta el cielo, por las preregativas de que 


Àas abusado. 


Y 17. Muchos ejemplares griegos solo leen setenta. Sugr. Y 
la Concordancia parte 1V. Cap. XiV. 


nís, art. XCl. 
19. Gr. lit. os doy. 
Y 21. Gr. lit. por el Espirita. 


1. Vénso la Armo. 


CAPITULO 3. 


é sapiéntibus, et prudéntibus, 
et revelàsti ea pàrvulis. Etiàm 
Pater: quóniàm sic plàcuit an- 
tè te. 


293. Omnia mihi trúdita sunt 

à Patre meo. Et nemo scit 
quis sit Fílius, nisi Pater: et 
quis sit Pater, nisi Fílius, et 
cui volúerit Filius revelàre. 


23. Et convérsus ad discipu- 
los suos, dixit: Beàti óculi, qui 
vídent quae vos vidètis. 

24. Dico enim vobis, quòd 
multi prophétae, et reges vo- 
luérunt vidère quae vos vidé- 
tis, et non viderunt: et audire 
quae auditís, et non audiérunt. 

25. Et ecce quidam Legis- 
peritus surréxit téntans ilum, 
et dicens: Magíster, quid fa- 
ciéndo vitam aetérnam possi- 
dèbo2 


26. At ille dixit ad eum: Ín 
Jege qu scriptum est" quó- 
modò legis: 

27. llle respóndens dixit: Dí- 
liges Dóminum Deum tuum 
ex toto corde tuo, et ex tota 
énima tua, et ex ómnibus vVíri- 
bus tuis, et ex omni mente tua: 


et próximum tuum sicut te- 


ípsum. 


69 
porque has ocultado estas cosas é los 
sabios y prudentes del siglo, y las has 
revelado à los humildes y pequenue- 
los." Sí, Padre mio, yo te rindo ala- 
banzas porque así ha sido de tu agra- 
do, y porque así lo has querido, sien- 
do siempre justa tu voluntad, siempre 
santa, y siempre digna de honor y de 
alabanza." 5 

22. Mas nolo ha querido así mi 
Padre sin mé: pues la justicia con que 
ciega ú los:soberbios, y la misericordia 
con que ilumina ú los humildes, son 
comunes ú mi Padre y ú mí, porque 
comunicúndome su naturaleza en la 
eternidad, y enviúndome al mundo en 
el tiempo, todas las cosas me han si- 
do entregadas por mi Padre. Y nadie 


AXo de la 
era cr. vulg: 
833. 


sabe quien sea el Hijo sino el Padre, 


ni quien sea el Padre sino el Hijo, y 
aquel à quien el Hijo quisiere reve- 
larlo. 

283. Y vuelto é sus discipulos, les 
dijo en particular:" Felices los ojos 
que ven lo que vosotros veis. 

24. Pues os aseguro que muchos 
profetas y reyes desearon ver las co- 
sas que vosotros veis, y no las vieron: 

oir las cosas que vosotros Ois, y no 
a8 Oyeron. 

25. A este tiempo un doctor de la 
ley se levantó" con el fin de tentarlo, 
y le dijo para experimentar sus cono- 
cimientos y sabiduría: Maestro, jqué 
EI hacer para alcanzar la vida eter- 
na 

26. Jesus le respondió: ,Qué està 
escrito en la leyl qué es lo que lees 
en ella2 

27. El contestó: Amarés al Seiior 
tu Dios de todo tu corazon, con toda 
alma, con todas tus fuerzas, y con to- 
da tu mente, y é tu prójimo como é 
tí mismo. 


Difer. porque miéntras has encubierto estas cosas, dsc. las has revelado, Esc. 


Y 21. 
Vénse S. Mate 


0 xi. 35. 


lbid. Algunes ediciones griegas aòaden: Y volviéndose 4 sus discípulos, les dijo: 


Mi Padre, dec. 
j 33. As lo expresa el griego. 


20. Vénse la Armonia, art. xoni. y la Concerdancia parte 1v, cap. xy. 


Matt.xiu 16, 


Matt. xxu. 
35. 
Marc, xi 28. 


Deut. v1. 5. 


Afio de la 


70 SAN LUCAS, 


28, Replicóle Jesus: Muy bien has 


ere CG "ig, respondido: haz eso, y viviràs eterna- 


mente. 

29. Mas queriendo aquel hombre jus- 
tificarse é sí mismo, dijo ú Jesus: /jQuién 
es mi prójimol como para dar ú enten- 
der que deseaba sinceramente instruir- 
se en los preceptos de la ley para ob- 
servarla. 

30. Entónees Jesus, tomando la pa- 
labra, dijo: Bajaba un hombre de Je- 
rusalen 4 Jericó, y Cayó en manos de 
ladrones, los cuales lo despojaron lue- 
go, y cubriéndolo de heridas, se fue- 
ron, dejàndolo medio muerto. 


31. Acneció que un sacerdote ba- 
jaba por el mismo camino, y habién- 


'dolo visto, se pasó de largo. 


82. Un levita igualmente, hallàn- 
dose junto ú aquel lugar, y habiéndo- 
lo visto, tambien pasó adelante. 

'88. Pero un samaritano que iba ca- 
minando, llegó junto é él, Yy viéndolo, 
se movió à compasion. 


34. Y aproximúndose vendó sus 
heridas echando en ellas aceite Yy vi- 
no: y habiéndolo pueste sobre su ca- 
balgadure, lo ae ú una posada," 
y tuvo cuidado de él. 


835. Al din siguiente al partirse/' 
sacó dos denarios" de s4 bolsa que dió 
al mesonero, y le dijo: Cuida de ese 
hombre, y lo que gastares, yo te lo 
pagaré cuando vuelva. 

. 86 jiQuién de estos tres te parece 
haber sido el prójimo del que cayó en 
manos de los ladronest 

87. El doctor respondió: El que 
tuvo misericordia para con €l. A lo 
que dijo Jesus: Anda, y haz tú lo mis- 
mo con todos los que necesitaren de 


28. Dixítque illi: Rectè re- 
spondisti: hoc fac, et vives. 


29 Ille autem volens iustifi- 
càre seipsum, dixit ad lesum: 
Et quis est meus próximus/, 


30. Ruscípiens autem lesus, 
dixit: Homo quidam en- 
debat ab lerúsalem in léricho, 
et íncidit in latrónes, qui é- 
tiàm despoliavérunt eum: et 
plagis impósitis abiérunt semj- 
vivo relicto. 

31. Accidit autem ut sacér- 
dos quidam descénderet eà- 
dem vià: et Viso illo praeteri- 
Vvit. 

32. Similitèr et Levita, cum 
esset secus lacum, et vidéret 
eum, pertrénsiit, 

833. Samaritànus autem qui- 
dam iter fàciens, venit secus 
eum: et videns eum, misericór- 
dià motus est. 

34. Et apprópians alligàvit 
vúlnera —eius, infúndens ó- 
loum, et vinum: et imponens 
lum in iuméentum guum, du- 
xit in stúàbulum, et curam eius 
egit. 

86. Et últerà die prótulit 
duos denàrios, et dedit stabu- 
làrio, et ait: Curam illius habe: 
et quodcúmque supererogàve- 
d ego cm redíero reddam 
tibl. : 

36. Quis horàm triúm vidé- 
tur tibi próximús fuisse illi, qui 
incidit in latrònestT 

37. At illedixit: Qui fecit mi- 
sericordiam im tlum. Et ait 
Ii Jesus: Vade, et tu fac simi- 
litèr. 


Y 34. Es decir, ú la caravansera. Así se llaman en el Oriente los edificios públi. 
ego se recibe ú los pesageros y se les da de cemer gratuitamente, I 


35. Así lo oxpresa el griego. 
Jbid. 
de francesa. 


El denario corriente romano era de ocho eueldos y un dinero òs la mene 


OAPiTULO 


38. Factum est autem, dum 
irent, et ipee imtràvit ia quad- 
dam castéllum: et múlier quaa- 
dam Martha nóminè, excèpit 
lum in domum suam, 


39. El bujc ereí soror mó- — 


mine Maria, quae étiàm se 
dens secus pedes Dúómini, au- 
dièbat verbum illius. 

40. Martha autem satagébat 
circa frequens ministórium: 
quae stetit, et ait: Dúmine, 
BOn est tihi curae QUÒd so- 
ror mea reliquit me solem 
ministràrel dic ergo illi, vt 
me údiuvet. 

41. Et respóndens dixit .illi 
Dómines: Martba, Marthe, so- 
licita es, et turbàris erga plú- 
rima. 

42. Pórrò unum est neees- 
sérium. Maria óptimam Es 
tem elégit, quae non auferè- 
tur ab 8a. 


X. n 
tus socornes, tratóndolos como é t4 prós 
Jimo. 
I 38. Ceptinuanda 84. camino Lúcia 
dJèrusolen, tambien sucedió, que entró 
Jesus en una aldea llamada Betania, 
que solo distaba de aquella ciudad co- 
sa de quince estadios,' y una muger 
Uamada Marta, lo hospedó en mm case. 

39. Eemia esta una hermana, por 
nombre Maria," la cual sentada tam- 
hien 4 los piés del Senior, escuchabs su 
palabre. Me 

48. Entre tanto Marta se afanaba 
en prèparar lo que era meeesario pa- 
ra tratar bieu ú su huésped, y puesta 
en pié delante de él, le dije: Senor, 
no reparas que mi hermana me deja 
sola en el trabajol dsla pues que me 
ayude. a 

41. Mas en respuesta la dijo el Se- 
hor: Marta, Marta, tú te afanas y tur- 
bas en el cuidade de mucbhísimas cosas. 


42. Sin embargo, una sola es ne- 
cesaria, y esta es el trabajar para la 
eternidad. Maria, estúndose junto ú mé, 
para nutrirse de la verdad que yo le 
anuncie, ha escogido la mejor parte, 


que jamas le serú quitada. 


Y 38. Vénse S. Juan, xi. 1.18, ja Armonía art. Xeiv., y la Concordancia parte iv. 


cap. xv. Los quince estadios hacen cosa de tres cuartos de l 


egua. 


Y 30. Vénse la Disertacion sobre las tres Marías, despues de la Armonia, tom. xix. 


CAPITULO XI. 


Oracion Deminical. Pedir, buscar, instar. Curacion de tn endemoniado mudo. Blas- 
femias de los Judios. Parébola del valiente armado. Demonio que vuelve 4 entrar. 

. Felicidad de la madre de Jesus. Signo de Jonas. Ojo sencillo. Exterior de la co. 
pa. Reprension de Jesus 4 los Fariseos, y doctores de la ley. 


1. Er factum est: cúm es- 
set in quodam loco orans, ut 
cessàvit, dixit unus ex discí- 
pulis eius ad eum: Dómine, 
dece nos oràre, sicut dócuit 
et Jofnnes discípulos suos. 

2, Et ait illiss Cúm oràtis, 
dicite: Pater, sanctificètur no- 


1. UN dia" aconteció que estando 
en oracion, luego que acabó, le dijo 
uno de sus discípulos: Sefior, ensé- 
fianos 4 orar, como Juan ensenó tam- 
bien ú sus discípulos. 


2. Jesus les dijo: Cuando areis, de- 
cid: Padre nuestro, que estús en los 


hem 


Y L Vénse la Armonie, art. xcv, y la Concordancia parte 1y. Cap. xvi. 
9 
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cielos," santificado sea tu nombre: ven- 


tad así en la terra como en el cielo." 


83. El pan nuestro de cada dia dé- 


nosle hoy: 


4. Y perdónanos nuestros pecados, 
pues tambien nosotros perdonamos é 
todo el que nos debe: y no nos de- 
jes cn, en tentacion: mas libranos 

ma 


5. Dijoles tambien, para animar- 
los ú orar con perseverante confian- 
xa: Si alguno de vosotros tuviese un 
amigo, é quen acudiese ú media no- 
che y le dijese: Préstame tres panes, 

6. Porque un amigo mio ha llega- 
do del camino é mi casa, Y no ten- 
go que servirles 

7". Y que aquel respondiéndole des- 
de adentro le dijese: No me vengas 
é incomodar: ya està cerrada la puer- 
ta, y mis criados" estan, como yo," 
acostados, no puedo levantarme y dér- 

8. Mas si él perseverase en lla- 
mar," aunque no se levantase é dér- 
selos por razon de su amistad, os ase- 

ro que se levantaria ú causa de su 
Importunidad," y le daria todos cuan- 
tos necesitase. 


9. Así os digo yo, aiadió Jesus: 
Pedid con perseverancia, y se os darà: 
buscad, y encontraréis: llamad, y se 
os abriró, 

10. Porque todo el que pide, re- 
cibe: el que busca, halla: y al que lla- 
ma, se le abriré. 


men tuum. Advéniat regnum 


' ga ú nos tu reino, húgase tu volun- tuum. 


8. Panem nostrum quotidià- 
num da nobis hódiè.. —— 

4. Et dimítte nobis peccà- 
ta nostra, síquidèm et ipsi 
dimíttimus omni debénti no- 
bis. Et ne nos indúcas in ten- 
tatiònem. , 

5, Et ait ad illos: Quis ve- 
stràm habèbit amicum, et ibit 
ad illum medià nocte, et dicet 
illis Amíce cómmoda mihi tres 
panes, 

6. Quóniàm amíicus meus 
venit de via ad me, et non 
húbeo quod ponam antè illum, 

7. Etille deintus respóndens 
dicat: Noli mihi moléstus es- 
se, iam óstium cléóusum est, 
et púeri mei mecum sunt in 
cubili, non possum súrgere, et 
dare tibi. : 

8. Et si ille perseveràverit 
pulsans: dico vobis, et si non 
dabit illi surgens eò quòd a- 
micus eius sit, propter im- 
probitàtem tamen eius surget, 
et dabit illi quotquot habet 
necessérios. 

0, Et ego.dico vobis: Péti- 
te, et débitur vobis: quaeri- 
te, et inveniètis: pulsàte, et 
aperiètur vobis. 

10. Omnis enim, qui petit, 
úccipit: et qui quaerit, ínve- 
nit: et pulsénti aperiétur. 


Y 82. Mauchos ejemplares griegos leen aquí come en S. Mateo, vi. 9. Padre nuestre, 
que estés en los cièlos. Comparando los textos de ambos evangelistas, parece que Je. 
sucristo propuso esta orecion en dos distintas ocasiones. 


Ibid. 


luntad, así en la tierra como en el ciele. 


Varios ejemplares griegos afiaden, como en S. Mateo, vi. 10. Hégase tu vo. 


4. Muchos ejemplares griegos anaden aqui como en 8. Mateo vi. 13., estas úls 


Y 7. Algunos creen que la pelabra pueri, debe entenderse de los domésticos, pero 


timas palabras. 
la mayor lo entiende de los nifos. 
Ibid. Difer. conmigo. 


Y 8. Las palabras: Et ille perseversverit pulsans, no estén en ol griego, mas lo 


a ngee las supone. 
id. La vos improbitas, se toma tambien algunas veces por importunidad. El grie. 
go puede traducirse: A causa de su osadia, es decir, de eu tenecidad, de eu perseves 


Tancia en pedir é pesar de la negativa. 


" 
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11. En efecto jquién de vosotros —Afie de la 


—: M. Quis autem ex vobis pa- 


trem petit mM, Nnumquid 
làpidem dabit illit Aut pis- 
cem: numquid pro pisce ser- 
péntem dabit illi7 

12. Aut si petíerit ovum: 
numquid pórriget illi scorpió- 
nem: 

13. Si ergo vos càm sitis ma- 
li, nostis bona data dare fí- 
lis vestris: quantò magis Pa- 
ter vester de caelo dabit spi- 
rtum bonum peténtibus se/ 


14. Et erat ejíciens daemó- 
- nium, et illud erat mutum. Et 
còm ejecísset daemónium, lo- 
cútus et mutus, et admirétae 
sunt turbae. , 

15. Quidam autem ex eis di- 
rérunt: Ín Beélzebub príncipe 
daemoniòrum éjicit daemónia. 


16. Et alii tentàntes, signum 
de cselo quaerébant ab eo. 


l'I. Ipse autem ut vidit cogi- 
tatiónes eòrum, dixit eis: O- 
mne regnum'in seipsum divi- 
sum desolàabitur, et domus 
supra domum cadet. 

18. Si autem et Sàtanas in 
sel divisus est, quómodò 
Mabit re um eiust quia díci- 
ts in Bosizebub me ejicere 


pide un pan é su padre, y este le da 


una piedral ó si le pide un pez jpor 


ventura, en lugar del pez, le darú una 
serpientel 

12. O si pidiere un huevo jacaso 
le daràú un escorpiont 


13. Si vosotros pues, siendo ma- 
los como sois, sabeis dar cosas bue- 
nas é vuestros hijos, jcuónto mas vues- 
tro Padre que està en el cielo, sien- 
do la misma bondad, darà el espiritu 
bueno é los que se lo piden, con fe 
y perseveranciel 

14. En otra ocasion" estaba Jesus 
lanzando un demónio, que era mudo, 
del cuerpo de un hombre: y habien- 
do arrojado al demonio, habió el mu- 
do, y quedaron admiradas las turbas. 

15. Mas los fariseos" concibieron 
tal envidia, que algunos de ellos di- 
jeron: Por arte de Beelzebub," prínci- 
pe de los demonios, echa él é los de- 
mMOnIOS. 


16. Y otros con el fin de tentar- 


lo, y para experimentar si estaba ver- 
daderamente revestido de la potestad 
qe se le atribuia, le pedian un pro- 
igio en el cielo, que pudiese asegu- 
rarlos. 

17. Pero Jesus penetrando sus pen- 

ientos, les dijo: Todo reino divi- 
dido contra sí mismo se desolaré: y 
la casa dividida eontra sí misma se 
vendrà abajo. 

18. Si Satanas pues estú tambien 
dividido contra sí mismo jcómo ha de 
subsistir su reinol con todo, decis que 
P echo é los demonios por arte de 

elzebub, en lo que suponeis que es- 
tú dividido contra sí mismo. 


Y 14. Algunes creen que este poseido mudo podria ser el mismo que el poseido 
eego y mudo de que habla 8. Mateo xu. 22. y sig., cuya curacion da lugar é las 


mismas blasfemias de los Judios, 
bien refere S. Mércos i. 22. y sig. 
bisran dado lugar é las mismas blaste 


é las mismas respuestas de Jesucriste, que tam. 
Pero podria ser que dos milagros eoemejamtes hu. 
mias y é las mismas respuestas. S. Mateo, ix. 


32.34., habla de otro poseido mudo, euya curacion dió igualmente lugar é la misma 
ai ea Véase la Armonia, art. xovi. y la Concordancia, parte 1v. Cap. XV:I. 

15. El autor de la perífrasis parece haber tenido en vista Jo que se refiere en 
8. Mateo zu. 24. Calmet supone que lo que aquí se refiere sucedió en otro tiempo. Véa. 


he la Àrmenia art. XCVvI. 
Jèid. Vénse S. Mateo x. 25. 


TOM. ZXl, 
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19. Mas si yo arròjo é los demo- 


En vulg. nios por arte de Beelzebub jpor arte 


de quién los arrojan vuestros hijosi' 
Me diréis que por arte del Espíritu 
Runto, y por lo mismo ellos propios 
seran vuestros jueces y os condena- 
rún, RE el en mí atribuis al demo. 
nio, lo que en ellos reconoceis venir 
del Espíritu de Dios. 

20. Así que, si yo lanzo los de- 
monios en el dedo de Dios, como os 
veis precisados ú La es evi- 
dente que el reino de Dios ha lle- 

udo éà vosotros, / 

91. Cuando un hombre valiente, 
bien armado, guarda la entrada de su 
casa," estan seguras las cosas que po- 
sée. 

22. Pero si llegando otro mas va- 
liente que €l, lo venciere, le quitaré 
todas 8us armas, en las que tenia su 
confianza, Y repartirà luego sus des- 
pojos. Esto es puntualmente lo que 
yo hago ahora, arrancando al demo- 
nio las personas que posée, y por ello 
debeis reconocer que me hallo reves- 
tido del poder de Dios, que es el úni- 
co que puede dar la potestad de ven- 
cer ú este espiritu de malicia. 

'23. —Vosotros sin embargo no que- 
reis tener de mí estos pensamientos 
favorables. No obstante, yo os decla- 
ro que quien no està por mí, contra 
mí està, y que quien no recoge con- 
migo, disipa la obra de Dios. ,Qué 
debeis pues esperar vosotros que no 
solamente no trabajais conmigo, sino 
que tan abiertamente os declarais con- 
tra mí 

94. 3Dirigiéndose Jesus en seguida 
al que acababa de librar del demonio, 
queriendo hacerle comprender los es- 
Juerzos que este haria contra él, y el 
cuidado que por lo mismo deberia te- 
ner en resistirle, le habló así: Cuan- 
do el espíritu inmundo ha salido de 
un hombre, se anda por lugares àri- 


SAN LUTAS 


19. Si autem ego in Beélze- 
bub ejicio daemónia: fi: ves 
stri in quo ejíciunt: Ideò ipsi 
júdices vestri erunt. 


20. Pórrò si in dígite Dei ejí. 
cio daemónia: proféctò pervé- 
nit in vos regnum Dei. 


91. Cúm fortis armàtus custó- 
dit àtrium suum, in pace sunt : 
es, quae póssidet. "3 


29. Si autem fórtior eo su- 
pervéniens vícerit eum, univér- 
6a arma eius éuferet, in quibus 
confidèbat, et spólia eius dis- 
tribuet.' 


v 


23. Qui non est mecum, con- 
trà me est: et qui non cólligit 


mecum, dispérgit. 


24. Cum immúndus spírites 
exierit de hómine, àmbulat per 
loca inaquósa, quaerens ré- 
quiem: et non invénisns decit: 
Revèrtar in domum meam un- 
de exívi. 


Y 19. Véase la nota sobre S. Mateo, xi. 27. 


Y 21. 


Lit. guarda su atrio. El fuerte urmado era el que los antiguos llamaban 


Atriensis, un oficial valiente ú quien se confiaba la guarda dc la puerta de una casa 
grande: tambien confiuban los antiguos eu plata é estos oficiales, que eran como los 
intendentes ó administradores de las casas grandes. 


— 85. Et càm vénerit, invenit 
eam scopis mundàtam, et or- 
nàtam. 

26. Tunc vadit, et assúmit 
septem àlios spíritus secum, 
nequióres se, et ingréssi. hàbi- 
tant ibi. Et fiont novíissima hó- 
minis illius peiòra prióribus, 


27. Factum est autem, càm 
haec diceret: extóllens vocem 
quaedam múlier. de turba di. 
xit illi: Beàtus. venter, qui te 
portàvit, et úbera, quae suxísti. 


28. At ille dixit: Quinimmò 
bedti, qui àudiunt verbum Dei, 
et custódiunt illud. I 

29. Turbis autem concurrén- 
tibus coepit dicere: Generàtio 
haec, generàtio nequam est: 
egoum quaerit, et signum non 
dabitur el, nisi signum lónme 
prophétae: 


830. Nam sicut fuit lónas si- 
um Ninivítis: ita erit et Fílius 
minis generatióni isti. 


31. Regina Austri surget in 


iudício cum viris generatiònis 


5 
dos buscando quietud, Y no encontràn- 
dola, dice: Me volveré à ini casa de 
donde salí. 

25. Y volviendo é ella la halia 
barrida y adornada, 


Afio de la 
era cs. vu'g, 
34. 


' 26. Entónces se va y toma con- 


sigo otros siete" espiritls peores que 
él, y entràndose en la ca3e habitan 
en enla. Por donde la úitina situacion 
de aquel hombre viene a ser peor que 
la primera, por haber recihido mayor 
número de gracias, y tener por con- 
siguiente mas cuenta que dar ú Dios. 
27. A tiempo que decia estas co- 
sas, sucedió que una muger de la tur- 
ba alsando la vaz, le dijo: jBienaven- 
turado el vientre que te llevó, y bien- 
aventurados los pechos que te nutrie- 
Eonl. : 
28. Mas Jesus le respondió: iBien- 
aventurados mas bien los que oyen 
ia palabra de. Dios, y la ejecutani 
29. Y agolpàndose la. gente, cre- 


yendo que iba ú hacer el.prodigio" : 


que se le habia pedido, comenzó é 
decir: Esta raza de hombres es una 
perversa raza: despues de haber visto 
una infinidad de ES pide un 
prodigio, y no.se le darú otro, que 
el Bec ia . figurado .en la persona 
del . profeta  Jonas. . 
- 80. Pues como fué Jonas, salien- 
do vivo del vientre de la ballena, un 
prodigio pare los Ninsritas, ss asi se 
convencieron de la verdad su mi- 
sion, de la misma manera el Hijo del 
hombre, saliendo vivo del Baró, serà 
para esta generacion inflei xa prodi- 
gio que la conventa de la verdad 
de su doctrina, y de la grandeza 
de su poder, de las cuales no pueden 
persvadirlos hay todos los milagros 
que obra ú su vista. 

81. La reina del Mediodía" se le- 
ventarà fambien en el dia del juicio 


Y 26. El número de siete se toma muchas veces en la Eacritura por un núme. 


19 indeterminado. 


Ú 29. Vénse la Armonia, art. xcvi. y la Concordancia, iv. parte cap. XVII. 
' VY 31. Es é saber, la reina de Sabé. Refiriendo S. Mateo las mismas reconvencio. 
mes de Jesucristo, xi. 41., aunque acaso en otra ocasion, poue inmediatamente des. 


pues de lo que acaba de decirse de Jonas en el 


30., lo que se dice de los Ninivitaa 
8 


Matt. zu. 39. 


Joan. u. 1. 


3. Reg. x. 1 
2. Par. Es le 


era cr. vulg. 


Jon, in. 5. 


Matt. v. 15. 
Marc. iv. 21. 


Matt. vi. 22. 


76 8. LUCAS, qe ha 
Ajo de la contra los hombres de esta nacion, y huius, et Condemnàbit illos 


los condenarà, por cuanto ella vino 
de ins extremidades de la tierra é es- 
cuchar la sabiduría de Salomon, Yy 
veis aquí uno superior é Salomon, ú 
quien no se quiere escuchar. 

82. Los Ninivitas se levantaràn 
igualmente en el dia del juicio con- 
tra esta nacion, Y la condenaràn, por 
cuanto hicieron penitencia é la predi- 
cacion de Jonas, Y veis aquí 8 uno 


- mayor que Jonas, cuyas palabras son 


despreciadas. 

83. Así es, que desechando mis pa- 
labras, vais contra el designio de 
Dios que os las hace anunciar: pues 
así como nadie enciende una cande- 
la para ponerla en un lugar escondi- 
do, ó bajo de un celemin:, sino sobre 
un candelero, para que los que entran 
ú la casa vean 8u luz, así Dios hacién- 
doos anunciar su verdad por mis la- 
bios, quiere que vosotros la hagais 
resplandecer en vuestra fe y en vuese 
tras obras. 

34. Porque ú la manera que tu 
0jo es la antorcha de tu cuerpo, así 
tu fe es la regla de tu conducta. Bi 
tu ojo pues es puro y sencillo, todo 
tu cuerpo seré alumbrado, mas si es- 
tuviere dafiado, tambien tu cuerpo es- 
tarà en tinieblas. A este modo, si tu 
Je es pura, tu conducta serú santa, 
mas situ fe estuviere corrompida, lo 
estarún tambien tus acciones. 

35. Ten pues cuidado de que la 


luz que hay en tí no se vuelva tinie- 


blas, y de que lo que tienes por un 
principio seguro de tu conducta, no 
seg un principio falso y engaiioso. 
36. Porque si tu cuerpo estuviese 
iluminado todo, no teniendo obscura 
parte alguna, todo serà luminoso en 


tí, y andarús con seguridad, y te alum- 


braré como una antorcha de luz," pe- 
ro si estús en tinieblas caerds luego 
en el precipicio. 


uia venit 4 finibus terrae au- 
dire sapiéntiam Salomònis: et 
ecce plus quàm Sélomon hic. 


82. Viri Ninivitae surgent in 
judício cum generatióne hac, et 
condemnébunt illam: quia poe- 
niténtiam egérunt ad praedica- . 
tiónem lónae, et ecce plus 
quàm lónas hic. 


33. Nemo lucérnam accéne 
dit, et in abscóndito ponit, ne- 

ue sub módio: sed supra can- 

elàbrum, ut qui ingrediúntur, 
lumen videant. 


84. Lucérna córporis tui, est 
óculus tuus. Si óculus tuus fúe- 
rit simplex, totum Corpus 
tuum lúcidum erit: si autem 
nequam fúerit, étiàm corpus 
tuum tenebròsum erit. 


835. Vide ergo ne lumemn, 
quod in te est, ténebrae sint. 


- 


836. Si ergo corpus tuum to- 
tum lúcidum fúerit, non ha- 
bens éliquam partem tenebré- 
rum, erit lúcidum totum, et si- 
cut lucérna fulgòris illuminà- 
bit te. 


en ol Y 32., y luego lo que aquí se dice de la reina de Sabé, lo que parece mejor ep. 
lazado. Puede ser que aquí se leyese lo mismo, y ya se ha visto una tresposicion 88. 


mejante en el cap. iv. sig. 
y3 


6. Gr. come te alumbra una lémpara cen su luz. 





CAPITELS Xi. 


871. Et càm loquerétur, rogà- 
vit illum quidam Pharisaeus 
ut prandéret apud se. Et in- 
grésus recúbuit. 

88. Pharisaeus autem coepit 
intrà se réputans dicere, qua- 
re non baptizàtus esset ante 
préndium. 

839. Et ait Dóminus ad illum: 
Nunc vos Pharisaei quod dé- 
foris est càlicis, et catíni, mun- 
dàtis: quod autem intòs est 
vestrúm, plenum est rapínà, et 
iniquitàte. 


40. Stulti nónnè qui fecit 
quod déforis est, étiàm id, quod 
deintus est, fecit: 


— 


41. Verúmtamèn quod súper- 
est, date elecmósynam: et ecce 
ómnia munda sunt vobis. 


42. Sed vae vobis Pharisaeis, 


quia decimàtis mentham, et 
rutam, et omne olus, et prae- 
terítis iudícium, et charitàtem 
Dei: haec autem opórtuit fàce- 
re, et illa non omittere. 

43. Vae vobis Pharisaeis, 
quia diligitis primas càthedras 
La synagógis, et salutatiónes in 

OFO. 


44. Vae vobis quia estis ut 
monuménta, quae non appé- 
rent, et hómines ambulàntes 
suprà, pésciunt. 


, 


mM 

37. Miéntras hablaba," lè rogó un 
fariseo que fuese éú comer é su Casa, 
, habiendo ido se puso à la mesa sin 

varse. 

88. El fariseo entónces comenzó 
8 discurrir en su interior, diciendo: 
pror qué no.se ha lavado àntes de 
a comidal" 

39. Y díjole el Benor: Vosotros, 
ó fariseos, teneis gran cuidado de lim- 
piar el exterior de la copa en que be- 
beis, y del plato en que comeis, pero 
vuestro interior, lleno està de rapiia 
y de maldad, sin que se os dé algu- 
na pena por ello. / 

40. jÓ neciosi jacaso el que hizo 
lo que està afuera no hizo tambien 
lo que està adentro' jPor qué pues, 
no teneis igual cuidado en la pure- 
za de vuestros corazones, que en la 
de vuestros cuerpos l 

41. Sin embargo dad limosna 4 
proporcion de lo que teneis,' y Dios 


entónces movido por vvestra peniten-. 


cia y buenas obras, harú de modo que 
todas las cosas serún limpias en vo- 
sotros, y/ os concederú el perdon de 
vuestros pecados. 

42. Mas PR de vosotros, fariseos, 
que pagais el diezmo de la yerbabue- 
na, y de la ruda, y de toda legum- 
bre, y pasais en blanco la justicia y 
caridad de Diosi Estas sin embargo 
convenia practicar, sin olvidar aquellas. 

43. jAy de vosotros, fariseos, que 
amais los primeros asientos en las si- 
nagogas y las demostraciones de res- 


peto en los parages públicosi 


44. jÀy de vosotros" que os ase- 
mejais é los sepulcros que no se ven, 
y que no conocen los hombres que 
andan sobre ellosl De la misma ma- 
mera encerrais vosotros en vuestros 
corazones una corrupcion que allí es. 
tú oculta. 


L 87. Vénse la Armonía, art. xevni. y la Concordancia parte iv. Cap. xvui. 
38. Gr. Viendo esto el fariseo, se admiró de que no se hubiese lavado úntes 


de comer. 
Y 41. Este es el sentido del griego. 
Y 4 


. El griego alade: 


Escribes y fariseos hipócritas. 
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Merc. xn 89, 
Infr.xx. 48, 
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45. Entónces uno de los doctores 
de la ley tomando la palabra, le di- 
jo: Maestro, hablando esas cosas, aun 
é nosotros nos deshonras. 

46. Mas él respondió: jAy de vo- 
sotros igualmente, ó doctores de la ley, 
porque echais sòbre los hombres car- 
gas que no pueden soportar," mién- 
tras que vosotros ni siquiera con un 
dedo las tocaisi. l 

4. jAy de vosotros, que levantais 
monumentos sepulcrales à los profe- 
tas, y haceis ver al mismo tiempo ex 
vuestras acciones, que vuestros padres 
los mataronl vosotros, que siendo hi. 
jos suyos, sois tambien: herederos de 
su crueldad. .— 7 

48. Pues dais ú conocer em ver. 
dad, que aprobais las acciones de vues- 
tros padres, puesto que si ellos .ma- 
taron é los profetas, vosotros edificais 
sus sepulcros, no ei reparar la in- 
Suria que se les ha hecho, sino para 
ocultar la mala' disposicion de vues- 
tros corazomes, hallúndoos animados 
del mismo espíritu que vuestros pa- 
dres." P i 

49. Por eso tambien dijo la Sa- 
biduria de Dios, hablando de vosotros: 
-Yo les enviaré profetas y apóstoles, 
y de ellos mataràn 4 unos y perse- 
guiràn é otros, / x 
: 50. Para que se pida cuenta é es 
ta nacion de la de todos los 
profetas, que ha sido derramada des- 
de la creacion del mundo, l 

51. Ceomenzando por la sangre de 
Abel, hasta la sangre de Zacarías," 
que pereció entre el altar y el tem- 
plo. Sí, os lo declaro, ú esta nacion 
se exigirà de ello cuenta rigorosa, y 
ella sufriràú el castigo. 
- 52. jAy de vosotros, doctores de 
la ley, que os habeis tomado la llave 
de la ciencia de la saludl/. Ni habeis 


46. Gr. dificiles de llevar. 


45. Respóndeis autem qui- 
dam ex Legisperítis, ait alli 
Magíster, haec dicens étiàm 
contuméliam nobis facis. 

46. At ille ait: Et vobis Le- 
gisperítis vae: quia oneràtis hó- 
mines onéribus, quae portàre 
non possunt, et ipsi uno digito 
vestro non tàngitis sarcinas. 


41. Vae vobis, qui aedificàtis 
monuménta prophetàrum: pa- 
tres autem vestri occidérunt 
illos. / 


48. Proféctò —testficàmini 
quòd consentíti- operibus pa- 
trum vestròrum: quóniàm ipsi 
quidem eos occidérunt, vos au 
tem aedificàtis eórum sepúl- 
Chra. . 


49. Próptereà et sapiéntia 
Dei dixit: Mittam ad illos Pro. 
phétas, et Apóstolos, et ex illis 
occídent, et persequéntur: 


50. Ut inquiràtur : súnguis ós 
mnium prophetàrum, qui effú- 
sus est à constitutiòne mundi 
é generatióne ista, 

51. A sénguine Abel, usque 
ad sànguinem Zachariae,: què 

érit inter altàre, et aedem, 

ta dico vobis, requirétur ab 
hac generatiòne. L. 


52. Vae vobis Legisperitis, 
quia tulistis clavem sciéntiae, 
ipsi non introístis, et eos, qui 


48. Como los doctores de la ley sole per hipocresia edificaban sepuleros é les 
profetas, en vez de reparar é los ojos de Dios los crimenes de sus padres, llenabam 


mas bien la medida. 


V 51. Vénse S. Mateo, xx. 35. Compararido estos dos textos, se ve que Jesa. 


eristo dijo esto en dos distintas oeasiones. 


introibant, prohibúistis. 


583. Càm autem haec ad illos 
diceret, coepérunt -Pharisaei, 
et Legisperiti gràvitèr insíste- 
re, et os elus opprímere de 
multis. 


54. Insidiàntes ei, et quae- 
réntes àliquid càpere de ore 
Olius, ut accusúrent eum. 


CAPITGLSO XI. 


19 
entrado vosotros, ni habeis permitido 
que entrasen los que iban é entrar, 
impidiendo que creyesen en el que es 
el camino y la verdad. 

58. Diciéndoles estas Cosa8, 108 fQe 
riseos y doctores de la ley," irritae 
dos de las reconvenciones de Jesus, 
y queriendo deshacerse de él, comen- 
zaron ú urgirle fuertemente, Y à que- 
rer cerrarle la'boca con muchas pre- 
guntas, 

, 54. Armàndole la208, Y procuran- 
do sacar de su boca alguna cosa de 
que poder acusarlo. 


. Y 53. Gr. lit. los escribas y fariseos. 
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, l l CAPITULO XII. 


Levadura de los fariseos. No temer sino í Dios. Blasfemia contra el Espíritu San. .. 
to. Guardarse de la avarteia. No inquietarte por las necesidades de la vida. Bus. 
car solo é Dios. Vigilancia. Siervo fiel, y sierve infiel. Fuego tzaide 4 la tierra. 
Tiempo del Mesías desconecido. Reconceiliarse con su enen:igo. 


lt. MunTris autem turbis cir- 
eumstàntibus, ita ut se ínvi- 
cèm conculcérent, coepit dí- 
cere ad discípulos suos: At- 
téndite à ferménto Pharisaeó- 
tum, quod est hypócrisis. 

2. Nihil autem opértum est, 
quod non revelétur: neque abs- 
cónditum, quod non sciàtur. 


8. Quóniàm quae in. téne- 
bris dixístis, in lúmine dicén- 
tur: et quod in aurem locú- 
ti estis in cubíeulis, praedi- 
càbitur in tectis: 

4. Dico autem vobis amícis 
meis: Ne terreàmini ab his, 


Tl. 
XIX. tom. XX. 
bid. Asilo expresa el griege. 

H 3. En la Palo 


" RovsaNDorO entre tanto" gran 


alii de gente, de modo que unos 45 


à otros se atropellaban, comenzó Je- 
sus ú decir à sus discipulos: Guardaos 
ante todas cosas," de la levadura de 
los fariseos, que es ia hipocresia. 

2. Pues nada hay oculto que no 
llegue éú descubrirse, nada secreto que 
no llegue 4 saberse: de suerle que la 
corrupcion de sus corazones que tan 
cuidadosamente ocultan ahora, queda- 
rú un dia mantfiesta ú la faz del cie- 
lo y de la tierra, y la santidad de 
vuestros caminos, y la verdad de vues. 
tras palabras seràn ixualmente cono. 
cidas de todo el mundo. 

8. Porque las cosas que habeis di- 
cho en la oscuridad se publicaràn en 
la luz, y lo que habeis hablado al oi. 
do en las alcobas, se pregonarà en 
las azoteas." 

4. A vosotros pues, que sois mis 
amigos, digo: No tengais cautiva la 


Vénse la Armonía, art. xcix. Y sig. tom. xXix., y la Concordancia, 1y. parte 


stina las azoteas eran los terrades. 


Aio de l4 
era or. vuige 
33. 


Matt. xvi. 6. 
Marc, vin. 


Matt. x. 86, 
Marc. 1y. 22, 
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ta er. vulg. 
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verdad que os he confiado: publicad- 
la con intrepidez, y no temais ú los 
que matan el cuerpo, Y que despues 
de esto nada mas pueden hacer. 

5. Pero yo os mostraré ú quién 
debeis temer: temed é aquel que des- 
pues de haber quitado la vida, tiene 
todavia poder para arrojar al infierno: 


ú este, vuelvo é deciros, debeis temer. 


6. 4No se venden cinco pajarillos 
por dos óbolost sin embargo, delan- 
te de Dios ni uno de ellos se echa 
en olvido. pa 

7. Aun los cabellos de vuestra ca- 
beza estan todos numerados. No te- 
maig pues que Dios os olvide: valeis 
mas vosotros, que muchos pajarillos, 
y yo mismo me acordaré de vosotros. 

8. Porque os declaro, que à todo 
el que me confesare delante de los 
hombres, lo confesarà tambien el Hi- 
jo del hombre delante de los únge- 
les de Dios. : 

9. Mas el que me negare delan- 
te de los hombres, serà negado delan- 
te de los úngeles de Dios. 

10. Y é todo el que profiere una 
palabra contra el Hijo del hombre, 

rehusa reconocerlo como ú Hijo de 

jos, al verlo obrar como hombre, se 
le perdonaré, por haber sido seducido 
de sus propios sentidos, mas é aquel 
que blasfemare contra el Espíritu San- 
to, atribuyendo los milagros que ve 
hacer al Hijo del hombre, al espíri- 
tu del demonio, no sele perdonarà, 
porque esto no puede ser otra cosa, 
sino efecto de una ceguedad volunta- 
ria, de la que casi nunca se salel' 

11. En cuanto d vosotros, cuando 
os conduzcan é las sinagogas, Y ante 
los magistrados y potestades de la tier- 
ra, no esteis inquietos sobre el mo- 
do, ó sobre lo que debeis responder" 
ó decir, 

12. Pues el Espíritu Sento os en- 


qui occídunt corpus, et post 
haec non habent úmpliòs quid 
fàciant. 


5. Osténdam autem vobie 
quem timeàtis: timéte eum, 
qui, postquam occíderit, ha- 
bet potestàtem míttere in ge- 
hénnam: ita dico vobis, hunc 
timéte. 

6. Nónnè quinque pésseres 
vaeneunt dipóndio, et unus ex 
llis non est in obliviòne co 
ram Deo2 

7. Sed et capilli càpitis ve- 
stri omnes numeràti sunt. No- 
lite ergo timére: multis pas. 
sóribus pluris estis vos: 


8. Dico autem vobis: Omnis, 
quicúmque conféssus dfúerit 
me coram homínibus, et Fi- 
lius hóminis confitébitur illum 
coram Angelis Dei: 

9. Qui autem negàverit me 
coram homínibus, negàbitur 
coram Angelis Dei. 

10. Et omnig, qui dicit ver- 
bum in Fílium hóminis, remite 
tétur illi: ei autem, qui in Spí- 
ritum sanctum blaspheméve- 
rit, non remittétur. 


M. Càm autem indúcent vos 
in synagógas, et ad magistré- 
tus, et potestàtes, nolite solí. 
citi esse quàlitèr, aut quid re- 
spondeàtis, aut quid dicàtis. 


12. Spíritus enim sanctus do- 


Y 10. Véase la Disertacion sobre el pecado contra el Espíritu Sento, é eontistzes 


gion de la Armonía, tom. Xix. 
Y ll. Gr. dif. cóme habeis de defenderos. 


é 
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etbit vos .in ipsa hora quid 
opúrteat vos dicere. 

13. Ait auteim ei quidam de 
turba: Magister, dic fratri meo 
ut dividat mecum hered:tàtem. 


14. At ille dixit illi: Homo, 
quis me constituit iúdicem, aut 
divisòrem super vosè 

15. Dixitque ad illos: Vidète, 
et cavéte ab omni avarítia: 
quia non in abundàntia cuiús- 
quam vita eius est ex his quae 
póssidet. 


16. Dixit Rutem —similitúdi- 

nem ad illos, dicens: Hómi- 
nis cuiúsdam divitis úberes 
fructus ager éúttulit: 

17. Et cogitàbat intrà se di- 
cens: Quid fàciam, quia non 
hàbeo quò cóngregem fructus 
meos/ 

18. Et dixit: Hoc fàciam: Dé. 
struam hórrea mea, et malòra 
facium: et illuc congregàbo 
ómnia, quae nata sunt imihi, 
et bona mea, 

19. Et dicam únimae meae: 
Ànima, habes multa bona pó- 
sita in annos plúrimos: re- 
quiésce, cómede, bibe, epulàre. 

20. Dixit autem 1illi Deus: 
Stulte, hac nocte ànimam tuam 
répetunt à te: quae autem pé- 
résU, cuius erunt: 


21. Sic est qui sibi thesau- 
rizat, et non est in Deum 
dives. 


4 


19. Gr. dif. regocijate. 
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sefiarà en aquella hora lo que conven- 
ga que digals. , 

18. Entónces le dijo uno de la tur- 
ba: Maestro, di ú mi hermano que 
divida conmigo la herencia que nos. ha 
tocado. 

14. Mas Jesus le contestó: O hom- 
bre, jquién me ha constituido à mí 
juez ó distribuidor entre vosotrost 

15. Despues, dirigiéndose ú las 
turbas que lo rodeaban, les dijo: Te- 
ned cuidado y guardaos de toda ava- 
ricia,' / n0 os sirvan de pretezto las 
necesidades de la vida presente para 
amontonar riquezas, pues no depen- 
de en el hombre la conservacion de 
su vida de los grandes bienes que 


16. Y para confirmar esta verdad, 
les dijo tambien una paràbola en estos 
términos: Produjo el campo de cierto 
hombre rico frutos muy abundantes. 

17. Y él discurria entre sí dicien- 
do: /Què haré yo, pues no tengo ú 
donde encerrar mis granosl 


18. Al fin dijo: Esto he de hacer: 
destruiré mis trojes y las haré mas 
grandes, V allí almacenaré todos mis 
productos y mis bienes. 


i8. De este modo, diré à mi al- 
ma: Alma mia, muchos bienes tienes 
depositados para un gran número de 
afios: descansa, come, bebe, regélate." 

20. Mas al tiempo que este hombre 
estaba así discurriendo, le dijo Dios: 
Insensato, esta mismu noche exigiràn" 
de ti la entrega de tu almu: y lo que 
has amontonado jde quién serét 

21. Tales, continuó Jesus, la ce- 
guedad de el que atosora para sí, Y 
no es rico é los ojos de Dios, esto 
es, no usa de sus riquezas conforme 
ú la divina voluntad." 


15. El griego dice solamente: de la avaricia. 


V 20. Vuig. lit. repetuat. El griego es equivoco, Y puede igualmente significar el 


feturo repetent. 


21. Dif. esto es, que no es rico de bienes espirituales. 


TOM. XSI. 
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Afio de la 
era cr. vulg. 
32. 


Eccli. x. 18. 


Anio de la 
era cr. vulg. 
32. 


Pa. ny. 23. 
Matt. mi. 25. 
1. Pet. v. 1 
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22, Luego dije à sus discípulos: 
Por eso os digo é vosotros: No an- 
deis inquietos acerca de vuestra vida 
sobre lo que habeis de comer, ni acer- 


ca del cuerpo sobre lo que habeis de 


vestir, 

283. Mas esla vida que el alimen- 
to, y mas el cuerpo que el vestido, 
y pues Dios os ha dado lo uno y lo 
otro, no habrú de rehusaros lo pre- 


ciso para la conservacion de ambas ' 


cosa3. / 

24. Para que mas os asegureis, 
considerad é los cuervos que no siem- 
bran, ni cosechan, no tienen despen- 
sa ni granero, y sin embargo Dios los 
alimenta. Ahora bien jcuànto mas va- 
leis vosotros que ellost". , Cómo pues 
temeis que os niegue lo que tan libe- 
ralmente concede ú los cuervoss 

25. Por otra parte jquién de vo- 
Sotros, por mas que discurra, puede 
anadir un codo é su estatural Ningu- 
no ciertamente. 

26. Pues si ni aun lo que es tan 
pequeno podeis, ni estú en vuestra 
mano, jpor qué os inquietais de las 
demas cosas, que todavía son mas 3u- 
periores ú vosotrosl 

97. Contemplad las azucenas, y ved 
como crecen, no trabajan, ni hilan: 
con todo, os digo, que ni Salomon en 


— toda su gloria se vestia como una de 


estas flores, con tanto arte, tanta per- 
feccion y tanta hermosura. 

28. si Dios viste de esta suer- 
te ú una yerba que hoy està en el 
campo, yY manana se echa al horno, 
paro mejor os vestirà 8 vosotros, 

ombres d. poca fe, ú quienes ha cria- 


do ú su imúgen, y quiere hacer par- . 


tícipes de su soberana lienaventu. 
ranzul 

29. No os afaneis pues sobre lo 
que habeis de comer, ó lo que ha. 
beis de beber, ni os eleveis ú estos 
cuidados." 

30. Porque los paganos y las gen- 


Ú 24. Gr. lit. que los pújaros. 


22, Dixítque ad discípulos 
suos: Ídeò dico vobis: Nolite 
soliciti esse dúnimae vestrae 
quid manducètis: neque cór- 
pori quid induúmini. 


28. Anima plus est quàm es- 
ca, et corpus plus quàm ve- 
stiméntum. 


24. Consideràte corvos quia 
non séminant, neque metunt, 
quibus non est cellàrium, ne- 
que hórreum, et Deus pascit 
illos. Quantò magis vos plu- 
rs estis illis/. 


25. Quis autem vestràm co- 
gitàndo potest adjicere ad sta- 
túram suam cúbitum unum/ 


26. Si ergo neque quod mí- 
nimum est potéstis, quid de ' 
céteris solíciti estis2 


27. Consideràte lília quómo- 
dò crescunt: non labórant, ne- 
que nent: dico autem vobis, 
nec Sólomon in omni glória 
sua vestiebàtur sicut unum ex 
istis. 

28. Si autem foenum, quod 
hódiè est in agro, et cras in 
elí banum míttitur, Deus sic 4 
stit: quantò magis vos pusil- 
lae fideil i i 


29. Et vos nolite quaerere 
quid manducétis, aut quid bi- 
bàtis: et nolite in sublime tolli: 


830. Haec enim ómnia gen- 


V 29. Gr. dif. Ni vucstro espiritu esté suspenso é inquieto, 


do. 


CAPITULO XIle 


tes mundi quaerunt. Pater au- 
tem vester scit quóniàm his 
indigètis. 


831. Verúmtamèn quaerite pri- 
múm regnum Dei, et iustí- 
tam elus: et haec ómnia ad- 
jiciéntur vobis. 

832. Nolite timére pustllus 
grex, quia complàcuit patri 
vestro dare vobis regnum. 


33. Véndite quae possidètis, 
et date cleèmósynam. Fàcite 
vobis sàcculos, qui non vete- 
ràscunt, thesàurum non defie 
ciéntem in caelis: quò fur non 
apprópiat, neque tínea cor- 
rúmpit. 


84. Ubi enim theséurus ve- 
ster est, ibi et cor vestrum 
erit. 


835. Sint lumbi vestri prae- 
cíncti, et lucérnae ardéntes in 
mànibus vestris, 


86. Et vos símiles homínibus 
expectàntibus dóminum suum 
quandò revertàtur à núptiis: 
ut, cúm vénerit, et pulsàve- 
Tit, conféstim apériant ei. 

. 87. Beàti servi illi, quos cum 
vénerit dóminus, invénerit vi- 


83 
tes del mundo son log que buscan tor 
das estas cosas, no aguardúndolas de 


la divina Providencia que no cono- . 


cen, mas en cuanto ú vosotros, que 
sois los hijos de Dios, debeis estar 
bien seguros que vuestro Padre, que 
estú en los cielos, sabe que necesi- 
tais de estas cosas, y esto os basta pa- 
ra que las espereis de su divina bon- 
dad. 

831... Por tanto, buscad primero el 
reino de Dios y su justicia," y todas 
esas cosas se os daràn por aàadidura, 


82. 3Poquísimos hay que entren en 
esta feliz disposicion, pero ú estos 
pocos es ú quien se dirigen estas pa- 
labras: No temais, pequena grey, por- 
que ha sido del agrado de vuestro Pa- 
dre celestial daros el reino eterno que 
os ha destinado desde el principio del 
mundo. 

83. Vosotros pues que aspirais ú 
la posesion de este reino celestial, ven- 
ded las cosas que poseis sobre la tier- 
ra, y dad limosna: haceos de los po- 
bres unas bolsas que no se envejezcan, 
y ecumulad en el cielo un tesoro que 
no se agota, ú donde no se acerca el 
ladron, ni lo dana la polilla. 


84. Porque donde està vuestro te-. 


soro, allí estarà tambien vuestro co- 
razon, y si vuestro tesoro estú en el 
cielo, ú él se dirigiràn tambien to- 
dos vuestros deseos. 

835. Pero ú fin de que estos de- 
seos no sean inútiles, preciso es que 
vuestra cintura esté cefida con vues- 
tras ropas, y tened en vuestras manos 
luces encendidas." 

836. Y sed tambien semejantes é 
los criados que estan aguardando ú 
su senor cuando vueiva de las bodas, 
para que cuando llegue y llame é la 
puerta, le abran inmediatamente. 

37. jDichosos aquellos criados, que 
el senor, cuando vinicre, encontrare 


Ç 31. El griego solo lée aquí: Buscad pues el reino de Dios, y lo demns, ésc. La 
expresion de la Vuigata es qenforme al texto de San Mateo vi. 3., mas por la com- 
ion de estos dos textos parece que esto se dijo en dos distintas ocasiones. 

35. Gr. lit. y esten encendidas vuestras lúmparas. 
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cenira altas las ropas este seior, Y 
haciéndolos sentar ú la mesa, él mis- 
mo se pondrà é servirles. En 

38. Y si llegare é la segunda vie 
gilia, ó bien llegare é la vigilia ter- 
cera," y así los encontrare, dichosos 
son aquellos siervos. 

89. dSabed esto entre tanto: que si 
el padre de familias supiera en qué 
hora habia de venir el ladron, vela- 
ria ciertamente, Y no consentiria que 
su casa fuese taladrada: mas como no 
sabe la hora, vive siempre vigilante. 

40. Estad tambien vosotros conti- 
nuamente preparados, porque en la ho- 
ra que no pensais, vendrà el Hijo del 
hombre. 

41. Entónces le dijo Pedro: Senor, 
É solos nosotros diriges esta paràbo- 
a, Ó é todos igualmentel 

42. Y el Seior le respondió: A 
todos, pero particularmente ú voso- 
tros, que debeis ser los ecónomos de 
la casa de Dios, porque jquién pien- 
sa3 que es. el fel y prudente admi- 
nistrador que puso el senior en su fa- 
milia, para que é su tiempo les dis- 

trbuya la medida de trigo," sino el 
que fuere vigilantel 

43. iDichoso aquel siervo que cuan- 
do viniere su senor lo hallare cum- 
pliendo así su deberl 

44. En verdad os digo, que le da- 
ré la administracion de cuantas co- 
sas posée. 

45. Massi el tal siervo dijese en su 
interior: Mi amo se tarda. en venir: 
y empezare à maltratar à los criados 
y é las criadas, Y à comer y beber, 
y à embriagarse, 


46. Vendrà el amo de aquel sier- 
vo en el dia que no lo espera, Y en 
la hora que no sabe, y lo:separarà 
de los buenos servidores, quitúndole 
su empleo, y su premio serà penerlo 
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vigilantesl en verdad, os digo, que se. 


gilàntes: amen dico vobis, 
quòd praecinget se, et fàciet 
illos discúmbere, et trànsiens 
ministràbit alls. 

838. Et si vénerit in secún- 
da vigília, et si in tértia vi. 
gilia vénerit, et ita invénerit 
beéti sunt servi illi. 

39. Hoc autem scitóte, quó- 
niàm si sciret paterfainilias, 
quà horà fur veniret, vigilà- 
ret útique, et non sineret pér- 
fodi domum suam. 


40. Et vos estòte paràti: quia 
quà horà non putàtis, Filius 
bhóminis véniet. 


41. Ait autem ei Petrus: Dó- 
mine, ad nos dicis hunc pa- 
ràbolam: an et ad omnes: 

42. Dixit autem Dóminus : 
Quis, putas, est fidòlis dispen- 
sàtor, et prudens, quem con- 
stituit Dóminus supra famí- 
liam suam, ut det illis in tém- 
pore trítici mensúramt 


43. Beàtus ille servus, quem 
càm vénerit Dóminus, invé- 
nerit ita fuciéntem. 

44. Verè dico vobis, quó- 
niàm supra ómnia, quae pós- 
sidet, constítuet illum. 

45. Quòd si dixert servus 
ille in corde suo: Moram fa. 
cit dóminus meus venire: et 
coeperit percútere servos, et 
ancillas, et édere, et bibere, 
et inebriàri: : 

46. Véniet dóminus servi illius 
in die, quà non sperat, et ho- 
rà, quà nescit, et dividet eum: 
pa eius cum infidélie 

us ponet,. 


Y 38. Los Hebreos dividian la noche en cuatro vigilias. 
Y 423. En las cosas grandes donde habia muchos esclavos, se daba al uno de ellos 


la superintendencia sobre los otros. Su 
ta, y distribuiries el alimento. 


principal empleo era vigilar sobre su condua. 


CAPITULO XII. 85 


d'7. llle autem servus, qui co- 
gnòvit voluntàtem dómini sui, 
et non praeparàvit, et non fe- 
cit secúndum voluntàtem elus, 

- vapulàbit multis: 

48. Qui autem non cognò- 
vVit, et fecit digna plagis, va- 
pulàbit paucis. Omni autem, 
cui multum datum est, mul- 
tum quaerétur ab eo: et cul 
commendavérunt multum, plus 
petent ab eo. 


49. Ignem veni míttere in 
terram, et quid volo nisi ut 
accendàturt 


50. Baptísmo autem hàbeo 
baptizàri: et quómodò coér- 
etor usque dum perficiàturi 


51. Putàtis quia pacem ve- 
ni dare in terram: Non, di- 
60 Vobis, sed. separatiòncm: 


52, Erunt enim ex hoc quin- 
que in domo una divísi, tres 
in duos, et duo in tres 


53. Dividéntur: pater in fí- 
lium, et filius in patrem suum, 
mater in filiam, et filia in ima- 
trem, socrus in nurum suam, 
et nurus in socrum suam. 


con los malos siervos, con los cuales 
serú castigado y atormentado cruelí- 
simamente. 

41. Porque el siervo que ha co- 
nocido la voluntad de su senor, y sin 
embargo no se ha preparado, ni ha 
obrado segun sus Óórdenes, recibirà 
muchos azotes, 

48. Mas el que no la ha conoci- 
do, y en esta ignorancia ha hecho co- 
sas dignas de castigo recibirà pocos 
azotes, Puesto que à todo el que se 
ha dado mucho, mucho se le exigi- 
rà, y inayor cuenta se pedirà de aquel 
éú quien mas cosas se han encemen- 
dado. Por lo cual tened vosotros cut- 
dado de hacer valer los talentos que 
os ha dado el Seior. l 

49. Tendréis por ello que sufrir 
persecucioness mas ú esto mismo he 
venido yo al mundo: pues he venido 
ú echar en la tierra el fuego de las 
persecuciones, yy. qué he de querer, 
sino que se. encienda, aun en con- 
tra mia 

50. 3Porque tengo de ser bautiza- 
do con un bautismo de sangre, y jcuàn 
oprimido me siento hasta que se vea 
cumplidol 

51. Vosotros os sorprendeis de lo 
que os digo. jQuél jjuzgais que he 
venido ú dar paz à la tierra" No, yo 
os lo aseguro, no he tenido ú traer 
ú la tierra la paz segun el mundo 
la desea, sino la division: 

52. Pues de hoy en mas, habré 
Cinco individuos en una misma casa, 
divididos entre si, tres contra dos, Y 
dos contra tres 

53. Se dividiràn:" el padre contra 
el hijo, y el hijo contra su padre, là 
madre contra la hija, Y la hija contra 
la madre, la suegra contra su nuera, 
ay la nuera contra su suegra. La pa- 
labra de Dios, recibida por los unos 
y desechada por los otros, producirà 
estas divisiones. 


Y 53. La puntuacion de la Vulgata une al verso precedente la palabra dividentur, 
que en el texto griego, estú unida ú este. Pero .de cualquiera manera que este texto 
esté puntuado, el sentido es siempre el mismo, Y el verbo ditidentur se subentiende 


en el Ú que no lo tenga. 


Anio de le 
era er, vulgi 


Matt. x. 34. 


Afio de la 
era er. vulg. 


Matt. xvi. 2. 


e 


Matt. v. 35. 
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564. Decia tambien é las turbas: 
Cuando veis una nube que se eleva 


del ocaso, al instante decis: Viene llu-. 


via, y así sucede." 

55. Y cuando veis que sopla el 
viento del mediodia, decis: Harà ca- 
lor, y hay calor." 

56. Hipócritas, sabeis muy bien 
lo que presagian los diversos aspec- 
tos de los cielos y la tierra, jcómo 
pues no conoceis que este tiempo en 
que estais, es el de la venida del Me- 
sías, tan claramente designado en la 
ley y en los profetas. 

57. iCómo pues no discernis, se- 
gun vosotros mismos, lo que es jus- 
to, y lo que debeis hacer para evi- 
tar el fuego eterno que os amenaza2 

58. Voy ú advertiros lo que de- 
beis hacer. Escuchad esta .paràúbola: 
Cuando vas con tu adversario hàcia 
el magistrado, procura en el camino 
desembarazarte de él, no sea que te 
arrastre ante el juez, y cl juez te en- 
tregue al alguacil, y éste te ponga 
en la càrael: 

59. Pues te aseguro que no sal- 
drés de allí en tanto que no pagues 
hasta el último mediv. Así, miéntras 
que te hallas en el camino de esta vi- 
da, cuida reconciliarte con Dios, de 
quien el pecado te ha hecho enemigo, 
Ro sea que el dia en que te haga com- 
parecer delante del que ha estableci- 
do quez de vivos y muertos, este jus- 
to quez te entregue ú los demonios, 
y haga encerrar en las prisiones del 
infierno, de donde jamas se sale. 


54. Dicèbat autem et ad tur- 
bas: Cúm viderítig nubem 
oriéntem ab occàsu, statim di- 
citis: Nimbus venit: et ita fit. 

55, Et cúm austrum flan- 
tem, dicitis: Quia aestus erit: 
et fit. 

56. Hypócritae fàciem caeli, 
et terrae nostis probàre: hoc 
autem tempus quómodò non 
probàtist 


57. Quid autem et à vobis 
ipsis non iudicàtis quod iu- 
stum est: : 


58. Cúm autem vadis cum 
adversàrio tuo ad príncipem, 
in via da óperam liberàri ab 
illo, ne fortè trahat te ad iú- 
dicem, et iudex tradat te exa- 
ctóri, et exúctor mittat te in 
càrcerem, 


59. Dico tibi, non éxies indè, 
dónèc étiàm novíssimum mi- 
nútuim reddas. 


V 54. El mar Mediterrúneo, que en la Palestina queda al occidente, envia nubes 


y lluvias. 


Y 65. Los vientos del mediodía que vienen de la Arabia y del Egipto, pais muy 
caliente, causan en la Palestina extraerdinarios calores. 


— 


CAPITULO Xili, 
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CAPITULO 3UI 


Hacer penitencia. Parébola de la higuera estèril. Curacion de la muger encorbada. 
Parébolas del grano de mostaza y de la levadura én la masa. Puerta estrecha. 
Los últimos hechos los primeros. Respuesta de Jesucristo tocante ú Heródes. Ven- 


ganzas predichas contra Jerusalen. 


l. ADERANT autem quidam 
ipso in témpore, nunciàntes 
li de Galilaeis, quòrum sàn- 
guinem Pilàtus míscuit cum 
sacrificiis eòrum. 


2. Et respóndens dixit illis: 
Putàtis quòd hi Galilaei prae 
ómnibus Galilaeis peccatóres 
fúerint, quia tàlia passi sunt/ 


8. Non, dico vobis: sed ni- 
si poenitèntiam habuerítis, o- 
mnes simnilitèr períbitis. 

4. Sicut 1lii decem et octo, 
supra quos cécidit turris in 
Síloè, et occidit eos: putàtis 
quia et ipsi debitóres fúerint 
pes omnes hómines ha- 


.- 


itàntes in lerúsalemt 


5. Non, dico vobis: sed si 
poeniténtiam non egerítis, o- 
mnes similitèr períbitis. 

6. Dicébat autem et hanc 
similitúdinem: Arborem fici 
habébat quidam plantàtam in 
vinea sua, et venit quaerens 
fructum in illa, et non invénit. 


T. Dixit autem ad cultórem 
víneae: Ecce anni tres sunt 
ex quo. vénio quaerens fru- 

Y 1. Véasela Armonia, art. Om 


y eig. tom. xx. 
Y 2. El griego lo expresa, 


1. En el mismo tiempo" se habian 
presentado delante de Jesus algunos 
hombres, dàndole noticia del asento 
de los Galileos, cuva sangre habia mez- 
clado Pilato con la de los.sacrificios 
que ellos ofrecian, l 

2. Respondiéndoles Jesus" les di- 
jo: ,Pensais que esos Galileos.hayan si- 
do inas pecadores que los demas de 
Galilea, por haber padecido tales co- 
sas 1 

8. No, yo os lo aseguro: pero tam- 
bien os digo que si no hiciéreis peni- 


toncia, todos pereceréis igualmente. 


4. A la manera de aquellas diez 
yY ocho personas sobre quieneà cagó la 
torre" en Siloe, y las mató: pensais 
que tambien ellas hayan sido mas cul. 
publes ante Dios, que todos los demas 
hombres que habitan en Jerusalen, 


han sido preservados de aquella des- 


gracial 
5. Os aseguro que no, pero os de-. 
claro que si no hiciéreis penitencia, 
todos pareceréis del mismo modo. 
. 6. Y para hacerles coniprender 
que no debian diferir la penitencia, y 
que debian apresurarse ú producir los 
frutos de justicia, que ya tiempo ha- 
bia aguardaba Dios de ellos, tambien 
les decia esta paràbola: Tenia un hom- 
bre una higuera plantada en su vija, Y 
vino é buscar: en ella fruto, y no lo 
encontró. , / 
7. dEntónces dijo al cultivador de 
la viiia: Tres anos hace ya que vengo 
éú buscar fruto en èsa higuera, Y no 


. tom. xix, y la Concordancia parte 1V. cap. xx 


Ú 4. Esta torre estaba sin duda pegada 4 la muralla de Jerusalen por la parte que 
Miraba 4 la fuente de Siloe: tenia esta fuente su orígem al pié do la muralla, del lade 


del eriente. 


Atúo de la 
era cr. vulg. 
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mentel'" 

8. Mas respondiendo el viiador, le 
dijo:. Senor, CE todavía este ano, 
hasta que yo cabe en rededor suyo, y 
eche estiércol, 


9. A ver si entónces produce fru- 
to, pero si no,la harés cortar para ese 
tiempo. Dejóles Jesus el cuidado de 
hacer ellos mismos la aplicacion de es- 
ta paràbola, y se retiró. / 

10. Como ensefiase, pues, en la si- 
nagoga de los Judíos todos los sébados," 

tl. He aquí una muger, que ya 
diez y ocho anos habia, tenia un espí. 
ritu maligno que la enfermaba, y es- 
taba encorbada, sin poder en manera 
alguna mirar hàcia atros. 

12. Ala que viendo Jesus, la lla- 
mó hàcia él, y la dijo: Muger, ya es- 
tés libre de tu enfermedad. 


13. Al mismo tiempo le puso enci- 
ma las manos, Y ella se enderezó al 
instante, y glorificaba é Dios. 

14. Tomando entónces la palabra 
el gefe de la sinagoga, indignado de 

ue Jesus hubiese curado en sàbado, 
ecia al concurso: Seis dias hay en 
los cuales se puede trabajar: venid 
pues ú que os curen en uno de estos, 
pero no en dia sàbado.. 

15. El Seior contestàndole, dijo: 
Hipócritas,' jno desata del pesebre 
cada uno de vosotros su oveja Ó su 
asno en súbado, y va ú darle agual 


16. Y é esta hija de Abraham, à 
quien Satanas ató diez Y ocho afios 
ha, jno serà permitido librarla de esa 
atadura en dia de sàbadot 


17. Cuando decia estas cosas, 8e 


i 7. Este es el sentido del griego. 
10. Gr. lit. en una de las sinagogas. 
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Aio de la lo encuentro: córtala pues, porque jà 
era cr. vulg. qué fin ha de ocupar la tierra inútil- 


ctum in ficúlnea hac, et nog 
invénio: succide ergo illam: 
ut quid étiàm terram óccupatl 
8. At ille respóndens, dicit 
ili: Dómine dimitte illam et 
hoc anno, usque dum fódiam 
circa illam, et mittam stére 
cora: 

9. Et siquidèm fécerit fru- 
Ctum: sin autem, in futòrum 
succides eam. 


10. Erat autem docens in sy- 
nagóga eòrum sàbbatis. 

11. Et ecce múlier, quae ha- 
bèbat spíritum infirmitàtis an- 
nis decem et octo: et erat 
inclinàta, nec omnínò póterat 
sursum respícere. 

12. Quam càm vidèret Jesus, 
vocàvit eam ad se, et ait il- 
hi: Múlier, dimíssa es ab in- 
firmitàte tua. 

18. Et impósuit illi manus, 
et conféstim erécta est, et 
glorificàbat Deum. 

14. Respóndens autem ar- 
chisynagógus, indignans quia 
sàbbato curésset lesus: dicé- 
bat turbae: Sex dies sunt, in 
quibus opórtet operàri: in his 
ergo venite, et curàmini, et 
non in die sàbbati. 

15. Respóndens autem ad. 
Hum Dóminus dixit: Hypó- 
critae, unusquísque vestrúm 
sébbato non solvit bovem 
SUUM, aut àsinum à praesé- 
pio, et ducit adaquàrel 

16. Hanc autei filam As 
brahae, quam alligèvit Satanas, 
ecce decem et octo annis non 
opórtuit solvi à vínculo isto die 
sébbatif 

17. Et còm haec diceret, 


Y 15. El griego impreso lée er singular: Hipócrita. Muchos manusoritos gre. 


gos estan comformes ú la Vulgata. 


CAPITULO ZllI. 


erubescébant omnes adversà- 
rii eius: et omnis pópulus gau- 
dibat in univérsis, quae glo- 
riósè fiébunt ab eo. 

18. Dicèbat ergò: Cvi sími- 
le est regnum Dei, et cui sí- 
mile aestimàbo 1ihllhú2 


19. Símile est grano sinàpis, 
quod accéptum -homo mist 
in hortum suum, et crevit, et 
factum est in àrborem ma- 
gnam: et vólucres caeli requie- 
vérunt in ramis elus. 

20. Et iteràm dixit: Cui sí- 
mile aestimàbo regnàm Dei 
- 91. Síimile est ferméúnto, 
quod accéptum . múlier abs- 
condit in farinae sata tria, dó- 
nèc fermentarétur totum. 

92, Et ibat per civitàtes, et 

custélla docens, et iter faciens 
in lerúsalem. 
93. Ait autem illi quidam: 
Dómine, si pauct sunt, 'qui 
salvàntur" Ipse aufetn dixit ad 
illos: EE 


24. Contèndite  infràre per 
angústam portam: quia mul- 
ti, dico vobis, quaerent intrà- 
re, et non pòúterunt. 


25. Càm autem intràverit 
pater familias, et clàuserit ó- 
stium, hiucipiétis foris stare, 
et pulsàre óstium, dicentes: 
Dómine, úperi nobis: et re- 
spóndens dicet vobis: Néscio 
vos unde sitis: 

26. Tunc incipiètis dicere: 
Manducàvimus coram te, et 
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avergonzaban todos sus adversarios, V 


Afin de la 


el pueblo todo se alegraba en todas "' ds vulg. 


las dccioriès que él ejecutaba. con tun- 
ta gloria. 
18. En otra ocasion quiso Jesus 


instruir d los pueblos que lo rodea- 


ban, del progreso que èn el mundo ha- 
rian su Iglesia, su gracia y su pala- 


bra. Con este fin les decia pues: jA 


qué se parece el reino de Dios, y à 
qué cosa lo compararél i : 
18. El reino de Dios es semejan- 
te ú un grano de mostaza: que tomà 
un Bombré, y arrojàndolo et su huer- 
to, crece y llega à ser un grande úr- 
bol, de suerte que las aves del' cielo 
posan en sus ramàs. I ni 
20. Y repitió otra vez: jA qué com 


8a compararé el reino de Diost 
ale 


Què toma una muger y la mezcla en 


Es semejante ú la levadura, 


tres medidis" de harina, y queda ocuh. 
ta, hasta que se fermenta toda la masa. 
22. De este modo "iba Jesus por 

las ciudades y aldeàs 'ensenando y èn- 
caminàndose, à Jerusalen. SE 

28. Dijole una 'vez cierto hombre: 
Senot, /seràn pocos los qhe se salvint 
'Nb : respondió Jesus ú esta pregunta 
mas curiosa que útil, pero dirigiéndo- 
se: ú las que lo acompaiaban, él les 
dijo así: ri 
84 Esforzaos é entrar por la puer- 
ta angosta, porque os digo que muchos 
que no quieren negarse ú sí mismos 
con sinceridad, querràn entrar por ella 
y no podràn.. I 

25. Y cuando el padre de fami- 
las haya entrado y cerrado la puerta, 
empezaréis, estàrdo fuera, ú llamar à 
ela, diciendo: Senor, Sexor," àbrenos: 
y él respondiendo, os comtestarà: No 
OS COnozCo, ni sé de donde seais." 

26. Entónces comenzaréis é decir: 
Hemos comido y bebido en tu compa- 


Y 21. Véase San Mateo, xii. 31.33. Segun este santo evangelista, y San Mércos, 
iv. 30.32, parece que Jesueristo habia propuesto ya estas dos paràbolas en otra ocavion, 
. Y 85. Esta repeticion estí en el griego. 

dtid. O solamente: No sé de dónde sois. 
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día, y tú has enseiado en nuestras pla- 
za8. 

27. Y él replicarà: No sé quien 
seais, ni de dónde:' apartaos de. mi 
todos, ejecutores de la iniquidad. 

28. All serú el llanto y el rechini- 
do de dientes, cuando viéreis ú Abra- 
ham y é lsuac, y à Jacob, y à todos 
los profetas en el reino de Dios, mién- 
tras que vosotros sois arrojados de él. 

29, Y para colmo de desesperacion 
veréis que vendràn del Oriente, del 
Occidente, del Norte y Mediodia, 
quienes se sentaràn é la mesa" en el 
reino de Dios, en tamto que vosotros 
seréis echados fuera, vosotros que erais 
como los herederos naturales de aquel 
reino. / 

30. Y he aquí que los que son qho- 
ra los últimos, seràn entónces los pri- 
meros, y los que son primeros al gre- 
sente, seràn entónces los últimos, Zro- 
çundose la condician de los Judios, 
que hoy tienen Me ventaja de ser el 
pueblo de Dios, con la de los gentiles, 
que son incircuncisos. 

31. 'El mismo dia, algunos de los 

fariseos, no pudiendo sostener la pre- 
sencia de Jesus, se llegaron à él, di- 
ciéndole con el intento de que se ale- 
jase: Sal y vete de aqui, porque He- 
ródes quiere hacerte morir. 
.- 82, Y él lesdijo: Id, y decid à esa 
raposa: Aun tengo que Janzar demo- 
nios y hacer curaciones hoy y mafa- 
na," y el tercer dia quedaré consumi- 
do con mí muerte. 

33. Sin embargo conviene que yo 
siga andando hoy, y maiana" y el si- 
guiente dia, hasta que llegue ú Jeru- 
salen, porque no cabe que un profeta 
muera fuera de Jerusalen, 

34. qJerusalen, Jerusalenl que das 
muerte é los profetas y apedreas ú los 
que te son enviados, jcuúntas veces 
he querido recoger ú tus hijos, como 
la gallina" 4 sus polluelos bajo de sus 
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bíbimus, et in plúteis mostris 
docúisti. 

27. Et dicet vobis: Néscio 
vos unde sitis: discédite à me 
omnes operàrii iniquitàtis. 

28. Ibi erit fetus, et stridor 
déntium: cúm viderítis Abra- 
ham, et Ísaac, et lacob, et 
Omnes prophétas in regno 
Dei, vos autem expélli foras. 

29. Et vénient ab Oriénte, 
et Occidénte, et Aquilòne, et 
Austro, et accúmbent in re- 
guo Dei. 


30. Et ecce sunt novíssimi 
qui erunt primi, et sunt pri- 
mi qui erunt novíssimi. 


831. In ipsa die accessérunt 
quidam Pharisaeóòrum, dicén- 
tes illi: Exi, et vade hinc: 
quia Heródes vult te occídere. 


. 82. Et ait illis: Ite, et dici- 
te vulpi illii Ecce ejicio dae- 
mónia, et sanitàtes perfício 
hódió, et cras, et tértià die 
consúmmor, 

33. Verúmtamèn opórtet me 
hódiè et cras et sequénti die 
ambulàre: quia non capit pro- 
phétam perire extra lerúsa- 
lem. / 

834. lerúsalem, lerúsalem , 
quae occidis Prophétas, et là- 
pidas eos, qui mittúntur ad te 
quóties vólui congregàre fie 


"lios tuos quemàdmodum avis 


: 97. Dif.y segun el griego: Os digo, que no sé de dónde sois. 
T 99, Véase lo que se ha dicho sobre el texto de San Matèo, vi. HI. 
y 33. Es decir por algun tiempo, y hasta el dia quo Dios tiene senalado. 
34. Así lo ezpresa la Vulgata en San Mateo, xx. 37. Aqui lo express per 


CAPITULO XIII. 91 


nidum suum sub pennis, et 
nolúistit 

85. Ecce relinquètur vobis 
domus vestra déserta. Dico 
autem Vvobis, quia,non vidé- 
bitis me dónèc véniat càm 
dicctis: Benedictus, qui venit 
in nómine Dómini. 


alas, y tú no lo has querido/ 


- 85. Pueblo ingrato é infiell Mi- 
rad que vuestra cusa" se os va à dejar 
desierta, 4 vosotros quedaréis priva- 
dos de' mi divina presencia, pues os 
digo en verdad' que no me veréis ya 
de hoy en mas hasta que convirtién- 
doos al fin de los siglos, venga el tiem- 
po en que digais, reconociéndome por 
el Mesias que Dios debe enviaros: 
iBendito sea el que viene en nombre 
del SenorH' 


la palabre avis que en general significa cualquier péjaro. La voz griega es lu misma 


en ambos teatos, 
dos distintas acasiones. 
35. Es deeir vuestra ciudad. 
lbid. El griego lo expresa. 
dbid. Vease S. Mateo, xxl, 39. 


puede reunir ambos sentidos, 


arece que Jesucristo dijo esto es 
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CAPITULO XIV. 


Hidrópico curado en sébado. Tomar el último lugar. Cenvidar ú los pobres. Parabola 
de los convidados que so excusan. Renunciario todo por seguir 4 Jesucristo. Lle- 


var su cruz. Sal hecha insipida. 


1. Er factum est cúm intrà- 
ret Tesus in domum cuiúsdam 
principis Pharisaeòrum sàbba- 
to manducàre panem, et ipsi 
observàbant eum. 


2. Et ecce homo quidam hy- 
drópicus erat antè illum. 

3. Et respóndens tesus di- 
xit ad Legisperítos, et Pha- 
risaeos, dicens: Si licet sàb- 
bato curàre: 


/ 

4. At illi tacuérunt. Ipse ve- 
rò apprehénsum sanàvit eum, 
ac dimisit. 

5. Et respóndens ad illos d:- 
xit: Cuius vestrúm ésinus, aut 
bos in púteum cadet, et non 
continuò éxtrahet illum die 
sàbbati2 


L4 

1. HaBiENDO entrado Jesus un dia 
sébado" en casa de uno de los princi- 
pales fariseos para comer allí, suce- 
dió que los concurrentes lo observa- 
ban, con intencion de hallar en sus 
palabras ó en sus acciones algun mo- 
tivo de acusarlo. 

2. Hallàbase 0 puntualmente 
hombre hidrópico delante de €l. 

8. Y tomando Jesus la palabra, la 
dirigió à los doctores de la ley y é 
los fariseos que allí se hallaban, di- 
ciendo: ,Es licito curar en dia de sà- 
bado 2 

4. Callaron ellos, y tomando él por 
la mano à aquel enfermo, lo curó y 
lo despachó. 

5. Y dirigiéndose é ellos, lea dijo: 
iQuién de vosotros cuando te que su 
asno ó su bucy cae en el pozo, no lo 
saca inmediatamente, aun en dia de 
sàbadol : 


un 


Y 1. Véase la Armonia, art. cvir. y sig. tom. xix., y la Concordancia, parte 1v. 


€ap. XXII. ton). XX. 


déid. Lit, para comer pan, es decir, para tomar la comida ú la hora de comer. 


/ 


Ado de la 
era Cr. vulge 


Aijo de la 
tra cr. vulg. 


0 
e 


Prov. xxy. 7. 


Matt. xxi. 
12. 


Infr, xv. 
14. 


Tob. 14, 7. 
Prov, im. 9. 


Matt. xxn 2. 
Apoc. xix. 9. 
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6. Y no podiun responderle é esto. 


7. Tambien referia Jesus una pa- 
ràbola à los convidados, viendo cómo 
elegian los primeros puestos, dicién- 
doles: I 3 

8. Cuando fueres convidado ú unas 
bodas, no te pongas en el primer lu- 
gar, no sea que otra persona de inas 
distincion que tú, haya sido convida- 
da por el dueio, 

9. Y viniendo el que à tí y à ella 
ha convidado, té diga: Da el lugar é 
este, y entónces te veas precisado 
con sonrojo à ocupar el último lugar. 


10. Por el contrario, cuando fue- 
res convidado 4 algun banquete, ve é 
ponerte en el último lugar, para que 
cuando llegare el que te convidó, te di- 
ga: Amigo, sube mas arriba. Entónces 
te resultarà grande honor en presencia 
de los convidados: l 

11. Porque todo el que se ensalza, 
serà humillado, y el que se humilla se- 
rà ensalzado. 

12. Decia igualmente al que lo ha- 
bia convidado: Cuando dieres una co- 
mida, ó una cena, no convides é tus 
amigos, ni é tus hermanos, ni é tus pa- 
rientes, ni ú los vecinos ricos, no sea 
que ellos tambien te conviden é su 
vez, y se te haga una retribucion. 


183. Sino mas bien, cuando des un 
banquete, convida é los pobres, é los 
tullidos, à los cojos, y é los ciegos: 

14. Y serés diebenó, porque no 
tienen modo de retribuirte, Y así, se 
te retribuirà en la resurreccion de los 
justos. " 

15. Habiendo oido estas cosas uno 
de los que estaban ú la mesa, le dijo: 
iBienaventurado el que comiere pan 
en el reino de Dios, y fuere admiti- 
do al banquete celestial en que Dios 
sacia ú sus elegidosl 

16. Entónces Jesus, queriendo ha- 
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6. Et non póterant ad haec 
respondère iili. 

7. Diccbat autem et ad in- 
Vitàtos. paràbolam, inténdens 
quómodt primus accúbitus el:- 
gerent, dicens ad illos. 

8. Cúm invitàtus fueris ad 
núptias, non discúmbas in pri- 
mo loco, ne fortè honoràtior 
te sit invitàtus ab 1llo, 


9. Et véniens is, qui te et 

llum vocàvit, dicat tibi: Da 
huic locum: et tunc incípias 
cum rubòre novíssimum lo- 
cum tenère. 

10. Sed cúm vocàtus fúe- 
ris, vade, recúmbe 1n novis- 
simo loco: ut, cúàm vénerit 
qui te invitàvit, dicat tibi: 
Àmice , ascénde —supériòs. 
Tunc erit tibi glória coram 
simul discumbéntibus: 

-11. Quia omnis, qui se .exal- 
tat, humiliàbitur: et qui se hu- 
miliat, exaltabitur. 

.12. Dicébat autem et ei, qui 
se invitàverat: Cúm facis 
pràndium, aut coenam , nol 
vocàre ainícos tuos, neque 
fratres tuos, neque cognàtos, 
neque' vicínos dívites: ne for- 
tè te et ipsi reinvitent, et fiat 
tibi retribútio. 

13. Sed cúm facis conví- 
vium, voca pàuperes, débiles, 
clàudos, et caecos: 

14. Et beàtus eris, quia non 
habent retribúere tibi: retri- 
buètur epim tibi in resurre- 
ctióne 1ustòrum. I 

15. Haec cúm audísset qui- 
dam de simul discumbéntibus, 
dixit illii Beàtus, qui man- 
ducàbit panem in regno Del 


16. At ipse dixit ei: Homo 


Y 14. Es 4 saber, cuando los justos resuciten para gozar de la vida inmortal J 
gloriosa, en el gram dia de la rosurreccion general. 


quidain fecit coendm magnam, 
et vocàvit inultos. 


37. Et misit servum suum 
horà coenae dicere invitàtis 
ut venírent, quia iam paràta 
sunt ómnia. 

18. Et coepèrunt simul o- 
mnes excusàre. lrimus dixit 
ei: Villam emi, et necésse 
habeo exire, et vidéère illam: 
rogo te habe me excusàtum. 

19. Et alter dixit: luga bo- 
um emi quinque, et eo pro- 
bàre illa: rogo te habe me 
excusàtum. 

20. Et àlius dixit: Uxòrem du- 
XI, et Ídeò non possum venire. 
21. Et revérsus servus nun- 
ciàvit haec dómino suo. Tunc 
iràtus paterfamílias, dixit sere 
vo suo: Exi citò in platéas, 
et vicos civitàtis: et púupe- 
res, ac débiles, et caecos, et 
claudos introduc huc. 

22, Et ait servus: Dómine, 
factum est ut imperàsti, et 
àdhuc locus est. 


23. Et ait dóminus servo: 
Exi in vias, et sepes: et com- 
pélle intràre, ut impleàtur do- 
mus mea. 

24. Dico autem vobis quòd 
nemo viròrum —illòrum, qui 
vocàti sunt, gustàbit coenam 
meam. 


95. Ibant autem turbae mul- 
tae cum eo: et convérsus di- 
xit ad illos: 
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cerle comprender que d este celestial 
banquete habia venido ú convidar ú 
los hombres de parte de Dios, y que 
sin-embargo la imayor parte de ellos se 
mostraba insensible y se hacia indig- 
na de esta gracia, le dijo esta perú- 
bola: Dió un hombre una gran cena 
una ocasion, y convidó à muchos. 
17. XY envió à su criado é la hora 


de la cena à decir à los convidados 


ASo de la 
era cr. vulg. 


que viniesen, porque todo estaba ya . 


preparado." 
18. Mas todos empezaron como de 
concierto à excusarse. El primero le 


dijo: He comprado una finca rústica, y 


tengo precision de salir ú verla, 4 así 
te ruego que me tengas por excusado. 

19. El segundo le dijo: Compré 
Cinco yuntas de bueyes, Y voy é pro- 
barlas: suplicote me des por excusado. 


20. Y otro le dijo: Me he casado, 
y por lo mismo no puedo asistir. 

21. Habiendo vuelto el criado, re- 
firió estas cosas à su amo. Enojado 
entónces el padre de familias, dijo é 


su criado: Vé luego à las plazas y ca-. 


lles de la ciudad, y trae acú à los po- 
bres, ú los tullidos, à los ciegos y à los 
cojos. 

22. Y cuando el criado hubo eje- 
cutado las órdenes de su amo, le dijo: 
Seior, se ha hecho lo que mandaste, 
y aun queda lugar para otros. 

23. Entónces el amo dijo à su cria- 
do: Sal à los caminos y cercados, reu- 
ne ú cuantos encuentres, y compélelos 
é entrar para que se llene mi casa. 

24. Porque os aseguro que pingu- 
no de ee ls que han sido convida- 
dos probarà mi cena. Y esta seré la 
guerte de cuantos. abusan de las gra- 
cias de Dios. Otros se aprovecharàn, 
mas aquellos seràn privados de ellas 
eternamente. l 

25. lIban una vez con Jesus mu- 
chas turbas, y vuelto é ellas, les dijo: 


Y 17. Gr. lit. envió ésu criado 4 decir é los convidados: Venid, pues ya todo 


està dispuesto. 


Aio de la 
era cr. vulg. 
33. 


Ma44. x. 31. 


Matt. x. 38. 

XVI. 44. 
Marc. vi. 
4. 
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26. Si alguno viene é mí, Y no 
aborrece é su padre y madre, à su mu- 
ger, ú sus hijos, à sus hermanos y her- 
manas, Y aun é su misma vida, de ma- 
nera que esté dispuesto ú perderlo to- 
do, antes que desagradarme, no puede 
ser mi discipulo. 

27. Y el que no carga su cruz Y 
me sigue en mis trabajos y sufrimien- 
tos, tampoco puede 'ser mi discipulo. 
Y así, si tosolros quereis ser de este 
número, examinad seriamente 8i te- 
neis una firme resolucion de cumplir 
con todas las obligaciones de esta em- 
presa. aa 

28, 3JEsto eslo que practicais en 
todas —vuestras empresas. Porque, 
iquién de vosotros queriendo edificar 
una torre," no computa primero, des- 
pacio y con tranquilidad, los costos 
que son necesarios, para ver si tiene 
con que acabarlal 

29. No sea que despues de haber 
puesto el cimiento, no pudiendo lle- 
varla al cabo, empiecen ú burlarse de 
él todos los que ven el edificio im- 
perfecto. 

30. Diciendo: jCómo empezó é 
edificar este hombre, Y no ha podido 
acabar/ 

81. O jquién es el rey, que habien- 
do de hacer guerra contra otro rey, 
no calcula àntes despacio y tranquila- 
mente, si con diez mil hombres podrà 
salir al encuentro al que vicne à él con 
veiate mill 

832. De otra manera, cuando aun 
se halla léjos del otro, le hace propo- 
siciones de paz, enviàndole embaja- 
dores. 

33. Así pues, cualquiera de voso- 
tros que no renuncia todas las cosas 
que posée, 4 10 estú dispuesto ú aban- 
donarlo todo por amor mio, no puede 
ser mi discípulo. 

34. La sal es buena, pero si se 
vuelve insípida, ,jcon qué se sazonaré" 


85. 


Ni para abonar la tierra, ni 
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26. Si quis venit ad me, et 
non odit patrem suum, et-ma- 
trem, et uxòrem, et fílios, et 
fratres, et soróres, àdhàc au- 
tem et ànimam suam, non pó- 
test meus esse discipulus. 


27. Et qui non bàiulat cru- 
cem suam, et venit post me, 
non potest meus esse discí- 
pulus. 


28. Quis enim ex vobis vo- 

lens turrim aedificàre, non 
priús sedens cómputat sum- 
ptus, qui necessúrii sunt, si 
hàbeat ad perficiéndum, 


29. Ne, posteàquàm posúe- 
rit fundaméntum, et non po- 
túerit perfícere, Oomnes, qui 
vident, incíipiant illúderc ei, 


30. Dicéntes: Quia hic ho- 
mo coepit aedificàre, et non 
pótuit consummàre' 

831. Aut quis rex itàrus com- 
míttere bellum advérsús àlium 
regem, non sedens priòs có- 
gitat, si possit cum decem 
millibus occúrrere ei, qui cum 
viginti míllibus venit ad sel 

82. Alióquin àdhúc illo ton. 
gè agénte, legatiónem mittens 
rogat ea, quae pacis sunt. 


33. Sic ergo omnis ex vo- 
bis, qui non renúnciat ómni- 
bus, quae póssidet, non po- 
test meus esse discípulus. 


34. Bonum est sal. Si au- 
tem sal evanúerit, in quo con- 
diétur2 

35. Neque in terram, neque 


Y 28. En la Palestina habia casas fabricadas en forma de torres. 





CAPITELO XIV. 


in sterquilinium útile est, sed 
foras mittétur. Qui habet au- 
res audiéndi, àudiat. 


VY 31. y 35. Véase S. Mateo, v. 13. 


05 
para aumentar el estiércol és útil si- 
no que se tira afuera,' Quien tiene 
orejas para oir, o0iga. y comprenda, 
que ser de mis discipulos, es buenos 
pero que si no se tienen las cualida- 
des necesarias, y no se cumple con las 
oblicaciones propias, no es uno ú pro- 
pósito, sino para ser arrojado en las 
tinieblas exteriores del infierna. 


/ 
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CAPITULO XV. 


Murmuran los fariseos que Jesucristo reciba 4 los pecadores. Parúbolas de la oveja 
descarriada, de la dracma perdida, y del hijo pródigo. 


l. ERANT autem appropin- 
quàntes el publicàni, et pec- 
catóres ut audirent illum. 

2. Et murmuràbant Pharisaei, 
et Sceribae, dicéntes: Quia hic 
peccatóres récipit, et mandú- 
cat cum illis. Mar, 

3. Et ait ad illos paràbolam 
istam dicens: En 

4. Quis ex vobis homo, qui 
habet centum oves: et si per- 
díderit unam ex illis, nónnè 
dimíttit nonagintanóvem in 
desérto, et vadit ad illam, quae 
perierat, dónèc invéniat eam/ 

5. Et cúm rnvénerit eam, 
impònit in húmeros suos gau- 
dens: / 
6. Et véniens domum cón- 
vocat amicos, et vicínos, di- 
cens illis: Congratulàmini mihi 
quia invéni òvem meam, quae 
perierat - / 
. 1. Dico vobis quòd ita gàu- 
dium erit in caelo super uno 
peccatòre poeniténtiam agén- 
te, quàm super nonagintanó- 
vem iustis, qui non indigent 
poeniténtià. ' 

8. Àut quae múlier habens 


t 


O l. AtERCABANSET todos" los pu- 
blicanos y pècadnres à Jèsus ordina- 
riamente, con el fin de oirlo, 

2. Los escribas y fariseos lo mur- 
muraban, diciendo: Ved como este 
hombre recibc ú los pecadores y co- 
me con ellos. 

83. Sobre lo cual Jesus les 


ropuso 
esta paràbola, diciendo: Dep 


4. yQué hombre de entre vosotros, 


teniendo cien ovejas, si perdiere una 
de ellas, no deja las noventa y nueve en 
el desterto, y va en pos de aquella que 
se habia perdido hasta que la encuene 
tras 

5. Luego que la halla, la pone s0- 
bre sus hombros, alegràndose, 


6. Y volviendo à su casa convo- 
ca É sus amigos Y vecinos, diciéndoles: 
Congratulaos conmigo, pues hallé la 
oveja mia que se habia perdido. 

7." Os aseguro, que é este modo 
habrú mas gozo en el cielo por un pe- 
cador que haga penitencia, que por no- 
venta y nueve justos que no la nece- 


sitan. 


8. jO cuàl muger teniendo diez 


V 1. Véssela Armonia, art, Oxi. y sig. tom. xix. y la Concordancia, iv. parte, cap. 


XXI. tom. XX. 


Ibid. El griego anade esta palabra. 


Afio de la 


era cr. vulge 


Matt. ui 13. 
Marc. ix. 49. 


Matt. xv. 
12. 


ARo de la 
era cr. vulg. 
32. 
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dracmas," si perdiere una, no encien- 
de la luz y.barre la casa, y busca con 
diligencia hasta.que la encuentre2 


i . 

9. Al punto que la encontrare con- 
voca é sus amigas y vecinas, diciendo: 
Alegraos conmigo, que ya encontré la 
dracma que habia perdido. 


10. Dela misma manera os digo," 
que habrà un regocijo muy grande 
entre los úngeles de Dios por un pe- 
cador que haga penitencia. Así que, 


no 08 cause sorpresa que yo los sufra 


junto d mí, y trabaje en 8u conver- 
sion. : 

II. Y ú fin de hacer comprender 
el exceso de la bondad de Dios pa- 
ra con los pecadores, y la alegria que 
el mismo Dios siente cuando se con- 
vierten ú él, les dijo aun esta pard- 
bola: Un hombre tenia dos hijos, 

12. Y el mas jóven de ellos dijo 
ú su padre: Padre, dame la per de 
la herencia que me toca. el pa- 
dre les repartió la herencia. 


18. Pocos dias despues, el hijo mas 
jóven, recogidas todas sus cosas, par- 
tió ú viajar é una tierra muy lejana, 

allí disipó sus bienes viviendo en 
a disolucion, / 


14. Despues que todo lo hubo gas- 
tado, sobrevino una hambre muy grau- 
de en aquella tierra, y comenzó él ú 
verse en la indigencia. I 
15. Con esto fué, y se puso é ser- 
vir à uno de los moradores de aquel 
pais, el cual lo envió ú su granja pa- 
ra que apacentase los puercos. 

16. Y estando allí, llegó d verse 
reducido ú una miseria tan eztrema, 
que deseaba con ansia llenar su vien- 
tre de las bellotas8'" que comian los 
puercos, pero nadie se las daba. 
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drachmas decem, si perdíde- 
rit drachmum unam, nónnè 
accéndit. lucérnam, et evérrit 
domum, et quacrit diligéntèr, 
dónèc invéniat/ 

9, Et cúàm invénerit cónvo- 
cat amícas, et vicínas, dicens: 
Congratulàmini mihi quia in- 
véni drachmam, quam perdi- 
deram' - l l 

10. Ita dico vobis, gàudium 
erit coram úngelis Dei super 
uno : peccatóre poeniténtiam 
agénte. 


OM. Ait autem: Hómo qui- 
dam hàbuit duos filios: 


12. Et dixit adolescèntior ex 
illis patri: Pater, du mihi por- 
tiónem substàntiae, quae me 
contíngit. Et divisit illis sub- 
stàntiam, 

13. En non post multos dies, 
congregàtis ómnibus, adole- 
scéntior filius péregrè profé- 
ctus est in regiònem longin- 
quam, et ibi dissipàvit sub- 
stàntium suam vivéndo luxu- 
riósè, l 

14. Et postquam ómnia con- 
súummàsset, facta est fames vé- 
lida in regiòne illa, et ipse 
coepit egère. / 

15. Et óbiit, et adhaesit uni 
cívium regiònis illius. Et mi- 
sit ilum in villam suam ut 
pàsceret porcos. 

16. Et cupiébat implére ven- 
trem suutn de síliquis, quas 

orci manducàbant: et nemo 
li dabat. 


Y 8. El valor de la dracma era de cosa 'de ocho sueldos de ls moneda francesa. 


(1 décimo granos mejicanos.) 


10. Gr. dif. Yo os digo que de la misma manera es una alegria entre duc. 
V 16. Segun los mejores interpretes la palabra griega debe entenderse de las al. 


CAPITUSÓO XV. 


17. Ín se auter revérsus, di- 


xit: Quanti mercenàrii in do- 


mo patrig mei abúudant pa- 
nibus, ego autem hic fame 
péreol ' 

18. Surgam, et ibo ad pa- 
trem meum, et dicam el: Pa- 
ter, peccàvi in caelum, et co- 
rara te: 

19. fam nom sum dignus vo- 
càr fílius tuus: fac me sicut 
tnunma de mercenérns tuis. 

20. Et surgens venit ad pa- 
trem suum. Càm autem àd- 
huc lopgè esset, vidit idllum 
peter ipsius, et misericórdià 
motus est, et accúrrens céci- 
dit super coHum eius, et oscu- 
hitus est eum. 

21. Dixitque ei fílius: Pater, 
peccàvi in gaclum, et coram 
te, iam non sum dignus vo- 
càri fílius tuus. 


42. Dixit autem pater ad ser. 


vos suos: Citò proférte stolam 
primam, et imdúite illum, et 
date ànnulum in manum eius, 
et calceaménta in pedes eis: 

23. Et addúcite vítulum sa- 
ginàtum, et occídite, et man- 
ducèmus, et epulèmur: 

24. Quia hic fílius meus mór- 
tuus erat, et revíxit: períerat, 
et invéntus est. Et coepérunt 
cpulàri. ' 

25. Erat autem filius eius sé. 
nior in agro: et càm veniret, 
et appropinquàret dómui, au- 
divit symphóniam, et chorum: 
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7. Més vuelto en sí, dijo: /Cuén- 
tos smvientes" en la casa de mi pa- 
dre tienen pan en abundancia, mién- 
tras yo perezco aquí de hambrel 


I8. Me levantaré é iré é mi pa- 
dre, v le diré: Padre, pequé contra 
el cielo y contra ti: 


19.. Ya no soy digno de llamar- 
me hijo tuyo: tràtame como é uno 
de tus jornaleros. 

20. Y levantàndose se encaminó 
é la casa de su padre. Cuandó to. 
davia estaba léjos, lo vió su padre 
yY movióse à compasion, Y corriendo 
hàcia él, se arrojó sobre su cuèllo y 
lo llenó de besos. 


21. Y dijole su hijo: Padre, he pe- 
cado contra el cielo, y contra ti: ya 
no soy digno de ser llamado hijo tuyo." 


23. Entónces el padre dijo é sus 
criados: Pronto, traed el vestido me- 


jor" que haya en mi casa, yY ponéd- 


selo, ponedle tambien un anillo en 


la mano,' y calzadus en los piés. 4 


23. Traed un becerro cebado,/ y 
matadlo, y hagamos un banquete, Y 
comamos:" 
e 24, Pues este hijo mio habia muer. 
to, y ha resucitado: hubiase perdido 
y pareció. Y dieron principio al ban- 
quete, y al regocijo.' 

25. Entre tanto el hijo mayor se 
hallaba en el campo: y viniendo y 
acercàndose é la cusa, oyó la música 
y el ruido de la danza, 


garrobas, fruto de un érbol de Egipto, llamado algarrobo, en griego ceration, y en la- 
tin eiliqua. Sacàbase de este frutu cierta especie de licor, y el bagazo se daba ú 
les puercos. 
17, Gr. asalariados, ó 4 jornal. 
V 21. Varios mamuscritos griegos Y algunos latinos afladen aquí: Trétame como 
é uno de tus jornaleros. 
Este es el sentido del griego. Lit. el primer vestido, es decir, el mas precio. 
80. La palabra cifo, pronto, no esté en el griego. l 
dbid. El anillo era un adorno ordinafio de las pergonda ricas Y de condicion. 
23. Gr.lit. el becerro gordo. Cebaban terneros ó bueyes para los sacrificios s04 
lemnes y los festines de regecijo. ó 
Ibid. lLút. Comamos, y hagamos banquete. Gr. difer. comamos y regocijémones. 
24. Y 6 regocijarse. 
TOM, XXL 13 


Afió de la 
eru cr. vulga 


Li 
e 


Afio de la 


a cr. vulg. 
32. 


f 
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26. Y llamando é uno de los cria- 
dos, le preguntó, qué era aquello. 


27. El criado le respondió: Ha lle- 
gado tu hermano, y tu padre ha he- 
cho matar un becerro cebado," por 
haberlo recobrado en buena salud. 

28. Indignóse de esto, y no que- 
ria entrar ya ú la casa, porlo que 
habiendo salido su padre comenzó à 
rogarle." 

29, Mas contestando él, dijo é su 
padre: He aquí que te sirvo ha tan- 
tos anos sin haber jamas desobede- 
cido un mandato tuyo, y nunca me 
has dado ni un cabrito para regoci- 
jarme con mis amigos. 

80. Pero en cuanto este hijo tuyo 
que consumió su herencia" con muge- 
res perdidas, ha llegado, hiciste ma- 
tar para él un ternero cebado." 


81. Hijo mio, le replicó su padre, 
tú estés conmigo siempre, Y cuanto 
tengo es tuyo, 

832. Mas era conveniente hacer un 
festin y regocijarse, puesto que este 


- hermano tuyo habia muerto y resuci- 


tó, se habia perdido y pareció. 


97. Gr.lit. el becerro gordo 


26. Et vocàvit unum de ser- 
vis, et interrogàvit quid haec 
essent. 

27. Isque dixit 1illi: Frater 
tuus venit, et occidit pater 
tuus vitulum saginàtum, quia 
salvum illum recèpit. 

28. Indignàtus est autem, et 
nolebat introire. Pater ergo 
llius egréssus, coepit rogàre 
illum. 

29. At ille respóndens, di- 
xit patri suo: Ecce tot annis 
sérvio tibi, et numquam man- 
dàtum tuum praeterivi, et num- 
quam dedísti mihi hoedum ut 
cum amícis meis epulàrer: 

830. Sed postquam filius tuus 
hic, qui devoràvit substàntiam 
suam cum metetrícibus, venit, 
occidisti illi víitulum saginà- 
tum. 

81. At ipse dixit illi: Fili, tu 
semper mecum es, et ómnia 
mea tua sunt: 

32. Epulàri autem, et gau- 
dére Ooportébat, quia frater 
tuus hic, mórtuus erat, et re- 
vixit: perierat, et invéntus est. 


gordo. 
28. Difer. habiendo salido su padre éí rogarle. El respondiéndole, dec. 


Y 30. Gr. tus bienes. 
lbid. Gr. lit. el becerro gordo. 
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CAPITULGO XVI. 


Paríbola del mayordomo infiel. Ninguno puede 


servir ú dos sefores. Reconvencio. 


nes 4 los fariseos. lIndisolubilidad del matrimonio. El rico avariento, Yy 


pobre: suplicio del uno y premio del otro. 


1. TAMBIEN decia Jesus" é sus dis- 
cipulos: Habia un hombre rico, que 
tenia un mayordomo, y este fué acu- 
sado ante aquel de haberle disipado 
sus bienes. 


1. DicrBaT autem et ad di. 
scípulos suos: Homo quidam, 
erat dives, qui habébat vílli- 
cum: et hic diflamàtus est 
apud illum quasi dissipàsset 


. bona ipsius. 


2. Llamólo pues, y le dijo: ,Qué 


2. Et vocàvit illum et ait 


Y 1. Vénso la Armonía, art. cxurt. y sig. tom. xix. y la Concordancia, parte mi 


CSP. XXIV. y 8ig. tom. zx. 


GAPITULO XVI, 


slli: Quid hoc éudio de tel 
redde ratiònem —villicatiónis 
tuae: iam enim non póteris 
villicàre. 

3. Ait autem víllicus intrà 
se: Quid fàciam quia dómi- 
nus meus aufert à me viili- 
eatiónem" fódere non vàleo, 
mendicàre erubésco. 

4. Scio quid fàciam, ut, càm 
amòtus fúero à villicatióne, re- 
eipiant me in domos suas. 


5. Convocàtis ítaque síngu- 
ls debitóribus dómini sui, di- 
cèbat primo: Quantum debes 
dómino meol 

6. At ille dixit: Centum ca- 
dos Glei. Dixítque illii Acci- 
pe cautiònem tuam: et sede 
citò, scribe quinquaginta. 

1. Deindè àli dixit: Tu ve- 
rò quantum debes' Qui ait: 
Centuim coros trítici. Ait illi: 
Accipe litteras tuas, et scri- 
be octogínta. 

8. Et laudàvit dóminus vil. 
licum iniquitàtis, quia prudén- 
ter fecísset: quia filii huius 
saeculi prudentióres filis lu- 
cis in generatiòne sua sunt, 


3. Et ego vobis dico: Fúcite 
vobis amicos de. mammóna 
iniquitàtis: ut, cum defecerí- 


tis, recipiant vos in aetérna 


tabernàcula. 
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es lo que 0oige acerca de tí" dame 
cuentas de tu administracion, pues ya 
no podràs ser mi mayordomo." 


8. Entónces el mayordomo dijo 
entre sí: jQué tengo de hacer, pues 
mi amo me quita la mayordomia' no 
soy capaz de cabar la tierra, y me 
avergienzo de mendigar. 

4. Mas ya sé lo que he de ha- 
cer, para que cuando estuviere sepa- 
rado de la administracion me reciban 
algunos en sus casas. 

5. Habiendo en efecto convocado 
é los deudores de su amo, dijo al pri- 
mero: jCuànto debes à mi amo2 


6. El le respondió: Cien barriles" 
de aceite. Y dijole el mayordomo: 
Toma tu obligacion, siéntate presto, 
y escribe cincuenta. 

71. En seguida dijo à otro: Y tú, 
icuénto debest Cien medidas" de trie 
go, respondió este. El le dijo: Toma 
tus escrituras, y escribe ochenta. 


8. Y el amo alabó éú este mayor- 
domo infiel, no por 84 infidelidad, si- 
no porque habia obrado prudentemen- 
te en su desgracia, tomando medidas 
oportunas para: ponerse ú cubterio de 
la miseria ú . que podia verse reduci- 
do. Porque los hijos del siglo son mas 
sagaces en la conducta de sus nego- 
cios temporales," que los hijos de la 
luz en el de su salvacion. 


9. Y yo os digo, atiadió Jesus, ú 


todos tosotros que sois mayordomos, 
ú quienes Dios pedirú en breve cuen- 
ta dè la administracion de los bienes 
que os ha confiado: Procuraos amigos 
con las riquezas temporales que po- 
seis, que ordinariamente sòn fruto ú 


i 9. Lit. no podrés ya administrar mis bienes, 

6. Vulg. lit. Cados. En hebreo el cado significa propiamente un cíntaro. Gr. 
Batos: el bato es lo mismo que el efi 6 efa, medida, hebraica que contiene cosa de 
treinta pintas. (56 cuarenta y uno cincuenta avos libras mejicanas.) Muchos manuscrites 


ss son conformes é la Vulgata. 


(, lLit. coros. El coro ó chomer de los Hebreos, contenia cosa de trescien. 


tas pintas. (240 cuartillos 6 5 fanegas). 


8. La voz generatio tambien significa 4 veces entre los Hebreos los aconteci- 
mientos de la vida, lo que produce el tiempo. 


y 


ell 


Afie d 


e le 
era cr. vulg, 


Afo de la 
Cra cr. valg. 
32, 


Matt, vi. 24. 
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erigen de iniquidad." Derramad vues- 
tros bienes en el seno de los pobres, 

ara que cuando falleciéreis 08 reci- 
aa en las mansiones eternas, y 08 
hagan entrar en ellas. 

10. Esta es la recompensa que 
Dios ha prometido ú los que fueren 
ezactos en distribuir bien los bienes 
perecederos de esta vida, que les ha 
confiado, porque el que es fiel cn lo 
poco, tambien es fel en lo mucho, 
y el que en lo poco es injusto, tam- 
bien lo es en Jo mucno. 

11. Bi, pues, no habeis sido fieles 
en las riquezas injustus,' 4 en la dis- 
pensacion de los falsos bienes de la 
tierra jquién os fiurà los verdaderos 
bienes de la gracia y de la salvacion2 

12. Y si no habeis sido fieles en 


el uso de lo 8geno, como lo es toda: 


bien de este munda que està fuera 
de vosolros, y que no poseis sino de 
paso jquién os darú l6 que es vues. 
tro, esto es, el mismo Dios, su gra- 
cia, y su Espíritu/ Rel 
13. Acordaos de esta màxima ver- 
dadera: Ningun criado puede servir 
ú dos amos, porque ó aborrecerà al 
uro, y amarà al otro, ó se adherirà 
éú este V menospreciarà ú aquel. Así 
que, mo ,podeis servir ú un mismo 
tiempo é Dios y é las riquezas. 


S, Mateo, XIX. 83-12. S. 


14. O'gn todas estas cosas los fa- 
Triseos que eran avarientos, Y se bur- 
laban de él. 

i5. Mas dijoles Jesus: Vosotros 
sois los que aparentais ser justos" de- 
lante de los hombres, pero Dios co- 
noce el fondo de vuestros corazones, 
y tiene en abominacian esa falsa jus- 
Uicia que os hace recomendables ú los 
ojos de los hombres, porque lo que de 


LUCA 


10. Qui fidèlis est im míni- 
mo, et in imalóri fidélis est: 
et qui in módico iníQuus est, 
et in majóri iníquus est. 


s 


11. Si ergo in iniíquo mam- 
móna fidéles non fuístis: quod 
verum est, quis credet vobist 


12. Etsiin aliéno fidéles non 
fuístis: quod vestrum est, quis 
dabit vobist 


13. Nemo servus potest duò- 
bus dóminis servire: aut enim 

num odiet, et últerum dili- 
get: aut uni adhaerébit, et àl- 
terum contémnet: non poté- 
stis Deo servire, et mammò- 
nae. 


Marcos, X. 2-12. 


14. Audiébant autem ómnia 
haec Pharisaei, qui erant avé- 
ri: et deridébant 1ilum. 

15. Et ait illis: Vos estis, qui 
iustificàtis vos coram homíni- 
bus: Deus autem novit corda 
vestra' quia quod homínibus 
altum est, abominàtio est an- 
te Deum. 


VY 9. Muchos sabins intórpretes creen que esta expresion riguezas de iniquided, 
es un hebraixmo por riquezas de vanidad, riquezas vanas, opucstas é las verdadorm 
de que so habia en el Y ll La voz hebrea sigaifica vagidad é iniquidad. 


Veara la nota anterior. 


V 11. 


V 15. Lit. Vosulros sais los que afectan parecer justos, due, 
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ordinario es grande ante 16s hombres, 
es amte Í)ios abominable, y esto es lo 

/ V sucede con respecto ú vosotros. 
los tiene un verdadero horror ú la 
tedad aparente, bajo lu cual ocultais 
d avaricia que reina em vuestros co-. 
. razones, 

16. Lex, et prophétae usque 16. Tal vez me diréis que es per- 
ad loannem: ex .eo regnum 4milido amar los bienes mundanales, 
Dei evangelizàtur, et Oomnis puesto que son prometidos por la ley. 
im illud vim facit. Es verdad que la ley y los profetas 

han durado hasta Juan, y que Rasia 
ese tiempo se han prometido ú los 
hombres los bienes de la tierra, como 


la figura de los bienes del cielo que 


debtan esperar, mas despues de ese 
tiempo el reino de Dios se anuncia 
sin sombras ni figuras, y todos los 
que aspiran ú él, entran en él ú vi- 
va fuergra. Mortifican sus pasiones y 
reRuncian al amor de las riquexas, 
que no podrian servir mas que de 
/ embarazarlos." 

17. Facilius est autem cae. — 17. Ni os imagineis por esto que 


lum, et terram praeterire, quàm —el Eeangelio sea contrario ú la ley, 


de Lege unum àpicem càdere. '1/ que impida el cumplimiento de to- 
do lo que en ella estú escrito, por- 
que mas"'fàcil es qe el cielo y la 
tierra . pasen, que el que un solo épi- 

ce" de la ley quede sin efecto. 
18. Omnis, qui dimíttit uxò.. 18. Tampoco creais que todo .lo 
rem suam, et élteram ducit, que Moises ha concedido é' la dure- 
moechàtur: et qui dimíssam à za de vuestro coruzon, emane de esta 
viro ducit, moechàtur, santa' ley. Por ejemplo, la tolerancia 
de repudiar ú vuestras mugeres, dún- 
dolas un escrito de divorcio, no es con- 
forme ú su espíritu. Así, yo que he 
vemido ú dar ú la ley su perfeccion 


el que repudia ú su muger Y se ca- 
sa con otra, comete adulterio, y el que 


i — toma por muger é la que ha sido re.- 


.. o. pudiada por su Mmarido, comete adul- 
l teno." . / EE. 

19. Homo quidam erat dives, 19., Queriendo todavia Jesus ha- 
qui induebétur púrpurà, et bys- —cerles ver la ec es de los ricos, 
80: et epulabétar quotídiò qy la dicha de los pobres, les dijo es- 
spléndidè. O ta parúblola: Habia un hombre rico 


17. Lit. un solo punto. 


I 16. Difor. Y todos eonspiran 4 opomerse por violencia. Pero es mas fícil, dc, 
Y 18, Véase la Dixertacien sobre el divorcie, al frente del Deuteronomio, iom. gv. 


, v4y complemento, os declaro, que todo: 


Afio de la 
era CL. VUÇa 
Fede 


Matt, xi. 12. 


Matt, v. 18. 


Matt. v. 32. 
Marc.x. 11. 


i. Cor, Vi. 
10. 11. 


Afio de la 
87a cr. vaig. 
33. 


Cap. XV. 
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que se vestía de púrpura y de lino 
superior," y. que todos los dias hacia 
expléndidos banquetes. 

20. Al mismo tiempo vivia un men- 
digo, llamado Lézaro, que yacia é la 
puerta de aquel, lleno de llagas, 


921. Ansiando hartarse de las mi- 
gajas que caian de la mesa del rico, 
mas ninguno se las daba,' aunque su 
miseria estaba ú la vista del amo y 
de toda la casa, pues hasta los perros 
llegaban y lamian sus llagas. 

22. Sucedió pues que inurió eb 
mendigo, y fué llevado por los únge- 
les al seno de Abraham. Tambien 
murió el rico, y fué sepultado en el 
infierno. : . 

23. Y levantando sus ojos, cuando 
se hallaba en los tormentos, vió à 
Abraham desde léjos, y à Lézaro en 
8U seno. / 

24. Y alzando la voz dijo: Padre 
Abraham, apiàdate de mí, y envia é 


Làzaro, para que moje el extremo de 


su dedo en agua, ú fin de que refri- 
gere mi lengua, porque me úbraso en 
estas llamas. 

25. Abraham le respondió: Hijo, 
acuérdate que recibiste bienes" cuan- 
do vivias, y que Lézaro probó m4- 
les: así ahora este es consolado, y tú 
eres atormentado. 

926. En todas estas cosas ademas, 
media entre nosotros yY vosotros un 
abismo insuperable," de manera que 
aquellos que de esta parte quieren pa- 
8ar à vosotros, no lo consigan, ni de 
ahí pasar acé. 


27. Suplicote pues, ó padre Abra- . 


ham, repuso el rico, que lo envies à 
gasa de mi padre, 

28. Porque tengo todavía cinco 
hermanos, para que les haga presen- 


SAN LUGAS, : 


20. Et erat quidam mendi- 
cus, nómine Lézarus, qui ia- 
cébat ad iànuam eius, ulcéri- 
bts plenus, 

2t. Cúpiens saturàri de mí- 
cis, quae cadóbant de imen- 
sa divitis, et nemo illi dubat: 
sed et cunes veniébant, et. 
lingébant úlcera eius. 


22. Factum est autem ut mo- 
rerètur mendicus, et portaré- 
tur ab Angelis in sinum Abra- 
hae. Mórtuus est autem et di- 
ves, et sepúltus est in inférno. 

283. Elevans autem óculos 
8U08, cum esset in torméntis, 
vidit Abraham à longè, et Lé- 
zarum in sinu Gius: 

24. Et ipse clamans dixit : 
Pater Abraham, miserére mcíi, 
et mitte Lúzarum ut intingat 
estrèmum dígiti sui in aquaip, 
ut -refrigeret línguam meam, 
quia crúcior in hac flamma. 

25. Et dixit illi Abraham: 
Fili, recordàre quia recepísti 
bona in vita tua, et Lézarus 
similitèr mala: nunc autem hic 
consolàtur, tu verò cruciàris. 

26. Et in his ómnibus inter 
nos, et vos chaos magnum fir- 
màtum est: ut hi, qui volunt 
hinc transire ad vos, non pos- 
sint, neque indè hue trans. 
meàre. 

27. Et ait: Rogo ergo te pa- 
ter ut mittas eum in domum 
patris mei: 

28. Húbeo enim quinque fra- 
tres, ut testètur illis, ne et ipsi 


( 


Y 19. Lit. bysso. El byseus era, segun la mayor parte de los intérpretes, un lino 
fino en extremo, mas Calmet crée que el verdadero byseus, era una especie de s6. 


da, sacada de un pez escamose llamado Pinna. 
Muchos cjemplares griegos no leen las palabras el nemo illi dabat. Tampo- 
manuseritos latinos. Algunos creen que se han tomado del 


Y 21. 
qo 80 aa muchos 
Y 25. Gr. tus bienes. 
Y 26. Ec. an abismo perdurable, 


CAPITULO XVL. 


véniant im hunc locum tor 
mentòrum. 


29. Et ait il Abraham: Ha- 
bent Móysen, et prophétas: 
audiant illos, 

30. At ille. dixit: Non, pa- 
ter Abraham: sed si quis ex 
mórtuis íerit ad eos, poeni- 
téntiam agent. 

31. Ait autem illi: Si Móy- 


sen, et prophétas non àudiunt, 


neque si quis ex mórtuis re- 
surrèxerit, credent. 


108 
te la suerte mia, yY que no sigan el 
mal ejemplo que les he dado, no sea 
que tambien ellos vengan ú este lu- 
gar de tormentos. 

29. Mas replicóle Abraham: Tie- 
nen à Moises y à los profetas: escú- 
chenlos. 

830. El rico contestó: No basta pa- 
dre Abraham: mas si alguno de ene 
tre los muertos fuere à ellos, haràn 
penitencia. 

81. Y Abraham le dijo: Si no es- 
cuchan ú Moises y éú hos profetas, 
tampoco darún crédito al que resu- 
citara de entre los muertos, y se los 
presentase. 
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CAPITULO XVII. 


Escéndalo. Perdon de las injurias. Poder de la fe. Siervos inútiles. Curacion de dies 
leprosos. Reino de Dios. Dias de seduccion. Advenimiento de Jesucristo. 


1. ET ait ad discípulos suos: 
Impossibile est ut non véniant 
scàndala: vac autem illi, per 
quem véniunt. l 


2. Utílius est illi si lapis mo- 
làris imponàtur circa collum 
cius, et projiciàtur in mare, 
quàm ut scandalizet unum de 
pusillis istis. 

3. Attendite vobis: Si pec- 
càvent in te frater tuus, in- 
crepa illum: et si poenitèntiam 
égerit, dimitte illi. 


4. Etsi sépties in die pec- 
esverit in te, et sépties in die 
convérsus fúerit ad te, dicens: 
Poenitet me, dimitte illi. 

5. Et dixérunt Apóstoli Dó- 
mino: Adúuge nobis fidem, 


6. Dixit autem Dóminus: Si 


1. UN dial dijo Jesus à sus dis- 
cipúlos: Es imposible que deje de ha- 
ber escúndalos, estando el mundo tan 
corrompido, pero jay de aquel que los 
causarel 

2. Mas le valiera que le pusiesen 
una piedra de molino" al cuello, y 
le arrojasen al mar, que no escanda- 
lizar, y ser ocasion de pecado, ú uno 
de estos pequenuelos. 

83. Mirad pues por vosotros: tened 
cuidado de no escandalizar ú nadie 
ni ofenderles mas si E. contra tí 
tu hermano, repréndelo con dulzura, 


Afie de la 
era er. vuig. 
33. 


Matt. xviu. 
7 


Marc. Po 41, 


Lev. xix. 17, 
Eccli. xix. 
13 


Matt. XVI 


si se arrepintiere, perdónale con 


trdad. s 
4. Y si siete veces pecare con- 


tra (í al dia, y siete veces volviere 


ú tí, diciendo: Me pesa de lo que hi- 
ce, perdónale otras tantas. 

5. Entónces los apóstoles dijeron 
al Sefor: Auméntanos la fe, ú fin de 
que ella nos haga tomar guslo ú es- 
tas verdades, y así las pracliquemos 
con alegria. 

6. Y dijoles el Seiior: Si tuviéreis 


V 1. Vénse la Armonia, art. creu. y sig. tom. xix. y la Concordancia, parto 1Y, 


CAP. XXVI. tora. XX. 


Y 2. Gz. lit. una. de les muelas que veltea un asno. Véase S. Mateo xviu. 6. 


da 
És 
qe 
- 


Matt. xvn 19, 


Aio de le. fe sí 
gra. TE taza É 


Les. XV. 2. 


) 


f 


104 9. LUCAS. 
viera eomo. un grano de mos- 
diréig à ese moral: Arràncate 
de raiz, y trasplàntate en el mar, Y 
os obedecerà. 

. TU, Mas cvando tuviérais esta fe, 
y ella os hiciese, obtener la gracia 
de hacer todo cuanto Dios exige de 
vosotros, no o8 envanezcais por ello, 
como si Dios os estaviese muy obli- 
Eado: porque iquién de vosotros te- 
niendo un Gral que labre la tierra, 
ó apaciente el ganado, dice é este, 
luego que ha vuelto del campo: Vé 
al instamte ú ponerte éú la mesa, 

8. Y no le dice mas bicn: Prepà- 
rame que cenar, cínete, Y sirveme, 
miéntras cómo y bebo, y despues do 
esto comerés tú y beberést 


9. 34Quedarà por ventura obligado 
8 aquel Ed Pe haber hecho las 
cosas que él le habia ordenado, como si 
hubiese hecho mas de lo que debial 

10. No lo creo. De la misma ma- 
nera, cuando vosotros hiciéreis todas 
las cosas que os estan mandadas, de- 
cid: Somos siervos inútiles: hemos he- 
cho lo que. debiamos hacer, y nada 
mas. l 

11. Otra ocasion" sucedió que yen- 
do Jesus à Jerusalen, pasaba por en- 
medio de Samaria y Galilea," 

12, Y entrando à una poblacion, 
situada en los confines de estas dos 
provincias," diez leprosos de estas dos 
naciones, que la miseria comun ha- 
bia unido, ú pesar de su natural an- 
tipatia y diferencia de religion, le sa- 
lieron al encuentro, los cuales por res- 
peto se pararon desde léjos, 

13. levantaron la voz, diciéndo- 
le: O Jesus, nuestro maestro, apiàda- 
te de nesotros. 

14. A los que luego que Jesus vió, 
les dijo: Id, mostraos é los sacerdo- 


Y 


11. Vénse la 


habuerftis fidem, sicut granora 
sinúpis, dicétis, huic àrbori mo- 
ro: Eradicàre, et transplantà- 
re in mare: et obédiet vobis, 
T. Quis autein vestrúm hà- 
bens servum aràntem aut pa- 
scéntem, qui regrésso de agro 
dicat il: Statiun transi, re- 
cúmbe: 


8. Et non dicatei: l'ara quod 


Ccoenem, et praecinge te, mi- 


nisira mihi dónèc mandúcem, 


et bibam, et post haec tu man- 


ducàbis, et bibes" 

9. Numquid gràtiàm habet 
servo illi, quia fecit quae es 
imperéverat2 


10. Non puto. Sic et vos 
cum fecerítig omnia, quae 
Ra sunt vobis, dicite: 

ervi inútiles sumus: quod de- 
búimus fàcere, fecimus. 


11. Et factum est, dum iret 
in ferúsalem, transibat per mé- 
diam Samariam, et Galilaeam. 

12. Et cum ingrederètur 
quoddam castéllum, occurré- 
runt ei decem viri leprósi 
qui stetérunt à longè: 


183. Et levavérunt vocein, di- 
céntes: lesu praecéptor, misee 
rére nostri. 

14. Quos ut vidit, dixit: Íte, 
osténdite vos sacerdótibus. Et 


6. Es decir, Paquena en apariencia, pero viva come el grano de mestara. 
Armonía, art. CxXXiti. y eig. y la Concordancia parte Vv. cap. 1V. 


dbid. Esto es, por en medio de las provineias de estos nombres, ó por sus confi 
nes, estando situada Samaria entre la Galilea y la Judea, y tocando por el medie. 
dia é la Galilea, situada el norte. El griege podria tomarse en esté último sentido, 


Véase el V siguionte, 


CAPITULO XVII, 


'factum est, dum ifent mundà- 
ti sunt. 


15. Unus autem ex illis ut 
vid quia mundàtus est, re- 
éssus est Cum magna voce 
magníficans Deum, 
- 16. Et cécidit in fàctem an- 
te 8 eius, grútias agenst 
et hic erat Samaritànus. 
177. Respòndensautem lesus, 
dixit: Nónnè decem mundàti 
gumtl et novem ubi suntl 


18. Non est invéntus qui re- 
. diret, et deret glóriam Deo, pi- 
si hic alenigena. , 
19, Et ait illi: Surge, vade: 
quia fides tua te salvum fecit. 
230. Interrogàtus autem -ú 
Pharisaeis: Quandò venit re- 
gnum Deil respóndens eis, di- 
xit: Non venit regnum Dei cum 
observatiòne: : 
21. Neque dicent: Ecce hic, 
aut ecce íllic. Ecce enim re: 
gnum Dei intrà vos est. 


22, Et ait ad discípulos suos: 
Vénient dies quandò desiderè- 
Us vidève enum diem Filij hó- 
minis, et non vidébitis. 


93, Et dicent vobis: Ecce 
hic, et ecce (llic. Nolite ire ne- 
que sectémini. 

34. Nam, sicut fulgur corú- 
ecans de sub caelo in es, quae 

sub caelo sunt, fulget: ita erit 
Fílivus. hominis in die'sua, — 


: 25. Primàm autem' opórtet 
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tes: envidndolos así úntes de curar- 
los, ú , de probar su fe y sumi 
sion. Y aconteció que al ir, quedaron 
curados. l da 

15. Uno de entre ellos, como vió 
qu estaba curado, regresó glorifican 
o à Dios en voz alta: 


16. Y se echó pecho por tierra à 
los piés de Jesus, dàndole gracias, y 
era este samaritano. 

17. Entónces tomando Jesus la 
palabra, dijo: ,No son: diez los que han 
sido curadost jdónde. pues estàn los 
otros. nuevel 

18. No se haló quien volviese y 
diese gractas'úà Dios, sino este extran- 


gero. 
- 19. Y díjole: Levàntate yY vé, pues 
tu fe te ha salvado. 

20. Preguntado un did por los fa- 
riseos: jCuúndo vendria el reino de 
Diost respondiéndoles, les dijo: El rei- 
no de Dios no ha de venit con apa- 
rato que. se haga observar, 

' 21. Ni se dirà: Vedlo aquí, ó ved- 
lo allí, pues yòX el reino de Diòs es- 


té dentro de vosotros, si observais la 


ley, y creis en el que Dios os ha en- 
viado ú anunciaros sus tvoluntades." 
22. Entónces dijo é sus discípulos 
para empeniarlos ú que aprovechasen 
da dicha que tenian en poseerlo: Dias 
vendréón en que desearéis ver un dia 
del Hijo del hombre" y no lo veréis. 
23. Y no faltaràn personas 
os diréún: Vedio aquí, y vedio allí. Pe. 
fo vosotros no vayais, ni las sigais. 
24. Porque é la manera que el re- 
làmpago que se enciende debajo del 
cielo, relumbra súbitamente en cuanto 
existe bajo del cielo, así serà el Hi- 
jo del hombre en su dia. Vendrú re- 
pentinamente con un esplendor y ma- 
gestad que llenarú de sorpresa ú to- 
do el mundo. 
25. Pero àntes conviene que su- 


Y 21. Difer. el reino de Dios estí en vuestro interior, esto es, en medio de tvoso. 
tros: el Mesías que esperaia estd en medio de vesotros, y vosotros no lo conoceis. Joan.1. 26. 
Y 82. Es decir, uno de los dias en que el Hijo del hombre estaba eom vosotros. 


TOM RElo 


14 


Afio de la 
era cr. vulg. 


Afio de la 
era cr. vulg, 
32 


Gen. dins dec 8 


Malt. xxiv. 
7. 


Gen. xix. 25. 


Matt. x. 39. 
Marc. vu. 

35. 

Supr ix. 24. 

Joan. xn 25. 


Matt. xxiv. 
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fra muchas cosas, yY sea reprobado 
por la presente. generacion. — . 

26. Y conforme sucedió en los dias 
de Noé, asi serà en los dias del ad- 
venimiento del Hijo del hombre. 

. 27. Comian y bebian los hombres, 
casúbanse, y entregàbanse à las bo- 
das, hasta el dia en que entró Noé 
en el arca: entónces vino el diluvio 
sin que ellos lo aguardasen ni se dist 
pusiesen, y é todos les hizo pereger, 
.: 28, Conforme sucedió tambien en 
Jos dias de Lot: los habitantes de Bo- 
doma y de Gomorra comian y behian, 
compraban y vendian, plantaban y edi: 
ficaban, sin recelurse de nada. , 

29. Pero el dia en. que Lot salió 
de Sodoma, cayó del cielo una llu- 
via de fuego y azuíre y acabó con 
todos. ed . 

830. Al modo de esto serà el dia 
en que. el Hijo del hombre se ha de 
manifestar. Vendrú ú juagar al mun- 
do cuando ménos se esperare. : 

831. En aquella hora, el que se ha- 
llare en la azotea," y., sus myebles es- 
tuviegan en la casa, no haje .à tomar: 
los,,y el que se hallure en él campo, 
tampoco, vuelva ya ú lo que hubiere 
dejado atras,". sino que uno y otro 
piensen solamente en asegurar su sal- 
vacion, : 

82. Acordaos de la múger de Lot, 
Ella quedó trasformada en estatua: de 
sal, por haber mirado tras de sí. No 
mireis húcia altras, ni temais aban- 
donar por amor de mé lo que mas 
ameis, y aun vuestra propia vida. 

33. Nada seria mas funesto para 
vosolros que querer conservarla ú cos- 
ta de vuestra fe, porque cualquiera 
que procurare poner en salvo su vi- 
da, la perderàú: y por el contrario, 
cualquiera que la perdiere por con- 
servúrseme fiel, se salvaró. 

34. Una cosa os digo: En aquella 
noche, .en que tengo de venir ú re- 
tribuir ú cada uno conforme ú sus 


perdíderit . illam, 


SAN LUCAB: 


ilum nmlta: pati, et reprobéfi 


'à generatióne hac. 


26. Et sicut factum est in 
diébus Noé, ita erit et in diébus 
Flij hóminis. 

. 27. Edébant, et bibébant: uxó- 
res ducébant, et dabàntur ad 
núpties, usque in diem, què 
intràvit Noé in arcam: et ve- 
nit dilúvium, et pérdidit ós: 
mnes. . a 
- 28. Similitèr sicut factum est 
in dièbus , Lot: Edébant, et bi. 
bébant: emébant, et vendé- 
bant: plantàbant, et aedificé- 
bant: : sar Be 
29. Quà die autem éxiit Lot 
à Sódomis, pluit ignem, et 
sulphur de caelo, et ómres pér- 
didit: 

830. Secúndúm haec erit quà 
die Filius hóminis revelàbitur, 


831. In illa hora qui fúerit in 
tecto, el vasa eius in domo, ne 
descéndat tóllere illa: et qui in 
agro similitèr non redeat re- 
trò, 


. 82. Mémores estòte uxóris 
Lot. , 


33, Quicúmque quaesierit 
énimam. suam salvam fÍàcere, 
perdet illam: et quicúmque 
vivificúbit 


eam. 


34. Dico vobis: In "illa no- 
cte erunt duo in lecto uno unus 
assumètur, et alter relinquétur: 


OO Y 3t. Lit. en el techo. Las azoteas estaban en plataforma. 


lbid. Tal es el sentido del griego. 


q 


CAPITULO XVII. 


835 Duae erunt moléntes in 


Uunum: una assumétur, et últe- 
ra relinquétur: duo in agro: 
unus assumétur, et alter re- 
uétur, 
36. Respondéntes dicunt illi: 
Ubi Dómine" 


87. Qui dixit ilis: Ubicúm- 
que fúerit corpus, illuc con- 


gregabúntur et àquilae. 


Y 34. 


Véase S. Mateo xxiv. 40. -. 
V 37. Véase S. Mateo xxiv. 26. Comparando los dos textos, se 


107- 
obras, habra dos personas er un mis- 
mo lecho, una se tomarà para el cie-: 
lo, y otra se dejarà para el infierno." 

85. Habré Dos mugeres moliendo ' 
juntas, una se tomarà de la misma 
manera, y la otra se dejarà: habrà 
dos hombres en un campo: uno: 8e 
tomaréà tambien, y el otro se dejarà. 

36. Ellos contestando, le dicen: 
iEn dónde, Senor, -ha de Doria e, 
estol 

837. Y él les respondió: En cual- 
quiera parte que esté. el cuerpo del. 
Hijo del hombre las personas de los 
hombres, que por la resurreccion se- 


rún ya como'àguilas, se reuniràn allí,' 
pura escuchar de su boca el juicio 


que sobre ellos pronunciarú, y para 
recibir de su mano el premio Ó' cas-, 
EE0 que hubieren merecido." ls 


DErRReCó estas palabras en dos distintas ocasiones. 


. x 
mn. at 


di ds CAPITULO XVIII. 


Parúbolas de la viuda que importuna é un mal juez, y del fariseo y publicano. Niios 
presentados é Jesus. Consejo de perfeccion. Dificil salvacion de los ricos. Recom- 
penea prometida é los que todo lo dejan por seguir é Jesucristo. Pasion predicha. 
Curacion de un ciego junto é Jericó. 


1. DicEBAT autem et paré- 
bolam ad illos, quóniàm opór- 
tet semper oràre, et non de- 
ficere, 

2. Dicens: fudex quidam e- 
rat in quadam civitàte, qui 
PDeum non timébat, et hómi- 
nem non reverebàtur. / 

8. Vidua autem quaedam 
erat in civitàte illa, et venie- 
bat ad eum, dicens: Víndica 
me de adversúrio meo. 


4. Et nolèbat per multum 
tempus. Post haec autem di- 
Xit intra se: ,Etsi Deum non 


Y1. 


Cap. V. tom, XX. 


1. PaopoNiALES tambien esta pa- 
ràbola," para mostrarles que convie- 
ne orar siempre, Y no cansarse de 
hacerlo, 

2. Diciendo: Habia en cierta ciu. 
dad un juez, que no temia à Dios, ni 
respetaba é los hombres. / 


3. Igualmente habia en aquella 
ciudad una viuda que de' ordinario 
se le presentaba, diciendo: Hazme j jus- 
ticia de mi adversario que me opri- 
me injustamente. 

4. Negóse el juez por mucho tiem- 
po. Pero despues de esto, viendo que 
la viuda no desistia y que solicitaba 


Vénse la Armonía, art. CIxxv. y sig. tom. xix. y la" Concordancis, parte v. 


R 


ve que Jesucristo. 


Afio de là 
era Ba UE: 


XVIII. 


1. TRess. v. 
17. 


Eccli. 
99 


era cr. vulg 


168 BAR LUCAS. 
Ajo de la. siempre, dijo entre 8í: Aunque no te- 


' mo à Dios, ni respeto é los hombres, 


5. Con todo, pues esta viuda me 
es tan molesta, le haré justicia, no 
sea que al fin continúe rompiéndome 
la cabeza. 

6. Ya oís, continuó el Senor, lo 
que dice este inícuo juez. 


7. 3Y creeréis despues de esto, jus 
Dios no haré justicia ú sus elegidos, 
que claman é él de dia y de noche, 
y que ha de sufrir que los oprimant" 


8. Os aseguro en verdad que bien 
pronto los vengarú. Si esto se duda, 
es . porque se tiene poca ls Pero cuan- 
do venga el Hijo del hombre ú juz- 
gar al mundo jpensais que hallaré fe 
en la tierra Muy. 
ces, y muy poca hay al presente, co- 
mo se ve en la poca EA DA ió que se 
tiene en Dios, y en el poco cuidado 
que se pone en rogarle con perseve- 
rancia y humildad. 

9. Dijo asimismo é algunos que se 
tenian por justos, y despreciaban é los 
demas, esta paràbola: 


-10. BSubieron dos hombres al tem- 
plo para orar, el uno fariseo y el otro 
publicano. 


11. El fariseo manteniéndose en 
pié muy adentro del templo, oraba así 
en su interior, jO Diosi yo te doy 
gracias porque no soy como los de- 
mas hombres, que son ladrones, injus- 
tos, adulteros, ni tampoco como €se 
publicano. 

123. Yo ayuno dos veces é la sema- 
Da, pago los diezmos de todas las co- 
8a8 que poseo. / 

18. El publicano entre tanto, que- 
dàndose é lo léjos, ni aun los ojos que- 
ria levantar al cielo, mas se heria el 
pecho, dieiendo: jO Diosi apiàdate de 
mí, que soy un pecador. 

14. Os digo pues, que este se vol. 


oca hallarú entón-. 


tímeo, nec hóminem revéreor: 


5. Tamen quia molesta est 
mihi haec vídua, vindicàbo 
llam, ne in novíssimo vé- 
niens sugillet me. 

6. Ait autem Dóminus: Au- 
dite quid iudex iniquitàtis di- 
Cit: ' 

7", Deus: autem non fàciet 
vindictam electòrum suòrum 
clamàntium ad se die ac no- 
cte, et patiéntiam habèbit in 
illis 

8. Dico vobis quia citò fa- 
ciet vindíctam illòrum. Ve- 
rúmtamèn Filius hóminis vé. 
niens, putas, invéniet fidem in 
terral 


9. Dixit autem et ad quos- 

dam, qui in se confidébant 
tamquam iusti, et aspernabàn- 
tur céteros paréúbolam istam: 
10. Duo hómines ascendé- 
runt in templum ut oràrent: 
unus Pharisaeus, et alter pu. 
blicànus. 

11. Pharisaeus stans, haec 
apud se oràbat: Deus gràtias 
ago tibi, quia non sum sicut 
céteri hóminum: —1aptóres, 
imústi, adúlteri: veiut etiàm 
hic publicànus. i 

12. leiúno bis in sébbato: 
decimae do ómuium, quae 
possideo. 

13. Et publicànus à longè 
stans, nolèbat nec óculos ad 
caelum levàre: sed percutié- 
bat pectus suum, dicens: Deus 
propítius esto mihi peccatóri, 

14. Dico vobis, descéndit 


Y 7. Gr. difer. aunque ahera uea de pasiencia, Y sufre que los OprimaR, 


CAPITULO XVIIL. 


hic iustificàtus in —domum 
suam ab illo, quia omnis, qui 
se exàltut, humiliàbitur: et qui 
se humiliat, exaltàbitur, 


S. Mateo, XIX. 138. 


15. Aflerébant autem ad il- 
lum et infàntes, ut eos tàn- 
geret. Quod còm vidérent di- 
scipuli, increpàbant illos. 


16. lesus autem cónvocans 
illos, dixit: Sínite púeros ve- 
nire ad me, et nolite vetàre 
eos: télium est enim regnum 
Dei. 


17. Amen dico vobis: Qui. 
cúmque hnon accéperit re- 
gnaum Dei sicut puer, non in- 
tràbit in illud. 

18. Et interrogàvit eum qui- 
dam princeps, dicens: Magí- 
ster bone, quid fàciens vitam 
aetérnam possidébol 

19. Dixit autem ei Jesus: 
Quid me dicis bonum: nemo 
bonus nisi solus Deus. 


20. Mandàta nosti: Non oc- 
cides: Non moechéberis: Non 
furtum fàcies: Non falsum te- 
stimónium dices: Honóra pa- 
trem tuum, et matrem. 


21. Qui ait: Haec ómnia cu- 
stodívi à iuventúte mea. 


22. Quo audíto, lesus ait el: 


1 14. Este es el sentido del griege 
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vió justificado é su casa, al contrario de. 


aquel," que volvió mas culpable," por- 


que todo el que se exalta, seré humi- 


llado: y el que se humilla seré exal- 
tado. 


y sig. S. Múrcos, X. 13-81. 


15. Tambien le presentaban entón- 
ces" algunos ninos para que los toca- 


s€, y les impusiese las manos." Loque. 


viendo sus discípulos, reprendian é los 
nijos, estorbúndoles llegar para que 
no importunasen é Jesus. 

16. Pero Jesus llamando é los ni. 


fios, dijo ú sus discipulos: Dejad que. 
los ninos lleguen à mí, Y no se lo im-. 


pidaiss pues que de ellos es el reino 
de Dios, y de los que se les asemejan 


en la inocencia de su vida y en la sen- 


cillez de 8u corazon. 


17. En verdad os digo, que todo. 


el que no recibiere el reino de Dios 
como un nifo segun acabo de ezpre- 
sarlo, no entrarà en él.. 

18. Entónces" un jóven" principal 
le interrogó, diciendo: Buen Micdia, 
qué tengo de hacer para conseguir 
a vida eternal 

19. Jesus le respondió: jPor qué 
me llamas bueno, si no me crees mas 
que un puro hombrel nadie hay bueno 
sino solo Dios. il por qué me pregun- 
tas ademas, lo que deles hacer para 
salvarte/" 

20. Sin duda sabes los mandamien- 
tos de Dios, que son la senda de la 
salvacion: No mataràs: No cometerés 
adulterio: No hurtarés: No dirés falso 
ea Honra é tu padre y ma- 

re. i 

21. Todas estas cosas, dijo el jó- 
sen las he cumplido desde mi juven- 

22. Oido lo qual, le dijo Jesus: Te 


15. Véase la Armonía, art. cxL. y la Concordancia v. parte cap. vu. 


Ibid. Vénse 8. Mateo xix. 13. 


Y 18. Vénse la Armonia, art. CxLi. y sig., y la Concordancia V, parte cap. VI. 


Véase 8. Mateo xix. 13. 


Ibid. 
Ç 19. Vénse 8. Mateo, xix. 17. 


Ajo de le 
era or.vulg. 


Matt e XXII e 
13 


Supr. xvil. 


33. 
Matt. xix 13. 
Marc. x. 13. 


Matt, ElEo 
16. 
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Afio de la 
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Matt. xx. 17. 
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falta todavía una cosa para ser per- 
vende todo lo que tienes, Y 
dalo é los pobres, Y tendrés un teso- 


ro en el cielo, Y tdespues ven, y 8í- 


eme. 

283. Habiendo oido el jóven estas 
cosas, se contristó, porque era suma- 
mente rico. 

94. Y Jesus, viéndolo contristado, 
dijo: iCuàn dificilmente . entraràn al 
reino de Dios los que tienen riquezasi 


25. Pues mas fúcil es que un ca- 
mello" pase por el ojo de una aguja, 
que el que un rico entre al reino de 

ios. 

26. .Entónces los que lo escucha- 
ban, dijeron: jQuién pues, podré sal- 
varsel 


21. Jesus les respondió: Las cosas 
que para los hombres son imposibles, 
son posibles para Dios, que puede dar 
al rico el espíritu de pobreza, aun en 
medio de sus riquezas. 

28. Con esto dijo Pedro, en nom. 
bre de todos los apóstoles: Hé aquí que 
nosotros lo hemos dejado tado, y te he- 
mos seguido." 

29. Dijoles Jesus: Digoos en ver- 
dad, niaguno, como habeis hecho voso- 
tros, hay que deje su casa ó é sus pa- 
dres, ó à sus hermanos, ó é su muger, 
ó é sus hijos, por el reino de Dios, 

30. Que no reciba desde esta vi- 
da mucho mas en bienes espirituales, 
y en el siglo que ha de venir, la vi- 
da eterna. 


S, Mateo, XX. 17-19. S. 


831. Despues tomó Jesus aparte ú 
los doce apóstoles," y les dijo: En fin, 
ya vamos ú Jerusalen, y allí tendràn 
su cumplimiento cuantas cosas han si- 
do escritas por los profetas acerca del 
Hijo del hombre. 


2 Véase S. Mateo, xix. 21. 

5. 

Y 28. De otre modo: Por seguirte. 
V 31. 


8. LUCAS, 


Adhúc unum tibi deest: ú- 
mnia quaecúmque habes ven- 
de, et da paupéribus, et ha- 
bébis theséutum in caelo: et 
veni, séquere me. 

23. His ille auditis, contri- 
stàtug est quia dives erat 
valdè. 

24. Videns autem lesus il- 
lum tristem factum, dixit: 
Quàm difficile, qui pecúnias 


— habent, in regnum Dei intrà- 


bunt. 

25. Facílius est enim camé- 
lum per foràmen acús trans- 
ire, quàm divitem intràre in 
regnum Dei. 

26. Et dixérunt qui audiébant: 
Et quis potest salvus fieril 


27. Ait illis: Quae impossi 
bília sunt apud hómines, pos- 
sibilia sunt apud Deum. 


98. Ait .autem Petrus: Ec- 
ce nos dimísimus ómnia, et 
secúti sumus te. 


29. Qui dixit eis: Amen di- 
CO vobis, nemo est, qui re- 
liquit domum, aut paréntes, 
aut fratres, aut uxòrem, aut fí 
lios propter regnum Dei, 

30. Et non recipiat multò 
plura in hoc témpore, et in 


saeculo ventúro vitam aetér- 


nam. 


Marcos, X. 82-34. 


31. Assúmpsit autem Jesus 
duódecim, et ait illiss Ecce 
ascéndimus Jerosólymam, et 
consummabúntur ómnia, quae 
scripta sunt per prophétas de 
Fílio hóminis. 


La palabra griega puede significar un cable. Véase S. Mateo xix. 24. / 
Véase la Armonia art. canvi. y la Concordancia v. parte cap. IX. 


CAPITULO . XVIli. 


32. Tradétur enim Géntibus, 
et illudétur, et flagellàbitur, et 
conspúetur: 

83. Et postquam flagelléve. 
fint, occídent eum, et tértià 
die resúrget. 

34. Et ipsi nihil horumin- 
tellexérunt , et erat verbum 


istud nditum ab 'eis,. et 
non inte lgE ant: quae dues 


835. Factum. est alrtem, càm 

appropinquàret Iéricho, .cae- 
cus quidam sedèbet secús 
viam, mendicans. .. . 

36. Et cúm audiret turbani 
praetereúntem , interrogàbat 
quid. hoc esset. . : 

837. Dixérunt autem ei, quòd 
Jesus Nazarénus transiret. 
88. Et clamàvit, dicens: le- 
eu fili David miserére mei. 

39. Et qui preeibant, incre- 
púbant eum ut'.tacèret.. Ípse 
verò multò magis clamàbat: 
Fili David miserère .mei. 


40. Ntans autem lesus ius- 
sit illum addúci ad se. Et còm 
appropinquàsset, interrogàvit 
ilem, 

41. Dicens: Quid tibi vis fà- 
ciam" At ille dixit: Dómine 
ut vídeam. 

— 42. Et lesus dixit is Ré: 
bpice, fides tua te galvum fecit. 

483. Et conféstim vidit, et se- 
asma lum —magníficans 

eum. Et omunis plebs ut vi- 
di, dedit laudem Deo. 


I 33. Gr. dif. ultrajade., 


—— 


til 

32. Pues él serú entregado à los 
gemtiles, Y serà burlado, azotado," y 
escupido. 

33. 'Y despues que lo hayan azo- 
tado, le daràn muerte, y al tercer dia 
resucitara. .. 

34. Mas ellos nada de esto com- 
prendieron, y era este lenguage des- 
conocido para ellòs, y no sntenlan lo 
que se decia en él. . 


85. Bucedió luego que aproximén- 
dose é a estaba sentado un cie- 
go Juno el " camino pidiendo limosna. 


86.: Y como oyese que pasaba la 
multitud, preguntó qué fuese aquello. 


37. . Dijéronle que pasaba por allé 
Jesus de Nazaret. 

38. Al punto gritó diciendo: Jesus, 
hijo de David, ten misericordia de mí. 
- 89. . Los que iban por delante lo 
reprendian para que callase, viéndose 
importunades con sus gritos. Pero él 
gritaba mucho mas recio: Hijo de Da- 
vid, ten misericordia de mí. 

40. Paríndose entónces Jesus, mo- 
vido al ver su fe y su perseverancia, 
mandó que se lo trajesen. Y habién- 
dose : aproximado, le interrogó, 

41. Diciendo: /Qué quieres que te 
haga' El respondió: Sefior, haz que yo 
vea. 

42. Y Jesus le dijo: Ve: tu fe te 
ha salvado. 

48. Y alinstante vió, das ú Je- 
sus, glorificando ú Dios. Y toda la ple- 
be, como vió esto, se puso à ae à 
Dios, Ó 


35. Este ciego que Jesueristo curó dutes de entrar ú Jericó, es diferente de 
otros dos que curó saliendo de allí. De S. Mateo y S. Múrcos, y la Armonía art. 


txLix. y la Concordancia parte v. cap. x 


Alio de la 
era Cr. " 
re 


Matt. XX, 
99. 
Marc. x. 46. 


io de la 


8 
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Zaquee recibe 4 Jesus. Paríbola de los diez marcos y de los súbditos rebeldes. Entra. 
da de Jesus é Jerusalen: llora sobre esta ciudad, y le anuneia su ruina. Echa del 


Matt. xv. 
11. 


temple 4 los negociantes. 


l. HagmtENDO entrado Jesus é Je- 
ricó, andaba por la ciudad." 

2. Y he aquí que un hombre, lla- 
màdo Zaqueo, gefe de los publicanos, 
y muy Tico, 

8. Solicitaba ver 4 Jesus para sa- 
ber quién fuese, Y no lo conseguia à 
càusa de la mucha gente, porque era 
de Ia pega estatura..—...—. 

4. adelantàndose subió é un ér- 
bol de sicómoro" parà verjlo, porque 
por allí habia de paser. 


5. Habiendo llegado Jesus ú aquel 
lagar, alzando la vista, lo vió y lle di- 
jo: Zaqueo, baja de prise, porque con- 
viene que hoy me hospede en tu ca82. 


6. Apresurúndose Zaqueo, bejó y 
lo recibió muy contento. 

7. Y viéndolo todos, murmuraban, 
diciendo que se alojaba en casa de 
un hombre pecador. 


8. Mas Zaqueo, puesto en presen- 
om del Renor, le dijo: Selior, la mi- 
tad de mis bienes voy é dar é los po- 
bres, y si é alguno he defraudado al- 
Euna cosa, le devolveré el cuédruplo. 


9. Jesus le dijo: Por cierto, que 
hoy ha entrado la salud en esta casa, 
por Cuanto este es tambien hijo de 
Abraham y del número de los que Dios 


ha escogido para que sean los herede. : 


ros de la fe y de la justicia de este 
patriarca. 

10. Ni hay que admirarse de que 
Dios haya concedido esta gracia ú un 


. 


1. Er ingréssus perambulà: 
bat Iéricho. hm 

2. Et ecce vir nómine Za- 
chaeus: et hic princeps erat 
publicanòrum, et ipsé dives: 
8. Et quaerèbat vidére le- 


sum, quis esset: et non. pó- 


terat prae turba, quia statú- 
rà pusilus erat. 

4. Et praecúrrens asoéndit ia 
érborem sycómorum ut vidé- 
ret eum: quia indè erat tran: 
sitàrus. 

5. F4 càm venísset ad lo- 
cum, suspíciens lesus vidit 
lum, et dixit ad eum: Za- 
chaee festinans descénde: quia 
hódiè in domo tua opórtet mé 
manère. 

6. Et festinans descéndit, et 
ese llum gaudens. 

7. Et càm, vidérent omnes, 
murmuràbant, dicéntes quòd 
ad bóminem peecatòrem di- 
vertisset. 

8. Stans autem Zachaeus, di 
xit ad Dóminum: Ecce dimí- 
dium bonòrum meòrum, Dó- 
mine, do paupéribus: et si 
me éliquem defraudàvi, red- 

o quédruplum. 

9. Ait Tesus ad eum:. Quis 
hódiè salus dómui ap facta 
est: eò quòd et ipse filus st 
rr a EA 


10. Venit enim Fiílius hómi- 
nis quaerere, et salvum fàce- 


V 1. Vénse la Armonía, art. CL. y sig. y la Concerdancia parte V. cap. ri. 


Y 4. El sieómoro de que aquí se hab 
tal: llúmase en castellano cabrahigo. 


es un érbol que tiene de higuera y de me- 


CAPITULO XIX. 


re quod perierat. 


11. Haec illis audiéntibus ad- 
jiciens, dixit paràbolam, eò 
quòd esset propè Jerúsalem: 
ct quia existimàrent quòd con- 
féstum regnum Dei manifesta- 
ròtur. 


12. Dixit ergo: Homo qui- 
dam nóbilis àbit in regiónem 
longinquam accípere sibi re- 
gnum, et revért. 


13. Vocàtis autem decem ser. 
Vis suis, dedit eis decem innag, 
et ait ad illos: Negotianini 
dum vénio. 

14. Cives3 autem eius óde- 


rant eum: et misérunt lega-. 


tiónem post illum, dicéntes: 
Nólumus hunc regnàre super 
nos. / 

15. Et factum est ut redi- 
ret accépto regno: .et tussit 
vocéri servos, quibus dedit pe- 
cúniaim, ut sciret quantum quis- 
que negotiàtus csset. 

16. Venit autem primus di- 
cens: Dómine, imna tua de- 
cem mnas acquisivit. 

17. Et ait ilh: Euge bone 
serve, quia in módico fuisti 
fidélis, eris potestàtem habens 
super decem civitàtes, 
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pecador como él, pues vino el Hijo de 
Dios el mundo haciéndose Hijo del 
hombre, para buscar y salvar lo que 
habia perecido por el pecado. 

11. Oyendo los circunstantes estas 
cosas, continuó Jesus diciendo esta pa- 
ràbola, por hallarse cerca de Jerusalen, 
da ellos creian que al punto ha- 

ia de manifestarse el reino de Dios en 
aquella ccudad con ruidoso uparato, y 

ue él iba ú subtr luego al trono de 

avid su padre que Dios le tenia pror 
metido. 

12. Dijo pues, para hacerles come 
prender que su reino no era de este 
mundo, y empenarlos ú que hiciesen 
valer las gracias y talentos que les ha- 
bia confiado: Un hombre de ilustre na- 
cimiento se fué à un remoto pais é to- 
mar posesion de un reino, y volverse 
en seguida. 

13. Habiendo, pues, llamado à diez 
de sus siervos, les dió diez marcos de 
plata," y les dijo: Comerciad con ellos 
en tanto que yo vuelvo. l 

14. Mas sus conciudadanos lo abor- 
recian, y enviaron tras él embajado- 
res, diciendo: No queremos que este 
reine sobre nosotros, 


15. . Sucedió, en fin, que habiendo 
vuelto de tomar posesion del reino," 
mandó que se llamasen los criados é 
quienes habia dado el dimero, para in- 
formarse de cuénto hubeese utilizado 
cada uno. ui 

16. Presentóse el primero, dicien- 
do: Senor, el marco que ime dejaste 
ha producido diez marcos. 

17. Y él le contestó: Bien estú," 
buen criado, pues fuiste fiel en lo po- 
co que te confié, tendràs" el imando 
sobre diez ciudades. 


- Y 18. De otro modo: A recibir un reino. Jesuoristo hablaba 4 los Judíos segun lo 
que pasaba entre ellos, y £ su vista. Sus reyes dependian de los Roimanos, y tenian 
obligacion de ir ú Roma 4 recibir el reino de mano de los emperadores. 

Y 13. Lit. diez minas. La mina hebraica valia cosa de cien libras francesas: (1€ 
p8. 4) reales) y la mina griega cosa de cuarenta Y una (7 ps. 5.rs. mejicanos). 


15. Difer. de haber recibido el reino. Supr. 
17. Este es el sentido del griego. 
- dbid. Gr Quiero que tengas, duc. 


TQM. XXI. 


12. 


16 


Afio de la 


era cr. Vuit. 
33. 


Matt. xxv. 
14. 


Afio de 
era cr. vulg. 
33. 


la 


Matt. xil 


xxv 39. 
Marc.ivv. 25. 
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, 18. Vino luego el segundo, dicien- 
do: Senior, tu marco de plata ha rer- 
dido cinco marcos. 

19. Y dijo é este el amo: Ten" tú 
igualmente la autoridad sobre cinco 
ciudades. 

20. En seguida vino el tercero, die 
ciendo: Senor, aquí tienes tu marco 
de plata, que he tenido guardado en 
un panuelo, temeroso de perderlo, 

21. Porque te tuve miedo, siendo 
tú un hombre austero, que tomas lo 
que no pusiste, y cosechas lo que no 
sembraste. 

22. Dijole el amo: Mal siervo, yo 
te condeno por tu propia boca: sabias 
que soy hombre severo, que tomo lo 
que no he puesto, y cosecho lo que 
no he sembrado, 

23. yPor qué causa pues, no pusis- 
te en el banco mi dinero para que 
cuando yo viniese lo hubiera recogi- 
do con utilidades ciertas/ 

94. Entónces dijo à los que allí es. 
taban: Quitadie el marco de plata, y 
dadio al que tiene diez marcos, 

25, Ellos le replicaron: Senior, mie 
rad que ya este tiene diez marcos. 

26. No importa, respondió Jesus) 
porque yo os declaro sin embargo, que 
4 todo el que ya tiene se le daré, Y 
estarà en ia abundancia:" mas à aquel 
que no tiene, aun lo que tiene" se le 
quitarà. 

97. En cuanto é aquellos enemigos 
mios que no quisieron que yo reinase 
sobre ellos, traedios aquí, y quitadles 
fa vida en mi presencia. 

28. Despues que Jesus hubo dicho 
estas cosas," iba por delante caminan- 
do à Jerusalen, donde debia consumar 
su sacrificio. 


Be LUCAS. 


18. Et alter venit, dicens: 
Dómine, mna tua fecit quin- 
que mnas. 

19. Et huic ait: Et tu esto 
super quinque civitàtes. 


20. Et alter venit, dicens: 
Dómine, ecce mna tua, quam 
hàbui repósitam in 8sudàrio: 


21. Tímui enim te, quie ho- 

mo austérus es: tollis quod 
non posuísti, et metis quod 
nón seminósti. 

22. Dicit ei: De ore tuo te 
iúdico serve nequam: sciébas 
quòd ego homo austérus sum, 
tollens quod non pósui, et me- 
tens quod non seminàvi: 

23. Et quarè non dedisti pe- 
cúniam meam ad mensam, ut 
ego véniens cum usúris úti- 
que exegíssem illam/ 

24. lt astàntibus dixit: Au- 
férte ab illo mnam, et date illi, 
qui decem mnas habet, 

25. Et dixérunt el: Dómine, 
habet decem mnas. 

26. Dico autem vobis, quia 
omni habénti dàbitur, et abun- 
dàbit: ab eo autem, qui non 
habet, et quod habet auferé- 
tur ab eo. 


21. Verúintamèn inimicos 
meos illos, qui noluérunt me 
regnàre super se, addúcite huc, 
et interfícite ante me. 

28, Et his dictis, praecedè- 
bat ascéndens lerosólymam. 


S. Mateo, XXI. 1-16. S. Marcos, XI. 1-10. S. Juan, XII. 12. 19. 


29. Y aconteció que habiéndose 
acercado éú Betfage, y que habiendo sa- 


Y 19. .Gr. Quiero que tenges, dc 


29. Et factum est, còm ap. 
propinquésset ad. Béthphage, 


V 26. Las palabras et abundalit, no estén en el griego, pero se hallan en S. Ma. 


teo xi. P2. y xxv. 29. 
ibid. Véase 8. Mateo xin. 12. 
V 28. Vénse la Armomia, art. CLVI. y 8ig., 


- 


y le Comcordancia parte v, Cep. XiVe 


CAPITULO XIX. 


et Bethúniam ad montem, qui 
vocàtur Olivéti, misit duos di- 
scípulos suos, 


30. Dicens: Íte in castéllum, 
quod contra est: in quod in- 
trocúntes, inveniétis pullam 
ésinae alligàtum, cui nemo um- 
a hóminum sedit: sólvite 
llum, et addúcite. 

81. Et si quis vos interro. 
gàverit: Quare sólvitist sic di. 
cètis el: Quia Dóminus ópe- 
ram eius desiderat. 

832. Abiérunt autem qui mis. 
si erant: et invenérunt, sicut 
dixit illis, stantem pullum. 


833. Solvéntibus autem illis 
pullum, dixérunt dómini eius 
ad illos: Quid sólvitis pullum3 
34. At illi dixérunt: Quia Dó- 
minus eum necessàrium habet. 


35. Et duxérunt illum ad le- 

sum. Et iactàntes vestiménta 
sua supra pullum, jimposué- 
runt Íesum. 

36. Eúnte autem illo, sub. 
sternébant vestiménta sua in 
via. 

37. Et cúm appropinquàret 
iam ad descénsum montis Oli- 
véti, coepérunt omnes turbae 
aa gaudéntes laudà- 
re um voce magnà super 
émnibus, quas viderant, vir- 
tútibus, 

38. Dicéntes: Benedictus, qui 
vepit rex in nómine Dómini, 
pax in caelo, et glória in ex- 
célsis. 


39. Et quidam Pharisaedrum 
de turbis, dixérunt ad illum: 


Y 29 


s 88 


Es decir, Betfage. 


(3 


$ 
j 
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lido de Betania, donde habia pasado 
la noche, y dirigidose al monte que 
se llama de los Olivos," envió dos dis- 
cipulos suyos, 

30. Diciéndoles: Id é esa aldea que 
està enfrente:" entrando en ella halla- 
réis un pollino atado, en el que jJamas 
ha montado hombre alguno, desatad- 
lo y traédmelo. 


81. Y si alguno os preguntare: j Por 
qué lo desatais: le responderéis así: 


Porque el Seiior tiene necesidad de €l.: 


832. Partieron en efecto los que 
babian sido enviados, y hallaron que 
estaba el pollino," segun les habia 
dicho. l 

33. Al desatario ellos, los duenos 
de €l, les dijeron: jPor qué desatais el 
pollinol 
. 84. Y ellos reapondieron: Porque" 
el Senior lo ha imenester. Con lo que 
los dejaron tr los dueios. 

835. Llevaron el pollino éú Jesus, y 
poniendo las ropas de ellos sobre el as- 
no, hicieron à Jesus montar encima. 


36. Al tiempo que iba pasando Je- 
sus, acudiendo de tropel las gentes, teu- 
dian" sus vestidos por el camino. 

87. Y acercàndose ya à la bajada 
del monte de los Olivos, cómenzaron 
todas las turbas de los discípulos, lle- 
nas de alegria, à alaber é Dios en voz 
alta, por todos los prodigios que ha- 
bian visto, 


38. Diciende: iBendito sea el rey 
que viene en nombre del Senorl séale 
dada la paz por el que habita en el 
cielo, y sea colmado de gloria por el 
que tiene su mansion en las alturas. 

839. Entónces algunos fariseos de 
las turbas le dijeron: Maestro, repren- 


. —Gr. dif. al pasar entre Betfage y Betania, bécia el monte de los Olivos, dc. 
Vease i Mércos xi. 1. Segun S. Juan xi. 12, Jesucristo acababa de dojar é Botania. 


Jista palabra no esté en el griego. 

La particula quia, no estú en el 

6. Véase S. Mateo xx. 8. y S. Mércos xi. 8. 
" 


griego. 


sepa 


Aio de la 
era cr. v 
33. us 


Joan. 2n. 14. 


Adúo de la 
Cra 0r. vulg. 
3: 


Nfall. XXIV, 


2) 


MU ires Xim. 9. 
: air. XXI. 6. 


Matt.xxa 12, 
nlerc. xi. 15. 


fsai. Lv1. 1. 
Jer, VM. ll. 
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de ú tus discípulos, 


40. A los que él respondió: Os di- 
go, que si estos callasen, las piedras 
habilarian. 8 

41. Y luego que se aproximó é 
Jerusalen, poniendo la vista en la ciu- 
dad, lloró sobre ella, diciendo: 

42. jAhl jsi conocieses tambien tú, 
siquiera en este dia que se te conce- 
de, lo que te procuraria la pazl pero 
ahora todo se esconde de tus ojos. 


43. Ya vendrún dias desgraciados 
para tí, y tus enemigos te rodearàn 
con trincheras, y te cercaràn, y te 
estrecharàn por todas partes, 

44. Y te echaràn por tierra demo- 
liéndote, con tus hijos que estén den- 
tro de tí, y no dejaràn en tí piedra so- 
bre piedra, por cuanto no has conoci- 
do el tiempo en que: Dios te ha visita- 


do, y por haber arrojado al Salvador 


que se dignó enviarte. 

45. Habiendo entrado en seguida 
al templo, comenzó à echar fuera é los 
que en él vendian y compraban, 

46. Diciéndoles: Escrito està: Mi 
casa es casa de oracion:" vosotros, 
empero, la habeis convertido en cue- 
va de ladrones, introduciendo en ella 
el comercio, origen fecundo de enga- 
nos y de injusticias. 

47. Y todos los dias ensefiaba en el 
templo. Entre tanto los príncipes de 
los sacerdotes y los escribas, y los 
principales del pueblo, buscaban mo- 
do de perderlo, 

48. Y no encontraban qué harian 
contra él, porque todo el pueblo esta- 
ba absorto escuchàndolo," y no pare- 
cia dispuesto ú sufrir que se le hiciese 
mal alguno, 


Magiíster, increpa discipulos 
tuos. 

40. Quibus ipse ait: Dico vo- 
bis, quia si hi tacúerint, là- 
pides clamàbunt. 

41. Et ut appropinquàvit, vi- 
dens civitàtem flevit super il- 
lam, dicens:: 

42. Quia si cognovíisses et 
tu, et quidem in hac die tua, 
quae ad pacem tibi, nunc au- 
tem abscóndita sunt ab ócu- 


his tuis. 


43. Quia vénient dies in te: 
et circúmdabunt te inimíci (ul 
vallo, et circúmdabunt te: et 
coangustúbunt te úndique: 

44. Et ad terram prostér- 
nent te, et filios tuos, qui in 
te sunt, et non relinquent in 
te làpidem super làpidem: eò 
quòd non cognóveris terpus 
visitatiónis tuae. 


45. Et ingréssus in templum, 
coepit ejicere vendéntes in 
llo, et eméntes, 

46. Dicens illis: Scríptum 
est: Quia domus mea domus 
oratiònis est. Vos autem fe- 
cístis ilam spelúncam latró- 
num. 


41. Et erat docens quotídiè 
in templo. Príncipes autem 
sacerdòtum, et BScribae, et 
Principes plebis quaerébaent 


llum ee 
48. Et non inveniébant quid 
facerent illi. Omnis enim pó- 
pulus suspénsus erat, àudiens 
llum, 


46. Este tezto es de lsaias, Lvi. 7: el siguiente es de Jeremías vi. 11. 
48. Estaba como susponso de admiracion al escucharlo. 


GAPITULO XX. 


117 


LL SP COP l CCA COS STC CCC SS SS CNT POT PS PT Tl Cl P 


CAPITULO 33. 


Autoridad de Jesus. Bautismo de Juan. Paràbolas de los vijadores homicidas, y de 
la piedra angular. Dar al César lo que es del César. Resurreccien de los muertos. 
Vida angélicu. El Mesías hijo y Sehor de David. Fecribas soberbios. 


S. Mateo, XXI. 28-27. S. Màrcos, XI. 21 y sig. 


1. Er factum est in una dié- 
rum, docénte illo pópulum in 
templo, et evangelizànte, con- 
venérunt príncipes sacerdóò- 
tum, et Scribae cum senió- 
ribus, 


2. Et aiunt dicéntes ad illum: 
Dic nobis, in qua potestàte 
haec facis aut: Quis est, qui 
dedit tibi hanc potestàtem/ 


83. Respóndens autem Jesus, 
dixit ad illos: Interrogàbo vos 
et ego unum verbum.. Re- 
snondéte mihi: 

4. Baptismus loànnis de cae- 
lo erat, an ex homiínibus/ 

5. At illi cogitàbant intrà se, 
dicéntes:. Quia si dixerimus, 
de caelo, dicet: Quare ergo 
non credidístis illi/ 


6. Si autem dixerímus: Ex 
homínibus, plebs univérsa la- 
ie nos: certi sunt enim, 
cànnem proòphétam esse. 

7. Et respondérunt se ne- 
scire undè esset. 


8. Et lesus ait illiss Neque 


ego dico vobis in qua pote- 
stàte haec fàcio. 


/ 

Il. SucEnió en uno de los dias" 
que siguieron ú su entrada en Jeru- 
salen, que ensefiando al pueblo en el 
templo, y anunciàndole el Evangelio, 
se presentaron reunidos los principes 
de los sacerdotes, y los escribas con 
los senadores, 

2. Y tomaron la palabra diciéndo- 
le: Declàranos jcon qué autoridad ha- 
ces estas cosast ó bien: jQuién es el 
que te ha dado esta autoridad de ins- 
truir ú los pueblos 4 de echar del tem- 
plo ú los que en él venden y compran2 


3. Respondiéndoles Jesus, les dijo. : 


Tambien yo os haré una pregunta, 
ue servirà de respuesta ú la vuestra,. 
espondedme: / 
4. El bautismo de Juan, jera del 

cielo, ó de los hombrest 

5. Mas ellos discurrian dentre de 
8í, diciendo: Si dijéremos, que del cie- 
lo, nos dirà: j Por qué, pues, no le 
creisteis cuando 
mil" 

6. Y si dijéremos, que de los hom- 
bres, todo él pueblo nos apedrearé, 
pues todos estàn ciertos que Juan era 
profeta enviado de Dios. 

7. Respondiéronle pues, que ellos 
no sabian de dónde fuese. 

8. Y dijoles Jesus: Tampoco os 
digo yo con qué autoridad hago estas 
Cosas. 


S. Mateo, XXI. 83. y sig. S. Màrcos, XII. 1.-12. 


9. Coepit. autem dicere ad 


4, 


9. Entónces comenzó" à deciral 


Y 1. Gr. lit. uno de aquellos dias. Véase la Armonia, art. CLXi, tomo xix, y la 
Concordancia, parte Y. cap. Xix. tom. fx. 
5. De otro modo: jPor qué pues no habeis creido2 
9. Véasela Armonía, art. oLxv, y la Cencordancia, v. parte cap. xix. 


daba testimonio de 


Aifo de la 
era cr. vulg. 
33 


Matt sí 93. 
Marc. x1. 21. 


Jeai. y. 1. / 


Aiio de la 
era cr. vulg. 
33. — . 


Jerm. um. 21. 
Matt. xxi 33. 
Marc. xu. l. 


Ps. exvu. 22. 


J di. XXVII. 


Mott. xx. 42. 


Act. vv. 1. 
Rom. ix. 33. 


1. Pett. Ll 1: 3 


118 8. 
pueblo esta paràbola: Plantó un hom- 
bre una vina, y la dió en arrendamien- 
to ú unos vifiadores, y él se ausentó de 
alli à mucha distancia por largo tiempo. 

10. A su tiempo envió un criado é 
los cultivadores, para que le diesen lo 
que le debian de los frutos de su vina, 
mas "ellos, habiéndolo maltratado, lo 
despacharon sin nada. 

11. Volvió à enviar otro criado, y 
ellos maltratando tambien é este, Y 
llenàndolo de ultrages, lo remitieron 
de vacio. 


12. Todavia les envió un tercero, 
al cual hirieron, y echaron como ú los 
otros. 

13. Entónces el dueio de la viia 
dijo: iQué he de hacerl enviaré éú mi 
hijo querido: tal vez cuando lo vean, 
lo respetaràn. i 

14. A el cual habiendo visto los 
viiadores, discurrieron dentro de sí, 
diciendo: Este es el heredero: maté- 
mos:0, é fin de que sea nuestra la he- 
rencia. 

15. Y habiéndolo arrojado fuera 
de la vina, lo mataron. / Qué harà pues, 
segun vosotros, el dueio de la viia 
con ellos 

16. Vendrà en persona, y perderà 
8 estos vitiadores, y darú su viia é 
etros. Oido lo cual por los príncipes 
de los sacerdotes, le dijeron:" i Tal no 
sucedal ,librenos Dios de semejante 
desdichal Porque bien veian que 4 
ellos se dirigia la paràbola. 

17. Mas Jesus fijàndoles la vista, 
dijo: /Qué quiere pues, decir esto que 
està escrito: La piedra que desecharon 
los que edificaban, llegó à ser la prin- 
cipal del úngulol 

18. Todo el que por su increduli- 
dad cayere sobre esta piedra, se es- 
trellaró, mas ella harà pedazos é aquel 
sobre quien cayere en el dia del juicio, 

19. Entónces los principes de'los 
sacerdotes y los escribas, buscaban mo- 
do de echarle mano en la misma hora, 


Y 16. Lit. dijeron. 


LUC A 8, 


plebem paràbolam hanc: Ho. 
mo plantàvit víneam, et lo. 
càvit eam colónis: et ipse pé- 
regrè fuit multis tempóribus. 
10. Et in témpore misit ad 
cultóres servum, ut de fructu 
vineae darent il. Qui cae- 
sum dimisérunt eum inànem. 


11. Et úddidit àlterum ser- 
vum míttere. llli autem hunc 
quoque caedéntes, et afficién- 
tes contumélià, dimisérunt inà- 
nem. 

12. Et àddidit tértinm mite 
tere: qui et illum vulneràn. 


tes elecérunt. 


183. Dixit autem dóminus ví- 
nese: Quid fàciam" mittam fí- 
lium meum diléctum: fórsitàn, 
còm hunc víderint, verebúntur. 

)4. Quem cúàm vidíssent co- 
loni, cogitavérunt intrà se, di- 
céntes: Hic est heres, occi- 
dàmus illum, ut nostra fiat he- 
réditas. 

15. Et eiéctum illum exrà 
víneam, occidérunt. Quid er- 
go fàciet illis dóminus víneae2 


16. Véniet, et perdet coló- 
nos istos, et dabit víneam éliis. 
Quo audito, dixérunt illi: Absit. 


17. llle autem aspiciens eos 
ait: Quid est ergo hoc, quod 
seriptum est: Lúpidem, quem 
reprobavérunt aedificàntes, hic 
factus est in caput úngulil 

18. Omnis, qui ceciderit su- 
per illum làpidem, conquas- 
sàbitur: super quem autem ce- 
ciderit, commínuet illum. 

19. Et quaerébant príncipes 
sacerdòtum, et Scribae mít- 
tere in illum manus illà horà: 





CAPITULO XX. 


et timuérunt pópulum: cogno- 
vérunt enmim quòd ad ipsos 
dixerit similitúdinem hanc. 


9 
pues conocieron que é ellos habia di- 
rigido la paràbola, pero tuvieron imie- 
do al pueblo. os 


S. Mateo, XXII. 15-82. S. Màúrcos, XII. 18.-27, 


20. Et observàntes misérunt 
insidiatóres, qui se iustos si- 
mulàrent, ut càperent eum in 
sermòne, ut tràderent llum 
principàtui, et potestàti prae- 
8idis. 

21. Et interrogavérunt eum, 
dicéntes: Magíster, 8scimus 
quia rectè dicis, et doces: et 
non àccipis persònam, sed 
viam Dei in veritàte doces: 


29. Licet nobis tribàtum da- 
çe Caesari, an non2 


28. Considerans autem do- 
lum illòrum, dixit ad eos: Quid 
me tentàtisi 


24. Osténdite mihi denàrium: 
Cuius habet imàginem, et in- 
seriptiòónem: Respondéntes di- 
xerunt ei: Caesaris. 

25. Et ait illis: Réddite er- 
go quae sunt Caesaris, Cae- 
gari: et quae sunt Dei, Deo. 


98. Et non potuérunt ver- 
bum eius reprehéndere coram 
plebe: et miràti in respónso 
eius, tacuérunt, 


27. Accessérunt autem qui- 
dam Sadducaeòrum, qui ne- 
gant esse resurrectiónem, et 
interrogavérunt eum, 

28. Dicéntes: Magister, Móy- 
ses scripsit nobis: Si frater 
alicúius mórtuus fúerit habens 


20. Asechàndolo, pues, y solicitan- 
do medios de perderlo, enviaron espías" 
que se fingiesen justos para cogerlo en 
alguna palabra, à efecto de tener oca- 
sion de entregarlo al magistrado y po- 
testad del ae bor bado )5 di 

31. Estos en efecto le propusie- 
Ton una cuestion, diciendo: Maestro, 
sabeinos que dices y ensenas lo justo, 
y no hay en tí acepcion de personas, 
sino que enseias el camino de Dios 
conforme ú la pura verdad. 

22. jiNos es permitido 4 nosotros, 
he somos el pueblo de Dios, pagar tri- 

uto al César, ó not / 

23. Mas Jesus, penetrando su de- 
pravada intencion, les dijo: jParu qué 
me tentais j/ andais solicitando sor- 
prendermel 

24. Enseiadme un denario." jDe 
quien es la imàgen é inscripcion que 
llevat Ellos respondiendo, le dijeron: 
De César. 4 

25. .Y él les dijo: Pagad pues, ú 
Cesar lo que es de César, dúndole la 
moneda que ha hecho acuiiar, y à Dios 
lo que es de Dios, consagràúndole vues- 
tro corazon, pues él lo ha criado. 

26. Y no pudieron reprender sus 
palabras delante del pueblo, àntes ad. 
mirados de su respuesta, que eludien- 
do sus malas intenciones, contenia una 
instruccion muy importante, callaron. 

27. Acercéronse despues unos sa- 
duceos, los cuales niegan que hay re- 
surreccion," y le hicieron una pregun- 
ta con que esperaban embarazarlo, 

28. Diciendo: Maestro, Moises nos 
ha dejado escrito: Si el hermano de 
alguno, estando casado, muriese sin hi- 


- 


V 20. Vénse la Armonía. art. CLXvi. y sig., Y la Concordancia, v. parte, cap. xx. 
lid. O mas bien: de entregario al poder y autoridad del gobernanor. 


V 24. Vease San Mateo, xxn. 19. 


V 27. Véase la Disertacion sobre las sectas de los Judíos despues de la Armonía, 
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f£xod. in. 6. 
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jos, que el hermano de este se case 


con la viuda de aquel, y procure dar 
sucesion 4 su hermano muerto, que sea 
heredera de 8u nombre y de sus bienes, 

29. Habia pues, siete herinanos, el 
primero de los cuales tomó muger, y 
murió sin hijos. I 

30. Casóse el segundo con la viu- 
da, y murió tambien sin hijos. 


831, Tomóla igualmente por muger 
el tercero: y de la misma manera to- 
dos los siete, que murieron sin haber 
dejado sucesion. 

82. La muger en fin, murió la úl- 
tima de todos. / 

38. En la resurreccion, pues, jde 
quién de ellos serà muger, puesto que 
los siete la tuvieron por esposal 


34. Jesus les respondió: Los hijos 
de este siglo se casan recíprocamente 
y se entregan à las bodas, 

835. Pero entre aquellos que se ten- 
dràn por dignos del siglo futuro, y de 
la dichior resurreccion de los muer- 
tos, ni los hombres tomaràn mugeres, 
ni las mugeres maridos, 

36. Pues no podràn ya morir, por- 
que serén iguales à los àngeles, y tam- 
bien seràn hijos de Dios, gozando con 
él de una vida toda espiritual, exen- 
ta de pasiones, y segura de una feliz 
inmortalidad: lo que harú enteramen- 
te inútil al matrimonio. 

37. En cuanto é que los muertos 
resuciten, eun Moises lo declaró bas- 
tante, refiriendo que Dios le dijo, ha- 
llàndose él junto é la zarza, segun le 
habió el Sefior: Yo soy" el Dios de 
Abraham, el Dios de Ísaac, y el Dios 
de Jacob. , 

88. Mas Dios no es Dios de muer- 
tos, sino de vivos, porque todos viven 
para él én la vida de sus almas, què 
él crió inmortales, y en la seguridad 
que ha dado ú sus cuerpos de que re- 


, 


SAN LUCAS 


uxòrem , et hic sinè liboris 
fúerit, ut accipiat eam frater 
eius uxòrem, et súscitet se- 
men fratri suo: 

29. Septem ergo fratres e- 
rant: et primus accépit uxò- 
rem, et mórtuus est sinè filiis, 

30. Et sequens accépit il- 
lam, et ipse mórtuus est si- 
nè fílio. 

81. Et tértius accèpit illam. 
Simílitèr et omnes septem, 
et non reliquérunt semen, et 
mórtui sunt. 

32. Novíssimè ómnium mór- 
tua est et múlier. 

383. In resurrectiòne ergo, 
cuius eòrum erit uxor2 síqui- 
dèm septem habuérunt eam 
uxòrem. 

34. Et aut illis lesus: Filii 
huius saecull nubunt, et tra- 
dúntur ad núptias: 

835. Illi verò, qui digni ha- 
bebúntur saeculo illo, et re- 
surrectiòne ex mórtuis, ne- 
que nubent, neque ducent 
uxóres: 

836. Neque enim ultra mori 


poterunt: aequàles enim An- 
gelis sunt, et fill sunt Dei: 
cum sint filii resurrectiónis. 


37. Quia verò resúrgant 
mórtui, et Móyses ostèndit 
secus rubum, sicut dicit Dó- 
minum, Deum Abraham, et 
Deum lsaac, et Deum lacob. 


88. Deus autem non est mor- 
tuòrum, sed vivòrum: omnes 
enim vivunt el. 


Y 37. Así se desenvuelve el pensamiento (que San Lúcas expresa aquí concisa. 
mente) en San Muteo, xxi. 31. y 32, y en San Mércos, xu. 26, Vease el Exódo, 11. 6, 


CAPITULÒ XY. 


89. Respondéntes autem qui- 
daim Seribàrum, dixérunt el: 
Magister, benè dixísti. 

40. Et àmplits non audébant 
eum quidquam interrogàre. 


t21 
sucitaràn un dia para recibir el pre- 
mio ó castigo debido d sus ubras." 

39. Tomando entónces la palabra 
algunos de los escribas, le dijeron : 
Maestro, has dicho muy bién. 

40. Y en adelante ne se atrevian 
à preguntarle cosa alguna. 


S. Mateo, XXII. 41. y sig. S. Màúrcos, XII. 35.37. 


ad illos: 


41. Dixit em 
hristum, fi- 


Quómodo dicunt 
lum esse David/ 
42. Et ipse David dicit in 
libro Psalmóòrum: Dixit Dó- 
minus Dómino meo, sede à 
dextri3 mels, 


43. Dónèc ponam inimícos 

tuos, scabéllum pedum tuòrum 
44. David ergo Dóminum 
lum vocat: et quómodò fí- 
lius eius est: 


— 41. Pero Jesus les dijo:" jCómo di. 
cen que el Cristo es hijo de David, 


42. Cuando el mismo David dice 
en el libro de los Salmos, hablando 
del Mesías: Dijo el Senor mi Dios é 
mi Sejior el Cristo: Siéntate à mi de- 
recha, 

43. MHasta tanto que yo ponga tus 
enemigos por escabel de tus piés2 

44. Luego David le llama su Se. 
fior: jcómo pues, ha de ser hijo suyo" 
Ellos no pudieron resolver esta dificul: 
tad," porque su orgullo les impedia 
comprender que el Mesías debicse ser 
al mismo tiempo Hijo de Dios é hijo 
de David. l 


S. Mateo, XXIII. 1.14. S. Màúrcos, XII. 38-40. 


45. Audiénte autem omni 
pópulo, dixit discípulis suis: 


46. Atténdite à Scribis, qui 
volunt ambulàre in stolis, et 
amant selutatiónes in foro, 
et primas càthedras in syna- 
gógis, et primos discúbitus in 
convíviis: 

47. Qui dévorant domos vi- 
duèrum, simulàntes longam 
Oratiònem. Hi accipient da- 
mnatiónem maiòrem. 


45. Despues dijo à sus discípulos, 
en presencia de todo el pueblo que 
lo escuchaba: 

46. Guardaos de los escribas que 
afectan pasearse con vestidos lujosos, 
y gustan: de ser saludados en las pla- 
zas y ocupar los primeros empleos en 
las sinagogas, y los primeros asientos 


— én los banquetes, 


47, Que devoran las casas de lag 
viudas fingiendo hacer oracion prolon- 
gada." Estos tendràn mayor condena- 
cion que los otros, porque siendo ilus. 
trados pecan con mas conocimiento, y 
por consiguiente con mayor malicia, 


VÚ 38. Véasela Disertacion sobre la resurreccion de los muertos, al frente de la prie 
mera epístola ú los Corintios, tein. XXII. 


41. Segua San Mateo, xxu. 41. 


Parecé que esta pregunta Ja hizo Jesucristo 


principalmente 4 los fariseos. Véase le Armenia, art. oLxix, y la Concordancia, parte 


V. cap. Xa. Y sig. 
.:' 44. Véneo San Mateo, xxi. 46. 
41. Véase San Mércos, 21. 40. 
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CAPITULO XXI. 


Ofronda de fa viuda pobre. Prediccion de la ruima del templo: preguntas de los discí 
pulos con esta ecasion: respuesta de Jesus. Sofalos de la ruina de Jervsalen. Seine 


les del último advenimiento de Jesucristo. 


ç / S. Marcos, XII. 


— 1. OssERVANDEe un dia Jesus, vió 
à los ricos que echuaban sus ofrendas 
en el guzofilacio, ó cepo del templo." 

2. ' Vió igualmente à una pobrecita 
viuda que echaba dos pequefias piezas 
de moneda." 

83. Y dijo ú sus discípulosi" En 
verdad os diçò que esta pobre viuda 
ha echado mas que todos. 

4. Porque todos estos han dado 
dones é Dios de su abundancia:, mas 
ella de su misma indigencia" ha da- 
do todo lo que tenia para sustentarse. 


S. Mateo, XXIV. 1. y sig. S. 


5. Al salir de allí, diciendo del 
templo Dunes de sus discípulos," que 
estaba fabricado con hermosas pie- 
dras, y adornado de ricos dones, él 
les contestó: 

6. Dias vendràn en que estas co- 
sas que veis seràn de suerte destruidas, 
que 'no quedarà piedra sobre piedra. 


7". Con esto le preguntaron ellos, 
diciendo: Maestro, jcuàndo acaeceràn 
estas cosas, y qué senal habrà cuan- 
do comiencen" à verificarsel 

8. Jesus les respond ó:" Mirad no 
cs dejeis seducir, porque vendràn mu- 
chos en nombre mio úntes que estas 


41. y 8ig. 


1. Respícrens autem vidit 
eos, qui mittébant múnera sua 
in gazophylécium, divites. 

2. Vidit autem et quamdam 
víduam paupérculam mittén- 
tem aera minúta duo. 

8. Et dixit: Verè dico vo- 
bis, quia vídua haec 'pàuper, 
plus quàm omnes misit. 

4. Nam omnes hi ex abun- 
dànti sibi misérunt in múne- 
ra Dei: haec autem ex eo, 
quod deest illi, omnem vi. 
ctum suum, quem hàbuit, misit. 


Màrcos, XIII. 1. y sig. 


5. Et quibúsdam dicéntibus 
de tempio quòd boenis lapí- 
dibus, et donis ornàtum esset, 
dixit: di 

6. Haec, quae vidétis, vé. 
nient dies, in quibus non re. 
linquétur lapis super làpidem, 
qui non destruàtur. 

7. Interrogavérunt autem il. 
lum, dicéntes : Praecéptor, 
quando haec erunt, et quod 
signum càm fíeri incípientt 

8. Qui dixit: Vidúte ne se. 
ducàmini: multi enim vénient 
in nómine meo, dicéntes quia 


VY 1. Vénse la Armonía, art. CLXxI. Y 8ig. tem. xix, Y la Concordancia, parte v, 


Cap. XXII. y 8ig. tom. xx. 
Y2 


blancas. 


San Marcos, xi. 43. afiade: el valor de la cuarta parte de un sueldo, 6 de dos 


4. De otro modo: de su necesario, de lo que necesitaba, 


3. Véase San Mateo xii. 43. 


5. Véase San Mateo xxiv. l. y San Mércos xut. l. 
7. Gr. cuando esten préximas ú verificarse. a 


8. So ve en San Mateo xxiv, 3. que los discipalos habian pregantado ne so: 


. 


CAPITVLO XL, 


ego sum: Et tempus appro- 
pinquàvit: nolite ergo ire post 
eos. 


9. Cum vautem —audierítis 
praelia, et seditiónes, nolite ter- 
réri:. opórtet primàm haec 
fieri, sed nondum statim finis. 


10. Tunc dicébat illis: Sur- 
get gens contrà gentem, et 
regnum advérsús regnum, 

11. Et terraemótus magni es 
runt per loca, et pestilèntiae, 
et fames, terrorésque de cae- 
jo, et signa magna erunt. 


12. Sed antè haec ómnia in- 
jicient vobis manus suas, et 
persequéntur tradéntes in sy- 
nugógas, et custódias, trahén- 
tes ad reges, et praesides 
propter nomen meum: 

183. Contínget autem vobis 
in testimónium. 


14. Pónite ergo in córdibus 
vestris non —praemeditàri 
quemàdmodum respondeàtis. 


15. Ego enim dabo vobis os, 
et sapiéntiam, Cut non póte- 
runt resístere, et contradíce- 
re omnes adversàrii vestri. 


16. Tradémini autem à pa- 
réntibus, et fràtribus,. et . co- 
gnàtis, et amícis, et morte 
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cosas sucedan, diciendo: Yo soy el 
Cristo," y el tiempo de la redencion 
de Israel es llegado en fin, mas yo os 
aduierto que ellos seràn unos seduc- 
toress guardaos por tanto de seguirlos. 

9. cuando oyéreis hablar de 
guerras y sediciones, no os atemoriceis: 
conviene que primero se verifiquen 
estas cosas, pero aun no se seguirà 
inmediatamente el fin del mundo." 

10. Entónces anadia: Se levantarà 

pueblo contra pueblo, y reino contra 
reino. 
— NM. Y habré grandes temblores de 
tierra en diversos lugares, y pestilen- 
cias y hambres, y apareceràn en el 
cielo cosas terribles, y signos extraor- 
dinarios. l 

12. Mas nada de esto veréis voso- 
tros, porque àntes de estas cosas," os 
aprenderàn, Y perseguiràn, entregàn- 
doos é las sinagoògas, Y ú las càrceles, 
j arrastràndoos ante los reyes y go- 

ernadores, ú causa de mi nombre. 

183. Mas este os servirà para que 

deis testimonio 4 la verdad, y ú la 
santidad de la doctrina que os he en- 
seiiado.. / 
— 14. Tened pues presente en vues- 
tros corazones no premeditar lo que 
habeis de responder" en estas ocasio- 
nes, 

15. Porque siendo mi propia cau. 
sa la que habréis de defender, yo mis- 
mo os daré una boca y una sabiduria, 
é la cual no podràn resistir, ni contra- 
decir todos vuestros adversarios. 

16. Ni han de ser solos los eztra- 
hos los que os entreguen así ú los ma- 
gistrados, mas tambien seréis entre- 


s 


mente cuales serian los signos de la ruina de Jerusalem, sine tambien los del adveni. 
miento del Salvador, y de la comsumacion de los siglos. Jesucristo responde desde 
luego é la primera pregunta (Ú 8-24.), y luego é la segunda (V 25-36). Véase la Di. 
Sertacien sobre los signos de la ruina de Jerusalen y del último advenimiente de Jesu- 
eristo, despues de la Armonía tom. xix. 

8. Véase San Mércos xui. 6, y San Mateo xxir. 5. 

VY 9. Dif. y lit. Pero no seré todavía inmediatamente el fin, aun se pasarú algun 
tiempo úntes de la total destruccion de esta ciudad y de este templo. 

V 12. Dif. Pero àntes de todas estas cosas, que solo serón el principio de las angus. 
fins que deben afiigir ú este pueblo, se apoderarún de vosotros ésuc. Véaso San Mateo 
Xmy. 9, y 8. Marcos xin. 8. a 

Y 14. Gr. dif. le que debeis decir en vuestra defensa. 


Afio de la 
era cr. vulge 


Afio de la 
eta cr. vulg. 


Dan. ix. AT. 
Valt. zxiv. 


Marc. xin. 


— Rhayan ejecutado cuanto 
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gados por vuestros padres, por vues- 
tros hermanos, por vuestros parientes, 
y vuestros amigos: y su furor contra 
mí irú tan léjos, que haràn morir d mu- 
chos de vosotros, 

17. XY seréis aborrecidos de todos 
é causa de mi nombre. 

18. No obstante, si permaneceis 
fieles ú mí, no perecerà un cabello de 
vuestra cabeza, y mi Padre os volve- 
rú cuanto hubiéreis perdido por amor 
de mí. 

19. Así esque por vuestra pacien- 
cia en los trabajos, y por vuestra per- 
severancia en la fe, poseeréis vuèstras 
almas, 4/ les aseguraréis una vida eter- 
na y una felicidad que jamas tendrú 


n. 

20. Mas por lo que respecta ú la 
ruina de esta ciudad, cuando viéreis 
que Jerusalen es cercada por el ejerci- 
to" enemigo, sabed que entónces se 
aproxima su desolacion. 

21. En aquella hora los que estún 
en Judea, huyan à los montes: los que 
se hallan en medio de ella, retirense, 
y los que se encuentran en los alre- 
dedores, no entren é ella. / 

22. dPorque estos dias son fos de la 
venganza del Seior, que ha de enviar 
estos males para que se cumplan todas 
las cosas que estàn escritas. 

28. Pero jay de las que en aque- 
llos dias se encuentren gràvidas, ó es- 
ten criandol Ellas no podrín huir con 
toda la velocidad que fuera necesaria, 
porque habrà ide angustia sobre 
la tierra, y la ira del cielo descarga- 
rú sobre este pueblo. l 
— 24. Caeràn al filo de la espada, y 
seràn llevados cautivos à todas las na- 
ciones, y Jerusalen serà hollada por 
los gentiles, hasta que se cumplan les 
tiempos de las naciones, t/ que estas 
108 quiere 
hacer por mano de ellas, para casti- 


8. LUGÇAS, 


afficient ex vobis: 


17. Et èritig ódio ómmibus 


propter nomen meum: 


18. Et capillus de càpite ve- 
stro non peribit. 


19. In patiéntia vestra pos. 
sidébitis ànimas vestras. 


90. Cúm autera viderítis cir- 
cúmdari ab excrcitu lerusa- 
lem, tunc scitóte. quia appro- 
pinquàvit desolàtio eius: 


21. Tunc qui in Judaea sunt, 
fugiant ad montes: et qui in 
médio eius, discédant: et qui in 
regiónibus, non intrent in eam. 


. 23. Quia diesultiónis hi sunt, 
ut impleàntur Ómuia, quae 
seripta sunt. 


23. Vae autem praoegnànti- 
bus, et nutriéntibus in illis diè- 
bus. Erit enim pressàra ma- 
gua super terram, et ira pó- 
pulo huic. 


24. Et cadent in ore glédij: 
el cuptívi ducéntur in omnes 
Gentes. Et lerúsalem calcà- 


 bitur à Géntibus: dúnèc ia 
pleàntur témpora natibnum. 


Y 19. La expresion griega de Sam Lúcas es relativa é la expresion griega de Sag 


Muteo xxiv. 13, y de San Mércos xai. 13. 


El griego lée aqui las armas, en plural. El ejército romano para sitiar lg 
ciudad se dividió en tres cuerpos, y por etra parte, estaba compuesto de soldadeg 


romanos, y de tropus extrangeras, 


e 


25. Et erunt signa in sole, 
et luna, et stellis, et in terris 
pressúra Géntium pree coníu- 
sióne sónitús maris, et Húc- 
tuum: 


96. Arescéntibus 'homínibus 
prae timòre, et expectatióne, 
quae supervénient univérso Ors 
bi: nam virtútes caelòrum mo- 
vebúntur: . , 
97. Et tunc vidébunt filium 
hóminigs veniéntem in nube 
cum potestàte magna, et ma- 
lestàte, 


98. His autem fieri incipién- 

tibus, respícite, et levàte cà- 
pita vestra: quóniàm appro- 
pinquat redémptio vestra. 


99, Pt drat ihs simihtúdr 
nem: Vidéte ficúlneam, et o- 
mnes úrbores: 

30. Càm prodúcunt iam ex 
8e .fructum, —scitis quóniàm 
propè est aestas. 

31. Ita et vos cum viderítis 
haec fieri, scitóte quóniàm 
propè est regnum Dei. 

32. Amen dico vobis, quia 
nn praeteribit generàtio hgec 
donèc úmnia fiant, 


CAPITVLO XII. 
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gar ú esta nacioR tmfiel, y que se He- 
ne el número de los gentiles que deben 
abratar la fe. 

35. En aquellos tiempos se conver- 
tirún los Judios, y poco despues lega- 
rú el fin del mundo", que se anunciarà 
con prodigios admirables, los cuales 


aparecerún en el cielo y sobre la tier- ja 


ra. En el cielo habrà sefiales eztraor- 
dixarias en el sol, en la luna y en las 
estrellas: y an la tierra, se angustiaràn. 
las gentes por el confusa estreendo del 
mar y de las olas: 

— 26. Consumiéndose los hombres 
de temor y sobresalto por las cosas 
que han de sobrevenir é toda la tiere 
ra: pues se estremecerén las fortale- 
zas" de los cielos. 

27, Y entónces verún al Hijo del 
hombre venir sobre una nube coma 
gran poder y magestad," lo que pon- 
drú éú los malos em una terrible deses 
peracion. 

28. Mas en cuante ú vosotros que 
habréis sido mis discípulos fieles, al 
comenzar de todas estas cosas, mirad 
hàúcia arriba, y levantad vuestras cabeu 
Zas, porque ya se aproxima vuestra 
redencion. 

29. " En seguida les propuso esta 
comparacion: Observad la higuera y 
todos los érboles. 

— 830. Cuando ya empiezan é brotar". 
de sí el fruto, conoceis inmediatamen- 
te que el estio se acerca. 

81. Así tambien cuando viéreis vo- 
sotros que estas cosas suceden, sabed 
que està cerca el reino de Dios. —— 

82, Os aseguro en verdad, que no 
EE esta generacion de ombres, 

sta que todas las cosas gue acabo 
de anunciaros no se cumplan en la 
rvina de Jerusalen, como en la figura 
mas expresa del fin del mundo" , 1 


Y 35. Vénse San Matee xxiv. 29, y San Múreos xui A. — 
Y 26. 'Dif. Los ejèrcitos de los cielos, ostò es, la. multitud de los astros. Vésse 


San Matee xxiv. 29. 
91. Gr. y gloria. 


. 
i 


Li I qo 
La Este es el sentido del griego. La Vulgata dice producunt, 


32. . Dif. En verdad. os digo, que no pesarú esta generacien sin que tado ast0-80 


Cumpla: Ès posteridad de Jacob no finalitara únges del últime advenimienie del Hijo del 


hombre, 


ha 


v 


Afie' de la 
era cr. 4 
Da a 


, Jeei mu. 10. / 


E SecÀ.x XXI, 


Joel, im. 15. 
Matt. xzav, 

99. 

Merc. xi. 


Rom. viu 23, 


vas 


Afie de hi 
era cr. vulg. 
33. 


8. LUCAS, 
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88. El cielo y la tierra pasarén, 
pero no pasaràn mis palabras, ni de- 
den de tener su debido cumplimiento, 
'Tened pues cuidado con vo- 
Di migmos, no acaso éntre la pe- 
sadez. en vuestros corazones por la 


— glotoneria y la embriaguez, y los cui- 


Matt. xzvi. 


2. 
Marc. z1t. L 


Matt, xxi. 


dados de esta vida, y aquel dia os8 sor 
prenda derepente. 
' 85. Pues sorprenderà como un la- 
zo é todos los que moran en la faz 
de toda la tierra. . 


. 836. Vigilad por tanto, orando en 
todo tiempo, para que se os juzgue: 
dignos de evitar todas estas cosas, que 
han de. suceder infaliblemente, y lo. 
greis estúr en estado de comparecer 
LE confianza ante el Hijo del hom- 
re l 
37. De dia ensenaba Jesus en el 
templo: y de noche, saliendo de la ciu- 
dad, se retiraba al monte que se llama 
de los Olivos, para orar allí en el si- 
es y quietud de la soledad. 
/ i todo el pueblo acudia de 
Gi al templo é escucharlo, 


33. Eaelum, et terra trangía 
bunt: verba autem mea nom 
transibunt.. 

34. Atténdite autem vobis, 
ne fortè giavéntur corda ve- 
stra in cràpula, et ebrietàte, et 
curis huius vitae: et supervé- 
niat in vos repentina dies illa: 


835. Tamquam làqueus enim 
supervéniet in omnes, qui se- 
dent super fàciem yomnis 
terrae. / 

' 36. Vigilàte ítaque, Omni 
témpore orúntes, ut digni ha- 
beàmini fúgere ista ómnia, 
quae futúra sunt, et stare an- 
te Filium hóminis. 


- 87. Erat autem diébus do- 
cens in templo: nóctibus verò 
éxiens, morabàtur in monte, 
qui vocàtur Olivét. : 


88. Et omnis pópulus mani. 
càbat ad eum in templo au- 
dire eum. 


CAPITULO XXII. 


Praicion de Judas. Ultima cena. Jastticia de la 'Eucaristía. Domiaciós prohibida. 
Gloria prometida. Oracion por la fe de S. Pedro: su negacion predicha. Oracion en 
el huerto. Prision de Jesus: es llevado 4 casa de Caifas. Negacion y penitencia de 
8. Pedro. Ulitrages y condenacion ú muerte de Jesus. —. 


S. Mateo, XXIV. 1.85. S. Màrcos, XIV. 1-31. EJ Juan, XXVII 


l. ACERCABASE entre tació la fios: 
ta de los ézimos, " que se llama Pascua: 


2, Y los príneipes de los sacerdo- 


tes, y los escribas buscaban como dar. 


la muerte à Jesus, pero temian" irri- 
tar al pueblo, que lo tenia por un gran 


profeta. 
3. Mas entróse Satanas en Júdas, 


EM dreaiciageieis autem 
dies festus Azymòrum, qui dí- 
citur. Pascha: 

2. Et quaerébant príncipes 
sacerdòtum, et Sceribae, quó- 
modò Jesum interficerent:. ti. 
mébant verò plebem. — 


3. Intràvit autem Sétanas ig 


Y 1. Vénse San Mércos y la Armonja, art. CLxxxiu. y sig. tom. ns, J la cep: 


pordancia, Vi. parte cap. 1. Y sig. tom. 2x. 
9 3. 67. lit. Perque elles temisn dec, 


. 


CAPITVLO XXI. 


ladam, qui cognominabàtur 
Iscariótes, unum de duódecim. 
4. Et àbiit, et locútus est 
cum princípibus sacerdòtum, 
et magistràtibus, quemàdmo- 
dúm illum tràderet eis. 

t 5. Et gavisi sunt, et pacti 
sunt pecúniam illi dare. 

6. Et spopòndit. Et quaeré- 
bat opportunitàtem ut tràde- 
ret illum sinè turbis. 

7. Venit autem dies Azymò- 
rum, in qua necésse erat oc- 
cídi pascha. 


8. Et misit Petrum, et Joén- 
nem, dicens: Eúntes paràte 
nobis pascha, ut manducémus. 


9. At illi dixérunt: Ubi vis 

mus- 

10. Et dixit ad eos: Ecce in- 
troèúntibus vobis in civitàtem, 
occúrret vobis homo quidam 
àmphoram aquae portans: se- 
quimini eum in domum, in 
quam intrat, 

li. Et dicétis patrifamílias 
domús: Dicit tibi Magíster: 
Ubi est diversórium, ubi pas- 
cha cum discípulis meis. man- 
dúcem/ 

12. Et ipse osténdet vobis 
coenàculum magnum stratum, 
el ibi paràte. 

13. Eúntes autem invenérunt 
sicut dixit illis, et paravérunt 


pascha. 


14. Et cúm facta esset ho- 
ra, discúbuit, et duódecim 
Apóstoli cum eo. 

15. Etait illis: Desidério de- 
sideràvi hoc pascha mandu- 
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que tenia por sobrenombre lscariote, 
uno de los doce apóstoles. : 

4. Y fué, y habió con los prínci- 
pes de los sacerdotes, Y con los magis- 
trados del templo." sobre el modo con 
que lo pondria entre sus manos. 

6. Alegràronse ellos, y convinieron 
en darle una suma de dinero. j 

6. El se obligó tambien por 3u 
parte: y buscaba oportunidad para en- 
tregarlo sim alborotar ú el pueblo." 


7. Llegó en fin el dia en que ne 


se comia de otros panes que de los ézi. 
mos, y este era el dia en que era pre- 
ciso inmolar el cordero que se debia 
comer en la fiesta de la Bascua." / 

8. Queriendo Jesus pues cumplir 
con esta obligacion, envió éú Pedro y 
é Juan, diciéndoles: Id é prepararnos 
la pascua para que comamos. 

9. Mas ellos dijeron: jEn dónde 
quieres que la preparemos/ 

10. Y élles respondió: Entrando 
en la ciudad encontraréis un hombre 
que lleva un céntaro de agua: seguidio 
é la casa en que entrare, 


11. Y diréis al padre de familias de 
esta casa: Nuestro Maestro te envia 


Alio de la 
era cr. vuig. 
33 


Marc. zit. 
10. 


à decir: ,En dónde esté la sala en que 


he de comer el cordero pascual con 
mis discipulost 

12. Y él mismo os ensefiarà una 
gran sala amueblada: preparad allí lo 
que nos fuere necesario, 

13. XYXendo pues ellos, encontraron 


todo lo que les habia dicho, y prepa- 


raron cuanto era necesario para la 


pascua. 

14. Llegada que fué la hora de ce- 
nar, se puso é la mesa, y con él los 
doce apóstoles. 

15. Y dijoles: Con ansia he desea- 
do comer con vosotros esta pascua 


- Y 4. Estos oficiales del templo, de que tambien se habla en el Y 52, eran levitas 
puestos é la cabeza de sus hermanos, que hacian la guardia en las puertas del templo. 


O V 6. Gr. dif sin tumulto. 


Monis tem. ZiX, 


V 7. Vense la Disertacion sobre la úllima Pascua de Jesucristo, despues de la Ar- 


Matt. xzvs, 
an 


Matt. xre 17. 


Asc de la 
era Cr. e 
sas 


1. Cer. xi. 


24. 


Matt. £xv1. 
91. 
Mare. xiv. 
Joen. XI. 
8 


Pe. Lles 10. 


128 SAN LUCAS. 


antes dè padecer ld muerte, porque 
ahora es cuando os debo dar el testi. 
Mmonio mas sensible de mi amor, y la 
prenda mas preciosa que puedo de- 
jgaros al separarme de vosotros, como 
en breve va ú verificarse: 

. 16. Pues os declaro que ya no co- 
meré otra vez de esta víctima figura. 
tiva, hasta que la verdadera víctima 
ge le haya sustitzido y tenga su per- 
feccion y cumplimiento, siendo glorifi- 


cada en el reino de Dios, y recibida 


en el seno de Dios mismo." 

NM. Tomando luego el cúliz, dió 
gracias ú su Padre Dios, y presentún- 
dolo d sus discípulos, les dijo: Tomad, 
y distribuidio entre vosotros. Este es 
el último que beberéis conmigo. 

18. Porque os ro que ya no 
beberé del zumo de la vid, hasta que 
dlegue el reino de Dios, y yo éntre en 
posesion de la gloria eterna. 

18. Despues, Labiendo lavado los 
piés ú sus apóstoles, y puéstose de nue- 
vo ú la mesa," tomando el pan, dió 

racias ú Dios otra vez, lo partió, y se 
fs dió, diciéndoles: Este es mi cuerpo, 
el cual se da por vosotros, y se entre- 
a ú la muerte para daros le vida: 
aced esto en memoria mia. 

20.. Del mismo modo tomó tam- 
bien el càliz, despues que hubo cena- 
do, diciendo:" Este càliz es la nueva 
alianza en mi sangre, que se derrama- 
yà por vosotros. 

21. Sin embargo, he aquí que la 
mano del que me entrega 4 la muer- 
de, està conmigo en la mesa. 

22. En cuanto al Hijo del hombre, 
va segun lo que està decretado res- 
pecto ú él, y esta traicion no hace mas 

ue cumplir las determinaciones de 
Dios, No obstante jay de aquel hom. 
bre por quien ha de ser entregadol 

23. Afiigiéronse en extremo los 


càre vobíscum, úntequàm pà- 
tiar. 


. 16. Dico enim vobis, quia ex 
hoc non manducàbo illud, dó- 
nèc impleétur in regno Dei. 


17. Et accépto càlice gratias 
egit, et dixit: Accipite, et di- 
vidite inter vos. 


18. Dico enim vobis quòd 
non bibam de generatióne vi- 
tis, dónèc regnum Dei véniat. 


19. Et accepto pane gràtias 
egit, et fregit, et dedit eis, 
dicens: Hoc est corpus meum 
quod pro vobis datur: hoc fà- 
Cite in meam . commemoratiò- 
nem. / 


20. Similitèr et càlicem, 
postquam coenàvit, dicens: Hic 
est calix novum testaméntum 
in séónguine meo, qui pro vo- 
bis fundétur. 

2). Verúmtamèn ecce manus 
tradéntis me, mecum est in 
mensa. 

22, Et quidem Filius hómt- 
nis, secúndúm quòd definitum 
est, vadit: verúmtamèn vae hó- 
mini illi, per quem tradètur. 


28. 2t ipsi coepérunt quaes 


- V 16. Dif, hasta que tenga eu camplimiento en el reino de Dios, en donde la ver 


gen víciima, que pronto sa 4 inmolarse, serú la Paecua del nuevo 


pueblo. 1. Cor. V. Te 


19. Véase San Juan xu. 2-12, la Armonía art. oLxzxvu, y la Concordancia Vi 


parte cap. mv. — . 


' 


Y 20. El griego puede traducirse 4 la letra: despues de la cena. 


CAPITULO XXII, 


rere inter se, quis esset ex eis, 
qui hoc factúrus esset. 


24. Facta est autem et con- 
téntio inter eos, quis eòrum 
viderètur esse maior. 


' 25. Dixit autem eist Reges 
Géntiuin domipàntur eórums 
et qui potestàtem habent su- 
per eos, benéfici vocàntur, 


26. Vos autem non sic: sed 
qui maior est in vobis, fiat si- 
cut mipor: et qui praecéssor 
est sicut ministràtor. 

21. Nam quis maior est, qui 
recúmbit, an qui ministratt 
nonnè qui recumbit: Ègo au- 
tem in médio vestrúm sum, 
sicut qui ministrat: 


28. Vos autem estis, qui pere 
mansistis mecuim in tentutió: 
nibus mels: 


39. Et ego dispòno vobis si- 
cut dispósuit mihi Pater meus 
regnum, 

30. Ut edàtis, et hibàtis su- 
per mensam meam 1n reguo 
meo: et sedeàtis super thro- 
nos iudicàntes duódecim tri- 
bus Israél. 

31. Ait autem Dóminus: Ni. 
Mon, Simon, ecce Satanas ex- 
petivit vos ut cribràret sicut 
triticum: 
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discípulos al oir estoM y empezaron é 
preguntarse unos 8 otros, quién de 
ellos seria el que habia de hacer tal 
CO88. " 

24. Mas olvidando bien presto este 
motivo de tanta humildad, se suscitó en- 
tre ellos una contienda, sobre quien de 
ellos mismos seria reputado el mayor. 
. 25. Y Jesus pare reprimir en ellos 
el orgullo que era la causa de la con- 
tienda, les dijo: Los reyes de las na- 
ciones las tratan con imperio, y los 
que sobre ellus tienen autoridad, se lla- 
man benéficos. 

26. Mas no así vosotros, sino que 
aquel que entre vosotros es el mayor, 
sea como el menor: y el que gobiere 
na, sea como el que sirve. 

27. —dEsto es lo que yo mismo prac- 

tico con respeclo ú vosotros, porque 
iquién es mayor, el que se pone é la 
mesa, Ó el que la sirvel ,no es el que 
se pone éú la mesa/ Sin embargo, yo 
que soy el mayor, estoy en medio de 
vosotros como el que sirve.' 
— 28. Pues como vosotros so0i8 los 
que habeis permanecido coninigo en 
mis tentaciones, y eR las contradiccio- 
nes que he tenido que sufrir de parte 
de los hombres, / 

29. Así yo os preparo el reino ces 
lestial, como 4 mí ine lo preparó mi 
Padre, 

30. A fin de que vosotros comais 
y bebais ú mi mesa en mi reino, y 08 
senteis sobre tronos para juzgar con- 
migo las doce tribus de Ísrael. 


81. Mas el Senor, con el fin de 
templar la gloria que esta magnífica 
promesa podia nes en ellos, dijo 
luego ú Pedro: Simon, Simon, mira 
que Satanas ha pedido uctibillaros 4 
todos, como el trigo se hace pasar por 


Y 283. Vésse San Mateo xavi. 22, y San Mércos xiv. 19. 

Ibid. Segun San Mateo xxvi. 21-25, y San Mércos xiv. 18-21, Jesucristo habia 
predicho la traicion de Júdas úntes de la institucion de la eucaristía, y algunos creen 
que esta es ls misma prediccion que estos dos evangelistas ponen úntes, y San Lúcas 


pone despues. 


Jesucristo insistiria sobre esto úntes Y despues. 
Y 21. Parece que esto hace relacion 4 lo 


que Jesucristo hizo entónces, lavando log 


piés í sus discipules. Végso San Juan zxiu. 13-15. 


TO: —EElo 


17 


Ajo de ja 
era cr. vulg. 
33, 


Mott. xx. 95. 
Narc. x. 42. 


Ano de la 
era cr. vulg. 
33. 


Matt. xsvi, 
34. 
Marc. Xiy, 


Matt. x.' 9. 


dsai. um, 19. 


Matt. xxvi. 
6 


Marc. xiv. 
3 ' 


"se 


Joan. XVII. 
1. 
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32. : Mas yo he rogado por tí en —82. Ego autem rogúvi prò 
particular, para que no falte tu fe, y te ut non deficiat fides tua: et 
tú, cuando te hubieres convertido, con-. tu aliquàndo convérsus con- 
firma en ella à tus hermanos. firma fratres tuos. 

33. Pedro le contestó: Seior, yo 83. Qui dixit éi: Dómine, te- 
estoy preparado é ir contigo à la cér: cum paràtus sum et in càr- 
cel y aun 4 la muerte. cerem, et in mortem ire. 

34. Pero Jesus le replicó: Dígote, —84. At ille dixit ei: Dico ti- 
ó Pedro, que no cantarà hoy el gallo, bi Petre, nen cantàbit hódiè 
àntes que tú niegues" por tres veces gallus, dónèc tèr úbneges nos- 
huberme conocido. Despues dirigién- se me. Et dixit eis: 
dose ú todos sus discípulos, les dijo:" , 

835. Duando os envié sin bolsa, sin 35. Quandò misi vos sinè sàc- 
alforja, y sin calzados," jos faltó acaso —culo, et pera, et calceaméntis, 
alguna cosat numquid àliquid défuit vobis7 

36. Nada: le respondieron ellosi —86. At illi dixérunt: Nihil. 
Pues ahora, continuó Jesus, el que tie- Dixit ergo eis: Sed nunc qui 
ne bolsa, que la lleve, y lo mismo el habet sàcculum, sollat simili- 
que tiene alforja: y.el que no tiene es. tèr et peram: et qui non habet, 
pada, venda su túnica, y cómprela." ni nes suam, et emat 

àdium. 

87. Porque os digo, que conviene Es, Dico enim vobis, quó- 
que se cumpla todavía en mí lo que niàm àdhic hoc quod scriptum 
està escrito acerca de mí, en estos téra. est, opórtet impléri in me: 
minos: Se ha puesto en el número de Et cum iníquis deputàtus est. 
los malhechores.l Y esto se cumplirà Etenim ea, quae sunt de me, 
bien pronto, puesto que las cosas que finem habent. 
son profetizadus acerca de mí, estén 
é punto de cumplirse. 

38. A esto dijeron ellos: Senior, — 838. At illi dixérunt: Dómine, 
he aquí dos espadas. Y Jesus les con-.ecce duo glàdii hic. At ille di- 
testó: Basta. ED xit eis: Satis est. 

39. Despues habiendo salido, fué: —39. Et egréssus ibat secún. 
se, segun su costumbre, 4 orar" al' dàm consuetúdinem in Mon- 
monte de los Olivos, y sus discípulos tem olivàrum. Becúti sunt au- 
lo siguieron. tem illum et discipuli. 


S. Mateo, XXVI. 86, y sig. S. Màrcos, XIV. 32: y sig. 
S. Juan, XVIII. 1-27. 

40. Y habiendo llegado allí les —40. Et cúm pervenísset ad . 

dijo: Orad, para que no entreis" en locum, dixit illis: Oràte ne in- 


Y 34. Pedro habia de negar ú Jesucristo, no úntes, sino al tiempo de cantar el 
gallo.. Véase San Mércos xv. 30. y 72. I 
Ibid: Vénse la Armonía, art. Cxc. y la Concordancia, vi. parte eap. v1. 
Y 35. Vénse San Mateo x. 9. 
VY 36. Bajo estas expresiones figuradas, les predice Jesucristo la persecucion que 
contra él y contra ellos iha é levantarse. us / 
37. Vénse San Múrcos xv. 28. / 
. V 39. Véase San Mateb xxvi. 36, ls Mércos xiv. 32. 
- Y 40. Lit. al lugar donde acostumbraba hallarse con sus discípulos llamado Getse. 
maní. Véase San Mateo xxvi. 96, San Mércos xiv. 32, y Ban Jusn xvii. 1. y 2, p, 
tambien la Armonía art. cxcix, y la Concordancia vi. parte cap. xi. 
lbid. Difí. para que no caigais en tentacion. dors : 


CAPÍTULO XXII. 


trétig in tentatiònem. 


41. Et ipse avúlsusest ab eis 
quantum jiactus est làpidis: et 
pósitis génibus oràbat, 

42. Dicens: Pater si vis, trans- 
fer càlicem istum à me: Ve- 
rúmtamèn non mea voluntas, 
sed tua fiat. 

43. Appàruit autem illi An. 
Ei de caelo, confórtans eum, 
ut factus in agonía, prolíxiàs 
oràbat. 

44. FA factus est sudor eis, 
sicut guilae sànguinis decur- 
réntis in terram. 

45. Et cúm surrexísset ab 
ofatiòne, et venísset ad discí- 
pulos suos, invénit eos dor- 
miéntes prae triatítia, 

46. Et ait illis: Quid dormi- 
tist súrgite, oràte, ne intrétis in 
tentatiónem. 

471. Adhúic eo loquénte ec- 
ce turba: et qui vocabàtur Ju- 
das, unus de duódecim, ante- 
cedébat eos: et appropinquà- 
vit lesu ut oscularétur eum. 

48. lesus autem dixit illi: Tu- 
da, ósculo Fílium hómúnis 
tradist 


49. Vidéntes autem hi, qui 
Circa ipsum erant, quod futú- 
rum erat, dixérunt el: Dómine, 
- 8i percútimus in glàdiol 

50. Et percússit unus ex illis 
servum príncipis sacerdòtum, 
et amputàvit aurículam eius 
dexteram. 

51. Respóndens autem lesus, 
ait: Sínite usque huc. Et cúm 
tetigisset aurículam eius, sa- 
nàvit eum. 


t 42. Gr. lit, si quieres alejar. 
Y 44. 


sangre de Jesucriste, 4 continuacion de 


Gr. lit. como grumos de da En 
a 
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tentacion, y para que tengais fuerza 
con que resistiria. 

41. Luego se apartó de ellos cuan- 
to dista un tiro de piedra, y puesto de 
rodillas, se puso é orar, 

42. Diciendo: Padre mio, si es tu 
voluntad, aparta de mí" este càliz: con 
todo, no se haga mi voluntad, sino la 
tuya. 

43. Entónces se le apareció un én- 

el que venia del cielo para confortar- 
b. y entrando en agonía, oraba mas 
y mas. 

44. Y cubrióse de un sudor, como 
gotas de sangre," que corria hasta el 
suelo. 

45. Habiéndose luego levantado 
de la oracion, y acudido ú sus discipu- 
los, los halló durmiendo, agobiados de 
la tristeza en que se hallaban, 

46. Y dijoles: ,Per qué dormíst 
Levantaos y orad, no caigals en tenta- 
cion, ni cedais ú la que ya os aguarda. 

47. Estando todavia hablando, he 
aquí un tropel de gente, y uno de los 
doce apóstoles, que se llamaba Júdas, 
venia por delante de ellos, el cual se 
llegó é Jesus para darle un ósculo. 

48. Y dijole Jesus: jO Júdasi jcon 
un ósculo entregas al Hijo del hom- 
bre" jcon un ósculo, que entre todos 
los hombres es el signo de la mas tier- 
na y pura amistad/ 

49. Entre tanto, viendo los disci- 
pulos que estaban cerca de él lo que 
iba à suceder, le dijeron: Sejior, ples 
acometemos con la espada/ 

50. Y uno de ellos," sin aguardar 
la respuesta, hirió à un criado del prín- 
cipe de los sacerdotes, y le cortó la 
oreja derecha. 

51. Mas tomando Jesus la palabra, 
les dijo: No paseis adelante. Y habien- 
do tocado la oreja de aquel hombre, 
Jo sanó. / 


Véase la Disertacion sobre el sudor de 
Armonía tom. XIX. 


Y 50. Este fué Simon Pedro, segun San Juan xvin. 10. Ningune de los tres evan- 
elistas que escribieron viviendo Pedro, lo nombró, solo lo hizo San Juan que escri. 


ió despues quo habia muerto Sun Pedro. " 


Afio de la 
Gra Cr. vulge 
33. 


Matt. xxVI. 
9 


Marc. XIV. 


Matt. xxv1. 


Mare. xiv. 


Joan. XVII. 


Afio de la 
era cr. vulg. 
33. 


Matt. zxvi. 
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Murc xiv. 
53. 
JnaR. XVIII. 
24. 
Matt. xxvi. 
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Marc. xiv. 
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52. Vuelto luego é los príncipes de 
los sacerdotes, é.los oficiales, ó guar- 
das" del templo, y 4 los senadores que 
venian contra €l, los dijo: /Como con- 
tra un ladron habeis. salido contra mí, 
con espadas y con palost 

53. Cuando estaba todos los dias 
con vosotros en el templo, no exten- 
disteis sobre mí la mano, pero esta es 
vuestra hora, y es llegado ya el mo- 
mento en que mi Padre tiene ordena- 
do que yo sea entregado ú el poder de 
las tinieblas. 

54. En seguida, prendiéndolo, lo 
condujeron é casa del gran sacerdote, 
y Pedro lo iba siguiendo é lo léjos. 


565. Habiendo llegado ú casa de 
Caifas," y encendiendo fuego en el 
atrio, sentàndose aquellas gentes al re- 
dedor, se puso Pedro en medio de 
ellos, pues lo habian hecho entrar ú 
la casa." 

56. A el cual habiendo visto sen- 
tado al fuego una criada, y habiéndolo 
mirado con atencion, dijo: Tambien 
este andaba con aquel hombre. 

57. Mas Pedro negó ú Jesus, di- 
ciendo: Muger, no lo èonozco. 

58. De allí é muy poco, viéndolo 
otro, dijo: Tú tambien eres de ellos. 
Y Pedro le contestó: O hombre, no 
SOy tal. 

69. Pasado el tiempo como de 
una hora, otro hombre aseguraba lo 
mismo, diciendo: Ciertamente este an. 
daba con aquel, pues es :/tambien de 
Galilea. 

60. Y dijo Pedro: Hombre, no sé 
lo que dices. E inmediatamente can- 
tó el gallo, aun hablando él todavía. 


61. Entónces, vuelto el Senor, mi- 
ró à Pedro," y acordóse Pedro de las 


Y 53. Vénse el Y 4. 
Y 55. Vénse San Mateo zxv. 357. 
Le Vease San Juan xvin. 15. y 16. 


SAN L'UCAS. 


52. Dixit autem:lesus ad eos, 
qui vénerant ad se, principes 
sacerdòtum, et magistràtus 
templi, et senióres: Quasi ad 
latrònem exístis cum glàdiis, et 
fústibus2 
- 58. Cúm quotídiè vobiscum 
fúerim in templo, non exten- 
dístis manus in me: sed haec 
est hora vestra, et potéstas te- 
nebràrum. l 


54. Comprehendéntes autem 
eum, duxérunt ad domum 
principis sacerdòtum: Petrus 
verò sequebàtur à longè.. 
55. Accénso autem igne in 
médio àtrij, et circumsedénti- 
bus illis, erat Petrus in médio 
eòrum, 


56. Quem cúm vidísset an- 
cilla quaedam sedéutem ad lu- 
men, et eum fuísset intúita, di- 
xit: Et hic cum illo erat. 

57. At ille negàvit eum, di- 
cens: Múlier, non novi illum. 

58. Et post pusillum élius vi- 
dens eum, dixit: Et tu de illis 
es. Petrus verò ait: O homo, 
non sum. 

50. Et intervéllo facto qua- 
si horae unius, àlius quidam af- 
firmàbat, dicens: Verè et hic 
cum illo erat: nam et Gali- 
laeus est. 

60. Et ait Petrus: Homo, né- 
scio quid dicis. Et contínuó 
àdhuc illo loquénte cantàvit 
gallus. 

61. Et convérsus Dóminus 
respéxit Petrum. Et recordà- 


61. Muehos creen que Jesus no miró 4 Pedro, sino cen los ojos del alma, no pe. 


diendo verlo entónces con los del cuerpo. Vénse 


San Matco xzxvi. 75. Otros crees 


que Jesus habia sido llevado otra vez al atrio, y que así bien pudo ver é Pedro. Vósse 
le Armonia, art. cevil. y sig., y la Concordancia, v1. parte cap. 2v. y €ig. 


CAPITULO XXII. 


tus est Petrus verbi Dómim, 
sicut dixerat: Quia priòs quàm 
gullus cantet, tèr me negàbis: 

62. El egréssus foras Petrus 
flevit amàúrè. 

63. Et viri, qui tenébant il- 
lum, illudébant ei, caedentes. 

64. El velavérunt eum, et 
percutiébant fàciem eis: et 
interrogàbant eum, dicéntes: 
Prophetiza, quis est, qui te 
percússit/ 

65. Et àlia multa blasphe- 
màntes dicébant in eum. 

66. Et ut factus est dies, 
convenerunt senióres plebis, et 
principes sacerdòtum, et Scri- 
bae, et duxérunt illum Th con- 
cílium suum, dicéntes: Si tu 
- es Christus, dic nobis. 

67. Et ait illis: Si vobis di- 
xero, non credétis mihi: 

68. Si autem et interrogàve- 
ro, non respondèbitis mihi, ne- 
que dimmittètis. 


69. Ex hoc autem erit Filius 
hóminis sedens ú dextris vir- 
tútis Dei. 


10. Dixérunt autem omnes: 
Tu ergo es Filius Dei2 Qui ait: 
Vos dícitis, quia ego sum. 

At illi dixérunt: Quid àd- 


V61 


V 64. Lit. cubriéndole el rostro. 


34. y 15. 
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expresiones del Sefior, cuando dijo: 

Antes de que el gallo cante," me ne- 
rés tres veces. 


Afio de la 
era cr. vulg. 


Jean. xin. 


62. Y habiéndose gsalido afuera, llo. 38. 


ró amargamente. 
63. Entre tanto, los que tenian é 
Jesus," se burlaban de €l, golpeàndolo. 
64. Y vendàndole los ojos" le he- 
Tian el rostro, y le preguntaban, di. 
ciendo: Tú que eres profeta, adivina 
quién te hirió. 


65. Y decian otras muchas cosas, 
blasfemando contra él. 

66. Cuando vino el dia, se congre- 
garon los ancianos del pueblo, los prín- 
cipes de los sacerdotes, y los escribas, 
7 habiéndolo conducido à eu concejo 
e dijeron: Si tú eres el Cristo, dínoslo." 


67. El les respondió: Si os lo dije- 


re, no me creerélis: 


68. Y si os preguntare los motivos 
que teneis para prenderme, no me res- 
ponderéis, ni me Et libre, porque 
no quereis hallar la verdad, sino en: 
conírar un pretezto para condenarme. 

69. No obstante, yo quiero respon- 
der ú la pregunta que me haceis, ase- 
gurúndoos que bien pronto" el Hijo 
del hombre, que aquí aparece como un 
criminal, estarà sentado .ú la derecha 
del poder" de Dios, como su Hijo coe- 
terno y consubstancial. 

710. Entónces dijeron todos: j Lue- 
go tú eres el" Hijo de Dios" El res- 
pondió: Vosotros decis la verdads" por. 
que yo lo soy. 

71. Y ellos replicaron: jA qué bug- 


Este es el sentido del griego. Segua San Múrcos: úntes que haya eantado 

dos veces. Véase San Mateo, xxvii. 
Y 63. Vuig. lit. éllum. En el griego se lée lesum. 

Veuse San Mércos xiv. 65. 


Ni 


V 66. Algunos confunden este interrogatorio hecho por el concejo, con el que S. 
M teo, xxvi. 63, y San Maàrcoa xiv. 61. atribuyen al sumo sacerdote, pero este podria 


ser diferente. 


Segun los dos primeros evangelistas, el interrogatorio del sume sacer. 


dete precedió 4 la negacion de San Pedro, y segun Sem Lúcas, esta precedió al inter. 


Segatorio del concejo. 
V 69. Dif de ahora en adelantc. 
Ii". Dif. de la magestad. 
Y 10. El griego lo expresa así. 


Ibid. Dif. Vosotros lo decis: yo lo soy. Véase San Mateo xxvi. 64, y Sen Mér. 


tos xiv. 69, 


Le XXVIIo 


Marc. xv. 1. 
Jogn. XVII. 


'Afio de ha 


era Cr. vulg. 
h 33, 
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Mare. xu 17. 
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car todavia testimoniós, para conven- húc desideràmus testimóniumi 
cerlo de haber usurpado la cualidad ipsi enim audívimus de ore 


de Hijo de Dios nosotros lo hemos 
oido de su bota. 


eius. 
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CAPITULO 3XXIII. 


Jesus acusado ante Pilato, enviado 4 Heródes, vuelto 4 Pilato, y pospuesto 4 Barrabas. 

— Gritos de los Judios contra Jesus, es entregado é ellos, y llevado al Calvario. Llan. 
to de las mugeres de Jerusulen. Crucifixion. Blasfemias. Buen ludron. Tinieblas. 
Muerte de Jesus. José de Arimatea sepulta su cuerpo. 


B. Mateo, 


XVII. 1-23, S. Marcos, XV. 1-14. S. Juan, 


XVIII. 28. y sig. 


1. LEVANTANDOSE luego toda aque- 
lla multitud de hombres, llevàronio à 
Pilato." 

2. Y comenzaron à acusarlo ante él, 
diciendo: Hemos hallado à este hom- 
bre pervirtiendo é nuestra nacion, pro- 
hibiendo que se paguen al César los 
tributos, y diciendo que él es el Cristo 
y el res de Israel. 

3. Con esto lo interrogó Pilato, di- 
ciendo: jEres tú el rey de los Judíos" 
Respondiéndole Jesus, dijo: Tú lo di- 
ces, lo soy en efecto, mas mi reino no 
es de este mundo," , 

4. Entónces Pilato dijo é los prín- 
cipes de los sacerdotes y al pueblo: 
Ningua delito encuentro en este hom- 
bre. 

5. Pero ellosinsistian mas y mas, di- 
ciendo: Alborota al pueblo con su doc- 
trina que propala por toda la Judea, 
empezando desde la Galilea hasta aquí. 

6. Pilato oyendo decir Galilea, 
preguiió si el hombre acusado era Ga- 

ileo. 

7. —Y luego que supo que era de la 
jurisdiccion de Heródes, lo remitió à 
este, que tambien se hallaba aquellos 
dias en Jerusalen, ú donde habia acu- 
dido ú celebrar la fiesta de Pascua. 

8. Habiendo visto Heródes 4 Je- 
sus, alegróse en gran manera, porque 


Y l. Véase San Mateo xxvu. l.y 2, y 


art. Ccix.:y sig. tom. xix, y la Concordancia, vi. 


3. Vease San Juan xvii. 36. 


l. Er surgens omnis multi- 
túdo eòrum, duxérunt illum ad 
Pilàtum. 

2. Coepérunt autem illum 
accusàre, dicéntes: Hunc ip- 
vénimus subverténtem gentem 
nostram, et prohibéntem tri- 
búta dare Caesari, et dicéntem 
se Christum regem esse. 

3. Pilàtus autem interrogàvit 
eum dicens: Tu es rex fudaeo- 
rum) At ille respóndens ait: Tu 
dicis. 


4. Ait autem Pilàtus ad prín- 
cipes sacerdòtum, et turbas: 
Nihil invénio causae in hoc hó- 
mine. 

5. At illi invalescébant, di- 
céntes:: Cómmovet pópulum 
docens per univérsam Judaeam, 
incipiens à Galilaea usque huc. 

6. Pilàtus autem àudiens Ga- 
Jilaeam, interrogàvit si homo 
Galilaeus esset. 

7. Et ut cognòvit quod de 
Heròdis potestite esset, remi- 
sit eum ad Heròdem, qui et 
ipse lerosólymis erat illis diè- 
bus. 

8. Heródes autem viso Jesu, 
gavisus est valde: erat enim 


San Màrcos xv. l, tambien la Armopít, 


parte cap. XVII. y 8ig. tom. XX. 


CAPITVYLO XXII. 


cúpiens ex multo témpore vi- 
dére eum, eò quòd audierat 
multa de eo, et speràbat si- 
gnum éliquod vidére ab eo 
her. 

9. Interrogàbat autem eum 
multis sermónibus. At ipse ni- 
hii illi respondèbat. 


10, Stabant autem príncipes 
sacerdòtum, et Seribae con- 
stànter accusàntes eum. 


ll. Sprevit autem illum .He- 
ródes cum exércitu suo: et il- 


làsmt iadútum veste alba, et 


remisit ad Pilàtum. 


12. Et facti sunt amíci He- 


ródes et Pilàtus in ipsa die: 
nam anteà inimíci erant . ai 
ínvicèm. 

-18. Pilàtag autem convocà: 
ts princípibus sacerdótum, et 
magistràtibus, et plebe, 
14. Dixit ad illos: Obtulístis 
mihi hunc hóminem , quasi 
averténtem pópulum, et ecce 


ego coram vobis intérrogans,. 


nullam causam invéni in hó- 
mine isto ex. his, in quibus 
eum accusàtis. 

15. Sed neque Heródes: nam 
remísi vos ad ihum, et ecce 


nihil dignum morte actum estei. 


16. Emendàtum ergo illum 
dimittam. 
17. Necésse autem habébat 


dimíttere eis per diem festum,' 


mum. 


h I 


Et 


Er Gr. lit. brillante. 


14. Vulg. lit. invenio. Segun el 


Vense arriba el cap. ix. V 9. 
Este es el sentido del griego. 
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estaba unsioso" de verlo mucho tiem- 
po habia, é causu de haber oildo mu- 
chas cosas de él, y esperuba verle ha- 
cer algun milagro. 


9. Haciàle pues muchas preguntas. 
Mas nada le respondia Jesus, porque 
eran preguntas inútiles, dirigidas úni- 
camente ú satisfacer su curiosidad. 

10. Mientras tanto log príncipes 
de los sacerdotes y los escribàs in- 
sistian constantemente acusúndolo, sín 
que Jesus profiriese una sola palebra 
para jus 4 tcarse. 

ll. s Heródes, con dodès ls 
de' su EUR lo despreció," y hación- 
dolo vestir de una ropa blanca," lo 
burió y lo remitió ú 'Plato. 

18. Y con esta ocasion se hicieron 
amigos Heródes y Pilato en el ms- 
mo dis, pues àntes 'etan enemigos el 
uno 'del otro. 

18. Habiendo Pilsto comvocado é 
los príncipes de los sacerdotes, ú los 
magistrados, y al -pueblo, 

14. Les dijo: Me hebeis presen- 
tado ú este hombre como sublevador 

del pueblo, y ya veis que interregàn- 
dolo yo delante de vosotros, ningun 
delito hallo" en este: hombré de Tos 
que Jo acusais. 


15. Tampoco lo halló: Heródès, 
pues os remití ú él, Y. ved aquí que 


Afio de la 
era cr. vulg. 


Joan. xvii. 
8. xix. 4. 


nada le ha: hecho que indique haber. l 


lo juzgado digno de muerte.l. i 
16. Y así, despues de casino lt 
lo pondré en libertad... 


17. Pilatò tenia entónces que enÍ..— 


tregarles libre, por la fiesta de Pas- 
Cua, un ree, y queriendo aprovechar 
esta ocasion para libertar ú: ene 2 
i ior al Pieblos A 


t 
riego, invent. 


15. Dif. y ya veis que no lo ha hallado culpable de cosa alguna digna de muer. 
, Ya veis que no se halló culpable de nada digno de muerte. 


o 16 Estp es, azotado, 


Juan xix. 


Guiu. 39. 


Vénse : San Mateo xxvir. 26, San Mércos xv. 15, y San 


17. Vénse San Mateo zxvn. 15. y 8ig., Ram. Múreos xv. 6. y sig. y San Juan 


Ajo de la 
era er. vulg. 
833 


Matt. xxmi. 
23. 
Marc. xy 14. 


Matt. xzmi. 
893 


Marc, xv. 21. 
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. 18. Pero el pueblo todo, ezcitado 
por los príncipes de los sacerdotes," 
exclamó é una voz, diciendo: Quita 


este la vida, y danos libre ú Bar- 


v 


rabas. 

19. Era este un hombre que por 
una sedicion habida en la ciudad, y 
por un homicidio hecho por él, habia 
sido puesto enla càrcel. 

20. Pilato, queriendo siempre li- 
bertar ú Jesus, les habió de nuevo pa- 
ra que consintiesen en ello, 

21. Pero ellos gritaban, diciendo: 
Crucificalo, crucificalo, 


22. Mas él les dijo por la terce- 
ra vez: jPues qué mal ha hecho es- 
te hombre: ningun delito de muerte 
hallo en él: y asi lo castigaré .y lo 
daré por libre. 

23. Ellos empero instaban con ma- 
yores gritos, pidiendo que se crucifi- 
Cases, Y cuanto ménos dispuesto veian 
é Pilato ú concederles su demanda, 
mas redoblaban sus gritos." 


S. Mateo, XXVII. 24.y 
I S. Juan, 


, 94. En fin, Pilato, temiendo algu- 
na sedicion,' resolvió. que se ejecu- 
tase lo que ellos pedian. 

25. Entrególes pues libre al que 
babia sido puesto en la càrcel por el 
bomicidio y sedicion, que pedian ellos, 
y entregó à Jesus éú su arbitrio. 


26. Y como ellos lo condujesen al 
lugar en donde iban ú crucificarlo," 
cogieron ú un tal Simon de Cirene," 
que venia del ia i le cargaron 
la cruz para que la llevase tras de 
Jesus. 

27, lIbalo siguiendo gran multitud 
de pueblo y de mugeres, que llora- 
ban, y lo commpadecian. l 


18. 
. XY 33. 
24. Véase San Mateo xxvn. 94. 
. Y 26. Véase San Mateo gxvii, 8l. 4 88. 
dbid. Vénse alli mismo. 


18. Exclamàvit autem simul 
univérsa tarba, dicens: Tolle 
hunc, et dimítte nobis Baràb- 


19. Qui erat propter seditió- 
nem quamdam factam in Ccl- 
Vitàte et homicidium, missus 
in càrceren). 

20. Iterum autem Pilàtus lo- 
Ccútus est ad eos, volens die 
mítteré lesum. 

21. At illi succlamàbant, di- 
céntes: Crucifige, crucifige 
eum. 

22. llle autem tégtiò dixit ad 
los: Quid enim mali fecit 
iste/ nullam causam mortis in- 
vénio. in eo: corripiam ergo 
Hlum, et dimíttam. 

23. At illi instàbant vócibus 
magnis postulantes ut cruci- 
figerètur: et invalescébant vo- 
ces Eeòrum. 


sig. S. Múrcos, XV. 15, y sig. 
XIX. 1. y sig. 


.24.. El Pilàtus adiudicàvit files 
ri petitiònem eòrum. 


25. Dimisit autem llis eum, 
qui propter homicídium, et se- 
ditiònem missus fúerat in cér- 
cerem, quem petébant, lesum 
verò tràdidit voluntàti eòrum. 

26. Et cum dúcerent eum, 
apprebendérunt Simònem 
quemdam Cyrenénsem venien", 
tem de vilia: et imposuéru 
ii crucem portàre post lE- 
sum. 

27, Sequebàtur autem illum 
multa turba pópuli, et .mulíe- 
rum: quae plangébant, et lt- 
mentabàntur eum. 


Vénse San Mateo xxvn. 20, y Sam Múrcos xv. ll. 
El griego ande: y los clameres de los principes de los sacerdotes. 


CAPITELO XXII. 


26. Convéraé autem ad illas 
Jesus, dixit: Fíliae lerúsalem, 
pobis flere super me, sed su- 
per .vos'ipsas flete, et super 
filios. vestros, 

29. Quóniàm ecce vément 
dies, in quibus dicent: Beàtse 
stéridles, et ventres, qui non 
Eren et úbera,. quab non 

tavéruat. 


80. Tunc incipient dicere 
móntibus: Càdite super nos: 
et cólibus: Opeyite nos. 


831. Quia si in víridi ligno 
haec: fàciunt, LL aridp es 
Ges. —. l 


t 


889. Dutebúntar autem et Alii 
duo . nequam cum e0, ur in 
terficeréntur. 

33. Et póstquàm sençrant 
im loeum, qui vocàtur Culvé- 
mas, ibicrucifixérunat eum: et 
latrónes, unum à dextris, et 
alterum à sinístris. 

84. hesus autem. dicébat:. Pa- 
ter, dimítte illis:: non: enim 
sciuat quid faciunt. Dividén- 
tes verò vestiménta Sus Alè 
sérunt sortes. 

- 85, Et stabat pópulus spe- 
ctans, et deridébant.eum prín- 
cipes cum eis, dicémtes: Ahos 
salvos fecit, se salvum fàciat, 
si hic est Christus Dei elé- 
ctus. 

, 836. Nludébant autem ei et 
milites accedéntes, et acètum 
ofleréntes el, 


. 37. Et dicéntes: Si tu es rex. 


VY 33. :Vésse San Mateo zxvi. 33. 
Ibid. Gr. criminales. San Mateo xxvir. 33, y San Mérces xv. 27, 


dos iadrones. 
LOM. XXI 


nugre, 
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928. Y vuelto ú ellas Jesus, les di- 
jo: Hijas de Jerusalen, no lloreis por 
mí, Horad por vosotras mismas, Y por 
vuestros hijos. 


29. Porque ya vendrún los dias en 
que se diga: Dichosas las estériles, y 
dichosos -los vientres que no han con- 
eebido, y los pethos que no han da- 
do de mamar, porque no siendo ma- 
dres, no tendrún el doler de ver dú 
sus hijos agobiados de los males que 
van ú caer sobre esta Racion infiel. 

30: : Entónces' comenzaràn ú decir 
é los montes: Caed sobre nosotros, 
y é los collados: Cubridnos, y ocul: 
tadnes de la venganta de un Dios 
irritado. 

81. Esta venganza SS terrible, 
porque si así se trata al úrbol verde, 
jcon el seco, qué se harél Y si el 
qusto y el santo es entregado d los 
Orueles tormentos que yo sufro, jqué 
deben 'esperar los dd y los mal 
vados7 

32. Tambien eran Esiicides con 
Jesus otros dos ltombres que eran cri- 
minales, para. hacerlos ajusticiar. 

833. Y despues que legaron al lu- 
gar que se llama Calvdrio,'" crucifica- 3 
ron à Jesus, Y é los dos lndrones,'" 


uno ú su dorecha Y òtro a sy igè 11 


quierda. 

34. Entre tanto decia Jàsin Pa. 
dre mio, .perdónales,: pues nó saben 
lo que" hacen. -Y ello8 :iponiéndose £ 
repartir entre sí sus vestidos, echaror 
suèrtesú este efecto, 

89.. El pueblo estaba mirando 4 
Jesus, y lo burlaban con €l los prín- 
cipes,. diciendo: Sulvó à otros, sàlves 
se é sí mMISMO, 8is como dice, es el 
Cristo, el elegido de Diós. : 


: Befúbanio: tambien los solda- 
qu sicorcàndose: y ofrecièndole vi. 


37. Y dieiéndole: Si tú eres el rey 


dicen que eran 


18 


Àfio de la 
era er. vulg. 
3 3. 


Isai, nm. 19. 
Osee, x. 8. 
4poc. Vi. 16. 


Matt. xxvii. 
33. 


Marc. xy 22. 
Joan. XIX, 


Afo de la 
era cr. vulg. 
33. 


es XXVIII, 


Marc. xm.8.: 
Joan, xx. l. 


Matt. xvi 21. 
xvii. 21. 
Marc. Viuloe 
31. 12. 30. 
SUpr a 1Xo 22. 
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CAPITULO XXIV. : 


- 4, LUCAB 


PE ds 2 4 
NN ST TCE 
Re é 4 


: è 


'Resurreccion de Jesnoristo. Aparecen úngeles é les eantas mugeres. Jesus aparece é los 
dos discipulos que iban é Emmaus, y luego é los apóstoles, é quienes prueba su re. 
surreccion, promete la vonida del Espiritu Santo, y sube é las cielos. l 


S. Mateo, XXVII. y sig. S. 


"1. Mas el primer dia de la sema- 
na siguiente'' fueron estas mugeres, 
y algunos otros con.ellas," al sepul- 
Cro muy de mananà, llevando los arç- 
inas que habian preparadb para em. 
balsamur el cuerpo de Jesus. ee 
9 XY d su llegada hallaron la 1é- 
pida separada del sepulcro, lo que les 
enusó'mucha alegria. — l 
t 8. . Mas habièndo entrado, no ha- 
llaron el cuerpo de, Jesus, el Senior. 
l'4 Yo: aconteci Que mi Inte- 
tiormente se' consternaban'" causa 
de esto, dós dngelès, en figurà de dos 
hombres, aparecieron derepente jun: 
to é ellas con vestidos resplàndecien: 
tes de luz. i et, 
1 8.: Y. témiendo ellàs, é inclinandó 
el rostro hàçia ta tierra, les' dijeron 
ellbst jPor qué buscais entre l08 muet: 
tos al que està Vvivol ae. 
"16. Pués vosotras buscais'd Jesus. 
No' estú aquí, ya resuditó como lo ha- 
Ma' prediclio: Recordad de qué modo 
Os'hàbió cdandò 'auà 'estaba en Gali: 
lea, y qe ls a CU EA d a 
"OM, 'Diciendo: Conviene que el Hi- 
jo del hombre 'seé entregado el 
manos de "hombres pecadores, sed 
crucificado y resucite al tercer dia. 
8. Ellas se acordaron en efecte de 
las palabras de Jesus por las cuales 
les habia predièho su resurreccion, 


4, 


9. Y habiendo regresado del se- 
pulcro, noticiaron todas estas cosas 4... 


Marcos XVI. 1: y sig. S. Juan — 
XX. a ES 


I. UNA autem sébbati val- 
de dilúculò venérunt -ad mo- 
numéntum, portàntes, quae pa- 


, 1 


fàverant, arómata. 


9, Et invenérunt làpidem re- 
volútum à monuménto. , 


3. Et ingréssae ndn invené- 
runt corpus Dómini, Jesu. 
4. Et factum, est, dum men. 
te consternàtae essent de isi0, 
eccé duo viri steterunt se- 
cus illas in véste fulgènti. 

5. Cúm timérent 'attem, et 
declinàrent vultum in terrem, 
dixerunt ad illes: Qu:d quae- 
ritis vivéntem cum móòrtuisl 
" 86: Non est hic, sed surréxit: 
recordàmini 'quàlitèr locútus 
est. vobis, còmi àdhic in Ga- 
lilaea esset, .— ' / 

ds , 4 

-M. Dicens: Quia, opórtet, fi: 
liuim 'hóminis tradi in niones 
hóminum pectatórum, et crà: 
cifigi, et die tertià resúrgere. 
8.. Et recordàtag . aunt ver- 


 bòrum .eius. 


v 
-" ' 


9. Et regréssde à monymén- 


to nunciavérunt ha6c comaia 


Y 1. Véasela Armonía, art. ecxxxi. y sig. tom. xix, Y la Concordancia, vi. par- 


te cap. xxIix. y sig. tom. xx. 
Ibid. El griego afiade estas palabras. 


4. Gr. dif. se llenaban de incertidumbre y de turbacien. 
6. Véase San Mateo xxviti. 5, y San Mércos xvi, 6, 








CAPTIOLO XXIV. t41 


His Eladi: et: eBfetis. ú- 
mnibus, al 

10. Erat gutem Maria Mag. 
dalóne, et Joénna, es, Ma: 
ria lacóbi, et céterae,: quao 
cum eis erant, quae dicébant 
ad. Apóstolos haec. . 

11. Ei visa sunt ante illos, 
sicut —deliraméntum —verba 
ista: et non credidérunt illis. 


12. Petrus autem. urgent 
cucúrrit ad. monaméntum: et 
procómbens vidit Jinttàmina 
sola pósita, et àbiit secum mi- 
rans quod factum fúerat. 


13. Et ecce duo ex 'inllis i- 
bant ipsà die in enstéllum, 
ms eraj in spàtio stadiòrum 

inta ab lerçaalem, nómi- 
EE mmaús. 

14. Et ipsi loquebànter ad 
invicem de his CEA oUS, quae 
aceiderant. 

16. Et factum est, di fa. 
bularéntur, et secum quae- 
rerent: et ipse lesus appro- 
pinquans ibat cum. illis: 

16. Oculi autem illògum té— 
nebàntur ne eum agnóscerent. 


17. Et ait ad illog Qui sum 
hi sermónes, ques confértis 
ad invicèm. ambulúmies, et 
estis tristes/ 

18. Et respóndens ariud, cus 
nomen Cléophas, dixit el: Tu 
solus perégrinus es im lerú- 
salena, et noa cognovísti quae, 
facta sunt in illa. his dice. 


tom. XIX. 


Ibid. Es é saber, de Santiago el menor, uno de los dqce epóstoles. 


.Y 10. Véase la Disertacion. sobre las. tres María, é Continisción, dè, la il 


los once apósioles, y é tados los de. 
mas discípulos. —— 

c 10. Las que referien ques CO888 
ú los apósioles eran María Magdale- 
na quana, Mària, madre de Santia: 
g0,. y las demaa: que con Sau es- 
taban. . 

. M.. Pero ello vieren estas noti: 
ciss de la aparicion de las éngeles, y 
de la resurreccion. de Jesxerisio, eo- 
me un senreHo: y no les. dieron cré- 
dito.. . .: 
12.. Sin embarto, levantindosa Pe- 
dro, corrió al sepulcra é ver lo que 
babia, Y asomàndosè, vió los lieszos 
solos echados por tierra, y he retiró 
admirande. en sí misma lo que baixe 
sucedido. 

18. En el mismó dia dos de. ellos 
iban é la aldea, llamada Emmaus, que 
estaba: ú, distancia de sesenta. estàdios 
de Jervsalen," ...: : 


14, .Yhablaban jurtos, durante a 
camino, de todas las cosas: que habitar 
pasado can respecto ú Jesús. — 

15. Y he aquí que msèntras iban 
est hablando y: discurriendo. entié sí, 
el mismiò Jesus, acercàndose, camina: 
ba com. elos). 

16. Pero sus. ojos estaba como 
ofuscados por una virtud divina, pa- 
fà que no lo reconociesen, 

17. Dijoles él: /Qué plàticas son 
las que. trdeis. entre. vósotros, cami- 
nando, y por qué estais tristes" 


18: . Respondiéndole: uno de ellos, 
llamado Cleófas," le dijo:y Fú solo eres 
tan extrangero en. Jerusalen" que no 
has sabido lo que en. ella ha sucedis 
do en estos Giasí 


t 


Y 18. Los sesenta estadios hacèn coss de dos loguas francesa. (2 tres veinte y 
einco avog leguas mejicanas). Emmpus. estaba situada al nerueste de Jerusalem. i: 
Y 18. Algunos creen que este era el esposo de María, hormana de la Virgen. lesa, 


x1£. 25. 


lbid. Dif. Eres tú el único de los extrangeros que Àan venido ú Jerusalen ú la 
Festa de Pascua, que no hayas sabido, ésc. 


LE 
Dle ell de N 


Ale de h 
era cr. vulga 


ae XVis 


ss ju — 8. LUCAS 
fils de ha 19. A los cuéles replicó él: ,Qué 
aa a ha sucedidol Lo de Jesus Nazareno, 


contestaron ellos, que fué un profeta, 
oderoso en ebras y en palabras de- 
ante de Dios y de todo el pueblo, 

20. Y de qué manera los prínci- 

s de los sacerdotes, yY nuestros se- 
nadores lo entregaton ú Pilato para 
què fuese condenado éú muerte, Y có- 
mo lo crucificaron. , 

21. Nosatros esperúbamos que él 
habia de redimir ú Israel, como my- 
chas: veces Mos la habia prometido, y 
mos lo habian hecho creer sus mila- 
gros: y ahora, despues de todo esto, 
es ya el tercer dia despues que su- 


cedieron estas cosas, y aun no lo ve- 


mos parecer, 

. 23. Es verdad que algunas muge- 
: res de entre nosotros, que lo habian 
seguido miéntras vivia, nos han asus- 
tado," pues úntes del dia fueron al 
sepulcro, 

283. Y no habiendo encontrado su 

euerpo, vinieron diciendo, que ellas 
habian visto ú unos àngeles, los cua- 
les aseguran que està vivo. 
. 24. Con esto algunos de log nues- 
tros fueron al sepulcro, y ballaron las 
cosas segun dijeron las mugeres: mas 
ú él no lo hallaron. 


25. Entónces les dijo Jesus: jO 
mecios y tardos de corazon para creer 


todo lo que han anunciado los pro- 


fetasi i 

26. 4jPor ventura no convenia que 
el Cristo padeciese estas cosas, y en- 
trase así ú su glorial 

27. Y empezando por Moises y 
eontinuando por todos los profetes, 
les interpretaba en todas las Escritu- 


ras los pasages que hablaban de €l. 

28. luego se acercaron é 
la aldea ú donde iban, él aparentó que 
iba mas l6jos. 


29. Mas ellos le hicieron fuerza 
para que se quedase, diciéndole: Qué- 
date con nosotros, pues ya es tarde 


4 92. Gr. dif. nos han asombrado. 


19. Quibus ille dixit: Quael 
Et dixérunt: de lesu Naza- 
réno, qui fuit vir prophéta, 
potens in ópere, et sermóne 
coram Deo, et omni pópulo: 
20. Et quómodò eum tra- 
didérunt summi sacerdótes, et 
principes nostri in damnatió- 
nem 1imortis, et crucifixerunt 
eum. 

21. Nos autem sperabàmus 
quia ipse esset redemptúrus 
Israél: et nunc super haec 
ómnia tértia dies est hódiè 
quòd haec facta sunt. 


22. Sed et mulieres quae- 
dam ex nostris terruérunt nos, 
quae ante lucem fuérunt ad 
monuméntum, 


23. Et, non invénto córpo- 
re eius, venérunt, dicéntes se 
étiàm visiònem angelòrum vi-: 
disse, qui dicunt eum vivere. 

24. Et abiérunt quidam ex 
Bostris ad monuméntum: et 
ita invenérunt sicut mulieres 
dixérunt, ipsum verò nog in- 
venérunt. i 

25. Et ipse dixit ad eos: O 
stulti, et tardi corde ad cre- 
déndum in ómnibus, quae lo- 
cúti sunt Prophétael 

26. Nónnè haec opórtuit pg- 
ti Christum, et ita intràre in 
glóriam suam" 

27, Et incipiens à Móyse, 
et ómnibus Prophétis, inter- 
pretabàtur illis in ómnibus 
scriptúris, quae de ipso erant. 

28. Et appropinquavérunt 
èastéllo quò ibant: et ipse se 
finxit lóngiús ire. 

29. Et coègerunt illum, die 
céntes: Mane nobiscum, quó- 
niàm advesperàscit, et incli- 


CAPÍITULO X3IV, 


mÀta est iam dies. Et intràvit 
cum illis, 

80. Et factum est, dum re- 
cúmberet cum eis, accépit pa- 
nem, et benedixit, ac fregit, 
et porrigébat illis. 

31. Et apérti sunt óculi eó- 
Fçum, et cognovérunt eum: et 
ipse evúnuit ex óculis eòrum. 

82. Et dixérunt ad invicem: 
Nóonnè cor nostrum ardens 
erat in nobis dúm loquerétur 
Mn Via, et aperiret —nobis 
Scriptúras/ / 

83. Et surgéntes eàdem ho- 
rà regréssi sunt in lerúsalem: 
et invenérunt congregàtos ún- 
decim, et eos, qui cum illis 
erant, l 

34. Dicéntes: Quòd surréxit 
Dóminus verè, et appàruit 
Simóni. 

835. Et ipsi narràbant quae 
gesta erant in via: et quó- 
modò congnovérunt eum in 
fractióne panis. 


36. Dum autem haec lo. 
quúntur, stetit lesus in médio 
eòrum, et dicit eis: Pax vo- 
bis: e sum, nolite timére. 

87. Conturbàti verò, et con- 
térriti, existimàbant se spíri- 
tum vidére. 

88. Et dixit eis: Quid tur. 
bàti estis, et cogitatiónes a- 
scéndunt in corda vestral 


89. Vidéte manus meas, et 


pedes, quia ego ipse sum: 
paipàte, et. vidète: quia spíri- 
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y el dia va de caida. Entró en efec- 


to para quedarse" con ellos. 

80. Y estando en la mesa juntos, 
tomó el pan, y bendiciéndolo lo par- 
tió y lo distribuyó" entre ellos. 


831. Entónces se les abrieron los 
ojos, y lo conocieron: y él inmedia- 
tamente desapareció de su vista. 

82. Ellos se dijeron uno al etro: 
iNo es verdad que nuestro corazon 
estaba ardiendo dentro de nosotros, 
mièntras nos hablaba en el camino, 
y nos explicaba las Escriturast 

38. Y levantàndose en la misma 
hora, se volvieron é Jerusalen, don- 
de hallaron congregados ú los once 
apóstoles, y é los que vivian con ellos, 


84. Diciendo: El Senior ha resu- 
citado ciertamente y se ha apareci- 
do à Simon. 

835. Ellos tambien referian lo que 
habia pasado en el camino, donde se 
les unió en forma de viagero, y Có- 
mo lo habian conocido al partir el 
pan." 

836. A la sazon que esto hablaban, 
apareció Jesus derepente en medio de 
ellos, y les dijo: Paz é vosotros: yo 
80y, no temais." 

87. Pero ellos turbados y llenos 
de terror, juzgaban que veian un es- 
píritu, 

88. Y queriendo Jesus desenganar- 
los, é infundirles seguridad, les dijo: 
iPor què os turbais, Y por qué dais 
entrada en vuestros corazones é tales 
pensamientost 

39. Mirad mis manos Y piés, pues 
yo soy el mismo: tocadme," y re- 
fexionad: puesto que. un espíritu no 


Y 29. Esta palabra estí en el griego. 
Y 30. Los antiguos padre: Y muchos comentadores católicos creen que Jesueriste 


ME 


misterie de la Eucaristia, lo que da lu 


tido. 


el pan Y administró la Eucaristia 4 estos dos discipulos. Véase el V 35. 
En los Hechos apostolices u. 42, se ve que esta expresion ceracteriza el 
gar ú pensar que aqui esté tomada en este sen. 


Y 36. Las pala ras ego sum, nolile tímere, no estén en el griego: pero so ballam 


en 4 versiones erientales 


33. El griego le explica. 


Merce. xvts 
14 


Joga. xx. 19. 


144 


Ale delé tjene carne ni huesos, cual: veis que 


ere TE. yo ten 


Pe. xvm. 6. 


o... , 
. 40. 5y habiendo dicho esto, móòs- 
tróles las manos y los piés, em don- 
de aparecian las cicatrices de los cta- 
vos con que lo habian clavado en la 
eruz," a 

41. Mas no creyendo ellos toda- 
Vía que él fuese, transportados de ad- 
miracion Y gozo, les dijo: jT'eneis aquí 

cosa que comer 

. 42. Ellos le presentaron un peda- 
zo de pez asado,. y un panal de miel. 


id. Y'hsbiendo comilo deluite de 


ellos, tomando los restos se los dió," 


. 44. Y les dijo:" Ved aquí lo que 
yo os decia cuando aun estaba con 
vosetros: que era necesario què se 
cumpliesen todos las cosas que de mí 
estàn escritas en la Ley de Moises, 
en los Profetas, y en los Salmoe. 


45. Abrióles al mismo tiempo el 
entendimiento para que comprendie- 
sen las Escrituras. 

46. Y dijoles todavia úntes de de- 
jarloss" Pues así estaba escrito, y así 


— eonvenia que. padeciese el Cristo, y 


Act. i. 8. 


Joen. Xiv, i 


que resucitase de entre los muertos 
al tercero dias 
 4T, que se-predicase en su nom- 
bre la penitencia y la remision de Jog 
pecados ú todas las naciones, empe- 
zando por Jerusalen. o 


: 48. Veosotres sois testigos de estas 
Cosas. i 
49. Y para que tengaie valor de 
publicarlas, yo voy 6 enviaros el Es: 
piritu divino que mi Pajire os ha 


40. Véase San Juan xx. 27. 


8. LUCAS. 


tus carneim,. et: assa non hd 
bet, sicut me vidètis .habére. 
40. Et còm hoc ditísset, 
esténdit eis manus, et pedes. 


41. Adhuc autem illis non 
credéntibus, et miràntibus prae 
gàudio, dixit: Habétis hic.ali- 
quid, quod manducétur2. 

42. At illi obtulérunt ei par- 
La piscis assi, et favum mel- 
is. i 
43. Et càm manducésset  có- 
ram eis, sumens reliquiss de. 
dit eis. ' CR 

44. Et dixit ad eos: Hsec 
sunt verba, quae locutús sum 
ad vos, càm údhàc essem vo- 
biscum, quóniàm. necésse est 
impléri ómnia, quae scripta 
sunt in lege Moysi, et Pro- 
phétis et Psalmis de me. 

. 45. Tunc apéruit illis sen- 
sum ut intelligerent Scriptú- 
ras. 

46. Et dixit eis: Quóniàm 
sic scriptum est, et sic opor- 
tébat Christum pati, et resúr- 
gere à inortuis tértià die: 


47. Et praedicúri im nómi- 
ne elus poeniténtiam, et re- 
missiòónem peccatòrum :ip e- 
mnes gentes, incipiéntibus ab 
Jeròsólvma. / 
48, Vos autem testes estis 
horum. 

49. Et ego mitlo promíssum 
Patris mes in vos: vos autem 
sedète:in civitàte, quoadúsquè 


43. . El griego lée sencillamente: Y toméndolos comió delante de elles, y les 
dió, déc. . Múuchos antiguos leyerer como lo trae la Vulgata. 
. V 44. Algnnos creen que esto no se dijo en esta ocasion, sino peco éntes de la 


èscension. mas bien, el 


he 45. parece convenir mejor al tiempo de les 
aparicienes, de suerte que lo que toce é' la última no comenzaria hasta e 


rimeras 
Y 46. 


Vénse la Armonia, art. cexuiv. y sig., Y la Concordancia vi. parte cap. XxIi. 
t- V 46. El pàralelo de los cuatro evangelistas da lugar é presumir, que lo que sigue 


pertenece é la última aparicion de Jesus el die de su ascension. 


- 
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induéàmini virtòte ex alto. 


50. Edúxit autem eos foras 
in Bethàniam: et elevàtis mé- 
nibus suis benedíxit eis. 

51. Et factum est, dum be- 
nediceret illis, recéssit ab eis, 
et ferebàtur in caelum. 

52. Et ipsi adoràntes regrés- 
ssunt in lerúsalem cum gàu- 
dio magno: 

53. El erant semper in tem- 
plo, laudàntes, et benedicén- 
tes Deum. Amen. 


prometido por mi boca: vosotros en- 


Afie de la 


tre tanto manteneos en la ciudad de "'" a Re: 


Jerusalen,' hasta que seais así reves- 
tidos de la fortaleza de lo alto. 


50. En seguida los sacó fuera de . 


la ciudad hasta" Betania, y levantan- 
do las manos los bendijo. 

51. 
fué separando de ellos, y elevàndose 
al cielo. 

62. Ellos, habiéndolo adorado, re. 
gresaron é Jerusalen llenos de júbilo, 


53. Y estaban de continuo en el 
templo" alabando Yy bendiciendo 4 
Dios. Amen." 


t 


Y 49. Vénse San Juan xiv. 16. y 96. 


Bid. El griego lo expresa asi. 


Y 50. Esta es la expresion del griego. De otre modo: hécia Betania sodre el men. 
te de los Olivos. (Act. 1. 12). La aldea de Betania estaba allpió de diche monte en la 
subida opuesta é la que miraba al lado de Jerusalen. 7 

53. Calmet crée que esto pertenece al tiempo que siguió 4 la venida del Espíris 
tu Santo. Parece que hasta entónces se mantuvieron encerrados en el cenúcule, Act. 


L 13. y 14. 


id. Hay muchos ejemplares antigues en que Do 36 halla el Amen. 


TOM, ZZL 


j9 


Y miéntras los bendecia, se Act. i. 9. 


fc, zm 19. 
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PREFACIO 


:' SOBRE 


(EL EVANGELIO DE SAN JUAN. 


Obsorracio. S ar Juan Evangelista, natural de Betsaida en Galilea, era hijo de 
nes sobre la Zebedeo y de Salomé, y su ejercicio era el de pescador. Algunos (1) 
Be, de han creido que habia sido discipule del Bautista, úntes que 'siguiese ú 


I. 
4En què ti. 
empo, lugar 
y yocasion 
escribió 8. 
Juan su e. 
vangelioT 


JEsUCRisTO: pero este hecho carece de certeza. El Salvador dió à Juan 
y é Santiago el Mayor, su hermano, el sobrenombre de Boanerges, 
6 hijos del trueno (2), à causa, segun parece, de la vivacidad de su ce- 
lo, y porque un dia le pidieron permiso para hacer caer fuego del cie- 
lo sobre una ciudad de los Samaritanos, que no habia querido reci- 
birio (8). Se crée que S. Juan fué llamado al apostolado mas jóven 
que ninguno de los otros apóstoles (4), pues solo tenia tosa de veinti- 
cinco ó veintiseis alos. Los Padrés ensehàan que conservó siempre 
su virginidad (5). El Salvador tuvo por él una ternura particular, de 
que le dió sensibles pruebas poco éntes de espirar en la Cruz, cónfian- 
dole é su madre la en (6). El es el único de los apóstoles que no 
abandonó ú su divino Maestro en su pasion, ni aun en su muerte. Se 
asegura que predicó el Evangelio é los Partos (7), y fundó ó gobernó 
la mayor parte de las Iglesias del Asia Menor (8). Permaneció bastan- 
te tiempo en Efeso, à donde se pretende que lo siguieron la Santísima 
Virgen y María Magdalena. Bajo el imperio de Domiciano fué lle- 
vado à Roma, y echado en una caldera de aceite hirviendo, de donde 
salió mas sano que úntes (9). En seguida fué desterrado ú la isla de 
Pàtmos, en donde escribió su Apocalípsis (10), y segun algunos, tam- 
bien su evangelio: de alli regresó à Efeso en donde murió (11). 
Todos convienen en que escribió su evangelio, siendo va de 
avanzada edad, pero no estàn acordes sobre el ano y lugar en que lo 
compuso. Muchos (12) han dicho que fué en Efeso é la vuelta de su des- 
tierro en Pétmos, y otros (13) sostienen que fué en aquella isla, que es 
una de las Sporadas en el mar Egeo. Varios manuscritos griegos re- 
fieren que escribió treinta y dos aiios despues de la ascension de nues- 


(1) Chrya. in Joan. 17. et EpipÀ. Raeresl 5), (2) Marc. mi. 17.—(3) Luc.rx. 54. 
—(4, Hieronym. in Jovin. lib. 1. cap. 14. el epist. 1. et Paul. ep. 386.--(5, Epiphen. 
haeres. 38. Ambros. de Symb. c. 30. Càrysost. de Virgin. c. 8. Paulin. ep. 4.—(6) 
Joan. xix. 26. 27. (71) Vide Aug. queest. Evang. lib. i. cap. 39.—(8) Hieron. de 
Vir. illuetr, c. 9. Tertull. contra Marcion. l. iv. c. 5.—(9) Tertull. de Praescript. 
Hieron. in Jovinian. 1. c. 14.—(10) Apoc. 1. 9. Hieron. in Matt, Tertull. Praescript.—(Í1) 
Euseb. lib, vi. Hiat. eccleg. c. l.—12) ren. lib. im. cap. 1. et ll. Epiph. Raeres. 51. 
Victor. Petuvien. in Apoc. Aulh. quaest. vet. et nov. Test. quaest. T2. Syr. Pera. Copàt. 
in fine enang. Joan. etc. rep. Prolog.—(13) Athan. in Synope. Auth. oper. im. 
perf. homil. 1. Hippolyt. MS. in hibliot. Bodie. Dorot. Theopàyl. Eutych, Mes. plures. 
Apud. Mill, not. in cap. Ai. post. d 25. Suidas, , DS 
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tro Salvador (1): algunos leen treinta, y otros tremtà y und. Unos fi-, 
jan la época en tiempo de Domiciano, otros en el de Trajano. Nues- 
tros cronologistas no convienen entre sí sobre estas datas, pero la ma- 
— yor parte crée que el evangelio se eseribió despues de haber vuelto S. 
Juan del destierro de Pàtmos, hàcia el aiio 98 de Jesucristo, el prime- 
ro de Trajano, sesenta y cinco despues de la ascensien de nuestro Sal- 
vador, temiendo entónces el apóstol cosa de noventa y cinco de edad. 

Los antiguos (2) nos dicen que el motivo semtipel que lo obligó é 
escribir el evangelio, fueron las Ed nacientes de Cerinto y de 
Ebion, que negaban la divinidad del Verbo. Hay mucha apariencia 
de que tambien tuvo presentes é los Judios incrédulos, y.é los filósofos 
Platónicos y estóicos. El eehó por tierra sus principios y sus errores 
en todo su evangelio, y principalmente en el primer capítulo, que es 
Un compendio de cuanto hay mas elevado ea la religion cristiana. 

Por mucha repugnancia que sintiese para escribir, se resolvió é 
hacerlo sin embargo, no pudiendo resistirse à las instancias de sus dis- 
cipalos, de los obispos, y de las iglesias que se lo suplicaban, ni é la 
inspiracion del Espíritu Santo que lo impulsaba (3). Sin embargo no 
lo hizo, sino despues de haber leido, examinado, elogiado, y aprobado 
los evangelios de los otros tres evangelistas (4), y con el designio de 
suplir lo que ellos pudiesen haber omitido, principalmente en lo que 
miraba à la doctrina del Salvador, y é los misterios de su encarnacion 
y de su divinidad, porque los otros se habian aplicado mas bien à 
darnos el detall de los milagros del Salvador, que à descubrirnos es- 
tos secretos, de los que quizà no se hallaban todavía los pueblos bas- 
tante capaces, cuando ellos empezaron ú escribir. 

(En los diez y siete primeros capítulos de S. Juan, casi no liay 
mas que los veinte y un primeros versiculos del cap. vi, que le sean 
comunes con. los otros evangelistas, y en el resto del libro hay aun 
muchos pasages que les son propios. El paga en silencio la inayor 
parte de los heclios que llenan los tres ahos y medio del ministerio 
público de Jesucristo, referidos ya por los otros evangelistas. Solo 
procura distinguir las cuatro Pascuas contenidas en este intervalo (5) 
que no se hallan distinguidas en los otros evangelios. Aun parece que 
esto es lo que le dió lugar de referir en los primeros versiculos del 
Cap. vi, el milagro de la multiplicacion de. los cinco panes, ya referido 
en los otros evangelistas: este milagro le sirve para fjjar la época de la 
tercera Pascua.) l 

No empezó 8. Juan é escribir sino despues de un ayuno y ora- 
ciones públicas. Pronunció las primeras palabras de su evangelio al 
salir de una profunda meditacion (6), y aun hay quien diga que estas 
primeras palabras fueron acompaiadas de relàmpagos y truenos (7, 
lo que bien podria haberse tomado de la expresion de algunos padres 
(8), que haciendo alusion al nombre Boanerges, ó hijo del trueno, 


(I) lIta Mesa. plures ad calcem evang. Joan. Vide Mill. post ec. 21. Jonn. Ita Theo. 
pàg L—(2) Clemn. Alex. Apud Euscb. l. vi. c 14. Hist. eccl. Hier. de Viris illustr. et 
Prolog. in Matt.— (3) Epiph. haeres. 51. c. 12.—(4) Vide Euseb. l. m. c. 4.et Hist. 
eccl. Hier. de Vir. illuetr. Clem. Alex. apud Euseb. l. vi. c. 14. Hist. eccless. Epiph. 
Bseres. Sl. Theodor. Mops. in Caten. Qr. anonym. in ead. Caten.—(5) Primera Pascua, 
Joen. 11. 13. Semiunda Pascua, Jon v. l. Tercera Pascua, Joan. vi. 4. Cuarta Pascua, 
Joan. xmi. l el segq.— (6) Vide Hieron. Prolog. in Moòtt. Chrysost. homil. 67. tom. 6. 
(7) Vide Baron. initio. an. c, 99 —(8) Paul. ep. 21. p. 213. Epiph. haeres. 13. c. 1. Vt 
de Aug. serm 135. c. 8. è 
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IT. 
Observacio. 
nes sobre el 
estilo de S. 
Juan. 


— 148 o CPREPACiO 
que dió el Salvador é S. Juan, dicen que ha verificado esta denomina 
cion principalmente en el principio de su evangelio,. que es como un 
trueno que viene de una nube muy alta, pero acompaiada de una luz 
llena de serenidad, por medin de: la cual: descubre el evangelista lo 
ue estaba oculto en el seno del Padre. S. Gregorio de Tours (1) 
ice, que en su tiempo se veia todavía, en la cima de una imontaiia 
cerca de Efeso, el bien en que se creia por tradicion que S. Juan 
habia escrito su evangelio. Era este un parage rodeado de cuatro 
paredes: y se aseguraba que la lluvia ho habia caido en él en todo el 
tiempo que duró escribiéndose el evangelio, ni aun despues de ha- 
berse escrito. de 

Algunos antiguos (2) han crenio que para escribirio se sirvió de 
la mano de Cayo, que habia sido discípulo de S. Pablo, que tal vez es 
el mismo Cayo, é quien S. Juan dirigió su tercera epístola. Otros 
dicen (3) que envió su evangelio úà Papías, obispo de Hieràpolis, dis- 
cipulo suyo, para que le sirviese de suplemento y explicacion é lo que 
de viva voz le habia ensefiado. Lo que hay de cierto es, que el esti- 
lo del evangelio de que hablamos, y el de las tres epístolas de San 
Juan, es el mismo, en él se ven, no solamente el giro y caràcter de 
expresion propios de S. Juan, sino tambien la misma doctrina, las 
mismas múximas, y hasta los mismos términos. Alguna dificultad. hay, 
ó quia variedad de opiniones en cuanto al estilo del Apocalipsis, pe- 
ro de esto hablarémos en otra parte. , 

S. Dionisio de Alejandría (4) hallaba en el evangelio de S. Juan 
elegancia y exactitud de lenguage, que consistian no solo en la elec- 
cion y arreglo de las palabras, sino tambien en el razonamiento y la 
construccion. Nada se halla allí, dice este Santo, que sea bàrbaro 
ó impropio, bajo ó vulgar, de manera que parece que Dios dió à es- 
te evangelista no solamente el don de luz y conocimiento, sino igcal- 
mente el de expresar bien sus concepciones, 

Nuestros críticos (5) no convienen en un todo eon S. Dionisio 
de Alejandría en 'lo tocante é la elocuencia y gracias de la diccion 
a. crée hallar en S. Juan. No puede negarse 4 este Santo la gran- 

iosidad de las cosas y la are de expresion en muchos pasages, 
pero hay otros en que su estilo pareve sencillo y bajo. Se ven en él 
rasgos de la lengua siriaca ó hebraica, repeticiones Y giros de frase, 
que no manifiestan la delicadeza de la lengua griega. Todos saben (6) 


: Que este santo evangelista no habia estudiado las letras humanas, y que 
: no tenia tintura alguna de la elocuencia, ni de la retórica artificial, sin 


que esto sea en detrimento suyo. Este ligero defecto se halla bien re- 


 compensado con las luces sobrenaturales, con la profundidad de los 
. Mmisterios, con la excelencia de las cosas, con la solidez de los pensa- 
. Mmientos, y con la importancia de las instrucciones. El Espiritu Santo 


que lo escogió y animó, es superior é la filosofia y é la retórica, Y 
posée en grado eminente el talento de llevar la luz al entendimiento 


-y el fuego al corazon: instruye, convence, y pereuade, sin necesitar 
el arte ni la elocuenvia. 


Por sencillo que parezca en su estilo el evangelio de 8. Juan, no 


(1) Greg. Turon. de glor. Mart. c. 30.—(2) Athan. in Synope. Deroth. et Cod. Ms. 
Beld.—m(3) Anonym. in Caten. Gr. Prolog.—(4) Dienye. Alex. apud. Eus. l. vi. ec. 25. 
(5) Vide Grot. prolog. in Joan.—(6) TÀenpÀyl. Proeem, in Joan. Grot. alii. 
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ha dejado de merecer los elogios de los hombres mas grandes y mas 
ilustrados. Si los evangelios son como las primicias, y la parte mas 
excelente de las Santas Escrituras, dice Orígenes (1),el mismo evange- 
lio de S. Juan es como las primicias de los evangelios y de todo el Nuevç 
Testamento. Nadie puede dignamenté comprender toda eu profundi- 
dad, sino el que, como este santo evangelista, se ha reclinado en el 
pecho del Salvador: es, dice el mismo padre, el sello que confirme 
é los fotros Egea y la columna sobre la cual acabó Dios de afir 
mar su Ígiesia. Con razom los santos padres comparan con el éguila 
(2) é este sagrado evangelista, pues levanta el vuelo hasta el trono 
del mismo Dios. El número de los misterios que contiehe, es tan gran 
de como el de las sentencias (8). l 

Decia un platónico, que lo que en este evangelio se dice de la 
grandeza del Verbo, merecia estar escrito con letras de oro, y color 
cado en los sitios mas eminentes de las iglesias (4). Otro platónice 
llamado Amelio, que vivia en el siglo III. decia que S. Juan hablan- 
do del Verbo, habia ensenedo, à pesar. de ser búrbaro, que por. 6l 
existian "Todus-tas—cosas, que era eterno, que era principio de cuanto 
existe, que era el mismo Dios, que en él vive-y existe cuanto hay en 
el universo, que habia encarnado sin dejar de ser Dios, que debia 
volver à Dios, y acupar en fin, el inismo lugar que ocupaba éntes 
de haber bajado ú la tierra (5). Finalmente, otros muchos filósofos lo 
han admirado, y no se han avergonzado de inserter en sus' escritos 
las palabras de este pescador, de este bàrbaro, como ellos le llama- 
ban, que jamas habia leido ni estudiado las ciencias humanes. 

Porque la pretension de algunos autores modernos, de que San 
Juan habia tomado de Platon ó de Filon el Judío, lo que ha dicho 
del Verbo, es una pretension quiméricà y sin fundamento. Pudo apren- 
der de viva voz por sus discípulos, ó por los mismos filósofos, dlgura 
cosa en general del Verbo y del principio de que habla Platon, y aun 
hay grande apuriencia de que los tuvo muy presentes en lo que dijo 
al comenzar su evangelio, pero era para refutarios, y el Verbo de 
que él habla es muy diferente del de los platónicos y el de Filon (6). 
A cualquiera que tiene gusto y discernimiento en materia de estilo y 
de filosofia, le es fàcil reconocer que S. Juan ninguna tintura tenia ni 
de la filosofia ni de la elocuencia de los Griegos, ni de la de Platon 
en particular. Sl l 
i Se dice que su evangelio. se conservaba original en la iglesia 
de Efeso, aun en el siglo séptimo, é à lo ménos en el cuarto, pues 
S. Pedro Alejandrino, citado en la Crónica de Alejandria (7), lo a8e- 
gura expresamente. Los Hebreos lo tradujeron bien presto en hebrea, 
es decir, en siriaco, y S. Epifanio (8) refiere que lo conservaban co- 
mo cosa preciosa en su biblioteca secreta de Tiberiàdes sobre el mar 
de Galilea. l 

La Iglesia ha reconocido siempre como auténtico el evangelio 


(1) Orig. praef. in Joan. ex edit. Gr. Lat. Huet. Vide et Iren. l. in. c. 1. Cr 
Aceres. 30. c. 6.—(2) Vide Paul. in ep. 24. Aug. tract. 36. in Joan. Orig. in Jean 


nm 


IV. 
Autenticidad 
del Evaenge. 

lio de S. Juan. 


alii passim.—(3) Ambros. de Sacram. l m. c. 2.— (4) Aug. L x. de Civit. c. 29. ez . 


Simplic. Vediolon. epiec.—(5) Vide Euseb. Ererer h xi. c. 19. Cyrill. Ales. in . : 
Julian. l. viu. —(6) Véase adelante el Comentario de Calmet sobre S. Juan, cap. 1 ,. 


(7) Vide Chronic. Alex. et MS. jragment. de Poscàeste apud Petav, et Usser.—(B) 
Epiph. haeres. 50. c. 3. / 
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de S. Juan. S. Epifanio (1) da el nombre de Alori, ó enemigos del 
Verbo, é aquellos que-le disputaban su autenticidad. Estos hereges atri- 
buian à Cerinto el evangelio de que hablamos: pero nada mas dispa- 
ratado que semejànte preterisien, cuando por todas partes destruye S. 
Juan los errores de Grinto, Ademas, este evangelio es citado por to- 
dos los antiguos padres, y atribuido al apóstol S. Juan. Ninguna apa- 
riencia hay, pues, de que Cerinto sea su autor, ni de que la iglesia se 
haya equivocado. Anúdase lo que hemos dicho del evangelio que se 
crée el original de este evangelista, y se conservaba en Efeso al fin 
del siglo tercero. En fin, si Cerinto es el autor de este evangelio, se- 
ré preciso decir que tambien ha escrito el Apocalipsis y las epístolas 
de 8. Juan, pues es el mismo el estilo de estas tres obras. 

Otros han querido contestar la verdad de este evangelio' por el 
estilo, que es diferente del de los otros evangelistas, no solamente en la 
narragion, lo que nada probaria, sino en los discursos que ponen en 
boca del Salvador. jEs creible que Jesucristo se hubiera explicado 
de tan distinta manera en 8. Mateo, por ejemplo, y en S. Juan: En 
este, sus discursos son largos, llenos de repeticiones y razonamientos, 

i en los cuales muchas veces da trabajo hallar la continuidad y el en- 
cadenamíento: en aquel, su modo de hablar es comciso, sentencioso, 
claro, y casi siempre parabólico. En los otros evangelistas dice el Sal- 
vador muy de ordinario: Amen dico vobis, en S. Juan el Amen se du- 
plica: Amen, amen dico vobis. 

Mas estas razones no tienen solidez alguna. Los escritores sa- 
rados conservan en sus escritos el estilo que les es propio: cada uno 
abla segun el gusto de su pais y de su lengua: y cuando refieren los 

discursos de otro, es por lo comun de una manera conforme al genio 
Y cstilo del que habla, aunque sin alterar en nada la verdad. Esto es 
lo que todos los dias se experimenta en las conversaciones y en los 
libros. Una misma ralacion varia en boca de dos personas, y ambas 
sin embargo, dicen la verdad. Las cartas del senado romano, y las 
de los reyes de Lacedemonia referidas en los libros de los Macabeos, 
estàn redactadas segun el gusto de los Hebreos, muy diferente del 
de los Romanos y (iriegos. Compàrense los mismos evangelistas entre 
sí en los discursos que refieren del Salvador, y se observaràn diferen- 
eias en el estilo, en el órden, y en las palabras. Ademas, habiendo S. 
Juan emprendido su obra cen el objeto de suplir lo que no habian - 
dicho los otros evangelistas, preciso era que refiriese discursos que 
aquellos no habian referido, y la naturaleza misma de las cosas de 
que habla, omitidas en los otros evangelios, es tambien una de las cau- 
sas de la diversidad de estilo. S. Juan refiere todo lo que hay de mas 
sublime en la religion de Jesuèristo: y las verdades que nos inculca 
son especulativas en la mayor parte. lLos otros evangelistas se han 
dedicado mas bien é los hechos y verdades de pràctica, y la relacion 
de esta especie de cosas demanda un estilo muy diverso. 


A 


V Grocio (2) creia que el último capítulo de S. Juan era anadido, 
LS y que era obra de la Iglesia de Efeso, que de este modo queria ha- 


último capí. Cer conocer 4 los feles el poco aprecio que debia hacerse del rumor 
a er que se habia esparcido de que S. Juan no moriria. En efecto, log 

10 h 
uen. 


54 (1) Epiph. haeree, 51. Aug. Àgeres. 30.—(2) Grot. in Joan. xx, 30.3L. 
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dos ultiimos versiculos del capítulo xx. parecen una conclusion muy 
natural de este evangeliv: Muchos y diversos milagros hizo Jesus 
en presencia de sus discipulos, que no estún escritos en este libro. Pero 
estos se han escrito, para que creais que Jesus es el Cristo, Hijo de 
Dios, y creyendo, tengats vida en su nombre. Otros (1) creyeron que 
salo los dos versiculos últimos del cap. xxi no eran de S. Juan, porque 
electivamente se habla en ellos de un modo que conviene mas à sug 
discipulos, que ú él mismo: Este es aquel discípulo que da testimonio 
de estas cosas, y escribió esto, y sabemos que su testimonio es verda- 
dero. Hay en verdad otras muchas cosas que hizo Jesus, que Si se 
escribiesen cada una de por sí, ni el mismo mundo, creo, abarcaria 
los libros que hubieran de escribirse. 

Mas nosotros no tratamos de alterar los antiguos límites que fi- 
jaron nuestros padres (2). Toda la Iglesia ha reverenciado siempre 
este último capitulo como obra de, S. Juan, y nosotros le profesamos 
el mismo respeto. El concilio de Trento admitió este evangelio ínte- 
gro y con todas sus partes en el cànon, y nosotros igualmente lo 
tenemos todo por sagrado y canónico. Las conjeturas, por mas plau- 
sibles que sean, jamas llegaràn al grado de autoridad que seria ne-l 


L 


cesario para hacernos abandonar el parecer de nuestros padres, teme- 


mos mucho tocar 4 estos libros sayrados, que reverenciamos como 
à oràculos del Espíritu Sante, y como al testamento de nuestro Pa- 
dre celestial. / 

Ademas del evangelio, tenemos de S. Juan tres epístolas y el 
Apocalipsis, de lo que se hablarà en sus respectivos lugares. Los he- 
reges le han èupuesto algunos otros escritos, indignos de este gran 
santo, por ejemplo, los Viages de S. Juan (8), obra que es acaso la 
misma que las Actas de este apóstol (4). Se cita bajo su nombre el 
libro de la Muerte y Asuncion de la Virgen (5). Los Orientales tie- 
nen todavía el dia de hoy liturgias que atribuyen ú S. Juan Evan. 
gelista. Pero la Iglesia no rfeconoce bajo el nombre de S. Juan, mas 
que el evangelio, el Apocalipsis, y las tres epístolas de que se ha 
hablado (6). 

Los antiguos Padres le dim con bastente frecuencia el 80.. 
brenombre de Teólogo, cualidad que su evangelio, y sobre todo el 
primer capítulo, le han merecido sin duda. Policrates, obispo de Efe- 
SO (7), asegura que S. Juan llevaba en la frente una làmina dé oro, 
como sacerdote de Jesucristo , y se dice que los primeros obispos 
llevaban esta insignia de honor, para honrar al sacerdocio de la Nueva 
Ley, é imitacion de los sumos sacerdotes de los Judios: mas de esto 
- No se tienen pruebas que sean seguras. 


o: (1) Hammond. Le Clerce.—(2) Deut. xix. 14. Non assumes et tranaferes terminos 
proxími tui ques fizerunt priores in possessione tuu. Et xxvn. 17. Maledictus qui 
transfert terminos proximi eui.—(3) Athan. in Synops.—(4) EpipÀ. haeres. 47.— 
(8) Sizt. Sen. lib. m. Boron -Annal an. 44. —(6) Conc. Ephes. Athan. in Synops. Cy. 
vill. Jerosol. Catech, 12. Ephrem. im. "Nyes. vita S. Theodoret. Aster. Amas. ho, 
mél. 8. alii,me(1) Polycrat. apud. Euseb. lib. v.c. 24. Hieron. de Vir. illustr. 
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Otras obras 
Compuestas 
por S. Juan, 
ó que ee 
le atribuyen. 
Por qué se 
le llamó Teó. 
logo. 
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EL SANTO EVANGELIO 


DE JESUCRISTO, 


SEGUN S. JUAN. 





CAPITULO PRIMERO. 


Divinidad del Verbo. Mision de S. Juan Bautista. Encarnacion del Verbo. Respuests 

de 8. Juan é los enviados de los Judios. Otro testimonio de 8. Juan. Dos disci- 

ulos del Bautista van é ver é Jesus. Andres le lleva é Pedro. Jesus llama 4 Fe. 
ipe, y este le lleva ú Natanael. 


1. Ans principio" de los tiempos era — 1. ÍN princípio erat verbum, 
a el Verbo, y el Verbo estaba con et verbum erat apud Deum, 
Dios" era Dios el Verbo. et Deus erat verbum. 

2. Él estaba en el principio en —2. Hoc erat in princípio apud 
Dios" como su Hijo coeterno y consubs.. Deum. 
tancial, su imúgen y su palabra. 
8. 'Todas las cosas han sido he- —8. Omnia per ipsum facta 
chas por él, J sin él no se ha hecho sunt: et sinè ipso factum est 
cosa alguna de cuantas han sido he- nihil, quod factum est, 


chas. 
4. En él estaba la vida," y la vida —4. Ín ipso vita erat, et vita 


Y 1. Los diez y ocho primeros versiculos de este capitulo nada contienen de his. 
tórico, mi se hallan en la Armonia dada por Calmet, pere estan en nuestra Concor- 
dancia latina, 1. parte ep xx. tom. XX. 

Ibid. Es decir, la palabra interior, ó el pensamiento de Dios, la idea eterna y 
substancial del Ser divino, la sabiduria suprema, la razon soberana, la imégen perfec- 
ta que Dios forma de si mismo conociéndose. La palabra Verbo viene del latin 
Verbum, que significa la palabra, y corresponde 4 la voz griega que emplea aqui el 
Santo evangelista, la cual significa no solamente la palabra exterior, sino tambien la 
interior, que es el Peces y aquí esté tomada en este último sentido. 

VY l..y 9. Apud Deum. Los intèrpretes varian sobre el sentido de esta expresion: 
(nos traducen en Dios, otros con Dios. Calmet y Carrieres traducen cen Dios: el 
abad de Vence hace lo mismo. La expresion en Dios puede expresar mejor la uni- 
dad de la esencia, pero la expresion con Dios expresa mejor la distincion de las per. 
sonas. San Basilio (Àomil. in Àunc locum), y San Juan Crisóstomo (hemil. in Àunc 
locum) han observado especialimente que San Juan no dice in Deo, sino epud Deum, 
para expresar la distincion de las personus. T'eofilacto (im Àunc lecum) abraza el 
mismo dictémen, Y observa que la expreeion apud Deum debe tomarse aquí en el sen. 
tido de cum Deo, con Dios. Santo Tomas, y Sen Buenaventura explicen este texto 
en este sentido, suponiendo siempre que la expresion epud Deum senals aquí la dis. 
Uncion de les divinas personas, en vez de que la expresion én Des indicaria simplemen. 
te la unidad de esencia, contenida en la expresien et Deus erat Verbum, de suerte que 
hay tres óbjetos que distinguir en las tres palabras que componen el primer versíeu- 
lo: 1.9 la eternidad del Verbo: Jn principio erat Verbum: 3." la distineion de las per- 
senas divinas: et Veròum erat apud Deum: Y 3.2 la unidad de la esencia divina: et 
erat Verbum. San Juan resume y reune estos tres objetos, diciendo en el V 8: Hec 
erat in principio epud Deu:m. 

Y 3. y 4. La edicion de Sixto V leia: y nada se ba hoche ain él: lo que ha ajde bes 
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erat lux hóminum: 


5, Et lux in ténebris lucet, 
et ténebrae eam non com- 
prehendérunt. 


t 38 7 , 
6. Fuit homo missus à Deo, 
cui nomen erat loànnes. 


-, Hic venit in téstimónium 
ut testimónium perhibéret de 
lúmine, ut omnes créderent 
per illum. 


8. Nen erat ille luz, sed ut 
testimónium perhibéret de lú- 
mine. 

9. Erat lux vera, quae illú- 
minat omiem hóminem ne 
méntem in hunc mundum.. 


10. In mundo du et mun- 
dus per ipsum factus est, et 
la eum mon cognòvit. 

'M. la propria veni, et: sub 
6um non recepérunt. '. 


12. Quotquot autem recepé- 
runt eum, dedit eis potestà- 
tem filios Dei fíeri, his, qui 
credunt in nómine eius: 

18. Qui nòn ex sangaínibue, 
neque ex voluntàte carnis, ne- 

ue ex voluntàte víri, sed es 

natiu sunt. 0 i 
14. Et verbum: caro factum 
est, et habitàvit in nobis: et 
vídimus glóriam exus, Ei 
quasi unigénit: à  patre ple- 
num gràtiae, et veritàtis. 
eho, era vida en él. . 
natural. 

y 9. 
este mundo. El grie 
al mundo, alumbra 4 tedo homb 


todo hombre, viniende entónces al mundo. 
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que estaba en él era él principio de la 
que y de la luz de los hombres. 

Y la luz que viene de él, res, 
dnlEs en las tipieblas, que el pe- 
cado ha derramado en el corazon de 


los hombres, y las tinieblas no la han 


comprendido. 

6. Por esto hubo un hombre en- 
viado de Dios que tepia por nombre 
Juan. 

7. Este hombre vino à ser testigo 


Matt. m. 1. 
Marc. 1. 2. 


para dar testimonio de la luz, ú fin de 


que todos crevesen por él en esta luz 
que los hombres, ciegos por sus peca- 
dos, no habian podido comprender. 

8. No era él la luz, mas habia ve- 
nido para dar testimonio de el que era 
la luz. 

9. Y este era la luz verdadera que, 
alumbra ú todo hombre, que viene é 
este mundo, ú guien hace parficipante 
de su inteligencia .y.de su sabiduria.". 

10. En el mundo estaba, y el 
mundo fué hecho por él, y con toda, 
el mundo no lo cenoció. 

li. Vino é su propia herencia, El 
Riendo ú los Judias que habia escogido 
ed su pueblo: y los a no Jo recie 

ieron. 

13. Mas é tedos los" que . latie. 
bieron, es ú saber, ú aquellos. que cre-, 
T rop en su nombre, les dió poder de 

egar à ser hijos de Dios, 

18. ' Los cuales.no han.nacido de la 
sa , ni de la voluntad de la carne,. 
pi de la voluntad del hombre, sino del 
mismo Dios. 

: 14. Y para elevarlos é esta digni- 
dad el Verbo de Dios, se hizo carne, 
y habitó" entre nosotros (y nosotros 
vimos su gloria, gloria como convenia, 
ú la grandeza del Unigénito del eter- 
Rof Padre), lleno de: gracia y de ver- 


Así leyeron algunos antiguos padres: la otra leccion parece mes: 


Dif. La verdadora luz era aquella que alumbra í todo hombre que viene 4 
go podria traducirse: la verdadera luz era aquella que viniendo 
te. De otro modo: la verdadera luz que alumbra 4 


Jesucristo dijo en otra parte: Yo, que soy 


la loz, he venido al mundo. Joan. xm. 46. Vésse tambien el cap. ii. 
Y 14. Gr. lit. él tendió su tienda entre nosotros: Àa habitado entre noaotros como: 


en una Menda. 


Algunas veces se compara el cuerpo £ una tienda. 2. Petr. 1. 13. y 14. 


Ibid. Dif. como contiene que sea la del Unigénito del Padre, 
20 


TOM 3Ilo 


Infr. us. 19, 


Heb. xi. 3. 


Matt. 4. 16. 
Luc. um. 7. 


I. Tim. m. 


J. Tim. v. 


1. Joan. 1v. 
9, 


Afio de la 
era cr. vulg. 
30. 
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dnd,' segun se ha manifestado en el 
pojer de sus obras, y en la sabiduria 
de sus palabras. as 8 

15. De él da testimonio Juan con. 
Yorme ú la órden que para ello ha re. 
cibido, y clama, diciendo: Ved aquí à 
aquel de quien yo decia: El que -ha de 
venir despues de mí, ha -ido preferie 
do à mí, porque era primero que Yo, 
siendo el Hijo eterno de Dios. - 

16. Y como él es el orígen y prin- 
cipio de todos los dones y gracias de 
Dios, hemòs recibido de su plenitud, y 
él nos ha dado, una gracia interior, por 
la gracia exterior de la ley, de mane, 
ra quela gracia que de él hemos re- 
cibido, es mucho mas excelente que la 
gracia de la ley. Ni esto debe causare 
Ròs admiracion, 

11. 'Porque la ley Ros fué dada por 
Moiges, que no era mas que pure hom- 
bre, pero la gracia y la verdad faé 
hècha": por Jesucristo, Que es Dios y 
Aombre juntamente, — , l 

18. Ningun hombre vió jamas 4 
Dios: y así Moises no lo ha visto ni 
ha podidóò Racerlo conocer tan perfec- 
tamente, "como el Hijo unigénito de 
Dios que està de toda eternidad en el 
seno del "Padre, en donde contempla 
sus divinas perfecciones. Y este'Hijo 
ínico es Jesucristo, el mismo que xos 
lo ha hecho conucer. Diul ea 

-19. Y he. aquí el testimonio. que 
dió : Juan" cuando los senadores que 
componian el gran concejot de los Jue 
dios, le enviaron de Jerusalen sacerdo- 


tes: y levitas para que le preguntasen: 


I TG qàién erest 
20. Pues él confesó yY mo  nmegó: 
confesó, diciendo: Yo no soy el Cristo. 


- 21: Pues quién eres. le pregun. 
taron jeres tú Elius Y respondió: No 


17. Es deeir, fueron traides. 


- És, "JUAN 


ne EE Pe 


- 15. loànnes testimónium pére 
hibet de ipso, et clamat di 
cens: Hic erat, quem dixi: Qui 
post me ventòàrus est ante me 
factus:est: quia prior me erst. 


-16. Et de plenitúdine ems 
nos Omies accépimus, et gré- 


-17. Quia lex per Múysen da, 
ta. est, grútia, et véritas pem 
Jesum Christum facta est. 


. 18. Deum nemo vidit um. 
quam) unigénitus fíhius, qui est 
in sinu patris, ipse enarràvit 


do Dos 


19. Et hoe est testimónium 
Joénnis, quando misérunt lu- 
daei ab lerosólymis sacerdó- 
tes et Levitas. ad eum ut in- 
terrogérent. eum: Tu quis est 


20. Et econféssus est, et non 
megàvit: et conféssus est: Quia 
non sum ego Christus..— 

21. Et interrogavérunt eum: 


Quid ergol Elias es tu: Et 


1 14. Dif. y Asbiló entre mosetres, estando lleno de gracia y de verdad. 


Y 19. Vease la Armonia, art. xix. y sig. tem. xix, y la Concordancis, parte 1. cap. 


xx. Y Sig. tom. XX. 


lbid. Se crée que el gran concejo envió esta diputacion, 
tenecia conecer en lo tocante é les proíetas y su mision. 


. 


puos é este tribunal per- 


dixit: Noa mim. Prophèta €s 
tul Et respòndit: Non, 

23. Iixérunt ergo el: Quis 
es ut respónsum demus his, 
qui misérunt mesl quid dicis 
de gr cel 

VOX clemàntis 
in LO 
mini, aicut dixit lsaías pro- 
paéta. 

24. Et qui missi fúerant, 
erant ex Pharisaeis. 

25. Et inte vérunt eum, 
et dixóremt él:  Quid md ergo ba- 
pligas, situ mom es Christus, 
neque Elias, neque Prophéta/ 

26. dadit em Jodéanes, 
dicens: baptízo in aque: 
médius autem vesteúm stétit, 
quem vos nescits.. — 


Ipsee est, qui post me 
dolor est, qui amè me fa- 
Ctus est: Cuius ego mon sem 
dignus ut solvam .eius corrí- 
giam calceaménti. 

28. MHaec in Bethúnia facta 
sunt trans lordànem, ubi 6- 
rat loúmmes baptísans. 


Jesum veniéntem ad se, et ait: 
Ecce agnus Es a qui 
ctollit ROC a ea 


ne ' 


Y 21. O mas bien, 
Moises: Deut. xvi. 15 
Y ia Véase San Mateo. mi. 3. 
2 


irigite ram Dó-, 


segun el puiego: dres. al profeta. Que 86 nos ha prometido por 


GAPITULO Ll. 


lo soy. jEres tú profetal" Respundió. 
PA No. 


Dijèronle pues: 4Quién eres 


La que demos alguna ro puBda à los, 


que los enviaron: iQué dices de tí 
mismo. 
.. 23. Yo soy, les contestó, la voz del 


que clama en el desterte: Preparad el. 


camino. del Seior, haciéndolo llano y 
a ea dijo el profeta lsmias." 
, 8 que habian sido enviados 
Gea de la. secta de los. fariseos. 

25. Y volviéndole ú preguntar, le 
dijeren: Re qué pues, bautizas, si no 
ères tú 


26. Juan les respondió, diciendo: 
Yo bautizo con agua solamente, con 


Cristo, ni Elías, ni profetal" 


Ajo de la 


Ora CT. PFUIZ. 
39. g:. 


Jsai. xL. 3. 
Matt. in. 3. 
Marc. 1.3. 
Luc. us. 4. 


Matt. ns. 11. 


el otijaio de inducir los hombres é pe- 


mitencias pero en medio, de vosotros 
està uno ú quien no conoceis, qze bau- 
tizarú en el Espíritu Santo, para co- 
municar la verdadera santidad ú los 
que bàviizare. 

27. El es el que ha de venir des. 
pues de mí, el que me ha sido prefe- 


rido, y as es tan superior ú mí que 
no at igno de desatar la correa de 
ju calga 


28. pa cosas pagaron en,un le 


gar llamado 4Betania, ó Betdbara,' 
-situado del etrò lado del Jordan, en 


a a donde Juan andaba bautizando, 
29. Alterà die vidit loànnès . 


29. Al siguiente dia vió Juan é LL 
sus que venia húcia 6),:y di dijo ú los 
con él se hallaban:. He aquí al 
dero de. Dios, he aquí al que. qua los 
pecados del mundo, -he aquí la vícti- 
ma que sola puede Di Rcar ú los hom- 
bres de sues petades, y reconciliarlos 
caa Dios. —. . 


, 


Gr. lit. ni el profeta. Sapr. V 21. 


28. les ejemplares griogos varien sobre Este lugeri Parece que la mager par- 


te de los manuscritos leen Betenis, los mas de los impresos traem Betúbara, cuya leo. 
eion parece la mejor: no se conoce ciudad alguna con el nombre de Betunie de la 
otra parte del Jordan. Purace que Beiúbera estaba al mediodia del: torrenté Jazer al 
Otre lado del Jordan. El nombre iBetúbera significa la cata del peeo, sea porquo ei 
ee atravesaba el Jordam para i ú Jerusalem, ó sea tal vez porque en otro tiempo habian 
pasado el Jordan los lerpelitas por aquella mana A 


Afió de le 
era cr. vulg. 


e 


Matt, un. 16. 


Marc 1. 10. 
Lc, m. 2. 
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30. Este es aquel de quien he dich 
Despues de mí viene un varon que ha 
sido preferido à mí, por cuanto era àn- 

tes que yo. 

81. Yo no lo conocia personalmen- 
te, pero Dios hizo que lo conociese por 
revelacion y por tanto he venido à bau- 
tizar con agua de órden suya, para 


. atraer ú mi bautismo ú los pueblos de 


toda la Judea, y poder darle testimo- 
nio delante de ellos, à fin de que fuese 
conocido por mi ministerio en todo 
Israel. 

82.. Y. entónces Juan dió ea efecto 
testimonio de Jesus, diciendo: Yo ví 
al Espíritu Santo bajar del cielo como 
una paloma, y-reposar sobre él." 


88. Antesvde esto no lo conocia yo: 
personalmente: pero el que me ha en- 
viado é. bautizar con agua, me dijo: 
Aquel sobre quien vieres que baja el 
Espiritu Sante, y que reposa sobre él, 
ese es el que bautiza con el Espinitu 
Santo. l , 

34. Lo he visto ya bajar así sobre 
Jesus, y he dado testimonio de que él" 
es el Hijo de: Dios. 

835. Al dia siguiente" estaba allí 
otra vez Juan, y dos de sus discipulos, 


36. Y viendo é Jesus que pesaba 


les dijo: He allí al cordero de Dios, 
"al que solo es digno de serle inmolado, 
al único capaz de satisfacer ú su jus- 


ticia por las pecados de los hombres. 
87. Oyéronlo hablar así sus dos 


-discipulos, Y siguieron é Jesus. 


88. Volviéndose Jesus 1 viendo 
que ellos lo seguian, les dijo: ,Qué 
buscais" Ellos le respondieron: Rabbi, 


' (que quiere decir Maestro)" jen dón- 


de habitast 


— 88. Contestóles: Venid y lo veréia, 


8. JUAN, 
O2 


90. Hic ést, rde quo dixi: 
Post me venit ivir, quí antè 
me factus est: quia prior me 


erat. ci 
81. Et ego nesciébam eum, 
sed ut manifestétur in Ísrael, 
Rrredes veni ego in .aque 


aptizans. 


82. Et testimónium perhibuit 
lJoénnes, dicens: Quia vidi 
Spíritum descendéntem qua- 
si colúmbam de caelo, et 
mansit super eum. 

33. Et ego nesciébam eumt 
sed qui misit me baptizàre in 
aqua, ille mihi dixit: Super 
quem videris Spíritum de- 
scendéntem, et manéntem su- 
per eum, hic est, qui baptí- 
zat m Spíritu sancto. . 

- 34. Et ego vidi: et : testimó- 
nium perhibui quia: hic .est 
-Fílius. Dei. : l 

85. Alterà die íteràm stabat 
loénnes, et ex . discípulis eius 
duo. 

36. Et respíciens legum am.- 
bulantem, dicit: Ecce agnus 
De. — . 

sji. 


87. Et audiérunt eum due 
discípuli loquéntem, et secú- 
ti sunt Íesum. 

88. Convérsus autem lesus, 
et videns eos sequéntes se, 
dicit eis: Quid quaeritisl Qui 
dixérunt ei: Rabbi, (quod dí- 
citur interpretàtum Magíster) 
ubi hàbitast ci 

89. Dicit eis: Venite, et vi- 


V 32. Vénse lo que se ha dicho del bautismo de Jesucristo.en la Disertecion sobre 
los tres bautismos, despues de la Armonía tom. xix. 
34. Asi lo expresa el griego, esto es, expresa el artícule él. 
35. Vénse la Armonía, art. xxi, y la Concerdancia 1. parte cap. XIn. 


88. Véaso San Matee 311. 7. 


dète. Venérunt, et vidérunt 
ubi manèret, et apud eum 
mansérunt die jllo: hora au. 
tem erat quasi décima. 

40. Erat autem Andréas fra- 
ter Simònis Petri unus ex dud- 
bus, qui audiérant à loénne, 
et secúti fúerant eum. 

41. Invénit hic primúm fra- 
trem suum Simònem, et dicit 
ei: Invénimus Messíam: (quod 
est interpretàtum Christus.) 

42. Et addúxit eum ad le- 
sum. Íntúitas autem eum le- 
sus, dixit: Tu es Simon fi- 
lius Jona: tu vocàberis Cephas: 
quod interpretàtur Petrus. 

483. In cràústinum vóluit exi- 
re in Galilaeam , et invénit 
Philippum. Et dicit ei lesus: 
Néquere me. 

44. Erat autem Philippus à 
Bethsàida, civitàte Andréae, 
et Petri. 

45. Invènit Philippus Nathà- 
naél, et dicit el: Quem seri- 
psit Móyses in lege, et Pro- 
mem invénimus lesum fi- 
ium Joseph à Nàzareth. 

46. Et dixit ei Nathànaèl: 
A Nàzareth potest àliquid bo- 
ni esse/ Dicit, ei Philippus: 
Veni, et vide. 

47. Vidit lesus Nathànaèl 
veniéntem ad se, et. dicit de 
eo: Ecce verè lsraèlita, in 
quo dolus non est. 

48. Dicit ei Nathànaèl: Un- 
de me nostil Respóndit Jesus, 
et dixit ei: Priúsquam te Phi- 
lippus vocarèt, cum esses sub 
ficu, vidi te. 


CAPITULO le 15 


7 
Ellos fueron, y vieron donde habitaba, 
y se quedaron con él aquel dia: era en- 
tónces casi la hora décima: del dia." 


40. Andres, hermano de Simon Pe. 


dro, era uno de los dos que habian oi- 
do é Juan y seguido éú Jesus. . 


41. Este encontró luegol à su her- 


mano Simon, y le dijo: Hemos halla- 


do al Mesías (que quiere decir el 


Cristo), , 

42. Y lo llevó ú Jesus. Y habién- 
dolo visto Jesus, dijo: Tú eres Simon, 
hijo de Juan:" tú serés llamado Céfas 
(es ú saber, Piedra," Pedro). 


43. Al otro dia determinó Jesus 
ir ú Galilea, y encontró à Felipe, y. le 
dijo: Sigueme. st 


44. Era Felipe de Betsaida," patria 
de Andres y de Pedro. dei 


45. Encontró Felipe ú Natanael," 
y le dijo: Hemos halfad 
quien escribió Moises en la Ley, y 
anunciaron los profetas, en le perso- 
na de Jesus de Nazaret, hijo de José. 
46. Respondióle, Natanael: ,Puede 
haber algo bueno de Nazaret: Felipe 
le contestó: Ven, y lo veràa. 


47, Viendo .Jesus ú Natanael que 
venia ú .encontrarlo, dijo de él: He 
aquí un verdadero Israelita, en el cual 
no hay disfraz ni artificio. j 

48. Natanael le dijo: ,De dónde me 
conocesl Sa Jesus, y le dijo: 
Antes que Felipe te llamase, te ví, 


cuando estabas bajo de la higuera. 


Y 39. Esto es, easi las cuatro de da daidé, auponiendo habèr acaecido esto en el 


Mes de marzo, hécia el equinoccio. 


Y 41. Gr. lit. el primero é quen encontró fué dic. 


vi Vénse San Matee 1.1 


43. Lit. lona, ó Joanma, que en castellano expresamos por Juen. — 
Ibid. Cephas viene del Caldeo cepÀ, 6 eepha, que significa piedra, roca. 


T 4. 


ta ciudad estaba en la Galilea al otro lado del Jordan, junto é la embo. 


é€adora de este rio en el mar de Tiberiédes. 


San Felipe. 


Algunos creen que es el mismo que San Bartelomé, unido eomunmente 6 
6tt. x. 3. Marc. 1n. 18. Luc. vi. 14. 


o é aquel de , 


de 
Qra Cr. e 
80 


Gen. xix 10, 


A en XVIIÉs 


Isai, xe. 10. 
XV. 8. 

Jer. xxin. 5. 
EsecÀ. xxxiv 
23 xzxvu 34. 


Dan. ix. 96. 
35. 


Àtic de la 


eya er. vuig. 
38 
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49. Nataneel entónces, persuadido 


de que solo Dios podia haberlo visto 
en l paruge, le dijo. Rabbi, esto 
es, Maestro, tú eres el" Hijo de Dios, 


tú eres a rey de sl 

. 60. spondióle Jesus, y le dijo: 
Lo crees, porque te. dije: Te ví if 
Ja higuera: mayores cosas que estas ve- 
rús todevia, y tendrús 'pruebas vas 

rtentosas de mi divinidad. 
. 51. Y le anadió: En verdad, en ver- 
dad os digo, de hoy mas" veréis el cie- 
lo abierto, y é los àngeles del cielo su- 
biendo y bajando sobre el Hijo del 
hombre," para tributarle sus deberes 
y homenages. 
49. El griego lo exgresa así. 


51. Esto estí en el griego. 
lDid. A 


GAN JUAR, 


49. Respóndit ei Nathàneéi, 
et alt: bbi, tu es Filius 
Dei, tu es Rex Ísraèl. 


60. Respóndit lesus, et di- 
xit ei: Quia dixi tibrm Vidi 
te sub. ficu, credis: maius his 
vidèbis. 


.51. Et dicit ei: Amen, amen 
dico vobis, vidébitis caelum 
apértum, et Angelos De) a- 
scendéntes, et descendéntes 
supra Filium hóimninis. 


tganos entienden esto de los úngeles que aparecieron al tiempo de la age- 


pia, dé la resurreccion, y de la ascension de Jesueristo. Otros muchos lo entiendem 
de los íngeles que deben acompaiar é Jesucristo en su segundo advenimiento. 


LES SOS NENS NOT SS COT CC ll CCC CL 0 


CAPITULO II. 


Bodes de Cané. Convierte Jesus el agua en vino: echa del templo ú los negociantes: 


anuncia 8u resurreccion. Muchos creen en él, 


— 1. TaeEs dias despues' que partió 
Jesus para Galilea, se celebraron unas 
bodas en Cané" de Galilea, donde se 


/ hallaba la madre de Jesus. 


— 2. Tambien Jesus fué convidade 
é las bodas con sus discípulos, 

8. Y do é (altar el vino, la 
madre de Jesus dijo 4 este: No tie- 
mèn vino, 

4. Jesus le respondió: Muger, iqué 
hos va é mí y é til Aun no es lle- 

da mi hora, ni el momento que mi 
Padre tiene sehalado para que mi 
poder se mantfieste, y ú él solo toca 
arreglar el uso que de él debo hacer. 

6. No obstante esto su madre, im- 
'pulsada por el Esptritu de Dios, que 
le hacia conocer que aquel momento 


mas él nose fia de ellos. 


1. Er die tértió nàptine fa. 
ctae sunt in Cana Galilaeae: 
et erat mater lesu ibi. 


2. Vocàtus est eutem et Íe- 
sus, et discipuli ems ad núptias. 
8. Et deficiénte vino, dicit 
mater lesu ad eum: Vinum 
non habent. , 
4. Et dicit ei lesus: Quid 


-mihi, el. tibi est múlier/ non. 


dum vent hora mea. 


5. Dicit mater eius minístris: 


Quodeúmque dixerit vobis, fa- 


Cite. 


V l. Vénse la Armonia, art. xxi. tom. xix. Toynard ereyó que estos tres dias 
podian contarèe desde la diputacion sehalada en el cap. precedente, mas emo es un equi. 
Yoce, Como huabrí podido verse en tus notas sobre la Concordància, 1. parte oap. fxiv. 


tom. XX. 


Tabor. 


) 


lbid. Cauí estaba en la triba de Zabulon, al nòrte, Y é tres leguas de distancia del 


CAPITULO 1. 


0. Erant autem ibi lapideae 
hydrise sex pósitae secúndàm 
purificatiónem ludaeòrum, ca- 
piéntes singulae metrétas bi- 
nas vel ternas. 

7. Dicit eis lesus: Implète 
hydrias aquè. Et implevérumt 
ess usque ad summum. 

8. Et dicit eis lesus: Hauri- 
te nunc, et ferte architriclí- 
no. Et tulérunt. 

9. Ut autem gustàvit archie 
triclinus aquam vinum factam, 
et non aciébat unde esset, mi- 
nístri autem Ec naL qui hàu- 
serant aquam: voeat mo 
architricines, 

10. Et dicit ei: Omnis dia 
primòm bonum vinum ponit: 
et càòm inebriàti fúerint, tunc 
id, quod detérius est: Tu au- 
tem servóst .bonum vinum 
usque údhúc. 


pl. Hoc fecit inítium signò- 
rum Íesus in Cana Galilaeae: 
Es manifestàvit gloriam suam, 
et credidérunt É eum discí- 
puli eius. 


12. Post hoe descéndit Ca. 
phúrnaum ipse, et mater eius, 
et fratres eius, et discipuli eius: 
et ibi manserunt non multis 
ditbus. 

13. Et propè erat Pascba Iu- 
daeòrum, et ascéndit Jesus le- 
rosólymam: 


" Y 6. Vésse San Méroes vn. 4. 


eelebrar 
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no estaba léjos, dijo 4 los sirvientes: 
Haced todo lo que él. os dij 
-— 6. Habia allí seis hidrias piedre, 
colocadas para las purificationes que 
usaban los Judíos,f en cada una de las 
cuales cabian dos Óó. tres medides, ú 
dos ó tres céntarasd 

7. dJesus les dijo: Llenad de 
esas hidrias. Y llenéronias hasta arri 


8. Dijoles luego: Saced ahore, y 
llevad al maestre- sala. dé ellos le lle. 
varon. 

8. Luego que el jucioniro sala guei 
tó aquella agua convertida em vino, 
no sabiendo de dónde fuvese, (aunque 
los criados que la habian sacado lo 
sabian), hace es al '82poS0,. 


10. Y le dice: Tedos presentan 
al principio el buen vino, y cuanda 
los convidados han bebido ya mucho,// 
y no estan en estado de. discernir su 
cahdad, entónces sirven . el infemor 
pero tú has reservado: el maegar vinó 
para lo último. dd 

11. Este es el dic de las mi- 
lagros de Jesus, que hizo en Canú 
de Galilea, yeg él manifesió su glo 
ria y su poder, y creyeron en él sua 
discípulos, diadotaicèmeió por el Me. 
sías. 


12. Despues de este fuése é Cas 
farpaum" con su madre, sus herma- 
nos," y sus discípulos, en donde no 
permanecieron muchos dias. 


19. Aceredbase la Pascua de los 
Judíos, j peró Jesus é Jerusalen ú 


lbid. Lit. doe 6 tres metretas: saòdide de cerca de treinta pintas ($6 tres cince avos 
euartillos). Usabase la metreta entre los griegos. Se creia que era lo mismo que el 
bate 6. el efà de los Hebrgodç pues era de igual capacidad. 

Y 8. O mas bien, gefe de la fiesta, erchitricline. Era un amigo del esposo encar. 
gado do la direccion del do llamébase tambien el rey del festin:. Véase el Eclemés- 


tico xxxu. l.y 8 


ig. 
10: En el uso de la lengua santa la vos inebriari, no significa propiamente em. 


briagarse, sino beber mucho. 


Y 13... Bata cinded estaba en la orilla oceidental del mar de qiberiddes, é cinco 6 


9vis leguas de Canú. 


Èbid. Es é saber, sQs parientes. Vénse Sam Mateo xi. 46. y xni. 55. 


Afio de là 
era 61. Volge 
36. 


Afio de la 
era or. vulg. 
30. 


Pe. ixvu. 
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— 14. Allí encontró en el templo 
vendedores de bueyes, ovejas Y pa- 
lomas para los sacrifícios, y tambis- 
tas sentados en'las. mesas que  habian 
establecido para el cambio de mones 
das eztrangerass" uv re A 

15. Y habiendo hecho como un 
azote con cuerdas, echólos é todos del 
templo, juntamiente: con. las ovejus 
bueyes, y derramó en el suelo el di- 
pero" de los cambistas, derribàndoles 

16. Y dijo é los que vendian pa- 
lemas: Quitad -eso de aquí, Y no que- 
rais hacer la casa de mi Padre, ca- 
sa: de tr SE ET 


Q 


17.. Entónces recordaron" sus dis- 
cipulos que estaba escrito en el sal- 
mo en: que David habla ú Dios en 
persona del Mesías: El celo de tu 
casà me devora. i . a 

-— 18.  Tomaròn: luego los Judíos la 

abra, y: le. dijeron, jCon: cuàl mi- 
agro nos manifiestas la autoridad que 
tienes para hacer estas cosast 

19. Re diéndoles Jesus, les di- 
jo: Destruid éste templo, y yo haré 
un DE era que os pruebe que ten- 

derecho de hacer lo que hagos pues 

.restableceré en tres dias. 

20. Replicàronle los Judíos: En 
cuarenta y. seis afios se edificó este 
templo," jy .tú lo has de restablecer 
en tres dt Z 


91. Mas Jesus hablaba del tem- 

lo de su cuerpo, que era el verda- 
dura templo de Dios, del cual solo era 
figura el templo material de los Ju- 
dios. 

22. Así, cuando resucitó de entre 


— 8e JUAN: " 


14. Et invénitin templo ven: 
déntes boves, et oves, et co. 
lúmbas, et numulàrios. xèdene 
tes. : go ES 


15. Et càm fecísset quasi fla- 


- gellum de funículis, omnes eié- 


cit de templo, oves quoque, et 
boves, et numulariòram ef. 
dit aes, et mensas subvértit. 


16. Et his, qui colúmbas 
vendébant, dixit: Auférte ista 
hinc, et nolite: fàcere domum 
patris mei, domum negotiatió- 
Dis. i - 

17. Recordéti sunt verò di. 
scípuli eius quia scriptum est: 
Zelus domús tuse comèdit me. 


- 18. Respondérunt ergo. lu 
daei, et dixérunt ei:. Quod: si: 
an osténdis nobis quia haee 
acis" 

19. Respondit lesus, et dixit 
eis: Sólvite templum hdc, et 
in tribus diébus excitàbo:llud. 


20. Dixérunt ergo ludaei: 
Quadraginta et sex annis aedi- 
ficàtum est templum hoc, et tu 
im tribus diébus excitàbis ib 
lud2 Del 

21. Jlle autem dicébat de 
templo córporis sui. 


v 


22. Cúàm ergo resurrexísset 


Y 14. Vénse San Mateo xx, 13, la Armonía art. Xxiy, y la Concordancia, 1. par 
je CAP. le ies 
is. Gr. lit. la moneda. . : i 
17. Dif. Y desgues se acordaron 8us discipulos, dec. Vénse el V 22. 
. Y 90. Parece que esto hace relacion é les reparos bechós en el templo, que empren. 
dió Heródes por el ano vigésimo de su reinado, cuarenta y seis éntes del tiempo ca 
que decian esto los Judios, continuedos después de la muerte de este primeipe, de suere 
te que habia ya 46 anes que trabajaban en los aa del templo, cuando Jesucristo 
areció en él. Veane lo que sobre esto se ha diche en el Compendio de la Bistoria de 
s Judéos tom. XVIII. 


CAPTÍCCO ri, 


è Mórtdis, rétordtàt: mitt di- 
scipuhi eius, quia hoc ditébat, 
et cretidèrunt scriptúrtè, et 
sérmóni, quem dixit lests. 


28. Ottii nuterà Esset ler6: 
s6iymis in pascha it die fèsto, 
multi erédidérant in nóntine 
eius, vidémtes signa eius, quae 
facièbat. 

34. Ipse autem Jesus non 
éredèbat semetipsui els, ed 
quòd ipse nosset ommes, 

25. Et quia opus ei nor erdt 
út quis testmoniom perHibé- 
ret de hóminer ipse emim scié: 
bat quid esset in hómine. 


Ú D. Dif, cregitdn en la Bucritura 


Li déi 

ls nimértos, $€ dcotdardfi Sis discí- 
pulos, que El les habia dièhb ésto, Y 
cieçeron en ld Escriture," Què habid 


predicho su reserrèccion, Y en laà éx- 


presiones quie Jesus labid dicho, axtn- 
ciúndola elafamente, 
23.' HiNandose puég en la Piscuà 
en Jerusalem el dia dé la fièsta, èrè- 
eron muchos en su nombre, viendo 


8 milagrós què hacia. 


94. Mas Jèsus no se fiabà cà dloé 
porque los conocia £ todos," 


28. Y mo tenia hecesidad de que 
alguno le diesè testintonio del fiun- 
bre, porquè él sabia lo què hay èn 
dE hombre, / así vdid claramentè Id 
instabilidad dE su fè y la mald dis: 
posicion de $$ coruzonès, 


que Rubia dithi de El: El célo de ta tadà dV 


devora (Supr. v. 17.), y en la palabra que Mabia dichó Jesas: Déstràid esió teriglo, $ 


yo lo restableceré en tres dias. 


Y 24. Dif. porque todos eran conoeidos de él. 


0 qu En Ú guga a 


CAPITULO HI. 


Enstrayo Jesus 4 Niço , Renacimionto espiritual. EN Hijo de Diov dàviddo paté 


selvar al mundo. 


i que no crés en él, es condenado. Disputa entré los discipulos 


de S. Juan y los de Jesus sobrè el bantismo, Rosplesta de 3. Juin 4 sus discie 


puios. 


l. ERar autem homo ex 
Pharisaeis, Nicodémus nómi- 
pe, princeps ludaeòrum. 

2. Hic venit ad lesum nocte, 
et dixit ei: Rabbi, scimus quia 
à Deo venísti magíster, nemo 
enim potest haec signa facere, 
quae tu facis, nisi fúerit Deus 
GO: GO. 


1. Hasia tim hombré de ha sectú 
de los fariséos, llàmado Nicodènio, 
sénadot de los Judios." 

3. Este, tocado de las pdlabras y 
acciones del Salvador, mas no atre- 
viéndosè ú declàrarse dbiertamente por 
él, fué por Mi noche é ver d Jesus, Y 
le dijo: Rabbi, esto es, M'aèstro, sibe- 
mo3 que eres uh dottor qué has ve- 
Bido de parté de Dios para tmstreire 
nos, pues nadie puede obrar esos pro- 
digios que tú hucés, st Dios no es- 
tuviere con él. Suplicots pues, que 


me digus lo que se debe hacer pard 


fàlvarse, 


PL. Voiss Dt Ariiònti, drE xat. y dg. tom. xix. y la Concordancia, ii. parte cap: 


A. y sig. tom, XX. 
TOM, XX), 


Al 


dis cn 
a Cr. Vulg. 
 " 

Pe. hu. 6. 
BVF1, 9. 


Afio. de la 
era cr. Vuig, 
BN — 


Pe. czxxiv. 
7 


SAN JUAN, 
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8... Respondióle Jesus y le. dijo: En 
verdad, en verdad: te digo: Si cada 


Uho mo naciere. de -nuevo, nó puede, 


ver el reingo de Dios. —.— 
4. Nicodemo le, dijo:: jCómo pue- 
de naèer un hombre, siendo, viejot 


jpuede acaso volver à entrar al seno 


le su. madre, y remacert 
5. Respondiole Jesus: . En verdad, 
en verdad te digo, que el que no re- 
naciere por el bautismo. del agua, y 
por la gracia del Espiritu Santo, no 
puede entrar en el reino de Dios, 

. 6. En efecto, lo que ha. nacido de 


la carne es carne, y fo puede. tener 


otro patrimonio, que la corrupcion y 


la muerte, mas lo que ha nacido del 


Espiritu, es espíritu, y capaz. de po- 
seer los bienes del espíritu. . 


7. No te admires pues, de que te 


baya dicho, que conviene que. nazcais 
de nuevos, lo que se : entiende. de este 
nacimiento espiritual, que únicamen- 
te puede poneros en estado de poseer 
el reino del cielo. o / 
8. En cuanto al modo en que se 


verifica este renacimiento, es tan im. 


perceptible, cnmo lus demas operacio- 


nes del Espíritu de Dios: y el- Es. 


píritu de Dios sopla donde quieré, y 
tú oyes su voz por boca de sus mi- 
nistross pero no sabes de dónde vie- 
ne, ni à dónde va." Lo mismg suçe- 


de con todo.el que nace del. Espi- 


ritu Santo. Se le oye hablar un len- 
guage enteramente nuevo: se .le ven 


ejecutar acciones del todo nuevas: pe-. 
ro no se ve el principio que lo ha-. 


ce obrar, ni el fin ú donde se enca- 
mina, ni los bienes que espera. : 

g. Nicodemo le contestó, diciéne 
dole: jCómo pueden verificarse estas 


3. Respóndit lesus, et dizit 
el: Amen, amen dico tibi, ni. 
si quis renàtus fúerit dénuò, 
non potest vidire regnum Dei. 

4. Dicit ad eum Nicodémus: 
Quómodò potest homo nasci, 
cúm, sit senex" numquid po- 
test in ventrem ymatris suae 
iteràtò introire, et renàscil 

5. Respóndit lesus: Amen, 
amen dico tibi, nisi quis renà- 
tus fúerit ex aqua, et Sp:ritu 
sancto, non potest introire in, 
regnum Dei. De 

6. Quod natum est ex car- 
ne, Caro est: et quod natum 
est ex spiritu, spiritus est. 


7. Non miréris quia dixi ti- 
bi: opórtet vos nasci dénuò. 


8. Spíritus ubi vult spirat: et 
vocem eius audis, sed nescis 
unde véniat, aut quò vadat: 
sic est omnis, qui natus est ex. 
spíritu. L Le dl 


9. Respóndit Nicodèmus, et 
dixit eis Quómodò possunt 


3. Esto es, no puede tener parte en él, Véase el Y 36. 

8. Dif. En cuanto al modo en que se verifica este nacimienta, no puede conocer- 
se por los sentidos. Como el viento sopia é donde quiere, y tu oyes el ruido sin saber 
de donde viene, ni é donde va, asi tamàbien sucede con todo el que nace. ésc. La 
palabra empleada en el texto significa igualmegte el espíritu Y el viento. La mayor 
parte de los antiguos lo entendió del Espiritu Santo. Algunes padres y la mayor par. 
ta de los intérpretes modernos, lo entienden del viento, como figura del Eepiritu de 
Dios. Mas ia sola palibra quiere, que no puede aplicarse al viento sine muy impèr- 
foctamente, busta para demostrar que ella pertenece mas bien al Espiritu Santo. 


XL 


y 


I 
G4PITULO UI. 


baec fieril 


10. Respóndit Tesus, et dixit 
ei: Tu es magister in lsraèl, 
et haec ignórasl 


11. Amen, amen dico tibi, 
quia quod scimus lóquimur, et 
quod vidimus testàmur, et te- 
stimónium nostrum non accí- 
pitis. 

12. Si terréna dixi vobis, et 
non créditis: quómodò, si dixe- 
ro vobis caeléstia, credétist 


183. Et nemo ascéndit in cae- 
lum, nisi qui descendit de cae- 
lo, Fiílius hóminis, qui est in 
caelo. 


- 14. Et sicut Móyses exaltà- 
Vvit serpéntem in desèrto, ita 
exaltari opórtet Fílium hómi- 
nis: / 


15. Ut omnis, qui credit in 
ipsum, non péreat, sed hàbeut 
vitam aetérnam. 


16. Sic enim Deus diléxit 
mundum, ut Filium suum uni- 
génitum daret: ut omiuiz, qui 


credit in eum, nofi p:re.s, sed 


hàbeat vitam aetérnam. 


17. Non enim misit Deus Fí- 
lum suum in mundum, ut iú- 
dicet mundum, sed ut salvétur 
mundus per ipsum. 
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cosas. y cómo un hombre ha de nq- 
cer del Espíiritu Santol 

i0. Jesus le respondió: jTú eres 
maestro en Ísrael, é ignoras estas co- 


sus, claramente seialadas en la ley. 


cuya pe:feccion consiste en la reno- 
bacion interior del almu por la gra- 
cia del Espíritu Santo2 
11. En verdad, en verdad te digo, 
que hablamos lo que sabemos: y lo 
que vemos atestiguamos, y sin embar- 
go no recibis nuestro testimonio. 


. 12, Sios he hablado de cosas ter- 


renas, y dé las maravillas que la gra- 
cia de Dios debe obrar en las almas, 


y no me creis, jcómo me creeréis, 
si os hablare de las cosas celestiales, 
qi son infinitamente mas elevadaso 

0 S0Oy no obstante el fnico por quien 
Bodeis ser instruidos acerca de ellas. 

183. Y nadie subió al cielo para 
saber lo que allí pasa, sino el que ba- 
jó del cielo, es 4 saber, el Hijo del 
hombre, que siendo igualmente el Hi- 
jo de Dios, està tambien de continuo 
en el cielo. 

14. .Y soy tambien el único por 
quien podeis salvaros, porque 4 la 
manera que Moises elevó la serpien- 
te de bronce, en el desierto para que 
los que habian sido mordidos de las 
serpientes, la mirasen y quedasen cu- 
radoss" así conviene que el Hijo del 
hombre sea levantado en alto, y pues- 
to en una cruz. 


15. Para que todo el que crée em 


él con una fe viva, y animada dé la 
caridad, no perezca, sino que logre la 
vida eterna. 


16. Pues Dios amó tanto al mun - 


do, que llegó à dar ú su Hijo unigé- 
nito para que fuese inmolado sobre la 
cruz, ú fin de que todo el que crée 
en él no perezca, sino que consiga la 
vida eterna. l 
— 17. Puésto que no envió Dios su 
Hijo al mundo à condenar al mundo, 
sino para que el mundo se salvase por 
su medio. 


Y 24. Véase el libro de los Números n. 8. y 9. 


Afioe de la 
era Cr. vulg. 
30. 


Num. xxi. 8. 


Le Jogn. 1y 8. 


Afo de la 
eta Cr. vujg. 
30. 


Supr. 1. 9. 


Tofra Vet, 


Supr. 1. 19. 
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18. El que grée, pveg, en €l, no es 
condenado, mas el que ho crée, ya e3- 
té cendenado, porque no créc ep el 
nembre del Hio omiginito de Diop 
por quien solo pyede saltarse. 

19. Esta condenacjan gonsiste, en 
que la lyz e/erna vina al mundo, pa- 
ra enseiar ú las hombres las sendas 
de la justicia y Çe la salvacion, y los 
hombres amaron pug las tinieblas de 
la ignarancia v el pepada en que es- 
taban sumergidas 
les ofrecia, 4 esto, porque sú$ obras 
eran MmBJA8, at 
, 20. Pues todo ge) que abre ma) 
aporrece la lyz, y no se acerca é ella, 
Es què seus oDras nQ sçan repren- 

idas. 


21. Mas el que hace lo que la ver- 
dad le prescribe, se allega voluntarias 
mente 8 la luz, para que se manifies- 
ten gus obras, como hechas en Dios, 
y conforme ú su espiritu, y au ley. 

22. Despues de esto, dejando Je- 
sus lg ciudad de Jerusalen, se fue 
con sus discipulas éú la Judea, y allí 


-moraba con ellos, y bautizaba por me- 


dio de los mismos."-: 

23. Tambien Juan continuaba bau- 
tizando en Ennon, junto éú Salim," 
por haber alli aca de aguas, 
y allí acudian lus gentes, y erap bau- 
tizadas por él —— 

24. Pues aun no habia sido Juan 
puesto en la càrcel. 

95. Con esto se ofreció una dis- 
DL. entre los discipulos de Juan, y 
os Judins adiçtos ú Jesus, acerca de 
la purificacion. Daban los Judios la 
Deia al bautismo de Jesus, 
y los discípulos de Juan al de su 
maestro. 

98. Estos pues, acudieron 4 Juan, 
y le dijeron: Rabbi, (Maestro), aquel 
que estaba contigo del otro lado del 

ordan, y é quien tú diste un testi- 
monio fan tentajoso, léjas de mani- 
festarse reconocida id ello, usurpa 
tu ministerio y se lleva tus discipu- 

la Vénse el cap. mv. Y 3. 


4. JUAN, 


18. Qui credit in eum, pop 
iudicàtur: qui autem non cre- 
dit, iam iudicàtps est: quia non 
credit in nómine ypigeniti Fi. 
hj Dei. i 

19. Hoc est autem iudícium: 
quia lux venit in mundum, et 
dilexérunt hómives magis té- 
nebrag, quàm lucem: epant p- 
yim eóryi mala ópera. 


, que .la luz que se 


20, Qmnis epim, qui malè a- 
git, adit uicem, et non venit 
ad lucem, ut non arguàntur ó- 
pera eius: 

91. Qui autem facit verità- 
tem, venit ad lucem, ut mani- 
festèntur ópera eius, quia in 


Deo sunt facta. 


22, Post haec venit lesus, et 
discípuli eius in terram lu- 
daear: et illic demorabàtur 
cum eis, et baptizàbat. 


23. Erat gutem et Joénnee 
baptizans in ALnnon, iuxta Sa- 
lim: quia aquae multae erant 
illic, et veniébant, et baptiza- 
bàntur. 

24. Nondum enim missus 
fuerat loànnes in càrcerem. 

25. Facta est autem quaestio 
ex discípulis Joénnis cum Íu- 
daeis de Purificatiòne. 


26. Et venérunt ad losnmema, 
et dixérunt ei: Rabbi, qui ee 
rat tecum traps lordàpem, eut 
tu testimónium perhibuísti, ec- 
ce hic baptizat, et omnes vé- 
piunt ad eum, 


Ennon estaba 4 eustro leguas al sur de Scitópolis, 


CAPITULO 1IL 


27. Respóndit Icànnes, et di- 
it: Non potest li-mo aecipe- 
re quidquam, nis) íberit ei da- 
tum de caelo. 


38. Ipsi vos mihi testimónium 
perhihétis, quòd dixerim: Non 


sum ego Chvistys: sed quia 


misgus sum) 8nte jun, 


29. Qui habet sponsam, spon- 
sus est: amicus autem 8sponsi, 
qui stat, et audit eum, gàudio 

udet propter vocem sponsi. 
oc ergo gàudium meum im- 
plètum est. 


80. lllum opórtet çréscere, 
me autem mínul. 


31. Qui desúrsum venit, su- 
per ampes est. Qui est de ter- 
ra, de terra est, et de terra 
loquitur. Qui de caelo venit, 
super omnes est. 


, Et quod vidit, et audivit, 
hoc testàtur: et testimónium 
elus nema éccipit. 


33 Qui accépit eius testimó- 
Bium, signàvit quia Deus verax 
est. 

834. Quem enim misit Deus, 
Vverba Dei lóquitur: non enim 
ad mensúram dat Deus spi- 
PMU, 
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los, pues él me ha puesto 4 bamiray,. 
y todos se van con él. 

27. Juan.les respandió: No puede. 
el hombre tener cosa alguna, sj po 
le fuere dada del cielo, a8í debe creerr. 
s8, que Nas misma es quien le hg 
dada ps€ gran número de discipulas, 


28. Per atre pgrte, VOSQUEAS US 


mos me sois testigos de que dijei Ya. 
no sey el Crista, solo he sido envia- 
do delantg de él, pere dispoger ú las 
hombres ú que lo recibiesen. Así que, 
debo alegrarme de qua tados aqudan 
ú Jesucristo. 

29. Pyes el quetiene é la espar 
sa, es el Raposos mas el amiga del 
esposo, que està cerca de su perso- 
na y lo oye, alégrase muche porque 
escucha la voz del esposo: así es que 
el gozo mio es ahora completo, sa- 
biendo el feliz suceso de las predica- 
ciones del que es esposo de la Igle- 
sia, y léjos de tener xelos de 8u glo- 
ria, quisiera poder aumenterla ú cos- 
ta de la mia. 

30. Conviene que él crezça, y que 
yo mengue: que- sus discípulos se mul- 
tipliquen, tj que los mips imme abando- 
nen para unirse ú El. 

81. Porque el que viene de lo al- 
to, es superior ú todos, y por cgmu- 
siguiente muy superior ú mú: y el que 
viene de la tierra, de la tierra es, 
cual yo lo soy, y dela tierra son sus 


palabras, mas el que ha vepido del 


cielo, como Jesucristo, es superior à 
todos. 

32. Y cuando habla de las cosas 
del cielo, da testimonio de lo que ha 
visto y oido en el cielo de donde ha 
salido. Y así en vez de afligirme de 
que vayaR todos ú Jesucristo, veo al 
contrario con dolor que casi nadie de. 
crédito 4 su testimonio, 

88. Mas el que asiente é su tes- 
timonio, testifica que Dios €8 veraz. 


84. Porque el que Dios ha envia- 
do 4 la tierra en la persona de Je- 
sus, habla palabras de Dios, puesta 
que no le da' Dios su Espíritu con 


Afio: de. pi 
e9 GV TP MC. ' 
38. 


Supr.1. 30, / 


Rom. Llle ds 


Afio de: la 
era cr. vulg. 
34. 


1 Joan. Va 


31. 
Supr. un, 22. 


Gen. XII. 
18 xuviu 22. 
Jos. LXEIV 32. 
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medida como ú los profetas, sino que 
se lo comunica en toda. su plenitud, 
como ú su propio Hijo. 

835. El Padre ama al Hijo con un 
amor infinito, y como lé comunica su 
poder, su sabiduria, y todas sus per- 


fecciones divinas, ú proporcion de es- 


te infinito amor, ha puesto en sus ma- 
nos todas las cosas. 
86. El que crée pues en el Hijo, 


— tiene vida eterna por /a esperanza que 


su fe le da de recibirla un dia de 
la mano de este Hijo, que es el so- 
berano dispensador de ella, pero quien: 
no da crédito al Hio, no verà la vi- 
da," mas la ira de Dios està sobre él. 


Y 86. Es decir, no tendré parte en ella. 


85. Pater diligit Fílium: 


et 
ómnia dedit in tnanu eius. 


86. Qui credit in Filium, ha- 
bet vitam aetérnam: qui au- 
tem incrédulus est Fílio, non 
vidèbit vitam, sed ira Dei ma. 


net super eum. 


MIT CST IOS CT ll Sl ll Tl Cl ll DO CCS COS Tl IOC ll Tl P 0 P 


CAPITULO IV. 


Vuelve Jesus 4 Galilea. Convergacion de Jesus con la Samaritana. Respuesta que de 
é sus discípulos en esta ocasion. Fa do los Samaritanos. Va Jesus otra vez é La. 
né. Cura al hijo de un hombre principal en Cafarnaum. 


l. Com) conociese Jesus que los 
fariseos estaban irritados contra él, 
porque habian sabido que él reunia 
mas discipulos, y bautizaba mas per- 
sonas que Juan," 

2. (Aunque no bautizase Jesus, si- 
no sus discípulos), 

8. Dejó la Judea para evitar su 
furor, y fuése de nuevo à Galilea. 

4. Debia pues pasar por Samuria. 


5. Llegó en efecto à una ciudad de 
Samaria que se llama Sicar, ó Siquem," 
situada junto à la heredad que Jacob 
dió é su hijo José. 

6. Hallàbase allí un pozo que lla- 
maban la fuente de Jacob," por ser 
obra de este patriarca." Jesus pues, 


1. Ur ergo cognòvit Jesus 
quia audiérunt Pharisaei quòd 
lesus plures discípulos fucit, 
et baptizat quàm loànnes, 


2. (Quamquam Tesus non ba- 
ptipzàret, sed discipuli eius) 

8. Neliquit ludaeam, et úbiit 
iterúm in Galilaeam. 

4. Oportèbat autem eum 
transire per Samariam. 

5. Venit ergo in civitàtem 
Samaride. quae dicitur Sichàr: 
iuxta praedium, quod dedit 
Jacob loseph filio suo. 

6. Eratautem ibi fons lacob. 
lesus ergo fatigàtus ex itíne- 
re, sedébat sic supra fontem. 


Y 1. Vénse la Armonía, art. xavi. y sig. tom. xix, y la Concordancia, 11. parte 


Cap. IV. Y 8ig. tem. XX. 
5. 


i e 
Be crée que Sicar es la misma que Siquem, conocida en el Antiguo Testamen 


to: junto 4 ella estaha la heredad que Jucob habia dado 4 José. Vénse el Genesis 


XLyn 22. 


6. Los Hebreos llaman fuente é todos los manantiales de aguas vives, auo los 


que estén en el fondo de los pozos. 
dbid. Véase el Y 13. 


. 


CAPITUSGO IV. 


Hora erat quasi sexta, . 


7. Venit múlier de Samaria 
baurire aquam. Dicit ei lesos: 
Da mihi bibere. 

8. (Discipuli enim etus abíe- 
rant in civitàtem .ut S008, és 
meren'.) 

9. Dicit ergo el múlier. illa 

Samaritàna: Quómodò tu lu- 
daeus cúm sis, bibere à,me 
poscis, quae sum múlier Sa- 
maritàna" non enim coútún- 
tur Tudael Samaritànis. Cs 


10. Respóndit dur et di 
xit el: Si scires donum Dei, 
et quis est, qui dicit tibii Da 
mihi bibere: tu fórsitàn pe- 
tisses ab eo, et dedisset ' tibi 
aquam vivam. 


11. Dicit ei múlier: Dómine, 
peque in quo hàurias habes, 
et púteus altus est: undè ergo 
habes aquam vivam) l 


12. Numquid tu major es 
patre nostro lacob, qui dedit 
nobis púteum, et ipse 8z eo bi- 
bit, et filii eias,. et : Upe cors 
eius/ 


13. Respóndit lesus, et di- 
git ei: Oinnis, qui'bibit ex a- 
qua hac, sitiet íterum : qu) 
autem biberit ex aqua, quam 
ego dabo el, non sítiet. in ac- 


6. Esto es, cerca de mediodía. 
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fatigado del camino, sentóse 4.descan- 
sar asi sobre el brocal de aquella fuen- 
te. Era como la hora sexta. del dia:" 

7... Llegó entónces una muger de 
Samaria". 4. sicar Agua. Jeaus la dijo: 
da de beber. -. 

ec: ido entre tanto sus 
dic og la ciudad" é comprar que 
comer). 

8. Mas dijole la muger samarita- 
na: jCómo, siendo tú judío, me pides 

de beber é mí que soy samaritana/ 
Pes los Judíos. no se comunican 
con los Samaritanos, y creeriaz man- 
charse, 8i comtesen Ó bebiesen COR 
ellos, : 

10. Respondiéndole Jesus le dijos 

Si tú conocieras el don de -Dios, y 
quién es el que te dice: Dame de be- 
ber, en vez de detenerte en hacerle una 
pregunta inútil, puede ser" que tú le 
hubieses pedido, y. 6) te habria dado 
agua viva. 
. NM. La muger, que comenzaba en- 
tónces ú entrar en sentimientos de res. 
peto para Jesus, le dijo: Senior, no tie- 
nes con que sacarla, y el pozo es pro- 
fundo. jde dónde habràs pues esa agua 
vival 

12. Por ventura eres tú mayoy que 
nuestro padre Jacob, que no halló 
aquí agua viva, pero que nos .dejó es- 
te pozo despues de haberlo cabado con 
un trabajo inmenso, de el cual bebió 
él mismo y sus hijos, y sus ganados/ 

13. Respondiéndole Jesus, pera 
darle ocasion de juzgur si él era ma- 
yor que Jacob, le dijo: Todo el que be- 
be de esta agua que os dió Jacob, 
vuejive à tener sed, inas el que bebie- 


7. Segun el griego é la letra: de la Semaria: es decir, samaritana de nacion, pe. 
fo que habitaba en Siquem, ciudad de ln Saruaria. / 


Esto es, é la de Siquem. 


Y 10. La particula griega, trauducida sl por forzitan, es la misma que en otra 


parte se ha traducido utique (Joan. vui. 42. xiv. 7 y 23. xvin. 36.), y que algunas veces 
se. Yé dmitida, como en este mienio verso en que la Vulgata .dice sencillamente et. de. 
disset, aunque la misma particula griegà esté repetida en el. De aqui es que el P. Cex- 
rieres ha traducido aquí: tú miema le hubrias pedido sin duda, y él te habria dado agua 
vive. . El abad de Venee: ha conservado esta traduccion. Otros lian traducido con mas 
sencillez: tú le habrias pedido, y, él te habria dado agua viva. Este es en efecte el sen. 
tido del griego, em donde esta particula solo sirva de formar el Der condicional que 
ne puede expresarse de otra manera en aquel idioma. ' 


Afio de la 
era cr. vulga 


Até dE ha 


da cr. v 
al. se. 


Deut. xu. 5. 
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4 JUar 
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re de la agua que Yo le dè, no tendrú 
sed jamas, . 


14. Sint que el agua que yo lé 
dier6 serà on él eomb una fuente de 
apa. que Múnarà hasté li vida eteraa." 

15. Dijole la muger: Senor, dame: 
de codi dE pera que Yo tb tènga ya 
met, Hi vengu aquí 4 gacarld, 


16: Jemma ls eomtestó: Vé, y lla- 
Ma 4 ta múrido, y roctée aqui, 

17, La moger le dijot No tengo 
marido, Jeses mplicó: Has diclió bien, 
que no ties masidt, , 


18. Porque cinco maridos hds té 
ea el que ahora tienès, no es tu 
mn : he verdad diisté 6n estos 


19. PDíjote la mager: Yo vèó, Se- 
Mor, que (ú 8rey un profeta, y què pe- 
hetrus log misterios més ocultos. Di. 
me, te ruego, jen donde quiere Dios 
ser dderador 

30. Porgue miestròs patdres ado. 
raro eti estes Montafias" y vosotros de- 
ció, que Jerusalen es el lugat en done 
de se debè adorar é Dios, y ofrecerls 
sacrificios, 

21. Réspondiólé Jesus: Muger, 
créeme, yà viene el tiempo en què ni 
én estu'niontaha, ni en Jérusàlen, ado- 
faréis al Padre celestial, sino que se- 
rú adorado por toda la tierra, y el 
verdadera sacrificio le serú ofrecido en 
todds partes, 

22. Al presente adorais vosotros 
lo que no conoceis, porque no teneis 
mas que una falsa idea de Dios y de 
su culto, pero nosotros adoramos: lo 
que conocemos, porque la salud viene 
de los Judíos. A ellos es ú quien Dios 
ha querido hacerse conocer, darles su 
ley, y ensenarles las ceremonias de su 
èulto, 

28. Mas viene el tiempo, Y es ya 


térnumt 


14. Sed aqua, quam da- 
Do el fet in eo fons aques 8a- 
héntis im vitam: aetérnom. — 

15. Dicit ad euth múlter: Dó- 
mmè, de mihi hanc uquam, ut 
nodú sítiarà: neque vénram. hut 
haurire. 

16. Dicit ei Tesus: Vade, vo- 
és virum tímid, et Vent huc. 

P7, Respóndit múlies, et de 

fit: Non húbeo virutà. Dicit 
ei Tèsus: Bene dixísti, quia. nom 
hàbeo viruni: 
18. Quinque enim viros ha- 
buísti, et une, quèm habes, 
hon est tuos vir: hoè verd die 
Xísti. 

19. Dicit ei múlier: Dómine, 
vídeo quia Prophéte es tu. 


20. Patres nostri it monte 
hoc édoravérunt, et vos dici 
tis, quia lerosòólymis est locus, 
ubi adoràre opórtet. 


21. Dicit ei Tegus: Múlier ere- 
de milíi, quia venit hora, quan: 
dò neque in tnorté hoc, ne- 

ue in lerosólymis: adoràbits 

atrem, 


22. Vos adoràtis quod nescb. 
tis:nós adoràmus quod scimus, 
quia salts ex ludueis. est. 


93. Red venit hora: et penç 


Ç 14. Dif. que no ceserà de derremerse en eu corazon, tenie en esta vidu, comb 


a teda la eternided. 


20. Esto es, sobre el monte Garizim, 4 coya falda estaba Siquem. Los Samari- 
tanos suponian que los patriarcas habjan ejercido sus actos de religien sobre esta men 


tala. 


CAPITULO IV, 


est, quandò veri adoratóres a- 
doràbunt Patrem in spíritu et 
veritàte. Naim et Pater tales 
quaerit, qui adórent eum. 


24. Spiritus est Deus: et eos, 
qui adórant eum, in spíritu et 
veritàte opúrtet adoràre. 


25. Dicit ei múlier: Bcio quia 


Messias venit, (qui dicitur 
Christus:) cúimn ergo vénerit 
ile, nobis annunciàbit ómnia. 


26. Dicit ei lesus: Ego sum, 
qui loquor tecum. 

97. Et contínuò venérunt di- 
scipuli eius: et mirabàntur 
quia cum muliere loquebàtur. 
Nemo tamen dixit: Quid quae- 
ris, aut quid lóqueris cum ea/ 
— 28. Reliquit ergo hydriam 
suam múlier, et àbiit in civi- 
tàtem, et dicit illis homíinibus: 


29. Venite, et vidéte hómi- 
nem, qui dixit mihi óÓmnia 
quaecúmque feci: numquid 
ipse est Christus/ 

30. Exiérunt ergo de cività- 
te, et veniébant ad eum. 


31. Intéreà rogàbant eum 
discipuli, dicéntess —Rabbi, 
Mmandúca. 


32. llle autem dicit eis: Ego 
cibum Òhàbeo yv—dmanducàre, 
quem vos nescitis. 

33. Dicébant ergo discipuli 
ad ínvicèm: Numquid éliquis 
éttulit ei manducàrel 

34. Dicit eis lesus: Meus ci- 
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llegado, en que los verdaderos adorae 
dores, adoraràún al Padre, no ya con 
un culto falso y engaiador, como los 
gentiles, ni con un cullo carnal y figu. 
rativo, como la mayor parte de los Ju- 
dios, sino en espiritu y verdad, por- 
que tales son los adoradores que bus- 
ca el Padre celestial, como los únicos 
que sean dignos de él. 

24. En efecto, Dios es espíritu y 
verdad, y así los ps lo adoran, en es- 
piritu y verdad deben adorarlo. 

25. Contestóle la muger: Sé que 
el Mesias (que se llama Cristo") ha de 
venir. Cuando viniere pues, no3 anun- 
ciarà todas las cosas, y nos harú cono- 
cer en todo la voluntad de Dios. 

26. Dijole Jesus: Yo soy ese, que 
hablo contigo, soy él Cristo. 

27. A esta sazon llegaron sus dis- 
cípulos, y se admiraban de que habla- 
se con una imuger samaritana/' cop 
todo, ninguno de ellos le dijo: ,Qué le 
preguntast ó jqué hablas con ellal 

28. La muger entre tanto, lras- 
portada de gozo por lo que acababa de 
oir, dejó su càutaro, fuése é la ciu- 
dad," y dijo é las gentes: l 

29. Venid y veréis é un hombre, 
que me ha dicho todo cuanto yo he 
hecho: jes este por dicha el Cristot : 


30. Salieron en efecto de la ciu- 
dad, y fueron 4 encontrarjo. 

31. En el entre tanto le rogaban 
sus discípulos, diciendo: Rabbi (Maes- 
tro), come. 

- 82. Mas él les contestó: Yo tengo 
para alimentarme un manjar que voso- 
tros no conocels, i 

838. Con este los discipulos se de- 
cian unos é otrog jQuél jlc habrà trai- 
do alguno de comert 

34. Jesus les dijo: Mi alimento es 


Y 95. El peréntesis de la Vulgata no esté en el griego, de dondo vieno que aixu- 
mos treducen: el Mesias llamado Cristo: mas esto es interpretar uns palabra hebrea 


por una 


Hay fondamento pars presumir que no es la Samaritana quien dice es. 


to, sino el evangelista, de donde se ee que es un verdadero paréntesis, que puede 
i r 


Tec así: el Mesias (esto es, el 

. Y 37. Dif. de 
38. A la de 
TOMs XEXlo 


iquem. 


ie). 


o hablase cen aquella muger. 
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hacer la voluntad de aquel que me ha 
enviado, y dar cumplimiento 8 su obra. 


35. Entendia Jesus por esta obra 
la conversion de los hombres, y par- 
ticularmente la de los Samaritanos, y 
comparúndola ú una mies que estú ya 
en sazen de cosecharse, anadió: jNo 
decís vosotros, segun el comun pro- 
verbio, que aun restan cuatro meses, 
y vendrà la cosecha, y que hasta en- 
tónces nada hay que hacer Pues he 
aquí que Yo os digo, que hay una co- 
secha en la cual podeis trabajar desde 
ahora. Alzad vuestros ojos, y ved los 
campos que ya estún blanqueando pa- 
ra la cosecha: mirad ú esos pueblos que 
salen de tropel ú encontrar al Mesias, 
esa es la mies que està ú punto de 
cosecharse, 

86. El que cosecha de esta suerte, 
tiene la ventaja de que recibe el sala- 
rio de su trabajo, y recoge frutos de su 
cosecha, no para esta vida, que tan 
poco dura, sino para la vida eterna. 
Así lo ha erdenado la sabiduría de 
Dios, para que tambien el que siem- 


bus est ut fàciam voluntàtein 
eius, qui misit me, ut perfíciam 
opus eius. 

35. Nónnè vos diícitis, quòd 
àdhuc quétuor menses sunt, 
et messis venitl Ecce dico vo- 
bis: Levàte óculos vestros, et 
vidéte regiónes, quia albae sunt 
jam ad messem. 


36. Et qui metit, mercédem 
éccipit, et cóngregat fructum 
in vitam aetérnam: ut, et qui 
séminat, simul gàudeat, et qui 
metit. 


bra la palabra divina en las almas, — 


sin ver el fruto en este mundo, tenga 
el consuelo de verlo en el otro, mirún- 
dolas entrar ú aquella vida bienaven- 
turada que les habia anunciado, y de 
este modo se regocije juntamente con 
el que siega, y tiene la satisfaccion de 
trabajar en el cumplimiento de su sal- 
vacion. 

. 87. Pues en esto se verifica el die 
cho de que uno es el que siembre, y 
otro es el que siega: y vosotros mis- 
mos lo habeis experimentado: 

838. 3Puesto que os envié ú segar lo 
que labrasteis: otros fueron los que tra- 
bajaron, esto es, los patriarcas y los 
profetas, en disponer ú los hombres ú 
recibir al Mesías, y vosotros habeis 
entrade en sus labores: vosotros habeis 
recogido el fruto, abrazando la fe, y 
haciéndola abrazar ú otros. 

39. Entre tanto, muchos de los Sa- 
maritanos de aquella ciudad, creyeron 
en él por las expresiones de aquella 


8387. In hoc enim est verbum 
verum: quia àlius est qui sé. 
minat, et úlius est qui metit. 


838. Ego misi vos métere quod 
vos non laboràstis: àlii Jabora- 
vérunt, et vos in labóres ed. 
rum introístis. 


89. Ex civitàte autem illa 
multi credidérunt in eum Sa- 
maritanòrum, propter verbum 


mulieris testimónium —perhi- 
béntis: Quia dixit mihi ómnia 
quaecúmque feci. 

40. Cúm venissent ergo ad 
llum Samaritàni, rogavérunt 
eum ut ibi manèret. Et man- 
sit ibi duos dies, 

41. Et multò plures credidé- 
runt in eum propter sermònem 
eius. 

42. Et mulieri dicébant: Quia 
iam non propter tuam loquè- 
lam crédimus: ipsi enim audí- 
Vimus, et scimus quia hic est 
verè Salvàtor mundi. 

43. Post duos autem dies éxiit 
indè: et àbiit in Galilaeam. 


44. Ipse enim lesus testimó- 


nium perhíbuit quia Prophéta 


in sua pàtria honórem non ha- 
bet. 


45. Cúm ergo venísset in Ga- 
lilaeam, excepérunt eum Ga- 
lilaei,, càm ómnia vidissent 
quae fécerat Ierosólymis in 
die festo: et ipsi enim véne- 
rant ad diem festum. 


è 


46. Venit ergo íteròm in Ca- 
na Galilaeae, ubi fecit aquam 
vinum. Et erat quidam régu- 
los, cuius fílius infirmabàtur 
Caphàrnaum. 

47. Hic cúm audísset quia 
lesus advenisset à ludaea in 
Galilaeam, àbiit ad eum, et ro- 


CAPITULO ÍV. 


In 
muger, que aseguràndolo decia: Me 
ha dicho todas las cosas que yo he 
hecho. 

40. Habiendo llegado ú él los Sa- 
maritanos, le rogaron que se quedase 
allí, y se quedó dos dias. 


41. Y fueron muchos mas los que 
creyeron en él, por haber oido sus dis- 
CUrSOS. / 

43. Y decian é la muger: Ya no 
creemos por lo que tú dijiste, pues no- 
sotros mismos lo hemos oido, y sabe- 
mos que este es verdaderamente el 
Cristo," y el Salvador del mundo. 

43. Pasados pues dos dias, salió 
de allí, y fuése ú Galilea, como lo ha- 
bia resuelto al dejar la Judea. 

44. Pues el mismo Jesus habia 
atestiguado, que un profeta no es hon- 
rado en su patria, y de ordinario no 
saca de ella mucho fruto. Así, aunque 
la Judea fuese su pais, pues como ht- 


jo de David era de la tribu de Judú, 


quiso salirse de ella.fl 

45. Llegado que fué 4 Galilea, lo 
recibieron los Galileos con honor y re- 
gocijo, habiendo visto las cosas que 
habia hecho en Jerusalen el dia de la 
fiesta de Pascua, pues tambien ellos 
habian concurrido à la fiesta de aquel 
dia, y Rabian sido testigos de las ma- 
ravillas que Jesus habia obrado. 

46. fué Jesus otra vez à Canó 
de Galilea, en donde habia converti- 
do el agua en vino. Habia allí un se- 
hor de la corte," cuyo hijo estaba en- 
fermo en Cafarnaum. 

47. Este, habiendo sabido que Je- 
sus venia de Judea é Galilea, fué à su 
encuentro, y le rogaba que fuese é sa- 


ç 42. Esta palabra estí en el griego. 
44. Algunos piengan que la expresion in patria gua, debe entenderse de Naza. 


ret, porque en efecto la misma palabra se diré de esta ciudad en otra parte. 


El P. 


Carriores habia introducido esta idea en su parúfrasis del V 43, pero en bastante visi. 


ble que San Juan no habla aquí de Nazaret. 


Esta ciudad estaba en la Galilea, y no 


podia deciree que dejàndola, iba 4 Galilea, pero sí dejando la Judea, como lo dice cl 


santo evangelista en el 


3. Aquí vuelve ú tomar el hilo de 8u discurso, que se hàbia 


ipterrumpide con la relacion de lo perteneciente ú la Samaritana. 

Ú 46. Gr.lit. un empleado de la corte del rey, regius. La expresion de la Vulga- 
ta regulus, que significa un r:yezuelo, parece estar fundada en otra leccion que se ha- 
lls tambien en algunes manuseritos griegos. 


Aiio de la 
era cr. vulg. 


Matt. xui. 
67. 

Marc. v1. 4. 
Luc. iv. 24. 


Matt. iv. P2. 
Marc.i. 14. 
Luc. 3Vo 14. 


Supr. un. 9. 
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nar é su hijo, pues ya empezaba é ago- 
nizar. É 


48. Jesus, viendo que creia su pre- 
sencia necesaria para efectuar la cu- 
racion de su hijo, y que su fe por con- 
siguiente, era todavíia muy eapede 
se lo echó en cara, y le dijo: Si no 
veis milagros y prodigios, no creeis. 

49. ' El de la corte le dijo: Sefior, 
anda, àntes que mi hijo muera: por- 
que no creia que Jesus tuviese poder 
para resucitarlo. 

50. Vé, le 'dijo Jesus, tu hijo està 
bueno." F al mismo tiempo infundió 
en su corazon una fe viva, de mane- 
ra que aquel hombre creyó en la pa- 
labra que le dijo Jesus, y fuése para 
8u casa persuadido de la curacion de 
su hijo. 

51. En efecto, cuando ya iba ca- 
minando, se le presentaron sus cria- 
dos, que.habian salido 4 encontrarlo, 
Nlevàndole el anuncio de que su hijo 
estaba bueno," A 

52. Preguntóles la hora en que se 
habia hallado mejor, y ellos le dijeron: 
Ayer, é la hora séptima del dia," le 
dejó la fiebre. 

683. Conoció pues el padre que 
aquella era la hora en que Jesus le 
habia dicho: Tu hijo està bueno. Por 
donde creyó él, con toda su familia, 
que Jesus era el Hijo de Dios, y el 

estas. 7 

54. Este fué el segundo milagro 
ue hizo Jesus, habiendo venido de la 
udea é la Galilea." 


Sl. Lit. de que su hijo vivia. . 


i 50. Lit. tu hijo vive. 
52. Es é saber, la una de la tarde. 


gàbat eum ut descénderet, et 
sanàret filium'eius: incipiebat 
enim mori. 

48. Dixit ergo Tesus ad eum: 
Nisi signa, et prodígia videri- 
tis, non créditis. 


49. Dicit ad eum régulus: 
Dómine, descénde priús quàm 
moriàtur fílius meus. 


50. Dicit ei lesus: Vade, fi- 
lius tuus vivit. Crédidit homo 
sermóni, quem dixit ei lesus, 
et ibat. 


51. lam autem eo descen- 
dénte, servi occurrérunt el, et 
nunciavérunt dicéntes, quia fi- 
lius eius viveret. 

52. Interrogàbat ergo horam' 
ab eis, in qua méliús habúerit, 
Et dixérunt el: Quia heri horà 
septimà reliquit eum febris. 

53. Cognòvit ergo pater, quia 
illa hora erat, in qua dixit ei 
Jesus: Filius tuus vivit: et cré- 
didit ipse, et domus eius tota, 


54. Hoc fíterum secúndum 
signum fecit lesus, càm venís- 
set à ludaea in Galilaeam. 


Y 54. O mas bien y segun el griego: Este segundo milagro de Jesus en la ciuded 
de Cané, lo hizo cuando volvió de Judea 4 Galilea. No era segundo este milagro, sino 
únicamente con relacion é Cané, en donde ya habia cambiade el agua en vino (Supr. 
46.), pues habia ya hecho etros en Cafarnaum, que tambien era ciudad de la Galilea. 
Vénse San Lúcas iv. 33, la Armonia art. xxix y xxx, y la Concordancia, u. parte 


Cap. V-yJ Vi 
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i 


Guracion de un paralítico que llevaba treinta y ocho afies de emfermo. Murmura- 
cion de los Judios sobre la pretendida violacion del sébado, y la denominacion que 
Jesus se daba de Hijo de Dios. Respuesta de Josus é los Judios. El Hijo obra 
con el Padre: de él ha recibido el poder de juzgar: tieme en sí la vida, lo mismo 
que el Padre. Testimonio del Bautista y del Padre celestial. Incredulidad de los 


Judios: Moises seré su acusador. 


1. Posr haec erat dies fe- 
stus ludaeòrum , et ascéndit 
Jesus lerosólymam. 


2. Est autem lerosólymis 
Probàtica piscina, quae co- 
gnominétur Hebréicè Beth- 
sida, quinque porticus habens. 


3. In his iacébat multitàdo 
magna languéntium , caecó- 
rum, claudòrum, aridòrum ex- 
pectàntium aquae motum. 

4. Angelus autem Dómini de- 
scendèbat secúndúm tempus 
in piscinam: et movebàtur a- 
qua, Et qui prior descendis- 
set in piscinam post motiò- 
nem aquae, sanus fiébat à qua- 
cumque detinebàtur infirmi- 
tàte, 

5. Erat autéèm quidam homo 
Ibi triginta et octo annos ha- 
bens in infirmitàte sua. 

6. Hunc cúm vidísset lesus 
tacéntem, et cognovisset quia 


l. DeEsruts de esto venia la fies- 
ta de Pascua, que era la gran fies 
ta de los Judios, y fuése Jesus à Je- 
rusalen para celebrarla." 

2. Hay" en Jerusalen, cerca de la 
puerta llamada de las OQvejas," porque 


por allí entran y salen estas víctimas, 


una piscina en donde se lavan las en- 
traias de los Carneros que se ofre- 
cen en sacrificio, llamada en hebreo 
Betsaida, esto es, casa de pezca, Ó Be- 
tesda, casa de misericordia." y esta 
piscina estú rodeada de cinco póòrticos. 


3. En estos yacín ordinariaments 


una gran multitud de enfermos, de 
ciegos, de cojos, de paralíticos, aguar- 
dando el movimiento de las aguas. 

4. Pues el úngel del Senior" baja- 
ba en cierto tiempo é la piscina, Y 
se agitaba el agua: y el que prime- 
ro hubiese entrado à la piscina 'des- 
pues del movimiento del agua, que- 
daba sano de cualquiera enfermedad 
que tuviese. 


5. Habia pues allí un hombre que 


llevaba treinta y ocho aios en su en- 


fermedad. / 
6. Habiendo visto Jesus tendido é 
este, y conociendo que ya llevaba 


Y 1. Véase la Armonía art. xL. tom. xix, y la Concordancia, ID. parte cap. 1. 


tom. xx. 


Y 2. Algumos ejeMplares griegos leen: Habia. En efecto San Juan no escribió su 
evangelio hasta muchos aios despues de la ruina de Jerusalen. I 


Ibid. Este es al sentido de, 
llamaha puerta de las Ovejas, ó 
el plan de Jerasalen. 


iego. Habia en Jerusalen cerca de la puerta, que 2e 
l ganado, uma piscina llemada en bebreo dec. Vésse 


, Íbid. Los ejémplares latinos, y algunos manuscritos griegos, leen Bethscida, que 
signifca cessa de pezca, pero la mayor parte de los ejemplares griegos lée Bethesda, 


que significa casa de misericordia. 


Y 4. Gr.lit. Porque un éngel desoendia, dco. La palabra Domini falta en el griego. 


e 
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mucho tiempo, le dijo: jQuiéres que- 
dar sanot 

7. El enfermo, creyendo que esta 
pregunta era una reconvencion que 
Jesus le hacia, por haber dejado pa- 
sa1, tanto tiempo enfermo, hallàndose 
junto ú una piscina tan saludable, 
le respondió: Senor, lo deseo con to- 
do mi corazon, pero no tengo una 
rsona que me meta en la piscina 
ega que se agita el agua: así, Cuan- 


, 


do yo llego, ya otro ha bajado àntes, 


por lo cual no puedo aprovecharme 
de la virtud que el úngel comunica 
ú esta agua. 

8. Entónces le dijo Jesus: Levén- 
tate, toma tu camilla, y anda. 

9. Y al instante quedó sano aquel 
hombre, y alzó su cama, y echó é an- 
dar. Era aquel puntualmente un dia 
de súbado. 


10. Por lo cual decian los Judíos 
ú aquel que habia sanado: És sàba- 
do: no te es lícito llevar tu cama. 


NM: El les respondió. El que me 
so samo me dijo: Toma tu cami- 
a, y anda: y yo le obedecí. 


12. jQuién es pues, le pregunta- 
ren ellos, el hombre que te dijo: To- 
ma tu camilla, y andal 


18. No sabia en verdad quién fue- 
se, el que habia sido curado, pues Je- 
sus se habia retirado de la multitud 
de gente que se hallaba en aquel lu- 
gar, para evilar sus aplausos, y subs- 
traerse ú la envidia de los fariseos." 

14. Despues encontró Jesus à aquel 
hombre en el templo, y le dijo: Ya 
ves cómo has quedado sano: no pe- 
ques pues en adelante, no sea que te 
acontezca alguna cosa peor. 

15. Aquel hombre, gozosísimo de 
haber encontrado ú su bienhechor, y 
deseoso de que tedo el mundo lo co- 
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iam multum tempus habèret, 
dicit ei: Vis sanus fíeri 
7. Respóndit ei la idus: 
Dómine, hóminem non Tabeo 
ut còm turbàta fúerit aqua, 
mittat me in piscinam: dum 
vénio enim ego, àlius ante 
me descéndit. 


8. Dicit ei Tesus: Surge, tol- 

le grabàtum tuum, -et úmbula: 
9. Et statim sanus factus 
est homo ille: et sústulit gra- 
bàtum suum, et ambulàbat. 
a autem séóbbatum in die 
illo. 

10. Dicébant ergo Judaei il- 
li, qui sanàtus fúerat: súbba- 
tum est, non licet tibi tóllee 
re grabàtum tuum. 

11. Respóndit eis: Qui me 
sanum fecit, ille mihi dixit: 
Tolle grabàtum tuum, et àm- 
bula. 

12. Interrogavérunt —ergo 
eum: Quis est ille homo, qui 
dixit tibi, Tolle grabàtum 
tuum, et úmbulal 

13. Ís autem, qui sanus fúe- 
rat efféctus, nesciébat quis es- 
set. lesus enim declinàvit à 
turba constitúta in loco. 


14. Pósteà invénit eum le- 
sus in templo, et dixit lli 
Ecce sanus factus es: iam no- 
li peccàre, ,ne detérius tibi 
àliquid contiugat. i 

15. Abiit ille homo, et nun- 
ciàvit ludaeis quia lesus es. 
set, qui fecit eum sanum. 


Y 13. Gr. lit. porque Jesus se habia retirado, habiende allí mucha gente, cugade 


Rabia allí mucha gente. 


CAPITULO Va, 


16. Proptéreà persequeban- 
tur ludaei lesum, quia haec 
facióbat in sàbbato. 


e 


17. lesus autem respóndit 
eis: Pater meus usque modò 
operàtur, et ego óperor, 


18. Proptéreà ergo magis 
quaerébant eum Judaei inter- 
ficere: quia non solòm solvè- 
bat sàbbatum, sed et patrem 
suum dicèbat Deum, aequú- 
lem se fàciens Deo. Respón- 
dit itaque lesus, et dixit eis: 

19. Amen, amen dico vobis: 
non potest Filius à se fàcere 
quidquam, nisi quod víderit 
Patrem faciéntem: quaecúni- 
que enim alle fécerit, haec 
et Filius similitèr facit. 

20. Pater enim díligit Fí- 
lum, et ómnia demónstrat ei, 
des ipse facit: et maiòra his 

emonstràbit ei Ópera, ut vos 
mirémini. 


21. Sicut enim Pater súsci- 
tat mórtuos, et vivíficat: 8ic 
et Filius, quos vult, vivificat. 


l75 
nociese, fué y avisó éú los Judíos, que 
Jesus era el que lo habia sanado. 
16. Mas, léjos de sentirse anima- 
dos de respeto por el autor de tan 
gran milagro, por lo mismo perse- 
guian los Judios é Jesus, à causa do 
que hacia esto en sàbado: por lo que 
intentavan hacerlo morir. a 
17. Mas Jesus, para hacerles co. 
nocer la ceguedad de su corazon, les 
dijo: Mi Padre, desde el principio del 
mundo hasta ahora, no cesa de obrar: 
y el reposo en que entró despues de 
la creacion, y ha querido que se hon- 
re con el del súbado, no impide ni 
las operaciones de su poder en la con- 
servacion de sus obras, ni las opera. 
Ciones de su gracia en la santifica- 
cion de las almas: Y yo obro tambien 
sin cesar, siendo con él un mismo 
principio de sus divinas operaciones, 
— 18. Por esto pues, solicitaban .con 


mas ardor los Judios quitarle la. vida,. 


por cuanto no solamente violaba el 
sabado, sino que llamaba su Padre é 
Dios, haciéndose de este modo igual. 
ú Dios. Sobre lo cual tomando Je- 
sus la palabra, les dijo: 

19. En verdad, en verdad os di- 
go: No puede el Hijo hacer por sí 
alguna cosa, sino lo que viese hacer 
al Padre, porque cualquiera cosa que 
este hiçiere, tambien la harú igual. 
mente el Hijo, 

20. Pues el Padre ama al Hijo 
con un amer infinito, y así, le co- 
munica todas las cosas que él mismo 
hace, y lambien.con su. esencia divi- 
na, su sabiduria y su poder, y le 
manifestarà. mayores obras que estas 
de modo que os admireis, viendo la 
grandeza del poder que Dios le ha 
dado. / 

21. Pues así como el Padre resu- 
cita ú los muertos y les da vida, así 
tambien el Hijo, da vida à los que 
quiere: ya la del cuerpo, sacúndolo 
de las sombras de. la muerte: ya la 
del alma, libràndola de los lazos del 
pecado: ya en An la eterna, haciendo en- 
trar en ella ú los que ha juzgado dignoss 


v 
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92. Porque é nadie juzga el Pa- 
dre, sino que ha dado el poder de 
juzgar al Hijo, 

23. Para que todos honren al Hi- 
jo, como honran al Padre: quien no 
Les al Hijo, no honra al Padre que 
lo ha enviado. En vano pues os glo- 
riais vosolros de honrar ú Dios, mién- 
tras d.mí me deshonrais siendo yo 
su Hijo, enviado por él ú tosotros 
para poneros en posesion de la vida 
eterna. ' 

24. 
que quien oye mi palabra y crée en 
el que me ha enviado, tiene la vida 
eterna, por la esperanza que su fe 
le da de alcanzarla un dia, Y no in- 
curre en sentencia de condenacion 
como los pecadores, mas como que ha 
pasado ya de la muerte del pecado 
é la vida de la gracia, pasarú igual. 
mente un dia de la corrupcion del se- 
pulcro ú la incorruptibilidad de la 
gloria. 

25. En verdad, en verdad os digo, 


que viene la hora, y estamos ya en 


ella, en que los muertos, como los que 
acabo de decir, Oiràn la voz del Hi- 
jo de Dios, y los quel la oyeren vi- 
Vviràn. 

26. Porque así como el Padre tie- 
me la vida en sí mismo, y es el prin- 
cipio de la vida de su Lijo, así tam- 
bien concedió al Hijo tener la vida 
en sí mismo, y ser el principio de la 
vida de los hombres. 

271. Concedióle igualmente el juz- 
garlos por ser Hijo" del hombre, pues 


así puede hacerlo de un modo sensi- 


ble, y conveniente ú la naturaleza del 
hombre. 

28. Ni os admireis de esto, por. 
que vendrà tiempo en que todos los 
que yacen en los sepulcros oirén la 
voz del Hijo de Dios,' que los lla- 
marú ú juicto por ministerio de sus 
úngeles. 


29. Y entónces los que hicieron 


8. JUAN, 


En verdad, en verdad os digo, . 


22. Neque enim Pater iú- 
dicat quemquam: sed omne 
iudicium dedit Fílio, 

283. Ut omnes honorificent 
Filium, sicut honoríficant Pa- 
trem: qui non honorificat Fí- 
lium, non honorificat Patrem, 
qui misit illum. 


24. Amen, amen dico vobis, 
quia qui verbum meum au- 
dit, et credit ei, qui misit me, 
habet vitam aetérnam, et in 
iudícium non venit, sed tràn- 
sit à morte in vitam. 


25. Amen, amen dico vobis, 
quia venit hora, et nunc est, 

uandò mórtui àudient vocem 

ii) Dei: et qui audierint, vie 
vent. 


26. Sicut enim Pater habet 
vitam in semetipso: sic dedit 
et Fílio hubére vitam in se- 
metipso: 


27. Et potestàtem dedit ei 
iudícium fàcere, quia Fílius 
hóminis est. 


28. Nolite miràri hoc, quia 
venit hora, in qua omnes, 
qui in monuméatis sunt, úu- 
dient vocem Fílij Dei: 


29. Et procédent qui bona 


. V 27. Este es el sentide del griego, que na dioe aquí el Hijo, sino Hiújo, como ee 


ha traducido. 
' Y 38. Gr. lit. su voz. 


CAPÍTULO P. 


Mebruat, in resurrectiójei - 

vitue: qui verò: mala" egérunt, ' 

iài resutrèctiónem idicij. 
i. Es ac 


30. Non possum ego à me- 
ipsò fàceié quidquim. Bicut. 
éudio , rúdicó: et iudíèium 
metim iústum est: quià' non 
duaeroò voluntàtem méàm, sed 
voluntàtem eius, qui misit me. 
e oafjeio i es Pes 

EN A 


De RI EES de. BS 


81. Si ego testiiiódidm pers 
hibeo dè meipso, testimòmum: 
Meum nón est verum.. 
32. Alius est, qui. testimó- 
ium pérhibet de me: Et scio 

ja verum est, tèstimióniuni, 
quod pérhibét de mé. : i 
33. Vos misístis ad loénnem: 
et testimónium perhibuit ve- 


ES En 


34. Ego autem non ab hó- 
mine testimónium accipio: sed 
baec dico ut vos salvi sitis. 


o g (ESE 


85, HB Erdi letra drdeàs 
et fucens. Vòs dutèr vofuistió 
ad hòram èxultàre in huçf 


eius. 


36. Ego autem húbeo testi- 
Mónium maius foénne. Ope- 
ra enim, quae dedit mihi Pa- 


397: 


buenas obras saldràn de los sepuleros 


LE Tresucitar ú. la vida efernd: mus 
OS 


. 30, - Ni hay que temer que yo pue- 
da enganarme en la sentencia que so- 


brè ellos pronunciare, porque no pue-' 
do' yo por mí mismo hacer cosa al. 


ee segun oigo 'de mi Padre que de- 
0 


Afio de la 
. era cr. vulg. 
31. 


que las hicieron malas, pàra re- 
" sucitar é 8U condenación. 


sentenciar, así sentencio: yY mi sen. 


tència es muy justa, porque no sigo 
i voluntad en las sentencias que pro- 
niúncio, sino la voluntad del que me 
ha enviado," que es la sàbiduría por 
esencia, y la soberana justicia. 
31. Si yo sóy soló cuando doy así 
tèstimMmoriio dè mí mismo," mi testimo- 


' Mio no és cual debe ser segun la ley, 
' para que sè reciha como verdaderó. 


82. Empero no soy solo, porque 
otro es 'el que da testimonio de mí: 
Y Yo sé' què el testimonio que de mí 
da, es verdadefò. Í 
" 88. En: efecto, vosotros enviastéig 
é preguntar é Juan, y él dió de mè 
dr testimonio conforme é la verdad, 
Q cot el cual por consignieète pudies 
rà to autorizarme. LI 4 

84. '(Mas no es de un hombré de 
quien Yo recibo testimonio: pero die 

O estas Cosas, t/ 0s,recuerdo el que 
uan'hà dado de mí, parà que vosotros 
seais salvos por la fe Que él os per- 
svadia tuvieseis en .mí, como én el 
Mesígs que Dios os ha enviado. 
 86.' Juan era uha antorcha ardien- 
te por st celo y caridad, Y. resplan- 
deciènte: bor su predicacion y buenas 
obras: y vosotros por un breve tieme 

o quisisteig regocijaros à vista de su 
UZ,' escuchando sus palabras con ales 
gria, y viendb con placer sus granè 
des ejemplos: Bien .podria yo pues, 
servirme del testimonio de tal hombre, 

36. Peto yo tèngo un tèstimonio 
mayof que el" de Juan, pues las obras 
que el. Padre celestial me ha dado, 


30. Gr. fit. la voluntad del Padre celestial que mo envió. 


31... Dif si sola yo. soy 


quien day testimonio de mí misme, 


36. Este es el sentido del griego. i RE 


TOM. XX 


23 


Matt. ui. 17. 
Supr. 1. 15. 


178- 6. JUAN... 
para que yo "es ejecute, estas mismas —ter ut períciam. ea: ipsa.ópe- . 
obras. maraviliosas que yo hago en ra, quae ego fàcio, testimó.. 


Afio de la 
ers er. vuig. , 
3. 


Matt. 141. 17. 
Deut. iv. 13. 


virtud del soberano poder que me ha, 
comunicado, testifican de mí, que el 


Padre celestial me ha enviado. 
837. Y el Padre que me envió, él 


mismo ha dado testimonio de mí" en. 
les riberas del Jordan: pero ni oig-. 


teis nunca su Voz, ni habeis Visto su 
semblan:e." / 
88. Ni teneis impresa 


ue él o3 ha enviado, y os ha man- 
ado escuchar.' 


39. Leeis con cuidado las Escritu- 


res, porque en ellas creeis hallar el 
medio de tener la vida eterna, y te- 
neis ruaon" ú la verdad, pues en efec- 
to ellas son las que dan testimonio 
de mí, que soy la vida eterna, y el 
verdadero camino que ú ella conduce, 

40. Y sin embargo de esto, vo- 


sotros no quereis venir ú mí, para, 


conseguir la vida, que sin mé no po- 
deis obtener. 
— 41. Si os ezhorto de esta manera 
ú tenir ú mí, no es porque yo ten- 
ga necesidad, para hacerme honor de 
poneros en el número de mis discí- 
os, no me viene mi gloria de los 
mbres: l 
. 48. Pero os he conocido, y veo con 
dolor que no teneis en vosotros el 
amor de Dios, puesto que desechais 
al que él os ha enviudo. / 
. 48. Yo vine en nombre de mi 
Padre, y no me recibísteis: si otro 
viniere. en su nombre propio, y de su 
propia autoridad, vosotros lo recibiréis. 
14. . Mas ú mí jcómo podeis re- 
cihirme y creerme, vosotros que recie 
bis €o2 ansia la gloria que .os.dais 
reciprocamente, Y que no buscais la 
87. Vénse San Mateo m. 17. 


- 


en vosotros. 
su palabra, porque no creeis en aquel. 


nium pérhibent de me, quia 
Pater misit me: 


87. Et qui misit me Pater, 
ipse testimónium perbíbuit de 
me: neque vocem eius um: 
quam audístis, neque spéciem, 
eius vidístis. : 

38. Et verbum eius non hae 
bétis in vobis manens: quia 
quem misit ille, huic vos non 
créditis. 

39. Serutémini BScripturas, 
quia vos putàtis in ipsis vitam 
aetérnam habére: et illae sunt, 
quae testimónium —pérhibent 
de me: 


40. Et non vultis venire ad 
me ut vitam habeàtis. 


41. Claritàtem ab homínibus 
non accípio. 


42. Sed cognóvi vos, quia 


dilectiónem Dei non habètis 
in vobis. 
48, Ego veni in nómine Pa- 


tris mei, et non accípitis me: 
si úlius vénerit in nómine suo, 
illum accipiètis.. —— 

44. Quómodò vos potéstis 
crédere, qui glóriam ab ínvi- 
cèm accípitis: et glíriam, quae 
à solo Deo est, non quaeritiss 


' 37. y 38. Dif. Jamas oisteis su voz, ni visteis el esplendor de su magestad, ni' 
su palabra pernanece en vosotros. Dios 08 Àa cumplide la palubra que os habia daco, 
de no Àablaros con eu vos de tru-mo en'media del fuego (Deut. xviu. 16.), pere soso. 


trona no observais el mandamiento que 08 Àixo entónces de escuchar el 


ofeta que 08 en. 


ciaria hd. Y 15 y 19), el mandamien'o que 08 Àrze entónces no esta presente d QUe80 
tro er, fritu, pues no creeis en el que ce ha enviauo. i 


39. Gr.vaf. E-cudrinad las Escsituras, pues erecis hallar en ellas la vida: y ellas 


sen las que dun testiimenio de mí. 


03 a 


. CAPITULO Ve 


45. Nolite putàre quia e 
accusatúrus sim vos apud Pa. 
trem: est qui accúsat vos Móy- 
Ses, in quo vos speràtis. 


46. Si enim crederètis Móy- 
a, crederétis fórsitàn et mi- 
hi de me enim ille ecripsit. 


-41. Bi autem illius litteris non 
créditis: quómodò verbis meis 
eredétist , 


gloria que viene solo de Dios, que sin 
embargo es la única que os permito 
car2 

45. Por lo demas, no penseis, oyén- 
dome haceros estas reconvenciones, que 
ro haya de acusaros ante el Padre: 

0ise3, en quien esperais éx eano0, pues 
no creeis lo que os ha dicho, es el 
mismo que os acusa. 

46. Puestoque, s creyéseis en  Moi. 
ses, creeriais acaso" en mi: siendo así 
que de mí ha escrito él, y yo soy el 
profeta que él os ha mandado escu- 
char," 

47. Pero si no creeis lo que e 
estribió, cuando teneis por dl ta tanto 


respeto, mo habeis de creer lo que 15, 


yo os digo, tentendo por mí tanta 
aversion y menospreciol 
Ma 


VY 46. Aquí se halla otra vez en el griego la partícula que la Vulgata traduce é 
veces ufique, y é veces omite: de aquí viene que Calmet y Carrieres tradujeron sim. 


Dones Porque si creyeseis ú Moiaes, tambien re creeriuis 4 mí. El ab 


de Vence 


conserva segun se ve aquí en la traduccion, y este es el sentido del griego. apre iv. 10. 
Véuse el Denteronemio xvul. 1. 


I CC A o PAC CPP TPV Cl Tl RO 0 


CAPITULO VI. 


Multiplicacion de los eineo panes y dos peces. Anda Jesus sobre el mar. Va el pue. 
blo é alcanzario. Exhortacion é trabajar por el allmento que no perece. Declara 
- que él esel pan de vida bajado del cielo: que este pan essu carne: que su carne es 


. Gomidae, Y su sangre 


Muehos se escandalizan Yy ee retiran: quedan con él sus 


— doce apéstoles: predice la infidelidad de uno de ellos. 
8. Mateo, XIV. 13-21. S. Màúrcos, VI 80-44. S. Lúcas, IX. 10-17. 


1. Posr haec ébiit Jesus trans 
mare es quod est Ti- 


beríadis 


2. Et sequebàtur eum muilti- 
tàdo magna, quia vidébant si- 
gna, quae facièbat super his, 
qui infirmabàntur. 


8. Súbiit ergo in montem Te- 
sus: et ibi sedébat cum discí- 
pulis suis. 


Tu. 


Cap XXVI. y sig. tom xx. 


Il. DeEsruges de esto se fué Jesus 
al otro lado del mar de Galilea, que 
es lo mismo que el lago de Tibe- 
riàdes." 

2. E íbalo siguiendo gran multie 
tud de gente, porque veian los pro- 
digios que obraba en los que estaban 
enfermos: de modo que llegó ú ver. 
se oprimido de la muchedumbre, 

8. Subióse, pues, Jesus é un mon- 
te, y sentóse alli con sus discipulos. 


Vénse le Armonía, art. Lavi. y sig. tom. EIX, y la Coneordaneia, ul. parte 


Afio de la 
era cr. vuig. 
3. 


Gen. m. 15. 
16. xxu. 18. 
Deut, xv. 


89. 
Matt. xiv 13. 
Marc vi. 32. 
Luc. ix. 10. 


Afia de la 


era cr. vuig 
32. 


180 
4. Acercúbage ya la Pascua, que. 


' es la gran fiesta de los Judios, la 


cual atrayendo ú Jerusalen mucho nú-. 
mero de ellos, habia aumemtado en 
gran manera la multitud que lo seguia.. 

5. Habiendo, pues, Jesus levanta- 


do los oj08, y mirando que una gran- 


disima muchedumbre. venia bàcia. é),, 

djo é Felipe: jDónde comprarémos, 

papes. para que coma esta gentel" 
6. . Mas esto, lo .decia para expe- 


rimentarlo y probar su fe, porque bien. 


sabia él lo que. habia de. hacer 
7. Respondióle Felipe: Doscientos, 


. , denarios". de pan, no les son suficien- 


tes, para que cada uno tome. un bo- 
cado. mo ps 


8. Uno de sus. discípulos, que era 


Andres, hermano de fjimon Pedro, le 


. 


dijo:.— i j 
. 9. l 
ne cinco panès de cebada y dos pe- 


ces, pero jqué es esto para tantog/. 


- 10. Dijoles me obstante Jesus: Ha- 
ced que se siente la gente. Habia mu- 
cha yerba en aquel lugar: séntéron- 
8, pues, como cinco mjl hombres." 


, 11. Jesus tomó entónces los pa- 
mes, Y habiendo dado gracias éú Dios 
su Padre, de quien tenia el poder, 
los distribuyó ú. sus discipules, y es- 
tòs" à los que estaban sentados: y lo 
mismo de los dos peces, dàndoles 
cuanto querian. 

12. epues que quedaron sacia- 


— dos, dijo é sus discipulos: Recoged 


los pedazos que sobraron 


para que 
mo 86 pierdan. 


89 JUAN 


4. Erat autem próximung 
Pascha, dies festus Judaeóòrum. 


r 


ra 


Dm i Ma l tl a 
5. Càm. sublevàsset ergo ócu- 
los lesus, et vidísset quia, mul-. 
titàdo màxima venit ad eum, 
dixit ad Philippum: Unde emé- 
mus' panes, ut mandóúcent, hit 

6, Hoc autem dicébat -ten-, 
tans eum: ipse. enjm ,acióbat, 
quid ésset factúrus. 

7. Respóndit ei Philippus: 
Ducentòrum demariòram pa- 
nes non sufficiunt eis, ut unus-. 
quisque módicum quid agcis 
piat. 

8. Dicit ei unus ex discípu- 
lis eius, Andréas frater Simó- 


EES '. mis Petri: 
Aquí hay un muchacho que tie- 


9. Est puer upus hic, qui ha- 
bet quinque panes. hordeé., 


ceos, et duos.pisces: sed .haec, 


quid sunt inter tantos/ 

10. Dixit ergo lesus: Fécite- 
hómines discúmbere. Erat au- 
tem foenum multum in loco, 
Discubuérunt ergo viri, púme, 
ro quasi quinque mília, 7 

11. Accàpit ergo lesus pe- 
nes: et cum grútias egísset, dis- 
tribuit discumbéntibus: simí- 
litèr et ex píscibus quantum 
volébant. ———— ue 


12. Ut autem implétí sunt, 
dixit discípulis suis: Colligite 
quae superavérunt fragménta, 
ne péreant. es 


VS El milagro de que va é hablar San Juan se halla ya referida. por. los. o 
tres evangelistas, aunque no suele repetir lo que estos han dicho, mas en el ça 


se ve que le era necesario referir.este 
eucristo sobre el pan del cielo. 
6. Dif le que haria, : 
7. Bi se toma aquí el demarioipor 


milagro, para pasar despues al discurso de Je. 


Moneda romana, haré esto, cosa de echenta 


libras francesas (I4 pesos 7 reales). Si se toma por el siclo de los Hebreos, harú mas 


de 300 (55 pesos 6 reales). 


V 10. El texto de San Mateo xrv. 21. afiado: sin eentar las mugeres ni los mijos. 
il. Bl griego impreso. lés estas Balabraí. ' Les etros evangelistas potan le misme. 


G4PITUGO VI. 


13. Collegèrunt ergo, et im- 
plevéruat , duódecim cóphmos. 
iregmentòrum ex quinque pà-. 
nibus hordeàceis, quae super- 
fúerunt his qui manducéve- 
rant... 

14. Un ergo hómines còm, 
vidissent quòd Jesus fecerat 
aignuma, dicébant: Quia hic est 
verè prophèts, .qui ventúrus, 
est in mundum. 


15. fesus ergo cm COgno- 
visset quia ventúri esgept ut 
ràperent dum, et fàçerent eum. 
mgem, fugit iteròm ip mop- 
tem ipse solus, ..— 


S. Matep, XIV. 22, y 


16. Ut autem, serò factum 
est, , descendérunt —discipuli. 
elus ad maye. . l 
V7. Et cim. asçendissent na- 
Vim, venéruent transmare in, 
um: et ténebrae iam. 
factae eramt: et non vénerat 
ad eos legue. 


a 


18. Mare autem, vento ma- 
gno flante, exurgébat. 

19. Càm remigàseent ergo, 
quasi, stàdia viginti quingue. 
aut triginta, vident Igsum am.. 
bulàntema supra mare,et próxi-. 
mum navi fieri, et timuérunt. 


20. llle autem dicit eis: Ego 
sum, polite timére. 
21. Voluérunt ergo accípe- 


Y 15. Gr. se retiró. 


381 
13, Recogiézonios en efecto, y lle- 
pagon doee canastos de los pedagos 
que habian sobredo de los einco pa- 
E de çebada, à log que habian-co- 
mn: De: EE SI 


/ M. 'Aquellos bombres, pues, ha- 


ai vista pe ae habia Es 
milagro de multiplicar: aquellos pa- 
nes, deejan: Este i verdadero ie 
feta que ha de venic al mundo para 
reinar en lerael y librerio de sus 
engmigos. 

. 15. Así, habiendo comocido Jesus 
que habian de venir pera llevérseio 


4 fuerza y hacerlo rey, huyó" por. 


segunda ves. al. monte. él solo. 


sig, S. Múrcos, VL 46, y:sig: 


16, Lego que ae hizo tarde, ba- 
jaron sus discígiulos al .mar, 


MN. Y habiendo entredo en. un bar- 


Afo'de là 
era er... vulg.: 
29. 


Matt. xiv, 
93 


Marc. Vi, 46a 


co, fueron atravesando el mar húcis 


Cafarpaum , esperaado. hallar. allí 4 
Jesue, creyeron habria pagado sin, 
que ellos lo adeirtiesen,. porgue era. 
ya noche: y Jesus Do, se ia jun. 
tado con ellos": 

18, Entre. tanto .el mar, .soplando: 
un fuerte viento, comenzaba 4 alhoe. 


notarse.—. 
. 19. Habiendo,. pues, remado. com 


mo. veinte Y cinco. ó treinta estadios, 


ven é Jesus andando sobre el mar y: 
que. se apreximaba" é, la, nave: por 
la que se llenaron de temor, creyen-: 
de que era. una fantasma." 

20: Mas. él les dijo: Yo s0yY, no 
tomais.. / 

2). Quiseron,. pues, recibirio. en 


Y 16. y 17. O mas bien: luego que, se hizo tarde, que ce ae é quienes. él ha 


bis hecho entrar en la barca y pasar úntes que él ú la otra orilla, 


jaron al mar, y ha. 


biendo entrado en le barea, navegaban hécia Cafarnaum, al otro lado del mar, dec. 


Vénse San Mateo my. 22, San 


arcos Vl. 45, la Armenía art. Lxix. y la Comeor 


ra ni., parte Cap. XXV 
19. Es é saber, mas, de una legua, 


lind, Gr. dif.y. tapa. é 
Dié, Qr. dit 7.que estaba, ceres 


éas6 San Mateo xiv. 


26, y San Méxeos. vu 49, 


Afe de la 
ere ed 


188 
la barca. Al punto: que él entró en 
ella, paró el vientosi y por un nue- 
vo milagro al instante se halló la na- 
ve en el lugar é donde iban. l 

22. Al siguiente dia, la multitud: 
que estaba al otro lado del mur, vió 
que allí no habia mas que una nave- 
cilla en la cual se Rabian embarca- 
do los discípulos," y que Jegus no ha- 


—U 8. JUAN, 


re eum in navim: el statm 
navis fuit ad terram, in querg 
ibant. 7 En 


22. Alterà die, turba,  quae 
stabat trans mare, vidit quia 
navicula àlia non erat ibi-ni- 
si una, et quia non introíseet 
cum discípulis suis Tesusin na. 


bia entrado en .ella con los discipu- —vim, sed -soli discipuli eius 


los, sino que los discípulos solos ha- 
bian partido en aquella única barca. 

23. Llegaron despues otras barcas 
de Tiberiàdes cerca del lugar en don- 
de habian comido los cinco panes mul. 
tiplicados, cuando dió gracias el Senior. 

24. . Viendo, pues, la multitud que 
Jesus no estaba allí ni tampoco sus 
discipulos, se entraron en las barcas 

fuéronse ú Cafarnaum en busca de 
esus. 

25, Y habiéndolo hallado de la 
otra parte. del -lago, dijéronle: Maes- 
tro, jcuàndo venpiste acàl 
- 26. Jesus les respondió y dije: En 


abiíssent: 


23. Aliae verò supervenérunt 
paves à Tiberíade iuxta locum 
ubi manducéverant panem, 
gràtias agente Dómino. 

24. Càm ergo vidisset turbe 
quia lesus non esset ibi, ne- 
que discípuli eius, ascendérunt 
in navículas, et venéruat Ca- 
phérnaum quaeréntes lesum. 

25. Et càm inveníssent eum 
trans mare, dixérunt el: Rab- 
bi, quandò huc venístit 
26. Respóndit dis lesus, et 


sari I. verdad, en verdad os digo, que vo- dixit: Amen, emen dico vobis 
Gepr. 1. 32, SOtros me buscais, no por los bienes quaeritis me non quia vidistis 


espirituales que debiérais esperar de 
mí ú causa de los milagros que me 
habeis visto Racer, sino porque habeis 
comido de los panes, Y os habeis sa- 
Giado sin que os costase dinero nú 
trabajo. 

27, Mirad no os dejeis llevar así 
del amor ú la ociosidad, ni del ape- 
g0 ú los bienes temporales: trabajad 
para obtener, no el manjar que se 
consume, sino el que permanece has- 
ta la vida eterna, el cual darú é vo- 
sotros el Hijo del hombre: pues en 
este imprimnió. su sello el Padre Diòs, 
dúndole la imúgen de su gloria y el 
carúcier de 8u substancia, por la union 
de la naturaleza divina con la natu. 
raleza humana en su divina perso- 
na, y haciéndolo ser de esta manera 


signa, sed quia manducéstis 
ex púnibus, et saturàti estm. 


27. Operàmini non cibum, 
qui perit, sed qui pórmanet in 
vitam aetérnam, quem Fílius 
hóminis dabit vobis: Hunc e 
mm Pater signàvit Deus. 


- Y 981. En San Mateo xiv. 32, y San Múrces vi. 51. se ve que Jesus entró en ls 

barca, y San Juan no lo niega: solo hace observar una circunstancia de que no babiap 

hablado los otros, y es, que inrmediatamente se halló la barca conducida é la erilla. 
V 83. El griego aòade estas palabras. 


GAPITULO VI. 183 


28. Dixérunt ergo ad eum: 
facièmus ut operémur 
épera Dei 


29. Respóndit lesus, et dixit, 


els: Hoc est opus Dei, Ut cre- 
dàtis in eum. quem misit ille. 


80. Dizérunt ergo el: Quod 
ergo tu facis signum. ut videà- 
mus, et credàmus tibit quid 
aporarel: 


31. Patres nostri manduca- 
vérunt manna in desérto, 8i- 
cut scriptum est: Panem de 
caelo dedit eis manducàre. 


o els legus: As 
men, amen dico vobis: Non 
Móvyses dedit vobis panem de 
caelo, sed Pater meus dat vo- 
bis panem de caelo verum. 


32. Dizit e 


33. Panis enim Dei est, qui 
de caelo descéndit, et dat q, 
tam mundo. 

34. Dixérunt ergo ad eum: 
Dómuine, semper da Robis. pa- 
pem hunc. 

36. Dixit autem eis Jesus: 

sum panis vitae: qui . ve- 
nit ad me, non esúriet: et qui 
credit in me, non stiet um- 
quam. 

36. Bed dixi vobis quia et 
vidistis me, et nop. a 


87. Omne, quod dat mihi 
Pater, ad me véniet: et eum, 
qui venit ad me, non ejiciam 
foras: 


Y 31. 


el autor dé la gracia y el dispensa- 
ae a la gloria. 

 Dijèrodle luego ellos: : Qué ba- 
ds para 'ejecutar. obras que: pue- 


vo de 
era ET, Vulgi 


dan obtenernos de Dios la vida eterna7 -. 


28. Respondióndoles Jesus, les di. 


jo: Esta es la obra que la sabiduria Drerc 
de. Dios ezige de vosotros, que creais 
en el que él envió. 

' 30. Ellos le dijeron: ,Pues qué mi. 
lagro haces tú, .para que lo veamos 
y Creamos en tí, como en el Hija 
de Dios y en. el Mesías yjQué ha- 
ces eztraordinariol Verdad es ali. 
mentaste una vez ú cinco mil Son: l 
bres con cinco panes, 

- 81. Pero nuestros padres, en nú- Des II. 
mero de seiscientos mil y mas," co- Mia: n. 7. 
Mieron, RO una vez, sino por espa- — Pe. Lzxvu. 
cio de cuarenta aios en al degierto, 34. 
el manú que Moises les hacia bajar diana 
del cielo todos los dias, segun està es, gg —— i 


crito: Les dió é comer pan del cielo. 
32. 
dad, en verdad os digo: No os dió 


Respondióles Jesus: En ver. . -: 


Moises pan del cielo: tenia el mana 


este nombre porque era su figura, pe- 
ro mi Padrè 08 de el sie io pea 
del cielo: / 

38. Pues pan de Dios es el que 
desciende del cielo y da'la vida al 
mundo. 

. 84. Dijéronle ellos, pués: SeBor, 
dénos siempre ese. pan. 4 


- 85, Jesus les contestó: Yo 80Y el 


pan de la vida: el que viene. 4 mí, no, 
padeceré hambre, y él que créé en mí 
jamas tendré sed. En 


38. Mas ya os lo he dicho: Me hi: 


beis visto hacer muchos milagros, 5 L 


prueban claramente que yo soy el 

jo de Dios, y sin embargo vosotros sia 
creeis en mí. 

v 874 F es que vosotros no sois del 
número de aquellos que mi Padre me 
ha dado: porque todo lo que mi Pa- 
dre me da, vendrà à mí: Y aquel que 


Véss, el libre de los Números L 4 


L 


Aie de la 
0ra er. vuige 
l 32. 
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184. 
viene é mide parte de mi Padre, no: 
lo echuré fuera. i 
- 88, Por tuanto he bajado del cie- 
lo, no.para hacer mi voluntad, sno 
la voluntad de aquel que me ha em- 
viado. eta la et A 
' 89. Masla voluntad de mi Padre 
que me ha enviado es esta: que no: 
pierda yo ni uno de los que me hà da. 
do, sino que ú todos lbs resucite en el 
último die, para hacer que visan eter- 
Ramente conmtgo. 
40. Pues la voluntad: de:mi Padre 
me ha enviadò" es, que todo el 
que ve é el. Hijo y crée en él, tenga 
vida eterna, y por tanto, Yo lo resu- 
citaré en él último dia, para que entre 
en esta vida gloriosa é incorruptible. 
41. Con esto los Judios murmura- 


, 


- ban de él porque hubiese dicho: Yo 


el cielo:" I 


Matt. xi. 
65 


Merc. Vi. 3. 


Joaés av. 18, 


Mett. x3. 27. 


soy él pan vivo, que he descendido del 

42. Y deciun: jNo eseste Jesus, 
el hijo de José, cuyo padre y madre 
conocemos nosotrost ,Cómo pues di- 
ce él: He descendido del cielot 


D 48. Mas respondiéndoles Jésus, les. 
dijo: No esteis murmurando entre vo- 
sotros: de 
— 44. . Nadie puede venir ú mí, si el 
Padre que me envió no lo trajere: y 
el que vinieré ú mi de parte de mi Pa. 
dre, yo lo resucitaré en el último dia. 

45. Porque està escrito en los pro- 
fetau con respecto G los que ereyeren 
en mí: Y todos seràn ensefiados" de 
Dios. Así, todo el que escuchó al Pa- 
dre, y aprendió de él quien yò soy 
viene ú mí, y me crée, LU: 
- 46. No porque algun hombre haya 
visto al Padre, sino aquel què es Atjo 
natural de Dios, pues este ha visto al 
Padre. Pero en cuanto :d los otros, si 
la Escritura dice que seràn enseRa- 
dos de Dios, esto se "emtiende de una 
tastruccion interior y expiritual que 


L i a ' i a da o doa L 
40. Gr. lit. del que me ha enviado. 


88. Quia desèchdi de ènele, 
non ut , fàciam —volurtàten: 
meam, sed voluntàtem eius, 
qui misit me. ct 
89. Haec est autem volún- 
tas eius, qui misit'me, Patris:' 
ut omne, quod dedit mihi, non 
perdam. éx eo, sed resúicitèm 
dlud in novíssimo die. ' 
40. Haec est autem volún- 
tas Patris mei, qui misit me: 
ut omnis, qui videt Fílium, 
et credit in eum, hàbeat vi- 
tam etérnam, et €go resusci- 
tàbo eum in novíssimo dié. 
41. Murmuràbant ergo lu- 
daei de illo, quia dizísset: E.. 
sum panis vivus, qui de 
caelo descéndi,. l 
42. Et dicébant: Nónmè hic 
est Tesus filius loseph, cues 
nos nòvimus pàtrem, et Mu 
tremt Quómodò ergo dieit hic 
Quia de caelo descéndif. 
43. Respóndit: ergo Jesus, 
et dixit eis: Nolite murmurà- 
fe in ínvicènm: s 
"44. Nemo potes ventre ad 
me, nisi Pater, qui misit me, 
tréxèrit eum: et ego resusèi- 
tàbo eum ia novíssimo die. ' 
45. Est scriptum in Prophié: 
tis: Et erunt omnes dotíbiles 
Del. :Omnis, qui dudivit à Pa: 
teU, et diditit, vent ad me. ' 


46: Non: quia: Patrem: vídit 
quisquam, ' Bisi: is, qui est È 
Deo, hic vidit Patrem. 


i é 


Los. 


41. Gr. lit. yo soy el pan bajado del cielo. ———. . , , nal 
Y 45. Este es el sentido del griege, y es el tezto de Ísaias, iv. 13. 


CAPTTULO Vi. 


47. Amen, amen dico vobis: 
Qui credit in me, habet vi- 
tam aetérnam. 

43. Ego sum panis vitae. 


49. Patres vestri manduca- 
vèrunt manna in desérto, et 
mórtui sunt. 

50. Hic est panis de caelo 
descéndens: ut si quis ex ipso 
manducóverit, non moriàtur. 
51. Ego sum panis vivus, 
qui de caelo descéndi. 


52, Si quis manducéverit ex 
hoc: pane, vivet in aetérnum: 
et panis, quení ego dabo, ca- 
ro inea est pro mundi vita, 


53. Litigàbant ergo ludaei 
ad ínvicèm, dicéntes: Quómo- 
dò potest hic nobis carnem 
suam dare ad manducàndumi 

54. Dixit ergo eis lesus: A- 
men, amen dico vobis: Nisi 
manducaverítis carnem Filij 
hóminis, et biberítis elus sàn- 
guinem, non habebitis vitam 
in vobis. 

55. Qui mandúcat meam car- 
nem, et bibit meum sàngui- 
nem, habet vitam. aetérnam: 
et ego resuscitàbo eum in no- 
víssimo die. 

56. Caro enim mea, verè est 
cibus: et sànguis meus, verè 
est potus, 

57. Qui mandúcat meam Care 
nem, et bibit meum sàngui- 
nem, in me manet, et ego in 
llo. 

58. Sicut misit me vivens Pa- 
ter, et ego vivo propter Pa- 
trem: et qui mandúcat me, et 
ipse vivet propter me. 


è 
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no estú al alcance de los sentidos, sin 
ser por esto ménos real y verdadera. 

471. En verdad, en verdud os digo 
aun otra vez: El que crée en mi tie- 
ne la vida eterna, 

48. Porque yo soy el pan de la 
vida, y hago vivir eternamente ú los 
que creen en mí. 

49. Vuestros padres comieron el 


manó en el desierto, y murieron. 


50. Mas este es el pan que descien- 
de del cielo, para que quien comie- 
re de él, no muera, l 


51. En efecto, yo soy el pan vivo . 


que he bajado del cielo 
vida al mundo. de 

52, Y si alguno comiere de este 
pan, vivirà eternaumente, y el ren que 
yo daré, es mi carne, que yo debo en- 
tregar" ú la muerte pura la vida del 
mundo. 

53. Entónces los Judíos comenza- 
ron à disputar entre sí, diciendo: ,Có- 
mo puede este darnos éú comer su 
carnel 

54. Y así.les dijo Jesus: En ver- 
dad, en verdad os digo: Si no comié- 
reis la carne del Hijo del hombre, y 
bebicreis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros, 


para dar la 


55. Pere el que come mi carne, Y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna, y 
yo lo resucitaré en el último dia, 


56. Porque mi carne es verdadera- 
mente manjar, Y mi eangre es verda- 
deramente bebida. 

57. El que come pues mi carne, 
y bebe mi sangre, en imí mora, y yo 
en él, como el alimento queda unido al 
que lo toma. 

58. Y así como el Padre que me 
envió vive por sí mismo, y Yo vivo por 
el Padre" de la misma vida suya que me 
comunica, tambien quien me come vi- 


Y 52. Gr. lit. que daré para la vida del mundo. 
V 58. Este es el sentido del griego, y así es como la mayor parte de los padres y 
$ge mejores intérpretcs hau entendido estb texto. 
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propia 


DE vida que le comunique. 
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59. Este es verdaderamente el pan 
que ha bajado del cielo, no como co- 
mieron vuestros padres el manà en el 
desierto, y murieron. Puesto que quien 
come este pan, vivirà eternamente, co- 
mo que vivirú de la vida del Hijo de 
Dios que es eterna. 

60. Estas cosas dijo Jesus, ense- 
fando en la sinagoga de Cafarnaum. 

61. Muchos pues de sus discípu- 
los, oyéndolas, dijeron: Este discurso 
es bien duro, jy quién puede escu- 
charlo" j Quién puede persuadirse que 

"un hombre dé su carne ú comer, y 
su sangre ú beberl 

62, Mas conociendo Jesus dentro 
de sí mismo que sus discípulos mur- 
muraban de esto, les dijo: jEsto os 
escandalizal j Quél jcreeis que no pue- 
do daros mi carne ú comer, y mi 
tangre ú beber, ahora que estoy con 
. vosotrost 
. 63. jQué serú pues, si viéreis al 
Hijo del hombre subir ú donde pri- 
.mero estabal ,Cómo creeréis entón- 
ces que pueda daros ú comer su car- 
ne gloriosa, inmortal, y elevada has- 
ta la. diestra de la magestad de Dios4 

64. El Espíritu de Dios es quien 
vivifica y da la inteligencia de estes 
perdades: la carne de nada sirve pa- 
ça, entenderlas, porque las palabras 
que yo os he hablado, espíritu Y vi- 
da son, y así para entenderlas es pre- 
ciso estar animados del Espíritu de 
Dios, 'y vivir de la vida de la fe. 

65. Pero hay algunos de vosotros 

ue no tienen este Espiritu, ni viven 
de la vida de la fes y de aquí viene 
que no creen, Pues sabia Jesus desde 
el principio quiénes fuesen los que no 
creian, y quién hubiese de entregarlo. 
' 66. Y les decia: Pòr esto os he 
dicho que ninguno puede venir àú mí, 
si no le fuere dado de mi Padre, 
puesto que no se viene ú mú sino por 
la fe que solo mi Padre puede dar. 

67. 
discípulos se retiraron de su compa- 


8. JUAN. 


Desde entónces muchos de sus 


59. Hic est panis, qui de cae- 


lo descéndit. Non sicut man- 


ducavérunt patres vestri man- 
na, et mórtui sunt. Qui man- 
dúcat hunc pauem, vivet in 
aetérnum. 


60. Haec dixit in synagóga 
docens, in Caphàrnaum. 

61. Multi ergo audiéntes ex 
discipulis eius, dixérunt: Durus 
est hic sermo, et quis potest 
eum audirel 


62. Sciens autem lesus apud 
semetipsum quia dmurmurà- 
rent de hoc discípuli eius, di- 
xit eis: Hoc vos scandalizatl 


63. Si ergo viderítis Filium 
hóminis ascendentem ubi erat 
priús2 


64. Spíritus est, qui vivíficat: 
caro non prodest quidquan: 


verba, quae ego locútus sum 


vobis, spíritus et vita sunt. 


65. Sed sunt quidam ex vo- 
bis, qui nom credunt. Scicbat 
enim ab initio lesus qui es- 
sent non credéntes, et quis tra- 
ditúrus esset eun., 


66. Et dicébat: Proptéreà di- 
xi vobis, quia nemo potest ve- 
nire ad me, nisi fúerit ei datum 
à Patre meo. 


67. Ex hoc multi discipuló- 
rum eius abíerunt retrò: et iam 


CAPITULO VI. 


non cum illo anibulàbant. 

68. Dixit ergo Jesus ad duó- 
decim: Numquid et vos vultis 
abire 

69. Respóndit ergo ei Simon 
Petrus: Dómine, ad quem íbi- 
mus/ verba vitae uetérnae ha- 
bes. 

10. Et nos credídimus et co- 
gnóvimus quia tu es Christus 
Fílius Dei. 

71. Respóndit eis lesus: Nón- 
nè ego vos duódecim elégit et 
ex vobis unus diàbolus est. 

12. Dicèbat autem ludam Si- 
mònis Íscariòtem: hic enin e- 
rat traditàrus eum, càm esset 
unus ex duódecim. 


i 187 
nía, yY Ya no andaban con él. 

68. Con esto dijo Jesus é los do- 
ce apóstoles: i Tambien vosotros que- 
reis por ventura retiraros" 

69. Respondióle Simon Pedro: Se- 
for, jú quién irémost Tú tienes pa- 
labras de vida eterna: 


70. Y nosotros hemos creido y co- 
nocido, que tú eresel Cristo, el Hi- 
jo de Dios vivo. 

71. Replicóle Jesus: jNo os elegí 
yo mismo à los docel pues con todo, 
uno de vosotros es un diablo. 

72. Decia esto de Júdas Íscario- 
te, hijo de Simon, pues este habia 
de entregarlo, siendo uno de los doce 
apóstoles. 


Y 70. Este es el sentido del griego, que en otra frase expresà dos veces el articu. 
lo él, éntes do Cristo y de Hijo, y aòade la palabra vivo. 
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'CAPITULO VII. 


Los parientes de Jesus quieren persuadirle que vaya 4 Judea: Jesus va en secreto: en. 
sea publicamente en el templo. Reconvenciones que hace 4 los que querian ha— 
cerlo morir. Anuncia la efusion del Espiritu de Dios, quieren em vano prenderlo: 


Nicodeino toma 8n defensa. 


l. Posr haec autem ambulà- 
bat Tesus in Galilaeam, non e- 
nim volèbat in ludaeam ambu- 
làre: quia quaerébant eum lu- 
daei interficere. 

2. Erat autem in próximo 
dies festus ludacòrum, Sceno- 


pégia. 


3. Dixérunt autem ad eum 
fratres eius: Transi hinc, et va- 
de in ludaeam, ut et discípuli 
tui videant ópera tua, quae fa- 
cis. 


YI. 


tom. XI. 


1. D.spuvrs de esto" andaba Jesus 
en Galilea, no queriendo ir ú la Judea, 
porque los Judíos" solicitaban quitarle 
la vida. 


2. Estaba próxima" la fiesta de los 
Judíos, llamada de los Tabernàculos 4 
causa de las tiendas, bajo las cuales 
habitaban durante los dias de esta so- 


- lemnidad, en memoria de aquellas que 


habian sido sus habitaciones por espa- 
cio de cuarenta aios en el desterto. 

3. Y le dijeron sus hermanos, esto 
es," sus primos: Parte de aquí, y vé à 
Judea, para que tambien tus discípulos 
vean las obras maravillosas que tú ha- 
ces y que no deles tener ocultas: 


Vénse la Armonía art. Lxx. tom. xix, y la Concordancia, 111. parte cap. XXVIII, 


Ibid. Es decir, los que habitaban en la Judea propiamente dicha. 
2. Vénse la Armonia art. Cxix. Y sig., y la Concordancia v. parte cap. 1. 
3. O en general sus paricntes. Véase San Mateo xin. 55. y 56. 
v 
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4. Como que nadie hace las cosas 
en secreto cuando quiere ser conoci- 
do:" si haces pues esas cosas tan ad- 
mirables, manifiéstate tú mismo al 
mundo, y date ú conocer haciéndolas 
en Jerusalen, donde seràn testigos de 
ellas los Judios que allí se reunen de 
todas partes. 

5. Pues ni sus hermanos creian en 
6l: y aunque no lo reconocian como 
Hijo de Dios, no lo creian insensible 
ú la estima de los hombres. 

5. Dijoles pues, Jesus: Mi tiempo, 
en que debo descubrirme al mundo, 
no ha llegado todavía: mes en cuanto 
ú vosotros, siempre estú é punto vues- 
tro tiempo, 

4. No pudiendo el mundo aborre- 
ceros, porque entrais en sus sentimien- 
tos y seguis sus múzximas, à mí em- 
pero me aborrece, porque yo testifico 
de él que sus obras son malas. 

8. Íd vosotros, pues, é esa fiesta, 
yo aun no voy é ella todavía," porque 
todavia no se ha cumplido mi tiempo, 
ni ha llegado el momento seialado por 
mi Padre. 

9. Habiéndoles dicho estas cosas, 
se quedó él en Galilea. 

10. Mas luego que liubieron parti- 
do sus hermanos, tambien él se enca- 
minó entónces é la fiesta, no pública- 
mente, sino como en secreto. 

)1. Los Judios, pues, lo buscaban 
en el dia de la fiesta, y decian: jDon- 
de esté €l2 

12. Y se hablaba mucho en secre- 
to acerca de él entre la multitud en 
varias maneras, pues unos decian: Es 
un hombre de bien: otros al contrario, 
replicaban: No lo es: sino que seduce 
al pueblo. 

13. Con todo, ninguno hablaba de 
él al descubierto," ni manifestaba el 
buen concepto que le merecia, por te- 


4. Nemo quippe in occúlto 
quid facit, et quaerit ipse in 
palàm esse: si haec facis, ma- 
nifésta teipsum imundo. : 


5. Neque enim fratres eius 
credébant in eum. 


6. Dicit ergo eis lesus: Tem- 
pus meum nondòm advénit: 
tempus autem vestrum sem- 
per est paràtum. 


7. Non potest mundus odisse 
vos: me autem odit: quia ego 
testimónium perhibeo de illo 
quòd ópera eius imala sunt. 


8. Vos ascéndite ad diem fe- 
stum hunc, ego autem non a- 
scéndo ad diem festum istum: 
quia meum tempus nendúm 
implètum est. 

9, Haec cúm dixísset, ipse 
mansit in Galilaea. 

10. Ut autem ascendérunt 
fratres eius, tunc et ipse ascén- 
dit ad diem festum non mani- 
féstè, sed quasi ín occúlto. 

11. Judaei ergo quaerébant 
eum in die festo, et dicébant: 
Ubi est ille2 

12. Et murmur multum erat 
in turba de eo. Quidam enim 
dicébant: Quia bonus est. Alii 
autem dicébant: Non, sed se- 
dúcit turbas. 


183. Nemo tamen palàm lo- 
quebàtur de illo propter me- 
tum Judaeórum. 


Y 4. El griego é la letra: cuando quiere estar en libertad, obrar come sefier y ces 


gutoridad. 


Y 8. Este es el sentido del griego: Yo no voy todavía. Por lo demas hay algu. 
ma apariencia de que esta particula no estaba originarismente en el griego, pero aun 
Qu:ndo no lo estuviese, é lo menos siempre se subentiende. 


Y 13. Gr. con libertad. 


GAPITULO Vi. 


14. Tam autem die festo me- 
diante, ascéndit lesus in tem- 
plum, et docébat. I 


15. Et mirabàntur Íudaei, di- 
céntes: Quómodò hic litteras 
scil, càm non didicerit2 


16. Respóndit eis Íesus, etdi- 
xit: Mea doctrina non est mea, 
sed eius qui misit me. 


— 17. Si quis volúerit voluntà- 
tem eius fàcere: cognóscet de 
doctrina, utràm ex Deo sit, an 
ego à me ipso loquar. 

18. Qui à semetípso lóquitur, 
gloriam própriam quaerit: qui 
autem quaerit glórium eius, qui 
misit euim, hic verax est, el in- 
justítia in illo non est. 


19. Nónnè Móyses dedit vo- 
bis legem: et nemo ex vobis 
facit legemi 


20. Quid me quaeritis inter- 
ficerel Respondit turba, et di- 
xit: Dueinónium habes: quis te 
quaerit interficeret 


Y 14. Esta fiesta duraba ocho dias. 
V 15. Lit. sabo luna letras, es é enber las eantas Escriturae" Porque 


tubae el estudio de les Judios. 


r 
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mor de los Judíos, que detestaban y 
perseguian ú los que le eran favo- 
rables. 

14. Cuando ya la fiesta iba é la 
mitad," subió Jesus al temaplo, y púso- 
se é ensenar. y ú explicar las santas 
Escrituras. 

15. Hacíalo con tanta luz y con 
tanta sabiduria que los Judios se ad- 
miraban, diciendo: jCómo sabe tanto" 
este hombre, no habiendo estudiadol 

16. Respondió Jesus, y les dijo: Mi 
doctrina, no es doctrina mia, que yo 
haya adquirido por mi trabajo, sino 
una doctrina que yo he recibido de 
aquel que me ha enviado. 

17, Quien quisiere hacer la volun- 
tad de este, conocerà en cuanto éú la 
doctrina, si es de Dios, ó si yo hablo 
de mí mismo. 

18. Quien habla de su propio mo- 
vimiento , sin ser enviado de Dios, 
busca su propia gloria, y estú sujeto 
ú mentir, mas el que busca úRicamen- 
te la gloria del que lo envió, ese es ve- 
raz, y no hay en él injusticia, ni fal. 
sedad, porque no dice mas de lo que 
ha sabido de Dios, que es la misma 
verdad. 

19. Entre tanto como las curacio- 
nes milagrosas que Jesus acostumbra- 
ba hacer en dias de súbado, habian 
irritado contra él ú los escribas y fa- 
riseos, hasta formar el designio de ha. 
cerlo morir como ú un infractor de 
la ley, Jesus les dijo: ,Por ventura no 
os ha dado Moises la ley del sóbado2 
y no obstante, ninguno de vosotros ob- 
serva la ley ú la letra, porque nin- 
gun escrúpulo teneis en dar la circun- 
cision en súbado, ni en trabajar en la 
curacion del que la ha recibido. 

20. 3Por qué, pues, buscais quitar- 
me la vida solo porque he curudo ú un 
hombre en súbadol El pueblo, que es- 
taba muy distante de abrigar aquella 
mala disposicion con respecto ú Jesus, 


é esto se limi. 


Afio de la 


ra Cr. vulg. 
32. 


Le xgun: 


Sugr. Ve IL 


Afie de la 


era cr. vulg. 
32. 


Let. Xu. 3. 


Gen. xvii 10. 


Deur. 1. 16. 
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quedó chocado de aquella reconvencion 
y le respondió: 'lú estàs poseido del 
demonio, que te inspira semejante pen- 
samiento: ,Quién trata de quitarte la 
vidu 

21. Jesus les contestó: Hice un mi- 
lagro en súbado," y os admiràsteis, co- 
mo st hubiera cometido un crimen, 

22. Miéntras" que habién:toos dado 
Moises la ley de la circuncision (que 
viene de los patriarcas, y no de Moi. 
ses," el cual no la recibió inmediata- 
mente de Dios), circuncidais al hom- 
bre aun en sàbado pare obedecer esta 
ley. 

28. Pues si un hombre recibe la 
circuncision, y se trabaja en sàbado 
para curar la lloga que se le ha he- 
cho en esta ocasion, sin que se que- 
brante" la ley de Moises, jpor qué os 
Ecgnar: contra mí, que he curado é 
un hombre en tedo su cuerpo en dia 
de sàbado2 

24. No juzgueis de las cosas se- 
gun la apariencia y vuestras preocupa- 
cioness" mas juzgad segun la justicia 
y la verdad. Si así lo hiciéseis, no 
condenariais en mí como un crímen, 
lo que vosotros creis poder hacer sin 


pecado. 


25. Entónces algunas personas de 
Jerusalen,' que sabian el designio de 
los principales entre los Judios, for- 
mado contra Jesus, comenzaron é de- 
cir: /No es este al que quieren quitar 
la vidal 

26. He aquí que él habla en pú- 
blico, y nada le dicen. jPor ventura, 
los principales han conocido de cier- 
Dues este es verdaderamente" el Cris- 
to 


21. Respóudit Iesus, et dixit 
eis: Unum opus feci, et omnes 
miràmini: 

22. Proptèreà Móyses dedit 
vobis circumeisiònem: (non 
quia ex Móyse est, sed ex pà- 
tribus) et in sàbbato circumcí- 
ditis hóminem, 


23. Si circumeisiónem àcci- 
pit homo ín sàbbato, ut non 
solvàtur lex Móysi: mihi indi- 
gnàmini quia totum hóminem 
sanum feci in sabbato/ 


24. Nolite iudicàre secún- 
dúm fàciem, sed iustum iudí- 
cium iudicàte. 


25. Dicébant ergo quidam es 
Jerosólymis: Nónnè hic est, 
quem quaerunt interficerel 


26. Et ecce palàm lóquitur, 
et nihil ei dicunt. Numquid 
verè cognovérunt principes 
quia hic est Christust 


Y 21. Jesus habla aquí de la curacion que habia hecho al paralítico de la piscina 
diez y ocho meses úntes, que habia sido ocasion de escandalo para les Judíos, Véa- 


se el cap. v. 
Y 22. 


1X. 


Algunos unen el propterea al verso nrecedente y traducen así el griego: Un 


milagro hice, y todes os admirais por ello.z: Mientras Moises dec. 


dbid. Lit. Por tanto, Moises os dió dec. 


23. Dif. para no quebrantar la ley de Moises, que fja la circuncision al ectev 


dia, porque dic. 


24. No juzgueis con acepcion de personas, mas juzgad segun justicia. 
25. Vulg. lit. ez lerosolymis. Es decir, segun el griego, ez lerosolymitis. 
Y 36. ç El griego lo expresa: es decir, que en él se balla dos veces vere. 


CAPITULO VII. 


27. Sed hunc scimus unde 
sit: Christus autem cúàúm vé- 
nerit, nemo scit unde sit. 


28. Clumàbat ergo Jesus in 
templo docens, et dicens: Et 
me scitis, et unde sim scitis: 
et à me ipso non veni, sed 
est verus, qui misit me, quem 
vos nescítis. 


28. Ego scio eum: quia ab 
ipso sum, et ipse me misit. 


30. Quaerébant ergo eum ape 

rehéndere: et neimo misit in 
llum manus, quia nonduim vé- 
nerat hora eius: 


31. De turba autem multi cre- 
didérunt in eum, et dicébant: 
Christus cum vénerit, numquid 
plura sigua túciet quàm quae 
hic facit: 


82. Audiérunt Pharisaei ture 
bam murinuràniem de illo 
haec: et misèrunt príncipes, et 
Pharisaei minístros ut appre- 
hénderent eum. 


33. Dixit ergo eis lesus: Ad- 
húc módicum tempus vobís- 
cum sum: et vado ad eum, 
qui me misit. l 


834. Quaerètis me, et non in- 
veniètis: et ubi ego sum, vos 
non potéstis venire. 


, 85. Dixérunt ergo Iudaei ad 
semetipsos: Quò hic itúrus est, 
quia non invemémus eum 7 
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27. Pero nosotros sin embargo, sa- 
bemos de dónde es él, y todes cono- 
cen su familia, en vez de que cuando 
el Cristò viniere, nadie sabrà de dón- 
de es. 

28. Jesus, pues, conociendo lo que 
de él se decia, clamaba en alta voz en 
el templo, ensenando y diciendo al 
pueblo: Decis que me conoceis y sabeis 
de dónde soy, y con todo, yo no he 
venido de mí mismo: mas el que me 
envió es veraz, al cual no conoceis. — 

29. Xo lo conozco porque 80y na- 
cido de él, y él me ha enviado ú ve- 
sotros, para cumplir las promesas que 
habia hecho ú vuestros padreg. 

80. Los fariseos, mas irrilados 
aun con estas palabras , pProcuraban 
prenderlo: mas nadie pusg en él las 
manos, porque aun no habia llegado su 
hora. El 

31. Entre tanto muchos del pueblo 
creyeron en él, viendo los prodigios 
que obraba, Y decian entre sí: Cuan- 
do viniere el Cristo /harà por ventu- 


— ra mas milagros que los que este hae 


cel jPor qué pues, rehusurémos reco. 
nocerlo por el Mesiast 

832. Los fariseos oyeron é la mul. 
titud que susurraba de él estas cosas, 
y conociendo toda la fuerza de este ra- 
zonamiento, los principes de los sacer- 
dotes, y los'fariseos," que buscaban el 
modo de prevenir las comRsecuencias, 
enviaron ministros para que le pren- 
diesen. l 

33. Mas dijoles Jesus: En vano os 
esforzais para apresurar la hora de 
mi muerte, aun estaré con vosotrog 
un poco de tiempo, y luego me voy 
é el que me ha enviada, 

34. Entónces me buscaréis, Y no 
me halleréis, yY no podeis venir à don- 
de yo estaré entónces, ni ú donde es- 
toy ahora." demo 

835, Con esto decian los Judios en- 
tre sí: jA dónde ha de ir este que no 
lo hallemos" j tendrà acaso de irse ú 


Y 32. Gr. habiéndose unido los foriseos é los príncipes, ELc. 
Y 34. Lit. no podeis venit 4 donde estoy, mas e) presente ee pone muchas veces 
por el futuro, Y asi puede traducirse: Y no podréis venir ú donde yo estó. 


Aillo de la 
era er. vulg. 


lafr. xin 38. 


Aio de la 


era Cr. Vulg. 


97. 


Deut. xv. 
15. 


Joel, 44. 28. 
Act, u. 17. 


Mich. v. 8. 
Matt. u, 6. 


192 8. JUAN. 
los gentiles," dispersados en todo el 
mundo, y habró de instruir é las gen- 
test 

36. Qué significan las palabras que 
dijo: Me buscaréis y no me hallaréis, y 
no podeis venir à donde yo voy é 
estar" 

37. En fin, el último dia de la fies- 
ta, que era el mas solemne," estando 
Jesus en pié en medio del templo, cla- 
maba en alta voz, diciendo ú todo el 
pueblo que estaba reunido: Si alguno 
tiene sed, venga ú mí, y beba: es ú sa- 
ber, crea en mí. 

38. Porque si alguno crée en mí, 
correràn de su corazon rius de agua 
viva, como dice la Escritura." 

39. Y decia esto por el Espíritu San- 
to que habian de recibir los que cre- 
yesen en él, pues aun no se habia co- 
municado el Espíritu Santo, porque 
Jesus no estaba glorificado todavía. 

40. De aquella multitud pues, ha- 
biendo oido muchos" estas palabras su- 
yas, decian: Este es verdaderamente 
un profeta." 

41. Decian otros: Este es el Cris- 
to. Mas replicaban algunos: j Por ven- 
tura ha de venir de Galilea el Cristo/ 


42. 3qNo dice la Escritura que del 
linage de David, y del lugar de Be- 
tlehem,' en donde estaba David, ven- 
drà el Cristo: 

48. BSu8citóse con esto una dispu- 
ta en el pueblo acerca de El. 

44. Algunos de ellos querian pren- 
derlo, pero ninguno s:2 embargo, echó 
mano sobre su persona. 


45. Volviéronse pues, los ministros 
que se habian enviado ú premderlo, ú 


numquid in dispersiónem Gém- 
tium itúrus est, et doctírus 
Gentes" 

36. Quis est hic sermo, quem 
dixit: Quaerétis me, et non in- 
vemiàtis: et ubi sum ego, vos 
non potéstis venire/ 

87. Ín novissimo autem die 
magno festivitàtis stabat lesus, 
et clamàbat, dicens: Si quis 
Bitit, véniat ad me, et bibat. 


838. Qui credit in me, sicut 
dicit Scriptúra, flúmina de 
ventre eius fluent aquae vivae. 

89. Hoc autem dixit de Spí- 
ritu, quein acceptúri erant cre- 
déntes in eum: nondum enim 
erat Spiíritus datus, quia Tesus 
nondum erat glorificatus. 

40. Ex illa ergo turba cúm 
audissent hos sermónes eitus, 
dicébant: Hic est verè pro- 
phèta. 

41. Alii dicèbant: Hic est 
Christus. Quidam autem dicé- 
bant: Numquid à Galilaea ve. 
nit Christus: j 

42. Nónnè Scriptòra dicit: 
Quia ex sémine David, et de 
Béthlehem castéllo, ubi erat 
David, venit Christus2 

43. Dissénsio itaque facta est 
in turba propter eum. 

44. Quidam autem ex ipsis 
volébant apprehéndere eum: 
sed nemo misit super eum 
manus, 

45. Venérunt ergo ministri 
ad Pontífices, et Pharisaeos, 


' 


Y 35. Gr. lit. Griegos: lo que algunos entienden de los Judios heleuistas, esto es, 


dispersados en le Grecia. 


Las grandes fiestas de los Judíos tenian octava, cuyo primero y último dia 


eren los mas solemnes. 


Y 38. No puede esto referirse mas que ú los textos en donde 88 anuncia la efu. 
Bion dol Espíritu Re Joel. mi. 28. Ezech. xxxvi. 25. dec. 
als 


Y 40. Esta palabra esté en el griego. 


Ibid. Gr. lit. el profeta predigho por Moises. Supr, 1. 21. 


42. Véase la profecia de Miqueas, v. 2. 


GAPITULO VI. 


Et dixérunt eisilli: Quare non 
adduxístis illum/ : 

46. Respondérunt minístri: 
Numquam sic locútus est ho- 
mo, sicut hic homo. 


41. Respondérunt ergo eis 


Pharisaei: Numquid et vos se- 
dúcti estisl 

48. Numquid ez princípibus 
àliquis crédidit in eum, aut ex 
Pharisaeis/- . 


49. Sed turba haec, quae non 
novit legem, maledícti sunt, 
qui unus erat ex ipsis: 


dierit ab 1 


,'et 'cognóverit 
quid faciat l 


83. Respondérant, et diré" 
uU 


runt ei: Numquid et tu Gali. 

laeus es" Scrutàre Scriptúras, 

et vide quia à Galilaea pro- 
non surgit..— 

53. Et revérsi-sunt unusquis- 
que in domum suams 


y 52. Gr. dif, Examina las Escritures y mira que el profeta prometido no ha de 
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los pontífices Y fariseos, Y estos les di- 
jeron: ,Por qué no lo habeis traidol 

46. Los ministros respondieron : 
Jamas hombre alguno habló como es- 
te hombre. Preciso es que sea el Hi- 
jo de Dios, el Mesias. 

47. X replicàronles los fariseos: 
iPues quél jtambien vosotros habeis 
sido seducidos" Ed 

48. yjAcauso alguno de los príncipes 
Ó de los fariseos ha creido en él: A 
las personas sabias, é ilustradas como 
ellos, tocabd sin embargo el juzgar 


. gcerea de esto. 


- 49. Pero esa turba: que no cono- 


ce la ley, es gente maldita, que Dios: 
abandona ú las tinieblas de su espírie 
R. tu, y ú los extravíos de su corazon. 
50. Dixit Nicedèmus ad eos, . 
lle, qui venit ad'eum nocte. 
— 0efà uno de ellos: l 
51. Nurimquid lex nostra iú-: 
dicat hóminem, nisi priús au- 


50. Sobre esto les dijo Nicodemo, 
el que habia ido é Jesus de noche, y 


- 61... 3Por ventura nuestra ley con- 
dena al hombre sin haberlo oido àn- 


tés, y sin haberse informado de lo que. 
-.- hace si es bueno, 6 es malel 


52. Ellòs le respondieron : jQué, 
tambien tú eres Galileo, que abrazas 


sis partidol Escudriia las Escrituras, : 


y verés 


LTen que de Galilea no sale pro- 
eta. 


Ale de la 
era cr. vulg. 
33. 


Supr. 1. 3. 


Deut. xyu. 8. 
xix, 15. 


53. Con esto se separaron, y se 


volvieron cada uno é su casa. 


súlir de Galilea. Parece que este era su pensemiento, pues por otra parte era cierto 
que el profeta Jonas era galileo, y casi no podiam ignorario. El artículo le mo se dy- 
presa en el griego de este versiculo, pero se halla en el 40, al que parece que este 


cerrespon 


TOM. ZXL 


Afio de la 
era Cr. vulg. 
32. 


Leo. xx. 10. 


Deut, xyn T. 
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POCS PEEIS CCC CCS DOP EPELCCCTCC PETITA 
CAPITULO VII... : 


La muger adúltera presentada 6 Jesucristo. Jesus es la luz del mundo. 8u Padre de 


testimonio de el. Impenitencia de los Judios' predicha. Crucifxion - 


anunciada. 


pecador esclavo del pecado. Verdaderos hijos de Abraham. El demonio es pàdré de 


Ja mentira. El 


que es de Dios entidnde sus palabras. Jesus itrejado, deja la de. 


fensa de su gloria 4 su Padre. Deolara que él esanterior é Abraham. 


J. Mas Jesus se dirigió al monte. 
de los Olivos, donde pasó la noche," 

2. Y al romper el dia volvjó, de 
nuevo al templo, Y acudiendo é él to- 
do el pueblo, comenzó é instruiglo,, ha- 
bjéndose sentado. 


83. Entónces los escribas y fariseos. 


le" llevaron una muger cogida en, adu)- 
terio, y poniéndola en pié en medio de 
la asamblea, 

4. Dijeron à Jesus: 
muger fué cogida ahora en. agulterip. 


5. Y Moises, nos ha ordengdo, en: 
la ley apedrear é. las adúlteras." /Qué. 


dices tú.pues' / Qué harémos can estel 


6. Decian ellos esto tentàndola.pe- 


ra poder acusprlo de cruelded,. sj: la 


condenaba ú muerte, Ó de eontraven- - 
cion ú la ley, se le conservaba la vida. . 


Mas Jesus inclinéndese hàcia el suelo, 
escribia con. el.dedo en la tierra. 

71. XY como persistiesen preguntén- 
dole, levantóse, y díjoles: El que de 
vosotros se halla sin pecado, tire cop. 


tra. ella el primero la piedra, : 


8. E inclinàúndose otra vez, escri- 
bia en la tierra. 
9. Mas ellos oyendo esta respuesta, 


y sintiéendose reprendidos por su con-. 


ciencia," fuéronse descabullendo uno 
en pos de otro todos, comenzando por 
los mas viejos, como los mas culpables, 
hasta los mas jóvenes," y así quedó 


Maestro, esta. 


1. Iusus autam perréxit, ip. 
montem Olivétui:. / 

2. Et dilúculò íterúm venit 
in templum, et omnis pópu- 


 docébat 8e08 / 


3. Addúcunt autem Scribae, 
et Pharisaei mulierem in adul- 
téria deprebénsam: dt statye 
runt, eam 3n. médio,.——. 

4. Et dixérunt eis. Magister, 
haec —múliar medò deprelém 
sa, est: in, adultério, 

f. In lege autem, Móymes 
mandàvit nobis huiúsm a 
pidàre. Tu. ergo quid. diqial 

6. Hoe untem dicébant ten 
tànies. eum, ut possent acçu- 
sàra eum. Jesus: aptem incji- 
nals se deórsim, digito mit 


. 


bébat. ip terra. . 


7. Càm ergo perseverdrent 


— interrogàntes eum, eréxit 48, 
et. ju eis, Qui sinè peccà- 
— to est vestràm, primus. in ie 


lam lépidem mittat.. — 
8. Et íteràm se inclinans, 3crt- 
bébat in terra. 

9. Audiéntes autem unus post 
unum exibant, incipiéntes à 
senióribus: et remànsit solus 
lesus, et múlier in médio 
stans , 


Y 4. Vénse la Armonía art. exxv. y sig. tom, xix, y la Concerdancia, v. parte 


GAP. 11. tom. XX. 
3. El griego lo expresa. 


5 Vaase el Deuteronomio xxmu. 22. y 24. 


Y 9. El griego anade estas palabras. 


Jbid. El griego adade Jas palabras: Àests los mes jóvenes. 


CAPITUDO Vill, 


— 10. : Erigens sutem 86 legus, 
dixit ei: Múber, ubi sunt, qui 
te eccusàbant' nemo te con- 
demnàviu): 


11. Quae dèxit: Nemao, Dó- . 


mine. Dixit autem lesúg: Nec 
ego té còndemnàbu :: Vade, 
et iam. àmplids noi peecàre. 
- 82. lteròm ergo lotútus est 
eis lesus, dicens: FEgo. sim 
lux mundi: qui séquitut me, 
non émbulat in ténebris, sed 
habèbit lumen vitae. 


18. Dixérunt ergo el Pha- 
rissei: Tu de te ipsò testanó- 
nium pérhibes: testitbóBium 
tuum nom est verum, 
14. Respóndit letus, et di- 
xit eis: Et si ego testimónium 
perhíbeo de meipso, verúm 
est testimónium meum: quia 
scio unde veni, et quò vado: 
vos autem nescítis unde vé- 
nio, 8ut quò vàado. 


15. Vos secúndàm carnem 


iudicàtis: ego non iúdico 
amgee: i 
16. Et si iúdico ego, hidí- . 


cium meum verum e83t, quia 
solus non sum: sed ego, et 
qui misit me, Pater, 


17. Et in lege vestra seri- 
ptum est, quia duòrum: hómi- 
num testimónium verum est. 

18. Ego sum, qui testimó- 
niunma perhíbeo de me. ipso: 
et testimónium pérhibet de 
me, qui misit me, Pater. 


Gr. no andaré. 


luz del mundo: quien me si 


debe recibirse como tal. 
: : 14. Contestàndoles Jesus, les dijo: 
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sole Jesus còn la miuger: que Estaba en 
pié en medio. 

10.: Enderezúndose entónces Je- 
6us, y niéndola ú ellà sola," le dijo: 


: Muger, ten dónde estàn los que te acu- 


caben/ i Ningumo te ha condenadol 
11. Ella respondió: Ninguno. 8e- 
nor. Y dijole Jesus: Ni yo te condena- 


-vé. Andà, y Ya no peques en adelante. 


)2. Volviendo Jesus ú hàbiar de 
nuevo al pueblo, les dijo:: Yo soy la 
ho an- 
dé" en tinieblas, sino que tendrà la luz 
verdadera, que guiara sus pasos en los 
caminos de ha vida. 

18. Con lo. cual le dijeron los fari- 


seo0s:. Tú des testmmonio de ti mísmo: 


tu tèstimonio no es verdadero, Y no 


unque yo doy testimonia de mí mié- 
Mo, mi testimonio sin embargo es ver- 
dadero, y de ello estoy muy sep uro, pot- 
que sé de dónde vine Y é dónde voy, 
pero vosotros no sabeis de dónde vea- 


80, ó é4 dónde voy, y esta es la cau- 
- 88 porque no recibis mi testimonio. 


15. Vosotros juzgais de mí segun 
la carne, y lo que parece ú tvuestros 
sentidos, yo A nadie juzgo así. 

16. Y 8i juzgo de mí mismo, y doy 


de mé testimonio, mi juicio es verda- 


dero, y mi testimonio debe recibirse 
como tal, porque mo soy yo solo, sino 
yo con mi Padre que me ha enviado, 
y autoriza con su testimonio el que yo 
me doy d mí mismo." 

17. Y en vuestra ley esté escrito, 
que el testimonid de dos personas es 
verdadero, / 

— 18. VF así pues yo soy quien doy 
testimonio de mí mismo, y mi Padre 
que me ha enviado, da testimonio de 
mí, nuestro testimonio es verdadero se- 


i 10. El griego trèè estas palabres. 


15. y 16. Dif. y é la letra: yo 4 madie juzgo el presente porque no he venido ú jus. 


gar. (Sugr. i. 17. Mmfr. xi. 47). 


re euando juzgare, mi juicio meria verdadero, y dig- 


mo de ser recibido, porque no soy yo solo, sino yo y mi Padre, que me envió, y 
que quierisa con eu testiMonio el que yè dòy. 


ASo de la 
era or. vulg. 


1. Joan. 1 5. 


Deut. xmi, 
6. xix. 15. 
Matt. xvi, 
16. 
2. Cor. xun 


Hebr. Es 28, 


de de'. la 
Cr. vuig. 
En 


: diria: A donde 
- nir vosotrosl 


: 1986 8e 
gun la ley, y vosoetros estais obligados 
ú admatirio. 


— 19. Ellos le decian pues: iEn dón- - 
. de estú.tu padre, para que recibamos 


su testimoniol Jesus respondió: Ni é 
mí me conoceis, ni ú mi Padre: si me 
conocierais, quizà" conoceríais tam- 
. bien é mi Padre. l l 


sefiando en el templo en el parage don- 
-de estàba el tesoro, que era el higar 
èn donde estaban ordinaridmente los 


. escribas y fariseos, sus mayores ene- 


migos. Y con todo, nadie lo prendió, 
porque no habia llegado su hora to- 
davía, ni el tiempo en que queria en- 
tregarse en sus manos. es 

21. dJesusles dijo otra vez: Yo me 
voy, y vosotros me buscaréis sin po- 
der ya encontrarme, y así moriréis en 


. vuestro pecado, porque ú donde yo 


voy no podeis venir vosotros. 


—. 22. A esto decian los Judios: iSe 


maturí tal vez é sí mismo, y por eso 
yO voy no podeis ve- 


23. Y decíales Jesus: Vosotros.sois 
de acà bajo, y solo teneís sentimientos 
conformes ú vuestro origen: yo soy de 


- arriba. Vosotros sois de este mundo: 


yo no soy de este mundo: , 
24. Poresto os he dicho, que mo- 


-rirélg en vuestròs pecados, pues si no 


 creyéreis ser yo" lo que 80Y, moriréis 
en vuestro: pecado," no pudiendo. li- 
braros de él, sino por la fe. que en mé 
duviéreis, Re ana Í 

25. Replicàbanle los Judíos: jPues 
quién eres túl Jesus les dijo: Soy el 
principio de todas las cosas, yo, que 
os bablo: y esto os he dicho q 
Dels creer para que quedeis librès de 
vuestros pecados." 


de. . 


JUAN 


19. Dicébant. ergo éi:. ÚUbi 
est ' Pater tuus/ Respóndit le- 


- gus: Neque me ecitis, neque 


Patrem meum: si me sciré- 


-tis, forsitàn et Patrem meum 

-seirètis. : 

20.. Estas cosas les dijo Jesus, en- . 
I Jesus in gazophylàcio, docens 

in templo: et nemo apprehén- 

dit eum, quia necdum véne- 

rat hora eius. l 


20, Haec verba locútus est 


81. Dixit ergo íteràm eis Ie- 


eus: Ego vado, et quaerétis 


me, et in legre vestro mo- 
 mémini. Quò ego vado, vos 


.non potéstis ventre. — 

. 22. Dicébant ergo ludaei: 
 Numquid 
psum, quia dixit: Quò ego va- 


interfíciet semetí. 


do, vos non potéstis venirel 
23. Et dicèbat eis: Vos de 
deórsúm éstis, ego de supér- 
nis sum. Vos de mundo hoc 
estis, ego-non sum de hoc 
mundo. de £ 

24. Dixi ergo vobis quia mo- 
riémini in peccàtis vestris: si 


enim non credideritis quim 


ego sum, moriémim in pec- 
càto vestro. 


25. Dicébant e el: Tu 
quis es" Dixit eis lesus: Prin- 


-cípium, qui et loquor vobis. 


Y 19. La Vulgata afiade forsiten, quisé: es decir, que en el griego e6 halla la per. 


tícala que la Vulgata traduce en este mismo capitulo VY 


partes. 


42. utique, Y omite en otras 


Por esta razon no la traduoen aquí ni Calmet, ni Carrieres. El abad de Ven. 


de, Como se ve, E Con rernó aquí en esta traduccion, que expresa bien el sentido dd 


riego. Véase el 
39 


—: dbid. Gr. en vuestros pecados. 


4. El griego puede tomarse en este sentide: si no ms ereeis lo que soy. 


y 25. Gr.dif. Yo sey lo que os he dicho desde el principio: 20y la lus del minedo. 


CAPITULO VIII. 37 


: 8, Multa húbeo de vobis . 


loqui, et iudicàre: sed qui me 
misit, verax est: et ego quae 
audivi a0 60, haec loquor in 
mundo. 


87. Et non cognovérunt quia 
Patrem eius dicébat Deum. 


28. Dixit ergo eis lesus: Càm 

exaltaveritis Fílium hóminis, 
tunc cognoscètis quia ego 
sum, et à meípso fàcio nihil, 
sed sicut dócuit me Pater, 
baec loquor: 


29. Et qui me misit, mecum 
est, et non reliquit me solum: 
uia ego quae plàcita sunt ei, 
àcio semper. 

80. Haec illo loquénte, mul- 
ti credidérunt in eum. 

81. Digèbat ergo lesus ad 


e08, qui credidérunt ei vlu-: 


daeos: Si vos manseritis in 
sermòne meo, verè discipuli 
mei éritss: 

82. Et oscétis veritàtem, 
et véritas liberàbit vos. 


33. Respondérunt ei: Semen 
Abrahae sumus, et némini 
servívimus unquam: quómodò 
tu dicis: Líberi éritist 


34. Respóndit eis lesus: A- 
men, amen dico vóbis: quia 
omnis, qui facit peccàtum, 
servus est peccàti. 

35. Rervus autem mon ma- 
net in domo in aetérnum: fi- 


96. Por lo demas muchas cosas 


Afio de la 


tengo que decir, y que condenar to- "P qu "ES 


cante 4 vosotros, pero me contentaré 
al presente con deciros que el que me 
ha enviado es veraz, Y que yo, lo que 
he oido de él, esto digo en el mundo, 
de suerte que tvosotros resistis ú la 
misma verdad, .cxvando resistis ú mis 
palabras. : l 

27. Así les habló, y no obstante 
ellos no conocieron que decia que Dios 
era su Padre." 

28. Por lo que Jesus les dijo: Cuan- 
do hubiéreis levantado en alto al Hi- 
jo del hombre, Àaciéndolo morir en 
una cruz, y él resucitare, entónces co- 
nocercis quipn Yo soy,' y sabréis que 
nada hago di digo de mí inismo: sino 
segun me ha ensenado mi Padre y me 
ensefia siempre, esto habio. 

29. pPorque el que me envió està 
continuamente conmigo, Y no me ha 
dejado solo," pues yo hago siempre 
las cosas que son de su agrado. 

8380. Diciendo Jesus estzs cosas, cre- 
yeron muchos en él. 

81. Y decia Jesus é los Judíos que 
habian creido en él: Si permaneciéreis 

firmes en la fe que en mí teneis, y en 
la observancia de mi palabra, seréis 
verdaderamente mis discipulos, 

832. Y conoceréis la verdad, y la 


verdad patentizàndose ú vosotros, 08 


harà libres. j 

38. Respondiéronie ellos: Somos 
descendientes de Abraham, y de nin- 
guno hemos sido nunca esclavos: jcó- 
mo es que nos dices tú: Seréis li- 
bresi . 

34. Jesus les contestó: En verdad, 
en verdad os digo, que todo el que co- 
mete pecado, esclavo es del pecado. 


85. Mas el esclavo no mora per- 
petuamente en la casa del padre de 


Gupr. V 12. De otro modo: Yo soy desde el principio, Y esto es lo que os digo, di. 


ciéndees que Dies ee mi Padre. 


37. 
28. 
99. Gr. lit. y el Padre no me 


Gr. lit. Y ellos mo comprendieron que él les hablaba de su Padre. 
Este es el sentido del griego, que tambien puede traducirse: lo que yo 8y6. 


dejado solo. 


Rom. ns, ds 


Rom. m. 15. 
2. Pet. u. 18. 


JASo qe 
81a CV . 
84. 


8. LUCASs 


188 

familias: el hijo sí mora-en ella pa- 
ra siempre. mè 

OO 38. Asi, si el Hijo de Dios os lí- 
brare, tj redimiere de la esclavitud del 
pecado, entónces seréis verdaderamed- 
te libres, y moraréis sia interrupcien 
en la RR del Pedre celestial. 
. 81. Bé tanta cemo tosotros. que 
sois hij:s de Abraham: pero tambien 


:pé que sois esclavos del pecada, pues 
trutuis de matarme, por cuanto mi pa- 


labra no halla acogida né lugar en 


VOsotros. 


38. Yo al anunciaros la verddd, 
digo lo que he visto en mi padre, y 
vosotros, queriendo darme la muerte, 
haceis lo que habeis visto en vuestro 
padre. 

89. Ellos respondieron dicióndole: 
Nuestro padre es Abraham. Replicó- 


les Jesus: Si sois hijos de Abraham, 


baced entónces las obras de Abraham." 


40. Mas ahora solicitais quitarme 
la vida, siendo yo un hombre que cs 
he dicho la verdad que 0í de Dios: 
no obró así Abraham. 


41. VY así no haceis las obras que 
él hacia: mas haceis las obras de vues- 
tro padre. Ellos repusieron entónces: 
Nosotros no somos hijos de fornica- 
cion: un padre tenemos que es Dios: 

42. Dijoles pues Jesus: Si Dios 
fuera vuestro padre, ciertamente" me 
amariais: porque yo de Dios salí, y 
he venido de parte de Dios," pues no 
he venido de mí mismo, sino que él 
me ha enviado. 

43. 3iCómo pues no conoceis mi 
lenguagel Porque la aversion que me 
teneis es tan de que no podeis 
siquiera oir mi palabra, que sin em- 
bargo es verdaderaments la palabra 
de Dios. 


lius autem manet mM a606r- 
aum. 

86. Bi ergo vos fílius hbe- 
ràverit, verè liberi éritis. 


837. Scio quia filii Abrahae 
estis: sed quaeritis me inter- 
ficere, quia sermo meus non 
capit in vobis. . 


88. Ego quod vidi apud Pa- 
trem meum, vor: et vos 
quae vidístis apud patrem ve- 
struni, fàcitis.. 


839. Respondérunt, et dixé- 
runt ei: Pater noster Abra- 
ham est. Dicit eis lesus: Bi 
filà Abrahae estis, ópera A- 
brahae fàcite. 

40. Nunc autem quaerttis me 
interficere, hóminem, qui ve- 
ritàtem vobis locòtus sum, 
quam audivi à Deo: hoc A- 

am non fecit, 

41. Vos fúcitis ópera patris 
vestri. Digérunt ítaque el: 
Nos ex fommicatiòne non i 
mus nati: unum. patrem ha- 
bémus Deum. ds La 
42. Dixit ergo eis lesus: Si 
Deus pater vestor esset: dili. 
gerétis útique me: ego enim. 
ex Deo procéssi, et veni: ne- 
que enim à me ipso ven, 
sed ille me misit. 

48. Quarè loquélam meam 
non cognóscitis" Quia pom po- 
téstis audire sermònem nieum. 


39. Gr. Si fuerais hijos de Abraham, hariais las obras de Abraham. 
42. Vulg. lit. utigue: en el griego es la particulà que la Vulgata traduce 4 ve. 
ces forsitan, y 4 veces omite, por eso Calmet le omite diciende aqui solamente: me 


amarieis. Este es el sentido del griego. Carrieres 


Vulgata, 
Tbid. Este es el sentido del griego. 


ara conservar la expresion dè la 


tradujo: me amariais sin dada. El abad de Vence conservé estó sentido. 


CAPITELO VII. 198 


4é. Vos ex patre diàbolo 


: 44. Así es que tosotros Ro sois hi-. 


estis: et desidéria patris v6. Jos de Dios, mas sois hijos del diublo, 


stri vultis fàcere: ie ds homi- 
cida erat ab inítio, et in ve- 
ritàte non steUt, quia non est 
véritas. in eo: cum lóquitur 
mendàcium, ex própriis: lóqui- 
tur, quia mendax est, et Le 
tes. eius. 


Lo J.. 


45. Ego autem si veritàtem 
dico, non créditss mmi. . 


40. Quis ex vabis úrguet 
me de i veritàtem 
dico. vobis, quane non crédi. 
ts mihit Ed 


47. Qui ex Deo est, verba 
Dei audit. Proptéreà vos non 
auditis, quia ex Deo non estis. 


4. Beapondémat 4 lu. 
daci, et disfrunt es. ónnè 
benè dicimus nos quia Sa. 
maritàfius 68 En a cremes, 
niu): hmbest. 


46. Respóndib : em: Ego 
daemóniim. non húberc. sed' 


hemorifico Patrem meum, et: 
vos inhonoréstis me. EC 

50. Ego autem non quaero 

riam meam: est qui, quae-., 
rat, et lúdicet. 

51. Amen, amen dico vobis: 
si quis sermònem meum ser- 
vàverit, mortem non vidèbit 
in setérnum. 

52. Dixérunt ergo vludaei: 
Nunc cognóvimus quia dae- 
mónium habes. Abraham mór- 
tuus est, et Prophétae: et tu 


y quereis cumplir los deseos de vues. 
tro padre. El era homicida desde el 
principio ' del muado com respecto ú 
nuesiros' primeros padres, ú quienes 
dió muerte, induciéndolos. al pecades 
y vosotros lo sois ahora coh respecto 
ú-mí, gereripado matarme. Y por otra 


i: parte. él no permaneció. en la verdad 

. coma se've, rque no:esté. la verdud 
- en él. Cuando dice dice: 

. bla de.su: propio. fondo, pues: es menti- l 


pues mentira, ha 


reso, y. padre de .la mentira, 

45. vosotros seis. su hijos, mas. 
en Guanto à mí, CI) ha verdad, do 
me creeia." — . 

. 48, . Sin embargo, iquióm: de vòso- 
tros. me:convencerà de. aigun pecado, 
ó de alguna mentiral 85.08 digo. pues. 


. la verdad jpor qué causa no me creeis, 


sino porque sois higus del diabló, y 
aborreceis .la Pa ú dmilacion de 
. vmestro padrel i 

, 49.. El que es ho de Diàleci: 
cha las palabras de Dios. For eso vo- 
sotros no las escuohais, porque dn0:s0is 
htjos de Dios..— 

48: A esto respondieron.los Judfos, 
diciéndole: 4 No decimos bien. noàotros, . 
que tú eres un samaritano, enemigo 
del pueblo de Dios, y tienes. al demo- 
nio, el.cual te Igie es06 Eu aees 


i des 


Jemia.contestó: Yc qo: tengó. al 
ee sino. que.honro éimi Padre, : 
y.vosetros: Gituma to lienen ta é'mí.. 


50. Mas yo no busco mi gloria: 
hay, quien.la .proçure,, y. este. me-harà 
Ja de, las. ingurigs.que me haceis. 

En verdad, en verdad os digo, 
ae si alguno observare mi palabra, 
no verà la muerte jamas, 


52. Entónces dijeron los Judíos: 
Ahora conocemos que tienes al demo- 
nio, el cual te hace proferir semejante 
mentira. Abraham murió, y tambien 


Ú 45. Gr. Mas é mí, porque os digo la verdad, no me creeis. 


Aúó de lé'. 

era Cr. vul 
33. . EE 

l. Joan. mu 8. 


1. Joan. 10. 
6. 


ASo de Ja 
era cr. vulg. 
2. 


6. JUAN. 


0200 / 
los profetas, y tú dices: Si alguno ob- 


servare mi palabra no provarú la 
— muerte jamas. 


58. jEres tú acaso mayor que 
nuestro padre Abraham que muriól 

eres mayor que los profetasí. tambien 
os profetas murieron. jQuién preten- 
des ser tú/ 

54. Jesus respondió: Si yo me glo- 
rifico ú mí mismo, mi gloria nada es, 
y vosotros teneis razon de desechar la 
que yo me atribuyo. Pero quien me 
glorifica por el poder que me ha comu- 
nicado, es mi Padre, el cual decis.vo- 
sotros que es vuestro Dios. 

55: Con todo no lo habeis cono- 
cido, yo sí lo conozco: Y si dijera que 
no lo conozco, seria mentiroso, seme- 
jante é vosotros: pero lo conozco, y 
observo su palabra. 


58. En cuanto ú lo que me pre- 
guntais, si soy mayór que Abraham, 


Os diré solamente que Abraham, vues- 
. tro padre, deseó con ansia ver mi dia, 


— el dia de mí aduvenimiento ú la tierra: : 


viólo," y llenóse de alegría. 

57. Replicéronle entónces los Ju- 
díos: Aun no tienes cincuenta aios, Y 
has visto ú Abraham 


/ 58. Jesus les respondió: En verdad, 


. enverdad 08 digo, éntes que Abra-: 


ham fuese criado, existo yo. i 
59. Al oir esto, cogieron piedras 
para apedrearlo, mas Jesus se ocultó, 
y salió del templo por en medio de. 

ellos, y de esta suerte se retiró." 
j 586. Es é saber, en cepíritu, habiéndoseló 
50. Estas palabras adade el griego. 


dicis:: Si quis sermònema 
meum servéverit, non guar. 
bit mortem in aetérnum. 

583. Numquid tu maior es 
patre nostro Abraham, 'qui 
mórtuus estl et prophétae 
mórtui sunt. Quem te ipsum 
facist 

54. Respóndit lesus: Si ego 
glorífico me ipsum, glória mea 
pihil est: est Pater meus, qui 
gloríficat me, quem vos dicitis 
quia Deus vester est. 


55. Et non cognovístis eum: 


ego autem novi eum: Et si 


díxero quia non scio eum, eròo 
símilis vobis, mendax. Sed 
scio eum, et sermònem eius 
8ervo. 

56. Abraham pater vester 
exultàvit ut vidéret diem 
meum: vidit, et gavisus est. 


67. Dixérunt ergo ludaei ad 
eur: Quinquaginta annos non- 
dum habes, et Abraham . vi. 
dístil. 

58. Dixit els lesus: Amen, 
amen dico vobis, àntequàm 
Abraham fíeret, sum. 

59. Tulèrunt ergo làpides, ut 
iúcerent in eum: Jesus autem 
Era se, et exivit de tem- 
P . 


Dios revelade. 


PAP. 


QCAPITVLO IX. 
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CAPITULO'IX.. 


Cura Jesus é nn ciege de nacimiento. Averiguaeion de los fariseos sobre este milagro. 
Echan de la sinagoga al que habia recobra io la vista. Instraido este por Jesus, se 


postra y lo adora. 


1. Er praetériens lesus vi- 
dit hóminem caecum à nati- 
vitàte: 

2. Et inte vérunt eum 
discipuli eius: bi, quis pec- 
càvit, hic, aut paréntes elus, 
ut caecus nasceréturl 

3. Respóndit lesus: Neque 
fic peccàvit, neque paréntes 
eius: sed ut manifestémtur 
pera Dei in illo. 

4. Me opórtet operéri ópe- 
ra eius, qui misit me, dónèc 
dies est: venit nox, quandò 
nemo potest operàri: 

5. Quàmdià sum in. mundo, 
lux sum mundi. 


6. Haec càm dixísset, éx- 
puit in terram, et fecit lutum 
ex sputo, et linivit lutum su- 
per óculos eius, 

7. Et dixit ei: Vade, lava 
in natatória Síloé (quod in- 
terpretàtur Missus). Abiit er- 
go, et lavit, et venit videns. 

8. Itaque vicíni, et qui víde- 
rant eum priòs quia mendi- 
cus erat, dicébant: Nónnè hic 
est, qui sedibat, et mendicà- 
bat: Alii dicébant: Quia hic 
est. 

Y. Ali autem: Nequàquam, 


ble juicio hecho por Jesucristo. 


1. An pasar pues Jesus vió é un 
Ciego de nacimiento:" 


-2. Y preguntàronle sus discípulos: 


Afio de la 
sra Cr. vuig. 


Maestro, jquién pecó, este, Ó sus pa- 


dres, para que , naciese ciegol 


8. Jesus respondió: Ni este pecó, 
ni sus padres, mas esto es para que 
las obras y/ el poder de Dios se ma- 
nifiesten en él. 

4. Porque conviene que yo haga 
las obras del que me envió, miéntras 
es de dia: vendrú la noche cuando 
nadie puede obrar. 

5. En tanto que estoy en el mun- 
do, soy la luz del mundo, por lo que 
debo aprovechar el dia, que es el tiem- 
po de mi vida, úntes que llegue la no- 
che, que es el de mi muerte. 

6. Habiendo dicho esto, escupió 
en tierra, é hizo lodo con 8u saliva, 
y untólo sobre los ojos del ciego, 


7. Y dijole: Vé é lavarte en la 
piscina de Siloe" (nombre que signi- 
fica Enviado). Fué pues y lavóse, y 
volvió ya inirando. 

8. Con esto sus vecinos, y los que 
éntes lo habian visto pidiendo limos- 
na," decian: 4No es este el que se 
Dia é mendigarl Algunos decian: 

es. 


9. Mas otros: No es, sino que se 


Y 1. Vénse la Armonia art. crrix y sig. tom. xix, y la Concordancia, v. parto cap. 


Ull. ton. XX. 


V 7. La fuente de Siloe estaba al pié de la muralla dé lerusilen del lado del orien. 
te: recogianse sus aguas en una gran pila para la comodidud de la ciudad, Y é ella en. . 
Viaba Jesus al ciego. Como el nombre de Siloe significa en hebreo Enviado, las eguas 
de esta fuente representaban las de lu gracia divina del Salvador envindo de Dios. 

V 8. Ei griego impreso lóe: los que lo habian visto íntes ciego. Muchos buenos 
manuseritos leen: les que lo habian visto antes ciego, y pidiende limosna. 


TOM. XXI 
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Aiio de la 
era cr. vuig. 


8. JUAN: 


le purece. Pero él decia: Sí, yo soy. 


10. Decíanle pues: jCómo se te 
abrieron los ojost : 
11. 
ée llama Jesus, hizo lodo, y con él 
untó mis ojos, Y me dijo: Vé 4 la 
piscina de Siloe, y lúvate. Y fuí, la- 

véme, y Vveo.. Ll 


12. Preguntàronle: j,En dónde es- 


tà ell Còntestó: No sé. — . 
13. Entónces ellos llevaron é los 
fariscos al que habia estado ciego. 
14. (Habia sido dia de sàbado 
Cuando Jesus hizó lodo, y abrió los 
ojos de este)... 
- 15. Pregantàbamie pues de nuevo 
los fariseos, de qué modo hubiese re- 
cobrado la vista. Y él repitió: Púso- 
me lodo sobre los ojos, y me lavé y 


veo. 


16. Con lo cual decian algunos 
de los fariseos: Este hombre no es 
de Dios, pues no guarda el sébado. 
Mas otros decian: jCómo puede un 
hombre pecador hacer estos milagrosi" 
Y habia disension entre ellos. 


17. Dicen pues otra vez al ciego: 


)Què dices tú del que te abrió los. 


ojos" Que es un profeta, respondió el. 


- 18: No creyeron por,tanto los Ju- 
dios de aquel hombre que hubiese si- 
do ciego, y hubiese recobrado la vis- 
ta, hasta que llamaron é los padres 
del que ya veia. 

19. preguntéronles, diciendo: 
4Es este el hijo vuestro, que vosotros 
decis nació ciegol jcómo pues ve 
ahoral 


90. Respondieron los padres de 
aquel, y dijéronles: Sabemos que este 
es nuestro hijo, y que mació ciego, 

21. Mas cómo vea al presente, lo 


Y 16. Gr. tales prodigios: 


Respondió: Aquel hombre, que. 


sed símilis est el. llle verò 


. dicébat: Quia ego sum. 


10. Dicébant ergo ei: Quó- 
modò apérti sunt tibi óculit 

11. Respóndit: Ille homo, 
qui dicitur Jesus, lutum fecit: 
et unxit óculos meos, et dixit 
mihi: Vade ad natatória Siloé, 
et lava. Et àbii, lavi, et vi- 
deo. .. . 

12. Et dixérunt ei: Ubi est 
llle' Ait: Néscio. 

18. Addúcunt eum ad Pha- 


. Tigaeos, qui caecus fúerat. 


14. Erat dàutem sàbbatum 
quandò lutum fecit Jesus, et 
apéruit oculos eius, 
15. Iteruúm ergo interrogà- 
bant eum Pharisaei quómodò 
vidisset. lÍlle autem dixit el: 
Lutura mihi pósuit super ó- 
culos, et lavi, et video. 

16. Dicébant ergo ex Phs- 
risteis quidam: Non est hic 
homo à Deo, qui sàbbatum 
non custòdit. Alii autem di- 
cébant: Quómodò potest ho- 
mo peccàtor haec signa fàce- 
re: Et schisma erat imter eos. 
17. Dicunt ergo caeco íte- 
ròm: du quid dicis de illo, 
qui apéruit óculos tuos/ Llle 
autem dixit: Quia prophéta 
est. 

18. Non credidérunt ergo 
ludaei de illo, quin caecus 
fuísset et vidisset, dónèc vo- 
cavérunt paréntes eius, qui 
víderat: 
19. Et interrogavérunt eo8s, 
diceéntes: Hic est filius vester, 
quem vos dicitis quia caecus 
natus est" Quómodò e 
nunc videtl / 
20. Respondérunt eis parén- 
tes eius, et dixérònt: Scimus 
quia hic est Filius noster, et 
quia caecus natus est: 

21. Quómodó uutem nunc vi- 


GAPITULO XI. 


deat, nescimus: aut quis eius 
apéruit óculos, nos nescimus: 
ipsum interrogàte: aetàtem ha- 
bet, ipse de se loquàtur. 

22. Haec dixérunt paréntes 
eius, quóniàm timébant lu- 
daeos: ium enim conspiràve- 
rant ludaei, ut si quis eum 
confiterétur esse Christuin, ex- 
tra synagògam fieret. 

23. Proptéreà paréntes eius 
dixérunt: Quia aetàtem habet, 
ipsum interrogàte. 

24. Vocaverunt ergo rursòm 
hòminem, qui fúerat çaecus, et 
dixérupt ei: Da glóriam Deo: 
nus seimus quia hic hemo pec- 
càtor est. 


25. Dixit ergo eis ille: Si pec- 
càtar:est, néscio: unum 8ci0, 
quia caecus cum essem, mo- 
dò vídeo. 

26. Dixérunt ergo ilh: Quid 
fecit tibil quómodò apéruit ti- 
bi óculosi / 

27. Respóndit eis: Dixi vo- 
bis iam, et audístis: quid íte- 
rum vultis audirel numguid et 
vos vultis discipuli eius fierit 


28. Maledixérunt erge ei, et 
dixérunt: Tu discipulus illius 
Ris: no8 autem  Moysi discipu- 
b sumus. s 

29. Nos scimus quia Móysi 
Jocútus .est Deus: .hanc autem 
mesuimus . unde git, 

30: Mespóndit iHe homo, et 
disit eis: An.hoc enim mjrbi- 
le est quia vos nescitis unde 
sit, et apéruit meos óculos: 


31. Scimus autem quia pec- 
catóres Deus non audit: sed si 
quis Dei cultor est, et volun- 
tàtem eius facit, hunc exàudit. 


e08 
ignoremos: ó quién le hayà abierto 
los ojos, no lo sabemos. Preguntàd- 
selo à él mismo: ya tene edad, ha- 
ble él de su persona." cà 
24. Esto dijeron sus padres por- 
que temian é los Judios, pues ya ese 
tos habian determinade, que si algu- 
no confesase que Jesus era el Crisio, 
fuese echado de la sinagoga. l 


23. Por esta razon dijeron tambien 
los padres del ciego: Yu tiene edad 
preguutàdselo à él mismo. 

24. De nuevo pues llamaron al 
hombre que habia sido ciego, y di- 
jéronle: Da gloria à Dios, en cuya 
presencia vas ú hablar, y decldranos 
la verdad. No es el que tú dices quien 
te ha curado, porque nosotros sabe- 
mos que ese hombre es pecador, 4 
seduce al pueblo. ' ' 

25. Dijoles entónces él: Bi es pe- 
cador no lo sé, solo sé que siendo 
yo ciego, veo al presente. 


26. Dijéronle todavia: jQué te hi- 
zot jCómo te abrió los ojosl 


27. El les respondió: Ya os Jo he 
dicho, y Jo hubeis çido:" jú qué fin 
quereis oirlo otra vezt jPor ventura 
vosotros tambien quereis haceros sus 

iscípulost / da 
. DO 28. Maldijéronio entónces, y dijé- 
ronle: Sé tú discipulo suyo, nosotros 
somos discípulos de Moises. 


29. Nosotros sabemos que Dios ha- 
bló ú Moises, inas ese no sabemos de 
dónde sea. at N 

30.. Aquel hombre les dcontestó, 
diciepdo: Esto pues es lo admirable, 
que vosatros, siendo do$ docfores de 
la ley, uo sabeis de donde sea, y él 
me ha abierto los ojos. 

81.. Mas sabemos que Dios no oye 
ú los pecadores: sinó. que el que hon- 
ra é. Dios Yy hace su voluntad, à este 
oye. 


Y 21. Gr. lit. él mismo responderé muy bien acorea de lo que la toca, 
VY 27. Gr.dif. 4y no lo habeis oidol da 


Afie de la 


era cr. vulg. 


Aso d 
8Ta Cr. 
8 


e la 
vulg- 
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82. Desde el principio de los si- — 82. A saeculo non est audi- 
glos no se ha oido que alguno hu- 


iese abierto los 
hacimiento. 


ojos de un ciego de 


33. Bi este hombre no fuese de 


Dios,. no 
cuantas 


Poe hacer cosa algunà de 
ace, no habiendo mas que 


solo Dios que pueda hacer tales ma- 
ravillas. 

834. En respuesta le dijeron: En 
pecados has nacido todo, como apa- 
rece de la ceguera que sacaste del 
vientre de tu madre jy quieres ense- 
farnos" Dicho esto lo echaron fuera, 

85. Oyó Jesus que lo habian echa- 
do fuera de aquella suerte, y habién- 
delo encontrado. le dijo: jCrees tú en 


el Hijo de 


Diost 


836. Respondió él, y dijo: jQuién 
es, Beior, parà que yo crea en él" 


87. Dijole Jesus: Ya lo viste Yy 
es el mismo que habla coptigo. 


38. Entónces dijo él: Sí creo, Se- 
for. Y postràndose, lo adoró. 


39. Jesus afiadió: Vine é este mun- 
do é ejercer un justo juicio, pues he 
venido para que los que no ven, y 
veconocen humildemente sus tinieblas, 


vean, y los que ven, ó mas bien creen 


ver, queden ciegos. 

40. Oyeron esto algunos de los fa- 
riseos que estaban con él, y cono- 
ciendo 


Jeron: 
Ciegos 
41. 


i 
7 


ú ellos se dirigia, le di- 
itambien nosotros somos 


Quel 


Contestóles Jesus: Si fueseis 


" bastante humildes para reconocer que 


8018 CIegos, muy en breve no tendriais 


pecado, porque recurririais al 
puede daros luz, mas pues decis 


allo: 
Qe 


ra: Nosotros vemos, esta es la cau- 
sa" de que vuestro pecado subsiste, 


puesto que esta presuncion os impide 


buscar la luz que os es necesaria, y 
de la cual creeis mo tener necesidad. 


Y 41. Este es el sentido del griege. 


tum quia quis apéruit óculos 
cueci nati. 


833. Nisi esset hic à Deo, non 
poterat fàcere quidquam. 


34. Respondérvunt. et dixé. 
runt el: In peccàtis natus €s 
totus, et tu doces nos/ Et eie- 
cérunt eum  foràs. 


85. Audivit Jesus quia eie- 
cérunt eum Íoràs: et cúòm in. 
venisset eum, dixit el: Tu cre- 
dis in Filium Dei/ : 

836. Respóndit ille, et dizit: 
Quis est, Dómine, ut credem 
in eum) 

37. Et dixit ei lesus: Et vi- 
disti eum, et qui lóquitur te- 
cum, ipse est. 

88. Atille ait: Credo Dómi- 
ne, Et prócidens adoràvit 
eum. 

89. Et dixit lesus: Ín iudí- 
cium ego in hunc mundum ve- 
ni: ut qui non vident vídeant, 
et qui vident caeci fiant. 


40. Et audiérunt quidam ex 
Pharisaeis, qui cum ipso erant, 
et dixèrunt ei: Numquid et 
nos caeci sumust 


41. Dixit eis lesus: Si caeci 
essétis, non haberètis peccà- 
tum: nunc veró dicitis: Quia 
vidèmus. Peccàtum vestruns 
manpet. 


CAPILO Xs 
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CAPITULO X. 


El malo y el buen pastor, Jesus és la puerta de las ovejas: es el buen pastor: deja su vide 
pare velveria a tomar. Lus ovejas de Jesus oyen su vo3. Les Judios quieren ape. 
drear é Jesucristo: él pruebe su divinidad con sus obras. 


l. AÀm:N, amen dico vobis: 
qui non intrat per óstium in 
ovile óvium, sed ascéndit 
aliúndè: ille fur. est, et Jatro. 


2. Qui autem 1intrat per ó- 
t'ium, pustor est óvium. 

8. Huic ostjàrius àperit, et 
oves vocem eius úudiunt, et 
próprius oves vocat nominà- 
' Um, et edúcit eas. 

4. Et cum pròprias ovesemí- 
serit ante eas vadit: et oves il- 
lum sequúntur, quia sciunt vo- 
Cel elus. 

5. Aliinum autem non se- 
quúntur, sed fúgiunt ub eo: quia 
non movérupt vocem aljenò- 

Yum. / 

— 6. Hoc provérbium dixit eis 
Jesus. lili autem non cogno- 
vérunt quid loquerètur eis. 


- Y. Dixit ergo eis iteràm Te- 
sus: Amen, amen dico vobis, 
quia ego sum óstium óviUm. 
8. Omnes quotquot vené- 
punt, fures sunt, et latrónes, 
-e1 non audiérunt eos oves. 


e 


9. Ego sum óstium. Per me 
Si quis introferit, sulvàbitur: et 
ingrediètur, et egrediétur, et 
pà:cua invéniet. 

10. Fur non venit nisi ut fu- 


l. DESPUES aiadió:' En ver- 
dad, en verdad os digo, que quien 
no entra por la puerta al aprisco de 
las ovejas, sino que sube por otra par- 
te, este es un salteador, y un ladron, 

2. Mas el que entra por la puer- 
ta, es pastor de las ovejas. 

83. El portero le abre à este, y las 
ovejas oyen 8u voz, y llama por su 
nombre é sjs ovejas propias, y las 
saca. 

4. Y cuando ha echado fuera é 
sus ovejas propias, va por delante de 
ellas, y las ovejas lo siguen porque 
Conocen 8U voz. 

5 —Mas nosiguen é un extrano, én- 
tes huyen de él, porque no conocen 
la voz de los extrunos. 


6. Les dijo Jesus esta paràbola pa- 
ra hacerles comprender que él era el 
verdadero pastor de las ovejas de 
Dios, y el gefe y conductor de su pue- 
blo, mas ellos no entendieron lo que 
les hablaba, 

7. Así Jesus les dijo otra vez: En 
verdad, en verdad os digo, que yo 
soy la puerta de las ovejas. 

8. Todos cuantos han venido ún- 
tes que yo," y han pretendido con- 
ducir ú los hombres al cielo por otro 
camino, son salteadores y ladrones, y 
no los han escuchado las ovejas. 

9. Yo soy la puerta de la salva- 
cion. Si alguno entrare por mí, se 
salvaré: y entrarà y saldré, y halla- 
ra pustos. 

10. Ei ladron no viene, sino para 


Y 1. Vénse la Armonía art. Cxrxa. tom. xix, y la Concordancia, V. parte cap. nn, 


tem. 


1X. 
V 8. Estes dos pa'abras estun en el griego. Los que han venido, es é saber, los 


que han venido por 8i, sin ser enviados de Dios. Eutiendese esto de los falsos proíg. 
Be 


tas, y de los falsos doctore 


Afio de la 
era cr. vulg. 


Afio de la 
era er. vulg. 


Jeai. IL. 11. 
Eszech. 
XXXIV, 23. 
XRXPII. 24. 


Matt. xi. 27. 
Luc,. x. 22. 


deai. ni. 7. 
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robar, matar, y perder las ovejas. Yo 


he: venido para que tengan vida, y la 


tengan con mas ubundancia en el 
Evangelio, que en la ley 

ll. Pues yo soy el buen pastor, 
Y el buen pastor da la vida por sus 
ovejas. 

12. Pero el mercenario y el que 

ho es el propio pastor, de quien no 
son propias las Ovejas, ve venir al lo- 
bo, y abandona las ovejas, y huye, y 
el lobo las arrebata y dispersa el 
rebano. — Da , 
13. Huye el mercènario así, por- 
que es mercenario, Y no se apura por 
las ovejas," poniendo solo la mira en 
sus propios intereses, Jr 

14. No así yo que .80y el buen 
pastor, y conozco mis ovejas, y mis 
ovejas me conocen àú mi. 

15. Así como el Padre me cono- 
ce, así conozco yo al Padre. Y co- 
mo este conocimiento mútuo produce 
en nosotros un amor infinito, así el 
conocimiento que tjo tengo de mis ove- 
jas, me inspira un amor tan ardien- 
te paru ellas, que doy mi vida por 
mis ovejas, 10 solo por las que ten- 
go en esta nacion, sino tambien por 
las que tengo en las otras naciones, 

16. Pues tambien tengo otras ove- 
jas que no son de este aprisco y me 
es preciso guiarlas: ellas oiràn" mi voz, 
i resultarà un solo rebaiio, y solo ha- 

rú un pastòr. j 

17. Por eso me ama mi Padre, 
porque yo tambien doy mi vida por 
la salvacion de mis ovejas. Mas no 
la doy para siempre: la doy para to- 
marla otra vez, y no la doy contra 
mi voluntad. 

18. Porque nadie me la quita: si- 
no que yo la doy por mí mismo, pues 
tengo poder para darla, y podér pa- 
ra recobrarla otra vez: mas la doy 
voluntariamente por cuanto he reci- 
bido de mi Padre este mandamiento, 


i 


10. YV la tengan con abundancia, dice el 
13. Este es el sentido del griego. 
16. Dif. entenderàn. 


rètur, et inactet, et perdat. E- 
go veni ut vitam hàbeant, et 
abundàntius hàbeant. 


11. Ego sum pestor bonus. 
Bunus pestor ànimam suem 
dut pro óvibus suis. 

12. Mercenúrius autem, et 
qui non est pastor, Cuius non 
sunt oves própriae, videt lu- 
pum veniéntem, et cimittit 
Uves, et fugit: et lupus rapit, 
et dispérgit oves: 

18. Mercenàtius autem fue 
pit, quia mercenàrius est, et 
non pértipet ad eum de óvi- 
bus. 

14. Ego sum pastor bonus: 
et cognósco imcas, et cognó- 
seunt me meac. 

15. Sicut novit me Pater, 
et ego agnósco Putrem: et 
ànimam ineam pouo pro òvi- 
bus meis, 


16. Et úlias oves hàbeo, quae 
non sunt ex hoc ovili: et il- 
ius opórtet me addúcere, et 
vocem meam àudient, et fiet 
unum ovile, et unus pastor. 

17. Propt-reà me diligit Pa- 
ter: quia ego pono ànimam 
meum, ut íterim sumum eam. 


18. Nemo tollit eam è me: 
sed ego pono esm à meipso, 
et potestàtem húbeo ponén- 
di eam: et petestàtem hàbeo 
(teràm suméndi exum: Hoc 
mandàtum accépi à Patre meo. 


griege. Jofr. V 38. 


/ 


18. Dissénsio íteràm facta 
est inter Judueos propter. sèr- 
mones hos. xlt . É La . 
90. Dicébant autem multi 
ex ipsis:. Baerónium hbabet, 
et insúnit: quid eum auditist 
91. Alii dicébant: Haec ver- 
ba moú sunt daemónium . ha- 
bentis: numquid daemónium 
potest caecòrum óculos ape- 
ne: 


22. Facta sunt autem Encae-. 


na in lerosólymis: et hientse 
erat. 


93. Et ambulàbat lesus in 
templo, m pórticu Salomònis. 


24. Cirommdedérunt engo 
èum ludaei,.et dicébant èi: 
Quoúsque únmam nostram 
tollis7 gi tu es Uhristus, dic 
pobis palàm. 

25. Respóndit ers lesus: Ló- 
quor vobis, et non créditis: 
òpera, quae ego fàcio in nó- 
mine Patria mei, haec testi- 
mónium pérhibent de me: 


26. Sed vos non créditis, 
quia non estis ex óvibus meis. 


27. Gves mele vocem meam 
àudiunt: et ego cognósco eas, 
et seqiúntur me: 

28. Et ego vitam aetérnam 
do eis: et non peribunt in ae- 
térnum, et non rúpiet eas quis- 
quam de manu mea. 


Y 


CAPITULO Xa 


— 19... Suentóbe nueva divisió 


éntre Afí 


o de le 


los Judios é: causa de estas disetursos. qua NE 


20. Y detiaà muchos de ellos: Es- 
té "endemoniadu, y.se enloquéce: jpa- 
va qué le deis oidosf 

21. Otros decian: Estas palabras 
RO son de quien éstú entdemoniado: 
cpuede aecagso el demonio abrir los 
ejos de los ciegos como ha heclio este2 


22.. Celebrabaèe pbr entónces en 1. Maci. iv. 
Jerusalen. la fiesta de la dedicacion 56.59. 


del templo y del altar de los holocavs- 
tos que habia profanado Antioco, y 
Júdas Macabeo" habia purificado, Y 
era. esto en invierno." 

23. Y andaba Jesus en el tem- 
plo," esto es, en el pórtico de Salo- 
mon que estaba contiguo al templo." 

24. Rodeéronio, pues, los Judíos, 
y le decian: jHasta cuando tendràs 
nuestra. alma suspensaf" Si tú eres el 
Cristo, dinoslo claramente. 


- 25. Respondióles Jesus: Os habio" 
hace ya mucho tiempo, y no me creeis, 
aunque las obras que yo hago en nom- 
bre de mi Padre, dan ellas mismas 
testimonio de mí, y comprueban que 
yo no soy un mentiroso. 

26. vosotros no me creeis, 4 


pesar de los testimonios tan eviden- 


tes de la verdad de mis palabras, por- 
que no sois de mis ovejas como ya 
os lo he dicho." xi 

21, dEn efecto, mis ovejas oyen mi 
voz, Y yo las conozco, y ellas me 
siguen: 

28. Y yo les doy la vida eterna, 
y no pereceràún james, y nmadie las 
arrebatarà dè mis manos. 


VY 22. Vénse el libro 1. de los Macabeos, cap. iv. V 52-59, y el libro nm. cap. x. 
5-9 


Ibid. Véase la Armonía art. cxxxin. y la Concordancia, v. parte CAP. 1. 


/ 23. Véase la Armonia art. cxrxvii. y sig. y lu Concordancia, v. parte cap. vi. 
Ibid. Se crée que este pórtico estaba contiguo é la puerta oriental del atrio del 


templo. Act. un, 11. 


24. Este es el sentido del griego. 
25. El sentido del griego es: Va os lo'ho dicho, 
36. El griego aòade estas palaliras, / 


die .de la 


era cr. vulg. 
Re 


Pe. txxxi.6. 
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28, dPorque mi Padre que me las 
ha. dado es superior ú todas las co- 
sas, y así nadie puede arrebatarlas 
de la mano de mi Padre, 

.. 80. Y mi Padre y yo somos una 
misma cosa. Ninguno, pues, podrú ar- 
rancarlas de mis manos. 

81. Entónces los Judíos cogieron 
aun" piedras para apedreario. 

82. Jesus les dijo: Muchas bue- 
nas obras he hecho delante de voso- 
tros por el Eguel de mi Padre, ypor 
cuél obra de estas me apedreais/ 

33. Respondiéronie los Judios: No 
te apedreamos por alguna obra bue- 
na, sino por la blasfemia, y porque 
siendo tú hombre, te haces Dios. 


34. Jesus les contestó: -/No està 
escrito en vuestra ley: Yo dije: Dio- 
ses sois)" 

835. Pues si llamó dioses é aque- 
llos ú quienes huabló Dios," y no pue- 
de faltar la Escritura, 

386. yPot qué decis que he blas- 
femado yo, que soy esta divina pa- 
labra por esencia, ú quien mi Padre 
ha santificado por la union de la na- 
turaleza divina cón la humana en mi 
divina persona, Y é quien envió al 
mundo para ser el príncipe y el mo- 
delo de la santidad de todos los hom- 
bres, cómo, repito, decis que yo blas- 
femo porque he dicho: Soy el" Hijo 
de Dios 

87. Si yo no hago obras que mues- 
tren claramente que estoy revestido del 
poder de mi Padre, no me creais, 

88. Empero si las hago y no que- 


reis creerme é mí sobre mi palabra, 


que es la misma verdad, creed ú lo 
ménos à mis obras, ú estas obras ma- 
ravillosas que hago delante de voso- 
tros, para que conozcais y creais que 


29. Pater meus quod dedit 
mili, maius ómnibus est: et 
nemo potest rúpere de manu 
Patris mei. l 

830. Ego, et Pater unum 3u- 
mus. os 


831. Sustulérunt ergo làpides 
ludaei, ut lapidàrent eum. 

82. Respóndit eis lesus: Mul- 
ta bona ópera osténdi vebis 
ex Patre meo, propter quod 
eòrum opus me lapidàtis 

33. Respondérunt ei ludaei: 
De bono ópere non lapidàmus 
te, sed de blasphémia: et quia 
tu homo còm sis, facis tei- 
psum Deum. 

834. Respóndit eis lesus: Nón- 
nè scriptum est in lege vestra: 
quia Ego dixi, dii estesi l 

85. Si illos dixit deos, ad 
quos sermo Dei factus est, et 
non potest solvi scriptúra: 

36. Quem pater sanctificàvit, 
et misit in mundum, vos dici- 
tis: Quia blasphémas: quia di- 
xi, Fílius Del sumt 


837. Si non fàcio ópera Patris 
mei, nolite crédere mihi. 


88. Si autem fàcio: et si mi- 
hi non vultis crédere, opéribus 
crédite, ut cognoscàtis, et cre- 
dàtis quia Pater in me est, et 
ego in Patre. 


I 31. I griege afiade esta palabra. Supr, vin. 59. 
34. Esta palabra es del Salmo Lxxx V 6. y se dirige 4 los príncipes estableci. 
dos para que gobernasen el) pueblo del Sefior, que sun la imégen de Dios sobre la tier. 
ra por la aatoridad que ejerceu, Y han recibido de él. 
. Dif. é quienes se dirigió la palabra de Dios. 
36. Qr.lit. Soy Hijo de D.os, pero en otras partes se eneuentre ordinariamen. 
to el je Dios, y hay metivo de sospechar que los copiantes han omitide aque el 


artigule é 


CAPITULO £. 


3y. Quaerébant ergo eum 
apprehéndere: et exivit de mà- 
nibus edrum. 

40. Et úbiit íteròm trans lor. 
dànem in eum locum, ubi erat 
loànmes baptízans primàm: et 
mansit íllic: 


41. Et multi venérunt ad 
eum, et dicébant: Quia loàn- 
nes quideim signum fecit nul- 
huma. 

42. Omnia autem quaecúm- 
que dixit loénnes de hoc, vera 
erant. Et multi credidérunt in 
eum. 
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el Padre està en mí, y yo estoy en Aio de ls. 
el Padre, de suerte que mi Padre y PTP Sí VUlS- 


yo tenemos una misma esenciu, una 
misma voluntad 4 un mismo esptritu. 

89. Los Judios entónces quisieron 
prenderlo aun," mas él se escapó de 
entre sus manos, 

40. Y fuése otra vez al otro la- 
do del Jordan, é aquel lugar en don- 
de Juan habia estado àntes bautizando, 
y alli permaneció por no irritar mas 
ú sus enemigos. 

41. Y muchos acudieron à €l, y 
decian: Juan é la verdad ningun mi- 


lagro hizo, 


42. Mas todas las cosas que dijo 
de este, eran verdaderas, como se ve 
por las maravillas que ha obrado 4 
nuestros ojos. Debemos por tanto re- 
cibir el testimonio que Juan le ha da- 
do. Este razonamiento, que era muy 
exacto, hizo impresion en los cora- 
nes, Y así muchos creyeron en él allí/' 
y lo reconocieron por el Hijo de Dios 
y el iMesias. / 


V 39. Esta palabra estí en el griego. 
1 49. Esta partícula estú en el griego. 


CO TO CT OO ll UOC OP ll ll P OT de 


CAPITULO XI. 


Enfermedad de Lézaro Y su muerte. Jesus va é Betania ú resucitario. Plética de 
Marta con Jesus. Resucita Jesus é Lézaro. Los Judíos quieren perder 4 Jesus. 
Profetiza Caifas. Retirase Jesus: buscan los Judies ocasion de prenderle. 


1. EnaT autem quidam làn- 
guens Lézarus à Bethània, de 
castéllo Mariae, et Marthae s0- 
ròris €ius. 

2. (Maria autem erat, quae 
unxit Dóminum unguénto, et 
extérsit pedes eius capillis suis: 
cuius frater Lézarus infirma- 
bàtur.) 

8. Misérunt ergo soróres eiug 


1. Hapsia entre tanto un hombre 
enfermo, llamado. Lézaro, vecino de 
Betania, donde habitaban María y 
Marta su hermana." / 

2. (Era esta María la que ungió 


al Sefor con perfume y limpió sus 7 


Matt. xer, 


piés con sus cabellos:" Lézaro, her. Marc. xis. 2. 


mano de la cual, estaba enfermo). 


3. Enviaron, pues, sus hermanas 


Y 1. Véase la Armonía art. Gxxaix. Y OXL1. tom. xix, Y la Concordancia, v. parte 


Cap. Vil. tom. XX. 


. Y 2. En el cap. dig. se referiró este hocho. Vénse la Disertacion sobre las tres 
Maríes, despues de lè Armonia tom. x1z. 


TOM. XXi. 


27 


dir. xa dd. 
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Afio de la ú Jesus, diciendo: Senor, aquel à quien 
ds a amas, està eníermo. 


4. Oyendo lo cual Jesus, les dijo: 
Esta eníermedad no es de muerte, 
mas estú ordenada para la gloria de 
Dios, esto es, para que por ella se 
glorifique el Hijo de Dios. 

5. Amaba Jesus à Marta, ú Ma- 
ria su hermana, y é Lóézaro igual- 
mente. 

6. Cuando oyó, sin embargo, que 
este estaba enfermo, quedóse éntón- 
ces en el lugar en que estaba, dos 
dias, n 

7. Despues, pasados estos, dijo é 
sus discípuloss Vamos otra vez é la 
Judea. 

8. Sus discipulos le dicen: Maes- 
tro, ha muy poco que los Judios que- 
rian apedrearte, jy vas allà otra vez/ 

9. Respondióles Jesus: /No tiene 
el dia doce" horast Si elguno andu- 
viere de dia, no tropieza porque ve 
la luz de este mundo. 


10. Pero si anduviere de noche, 
tropieza porque no tiene luz que alum- 
bre sus pasos. Aví yo puedo andar 
con seguridad durante los dias de mi 
vida, determinados per mi Padre: y 
no caeré en manos de mis enemigos 
hasta que la noche, es decir, hasta 
que la hora de mi muerte hubiere 
llegado. 

— 11. Diíjoles esto, y despues aia- 
dió: Làzaro nuestro amigo, duerme, 
mus yo voy é despertarlo del suefio. 


12. Dijeronle, pues, sus discípulos: 
Senor, si duerme, sanaré. / 


183. Mas Jesus habia hablado de 
su muerte, y ellos creyeron que ha- 
blaba del sueno natural. l 


14. Entónces Jesus les dijo clara- 
mente: Làzaro ha anuerto. . 


est: 


ad eum dicéntes: Dómine, ec- 
ce quem amas infirmàtur. 

4. Audiens autem lesus dixit 
eis: Ínfirmitas haec non est ad 
mortem, sed pro glória Dei, ut 
glorificétur Fílius Dei per 
eam. : 

5. Diligèbat autem Tesus Mar- 
tham, et soròrem eius Mariam, 
et Lézarum. 

6. Ut ergo audivit quia infir- 
mabàtur, tunc quidem mansit 
in eòdem loco duòbus dièbus, 


1. Deindè post haec dixit di- 
scíipulis suis: Eàmus in Ju- 
daeam iteràm. 

8. Dicunt ei discípuli: Rabbi, 
nunc quaerébant te'ludaei la- 
pidàre, et íteràm vadis ílluc7 

9. Respóndit lesus: Nónnè 
duódecim sunt horae diéit Si 
quis ambulàverit in die, non 
offéndit, quia lucem huius mun- 
di videt: 

10. Si autem ambulàverit in 
nocte, offéndit, quia lux non 
est in eo. 


11. Haec ait, et post hace 
dixit eis: lLézarus amicus no- 
ster dormit: sed vado ut à so- 
mno éxceitem eum. 

12. Dixérunt ergo discípuli 

eius: Dómine, si dormit, salvus 
erit. 
18. Dixerat autem lesus de 
morte eius: illi uutem putavée 
funt quia de dormitióne so. 
mni diceret. i 

14. Tunc ergo lesus dixit eis 
maniféstè: Làzarus mórtuus 


- - 


3 t 


" Y 9. Los Hebreos dividian entónces el dia en doce horas iguales entre eí, desde 


el punto en que salia el eol hasta que se ponm. 


Ld 


CAPITULO XL. —— 2n / 
15. Y me alegro por vosotros de - Afio de h 


15, Et gàudeo propter vos, 
ut credàtis, quóniàm non eram 
Ibi: sed eàmus ad eum. 


16. Dixit ergo Thomas, qui 
dicitur Dídymus, ad condiscí- 
pulos: Eàmus et nos, ut mo- 
ràmur cum eo. 

17. Venit ítaque lesus: et in- 
vènit eum quàtuor dies iam in 
monuménto habéntem. 

18. (Erat autem Bethània 
iuxta lerosólymam quasi età- 
dis quíndecim.) 

19. Multi autem ex Tudaeis 
vénerant ad Martham, et Ma- 
riam, ut consolaréntur es de 
fratre suo. 

20. Martha ergo ut audivit 
quia lesus venit, occúrrit illi: 
Maria autem domi sedèébat. 

21. Dixit ergo Martha ad le- 
sum: Dómine, si fuísses hic, 
frater meus non fuísset mór- 
tuus: , 

22. Sed et nunc scio quia 
quaecúmque popósceris à Deo, 
dabit tibi Deus. 

23. Dicit illi lesus: Resúrget 
frater tuus. 

24. Dicit ei Martha: Scio 
quia resúrget in resurrectióne 
in novíssimo die. 

25. Dixit ei lesus: Ego sum 
resurréctio, et vita: qui credit 
in me, étiàm si mórtuus fúerit, 
Vivet: 

26. Et omnis, qui vivit, et 
credit in me, non moriétur in 
aetérnum. Credis hoc/ 

27. Ait illi: Utique Dómine, 
ego crédidi, quia tu es Chri- 


' 


melo. 


no haber estado allí, dando mi au. 
sencta lugar ú la muerte de Lúzaro, 
é igualmente al milagro que voy d 
ejecutar volviéndole la vida, à fin de 
que creais gue yo soy el Hijo de Dios, 
y que doy la vida ú quien me agra- 
da: mas vamos ú él sin mas tardanza. 

16. Con esto, Tomas, que tambien 
se llama Didimo," dijo a sus com- 
pafieros los discípulos: Vamos tambien 
nosotros para morir con é). 

17. Vino, pues, Jesus, y halló que 
Làzaro tenia cuatro dias de sepultado." 


189. (Distaba Betania de Jerusalen 
como quince estadios)." 


19. Y muchos de los Judios ha. 
bian ido à casa de Marta y Maria 
para consolarias en la. muerte de su 
hermano. 

20. Luego, pues, que Marta oyó 
que Jesus venia, salió éú encontrarlo, 
en tanto que Maria se quedó en casa, 

21. Y dijo Marta é Jesus: Sejor, 
si hubieses estado aquí, mi hermano 
no hubiera muerto. 

V 

22, Pero aun ahora sé que cuab 
quiera cosa que pidieres 4 Dios, Dios 
te la concederé. 

23. Jesus le contestó: Tu herma- 
no resucitaró. 

24. Marta le dijo: Bien sé que re- 
sucitarà en la resurreccion que ha de 
haber en el último dia. 

25. Replicóle Jesus: Yo soy la re- 
surreccion y la vida: el que crée en 
mí, aun si hubiere muerto, viviré. 


26. Y todo aquel que vive y crée 
en mí, no morirà jamas. jCrees tú 
esto2 / 

27. Respondióle: Senor, sí: yo he 


'creido que tú eres el Cristo, el" Hi. 


Y 16. Dídimo es cn griego el mismo nombre que Tomas: uno y otro significa ge. 


17. Véase la Armonía, art. CxLy. y sig. y la Cencordancia, v. parte cap. vu. 


19. Cosa de media legua. 
Y 27. El guiego lo expresa así. 


era er. vutg. 
33. 


Luc xyv. 14, 
Supr. v. 29 


Supr. vi 40: 


Ano de la 


eCru cr. vulg. 
33. 


Supr. ix. 6. 
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jo de Dios vivo, que has venido é 
este mundo 4 dar ú los hombres la 
vida eterna. 

28. Y habiendo dicho esto, fuése, 
y llamó éú María su hermnana secre- 
tamente," diciendo: Hlai està el Maes- 
tro, y te llama. - 

29. Ella al punto que lo oyó, se 
levantó prontamente y fuése é él: 

30. 'Pues aun no habia llegado Je- 
sus é la aldea, sino que todavía es- 
taba en aquel lugar en donde Mar. 
ta habia ido ú encontrarlo. 

81. Con esto los Judíos que es- 
taban acompanando é María en la ca- 
8a, Y consolàndola, como viesen que 
se habia levantado aceleradamente y 
habia salido, la siguieron, diciendo: 
Ella va al sepulcro para llorar allí." 


82. Maria, pues, habiendo llegado 
à donde estaba Jesus, viéndolo, se 
echó é sus piés, y le dijo: Senor, si 
hubieras estado aquí, no labria muer- 
to mi hermano. 

33. Jesus, luego que vió que ella 
lloraba, y que lloraban los Judíos que 
con ella venian, estremeciose en su 
alma, y él mismo se turbó" ezterior- 
mente, 

84. Y dijo: jEn dónde lo habeis 
puesto/ Dijéronle: Ven, Senor, y lo 
veràs. 

35. Entónces Jesus derramó là- 
grimas. —— a 

836. Con lo que dijeron los Judíos: 
Mirad cúénto lo amaba. 

37. . Mas algunos de ellos dijeron: 
:No podia este, que abrió los ojos 
de un ciego de nacimiento, hacer que 
Lézaro no hubiese muerto/ 

88. Jesus en tanto, estremeciéndo- 
se otra vez en sí mismo, llegó al se- 
pulero: era una gruta, y tenia enci- 
ma una piedra que cerraba la entrada." 


stus filius Dei vivi, qui in hun 
mundum venísti. l 


28. Et cúm haec dixísset, 
àbiit, et vocàvit Mariam sorò- 
rem suam siléntio, dicens: Ma- 
gister adest, et vocat te. 

29. llla ut audivit, surgit ci- 
tò, et venit ad eum: j 

30. Nondum venim vénerat 
Jesus in castéllum: sed erat àd- 
hàc in illo loco, ubi occúrre- 
rat ei Martha. 

831. ludaei ergo, qui erant 
cum ea in domo, et consola. 
bàntur eam, cum vidissent Ma- 
riam quia citò surréxit et éxiit, 
secúti sunt eam dicéntes: Quia 
vadit ad monuméntum, ut plo- 
ret ibi. 

82.: Maria ergo, cum venísset 
ubi erat Jesus, videns eum, cé- 
cidit ad pedes eius: et dicit el: 
Dómine, si fuisses hic, non es: 
set mórtuus frater meus. 

33. lesus ergo, ut vidit eam 
ploràntem, et ludaeos, qui vé- 
nerant cum ea, plorúntes, il- 
frémuit spíritu, et turbàvit sei- 
psum, 

34. Et dixit: Ubi posuístis 
eum2 Dicunt el: Domine, ve- 
ni, et vide. 

35. Et lacrymàtus est Iesus. 


36. Dixerunt ergo ludaei: 
Ecce quómodò amàbat eum. 

37. Quidam autem ex ipsis 
dixérunt: Non póterat hic, qui 
apérvit óculos caeci nati, fà- 
cere ut hic non moreréturt 

88. lesus ergo rursòm fre- 
mens in semetípso, venit ad 
monuméntum: erat autem spe- 
lúnca: et lapis superpósitus e- 
rat el. 


Y 28. Este es el sentido del griego. La Vulgata dice: en silencio. 

Y 31. Era la costumbre ir así algunas veces al sepulero é llorar en él 4 los muertos. 

Y 33. Lu expresion turbavil seipeum muestra que esta turbaciom de Jesus ne era, 
é peser Fuyo, un efecto de la flaqueza de su naturaleza humana, sine que él volunta- 
riamente la excitaba en sí mismo por el soberano poder de su naturaleza divina. 

Y 38. Acostumbraban los Judies cabar sus sepulcros en la roca, y cerrar la entra- 


CAPITULO XI. 


89. Ait lesus: Tóllite làpi- 
dem. Dicit ei Martha soror 
eius, qui mórtuus fúerat: Dó- 
mine, iam foetet, quatriduànus 
est enim. 

40. Dicit ei Tesus: Nónnè di- 
xi tibi quóniàm si credfíderis, 
vidèbis glóriam Dei/ 


41. Tulèrunt ergo làpidem: 
Jesus autem elevàtis surgum 
óculis, dixit: Pater gràtias ago 
tibi quóniàm audísti me. 


42. Ego autem scièbam quia 
semper me audis, sed propter 
pópulum, qui circúmetat, dixi: 
ut credant quia tu me misísti. 

43. Haec cúm dixísset, vo- 
ce magnà clamàvit: Làzare ve- 
pi foràs. 

44. Et statim pródiit qui fúe- 
rat mórtuus, ligàtus pedes, et 
manus ínstitis, et fàcies illius 
sudàrio erat ligàta. Dixit eis 
Jesus: Sólvite eum, et sínite 
abire. - 

45. Multi ergo ex ludaeis, 
qui vénerant ad Mariam, et 
Martham, et viderant quae fe- 
eit Tesus, credidérunt in eum. 


46. Quidam autem ex ipsis 
abíierunt ad Pharisaeos, et di- 
xérunt eis quae fecit Jesus. 


47. Collegérunt ergo Pontí- 
fices et Pharisaei concilium, 
et dicébant: Quid fàcimus, quia 
hic homò multa signa facit: 


48. Bi dimíttimus eum sic, 
omnes credent in eum: et vé- 
nient Roméàni, et tollent no- 
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39. Diíjoles Jesus: Quitad la pie- 


Aiio de la 


dra. Marta, hermana del que habia "'" ed 


muerto, le dijo: Senor, ya hiede, pues 
tiene cuatro dias de muerto. 


40. Jesus le contestó: jNo te he 
dicho que si creyeres, veràs la glo- 
ria y el poder de Dios manifestar- 
se en la resurreccion de tu hermanol 

41. Quitaron, pues, la piedra que 
cerraba la entrada de la cabidad en 
que estaba el difunto," y Jesus, le. 
vantando al cielo los ojos, dijo: Pa- 
dre, yo te doy gracias porque me has 
o1do. v 

42. . Bien sabia yo que siempre me 
oyes, mas he dicho esto por el pue: 
blo que me rodea, é fin de que crea 
que tú me has enviado. 

48. Dicho esto, exclamó con voz 
fuerte: Lézaro, sal éú fuera. 


414. Y al instante" salió el que ha- 
bia muerto, ligado de piés y manos 
con fajas, y la cara envuelta con un 
lienzo. Jesus, dirigiéndose ú 8us dis- 
cípulos, les dijo: Desatadio, y dejad 
que se vaya, 

45. Con esto muchos de los Ju- 
díos que habian venido é casa de Ma- 
ría y Marta," y habian visto lo que 
hizo. Jesus con el hermano de ella3, 
ereyeron en él. 

46. Y algunos de ellos se fueron 
é los fariseos y les refirieron lo que 
habia hecho Jesus en aquella ocasion, 
y excitaron así su envidia y furor 
contra él. i 


47. Entónces los pontífices Yy fa- 


riseos convocaron concejo, Y unos ú 
otros se decian: j/En qué pensamos2 
iQué hacemos, pues este hombre ha- 
ce muchos milagros7 

48. Si lo dejamos así, todos cree- 
ràn en él, lo reconocerún por rey de 
los Judios, y vendràn los Romanos y 


da con una piedra lebrada Y proporcionada al tamatio de la puerta. Véase la Diserta. 
eion sobre los funerales, al frente del Eclesiéstico tom. xu, — 7 
41. El griego afade estas palabras: del sitio en que estaba el difunto. 
Y 44. El griego no trae este adverbio. 


Y 45. 


El griego solo nombra 4 María. 


Afio de la 
era cr. vulg. 
33 


Infr. xvii. 
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destruiréún nuestra ciudad, y nuestra 
nacion. Otros tomaban su defensa. 


49. Pero uno de ellos, llamado Cai-. 


fas, que era el sumo pontífice de aquel 
anio,' les dijó: Vosotros no sabeis nada, 


50. Ni reflexionais que os" con. 
viene que muera un hombre por el 
pueblo, y no perezca toda la nacion, 


51. Mas esto no lo dijo por sí mis- 
mo, sino que siendo CE de aquel 
ano profetizó por Lspíritu de Dios, 
que Jesus debia morf por la nacion 
judia," 

52. Y no solamente por esta na- 
cion, mas tambien para congregar en 
un solo cuerpo é los hijos de Dios, 
que estaban dispersos entre las otras 
naciones. 

53. Así que, desde aquel dia solo 
pensaron en tallar el modo cómQ qui- 
tarle la vida. / 

54. Jesus pues no andaba ya pú- 
blicamente entre los Judíos, sipo que 
se retiró à un territorio junto al de- 
sierto, en la ciudad de Efrem," y allí 
moraba con sus discipulos, miéntras 
llegaba el tiempo en que habia re- 
suelto entregarse ú sus enemigos. 

55. Aproximàbase en tanto la Pas- 
cua de los Judios, y muchos de aquel 
distrito subieron à Jerusalen àntes de 
la Péscua, còn el objeto de purificar- 
se" por medio de los. sacrificios or- 
denados por la ley. 


56. Buscaban pues" ú Jesus, y es- 


tando en el templo, se decian unos 
é otros: jQué pensais de que no hava 
venido à la fiestal En efecto no ha- 
bia ido ie: no exponerse úntes de 
tempo al furor de sus enemigos, por- 
que los pontifices y fariseos habian 


8. JUAN. 


strum locum, et gentem. 


49. Unus autem ex ipsis Cai- 
phas nómine, còm esset Pón- 
tifex anni illius, dixit eis: Vos 
nescitis quidquam, 

50. Nec cogitàtis quia éxpe- 
dit vobis ut unus moriàtur ho- 
mo pro pópulo, et non tota 
gens péreat. 

51. Hoc autem à semetipso 
non dixit: sed cúm esset Pón- 
tifex anni 1hdllius, prophetàvit, 
quòd Jesus moritúrus erat pro 
gente, 

52. Et non tantàm pro gen- 
te, sed ut filios Dei, qui erant 
dispérsi, congregàret in unum. 


53. Ab illo ergo die cogita- 
vérunt ut interficerent eum. 


54. lesus ergo iam non in pa- 
làm ambulàbat apud Judaeos, 
sed àbiit in regiònem iuxta de- 


sértum, in civitàtem, quae di- 


citur Ephrem, et ibi morabà- 
tur cum discípulis suis, 


55. Próximum autem erat 
Paschu ludaeòrum: et ascen- 
dérunt multi lerosólymam de 
regióne aute Pascha, ut san- 
ctificàrent se ipsos. 


56. Quaerébant ergo lesum: 
et colloquebàntur ad ínvicèm, 
in templo stantes: Quid putà- 
tis, quia non venit ad diem 
festum2 Déderant autem Pon- 


tífices, et Pharisaei mandà- 


tum, ut si quis cognóòverit ubi 


Y 49. Se crée que alternaba con Anas, 8U sUegro, que como se ha visto en Sap 


Lúcas iu. 2, era tambien sumo sacerdote. 
50. Gr. que nos conviene. 
51. 


Las mismas palabras tienen un sentido impio y sacrilego en la intenciom 


de este pontifice enemigo de Jesucristo, y un sentido divino Y profético en la inten, 


cion del Esp:ritu Santo. 
O Efraim, segun el 
84 de siete leguas al norte de Jerusalen. 
Y 56. Este es el sentido del griego. 


iego. Esta eiudad estaba situada junto 4 Betel, co. 


CAPITULO Xi. 


sit, indicet, ut apprehéndant 
eum. 


Ú 56. Véase la Armonia art. OLI. 
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dado ya órden de que si alguno su- 


Aiio de la 


piese en dónde se hallase, diera avi. "7 RE EE 


80, para que lo prendiesen." 
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CAPITULO XII. 


Maria perfuma les piós de Jesus. Murmuracion de Júdas. Los Judíos quieren ma. 
tar ú Lúzaro. Entrada de Jesus 4 Jerusalen. Algunos gentiles solicitan ver 4 Je. 


eus. Perder la vida por salvaria. Turbacion de 


esus, Voz del cielo. Poder de ia 


cruz. incredulidad de los Judios. La palabra de Jesus condenaré 4 los que no la re. 


— Qiben. 


S. Mateo, XXVI, 6-13. S. Màrcos, XIV. 3-9. 


1. Jusus ergo ante ser dies 
Paschae venit Bethéniam, ubi 
Lazarus fúerat mórtuus, quem 
guscitàvit Jesus, 


2. Fecérunt autem ei coe- 
nam ibi: et Martha ministrà- 
bat, Làzarus verò unus erat 
ex discumbéntibus cum eo. 

3. Maria ergo accèpit libram 
unguénti nardi pístici pretió- 
si, et unxit pedes lesu, et ex- 
térsit pedes eius capillis suis: 
et domus implèta est ex odó- 
re unguénti. 


4. Dixit ergo tnus ex discí. . 


pulis eius, ludas Íscariótes, qui 
erat eum traditúrus: 


5. Quarè hoc unguéntum non 
vaeniit trecéntis denàriis, et 
datum est egénist 


l. Mas luego que se acercó el tieme- 


po en que segun el órden de Dios, 
debia Jesus ser llevado de este mun. 
do, se encaminó él húcia Jerusalen, 
y seis dias úntes de la fiesta de Pas. 
Cua, durante la cual debia ser inmo- 
lado, vino à Betania,' en donde: ha- 
bia muerto Làzaro, ú quien él habia 
resucitado.'" 

2. Dispusiéronie allí una cena en 
casa de Simon el leproso:" servia Mar- 
ta, y. Làzaro era uno de los que con 
él estaban à la mesa. 

8. María tomó entónces una libra 
de perfume de verdadero nardo," de 
gran precio, y derramólo sobre los 
piés de Jesus, y enjugóselos con sus 
cabellos, y se llenó la casa de olor 
de perfume. 

4. Con esto uno de sus discípu- 
los, llamado Júdas Íscariota, hijo de 
Simon," que era el que lo habia de 
entregar, dijo:, 

5. 4Por qué este perfume no se 
vendió mas bien en trescientos dena. 
rios," que seria su valor, y se dió 
ú los pobrest 


YIuL. Vénse la Armonía art, CLi. tom. xix, y la Concordancia, V. parte cap. xi. 


fem. XX 


lbid. O mas bien segun el griego: en donde estaba Lézaro, el difunto que él he. 


bia resucitado de entre los muertos. 


Q. Vease San Mateo zxvi. 6, y San Múrces XIV. 3. 


i 3. Algunos creen que uquí deberia 


que. Vénse San Múrcos xiv. 3. 


leerse como en. San Mércas, de nardo espi. 


V 4. Así se ie el griego. Júdas queda ya designado asi en el cap. vi. Y 72. 


y tambien en el 13. V 2. 


5. . Es de':ir, cosa de ciento veinte (22 pesos 2) reales), ó segun otros, ciento 
Cinouenta iibras de la inoneda francesa (27 pesos 7 uno cinco avos reales), , 


— 


Matt. xxvi, 


Marc. xiv. 3. 


Aio de la 


era cr. vulg. 
33. . 
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6. Mas dijo esto, no porque le in- 
teresasen los pobres, sino porque era 
ladron, y teniendo la bolsa, llevaba 
lo que en ella se echaba, y hubiera 
querido apropiarse alguna parte. 
1. XY así le" dijo Jesus: Déjala obrar, 
y tolera que en vez de vender el per- 
fume para dar su precio ú los po- 
bres, lo reserve para tributarme hoy 
un honor que mo podrà hacerme el 
dia de mi sepultura." 

8. Porque pobres siempre teneis" 
con vosotros, y en todo tiempo po- 
deis ejercer con ellos vuestra caridad: 
mas ú mí no siempre me teneis de 
uRa manera sensible, yj capaz de re- 
cibir de vuestra mano estas demose 
traciones de' piedad." 

9. Supo entre tanto una gran mul- 
tUitud de Judios, que alli estaba él, 
y acudieron, no solamente por Jesus, 
sino (ambien para ver é lLàzaro, é 
quien él habia resucitado de entre los 
muertos. 

10. Y los príncipes de los sacer- 
dotes que habian resuelto dar muer- 
te ú Jesus, deliberaron igualmente ma- 
tar 4 Lézaro, 

11. A causa de que por él, mu- 
chos de los Judios se separaban de 
ellos, y creian en Jesus dando la vi- 
de de Lúzaro claro testimonio del so- 
berano poder del Salvador. 


S. Mateo, XXI. 1.16. S. Marcos, XI. 


12. Al siguiente dia" una gran mu- 
chedumbre de gentes que habian acu- 
dido à la fiesta de Pascua, habiendo 
oido que Jesus venia ú Jerusalen, 

18. Cogieron ramos de palmas, Y 
salieron ú recibirlo, exclamando: jHo- 
sannal jsalud y glorial" ibendito el 
que viene en nombre del Sefior, el 
rey de Ísraell 


6. Dixit autem hoc, non quia 
de egénis pertinébat ad eum, 
sed quia fur erat, et lóculos 
habens, ea, quae mittebàntur, 
portàbat. 

7. Dixit ergo lesus: Sínite 
illam ut in diem sepultúrae 
meue servet illud. 


8. Púuperes enim semper ha- 
bétis vobíscum: me autem non, 
semper habétis. 


9. Cognòvit ergo turba mul. 
ta ex ludaeis quia íllic est: 
et venérunt, non propter le- 
sum tantàm, sed ut Lazarum 
vidérent, quem suscitàvit à 
mórtuls. 

10. Cogitavérunt autem prín- 
cipes sacerdòtum ut et Léza 
rum interficerent: 


11. Quia multi propter illum 
abibant ex ludaeis, et credé- 
bant in lesum. 


1-10. S. Lúcas, XIX. 29 y sig. 


12. In créstinum autem ture 
ba multa, quae vénerat ad 
diem festum, càm audíssent 
quia venit lesus lerosólymam: 

13. Accepérunt ramos pal. 
màrum, et processérunt ób- 
biàm ei, et clamébant: Ho. 
sénna, benedíctus, qui venit in 
nómine Dómini, Rex Isratl. 


Y 7. Este es el sentido del griego, en donde se lée en singular: Sine eam. 


id. De otro modo, y segun el 


go: Déjala hacer, ella guardó este 


perfome 
para el dia de mi sepultura, y Rabiéndole derramade sobre mi cuerpo, lo que ha heche e0 
prevenir mí sepultura. Vénse San Mateo xxvi. 12, y Sam Mércos mv. 8. 
8. Dif. tendréis. Véuse San Mateo zxv:. 1. 


13. Vénse la Arimonia art. CLIV, y eig., y la Concordancia, Y. parte cap. zav. 


Ú 13. Vénse San Mateo 211. 8. 


/ GCAPI 
 h4. El invènit legis aséllam, 


et sedit super eum, sicut seri- 
ptusn. est: 

.46. Noli tmére fília Sion: 
ecce rex tuus venit sedens su- 
per pullum ésinae. 


16. Haec non cognovérunt 
discípuli eius primòm: sed 
quandò glorificàtus est lesus, 
tunc recordàti sunt quia haec 
erant scripta de eo: et haec 
fecérunt ei. 

. 17. Testimónium ergo per- 
hibébat turba, quae erat cum 
eo quandò Lézarum vocàvit 
de monuménto, et suscitàvit 
eum à mórtuis. 


18. Proptéreà et óbviàm ve- 
nit: ei turba: quia audiéruat 
eum - fecisse hoc signom. 

. 19. Pharisaei ergo dixérunt 
ad semetípsos: Vidétis quia 
nihil profícimust ecce mun- 
dus totus post eum ébiit. 


20. Erant autem quidam 
Gentiles ex, his, qui ascénde- 
rant ut adoràrent in die fe- 
sto. 

21. Hi ergo accessérunt ad 
Philippum, qui erat à Beth- 
súilda Galilaeae, et rogàbant 
eum , dicéntes: Dómine, vó- 
lumus lesum vidère. 

22. Venit Philippus, et di- 
eit Andréae: Andréas rursum, 
et Philippus dixérunt lesu. 

23. lesus autem respóndit 
eis, dicens: Venit hora, ut cla. 
sificètur Filius hóminis. 


i 


15. Vénse San Mateo xx). 5. 
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14. Y 'halló Jesus un jumentillo, 
y montó sobre él como està escrito: 


15. No temas, hija de Sion: he 
aquí ú tu rey que viene lleno de dul- 
1ura," sentado sobre el pollino de una 
jumenta. 

16. Sus discípulog no repararon 
en esto" al principio, mas cuando Je- 
sus hubo entrado en su gloria, y les 
envió el Espiritu Santo, entónces se 
acordaron de que estas cosas estabun 
escritas de' €l, y ellos las ejecutaron 
y cxmplieron en su persona. 

17. Por otra parte, la multitud que 
estaba con él cuando llamó é Làza- 
ro de la sepultura, y lo resucitó de 
entre los muertos, daba testimonio de 
que él era el quior de aquella ma- 
revilla. - 

. 18. Por esta ragon vino é encon- 
trarlo tanta gente, pues habian oido 
que él habia hecho aquel milagro. 

19. Los fariseos pues, viendo tan 
gran concurso, se dijeron unos é otros: 
iVeis" que nada adelantamos contra 
este hombrel Mirad como todo el mun- 
do va tras él. 

- 20. Habia entre aquella turba de 
genie algunos gentiles" de los que ha- 
ian acudido ú Jerusalen para.hacer 
adoracion en la fiesta. 

21. Estos pues llegaron é Felipe, 
que era de Betsaida en Galilea, y le 
suplicaban, diciendo: Benor, queremos 
ver ú Jesus, 


22. Felipe fuè y lo dijo ú Andres, 
y Andresy Felipe juntos lo dijeron 
à Jesus. 

23. Y Jesus les contestó, dicien- 
do: Llegó la hora en que el Hijo del 
hombre sea glorificado, por la fe que 
en su nombre tendrún todas las na- 
Ciones, pero es preciso que muera 
úntes. 


16. Dif. no entendieron esto. A la letra: no reconocieron esto al principio, 
19. Comunmente se traduce sin interrogacion esta frase, pero en la Vuigata, y 


sen en el griego, se termina por un punto interrogante. 
30. Gr. lit. algunos Griegos. Vénse la Armonia art. CLVIL y sig. y la Concor. 


dancia, V. parte Cap. ZvI. 
TQM. XEh 


23 


Afie de ha 


era Cr. vulge 
33 


Zach 1.9. 
Mutt. xxi. Te 
Marc. xi. 7. 


duc. 215. 35. 


Àfio de la 


era cr. vulg. 
83. 


Mait.x. 39. 


X vi. X5. 


Marc vn. 
35. 


Luc. ix 
SVUu. 83. 


24. 
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94. Pues en verdad, en verddd os 
digo, que si el grano de trigo no mue- 
re, cayendo en tierra, quedarà solo, 
pero si muriere, produce mueho fruto. 


25. De la misma manera, el que 
Gima su vida en este mundo, la per- 
derà en el otro: mas el que aborre: 
ce su vida en este mundo, la conser. 
va para la vida eterna. 

26. Así,si alguno me sirve, y quie- 
re ser del número de mis discípulos, 
sigame, sacrificúndose como yo: Y en 
donde yo estoy, allí estaré el que me 
sirve, porque si alguno me sirvierg 
del modo dicho dú expensas de 8u vi- 
da, lo honrarà mi Padre, y lo hard 


- partícipe de la gloria que seguirà d 


mi muerte. 

97, Ahora mi alma se ha turbàdo 
al considerar en esta muerte, y en el 
poco cuidado que los hombres iendréún 
de recoger el fiuto de èlla. iY. qué 
diré) ,Padre mio, librame de esta ho- 
ral Mas por eso vine al mundo, pa- 
ra esta hora," 

28. Diré pues solamente: Padre 
mio, glorifica tu nombre, cumpliendo 
en mí tu voluntad, y haciendo que mi 
muerte sirva para darte la gloria que 
el pecado te ha robado, y para hacer 
conocer 'ú los hombres la severidad 
de tu justicia, y el exceso de tu amor. 
Al instante vino del cielo esta voz: 
Lo he glorificado ya con los mila: 
gros que te he dado poder de ejecu- 
tar, y de nuevo lo glorificaré con tu 
resurreccion, con la fe que en tí ten- 
drún todas las naciones, y con la glo- 
ria que seguirú ú tu muerte, 

29. La multitud que alli estaba y 
que habia oido el sonido de la voz 
sin haber entendido las palubras que 
habia pronunciado, decia que era un 
trueno. Otros decian: Un úngel le 
babló. 

30. Jesus les dirigió la palabra, Y 


VÚ 27. Dif. Mas para esta hora he venido: 
do, y por eso he permanecido en el hasta ahora. 


8 JUAN, 


24. Amen, amén dicò vobis, 
nisi granum fruménti cadens 
in terram, mórtuum fúerits 
ipsum solóm manet: si autem 
mortuum fterit, multum (ru 
ctum affert. 

25. Qui amat únimam suam, 
perdet eam: et qui odit úni- 
mam suam in hoc mundo, ia 
vVitam aetérnam custòdit eam. 


26. Si quis mihi miníxxret, 
me sequàtur: et ubi sum ego, 
illic et miníster meus erit. Si 
quis mihi ministréverit, bo- 
norificàbit eum Pater meus. 


27. Nunc únima mea turbà- 
ta est. Et quid dicami Pa. 
ter, salvifica me ex hac ho- 
ra. Sed proptéreà veni ia ho- 
ram hanc. / / 


28. Pater, clarífica nomen 
tuum. Venit ergo vox de caé- 
lo: Et clarificúvi, et íterèm 
elarificàbo.. 


29. Turba ergo, quae sabut, 
et audierat, dicébat tonftruemi 
esse factum. Alii dicébant: An. 
gelus ei locútus est. 


30. Respóndit Tesus, et dixit: 


ú oufrir y merir he vemide é cites mun- 


CABNTVLO . Xil. 


Non propter me haec vox ve- 
nit, sed propter vos. 

81. Nunc iudícium est mun- 
di: quac princeps huiys mun- 
di ejicietur forès. 


82. Et ego s) exaltàtus fúe- 
gO À terra, ómnia traham ad 
me ipsum. 

33. (Hoc autem dictbat, 8i- 
gnificans què morte esset mo- 
nitúrus). 

34. Respóndit ei turba:. Nos 
nòdivimus ex lege, quia Chri- 
atus manet in aetérnum: et 
quóòmodò tu dicis, Qpórtet 
exaltàri Filium er Quis 
est iste Fílius h 


-s 


35. Dixi ergo eis lesue: Ad- 


bie módicum, lumen im. vobis 
est. Ambulàte dum lucem . ha- 
bètis, ut non vos tànebrae 
comprehéndant: et qui àmbu- 
dat in témebris, nescit: quo va- 
dat. 


36. Dum lucem habétís,. cré. 


dite in lucem, ut fili lugis. si- 
tis. Haec locàtus est Jegus: et 
àbiit, et abscóndit se ab els. 


Rata, 

87. Cim. aten. danta Aigna . 
fecisset coram eis, PEN credé- 
bant in eum, 


838. Ut sermo Ísaiae prophé- l 


tae. implerétur, quem dixit: 
Dómine, quis crédidit auditui 
mostrol et .bràchium Dómini , 
cui .revelàtum . emtl.— 


3. Gr. lit. este mundo. 
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dijo: No ha venida por mú esta ea 
a por vosotros. 

Ha venido para haceros Com: 
dE ue ahora va à ser juzgudo 
el" mundo, y ú librarse de la tira- 
nia del demonio:s y que ahora se ar- 
rojarà fuera el piincipe de este mundo: 

832. Y que cuando yo fuere ele- 
vado de la tierra, atraeré ú mí to- 
dus las cosas." 

383. (Y decia estò, jadicando de 
qué muerte habia de morir). 


84. La turba, que lo habia com- 
prendido, le respondió: Por la ley sa- 
bemos, que el Cristo debe existir eter- 
namente: jcómo pues dices tú: Con- 
viepe que el Hijo del hombre sea ele- 
vado, y puesto en una cruz7 jQuién 
8 quie Ho del hombre, que debe mo- 
rir de esa suertel Si eres tú, no eres 
tú entónces el Cristo. 

835. Contestoles Jesus: Aun està la 
luz entre vosotros por un poco de 
tiempo." Caisinad miéntras tengis luz, 

ra que no os sorprendan las tipie- 

las, pues el que anda en tinieblag, 
no sabe ú donde va. 


36. : Miéntras me teneis ú mí, que 
:s0y le vegdadera Z, que alumbra ú 
.todo hombre que viene al mundo, creed 
en la luz, para que seais lambien vo- 
'Botros mismas hijos de Dios, que es 
Padre de la luz. Asi habló Jesus, y 
.getiràndose, se ocultó de ellos, pues 
ola dureza de su corazon, y la cegue- 
dad de su espíritu los hacia indig- 


.mps de gorar par mas tempo de su 


odivia, EL 
habiendo hecho tantos mi- 
agra dejante de ellos, no creian en él: 


38. De modo que se cumplieron 
-las palabras que profirió Isaias: Se- 
nor, quién ha dado crédito é lo que 
,OyÓ d. nosotrosi vi àú quién se ha 
shecho copocer .el brazo del Senort 


32. Todos .lve.atrè-ré ú mé, ,es.ú saber, Judios y gentiles. 
35. Este es el sentido del griego. 


x 


Ps. coix. 4. 
CZXVI. 9. 
deai. XL. 8. 
Esecà. 
XLXVII. 35. 


Afo de la 


Ora cr. vuig. 
833, 


Jsei. Li. l. 
Rom. x. 16. 


VI. 9. 
Matt. Xin, 

14. 

Murc. iv. 12. 

duc. vui. 10. 

Act. XXVII. 

26. 


deai. 


Rom. x1. 8. 


Merc. xv. 


14 


nugoga: 


 mieblas de la ignorancia y del 
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Los Judios no han querido reconocers 
lo, ni en la sabiduria de sus palabras, — 
ni en el poder de sus obras. 

89. Por esto no per creer," que 
Jesus fuese el HRjo de Dios, porque 
tambien dijo Ísaias: 

40. Cegó sus ojos, y endureció su 
corazon, para que no vean con los 
ojos, ni perciban con el corazon, Yy 
se conviertan, J yo los sane." 


Estas cosas dijo Isaias del Me- 
der cuando vió su gloria," Y habió 
de él. 

42. No obstante, muchos, aun de 
los principales, creyeron en él, mas 
ú causa de los fariseos no lo confe- 
Baban, para no ser echados de la si- 


43. Puesto que amaron la gloria 
de los hombres, mas que la gloria 
de Dios. 

44. Jesus empero, para excitar su 
fe tímida, levantó la voz, y dijo: El 
que crée en mí, no crée en mí 80- 
lamente, sino tambien en el que me 
ha enviado. 

45. Y el que me ve ú mí, ve al 
que me envió, 


46. Porque yo, que soy la luz eter. : 
na vire al mundo, para que todo el 


que crée en mí no quede en las ti- 
pecado, 
47. 81, Bat de esto, oyere al- 
guno mis palabras, Y no las guarda- 
re, yo no lo juzgo, pues no he ve- 
nido ahora é juzgar al mundo sino é 


 salvario. 


48. Mas no por esto quedaré ime 
pune su crimen, porque el que me 
desprecia y no recibe mis palabras, 
tiene quien lo juzgue: la palabra mis- 
ma que yo he predicado, esa lo juze 


garé en cl último dia, y lo condeng. 
'rd, por haber MERS na la par 


labra de Dios. 


9. Jtas 


89. Proptéreà non póterant 
crédere, quia íteròm dixit 
Isaias: 

40. Excaecàvit óculos eó- 
rum, et induràvit cor ebòrum: 
Ut non vídeant óculis, et non 
intélligant corde, et conver. 
téntur, et sanem os. 


- 41. Haec dixit Isaias, quan- 


do vidit glóriam eius, et ca 
tus est de eo. 
42. Verúmtamèn et ex'prin- 
cípibus multi credidérunt in 
eum: sed propter Pharisaeos 
non confitebàntur, ut é eyna- 
góga non ejiceréntun ' 

48. Dilexérunt enim glóriam 
Dra magis, quam glóriam 

ei 

44. Jesus autem clamàvit, et 
dixit: Qui credt in me, non 
credit in me, sed in eum, qui 
misit me. 


D 45, Et qui videt me, videt 


aa) qui. at me. 
46. Ego lux in mundum ve- 


ni: ut Omnis, qui credit in me, 
-in ténebris' non múneat.. 


47. Et si quis audierit verba 
mea, et non custodíerit: ege 
non iúdico eum: pon enim ve- 
ni ut iúdicem mundum, sed ut 
salvificem mundum. 

48. Qui spernit me, et nom 
éccipit verba mea: habet qui 
iúdicet eu: sermo, quem lo- 
cútus sum, ille mils san 
in novíssimo dio, 


Y 39. No quiere esto decir que estuviesen imposibilitados de ereer, sino que - 
viende Dios su enduretimiento volantaric, por un juicie justísimo los dojaba 1 en é 
40. Ellos habian merecido ser abandonados é esta eeguedad, Y Dios por un jui. 


cio Fol justo, los dejó en ella. 


Es é saber, la gloria del Hijo do Dios, que era el mismo Mesías re 


Ri Vénse lecias vs. l. 


- 


CAPITUILO XII. 


49. Quia ego ex me ipsò nòn 
sum locútus, sed qui misit me 
Pater, ipse mihi mandètum 
dedit quid dicam, et quid lo- 
quar. i 

50. Et scio quia mandàtum 
erus vita setórna est. Quae er- 
go ego loquor, sicut dixit mi- 

Pauer, sic loquor. 
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-- 49. Puesto que yo no he hablado 
de mí mismo, sino que el Padre que 
me envió, él mismo me ordenó lo que 
debo decir, y lo que debo habiar. . 


50. Y sé que lo que me ordenó 
enseier, es lo que conduce ú la vida 
eterna. Lo que yo habio pues, lo ha- 
blo segun el Padre me lo ha dicho," 
y quien lo desprecia, desprecia la pa- 
labra de Dios, y renuncia ú la vida 
elerna que le era ofrecida. 


Y 50. Dif. Así todas las cosas que yo digo, las digo conforme mi Padre me las ha 


erdemado. 
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CAPITULO XIII. 


Ultima cena de Jesus: lava los piós í sus ap6stoles. Preditcion dela traicion de Jd. 
lorificasien de J 


das. 
Pedro. 


esus. Precepto de la caridad. Prediccion de la negacion de 8. 


EB. Mateo, XXVI. 1-29. S. Màrcos, XIV. 1-25 S. Lúcas, 
XXII. 1-20. 


1. AxTE diem festum Pas- 
ehae, sciens lesus quia venit 
hora eius ut trúnseat ex hoc 
mundo ad Patrem: càm dile- 
xisset su08, qui erant in mun- 
do, in finem diléxit eos, 


2. Et coenà facta, còm dià- 
bolus iam misísset in coy ut 
tràderet eum ludas Simònis 
. lecariótae: 


3. Sciens quia. ómnia dedit 
ei Pater in manus, et quia à 
. Deo exivit, et ad Deum vadit: 


i. La tarde, víspera de la fiesta 
de Pascua, subiendo Jesus que era lle- 
gada su hora, para "pasar de este mun- 
do à su Padre," habiendo amado é los 
suyos que estaban en el mundo, los 
amó hasta el fin de su vida, y quiso 
aun entónces darles los testimonios 
mas sensibles de su amor, / 

2, Y así, acabada la cena, en le 


que habia comido el cordero pascual 


con sus discipulos," habiendo el diablo 
puesto en el corazon é Júdas, hijo de 
Simon lscariota, que lo entregase 4 
Sus enemigos," . 

3, Babiendo Jesus que el Padre 
le habia puesto en las manos todas las 


Cosas, yY que habia salido de Dios, y 


é Dios volvia: 


Y 1. Vénse la Armonía art. OLExxvI. y sig. tom. xix, y la Concordancia, vi. parte 


'GRp. tt. tom. XX. 


9. Vésnse la Diserlacien sobre la últims Pascua de Jegucristo, 4 centinuacion de 


la Armosia. 


Ibid. Begun el griego in cer ludae Simonis lesariotee ut traderel eum, y este 08 
may bien el sentido de este texto. En el V 36, se vo en el griego que Jecariolae se 16. 


Gere é ludac. 


Alio dels 
ee CT. , 
al 


Matt. xavi Se 
Marc. xiv. le, 


Luc. xxi. ). 


.'Es SUAN, 
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rajoles d. Olvidends en cierto modo to- 
Cra "US das sus grandezas, se levanta de la 


cena, deja sus vestidos, y habiendo to. 
mado una toalle ee la ció." 

5. Echa despues agua en un le- 
brillo, y comienza é.Javar los piés.de 
Sus: discípelos, y 4 sejugarios. com le 
4oalla de que estaba cenido..—... 

6. Llega ú Simon Pedro, y Pedro 
le dice: Bedor, jtú me lavas é mí los 

iésl. —. i 
ua Respondióle Jesus, y le dija: Lo 
que yo hago, no sabes tú ahora por 
qué. lo 'hago: . mas lo sabrés despues." 

8. Dicele Pedro: No, jamas me 
lavarés los piés. Contestóle Jesus: Si 
no te lavare yo, no tendrés parte con- 
migo. 


9. 3Entónces Simon Pedro le dice: 
. Benor, no solamente mis 368 dleo Laia 
bien las manos y la cabeza. -. 

10. Jesus le dice: El que està la- 
vado no necesita sino. lavarse los.piés, 
pues està tódo limpio en lo demas del 
cuerpo. Tambien vosotros estais lim- 
pios en el alma, habiendo sido Javados 
en las aguas del bautismo: 'però mo 
todos. 
o 1. Da Jesus sabia quièn' fag- 
se El que habia de entregarlo: por lo 
mismo dijo: No todos estais limpios. 


12. Despues en fin que les lavó 
los piés, y volvió é .tomar sus vestidos, 
habiérdose .otra vez puesto é'la mesa, 
les dijo: i Sabeis lo que acabo de ha- 
"cer con vosotros/ 

— 18. Vosotros me llamais Maestro 
L Senor, Y decis bien, puestó que I lo 
den 
plénge endo Senior y Maestro, tamíbien 
b3otfos debeis lavar los piés el uno 
al otro, y prestaros Da los 
vearvicios. mas Aumildes y bajos. : 


l'e) 


Si yo pues, ds: he latado: los 


15. Pues, he dado el ejemplo, pa- 


4. Burgit à' eoega, e( pònit 
vestiménta sta: él cm, ac- 
Bepieet línteam, praeocinpsit 80. 


5. Deindè mittit aquam in 
pelvim, et coepit lavére. pe- 
des discipulòrum, et extergere 
líeieo, quo erat preecinctue. 

6. Venit. ergo ad Simòpem 
Petrum. Et dicit ei Petrus: 
Dómine, tu mihi lavas pedest 

7. Respóndit lesus, et dixit 
el: Quod ego facio, tu nescis 
modò,  éciés : autem . pósteà. 

8. Dicit ei Petrus: Non la- 
vàbis mihi pedes in aetér- 
num. Respóndit ei lesus: 8 
pon làvero te, non habébis 
partem mecum, 

9. Dicit ei Simon Petrus: 
Dómine,. non tantum pedes 


. meos, sed et manus, et 


10. Dicit ei Jesus: Qui ilo- 
tus est, pon indiget pisi ut 
pedes tatet, sed est rífundus 
totus. Et vos mundi estis, sed 
non omnes. , a 

ag ò 


MH Scitbat gala quisnam 


"esset qui tràderet eum: pro- 


ptéreà dixiti Non estis mun- 
di omnes. is 

12. Postquam ergo lavit pe- 
des eòrum, et accèpit vesti- 
ménta sua: cúm recubuisset 


fteròm, 'dixit eis: Beitis Ei 
fécerim vobis/ ' , 


18. Vos vocàtis me M 
ster, et Dómine: et benè 
Gitis: sum  etenim. 

14. Si "el Ego lavi' ple 
vestros, " mus, et 


'Bter: et Vos- debétis alter El: 


térius lavàre peces 


15. Brémplum. sim. , dedi 


got 


x 4. . Si re gompara el texto de .los cuatro evangelistas, d'art que el lavetotiode 


dera precudió é la institucion de a Eucarptia, de la ta 


7. Lit. despues de esto. lifr. 


nohabli San Juan. À 


CAPITULO £RI. 


vobis, ut quemàdmodòm ego 
feci vobis, ita et vos faciàtis. 


16. Amen, amen dico vobis: 
Non est gservus maior dómis 
BO 800: neque apóstolus maior 
est 60, qui misit illum. 
.17. Bi haec scitis, beúti é- 
fitis si fecerítis ea. 

EL 


18. Non de Em vobis 
dico: scio quos elégerivi: 
sed nt Gil lebtur Beriptús 
ya: Qui mandúcat mecum .pa- 
nem, levàbit contra me cal. 
easneum suum.:' 


10. Amodò dico vobis, priús- 
quam fiat: ut cim: factum fúe- 
rit, credàtis, quia ego sum. 
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ra que ú la manera que yo he hecho 


Afie de l4 


con vosotros, así hagais vosotros com fre 0r, VulSo 


guestros hermanos, 

16. En verdad, en verdad os di 
Z0, que el siervo no es mayor que su 
senor, ni el apóstclt es mayor que el 


. o que lo ha enviado. i 


- 7. Bi sabeisestas cosas, seréis dia 
chosos, practicàndolas, y comprendien-. 
do,:què, pues sois mis: discipulos, no 


debeis ser tratados mas favorablemen- 


te que vxestro Maestro, 
. 18. No lo digo de todos 
YO 86 é quienes haya elegido para ser 
mis coherederos en el cie a: es entre 
vosotros quien sea indigno de este ho- 
nor, por no imitarme sobre la tierra, 
mau lo sxfro conmigo para que se cum. 
pla la Escriture: Él que come conmis 
go el pan, levantaré" contra mí su cal- 
canat, y me entregarú ú mis enemigos. 
19. Oslo digo desde ahora, úntes 
que se verifique, para que cuando ha- 
ya sucedido, creais que yo soy el Hi. 


vosotros: 


30 de Dios," ú quien solo pertenece co- 


. Rocer lo futuro, y penetrar los pensa. 


90. Amen, amen dico vobis: 
Qui accipit si quem misero, 
me úccipit: qui autem me úc- 
cipit,. àccipit em, qui me 
. misit. l 


mientos mas recónditos de los cora- 


ZORES, 

20. En verdad, en verdad és digo, 
que quien así renuncia ú la gracia del 
apestolado con que yo lo habia distin- 


fSuido, se priva de una gran tentuja, 


porque mis apóstoles estàn unidos ú 
mi de tal manera, que quien 'tecibe al 
que yo enviare, ú mí me recibe, y el 
que éú mí me recibe, recibe a) que mé 
ha enviado, porque mé Pedre. y yo so- 
Mos una mis a cosa. 


8. Lútas, XXII. 21-88. 


. 03. Càm lmec ditfsset' les 


sus, Aurbàtus est spíritu: et 
protestàtus est, et dixitt Amen, 
amen dico vobis: Quia unus 
ex vobis tradet me. 


21. Habiendo dicho Jesus estas 
COsus, se turbó en su espiritu ú vista 
del crímen que Júdas iba ú perpetrar, 


y de la muerte que él iba ú svfrir, y 
declaró, y dijo: En verdad, en verdad 


. Y 16. Es detir, enviado. Esto significa en griego el nombre apóstol. 
. Y 18. ,Gr. lit. levantó. Jesucristo aplica aquí é la perídia de Júdas, Jo que Davi 
rece haber dicho con metivo de la perídia de Aquitofel, que era asimisme una 


ga del pérfido Júdas. 
94. y 28. 


19. GT. dal. me ereeriais lo que soy, es é saber, el Hijo de Dios. Sugr. vu. 


. 


Matt. x. 24. 
Luc. vi. 40. 
T. EV. 30. 


Mattx, 40. 
Lue. z. 16: 


a EXYL 


Mer Ce ElVs 
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Afio de las digo, que uno de vosotros me en: 
era as vaig. tregarà. / / / 
Lue. xxugl. — 22. Mirébanse pues los discipulos — 22. Aspicióbant ergo ad ín. 
—. umos é los otros, no sabiendo" de quién vicèm discípuli, haesitàutes 
hablase. de quo díceret, 
23. Uno de ellos, ú quien amaba. 283. Erat ergo recúmbens u- 
Jesus, estaba recostado sobre el mismo nus ex discípulis eius ín sis 
lecho, muy inmediato al seno de Je- nu lesu, quem diligèbat lesus, 
gus." o i . 
' 24. A este pues hizo sena Simon —24. Ínnuit ergo huic Simon 
Pedro que lo inquiriese de Jesus," y Petrus: et dixit ei: Quis est, 
le dijo: ,Quién es de quién habla, . de quo dicitt / 
: 25. Ç así, habiéndose recostado el — 85. 'Itàque càm recubuiseet 
discípulo sobre el pecho de Jesus, le ille supra pectus lesu, dicit 
dijo: Senor, jquién est ei: Dómine quis est 
26. Jesus le respondió: És aquel 26. Respóndit lesus: llle est, 
é quien yo diere pan mojado.". Y ha- eui ego intínctum panem por- 
biendo mojado pan, lo dió é Júdas ls- réxero. Et càm intinxísset pa- 
eariota," Aijo de Bimon. nem, dedit lúdae Simònis ls- 
cariótae. 
27. Y despues que tomó este el —27. Et post buccéllam, in- 
bocado, se entró en él Satanas. Jesus troivit in eum Sàtanaas. El di-. 
le dijo: Lo que piensas hacer, hazlo xit ei Jesus: Quod facis, fac 
cuanto éntes. cítiàs. 
- 28. Mas ninguno de los que esta. 828. Hoc autem nemo scirit 
ban é la mesa entendió por qué se lo discumbéntium ad quid díxe- 
dijese: Tit Els 
29. Pues algunos pensaban, por te-- 29. Quidam enim putàbant, 

. ner Júdas la bolsa, que Jesus le hu- quia lóculos . habébat ludas, 
biese dicho: Compra las cosas que nos quòd dixísset ei Jesus: Eme 
son necesarias para la fiesta: ó que ea, quae opus sunt nobis ad 
diese alguna cosa é los pobres. : diem festum: aut egénis ut 

, éliquid daret. 

830. Habiendo pues Júdas tomúdo-. 80. Cúm ergo accepísset il- 
se el bocado, se salió al punto. Era ya le .buccéllam, exivit contínuò. 
de noche. Erat autem nozx. 

81. Y luego de salió, dijo Jesus: 81. Cúm ergo exísset, dizit 

Ahora es glorificado el Hijo del hom- Jesus: Nunc clarificàtus est 

bre, y Dios es glorificado en él. filius hóminis: et Deus clari- 
ficàtus est in eo. 

82. Si Dioses glorificado en él por. 32. Si Deus clarificàtus est 
la muerte que sufre, obedeciéndolo,, in eo, et Deus clarificàbit 
tambien Dioslo glorificarà ú él en sí eum in semetipso: et contí- 
mismo, por la nueva vida que le da. nuò clarificàbit eum. 


i 


22. Lit. estande dudosos. 

23. Poníanee entónces les Judios é la mesa recostados sobre lechos, unos deus 
pues de otros, de manera que San Juan, siguiéndose despues de Jesucristo, debia tes 
Ber lu cabeza sobre el seno de 8u Maestro. 

Y 24. Este es el sentida del griego. 
 HÉ 986, Este es el sen:ido del priego. En él se lée solamente: un bocadoe. - 
dbid. Este es ol sentido del griego, en donde se ve que Jeceriotae se reficre 4 Judgò 


CAPITULO XIIl, 


833. Filiol, àdhàc módicum 
vobíscum sum. Quaerétis me: 
et sicut dixi ludaeis: Quò ego 
vado, vos non potéstis veni- 
re: et vobis dico modò, 


34. Mandàtum novum do vo- 
bis: Ut diligàtis invicèm, si- 
cut diléxi vos, ut et vos di- 
ligàtis invicèm. 


85. In hoc cognóscent omnes 

quia discípuli mei estis, si di- 
lectiónem habuerítis ad in- 
vicèm, dera cl 


88. Dicit ei Simon Petrus: 
Domine, quò vadist Respón- 
dit Tesus: Quò ego vado, non 
potes me modò sequi: sequé- 
ris autem póstea. 

87. Dicit ei Petrus: Quare 
non possum te sequi modòt 
íúnimam meam pro te ponam. 
88. Respóndit en lesus: A- 
nimam tuam pro me ponesl 
Amen, amen dico tibi: Non 
cantàbit gallus, dónèc tèr me 
neges. 
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rú, recibiéndolo em su seno: Y bien 
presto lo glorificarà de este modo. 

38. Pues por un poco de tiempo, 
Ó hijitos, aun estoy con vosotros, y 
luego me vuelvo ú mi Padre. Me bus- 
Carcis entónces: Y como dije à los Jus 
dios: A donde yo voy, vosotros no poe 
deis ir: tambien lo dio ahora ú voso- 
tros mismos: no podeis seguirme tan 
presto. 

84. Entre tanto, os doy un nuevo 
mandamiento: Que os ameis unos à 
otros, así como yo os he amado, que 
tambien vosotros os ameis mutua- 
mente. 

35. En esto conoceràún todos que 
sois mis discipulos, si os amais así los 
unos é los otros, y yo conocerè tam. 
bien por esto, que vosotros me amais 
verdaderamente. 

36. Dicele Simon Pedro: Sehior, 
jú dónde vast Jesus le respondió: A 
donde yo voy, no puedes seguirme 
ahora, mas me seguiràs despues. 


37. Dijole Pedro: ,Por qué no pue- 
do seguirte ahoral yo daré mi vida 
por tí si es necesario. 

38. Jesus le contestó: jDarés por 
mí tu vida/ En verdad, en verdad te 
digo, que tan léjos estàs de hacerme 
tal sucrificio, que no cantarà el gallo, 
sin que me hayas negado" tres veces. 


V 38. Vénse San Lúcas xxn. 34. Segun San Múreos xiv. 30, Jesus dijo: no can. 


tarí dos veces. 


POP PPT COT COOP P OO OO PTT ECTS 


CAPITULO XIV. 
PLATICA DESPUES DE LA CENA. 


Jesus va 4 preparar lugar 4 sus discípulos: él es el camino, la verdad, y la vida. - 


Quien lo ve 4 él, ve ú su Pudre: harú Jo que se pida en su nombre. L'aréúcter del 
amor. Promesa del Espiritu Santo consolador. Observancie de los inandamientas. 
El Espiritu Santo lo enseia todo. Paz de Dios, no del inundo. Ainor y obediencia 


de Jesus. 

1. Nox turbètur cor vestrum. 
Créditis in Deum, et in me 
crédite. 


1. DIRIGIENDOSE luega Jesus 
ú todos sus discípulos, les habló asi:f 
No se turbe vuestro corazon por lo 


Y l. Vésse le Armquía art. cxi. y sig. tom. xix. y la Concordancia, vi. partg 


08p. Vi. tom. XE 
TOM —3EXi, 


. 


20 


Afijo de 1a 
era Cr. vulge 
33 


Supr. vu. 34. 


Lev. 212. 18, 
Malt. xx, 
9 


39. 
Jafr. EVo 19. 


Matt. xxvi, 
35. ps 
Marc. xv, 
29 


Luc, xzn 83. 


Ate de la 
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que acabo de decir, de que vosotros no 


a a podeis ir ú donde yo voy. No podeis al 


camino, y 
' de que nadie viene al Padre celestial, 


presentes pero podréis despues. Creeis 
en Dios, y confiais en su palabras: 
creed tambien en mí que soy su Hi- 
jo, y estad seguros del efecto de mis 
promesas, i 

3. En la casa de mi Padre hay 
muchas habitaciones, y habrú para to- 
dos vosotros. Si así no fuese, yo os lo 
huviera dicho, y no os habria prome- 
tido un lugar en mt reino:s pero cier- 
tamente habitaréis en él conmigo, pues" 


- voy é preparar lugar para vosotros. 


8. Y luego que hubiere ido y pre- 
parado lugar para vosotros, volveré 
otra vez, y os llevaré conmigo, para 
que vosotros tambien esteis en donde 
yo pestaré entonces, y estoy desde aho- 
ra. 

4. Ya sabeis ú donde yo voy, y sa- 


'beis el camino. 


5. Tomas le dijo: Senor, no sabe- 
mos ú donde vas, así ,cómo podemos 
saber el caminol 


6. ds Jesus: Yo soy el 
u verdad, y la vida, de suer- 


sino por mí que soy la verdadera sen- 
da que conduce ú la vida eterna. — 

7. Así, si me conocieseis perfecta- 
mente, tambien conocerialrs sin duda à 
mi Padre, que es una misma cosa con- 
migo, y lo conoceréis bien pronto por 
el Espíritu Santo que se os darú, Y 
ya lo habeis visto por la fe que en mí 
habeis tenido. 

8. Dicele Felipe: Senor, muéstra- 
nos al Padre, y nos basta. 


9. Jesus le respondió: ,lla tanta 
tiempo que estoy con vosotros, Y no 
me habeis conocido/ Felipe, el que me 
ve à mí, ve tambien é mi Padre. jCómo 
pues dices tú: Muéstranos al Padre/ 


10.. 4No creeis que yo estoy en mi , 


O V 2. Esta particula no esté en el griego. 
V'3. Dif 


, 


ara que esteis en donde yo est 


Ge JUAN, 


2, In domo Patris mei man- 
siónes multae sunt: si quò mi- 
nús dixissem vobis: Quia va- 
do paràre vobis locum. 


3. Et si abíero, et praepa- 
ràvero vobis locum: íteròàm 
vénio, et accipiam vos ad 
meipsum, ut ubi sum ego, et 
VOS Sitis. 


4. Et quò ego vado scitis, 
et viam scitis. 

5. Dicit ei Thomas: Dómi- 
ne, nescimus quò vadis: et 
quo modo possumus viam 
scirel / 

6. Dicit ei lesus: Ego sum 
via, et véritas, et vita: nemo 
venit ad Patrem, nisi per me. 


7. Si cogmovissètis me, et 
Patrem meum útique cogno- 
vissètis: et àmodò cognoscétis 
eum, et vidistis eum. 


8. Dicit ei Philippus: Dó- 
mine, osténde nobis Patrem, 
et súfficit nobis. 

9. Dicit ei fesus: Tanto tém- 
pore vobiscum sum: et non 
cognovístis me Philippe, qui 
videt me, videt et Patrem. 
Quómodò tu dicis: Osténde 
nobis Patrem2 

10. Non créditis quia ege 


uviere, Supr. vu. 34. . 


CAPITULO XIV. 


in Patre, et Pater in me est2 
Verba, quae égo loquor vo- 
bis, à me ipso non loquor. 
Pater autem in me. manens, 
ipse facit ópera. 


11. Non créditis quia ego 
in Patre, et Pater in me est2 


12. Alióquin propter ópera 
ipsa crédite. Amen, amen di- 
co Vvobis, qui credit in me, 
ópera, quae ego fàcio, et ipse 
fàciet, et maiòra horum fà- 
ciet: quia ego ad Patrem vado. 

13. Et quodcúmque petieri- 
tis Patrem in nómine meo, 
hoc fàciam: ut glorificétur Pa- 
ter in Filio. 

14. Si quid petierítis me in 
nómine meo, hoc fàciam. 


15. Si diligitis me: mandà- 
ta mea servàte, 

16. Et ego rogàbo Patrem, 
et àlium paràclitum dabit vo- 
Dis, ut màneat vobiscum in 
aetérnum, 


17. Spíritam veritàtis, quem 
mundus non potest accípere, 
quia non videt eum, nec scit 
eum: vos autem cognoscètis 
eum: quia apud vos manèbit, 
et in vobis erit. 


18. Non relínquam vos ór- 
phanos: véniam ad vos. 
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Padre, y mi Padre està en mí, tenien- 
do mi Padre y yo una misma esencia, 
una misma sabiduria, 4 un mismo po- 
derl Así es que las palabras que os 
habio, no las hablo de mí mismo, ni 
tampoco hago de mí mismo las cosas 
que hago, mas mi Padre que està en 
mi, es quien dice las palabras que yo 
DE y quien ejecuta las obras que 
yo hago. 

11. No creeis que yo estoy en mi 
Padre, y mi Padre està en mil Si por 
mis palabras no lo creeis, creedlo à 
lo ménos por mis obras, que tan clara- 
mente lo prueban." 

12. En verdad, en verdad os digo, 
que quien crée en mí, las obras que 
yo hago tambien las harà él, y las ha- 
rú mayores que estas, por cuun:o yo 
me voy al Padre, 


13. Y cualquiera cosa que pi- 
diéreis al Padre en nombre mio, la ha- 
ré para que el Padre se glorifique en 
el poder que comunica ú el Hijo. 

14. Icualmente, si à mí" me pidié- 
reis alguna cosa en nombre mio, H ha- 
ré de la misma manera. 

15. Si me amuis pues, guardad mis 

mandarnientos, 
16. XY no solamente oiré vuestros 
ruegos, sino que yo mismo rogaré ta:n- 
bien ú mi Pudre por vosotros, Y él os 
durà otro Consolador para que esté 
con vosotrogs eternumente, 

17. Y este Consolador es el Espí- 
ritu de verdad, que el mundo no pue- 
de recibir, porque siendo todo carnal 
y terrestre, no lo ve, ni lo conoce, 
mas vosotros lo conoceréis, porque 
morarà con vosotros, no de un mo- 
do corporal y sensible, mas estarà en 
vosotros de una manera del todo es- 
piritual y. divina. 

18. No os dejaré yo huérfanos tam. 
poco, mas resucitaré despues de mà 


Y M. Gr. difer. Creedmo, y estad seguros que yo soy en mi Padre, y mi Padre es 
en mí, si no me creeis por mi palabra, creedme por mis obras, 
14. El griego lée solamentc: Si pedis alguna cosa en mi nombre, dic. Es de. 


Cir, que no trae el pronombre :ne. 


Ph 


Afio de la 
era cr. vulge 


Matt vu. 7. 
XII. DD, 

Marc. mi. 24. 
Infr. xy1. 43. 


era cr. vulg. 
33. : 


L 8. JUAN, 
muerte, tyy vendré 4 mostrarme é vo- 
sotros, 

19. Un poco de tiempo todavía, 
y ya no me verú el mundo. Pero me 
veréis vosotros, porque yo viviré" des. 
pues de mi muerte, y vosotros vivi- 
réis lambien conmigo. 

20. En aquel dia conoceréis clara- 
mente que yo estoy en mi Padre, por 
la unidad de una misma naturaleza: 
y vosotros en mí, por la unidad de 
un misma cuerpo, y yo en vosotros, 
por la unidad de un mismo espíritu, 
Pero para obtener estos conocimien- 
los, es preciso que me ameis, y que 
abserveis mis mandamientos. 

21. Porque quien ha recibido mis 
mandamientos y los observa, ese es 
el que me ama, y el que me ama, 
serà amado de mi Padre, y yo lo ama- 
ré, y me le manifestaré à mí mismo. 


22. Júdas,' no el Iscariota, le di- 
ce: Sefior, ide dónde viene que te 
has de manifestar é nosotros, y no al 
mundolt 


23. Respondióle Jesus, y dijole: Os 
lo he dicho ya: si alguno me ama, 
observaró mi palabra, y mi Padre lo 
amarú, y vendrémos 4 él, y en él ha- 
rémos mansion. 


24. Mas el que no me ama, no 
guarda mis palabras, y yo no me des- 
cubro ú él. Y ademas, la palabra" que 
habeis oído, y que yo os he predicado, 
no es mia, sino del Padre que me ha 
enviado ú anunciaros 84 eterna verdad. 


25. Estas cogas os he dicho, es- 


tando con vosotros. 

26. Pero el Consolador, el Espí- 
ritu Santo, que os enviarà el Padre 
en nombre mio, os ensefiarú todas las 
COsas, y os recordarà cuanto yo o8 
hubiere dicho, 4 fin de que podais 
comprenderlo y practicario. / 

271. Y miéntras viene 4 llenaros 


Y 19. Lit. vivo. 
Y 


19. Adhiuc módicum: et 
mundus me iam non videt. 
Vos autem vidètis me: quia 


ego vivo, et vos vivétis. 


20. In illo die vos cognoscé- 
tis quia ego sum in Patre meo, 
et vos in me, et ego in vobis. 


21. Qui habet mandàta mea, 
et servat ea:ille est, qui dili- 
El me. Qui autem diligit me, 

ligètur à Petro meo:et ego 
diligam eum, et manifestàbo 
ei meipsum. 

22. Dicit ei Iudas, non ille 
Iscariótes: Dómine, quid fa- 
ctum est, quia manifestatúrus 
es nobis teipsum, et non mun- 
do 

23. Respóndit lesus, et dixit 
el: Si quis diligit me, sermóò- 
nem meum servàbit, et Pater 
meus diliget eum, et ad eum 
venièmus, et mansiònem. apud 
eum faciémus: 

24. Qui non diligit me, ser- 
mónes meos non servat. Et 
sermònem, quem audístis, non 
est meus: sed eius, qui misit . 
me, Patris, 


25. Haec locútus sum vobig 
apud vos manens. 

26. Paràclitus autem Sprri- 
tus sanctus, quem mittet Pa- 
ter in nómine meo, ille vos 
docèbit ómnia, et súggeret vo- 
bis ómnia, quaecúmque díxe- 
ro vobis. 

271. Pacem relinquo vobis, 


22. Es al que comunmente llamamos Júdas 'Tadeo. 
Y 24. Vulg. lit. et sermonem. El griego dice et serme, Y este es el sentido del texto, 


GAPITULO XIV, 


pacem meam do vobis: non 
quuimodò mundus dat, ego do 
vobhs. Non turbètur cor ve- 
strum, neque formidet.. 


28. Audístis quia ego dixi 
vobis: Vado, et vénio ad vos. 
Si diligerétis me, gauderètis 
útique, quia vado ad Patrem: 
quia Pater maior me est. 


29. Et nunc dixi vobis priòs 
quàm fiat: ut cm factum fúe- 
Et, credàtis. , 


30. Jam non multa loquar 
vobiscum: venit enim prin- 
ceps mundi huius, et in me 
non habet quidquam, 


31. Sed ut cognóscat mun- 
dus quia díligo Patrem, et si- 
cut mandàtum dedit mihi Pa- 
ter, sic lacio. Súrgite, eàmus 
hinc. 
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este Espíritu divino, os dejo la paz, 
os doy la paz mia: no como el mun- 
do la da, os la doy yo é vosotros, 
para vivir con seguridad en medio de 
los placeres, y satisfaciendo los deseos 


' desordenados: sino come ú mis here- 


deros, para vivir en la justicia y rei- 
nar eternamente conmigo. No se tur- 


be pues vuestro corazon, ni se ate- 


morice Ll mi partida. 

28. Habeis oido que os he dicho: 
Me voy, y vuelvo é vosotros. Si me 
amaseis verdaderamente, léjos de afti- 
giros como lo haceis, sin duda os ale- 
grariais por Raberos yo dicho" que 
voy al Padre, porque el Padre es ma- 
yor que yo como hombre, y él harú 
mi humanidad participante de la glo- 
ria que me pertenece como Dios. 

29. Y os lo he dicho ahora én- 
tes que suceda, para que cuando ha- 
ya sucedido lo creais, y viéndome su- 
bir al cielo, esteis seguros de que voy 
ú tomar pasesion de la gloria que 
me pertenece como d Hijo de Dios. 

30. Ya no hablaré muchas cosas 
con vosotros, pues viene' el príncipe 
de este mundo ú ejercer sobre mí to- 
da la crueldad de su imperio, aunque 
no hay en mí cosa alguna que le 
pertenezca. 

81. Mas yo me abandono ú su fu. 
ror, para que el mundo conozca que 
amo éú mi Padre, yY que ú costa de 
mi honor y de mi vida, segun me lo 
ha mandado mi Padre, así obro. Le- 
vantaos, pues, salgamos de aqui y va- 
mos ú esperar ú nuestros enemigos en 
el sitio ú donde han de venir 6 bus. 
carnos, 


Y 28. Estas palabras estén en el griege. . 


Afio de la 
era cr. vulg. 
33. 


Afio de la 
era cr. vulg. 
33, 
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CAPITULO XV. 
CONTINUACION DE LA PLATICA DESPUES DE LA CENA, 


Jesus es la vid, y sus discípulos los sarmientos. Vida y alegria en él solo. Precepte 
de amor. Eleccion de los discipulos. Mundo enemigo de los fieles. Judios inexcusa- 


bles. Testimonio del Espiritu do verdad. 


1. JESUS'entre tanto continuó su 
discurso, y Antes de salir". dijo to- 
davia ú'svs discípulos: Yo soy la ver- 
dadera vid, los 3sarmientos los que 
Creen en mí, y mi Padre es el la- 
brador." l 

2. El cortarú todo sarmiento que 
no lleve fruto en mí, y é todo el que 
lleve fruto, lo limpiarà para que dé 
mas fruto. l 


8. Ya vosotros estais limpios, yj co- 
mo sarmientos podados, por la pala- 
bra que os he predicado 4 vosotros 
habeis recibidos" solo os. falta pro- 
ducir fruto en mas abundancia, 

4. A este efecto permaneced en 
mí, y yo en vosotros, pues à la ma- 
nera que el sarmiento no puede dar 
fruto por sí mismo si no permanecie- 
re pegado en la vid, así tampoco vo- 
Sotros, si no permaneciéreis en mí, 

5. Porque yo soy como la vid, y 
vosotros sois como los sarmientos: aquel 
pues, que permanece en mí por la 
fe, y yo en él por la gracia, ese 
produce mucho fruto, en vez de que 
quien no permanece en mú, ni yo en 
él, ntngeno produces porque sin mí, 
nada podeis hacer, y así os es muy 
importante estar unidos ú mé cons- 
tantemente, 

6. Pues quien no permaneciere en 
mí, serà arrojado fuera como sarmien- 
to inútil, y se secarà, y lo recoge- 
rén, y lo echaràn en el fuego del in- 
fierno, allí arderà elernamente. 

7. Por el contrario, si permane- 


1. Eco sum vitis vera: et 
Pater meus agrícola est. 


3. Omnem pàlmitem in me 
non feréntem fructum, tollet 
eum: et omnem, qui fert fru- 
ctum purgàbit eum, ut fructum 
plus éfferat. 

3 lam vos mundi estig pro 
pter sermónem, quem locútus 
sum vobis. 


4. Manéte in me: et egom 
vobis. Sidut palmes non po- 
test ferre fructum à semet- 
ipso, nisi mànserit in vite: sic 
nec Vos, nisi in me manseri- 
tis. 

5. Egosum vitis, vos pàlmi- 
tes: qui manet in me, et ego 
in eo, hic fert fructum mul 
tum: quia sinè me nihil potéstis 
fàcere. 


l 8. Si quis in me non mànse- 


rit: mittètur foràs sicut pal 
mes, et aréscet, et cólligent 
eum, et in ignem mittent, el 
ardet. 

7. Si manserítis in me, et ver- 


Y l. Calmet piensa que fué en el camino. Véase la Armonia, art. excut. y sif, 
tom. xix., y la Concordancia vi. parte cap. vui. toin. XX. 
9 3. Difer. Vosotros estais ya limpios, segun lo que os he dicho. Supr. xut. 10. 
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ba mea in vobis mànserint: 
quodeúimque voluerítis petè- 
Us, et fet vobis. 


8. In hoc clarificàtus est Pa- 
ter meus, ut fructum plúri- 
mum afferàtis, et efficiàmini 
mei discípuli. 


9. Sicut diléxit me Pater, et 
ego diléxi vos. Manète in di- 
lectiòne mea. 


10. Si praecépta mea serva- 
verítis, manébitis in dilectió- 
ne mea, sicut et ego Patris 
mei pruecépta servàvi, et mà- 
neo in eius dilectióne.. 

11. Haec locútus sum vobis: 
ut gúudium meum in vobis sit, 
et gàudium vestrum impleà- 
tur. 


12. Hoc est praecéptum 
meum ut diligàtis invicèm , 
sicut diléxi vos. 

18. Maiòrem hàc dilectió- 
nem nemo habet, ut ànimam 
suailn ponat quis pro ainícis 
suls. 

14. Vos amíci mei estis, si 
fecerilis quae ego praecipio 
vobis. 


P 15. lam non dicam vos ser. 
vos: quia servus nescit quid 
fàciat dóminus eius. Vos au- 
tem dixi amicos: quia ómnia 
quaecúmque audivi à Patre 
meo, nota feci vobis. 


14. 


t 
Y 15. 
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ciéreis en mí por una fe viva, y mis 
palabras permanecieren en vosotros 
por una caridad ardiente que os ha- 
gu producir frutos de toda suerte de 
buenas obras, pediréis todo lo que 
querais, Y se os concederd, y tendréis 
ademas la ventaja de contribuir ú la 
gloria de Diuvs. 

8. Porque mi Padre es glorifica- 
do en que lleveis mucho fruto, y lle- 
gueis à ser mis verdaderos discipu- 
los, siguiendo mi doctrina, y hacién- 
doos los imitadores de mi amor, 

9. Ala manera que el Padre me 
ha amudo, así yo os he amado é vo- 
sotros, Pormaneced, pues, de este mo- 
do en el amor mio," como yo perma- 
nezco en el amor de mi Padre. 

10. Si guardais mis mandamien- 
tos, permaneceréis en mi amor, co- 
mo yo he guardado los mandamien- 
tos de mi Pudre y permanezco en 
su amor. 

Li. Os he dicho estas cosas para 
que practicúndolas esté en voesotros 
mi alegria, y vuestra alegría se col- 
ie, estando en vosotros la del Hijo 
de Dios mismo. 

12. Para merecer esta alegria, es- 
te es mi precepto: que os ameis re- 
ciprocamente como yo os he amado, 

13. Ninguno puede tener amor mas 
grande, que quien da su vida por sus 
amigos, y esto es lo que yo voy d 
hacer por vosotros. 

14. Vosotros sois mis amigos, si 
hiciéreis las cosas que yo os mando," y 
si amareis ú vuestros hermanos hase 
ta dar la vida por ellos. 

15. Ya no os llamaré siervos, pues 
el siervo ignora lo que hace su see 
nor, mas à vosotros os he llamado 
amigos, porque todas las cosas que 
oi de mi Padre,' os las hice saber 
à vosotros descubriéndoos los desig- 
nios que tiene sobre mí, y las gra- 


9. A saber,en este amor que es temgo, como lo explica el V siguiente. 
Sr lit. Si haceis todo lo que yo os ivando. 
sr. dif. no os llamo ya de hoy mas siervos, porque el siervo no sabe lo que 


hace su emo, mas os llamo mis amigos, porque os hago saber todo lo que yo he sa. 


bido de mi Padre. 


Afio de la 
0:a Cf. vulg. 


S'UPT. Xill. 


EpA. vv. 2. 
1. Thesa. iv. 


Ajo de la. 
era cr. vulg. 
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tias que sobre vosotros ha de ir der- 
ramando. 


Matt. xxvm. 016. Ni os envanezcais en vosotros 
19. 


l. Joen. im. 
1. 1Va Ta 


. Qupr. Xui, 
16. só 
Matt. x, 24. 
XXIV, 9, 


mismos por las ventajas que encon- 
trais en ser mis discipulos. No me 
habeis elegido vosotros éú mí, mas yo 
os elegi ú vosotros, y os establecí mis 
apóstoles para que vayais ú predicar 
mi doctrina por toda la tierra, y pro- 
duzcais fruto por la conversion de to- 
dos los pueblos, y vuestro fruto pere 
manezca siempre en su salvacion eter- 
na, y adquirais así méritos para que 
todo lo que pidiereis ú mi Padre en 
nombre mio, os lo conceda. 

17. Os lo repito, para merecer es. 
tas gracias, esto os mando: que os 
ameis los unos é los otros. No ha. 
rú el mundo lo mismo con tvosotros: 

18. Mas si el mundo os aborre- 
ce, sabed que primero que a vóso- 
tros me aborreció é mí. 

19. Si fueseis del mundo, el mun- 
do amaria lo que era suyo: mus pues 
no sois del mundo, sino que yo Os 
elegí y separé del mundo, para uni- 
ros ú mé, por eso os aborrece el 
mundo. 

20. Acordaos empero de aquella 
expresion que os dije: El siervo no 
es mayor que su sefor, nè debe es- 
peràr ser mejor tratado que él. Así 

si ú mí me han perseguido, tam- 

ien ú vosotros os perseguiràn: si han 

guardado mi palabra, tambien guar- 
daràn la vuestra. 

21. Pero lo que debe consolaros 
en los males que teneis de sufrir por 
pe de los hombres, es que ellos os 

aràn padecer todas estas Cosas, no 
ú causa de vuestras malas acciones, 
sino à causa de mi nombre y de mi 
persona, que solo aborrecen, porque 
no conocen al que me ha enviado, 
mas esta ignorancia no los excusa. 

23. Es verdad que si yo no hu- 
biera venido, ni les hubiese hablado 
elaramente de mi divinidad, no ten- 
drian pecado por no haber creido en 
mís mas ahora no tienen excusa de 
gu pecado, y su incredulidad nu pue- 


16. Non vos me elegístis: 
sed ego elégi vos, et pósui 
vos ut eàtis, et fructum af 
feràtis: et fructus vester mà- 
neat: ut quodcúmque petie- 
ritis Patrem in nómine meo, 
det vobis, 


— 


17. Haec mando vobis, ut 
diligàtis ínvicèm. 


18. Si mundus vos odit: sci— 
tòte quia me priòrem vobis 
ódio hàbuit., 

19. Si: de mundo fuissètis: 
mundus quod suum erat di. 
ligeret: quia verò de mundo 
non estis, sed ego elégi vos 
de mundo, proptéreà odit vos 
mundus. 

20. Mementòte —ysermònis 
mei, quem ego dixi vobis: Non 
est servus major dómino suo. 
Si me persecuúti sunt, et vos 
persequéntur: si sermònem 
meum servavérunt, et vestrum 
servàbunt. 


21. Bed haec ómnia fàcient 
vobis propter nomen meum: 
quia nésciunt eum, Qui misit 
me. 


22. Si non veníssem, et lo. 
Cútus fuissem eis, peccàtum 
non habérent: nunc autem 
excusatiònem non hHabent de 
poccéto su0. / 
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23. Qui me odit: et Putrem 
meum odit, 


24. Si ópera, non fecissem 
in eis, quae nemo àlius fecit, 
peccàtum non habérent: nunc 
autem et vidérunt, et odérupt 
et ime, et Putrem meum. 


25. Sed ut adimpleàtur ser- 
mo, qui in lege eòrum sceri- 
ptus est: Quia ódio habué- 
runt me gratis. 

26. Cúm autem vénerit Pa- 
ràclitus, quem ego mittam vo- 
bis à Patre, spiritum verità- 
tis, qui à Patre procédit, il- 
le testimónium perhibèbit de 
me: 


27. Et vos testimónium per- 
hibébitis, quia ab inítio me- 
cum estis. 
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de ser otra cosa que el efecto de la 
quersion que me tienen, 

23. El que me aborrece, tambi:n 
aborrece à mi Padre, que es el múis- 
mo Dios. 


. 24. Ademas, 8i YO no hubiera he- . 


cho entre ellos obras milagrosas, que 


ningun otro ha hecho, no tendrian 
or no haberme reconocido co- . 


pecado 
mo al Hijo de Dios, pero ahor:, han 
visto estas obras milagrosas que he 
obrado en su famsor, y con todo han 
aborrecido, tanto à mí como à mi 
Padre, / 

25. A efecto de que se cumpla 
la palabra que està escrita en su ley: 
Me aborrecieron si causa." 


26. Mas este odio de los Judios 
no impedirà que mi divinidad sea re- 
conocida de todas las naciones, pues- 
to que cuando viniere el Consolador 
que os he de enviar de parte de mi Pa- 
dre, el Espiritu de verdad, que pro- 
cede del Padre, él darà testimonio de 
mí, y me harú reconocer por el Hi- 


jo de Dios en toda la tierra. 


271. Tambien vosotros daréis tes- 
timonio, pues estais conmigo desde el 
principio de mi predicacion, y habeis 
vislo, así en mis palabras, como eR 
mis acciones, que la sabiduría y po- 
der divino residen esencialmente cn mí, 


Y 95. Este texto puede haberse tomado del Salmo nxvii. 5. ó del zzxix. 9. y 16. 


6 del xxi. 19. 
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CAPITULO XVI. / 
" CONTINUACION DE LA PLATICA DESPUES DE LA CENA. 


Prediccion de las persecuciones. Promesa del Espíritu consolador. Triple conviccion 
que debe producir. Luz que hade derremar. Alegria que se seguirà é la tristeza, 
Orar en nembre de Jesucristo. Confiansa.en medio de las tribulacionca. 


1. Harc locútus sum vobis, 
út non scandalizémini. 


l. Os he ditho estas cosas," para 
preservaros del escàndalo que podrian 
causaros las persecuciones que habréis 
de sufrir de parte de los hombres: 


Y 1. Véase la Armonía art. Oxcv. y sig. y la Concordancia vi. parte cap. IX. 
30 


TOM, 0QXEEls 


ARo de la 
era c:. vulge 


Pe. zxav. 19. 


Luc. zy 
9, 
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2. dPorque os echaràn de sus si: 


ac SO Es nugogas, y viene el tienpo en que 


porque no conocieron 


su: ceguedad serú lan giande, que to- 
do el que os mate, juzgue hacer un 
sacrificio" agradable à Dios, 
8. Y os tiataràn de esta suerte, 
al Padre m 
à mí. j 
4. Os he dicho estas cosas, para 
que cuando llegare el tiémpo. os acor- 
deis que ya os las die," y así en- 
contreis en qtvuestros màsmos: sufri- 
mientos el motivo de vuestra pacien- 
cia y de muestro consuelo, sabiende 
que sufris por ún Dios que los ha 


'conoctdo y anunciado de antemyno, 


y que sabrú muy bien daros ba re- 


compensa de ellos. 


5. . No os dije estas cosas desde 


"el principio, porque yo estaba con 
"vosotros, 4 no debian sucederos hasta 


despues de mi ascension, Ahora os 
las digo, Y os declaro al presente, que 
me voy à aquel que me envió: jy 
ninguno de vosotros me pregunta: A 
donde vas. 

6. Mas por huberos dicho esta, 
vuestro corazon se llena de tristeza. 


7. Pero os digo la verdad: os con- 


Vviene que yo me vaya, pues si no me 
'fuere, el Consolador no vendrà à vo- 


sotros, mas si me fuere yo os lo en- 
Viuré. 


8. Y cuando él viniere, convence- 
ré al mundo de pecado, y sobre la 
justicia, y el juicio. / 

9. De pecudo cometido por los 
hombres, porque no creyeron en Jpí 
ú pesar de cuantas mardquvillas he 
obrado ú sus Ojos. 

10. Sobre la justicia de mt causa, 
y de mi inocencia que aparecerú cla- 


Y 2. FEsto es el sentido del griego. 
Y 4. 


2. Àbsque synapúgie fàcient 
vos: sed venit hora, ut Omnis 
qui intérficit vos, arbitrétur 
obsíquium se praestàre Deo: 


3. Et haec fècient vobis, quia 
nen novérunt Patrem, neque 
me. 

4. Sed haec locútus sum vo. 
bis: ut cúm vénerit hora, cò- 
rum remipiscàmini, quia ego 
dixi vobis. 


- 5. Haec autem vobis ab iní- 
tio nen dixi, quia vobíscum 
eram: Et nunc vado ad eum, 
qui misit me, et nemo ex va. 
bis intérrogat me, Quò vadist 


6. Sed quia haec locútus 
sum vobis, tristtia implèvit 
Cor vestrum. 

1. Sed ego veritàtem dico 
Vvpbis: éxpedit vobis ut ego 
vadam: si enim non abiero, 
Paràclitus non vémiet ad vos: 
si autem abícro, mittem eum 
ad vos. / 

8 Et càm vénerit ille, ar- 


guet imundum de peccàto, et 


de iustitia, et de iudicio: 
9. De peccàto quidem: quia 
non credidérunt in me: 


10. De iustília verò: quia ad 
Putrem vado: et iam non vi- 


. 


En la Vulguta el pronombre eorvm, puede igualmente referirse é la palabre 


precedente Àora eorum, 6 é la que sigue, eorum reminiscamini: especialmente en les 
ejemplares que no ponen coma, queda la construccion equivoca: : erv el gricgo dice 
sin equ.voco, reminiscamini eorum. Por lo demas, el sentido es siempre el mismo, sube 
entendiendose cl pronombre en la frase donde no se balla expreso. 


Y 9. Gr. lit. porque po creen, 
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débitis me: 


11. De iudício autem: quia 
princeps huius mundi iam iu- 
dicàtus est. 


12. Adhàc multa hàbeo vo. 


bis dicere: sed non potéstig 


portàre modò. 

183. Cúm autem vénerit ille 
Spíritus veritàtis, docébit vos 
omnem veritàtem: non enim Jo- 
quétur à semetipso: sed quae- 
cúmque éudiet loquétur, et 
quae ventúra sunt annuncià- 
bit vobis. 


14. llle me clarificàbit: quia 
de meo accípiet, et annun- 
ciàbit vobis. 

15. Omnia quaecúmque ha- 
bet Pater, mea sunt. Pro- 
ptéreà dixi: quia de meo accí- 
piet, et annunciàbit vobis. 


16. Módicum , et iam non 
vidèbitis me: et íterúm mó- 
dicum, et vidébitis me: quia 
vado ad Patrem. 

11. Dixérunt ergo ex discí- 
pulis eius ad ínvicèm: Quid 
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ramente, porque me voy al Padre, 
y ya no me veréis sobre la tierra, 


estando sentado ú su derecha en el: 


cielo, ú donde nada impuro puede 
entrar. 

Il. Y sobre el juicio, ó condena- 
cion del mundo incrédulo, que es cier- 
tisima y muy proxima, porque el prin- 
cipe de este mundo està juzgado ya, 
y condenado ú lus llamas eternas, cu- 
ya suerte tendrún asimismo cuantos 
le pertenecen. 

- 12. Aun tengo muchus cosas que 
deciros, mas no podeis comprenderlas 
por ahora, y las sahréis despues. 

13. Cuando vinisre el Espiritu de 
verdad, él os enseiarà todas las ver- 
dadess" porque no hablarà de suyo 
como los falsos profetas, mus dirà to- 
do lo que hubiere oido al Padre y 
al Hijo de quien procede, y os anun- 
ciarú con verdad las cosas que han 
de venir. 

14. El me glorificarà, porque to- 
marà de lo mio, Y os lo anunciaré. 


15. Cuuntas cosas tiene el Padre, 
son mias, feniendo mi Padre y yo 
una misma esencia, una misma sabi- 
duria, y un mismo poder: por esto 
os he dicho, hablando del Espíritu 
Santo, que tomarà de lo mio, y os 


. lo anunciarà, porque procediendo de 


mí, como de mi Padre, recibe tam- 
bien de mé, con 8u esencia, cuanlas 
luces y conocimientos tiene. 

16. Aun un poco de tiempo, y 
ya no me veréis, Y otro poco de tiem- 
po mas, yY me veréis, porque me voy 
al Padre." 

17. Sobre esto algunos de sus d:s- 
cipulos, se dijeron unos à otros: j Qué 


Y 13. Gr. lit. os haré entrar en toda la verdad. 

Y 16 Muchos explican este texto de esta inunera: Aun un poco de tiempo, y ya 
mo me vereis, porque debo estar separado de vosntros con mi muerte, y Un poco us 
de "tiempo, V me veréis, cuando me manifieste ú tvosatros despues de mi ihesurrec-ion. 
Vease el Ç 23. Algunos lo explican así: Aun un poco de tiempo, y yu no me vorvis, 
porque me voy al Padre en m: axcension, Y un poco mas do tiempo, y me veréis en :ni 
segundo advenimiento. Estos euponen que Jesucristo, hablando é sus discipulos, ha: Ju. 
ba 4 todos los que les surederian en la continuacion de los siglos, cuya enter. dura. 
einn no es é los ojos de Dios mas que un tiempo muy curto. Psal. Lexxix. 4. ei d. 


Petr. 14, 8. 


X 


Afo de la 
era cr. vigu. 


Afto de la 


286 
sigmfica el decirnes: Aun un poco de 


era EE tiempo, y no me veréis, yY un poco 


Matt. vu. 7. 
xxi. DD, 
Marc. xi. 24. 
Luc. xi. 9. 

Supr. XIV. 
13. dd 


Jac. 1. $. 


mas de tiempo, y me veréis, porque 


me voy. al Padrel 


18. Repetian pues: jPor qué nos 
dice: Aun un poco de tiempot no en- 
tendemos lo que habla. 

19. Mas Jesus conoció que querian 
preguntarle, y les dijo: Os preguntais 
unos é otros acerca de lo que yo 
dije: Aun un poço de tiempo, Y no 
me veréis, Y otro poco mas de tiem- 
po, y me veréls. 


20. En verdad, en verdad os digo, 
el tiempo se acerca en que vosotros 
lloraréis y gemiréis, y el mundo se 
alegraré: os contristaréis, pero vues- 
tra tristeza se convertirà en alegria. 


21. A la manera que una muger 
cuando està de parto tiene tristeza, 
porque es llegada su hora, pero cuan- 
do ha dado é luz al niio, no se acuer- 
du ya de su congoja, por el gozo de 
haber nacido un hombre al mundo, 


22. Asívosotros ahora teneis cier- 
tamente tristeza, porque es llegada la 
hora en que debeis quedar separados 
de mí por mi muerte, mas yo 08 ve- 
ré otra vez, y vuestro corazon se ale- 
grarà, de la nueva vida que me ve- 
réis gozar, y nadie os quitarà vues- 
tra alegria, porgue nadie podrà arre- 
batarme la vida gloriosa é inmortal 
que serú la causa de eDa 

23. 
taréis cosa alguna, y comprenderéts lo 
que quiere decir ese poco de tiempo 
que hoy os embaraza. En verdad, en 
verdad os digo, que cuanto" entónces 

idiéreis al Padre en nombre mio, 08 
o darà. 

94. Hasta ahora no habeis pedido 
cosa alguna en mi nombre. Pedid y 
recibiréis, é fin de que vuestra alegría 
sca plena y perfecta, por la satisface 


e 


Y 23. Este es el sentido del griego. 


S. JUAN, 


Y en aquel dia no me pregun- 


est hoc, quod dicit nobis: Mos 
dicum, et non vidébitis me: 
et iteràm módicum, et vidé- 
bitis me, et quia vado ad Pa- 
trem" 

18. Dicébant ergo: Quid est 
hoc, quod dicit, Módicumi ne- 
scimus quid lóquitur. 

19. Cognòvit autem Jesus, 
quia volébant eum interrogà- 
re, et dixit eis: De hoc quae- 
ritis inter vos quia dixi, Mó- 
dicum, et non vidébitis me: 
et iterum módicum, et vidé- 
bitis me. 

20. Amean, amen dico vobis: 
quia ploràbitis, et flébitis vos, 
mundus autem gaudèbit: vos 
autem contristabímini, sed tri- 
stítia vestra vertétur in gàu- 
dium. 

21. Múlier càm parit tristí- 
tiam habet, quia venit hora 
eius: cum autem pepérerit 
púerum , iam non. méminit 
pressúrae propter gàudium : 
quia natus est homo in mun- 
dum. 

22. Et vos ígitàr nunc qui- 
dem tristítiam habétis. iteràm 
autem vidèbo vos, et gaudò- 
bit cor vostrum: et gúudium 
vestrum nemo tollet à vobis. 


23. Et in illo die me non 
rogàhitis quidquam. Amen, 
amen dico vobis: si quid pe- 
terítis Patrem in nómine meo, 
dabit vobis. ' 


24. Usque modò non petí- 
stis quidquam in nómine meo: 
Pétite, et accipiétis, ut gàu- 
dium vestrum sit plenum, 


'CAPITULO XVI, 


25. Haec ip provérbiis locú- 

tus sum vobis. Venit hora 
cim iam non ia provérbiis 
loquar vobis, sed palàm de 
Patre annunciàbo vobis. 

26. In illo die in nómine 
meo petètis: et non dico vo- 
bis quia ego rogàbo Patrem 
de vobis: 

27. Ipse enim Pater amat 
VOS, quia vos me amàstis, et 
eredidístis, quia ego à Deo 
exivi. 

28. Exivi à Patre, et veni 
in mundum: íteràm relínquo 
mundum, et vudo ad Patrem. 

29. Dicunt ei discipuli eius: 
Ecce nunc palam lóqueris, 
et provérbium nullum dicis: 

30. Nunc seimus quia scis 
ómnia, et non opus est tibi 
ut quis te intérroget: in hoc 
crédimus quia à Deo exísti. 


. 81. Respóndit eis lesus: Mo- 
dò créditist 
832. Ecce venit hora, et iam 
venit, ut dispergàmini unus- 
quisque in própria, et me s0- 
lum relinquàtis: et non sum 
solus, quia Pater mecum est. 


33. Haee locútus sum vobiè, 
ut in me pacem habeàtis. in 
mundo pressúram habébitis: 
sed confídite, ego vici mun- 
dum. 0 
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cion què tendréis, recibiendo el efec- 
to de uuestras oraciones, y por. la es- 
peranza que concebiréis de obtener un 
dia el cumplimiento de todos vuestros 
deseos. 

25. Os he dicho estas cosas en 
paràbolas." Viene el tiempo en que 
ya no os hablaré en paràbolas, sino 
que os hablaré claramente del Padre. 


26. En aquel tiempo pediréis en 
mi nombre, y no os digo que yo ro- 
garé al Padre por vosotros— 

27. Puesto que tambien el Padre 
08 ama, porque vosotros me amais, 


y Creeis que yo he salido de Dios. 


28. He salido en efecto del Padre 
y he venido al mundo: ahora dejo al 
mundo, El otra vez me voy al Padre. 

29. Dijéronle sus discípulos: Ya 
ahora hablas claramente, y no usas 
paràbolas. 

830. Ahora vemos que sabes todas 
las cosas, VY no has menester que al- 

no te pregunte, pues previenes con 
0 que dices las preguntas que se te 
querrian hacer, por donde creemos 
que has salido de Dios, ú quien es- 
tú reservada esa pemetracion. 

31. Jesus les contestó., , Ahora 
creeis que yo he salido de Diost 

82. He aquí que va é venir el 


tieinpo, y estú tan cerca que puede 3 


decirse que ya vino, en que seréls dis- 
persados, cada uno por su lado, y é 
mí me dejaréis solo, mas yo no es- 
toy solo, pues el Padre està siempre 
conmigo. 

83. Estas cosas os he dicho, no 
para echaros en cara anticipadamen- 
te vuestra futura infidelidad, sino à 
fin de que halleis en mí la paz, y 
recurrais ú mé para levantaros de 
vuestras caidas, y sosteneros en los 
males que habréis de sufrir, porque 
en el mundo tendréis grandes angus- 
tias, pero tened confianza: yo he ven- 


V 25. Los Hebreos llaman parébols é todo discurso figurado 6 enigméútieo. 


Afio de le 
era CT. vulg. 
83. 


Matt. zzvi. 
1. 


Merce. xiv. 
1. 


era er. vuig. 
33 


Mott. xzvii. 
18. 


288 8. JUAH, 
Afiò de la cido al mundo, y con mi victoria os 


he merecido las gracias necesarias, 


para que tambien lo venzais vosotres 
Mismos, l , 
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CAPITULO XVII. 
ORACION DE JESUCRISTO DESPUES DE LA CENA. 


Ruega Jesus por su glorifitacion, y por los que Ya creian en él, y tembien por los que 


- 


habian de creer en lo sucesivo. 


1. Hasmnó Jesus estas cosas, y ha- 
bièndo leventado los ojos al cielo, di- 
jo:" Padre mio, llegó ha hora de mè 
muerte: glorifica 4 tu Hijo resucitàn- 
dolo, para que tu Hijo te glorifique 
à ti, Maciéndote conocer y adorar en 
toda la tierras 

2. Segun le has dado poder sobre 
el género humano, é fin de que dé 
la vida. eterna ú cuamtos le has dado 
por hermanos y miembros suyos. 

3. Y la vida eterna es: que te co- 
nozcan à tí, único y verdadero Dios, 
y é Jesucristo, te Hije, que envias- 
te al mundo ú salvar ú los hombres. 

4. Yo te he glorificado sobre la 
tierra, porque he acabado la obra de 
su sanlificacion, que me encomendas- 
te hacer. 

5. Clarificame tú pues ahora, Pa- 
dre mio, en tí mismo, Raciéndome en- 
trar, en cuanto hombre, en posesion 
de la gloria que en tí he tenido co- 
mo Dios àntes que el mundo fuese. 

6. Yo he hecho conocer tu nom- 
bre é los hombres que me has dado, 
separúndolos del mundo. Tuyos eran, 
y me los diste por discípulos, y ellos 


guardaron tu palabra, que yo les anun- 


cié como que venia de tí. 

7. 3De suerte que al presente sa- 
ben que todas las cosas que me has 
dado, de tí vienen. 

8. Porque les he dado las pala- 
bras que tú me diste, y ellos las han 


1. Harc locútus est lesus: et 
sublevàtis óculis in caelum, 
dixit: Pater venit hora, cla- 
rifica filium tuum, ut filius 
tuus clarificet te: 


2. Bicut dedísti ei potestà- 
tem omnis carnis, ut omne, 
quod dedísti ei, det eis vi- 
tem aetérnam. 

83. Haec est autem vita ae- 
térna: Ut cognóscant te, so- 
lum Deum verum, et quem 
misísti lesum Christum. 

4. Ego te clarificàvi super 
terram : opus consummàvi, 
quod dedisti mihi ut fàciam: 


5. Et nunc clarífica me tu 
Pater apud temetipsum, cla- 
ritàte, quam hàbui priòs, quàm 
mundus esset, apud te. 


6. Manifestàvi nomen tuum 

homínibus, quos dedísti mi 
hi de mundo: Tui erant, et 
mihi eos dedisti et sermó- 
nem tuum servavérunt. 


7. Nunc cognovérunt quia ó- 
mnia, quae dedísti mihi, abs 
te sunt: 

8. Quia verba, quae dedisti 


mihi, dedi eis: et ipsi acce- 


" V 1. Vénsela Armonís art. exovin. tom. xx. y la Ceneordancia vi. parle csp 


E, t0m. XX. 


CARETULO XVII. 


pérunt, et. cognovórunt verè 
quia à te exívi, et credidé- 
runt quia tu me mMisisti. 


9. Ego pro eis rogo: Non 
pro mundo rogo, sed pro his, 
quos dedisti mihi: quia tui 
sunt: 


10. Et mea ómnia tua sunt, 
et tua meu sunt: et clarifi- 
càtus sum in els: 


11. Et iam non sum in mun- 
do, et hi in mundo sunt, et 
egu ad te vénio. Pater san- 
Cte, serva eos in nómine tuo, 
quos dedisti inihi: ut sint u- 
num, sicut et nos. 


i 


12. Cuúm essem cum eis, e- 
go seivúàbam €os in nómine 
tuo. Quos dedísti mihi, cu- 
stodívi: et nemo ex eis pé- 
Pit, nisi filius perditiònis, ut 
Scriptura impleàtur. 
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recibrdo con entera docilidad, y han 
reconocido verdaderamente que yo he 
salido de tí, como Hijo tuyo, que ene 
gendras eternamente en tu seno, y han 
creido que tú me enviaste al muado 
como el Mesias que les habias pro- 
metido, y ellos aguardabex. / 

8. Yo ruego, pues por ellos efivaz- 
mente: no ruego eficazmente por el 
munde. ixcrédulo 4j reprobado: sino 
por aquellos que me has dado para 
perfectos discípulos, que me son tan 
amados porque son tuyos.' 
10. XY todas imis cosas son tuyas, 
V las tuyas son mias: así los que me 
has dado son al mismo tiempo tuyos 
Yy mios, lo que me empeia mas y mas 
ú rogar por ellos: y fuera de esto soy 
glomficado en ellos por'la fe que tie. 
nen en mí, y la obediencia que 3me 
prestan, lo que para mí es un nue- 
vo motivo de pensar en su conserva- 
cion. l I 

il. Bien presto ya no estoy en el 
mundo para vigilar en él de un mo- 
do sensible: y ellos estàn todavía en 
el inundo: en cuanto à mí, estoy ya 
de. partida para tí. Padre Santo, asís- 
telos en mi-ausencia: conserva en tu 
nombre, por tu poder y para tu pro- 
pia gloria, é aquellos que me has da- 
do, 3/ que siempre te pertenecen, con- 
sérvalos en. la. union de la fe y de 
la caridad, à fin de que sean una mis- 
mu cosa por la caridad, como noso- 
tros lo somos por naturaleza y vo- 
luntad. 

i2. Cuando yo estaba con ellos en 
el mundo, los guardaba en tu nombre. 
He conservado así ú todos los que me 
diste, y ninguno de ellos ha perecido, 
sino el hijo de perdicion, que se ha per- 
dido él mismo, entregúndome, à fin de 
que se cumpliese la. Escritura." 


Y 89. Difer. Por ellos ruego yo: no ruego por el mundo réprobo, mas por los que 
me has dado, porque :on tuyos Jesucristo rogó de un miodo absoluto y eficaz por to. 
dos aquellox en cuyo favor dabiu ser sU ruego escuchado: pidió para clios todo lo que 
me Padre habii- predestinado darless nada pidió de lo que su Padre habia predestina. 


do no darles. 


V 12. Jesucrsto habiu ya heche mencion (Supr. xui, 18.) de uno de los pasagos 
principales de ia Jusesitura, en, que ue, predice la truicion Ge Júdus. 


— 


Afio.. Dl 
07a. Or. 3 
88.: 


Infr. xvi. 
9 


Pe. cviu. 8. 
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18. Ahora vengo é tí, y digo esto 
estando todavía en el mundo en presen- 
cia de mis discípulos, para que ellos 
tengan en sí mismos la plenitud de mi 
alegria, esperando como yo, estar bajo 
tu proteccion en la tierra, y participar 


de tu gloria en el cielo. - 
14. Yo les he comunicado tu pala- 


bra, que ellos han recibido con fe, y el 
mundo los aborrece, pues que. he- 
cho ver que no son del mundo, así co- 
mo yo tampoco soy del mundo. Oye 
pues benignamente el ruego que por 
ellos te hago. / 

15. No te ruego que los quites del 
mundo, sino que los preserves del mal 
en que el mundo estú sumergido. 

16. No son del mundo, como tam- 
poco soy yo del mundo, así estan muy 
dispuestos ú recibir las impresiones de 
tu gracia, y de tu santidad. 

17. Santificalos pues en tu" ver. 
dad, comunicàndoles una santidad ver. 
dadera, y afirmalos en la fe que tie- 
nen en tu palabra, que es la verdad 
misma, dàúndoles la gracia de practi- 
carla con fidelidad, é inspiràndoles el 
valor de anunciarla con energía como 
estún obligados ú hacerlo. 

18, Porque así como tú me has 
enviado al mundo, para que en él 
anuncie ú los hombres tu verdad, así 
yo los he enviado al mundo, para que 
la prediquen. 

19. T yo me sgantifico ofreciéndo- 
me por ellos en sacrificio " à fin de que 
ellos mismos sean santificados en ver- 
dad, y tengan una santidad verdade- 
ra, que los haga dignos de ser al mis- 
mo tiempo los anunciadores y los múr- 
tires de la verdad. 

20. Mas no te ruego por ellos so- 


lamente, sino tambien por aquellos que 


han de creer en mi por medio de su 
predicacion, 
21. Para que todos sean una mis- 
ma cosa, por la unidad de un mis- 
mo espíritu, de una misma fe, y de 


17. Esta palabra estí en el griego. 


9. JUAN, 


13. Nunc autem ad te vé- 
pio: et luec loquor in mun. 
do, ut hàbeant gàudium 
meum implétum in semetís 
psi3. 


14. Ego dedi eis sermònem 
tuum , et mundus eos odio 
hàbuit, quia non sunt de mun- 
do, sicut et ego non sum de 
mundo, 


15. Non rogo ut tollas eos 
de mundo, sed ut.serves eos 
à malo. 

16. De mundo non sunt, si- 
èut et ego non sum de mundo. 


17. Sanctifica eos in ver 
tàte. Sermo tuus vèritas est. 


18. Sicut tu me misisti m 
mundum, et ego misi 606 in 
inundum, 


19. Et pro eis ego sanctifi- 
co meipgum:. ut sint et ipS 
senctificàti in veritàte. 


20. Non pro eis autem ro. 
go tantum, sed el pro els, qui 
creditúri sunt per verbum có- 
rum in me: 

21. Ut omnes unum sint, si- 
cut tu Pater in me, et ego 
in te, ut et ipsi in nobis u- 


19. En el estilo de los Hebreos, eentificarec se pone algunas veces por cenmd 


Sreree, ofrecerse 4 Dios. 


Na 


GAPITULO VII. 


gum sint: ut credat mundus, 
quia tu me inisistis, 


22. Et ego claritàtem, quam 
dedisti mihi, dedi eis: ut sint 
unum, sicut et nos unum su- 
mus. a E 


283. Ego ia eis, et tu in me: 
ut sint consummàti in unum: 
et cognóscat mundus quia tu 
me misisti, et dilexísti 808, 
sicut et me dilexísti 


i 


Q4. Pater, quos dedisti mi- 
hi, volo ut ubi sum ego, et 
iii sint mecum : ut videant 
claritàtem meam, quam de- 
disti mihi: quia dilezísti me 
ante constilutiònem —mundi. 


95. Pater iuste, mundus te 

non cognòvit: ego autem te 
cognóvi: et hi cognovérunt, 
quia tu me misísti: 


26. Et notum feci eis no. 
men tuum, et notum fàciam: 
ut diléctio, què dilexísti me, 


in 1lmpsis sit, et ego in ipais. 


una misma caridad, y que como tú, 
Padre mio, estàs en mi, yY yo en tí, 
tambien ellos sean una misma cosa en 
nosotros, É fià de que el mundo crea 
que tú me has enviado, viendo la union 
que entre sí tendrún mis discipulos, y 
a sociedad que tú tengas ú bien ten. 
gan ellos contigo. 

22. Y para comenzar d formarla, 
les he dado lu gloria que tú me diste, 
dúndoles ú comer mi cuerpo unido d 
la divinidad que de tí he recibido, pa- 
ra que sean una misma Cosa Con no- 
sotros, como tú y yo somae una mis. 
ma co8a. " 


"Afio dela 


era Cr .vulge 
33 


— 28. Porque nutriéndolos de esta . 


suerte con mà propia carne, yo estoy 
en ellos, y. esta tú siempre en mí, 
tambien tú estús en ellos conmigo, pa- 
ra que sean consumados en la unidad 


que tú y' yo tenemos, yY conozca el .. 


mundo por esta sociedad, que mis dis- 


cípulos tendrún com nosotros, que tú : 


me has enviado, y é ellos los has ama- 
do como 4 mí me amaste. 

24. O Padre mio, yo deseo," que 
donde yo estoy, esten tumbien eonmi- 
go aquellos que tú me has dado, pa- 
ra que vean la gloria mia que me dis- 
te de toda eternidad como ú Dios, y 
ú la que eternamente me has predesti- 


ado como hombre, porque me amaste 


desde àntes de la creacion del munrlo. 

25. O Padre justo, el mundo no 
tendrú parte en esta gloria, porque el 
mundo no te ha conocido, pero yo te 
he conocido, y estos han conocido que 
tú me has enviado. 

26. Y les he hecho conocer tu 
nombre, y haré que lo conozcan mas 
y mas, para que por este conocimien- 
to que es en tí el principio del amor 
con que me amas, lambien esté en ellos 
el amor con que me has am1do de to- 
da eternidad, y yo esté en ellos para 
hr teniendo en sí ú aquel en quien tú 

as puesto todo tu amor, sean ellos 
mismos objeto de ese mismo -amor, 


Q9. Lit. eomo nosotros semos Una misma cosa. 


34. Lit. yo quiero. 
TOMs Xile 
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Afo de la 
era cr. vulg. 
83. 


9 Reg.xe. 23. 
Matt. XXVI 


Mare. xiv. 


Lu. XX. 
39, 


Matt. zxvi. 
47. 
Marc. xiv. 
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DB. LUCAS, 


CAPITULO XVIII. 


Jesusen el huerto: su prision y conduccion ante Anas. S. Pedro lo sigue. Jesus en. 
viado é Cnifas. Negaciones de BS. Pedro. Jesus presentado é Pilato. Barrabas pre- 


forido 4 Jesus: 


S. Mateo, XXVI. 396, y sig. 
S. Lecas, XXII, 


1. HagsiENDO Jesus dicho esto," sa- 
lió con sus discípulos al otro lado del 
torrente Cedron," dondo habia un 
huerto," en el cual entró con ellos. 


2. dJúdas, que lo entregaba, cono- 
cia bien el lugar, porque Jesus se jun- 


. taba allí frecuentemente con sus discí- 


pulos. 

8. Júdas pues, habiendo tomado 

una compaii:a de soldados," y gentes 
ue le dieron los pontífices Yy fariseos, 
ué allà con linternas, y hachas, y con 
armas. 

4. Y así Jesus, que sabia todas làs 
cosas que le habian de sobrevenir lé- 
jos de substraerse ú su furor, salió y 
les dijo: ,A quién buscaist 


5. Respondiéronle: A Jesus Naza-. 


reno. Jesus les dijo: Yo soy. Estaba 
tambien con ellos Júdas el que lo en- 
tregaba. 


6. Luego pues que les hubo dicho: 
Yo soy, retrocedieron, y cayeron al 
suelo.. 

7. Habiéndose levantado, pregun- 
tóles Jesus otra vez: jA quién buscals/ 
Y ellos dijeron: A Jesus Nazareno. 


8. Jesus les contestó: Ya os he di- 
cho que yo soy: si me buscais pues, 
dejad que estos se retiren. 


Y 1. Vénse la Armonia, art. OXom. y sig. 
CAP. Xi. Y 8ig. tom. Xx. " 

1bid. 
Jen y cl monte de los Olivos. 


S. Màrcos, XIV. 32, y sig. 


40, y sig. 


lt. HaEc cúm dixísset lesus, 
egréssus est cum discípulis 
suis trans Torréntem Cedron, 
ubi erat hortus, in quem ia- 
troivit ipse, et discipul eius. 

2. Scièbat autem et ludas, 
qui tradèbat eum, locum: quia 
frequéntèr Tesus convénerat il. 
làc cum discipulis suis. 

83. ludas ergo cúm accepís- 
set cohórtem, et à Pontificibus, 
et Pharisaeis minístros, venit 
illuc cum latérnis, et fàcibus, 
et armis. 

4. lesus ítaque sciens ómnia, 
quae ventúru erant super eum, 
procéssit, et dixit eisx Quem 
quaeritisi 

5. Respondérunt ei: Tesum 
Nazarénum. Dicit eis Jesus 
Ego sum. Stabat autem et Iu- 


. das, qui tradèbat eum, cum 


ipsis. 

Fe, Ut ergo dixit eis: Ego sum: 
abiérunt retrórsúm, et cecidé- 
runt in terram. 

7. Iteràm ergo interrogàvit 
eos: Quem quaeritis" Il au- 
tem dixérunt: lesum Nazaré. 
num. / 

8. Respóndit lesus: Dixi vo- 
bis, quia ego sum: si ergo me 
quaeritis, sinite hos abire. 


tom. xix. y la Concordancia vi. perte 


El torrente Cedron, atravesaba el valle que estaba entre la ciudad de Jerusa- 


lbid. Estaba este huerio en Getsemaní, al pié del monte de los Olivos, Vesse S. 


Mateo, xxvi. 36. y 8. Mateo, xie. 32. 


V 3. Gr. lit. la cohorte. Era una compallía de 


teo XaYIL 27. 


soldadoe romanos. Vésss 8. Ma. 


CAPITPULO XVIII. 


9. Ut implerètur sermo, quem 
dixit: Quia quos dedisti mihi, 
non pérdidi ex eis quemquam. 


10. Simon e Petrus ha- 
bens glàdium edúxit eum: et 
percússit pontificis servum: et 
abscídit auriculam eius déxte- 
ram. Erat autem nomen ser- 
vo Malchus. 

11. Dixit ergo lesus Petro: 
Mitte glàdium tuum in vagi- 
nam. Càlicem, quem dedit mi- 
hi Pater, non bibam illumt 

12. Cohors ergo, et tribúnus, 
et ministri ludaeòdrum com- 
preheudérunt lesum, et ligavé 
Tunt eum: , 


13. Et adduxérunt eum ad 


Annam primòm, erat enim s0- 
cer Càiphae, qui erat póntifex 
anni illius. 

14. Erat autem Céiphas, qui 
consilium —vdéderat ludaeis: 
Quia éxpedit, unum hóminem 
mori pro pépulo. 

16. Sequebàtur autem Tesum 
Simon Petrus, et àlius discipu- 
lus. Discípulus autem ille erat 
notus pontifici, et introivit cum 
Jesu in étrium pontificis. 

16. Petrus autem stabat ad 
óstium foris, Exivit ergo di- 
scípulus àlius, qui erat notus 
pontífici, et dixit ostiàriae: et 
introdúxit Petrum. 

17. Dicit ergo Petro ancrlla 
ostiària: Numquid et tu ex di- 


scipulis es hominis istius2 Di-. 


cit ile:: Non sum. 

18, Stabant autem servi, et 
minístri ad prunas: quia frigus 
erat, et calefaciébant se: erat 


Y 9. Véase el cap. xix. Ú 12. 
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9. Fuéeste un precepto que les ime 

puso en favor de sus discipulos, para 

ue se cumpliese la ea q.e ú su 
acre habia dicho: Ninguno he perdi- 
do de aquellos que me diste." 

10. Entónces Simon Pedro, que 
llevaba espada, la sacó é hirió é un 
criado del 4pontífice, y le cortó la ore- 
ja derecha. Era el nombre del criado, 

alco. : 


11. Mas Jesus dijo à Pedro: En- 
vaina tu espada. jNo he de beber el 
cúliz que mi re me ha dado, so. 
metiéndome ú su voluntadi 

12. Los soldados pues, el tribuno, 
y los ministros de los Judios prendie- 
ron é Jesus, y lo ataron. 


13. Y lo llevaron primeramente 
ante Anas, pues era este suegro de 
Caifas, que era pontífice aquel ano. 


14. Caifas era el que habia dado 
à los Judios el consejo de que conve- 
nia" que un hombre muriese por el 
pueblo. 

15. En tanto Simon Pedro, y otra 
discípulo seguian ú Jesus: este disci- 
pulo era conocido del pontifice, y en- 
tró con Jesus en el atrio de lu casa 


" del pontífice. 


16. Mas Pedro se quedó é fuera cn 
la puerta:'entónces salió el otro dis- 


cípulo, que era conocido del pontifice, 54 


y habiendo habladó à la portera, intro- 
dujo 4 Pedro. / 

17. Dijo pues la criada portera ú 
Pedro: No eres tambien tú de los dis- 
cípulos de ese hombrel El le respon- 
dió: No lo soy." 

18. Los criados y ministros, que 
habian prendido ú Jesus, estaban jun- 
to à la lumbre, porque hacia frio, y se 


13. Algunos creen que Anas y Caifas vivian en una misma dasa. Véase la Ar. 
/ aa art. CCiv. COV. Y la Concordancia v:. parte Cap Xil.—xXIv. 
Y 


14. Difer. que era útil. 


17. S. Juan pene aquí esta primera negacion, que los demes cvangelistas reunen 
é las otras dos, esta es una de las circunstancias que estos pueden haber omitido, pa. 
ra reunir tres bechos semejantes y relatives é un mismo objeto. 
P 


Afio de la 
era cr. vulg: 
33 


Su El XI. 
12. ds 


Luc. mí. 8. 


Supr. x. 49, 


Mall. x3va. 
Merc.xiv. 


Luii xXanòS,. 


Anio de la 
era cr. vulg. 
33. 


Mult. xxvr, 
5 
Marre xiv 3 
Luc. xyu 54. 


Jatt. 

6V, 
More. Z1v. 

V/. 

Luc. xxu 56. 
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calentabar:/ Pedro tambien estaba 
con ellos en pié, calentàndose. 

19. El pontifice" interrogó luego 
é Jesus acerca de sus discipulos, y de 
su doctrina. 

20. Jesus le respondió: Yo he ha- 
blado públicamente delante de todo 
el mundo: yo he enselade en la sina- 
goga y en el templo, ú donde concur- 
ren todàs los Judios de todas partes," 
y nada he hablado en secreto. 

21. jPor qué pues me preguntas é 
mít Pregunta é los que hen oido 
lo que les he dicho: ellos saben lo que 
les he enseniado. / 

299, Y habiendo dicho esto, uno de 
los ministros asistentes dió una bo- 
fetada ú Jesus, diciéndole: jAsi res. 
'pondes al pontífice: 

23. Jesus le dijo: Si he habtado 
mal, dí en qué està lo malos" mas si 
he hablado bien, jpor qué me das/ 


24. Enviólo luego" Anas atado al 
pontifice Caifas. 

25. Bimon Pedro estaba ú esta sa- 
zon en pié junto al fuego, calentàn- 
dose. Dijéronle pues: jNo eres tú 
tambien de sus discipulost El lo ne- 
gó, Y dijo: No lo soy, 

26. JdHntónces uno de los criados 
del pontífice, pariente de aquel ú quien 
Pedro hubia cortado la oreja, dijo é 


este: jPues qué no te ví yo con él 


en el huertot 
27. Nególo Pedro otra vez, é in- 
mediatamente cantó el gallo. 


SN JUAN, 


autem cum eis et Petrus stuue, 
et calefacien3 se. 

19. Pontifex ergo iuterrogà- 
vit lesum de discipulis suis, et 
de doctrina elus. 

20. Respóndit ei Jesus: Ego 
palàm locútus sum mundo: ego 
semper dócui in synagóga, et 
in templo, quò omnes ludaci 
convéniunt: et in occúlto lo- 
cútus sum nihil. 

21. Quid me intérrogast in- 
térroga eos, qui audiérunt quid 
locútus sim ipsis: ecce hi sciunt 
quae dixerim ego. 

223. Haec autem càm dixís- 
set, Unus assistens ministré- 
rum dedit éàlapam lesu, dicens: 
Sic respúndes pontificit 

23. Respóndit ei lesus: Si 


— malè locútus sum, testimónium 


pérhibe de malo: si autem be- 
nè, quid me caedisl 

24. Et misit eum Annas li- 
gàtum ad Caipham pontíficem. 
25. Erat autem Simon Pe- 
trus stans, et calefàciens se. 
Dixérunt ergo ei: Numquid et 
tu ex discípulis eius es/ Ne. 
gàvit ilie, et dixit: Non sum. 
26. Dicit ei unus ex servis 


" pontificis, cognàtus eius, Cuius 


abscídit Petrus —aurículam : 
Nónnè ego te vidi in horto 
cum llot 

27. Iteràm ergo negàvit Pe. 
trus: et statim gallus cantàvit. 


18. Gr. lit. estaban allí en pié, yY habiendo becho lumbre, se calenteban. 
19. Algunos creen que Anas habia sido pontítice él mismo. Véase la Armo. 
pía art. ccvi. y la Concordancia Vi. parte cap. XI. 
Y 20. Este es el sentido del griego: En donde los Judios se reunen de tedas 


RIUO Re 
23. Llit. da testimonio del mal que Àice. 
24. En el griege se lée pues. 


l P. Carrieres treducia y peraíraseaba de este 


modo: Habialo enviado Anes atado al pontifice Caifan, en cuya caso pasó todo esto: si. 
guiendo la opinion de ios que suponen que el pontífice de que habió S. Juan (Supr. 
Y 19.), es Caifas, que en efecto era pontifice entonces, pero tambien Anaa lo hr bis si. 
do, y es bien claro que de €l habla S. Juan desde el Y 13. hasta aqui. Entonees ia 
expresion de S. Juan El misit eum Anunas, se toma aquí eu su sentido natural. En. 
viólo Anas, (Ó segum el griego: El viólo pues, Anas) atado al pontifico Caiías. Vesse 
-la Armonia art. ccvi. y la Concordancia Vi. parte cap. xm. 


CAPITULO XVII, 


S. Mateo, XXVII. 1.28. 8. Maúrcos, XV. 1-14. S. Lúcas, XXIII. 1.28. 


28. Addúcunt ergo legum à 
Caipha in praetórium. Erat au- 
tem manè: et ipsi non introié- 
runt in praetórium, ut non con- 
taminaréntur, sed ut mandu- 
càrent Pasoha. 


29. Evivit ergo Pilàtus ad 


eos foràs, et dixit: Quum ac- 
cusatiónem afiértis advérsàs 
hóminem hunel 

30. Respondérunt et dixé- 
runt el: Si non esset hic ma- 
lefàctor, non tibi tradidissémus 
eum. 

31. Disit ergo eis Pilàtus: 
Accípite eum vos, et secún- 
dúm legem vestram iudicàte 
eum. Dixérunt ergo ei Iudaei: 
Nobis non licet interficere 
.quemquam. 


82. Ut sermo lesu impleré- 
tur, quem dixit, significans quà 
morte esset mornúrus. 


838. Introivit ergo iterum in 
praetórium Pilàtus: et vocà- 
vit lesum. et dixit ei: Tu es 
rex ludaeòrumti 
84. Respóndit lesus: A temet- 
ípso hoc dicis, an élii dixérunt 
Ubi de mel 


38. 
casa de Caifas, en donde lo habian 


condenado ú muerte," al palacio del. 


da para suplicar ú este que 
mandase ajusticiar." Era: entón- 
ces por la majiana, en la víspera del 


dia de sdbado, Y ne entraron eNos al 


palacio, para no contaminarse entraa- 
do ú la casa de un incircuncióó, Y 
poder comer la Pascua." / 

29. Pilato, pues, para acomòder- 
se ú sus escrúpulos, salió ú ellos '4 
fuera, y les dijo: jQué acusacion tfaeis 
contra este hombrel 

830. Respondiéronle ellos: Si este 
no fuera un malhechor, no te lo ha- 
briamos entregado para que lo hi- 
cieras morir. 

31. Y dijoles Pilato: Si creis que 
ha merecido la muerte, tomadio vo- 
sotros, y juzgudio conforme é Vues- 
tra ley. Los Judíos le dijeron: No 
nos es licito matar à nadie," como tG 
sabes, y ú tí estú reservado este de- 
pecho, 

82. Aconteció todo esto parà E. 
se cumpliese la palabra que Jesus ha- 
bia proferido, significando de qué 


muerte habia de morir, pues habia des. 


clarado que seria entregado en ma- 
a de los gentiles, y crucificado por 
ellos." 

883. Con esto entró Pilato de nue: 
vo al 
Jesus, le dijo: ,Eres tú el rey de los 
Judiost 

84. Jesus respondió: jDices esto 
de tí mismol jó bien otros te lo han 
dicho de mí2 


V 28. Vénse 8 Mateo xxvi. 66. S. Múrcos xiv. 64. la Armonia art. Ccx. y vig. Y 


la Concordancia, vi. parte cap. xvii. Y si 
ue era el pa 


4 Ibid. Lit. al pretorio, 
amabe pretorio, porque e 
Vénse 8. Marcos, xv 16. 


Daa del gobernador. El patio de este palacio se 
pretor ó gobernadot tenia en él sus asambleas públicas. 


dbid. Vénse S. Mateo xxvi. l. 9.y 8. Mércos x9. 1. 
dbid. Vease lo que se dijo'de esta Pascua de les Judios en S. Mateo xxvi. 17. y en 
la Dosertacion sebre la última Pascva de Jesucristo, tom. Xix. 


V 31. 
Y 39. 


Juan Xil 33. 83. 


Los Romanos les habian quitado el poder de vidà y muerte. 
Véase 8. Mateo xx. 19. 8. Mércos x. 83. y 34. S. Lucas 2viu. 33. y 33. y B. 


Llevaron, pues, 4 Jesus de la. 


alacio, y habiendo llamado 4. 


Afio de fe: 
era éf. vuigs 


ss XIVII 
Marc. xv.l. 
Luc. XXsllo la 


Act, Í, 38. 
Xl. de 


Meit, x5. 19. 


Matt. qxtu. 
1. 

Marc. xv, 8. 
Lluc. XXI. 8. 


de de la 


er Cr. 6 
es 


Matt. zxyn. 
15 

Mare. xv. 6. 
17. 
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85. Pilato contestó: ,8oy yo ju- 
dio por ventura pard saber que hay 
un rey de los Judíos' Tu nacion y 
los pontífices te han entregado en inis 
manos como blasfemo y sedicioso: jqué 
has hecho que haya dudo lugar ú es. 
ta acusacions 

36. Jesus, queriendo desvanecer la 
inquielud que su título de rey podia 
causarle, respondió: Mi reino no es 
de este mundo, y fúcil es advertirlo 
puesto que si fuese de este mundo 
mi reino, mis gentes ara comba- 
tido ue yo no fuese entrega- 
do les Judior. Mas mi reino ne 
es de este mundo, cxando aadie com- 
bate para defenderme. 

37. Con esto le dijo Pilato: jLue- 

tú eres rey Jesus le respondió: 
ú lo dices, yo soy rey: para esto 
nací y para esto vine al mundo, pa- 
ra dar testimonio de la verdad y rei- 
mar por ella sobre los que la aman." 
Así todo el que pertenece é la ver- 
dad, escucha mi voz, y recibe con 8u- 
mision la verdad que yo le anuncio. 

38. Dicele Pilato: ,Qué cosa es 
la verdadt Y dicho esto, sin aguar- 
dar la respuesta de Jesus, salió otra 
vez é les Judíos, y les dijo: Ningu- 
na culpa hallo yo en este hombre, y 
no puede condenarlo ú muerte. 

89. Pero hay entre vosotros la cos- 
tumbre de que os entregue libre un 
reo enla Puscua: jquereis, pues, que 
en libertad al rey de los 
Judíos.— l 

40. Entónces todos clamaron de 
nuevo, diciendo: No queremos é ese, 
sino é Barrabas. Era este Barrabas 

ue ellos preferian ú Jesus, un hom- 
Be que estaba preso por ladron y ho- 
micida." 


JUAN 


835. Respóndit Pilàtus: Num. 
quid ego ludaeus sum/ Gens. 
tua, et pontifices tradidérunt 
te mihi: quid. fecístit 


36. Respóndit lesus: Re- 
gnum meum non ,est de hoc 
mundo: si ex hoc mundo es- 
set regnum meum, ministri 
mei útique decertàrent ut non 
traderer ludaeis: nunc autem 
regaum meum non est hinc. 


37. Dixit ítaque ei Pilàtus: 
Ergo rex es tul Respóndit le. 
sus: Tu dicis quia rex sum ego. 
Ego in hoc natus sui, et ad 
hoc veni in mundum, ut testi- 
mónium perhibeam veritàti: 
omnis, Qui est ex veritàte, au- 
dit vocein meam. 


88. Dicit ei Pilàtus: Quid est 
véritas Et cúm hoc dixísset, 
íteràm extvit ad ludaeos, et 
dicit eis: Ego nullam invénio 
in eo causeam. 


39. Est autem consuetúdo 
vobis ut unum dimittam vobis 
in Pascha: vultis ergo dimit- 
tam vobis regem ludaeórumt 


40. Clamavérunt ergo rure 
sum omnes, dicéntes: Non 
hunc, sed Barébbam. Erat au- 
tem Baràbbus latro. 


Y 37. Difer. Tú lo has dicho, yo soy rey. Debo dar ente testimonio ú la verdad: 
porque no nací, ni vine al mundo, sino para dar testiimonio de la verdad. 
Y 40. Véase SB. Mateo, ,iv. 1. y S. Lúcas, xxiu. 19. 


CAMTORO: aun 


sn 


on Ri 


MN PAP LENEDPOE COL ES PDPCIOGC CO RACCEANÒCOLCCò 


À CAPIFULO XIX. l 


Agotes Y corona de e in, Pilaio busca medio: de Nibrar 6 Tosa ED abandona. 


Jesus es conducido 


Calvario Y allí lo crucificam. Inecripeion de su cruz. Bed 


de Jesucriste. Su muerte.. Eres del euatado, José, y Nicodemo se eneargan de 


ui é Jesus. 


S. Mateo, XXVII. 24. y "i 


IL Tuxc ergo apprehéàdit 
Pilàtus Jesem, et flagellàvit.. 


2. Et mílites plecténtes COró 

nam de spinis, imposuérunt cú- 

. pità eius: et veste purpúreà cir- 
cumdedérunt eum. 


3. Et En ad. eum, et 
dicébant: Ave rex ludaeòrum: 
et debant ei àlapas. i 


4 Exivit ergo iterum Pilàtus 
foras, et dicit eis: Ecce addà- 
co vobis eum foras, ut coguo- 
scàtis quia nuliam 'invénio in 
eo causam 

5. (Exivit ergo lesus portans 
corònam spíneam, et purpú- 
reum vestiméntum:) El dicit 
eis: homo. 


6. Cúm ergo vidíssent eum 
Pontífices, et minístri, clamà- 
bant, dicéntes: Crucifige, cru- 
cifige eum. Dicit eis Dijatus 
Accipite eum vos, et crucifi- 
gite: ego enim non invénio i in 
eo causam. 

7. Respondérunt ei ludaei: 
Nos legem habémus, et se- 
cúndúm  legem debet mori, 
quia filium Deise fecit. 

8. Cúm ergo audísset Pilàtus 
hunc sermònem, magis tímuit. 


Y 1. 


he a y sig. tom. xI. 


B. Múrcos, XV, 15. y sig. 8. Lúcas, 
IL. 24. y sig. 


 Oipo esto, -tomó Pilato é Je- 
so y lo higo azotar," por ver si así 
aplacaba el furor de Judíos. 

2. Los soldados: destinados ú es. 
ta ejecucion, formando una corona de 
espinas, se la pusieron sobre la c8- 
beza, y le vestieron una ropa de púr- 


— pura. 


8. Y lo daca burlúndose de 
su reinado, y le decian: Salve, 6 rey 


de los Judíos: y dúbanle al mismo 


diempo de bofetadas. 
4. Despues de esto volvió ú salir. 
Pilato ú fuera, y dijo ú los Judios: 


He aquí que os lo traigo fuera, pa- 


ra que reconozcais que ningun -deli- 
to encuentro en €l. 

5. (Salió en efecto José, llevan- 
do la corona de espinas y el manto 
de púrpura). Y Pilato, presentúndolo 
d los Judíos, les dijo: He aquí al 
hombre. 

6. Haubiéndolo visto, pues, los pon- 
tífices y ministros todo cubierto de 
sangre, léjos de maoverse ú compasion, 
clamaban diciendo: Crucificala 0, Crue 


cificalo. Diceles Pilato: Cogedlo vo- 


sotros, y crucificadio, pues yo no ha- 
llo delito en él. 

7. Replicàronie los Judríos: Tene. 
mos una ley, y segun esta ley nuestra," 
debe inorir, porque se ha hecho Hijo 
de Dios. 

8. Oyendo Pilato estas expresio- 
nes, tuvo aun mas temor de hacerlo 


Vease ha Armonía, art. ccxv1. y sig.tom. xix. y le Cnciàctió VI. parte 


7. Esta palabra esté en el griego. La ley de que hablaen es la que condenaba 4 
muerte 4 los blasfemos, Lev. xxiv. 14.-16. Dl Es 


Afio de la 
era cr. vulg. 
33. 


dl XXVII. 


Piare, xv 16, 


/ 348 
Afio do la. morir, recelando 
era ga Es to hijo de algun 


no fuese en efec- 
Dios, ei dv 
jaria de vengar su muerte. 
9. Y para asegurarse volvió à en- 
trar al palacio, y dijo é Jesus: ,De dón- 


de eres vú/ Mas Josus no le dió res- 
púesta alguna. 
"' 40. 'Dijole pues Pilato: 4No quie- 


res hablarme' jignoras que tengo po- 
der para hacerte crucificar, y poder 


para darte por libre2 


- S1H. .Contestólo Jesus No tendrias 
comtra -mí, siaQ 3e te 


- fubiess Bada de lo alto. Par tanto, 
— quien me hà ontregado é tí por. pa- 


. Homt ha :coametido un pecado mayor 
que tú, que ma condenas ú muprta por 
dsbilidad. : 


i2. Despues de esto buscaba Pi- 
dste modó de libertarto: pero los. Ju- 
-dios, gritaban diciendo: $) libres é ese 
Bbombre, na eres emigo del César: por- 
que todo el que se hace pasar por rey, 
86 declara cogtra el César..—— . 


13. Qyendo Pilato estas palabras, 
.y temiendo que lo hiciesen sospechoso 
para con el César, sacó fuera é Jesus, 
y sentóse en su tribunal, en el lugar 
que en griego se llama Lithóstrotos, y 
en bebneo Gabbatba. " 

14. Era catónces el dia de la pre- 
paracion de la Pascua, cerca de la ho- 
.ra sexta del dia," y dijo é los Judíos, 
para hacer el último esfuerzo en sus 
.corazones: Ved aquí é vuestro rey. 

15. Pero ellos gritaban: Quítalo, 
quítalo del mundo, crucificalo. Pilato 
les dice: jHe de crucificar é vuestro 
rey/ Los pontífices respondieron: No 


6. JM, ò 


9. Et ingrésesus est, praetó- 
rium íterúm: et dixit ad lesum: 
Unde es tul lesus autem re- 
spónsum non dedit ei. 

10. Dicit ergo ei Pilàtus: Mi- 
hi non lóquerisi nescis quia po- 
testàtem: hàbeo crucifigere te, 
pose ien hàbeo dimittere 
te 

—Hl. Respóndit fesus: Non Ba- 
béres.. :polestàtem advérsim 
me ullam, nisi tibi datum es- 
set 'désupèr.' Propterea qui 
me trúdidit tibi, maius peccàr 
tum habet. 


12. Et exíndè quaertbat Pi- 

làtus dimittere eum. Judaei au- 
tem clambbant dicéntes: Sí 
hunc dimíttis, non es amicus 
Caesaris: omnis enim, qui 8e 
regem facit, contradicit Cae- 
. SAT. 
- 18. Pilàtus autem còm au- 
disset hos sermónes, addúxit 
foràs lesum: et sedit pro trr 
bunàli, in loco, qui dícitur Li. 
thóstrotos, Hebràicè autem 
Góbbatha: 

14. Erat autem parascéve 
Paschae, hora quasi sexta, et 
diort ludaeis: Ecce rex vester, 


15. Tlli autem clamúbant: 
Tolle, tolle, crucifige eum. Di- 
cit eis Pilàtuss Regem vestrum 


crucifigam '.—Respondérunt 


V 11. Es decir, todo el que me ha entregado 4 tí, ne selo Júdas, que entregó é Je- 
6us é los sacerdotes, sino estos y el pueblo, que lo entregaron 4 Pilato. 


Y 19. Litióetrotes es una palabra que significa paviments de 


edra: y Gebbatha en 


siriaco (que es la lengua que los iutores del Nuevo Testamento llaman el hebreo, pore 
que es la que los Hebrevs hublaban entónces), significa una altura: el perage en don. 
de Pilato hizo poner su tribunal en el exterior de su palacio, era sin duda alto y 


enl . 
Y 14. Algunos antigues ejemplares griegos leian la ors tercers, conforme al tez- 


do de S. Mércos, xv. 
erito de su puto y 


Mmadana, segun nuestro modo de contar. 


ambien 8e pretendia que el texto original de 8. Juan, es. 
conservado en Efeso hasta el siglo cuerto, leia igualmente le dors 
tercera: La hora sexta era la del medio dia, la tercera era como us 


las nueve de ia 


CAPITULO XIX. 


Pontíficess Non habémus Re- 
gem, nisi Caesarem. 

16. Tunc ergo tràdidit eis 
lum ut crucitigerétur. Susce- 
pérunt autenma lesum, et edu- 
xèruat. 

17. Et búiulans sibi crucem 
exivit in eum, qui dicitur Cal. 
vàriae, locum, Hebràicè au. 
tem Gólgotha: : i 
48. Uhi crucifxérunt eum, et 
gum eo àlios duos hinc, et hinc, 
médium autem lesum. 

18. Sceripsit autem et títulum 
Pilàtus: et pósuit super cru- 
eem. Erat autem scriptum: le- 
sus NAZARENUS, Rex lupmò- 
RUM. 

30. Hunc.ergo títulum mul- 
u ludacòrum legérunt: quia 
propè civitàtem erat locus, ubi 
crucifixus. est. lesus: et erat 


scriptum Hebràicè, Graecè, 


et Latínè. 

-81. Dicébant ergo Pilàto Pon- 
tífices ludaeòrum: Noli scribe- 
re, Bex ludagòrum: sed quia 
ipse dixit: Rex sum ludaeó- 


rum. 

22. Respóndit Pilàtus: Quod 
SCripsi, SCrip8i. 

38. Milites ergo càm cruci- 
frissent eum, accepérunt ve- 
stiménta eius, (et fecérunt qué- 
tuor partes: unicuique mílti 


partem) et túnicam. Erat au- 


tem túnica inconsútilis, désu- 
pèr contéxta per totum. 

24, Dixérunt ergo ad ínvi- 
cèm: Non scipdàmus eam, sed 
sortiàmur de illa cuius sit. Ut 
Geriptàra implerétur, dicens: 
Partíti sunt vestiménta mea si- 
bi: et in vestem meam misé- 
runt sortem. Et mílites qui- 
dem haec fecérunt. 


17. Véase S. Mateo xxvu. 83. 


22. Lit. lo que escribí, escribí. 


TOXo XXlo 


tenemos mas rey que el César. 


16. Entónces pues se lo entregó 
para que lo crucificasen. Cogieron en. 
efecto 6 Jesus, y lo sacaron, 


17. Y cargando él mismo su cruz, 
se dirigió é el lugar que se nombra 
Calvario, y en hebreo Lólgota," 


18. En donde lo crucificaron, y 
con él é otros dos, por uno y otro lado, 
quedando Jesus en medio. 

19. Escribió igualmente Pilato un 
letrero, y lo hizo poner sobre la cruz:. 
el letrero decia: Jesus NAZARENO, REY 
DE LQ8 JUDÍOS. 


20. Muchos pues leyeron este ró- 
tulo, por hallarse cercano é la ciudad 
el sitio en que Jesus fué crucificado: 
estaba escrito en hebreo, en griego y 
en latin. 


3. Con esto los pontífices de los 
Judíos decian éú Pilato: No escribas, 
Rey de los Judíos, sino que él dijo: 
Soy el rey de los Judios. 


22. Pilato respondió: Lo escrito, 
escrito:" y se quedó así. 

283. Los soldados entre tanto, ha- 
biendo crucificado é Jesus, cogieron 


sus vestidos (é hicieron cuatro par- o, 


tes, una para cada soldado) y la túni- 
ca tambien. Era la túnica sin costu- 
ra, toda de una pieza de arriba à 
gbajo. 

24. Así dijeron entre ellos: No la 
dividamos, mas sortéemosia para ver 
de quién es. Hízose así en se ú 
fin de que se cumpliese la Escritura 
que dice: Repartiéronse entre sí mis 
vestidos, y echaron suerte en mi tú- 
nica. Y esto mismo hicieron los sol- 
dados, que cumplieren de este modo 
la profecia. 
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25. Estaban é este tiempo junto 
é la cruz de Jesus la madre de este, 
la hermana de su madie, María mu- 
ger de ECleófas,' y María Magdalèna." 

26. Jesus pues, habiendo visto à 
su madre, y al discípulo ú quien él 
amuba, que estaba allí, dijo à su ma- 
dre: Muger, he ehi é tu hijo. 


27, Despues dijo al discipulo: He 
ahí ú tu' madre. Y desde aquel pun- 
to la recibió el discípulo en su Casa, 
y la trató como ú su propia madre, 

98. Luego, sabiendo Jesus que to- 
do cuanto de él se habia predicho, se 
cumplia, pura que tambien se cum- 

liese otra parte de la Escritura, dijo: 
Fengo sed." 

. 29. Estaba entónces puesto allí un 
vaso lleno de vinagre," y los solda- 
dos, acomodando en la punta de una 
vara de hisopo" una esponja empa- 
l- en vinagre, la aplicaron é su 
oca. 

30. Habiendo pues Jesus extai- 
do el vinagie, dijo: Todo esta cuimn- 
plido. EÉ inclinando eu cabeza, entre- 
gó el espiritu. 

831. s Judíos en tanto (por cuan- 
to era víspera de súbado) à fin de 
que los cuerpos no quedasen en la 
cruz el siguiente dia (que era dia de 
sàbado muy solemne, por ser en él 
cabalmente la fiesta de Pascua), ro- 
garon é Pilato que se quebrasen las 
piernas, é los crucificados para abre- 
viar su muerle, y que se quitasen. 

32. Vinieron en efecto soldados, 
y rompieton las piernas del primero, 
y del otro que fué crucificado con él. 


883. Mas hàbiéndose. acercado ú 


25. Stabant autem iuxta cre 
cem lesu mater eius, et soror 
matris eius, Maria Cléopbae, 
et Maria Magdaléne. 

26. Cúm vidisset ergo lesus 
matrem, et discipulum —stan-. 
tem, quem diligébat, dicit ma- 


— tri suae: Múlier, ecce filius 


tuus. 

27. Deindè dicit discipulo: 
Ecce mater tua. Et ex illa ho- 
ra accípit eam discípulus im 
sua. 
lt 28. Pósteà sciens lesus quia 
Ómnia consummàta sunt, ut 
consummarétur Scriptúra, die 
xit: Sítio. 


29. Vas ergo erat pósitum 
acéto plenum. Ílli autem spón- 
giam plenam acéto, hyssópo 
circumponéntes, —obtulérunt 
ori eius, 


80. Càm ergo accepísset le- 
sus acétum, dixit: Consum- 
màtum est, Et inclinàto cúpi- 
te trúdidit spíritum. 

831. ludaei erge, (quóniàm 
Parascéve erat) ut non rema- 
nérent in cruce córpora sàb- 
bato, (erat enim magnus dies 
ille sàbbati) rogavérunt Pilà- 
tum ut frangeréntur eórum 
crura, et tolleréntur. 


832. Venérunt ergo milites: et 
primi quidem fregérunt crura, 
et altèrius, qui crucifixus est 
cum eo, i 

833. Ad. lesum autemM còm 


Y 25. Veasela Disertacion aobre las tres Marías, ú continuacion de la Armonía, 


tom. XIX, 


dbid. Se crée que este Cle6fna, es el mismo que Alfeo, padre de Santiago el Me. 
nor. Santisgo era llamudo Àermano de Jesus, es é saber, hijo de Maria, hermana de 


ju Madre de seus. 


8. Parece que esto se refero al texto del Salmo LXxviin. Y 29. 


Y 24, 


El vinagre eru la bebida or'inaria de les soldudos romanoe. 


Ibid. Parcce que S Juan llunn aqui À:sopo la vara ó caàa de que hablan S. Ma. 


teo xavi. 48. y S. Marcos xv, 36, 





CAPÍTULO XIX. "7" 


Vveníssent, ut vidérunt eum jam 
mórtuum, non fregérunt eius 
crura, 

34. Sed unus mílitum lúnceà 
latus eius apéruvit, et conunuò 
erivit sénguis, et aqua. 

835. Et qui vidit, testimónium 
perimibuit: et verum est tésti- 
mònium eius. Et ille scit quia 


vera dicit: ut et vos credàtis. 


86. Facta sunt enim haec ut 
Suriptúra implerètur: Os non 
comminuètis ex eo. 


" 37. El íteràm alia Scriptàra 
dicit: Vidébunt in quem trans. 
fixérunt. 

88. Post haec autem rogàvit 
Pilàtum (Joseph ab Arima- 
thaea, (eò quòd esset discipu- 
lus lesu, occúltus autem pro- 
pter metum Jludaeórum) ut 
tólleret corpus lesu. Et permi- 
sit Pilàtus. Venit ergo, et tul- 
dit corpus lesu. l 

839. Venit autem et Nicodé: 
Mus, qui vénerat ad lesum 
mocte primàm, ferens mixtús 
ram myrrhae, et àloès, quasi 
dibras cemtum. l 

40. Accepérunt ergo corpas 
Jesu, et ligavérunt iHud linteis 
tum. aromàtibus, sicut mos 
est ludaeis sepelire. 

41. Erat autem in 10oC0, ubi 
trucifixus est, hortus: et in 
horto monuméntum novum, 
in quo nondum quisquam pó- 
situs erat. 


34. Gr. le traspasó. 
36. 
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Jesus, como lo viesen ya muerto, no 
le rompieron las piernas, 


34. Sino que uno de los soldados 
le abrió" el costado con una lanza, 
y al punto salió sangre y agua. 

35. Quien lo vió, du testimonio de 
ello, y su testimonio es verdadero. 
Y cuando dice esto, sabe que dice 
verdad, y os lo asegura, para que tam- 
bien vosotros lo creais, 

86. Pues se verificaron estas co- 
6a8, é fin de que se cumpliese esta 
Escritura: No romperéis de él ni un 
hueso." 

37. Y tambien otra Escmtura di- 
ce: Volveràn la vista al que traspa- 
saronf 

38. Despues de esto José de Ari- 
matea," (por cuanto era discípulo de 
Jesus, bien que oculto por temor de 
los Judios), suplicó é Pilato le per- 
mitiese quitar el cuerpo de Jesus. Per- 
mitiólo Pilato, y así vino, y se levó 
el cuerpo de: Jesus.: 


89. Juntósele tambien Nicodemo, 
(que éntes habia acudido à Jesus por 
la noche) trayendo como cien libras 
de una mixtura de mirra y aloes." 


40. Tomaron pues el cuerpo de 
Jesus, .y lo envolvieron en lienzos" 
con aromas, como es costumbre se- 
pultar entre los Judios. 

41. Habia en el lugar en donde 
fué crucificado, un huerto, y en el 
huerto un sepulcro nuevo," en el cual 
nadie se hubia sepultado todavia, 


Esto se habia dicho 4 la letra del cordero paseual, que era una figura de 


desucristo. Exod. xin. 46. y Num. ix. 12. 


Y 37. Este lezto es de Zacarias, xi. 10. y pareoe referirse ú Jesucristo segun la 


letra miama. 


38. Véase S. Mateo xzxyu. 57. 


9. El aloes de que aqui se habla, es un licor que destila de un 4rbol aromítico 
88 te é la mirra, y muy diferente de otra especie de aloes, que 86 saca de 


ena planta. 
y 40. 


Qr. difer. lo envolvieron-con vendas. Vóase la Diserlacion eobre los funera. 


Be, al frente del Eclesiàstico, tom. xin. 


VÚ 41. . Vénss 8. Mateo, zxvu. 60. 
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42. Allí pues pusierón ú Jesus, por — 42. Ibi ergó propter Pare- 
ser dia de la preparacion para el sú-. scéven ludaeòrum, quia tluxta 
bado de los Judíos, y estar cerca aquel erat monuméntum, posuérunt 
sepulcro. Jesum. 


ICL OT NT PAIS SA ll TS Sl Cl Cl ll OS OP POP P P 


CAPITULO XX. 


Magdalena va al sepulero: avisa é Pedro y Juan, y ellos van júntce. Apàricion de 


los àngeles y de Jesus 4 Magdàlena. Jesus aparece é los apóstoles y les da el 
Espíritu Sunte. Segunda aparicion de Jegus é los apóstoles. Tomas ve y crée. 


S. Mateo, XXVIII. 1.y sig. S Múrcos, XVI. 1.y sig. S. Lúca, 
IV. 1. y sig. 


1. Eu primer dia de lq semana, 
ue era el que seguia ú el de sàba- 
de, fué María Magdalena al sepulcro 
r la manana, cuando todavia esta- 
OscUro,' Y Vvió quitada la piedra 
que cerraba la entrada del sepulcro. 
. 2. Corrió pues, y vino é Simon 
Pedro, y é aquel otro discípulo à quien 
amaba Jesus, y diíjoles: Se han lleva- 
do al Senor del sepulcro, y no sa- 
bemos en dónde lo han puesto. 


— 8. Con esto salió Pedro inmedia- 
tamente, y el otro discipulo, y fue- 
ron hàcia el sepulero. l 

4. lban corriendo los dos juntos: 
imas este otro discípulo corrió mas 
breve que Pedro, y llegó él primero 
al sepulero. 


5. Y habiéndose asomado vió los 
lienzos" tirados, mas no pasó adentro. 


6. Llegó luego Simon Pedro si- 
uiéndolo, y entró al sepulcro, Y vió 
es lienzos por tierra, 


71. Y el sudario que estaba sobre 
la cabeza de Jesus, no tirado con los 
lienzos, sino doblado en un lugar por 
separado. 


1. Una 'autem sébbati, Ma- 

yia Magdaléne venit manè 
càm údhúc ténebrae essent, 
ad monuméntum: et vidit lé- 
pidem sublàtum ú monumés 
to. 
. 2. Cucúrrit ergo, et venit ad 
Simònem Petrum, et ad àlium 
discipulum, quem amàbat le- 
Sus, et dicit illis: Tulérunt Dó- 
minum de monuménto, et ne- 
scimus ubi posuérunt eum. 

8. Exiit engo Petrus, et ille 
àlius discípulus, et venérunt 
ad monuméntum. 

4. Currébant autem duo si 
mul, et ille àlius discípulus 
praecucúrrit cítiús Petro, et 
venit primus ad monuméa- 
tum. L 

5. Et cúm se inclinésset, vi- 
dit pósita linteémina, non tar 
men introivit. 


— 6. Venit ergo Simon Petrus 


sequens eum, et introivit in 
monuméntum, et vidit linteé 
mina pósita, ss 
7. Et súdúrium, quod fúerat 
super caput eius, non cum lin- 


teamínibus mapa sed s8e- 
paràtim involútum in enum lo- 
CUMa, i 


Y 1. Vénse la Armonía, art. 08xIxi. y 6ig. tom. xix. y la Concordabcia Vi. parte 


G8Pp. XXIX. tom. XZ. 


XY 5. Gr. lit. las vendas. Y le mismo en los dos veraiculos siguientes. Qupr. 311, 40, 


CAPITULO XX. 


8. Tunc ergo introivit et il- 
le discipulus, qui vénerat pri- 
mus ad hiostmèbtum: et fi- 
dit, et orédidit: 


- 9. Nondum enim sciébant 
Bcriptúram, quia oportébat 
eum à mórtuis resúrgere. 

10. Abiérunt ergo iteròm 
discipuli ad semetipsos. 

il. Maria autem stabat ad 
monuméntum foris, plorans. 
Dum ergo fleret, inclinàvit se, 
et prospéxit in monuméntum: 

12. Et vidit duos àngelos in 
albis, ecdéntes, unum ad ca- 
put, et unum ad pedes, ubi 
pósitum fíúerat corpus lesu. 


13. Dicuat ei illi: Múlier, quid 

ploras/ Dicit eis: Quia tulé- 
runt Dóminum meum: et né- 
8CiO Ubi posuérunt eum. 

14. Haec cúm dixísset, con- 
versa est retrórsÒm, et vidit 
lesum stantem: et non scièbat 
quia Jesus est. 

. 15. Dicit ei lesus: Múlier, 
quid ploras: quem quaerist 
Jlla exístimans quia hortulànus 
esset, dicit ei: Dómine, si tu 
pustulísti eum, dícito mihi ubi 


poe eum: et ego eum tol- 


16. Dicit es lesus: Maria. 
Convérsa illa, dicit ei: Rab- 
-búni (quod dicitur Magister). 


17. Dicit ei legus: Noli me 
tàngere, nondum enim ascén- 
di ad Patrem meum: vade au- 
tem ad fratres meos, et dic 
reis: Ascéndo ad Patrem meum, 
et Patrem vestrum, Deum 
-meum, et Deum vestrum. 
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8. BEntónces el otfb discípulo, qué 
habia llegado el primero al sepulcro, 
entró tambien y vió que Jesus no es- 
taba allí, y creyó que se lo habian 
llevado, como Magdalena les habia 
dicho: 

9, Pues aun no entendian la Es- 
critura, que dice del Cristo, que él 


Afio de ls 
era cr. vuig. 


debia resucitar de entre los muertos." 


10. Fuéronse pues otra vez los dis- 
cípulos 4 su habitucion, i 

11. María empero permanecia 4 
fuera junto al menumento derraman- 
do làgrimas. Estando así lloramdo, se 
incliuó, y se asomó al sepulcro, 

12. Y vió dos úngeles vestidos de 
blanco, que estaban sentados, uno é 
la cabecera y otro é los .piés, en dons 
de habia estado puesto el cuerpo de 
Jesus. l 

18. Estos le dijeron: Muger, jpor 
qué llorast Ella les dijo: Porque se 
ban llevado ú mi Seior, é ignmoro 
donde io han puesto. / 

ié. Luego que hubo dicho esto, 
se volvió hàcia atras, y vió à Jesus 
en pié, mas:no sabia que fuese Jesus. 


15. Bijole Jesus: Muger, jpor qué 
lloras" jà quién buscas" Ella, creven- 
do que fuese el hortelano, le dijo: Se- 
for, si tú te lo llevaste, dime en don- 
de lo has puesto, y yo lo recogeré. 


16. Jesus le dijo: Marta. Volvió- 
se ella al instante, y dijole: Rabbo- 
Mi" (que quiere decir, Maestro). Y 
al mismo tiempo se echó ú sus piés 
para abrazarlos. 

l'7. Pero Jesus le dije: No me to- 
ques, esa precipitacion es inútil, pues 
aun no he subido éú mi Padre, y as 
os queda bastante tiempo para que me 
deis pruebas de vuestro amor. Ahora 
vé prontamente ú mis hermanos, 
díles de mi parte: Yo me subo 


Y 9. La resirreccion de Jesucristo esté particularmente sefialada en el Salmo xv. 1Ú 


Y 16, Esta palabra es siriaca. 


ia XXVII, 
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Padre mio, y Padre vuestro, mi Dios 
y Dios vuestro. 

18. Fué pues María Magdalena é 
anunciar 4 los discípulos, que ella ha- 
bia visto al Seior, y que él le ha- 
bia. dicho estas cosas. 

19. BSiendo ya tarde en aquel mis- 
mo dia, que era el primero de la 
semana, y estando cerradas las puer- 
tas de la casa en donde estaban reu- 
nidos los discípulos por temor de los 
Judíos, vino Jesus, y presentàndose 
en medio de ellos, les dijo: La paz 
sea con Vvosotros. 

20. Y dicho esto, les mostró las 
manos y el costado. Llenéronse pues 
de alegria los discípulos, por haber 
visto al Senior. 

21. Y él les dijo otra vez: La paz 
sea con vosotros. l anadió luego: Co- 
mo 4 mí me ha enviado el Padre, 
pl que haga la salud de los hom. 

res, tambien yo os envio é vosotros 
para que trabajeis en ella, y ú este 
efecto os comunico mi autoridad. 

22, Como hubo dicho estas cosas, 
insufió sobre ellos, y les dijo: Recibid 
el Espíritu Santo. 

23. Seràn perdonados los pecados 
de aquellos ú quienes los perdonàreis, 
y seràn retenidos los" de aquellos à 
quienes los retuviéreis. 

24. Tomas, uno de los doce após- 
toles, llamado tambien Didimo, no es- 
taba con ellos cuando vino Jesus ú 
manifestàrseles. i 

25. Por lo que los otros discípu- 
los le dijeron: Hlemos visto al Sefior. 
El les respondió: Si no viere yo en 
sus manos la hendidura de los clavos 

ue las atravesaron, y metiere el de- 

o en el hueco de esos clavos, y mi 
mano en la herida de su costado, no 
ereeré su resurreccion. 

26. Ocho dias despues estaban los 
discípulos otra vez dentro del mismo 
lugar, y Tomas con ellos. Jesus, es- 
tando las puertas cerradas, vino y se 
paró en.medio de ellos, y les dijo: La 
paz sea con vosotros. 


18. Venit Maria Magdaléne 
annúncians discipulis: Quia vie 
di Dóminum, et haec dixit mi 
hi. 

19. Càm ergo serò esset die 
illo, unà sabbatòrum, et fores 
essent clausae, ubi erant di- 
scipuli congregàti propter me- 
tom ludaeòrum: venit lesus, 
et stetit in médio, et dixit eis: 
Pax vobis. 


20. Et càm. hoc dixísset, 
osténdit eis manus, et latus. 
Gavísi sunt ergo discípuli, vi 
so Dómino. 

21. Dixit ergo eis íteròàmt 
Pax vobis.. Sicut misit me 
Pater, et ego mitto vos. 


99, Haec càm dixísset, im- 
sufliàvit: et dixit eis: Accipi 
te Spiritum sanctom: 

23. Quorum remiserítis pece 
càta, remittúntur eis: et quo 
rum retinuerítis, reténta sunt. 


24. Thomas autem unus ex 
duódecim, qui dicitur Didy- 
mus, non erat cum eis quarn- 
do venit lesus. 

25. Dixérunt ergo ei élii di. 
scípuli: Vídimus Dóminum. Il. 
le autem dixit eis: Nisi víde- 
ro in mànibus eius fixòram 
clavòrum, et mittam digitum 
meum in locum clavòrum, et 
mittam manum meam in la- 
tus eius, non credum, 

26. Et post dies octo, iteròm 
erant discípuli eius intus: et 
Thomas cum eis. Venit le- 
sus iànuis clausis, et stetit in 
médio, et dixit: Pax vobis. 


$ 19. Vénse la Armonía, art. coxxxix. y sig. y la Coneordancia vi. parte eap. X3Zo . 


N 


GAPITULO XII. 


7. Deindè dicit Thomae: In- 
fer digitum tuum huc, et vi. 
de manus meas, et affer ma- 
sum tuam, et mitte in latug 
meum: et noli esse incrédu- 
lus, sed fidèlis. 

28. Respóndit Thomas, et 
dixit ei: Dóminus meus, et 
Deus meus. / 
.29. Dixit ei lesus: Quia vi- 
dísti me Thoma, credidísti: 
beéti qui non vidérunt, et 
credidérunt. 


80. Multa quidem, et élia si- 
gna fecit lesus in conspéctu 
discipulòrum 0 suòrum, quae 
non sunt scripta in libro hoc. 
" 81. Haec autem scripta sunt 
ut credàtis, quia lesus est 
Cbristus Fílius Dei: et ut cre- 
déntes, vitam habeàtis in nó- 
mine eius. 
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27. En seguida dijo é Tomas: In- 
troduce aquí tu dedo, y mira mis ma- 
nos: trae tambien tu mano, y méte- 
la en la herida de mi costado, y no 
seas incrédulo, sino fiel. 


28. 
iSefor mio, y Dios miol 


29. Dijole Jesus: Tú creiste, ó To- 
mas, porque me viste: yfelices aque- 
llos que creyeron sin haberme vistoll 
su recompensa serú proporcionada al 
mérito de su fe. 

80. Muchos y distintos milagros 
hizo 4 la verdad Jesus en presencia 
de sus discípulos, que no estàn escri: 
tos en este libro: 

81. Mas se han escrito estos, é fin 
de que creais que Jesus es el Cris- 
to, el" Hijo de Dios, y que creyene 
do, tengais en este mundo la vida de 
la gracia, y en el otro la vida eter- 
na, que no puede obtenerse sino en 


su nombre, 4/ por sus méritos infinitos. 


YV 29. Gr. difer. Felices los que creen sin haber visto. 


Y 31. El griego lo expresa asi. 
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CAPITULO XXI. 


Aparicion de Jesus é sus discipulos en el mar de Tiberiódes Pesca milagrosa. Amor 
de S. Pedro. Jesus le confia sus ovejas, y le predice eu martirio. S. Pedro pregunta 


" é Jesus lo que serí de S. Juan. 


.1. PosrEa manifestàv t se í- 
teròm lesus discípulis ad ma- 
ye Tiberiadis. Manifestàvit au- 
tem sic 

2. Erant simul Simon Pe- 
trus, et Thomas, qui dicitur 
Didymus, et Nathànaél, qui 
erat à Cana Galilaeae, et fi- 
li Zebedaei , et úli ex die 
ecipulis eius duo. 

3. Dicit eis Simon Petrus: 
Vado piscàri. Dicunt ei: Ve- 
nimus et nos tecum. Et exié- 


l. DE-puus" se apareció Jesus otra 
vez éú sus discípulos en la orilla del 
mar de Tiberiàdes, Y se apareció de 


. esta manera: 


2. Hallàbanse juntos Simon Pedro 
y Tomas, llam:.do Diídimo, Natanael," 
que era de Canú de Galilea, los dos 
hijos de Zebedeo," y otros dos de sus 
discipulos. 


8. Diceles Simon Pedro: Vóilme 
à pescar. Contestéronle: Tambien no- 


sotros vamos contigo. Y fuéronse to- 


Y 1. Vénse la Armonía, art. cexL. y sig. tom. xix. y la Concordancia vi. parte 


(ap. xxxi tom. XX. 


2. Algunos creen que este es S. Bartolomé. Véase S. Mateo, x. 8. 
dbid. Es é saber, Suntiugo el Mayor, y Juan su hermano. 


Respondió Tomas, y le dijo: 


Afie de la 
era cr. vulge 


Iafr. an. 16. 


L 8. JUAN: 


Afie de la dos, y entraron en la barca, mus pa- 
era ae da pescaron en aquella noche. 


. 4. Venida que fué la manana, pre- 
sentóse Jesus en la ribera: no cono- 
cieron sin embargo los discípulos que 
era Jesus. 

5. Jesus les dijo pues: Hijos, jte- 
neis por dicha algo que comerl Res- 
peadiéronle: No. 


6. Diceles él: Echad la red é la. 


derecha de la barca, y encontraréis. 


Echàronia en efecto, y ya no era. 


bastantes é sacarla, par la muchedum- 
bre de los peces. 

Y. Entónces el discípulo que ama- 
ba Jesus, dijo 4 Pedro: El Senior es. 
Simon Pedro, como oyese que era el 
Befior, se puso la túnica (pues estaba 
desnudo), y se echó al mar para ir 
é alcanzarle. / 


. 8. Los otros discípulos vinieron en 
la barca (no hallàndose apartados de 
la tierra, sino como doscientos co- 
dos)," tirando la red llena de peces. 


9. Luego que saltaron en tierra 
Vieron brasas preparadas, Y un pez 
puesto sobre ellas, Y pan. 


10. Diceles Jesus: Traed de los 
peces que cogisteis ahora. 


11. Subió Simon Pedro ú la bar. 
ca, y errastró é tierra la red llena 
de ciento cincuenta Y tres peces gran- 
des. Y siendo tantos no se rompió 


la red. 


— 12. Jesus les dijo: Venid, comed. 
Y ninguno de los que se sentaron é 
comer " se atrevia é preguntarle: , Quién 
eres tú/ sabiendo que era el Sejor, 
y que la pregunta seria inútil. 

13. Llega pues Jesus, toma el pan, 
 y se los distribuye, y tambien el pez. 


runt, et ascendérunt mi navim: 
et illa nocte nibil prendidé- 
runt. 

4. Manè autem facto stetit 
Lesus in littorei non tamen 
cognovérunt discípuli quia Je- 
sus est. / 

6. Dixit ergo eis lesuss Púe- 
ri numquid pulmentàrium 
habètis" Respondérunt ei: Non. 

6. Dicit ej: Míttite in déx- 
teram navígj rete: et inve- 
niétis. Misérunt ergo: et jam 
non valébant illud tràhere prae 
multitàdine píscium. l 

7. Dixit ergo discapulus ille, 
en diligèbat lesus, Petro: 

Úminyus est. Simon Petsus 
càm audjísset quia Dóminus 
est, túnicà succingit se (erat . 
enim nudus) et misit se in 


mare. 

8. Alii autem discípuli na- 
vigio venérunt: (non enim lon- 
gè erant à terra, sed quasi 
cúbitis ducéntis) trahéntes re- 
tes píscium.. 

9. Ut ergo descendérunt in 
terram, vidérunt prunas pó- 


sitas, et piscem superpósitum, 


et panem. 

10. Dicit eis lesus: Afférte 
de píscibus, quos prendidistis 
nunc. 

11. Ascéndit Simon Petrus, 
et traxit rete in terram, ple- 
num magnis píscibus centuma 
quinquaginta tribus. Et còm. 
tanti essent, non est scissum 
rete. 

12. Dicit eis lesus: Venite, 
prandéte. Et nemo audébat 
discumbéntium —'interrogàre 
eum: Tu quis esf sciéntes, quia 
Dóminus est. 

13. Et venit lesus, et écci- 
pit panem, et dat eis, et pie 
scem similitèr, 


8. Es decir, mas de trescientos treinta piés, 6 cincuenta y cineo toesas, 


13. Gr. ninguno de los discipulos, —. 


-)4. Hoc iam tértiò manife- 
stàtus est lesus discípulis suis 
cúm resurrexisset à mórtuis. 


15. Còm ergo prandíssent, 
dicit Simóni Petro lesus: Si- 
mon loànnis diligis me plus 
his/ Dicit el: Etiàm Dómine, 
tu scis q'ia amo te. Dicit el: 
Pasce agnos meos. 

16. Dicit ei íterúm: Simon 
Joànnis, diligis me: Ait illi: 
Etuàm Dómine, tu scis quia 
amo te. Dicit el: Pasce a: 
gnos meos, 

17. Dicit ei tértiò: Simon 
Joànnts, amas mel Contristà- 
tus est Petrus, quia dixif ei 
tórtiò, Amas mel et dixit el: 
Dómine tu ómnia hosti: tu scis 
quia amo te. Dixit el: Pasce 
oves meas. 

. 8. Amen, amen dico tibi: 
cúm esses lúnior, cingèbas te, 
et ambulàbas ubi 
cum autem senúeris, extén- 
des manus tuas, et àlius te 
cinget, et ducet quò tu non 
VIS. / 

19. Hoc autem dixit signí- 
ficans quà morte clarificatú- 
rus esset Deum. Et cúm hoc 
dixisset, dicit ei: Séquere me. 


20. Convérsus Petrus vidit 
illum discípulum, quem dili- 
gèbat lesus, sequén.em, qui 
et recúbuit in coena super 
pectus eius, et dixit: Dóomine 
quis est qui tradet tel 

21. Hunc ergo cúm vidís- 
set Petrus, dixit lesus: Dómi- 
ne hic autem quid7 
i 22. Dicit ei lesus: Sic eum 


. CAPITULÓ XP. —— 


volèbas:. 
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14. Habiase manifestado ya Jesus 
por la tercera vez ú sus discípulos 
Juntos," despues de resucitado de en- 
tre los muertos. oa 
— 15. Habiendo pues comido, dijo 
Jesus é Simon Pedro: Simon, hijo 
de Juam, jme amas tú mas que es. 
tos2: Respondióle: Sí: tú sabes, Se. 
for, que. te amo. .Dicele Jesus: Apa. 
cienta mis corderos. / l 
16. Dijole segunda vez: Simon, 
hijo de'Juan, jme amast Sí, Seiior, 
tú sabes que te amo. Jesus le dijo: 
Apacienta mis corderos." oa 


17. Preguntóle por tercera vez: Si- 
mon, Aijo de Juan, yme amast Con 
tristóse Pedro de que por tercera vez 
le dijese: ,Me amas/ y respondióle: Se- 
for, tú sabes todas las cosas, tú co- 
noces que : te.amo, Jesus le dijo: Apa- 
cienta Mis ovejas. ib 

18. En verdad, en verdad te di- 
Bo, que cuando eras mas jóven, te 
cenias tú mismo y andabas en don- 
de querias, pero cuando te envejecie- 
res, estenderàs tus manos, y otro te 
cenirà y llevarà donde no quisieras, 


19. Dijo esto para significar con 
qué géènero de muerte habia de glo- 
rificar ú Dios aquel apóstol, y que en- 
tendiese que habia de ser Es en 
una cruz como su maestro. Y por la 
misma razon, habiéndole dicho esto, 
le anadió: Sigueme. 

20. Vuelto Pedro, vió que venia 
detras el discipulo que Jesus amaba, 
y que reclinéndose sobre su pecho en 
a cena, le dijo: Seior, jquién es el 
que te, ha de entregari 


21. Habiéndolo pues visto Pedro, 
dijo é Jesus: Senior, jqué serà de esteT 


22. Dijole Jesus: Si" yo quiero 


Y 14. La primera aparicion de Jesucristo é sus discípulos juntos, fué en el mismo 
dia de su resurreccion. Supr. xx, 19. La segunda fué ocho dias despues de la prime 


ra. Íbid. Y 26. 
16. Gr. mis ovojas. 


Y 92. Este es el sentido del griego: Sí, yo quiero, dec. Vénse la Disertacion s0. 
dre la muerte de S. Juan, despues de la Ajimonia tom. xi, 


TVM. LE 


33 


Afio de ha, 
era ca vulge 


89. Pet.1. 14, 


Suor, xn 
93. Ets 


Afia de la 


r 


gra er. vulg. 
83. 


Cupr. 21. 30, 
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que así se quede hasta que yo ven- volo manére. dónèc véniam, 
ga ú jutgar al mundo, jqué te im-, quid ad tel tu me séquere. 
portal Tú sígueme. 
" 23. Sobre esto corrió entre los: 823, Exiit ergo sermo iste in- 
hermanos la voz de que aquel discipulo ter fratres quia discípulus il- 
ho moriria. Mas Jesus no le dijo: No le non móritur. Et non dixit 
imoriré, sino: Si" yo quiero que él se ei lesus: Non móritur: sed: 
quede así hasta que yo venga, jqué ic eum volo manére dónèc 
te importal véniam, quid ad tel 

24.' Estè discípula es el mismo que — 24. Hic est discipulus ilie, 
testifica estas cosas y ha escrito esto, qui testimónium pérhibet de 
y sabemos que su testimonio es ver- his, et scripsit huec: et sci- 
dadero," l mus, quia. verum es testimó- 

nium eius. 

25. Hay tambien otras muchas co. 25, Sunt autem et últa mul- 
sas que hizo Jesus, que si hubiesen ta, quae fecit lesus: quue si 
de escribirse una por una, todo el. scribàntur per singula, nec 
mundo, segun me parece, no abar. ipsum àrbitror mundum cà- 
caria los libros que se hubrian de es. pere posse eos, qui scribéndi 
cribir." sunt, libros, 


Y 93. 'Pambien aquí es este el sentido del 'griègo. Por esta palabra obscura parece 
que Jesucristo quiso indicar la larga vida y muerte pacifca de S. Juan, que despuet 
de habor sufrido. en su ancianidad el suplicio del aceite hirviendo, y sobrerivudo a eh 
no murió hasta la edad de cien aios, í fines del siglo primero de la Iglesia. 

Y 24. Vénse lo que se dijo en el Prelacio sobre estos dos dlfimos f. 

V 25. Bl griego impréso alade aqui: Amèn. i 





SUPLEMENTO A LOS PREFACIOS 


SOBRE LOS CUATRO LIBROS 


DE LOS SANTOS EVANGELIOS, 


ó 
ANALISIS DE ESTOS CUATRO LIBROS. 


st em ES 


i de haber dado el anúlisis de todos los libros del Antiguo 
Testamento, debí haber dado igualmente el de los Santos Evangelios 
En la primera edicion crei poder dispensarme de ello à causa de la 
Armonía que va al frente de las Disertaciones, siendo ella misma un 
anàlisiss pero como es un anàlisis de la Concordancia, siempre deja 
que desear uno de cada libro en particular, é lo ménos que' se 
complete la continuacion de aquellos que he ido dando sobre cada uno 
de los otros libros. En los prefacios de estos debiera haber insertado 
en cada evangelio el anàlisis en esta nueva edicion. Confieso que esta 
idea no me ha ocurrido.al repasar estos preíacios, pero cuando pasé 
los ojos sobre el de los Heochos apostólicos, el anàlisis que doy de es. 
te libro me ha hecho mas visible la laguna que habia dejado en los 
cuatro prefacios precedentes, no poniendo alli el anàlisis de cada evan- 
peli: voy púes, ú suplir esta falta. He dicho ya que los anàlisis que 

e dado hasta aquí se han tomado comunmente de los sumarios del 
P. Carrieres, que he enlazado de modo que resuite un discurso segui. 
do, cuya lectura sea mas útil por esta causa, este es el método que 
ahora contmúo. 

El evangelio de S. Mateo comienza por la genealogia de Jesucrise 
to partiendo desde Abraham. Luego se ve cómo sucedió el nacimien- 
to de este divino Salvador (Cap. 1). Vienen los Magos é adorarlo en 
Betlehem. José y Maria se ven precisados éú huir ú Egipto con el nie 
fo Jesus: Heródes, para hacerlo morir, manda degollar é todos los ni- 
dos de Betlehem Yy sus contornos. Muere este príncipe cruel, y es 
traido el nijo é la tierra de Israel (Cap. u). Predica S. Juan Bautise 
ta la penitencia para preparar el camino é Jesucristo: y hace recone 
venciones enérgicas é los fariseos y saduceos. Viene Jesus, personals 
mente é recibir el bautismo de su precursor, Y la voz de Dios su Pa- 
dre la da testimonio (Cap. im). Es conducido despues al desierto por el 
Espiritu de Dios, y allí lo tienta el demonio. Retírase ú Galilea, y va 
4 morar é Cafarnaum: comienza 4 predicar la penitencia: llama à Pe. 
dro y Andres, ú Santiago y Juan, pura que lo sigan, yY obra muchos 
Milagros (Cap. 1v). : 


—e 


T. 
Antlisis del 
evangelio de 
S. Mateo. 


60 SUPLFMENTO A LOS PREFACIOS 

- Hasta aquí el órden de los hechos en el evangelio de S. Mateo, 
està bastante acorde con el que se halla en los otros evangelistas, mas 
no es lo mismo en lo de adelante. La diferencia que se encuentra, ha- 
ce sospechar que los copiantes hun desarreglado el órden del texto de 
este santo, evangelista. Yo he procurado indicarlo, comparando su re- 
lacion con la de los textos de los otros tres en la Concordancia latina, 
como lo ha hecho Calmet en la Armonia francesa, mas en este anàli- 
sis Ó s'imario, seguiré el órden de los capitulos del texto segun hoy 
lo tenemos. La l 

Aquí pues, se hala desde luego el sermon de Jesucristo sobre la. 
montana : este discurso abruzu tres capitulos, Jesus propone en él y ca- 
racteriza ocho bienaventuranzas, declara ú sus apòstoles que ellos son 
la sal y la luz de lu tierra, que él no ha venido à destruir la ley ni los 
profetas, sino ú darles cumplimiento, que se debe practicar la ley, yY 
superar la justicia de los fariseos. No basta no matar, es menester usar 
dulzura, Y no conservar odio. No basta no cometer adulterio, es me- 
mester abstenerse de los deseos impuros, y evitar todo escàndalo.. No 
basta no perjurarse , es menester privarse hasta de los juramentos. ES 
indispensable estar preparados é: dejarlo todo, v à suírirlo todo por 
conservar la caridad, es necesario amar é los musmos enemigos, y pro- 
curar imitar las perfecciones de Dios (Cap. v). Debe evitarse toda 
ostentacion, sea en la limosna, en la oracion, ó en el ayuno. Hablanda 
Jesus de la oracion, propone aquella excelente fórmula que es el mimo- 
delo de las oraciones. Despues de haber hablado del ayuno, ensena 
que es preciso poner cada uno su tesoro en el cielo, tener el ojo sen- 
cillo, servir ú Dios y no 4 las riquezas, y confiarse en los cuidados 
de la providencia (Cap. vi). No se debe juzgar é madie, ni dar lo que 
es santo é los perros: se ha de orar con confianza: hacer bien ú los 
otros, caminar por la senda estrecha, guardarse de los falsos profetas, 
se han de producir frutos de justicia, y finalmente se ha de edificar so- 
bre la piedra, Y no sobre la arena (Cap. vii). 

A continuacion de este discurso se halla la curaeion de un leproso, 
la del criado de un centurion, la de la suegra de S. Pedro, y otras mu- 
chas, hechas todas por Jesucristo. Todo debe dejarse por seguir à es. 
te divino Salvador. El aplaca una tempestad y arroja à los demonios, 
que entràndose en una piara de cerdos. los ahogan en el mar (Cap. 
vii). En seguida cura éú un paralítico. Llama ú 8. Mateo, y responce 
é los que le preguntan por qué sus discípulos no ayunan. Sana un flujo 
de sangre, Y resucita à la hija de Jairo: da vista é dos ciegos, y libra 
é un endemoniado mudo. Predica el evangelio, cura à los enfermos, 
é invita ú sus discipulos à pedir ú Dios, que envie cperarios ú su mies 
(Cap. ix). Elige à sus doce apóstoles, los envia à predicar el evange- 
lio, y les da sobre esto las instrucciones que pueden serles neeesarias, 
recomendàndoles el amor ú la pobreza, y una prudente sencillez. Ad- 
vierteles que huyan la persecucion, que no teman sino à Dios, que den 
público testimonio de su fe, que esten prontos é perder hasta la vida 
por él, y que se pergsuadan que ninguna buena obra quedarà sin re- 
compensa (Cap. x). j 

Envia S. Juan dos de sus discipulos Jesus para preguntarle, si 
él es el Cristo que debe venir: remitese Jesus é sus milagros, y hace 
el elogio de Juan Bautista, Jesucristo y su precursor han sido desecha- 
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dos de los Judies, pero las ciudades impenitentes seràn rigurosamen 
to castigadas: los sabios aparentes se ciegan, al paso que los sencillos 
son ilustrados. Invitase ú todos à que se sometan à Jesus, cuyo yugo 
es ligero (Cap. xi). Escandalizanse los fariseos de que los discipulos 
de Jesus froten espigas con sus manos en dia sàbado Cura Jesus en 
semejante dia una mano seca: retirase luego para no irritarivs, Y ma- 
nifiesta así su mansedumbre. Libra del demonio à un poseido ciego y 
mudo: atribuyen los fariseos sus milagros al demonio, y él rechaza sus 
blusfemias. Responde é los que le pedian un prodigio, y bajo la imé- 
gen de Jonas les anuncia su resurreccion. Muestra la infidelidad de 

os que librados del demonio vuelven à caer bajo de su poder. La ma- 
dre de Jesus y sus hermanos lo buscan, y él declara, que por madre Y 
hermanos reconoce à todo el que hace la voluntad de su Padre ce- 
lestial (Cap. xi). Propone al pueblo la paràbola de la semilia, sus dis-. 
cipulos le piden la explicacion de ella, y él se las da. Anade las parà- 
bolas de la zizaia, de la mostaza, y de la levadura. Despide al pueblo, 
y explica à sus discipulos la paràbola de la zizaia. Agrega todavia las 
del tesoro escondido, de la margarita y de la red, y observa que nin- 
gun profeta es respetado en su patria (Cap. xm). Si se advierte al- 
gun desarreglo tocante al órden de los hechos en el texto de S. Ma- 
tco, no pasa de aquí, estando perfectamente acorde en lo que sigue, 
con el órden que llevan los otros tres evangelistus. 
. — Con motivo de la inquietud que causaba à Heródes la reputacion 
de Jesus, refiere aquí 8. Mateo el crímen que este principe habia co- 
metido, haciendo morir ú S. Juan Bautista. Cuenta luego los milagros 
de Jesucristo: cinco panes multiplicados para alimentar à cinco mil 
hombres: Jesus y S. Pedro andan sobre el mar: y hasta la orilla del 
vestido del Salvador cura las entermedades (Cap. xiv). Los escribas 
LS se escandalizan de que los discipulos de Jesus coman sin ha- 
rse lavado las manos: repréndeles Jesus el apego ú sus tradiciones 
humanas: advierte à sus discípulos que hay escàndalos que se han de 
despreciar, y les enseia cuéles son las cosas que manchan al hombre, 
La Cauanea obtiene la curacion de su hija, que estaba endemoniada. 
Bana Jesus ú muchos enfermos, y multiplica siete panes en favor de. 
euatro mil hombres (Cap. xv). Pidenle los fariseos y saduceos un sig- 
no, y él los remite al del profeta Jonas. Advierte ú sus discipulos que 
eviten la levadura de las falsas doctrinas, Y no comprendiéndolo ellos, 
les da en rostro con su poca inteligencia. Pregúntales lo que se di- 
ce de él, y lo que ellos piensam: S. Pedro confiesa que él es el Cristo, 
el Hijo de Dios vivo: Jesus lo declara dichoso, y le hace las mas ex- 
celentes promesas. Anuncia ú sus discípulos sus sufrimientos, su muer- 
te y su resurreccion: Pedro le dice que no serà así, y Jesus le repren- 
de, enseiiando à sus discipulos la necesidad de padecer con él en este 
mundo para obtener la venidera felicidad, y luego les predice la glo- 
ria de su futuro advenimiento, y de su próxima transfiguracion (Cap.xvi). 
. Toma Jesus consigo a Pedro, Òantiaeó y Juan, y se transfigura 

en presencia de ellos: prohibeles. hablar de esto hasta su resurreccion: 
ellos l: preguntan lo que debe pensarse de los escribas que aguardan 
4 Elia:: Jesus confirma la promesa de la mision futura de este pro- 
feta: pero al mismo tiempo declara que en otro sentido Elías ha veni- 
do ya en la persona del Bautista. Cura é un lunàtico, y manifiesta é aus 
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discipulos da fuerza.dde la fe: predíceles su pasion Y regurreccion otra 
vez, y manda é Pedro pagar el tributo que se le pedia para el templo 
(Cap. xvi). Muestra à sus discípulos que en el reino de Dios el mas 
bumilde es el mas grande: adviérteles de nuevo que eviten todo es- 
càndalo con el mayor cuidado: propóneles la parúbola de la oveja des 
earriada, y el deber de la correccion fraterna. Promételes lo que en 
particular habia prometido ya ú S. Pedro, es é saber, la potestad de 
atar Y desatar, y despues les propone la paràbola del deudor insolven- 
te é inexorable (Cap. xvii). Preguntado sobre el nudo del matrimonio, 
lo declara indisoluble, y distingue cierta especie de eunucos volunta- 
rios. Quiere que dejen llegar ú él 4 los nifios. Propone à un jóven ri- 
80 los consejos de perfeccion: manifresta ú sus discipulos que la salva- 
eion de los ricos es dificil, y promete el ciento por uno é los que todo 
lo han dejado por Drs (Cap. xix). 

- —/Propone la paràbola de la viia v los obreros. Predice por ter- 
cera vez su pasion y resurreccion. Reprime à los hijos de Zebedeo, 
que le pedian los primeros puestos en su reino: advierte é eus discí-. 
pules que el que quiere ser el primero, ha de ser siervo de los demas, 
y sana ú dos ciegos al salir de Jericó (Cap. xx). Entra é Jerusalen en 
medio de los aplausos y aclamaciones del pueblo. Echa del templo 
ú los vendedores, y confirma el testimonio que de él daban los niàos. 
Maldice é una higuera, y la seca, y de aquí toma ocasion para ensee 
fiar aun é sus discipulos el poder de la fe. Los príncipes de los sa- 
cerdotes, y los ancianos del pueblo, le preguntan de quién tiene su 
autoridad, y él les pregunta de dónde venia el bautismo de Juan. 
Les propone la paràbola de los dos hijos, y la de los colonos homi- 
cidas: les recuerda el testimonio de David dohié la piedra angolar des. 
echada por los arquitectos, y les anuncia que el reino de Dios les se- 
vú quitado (Cap. xxi). Propóneles la paràbola del festin de bodas, 
I de la ropa nupcial. Siendo tentado por los fariseos y los herodianos, 

s enseiia la obligacion de dar al César lo que es del César, y é Dios 
lo que es de Dios. Tentado despues por tos saducèos, les prueba la 
certidumbre de la resurreccion futura, y vuelto é tentar por un doc- 
tor de la ley, le recuerda los dos grandes preceptos que nos obligan 
é amar é Dios y al prójimo. En seguida pregunta él ú los fariseos, de 
quién debe ser hijo el Cristo, È cómo David, de quien ha de nacen 
ha podido llamarle su Seiior (Cap. xxu). 

Advierte é sus discipulos que escuchen é los que se sientan en la 
eétedra de Moises, pero que no imiten sus costumbres depravadas, 
Ensénales ú mirar ú Dios como àú su padre, y al Cristo como à sa 
maestro. Dice luego en diversas ocasiones, que desdichados de los 
escribas Y fariseos hipócritas, y les echa en car4 sus desórdenes: len 
anuncia que van é poner el colmo 4 las iniquidades de sus pe- 
dres, que Jerusalen serà destruida, Y que no volveràn à verlo hasta 
he tornen 4 él, reconociéndolo por el Mesias (Cap. xxi). Mostrén- 

ole sus discipulos la fàbrica del templo, les predice la ruina de este: 
pregúntanie ellos cuíndo sucederó, y cuàles han de ser las seiales de 
su advenimiento, y del fin del mundo. Jesus responde ampliamentè 
é estas dos preguntas, primero é la que mire é la ruima de Jerusa- 
len, y luego à la que toca é su último advenimiento y fin del mundo, 
De aquí toma ocasion pura exhorteries é la vigilancia, Y. les prepoap 
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lo paràbola del siervo fiel y del mal siervo (Cap. xxiv). Sigue com 
la de las víirgenes prudentes, y las necias, la de los talentos que el 
amo distribuye à sus criados, para que los hagan produeir hasta su vuels 
ta, y les anuncia en fin con toda claridad el gram dia en que ha de 
juzgar ú todos los hombres, precipitando ú los malos al fuego eterno, é 
introduciendo à los buenos ú la vida eterna (Cap. xxv). 

Aquí comienza la relacion de la pasion y muerte de Jesucristo, 
Conspiran los Judíos contra él. El períume derramado sobre 8u Ca. 
beza en casa de Simon el leproso, da ocasion é la perfidia de Júdas, 
que despues de haber murmurado de aquella profusion, va ú prometer 
entregar é su macstro por treinta dineros. Celebra Jesus con sus dise 
cipulos la cena pascual, ú la que hace suceder la institucion de la cge 
na eucarística. Predice la negacion de San Pedro. Entra con sua 
discípulos al huerto de Getgsemaní: toma consigo éú Pedro, Santiago y 
Juan, y les recomienda que velen con él: duérmense ellos. miéntras él 
ora, repréndeles su sueio, y les anuncia que va à ser preso. Llega 
Júdas con gente, y entrega à su maestro con un ósculo, Pedro hie- 
re à Uno de los criados del sumo sacerdote: reprimelo Jesus, y hu 
yen todos sus discípulos. lLlevan ú Jesus ú casa de Caifas, en donda 
es condenado y ultrajado. Pedro que lo habia seguido, lo niege tres 
veces, V llora amargamente su falta (Cap. xxvi). Reúnese el concejo 
de los Judios para hacer morir ú Jesus. Arrepentido Júdas, se en. 

é la desesperacion, y se ahorca. Jesus es conducido ante Rila, 
to, que hallàndolo inocente procura librarlo. Piden los Judiíos la lia 
bertad de Barrabas y la muerte de Jesus. Persiste Pilato en decla- 
rarlo inocente, y los Judíos en pedir su muerte. Entrégales Pilato é, 
Barrabas libre, y les abandona é Jesus. Ultréjanlo los soldados, búre 
lànse de su reinudo, y llévanlo cargando su cruz. Lo crucifican entre 
dos ladrones: insúltanlo los que pasan: la tierra se cubre de tinieblas, 
muere Jesus, el velo del templo se rasga, la tierra tiembla, y reco- 
poce el centurion que Jesus era: verdaderamente el Hijo de Dios. Jo. 
sé de Arimatea se encarga de sepultar su cuerpo, Y los Judios ponen. 
guardias en el sepulcro (Cap. xxvui). 

—— Van al sepulero las santas mugeres, y un úngel les avisa que Je- 
gus ha regucitado, el cual se les aparece. -Sobornan los Judíos à las 
ardias del sepulcro. Jesus se aparece ú sus apóstoles en Galilea., 
fin él los envia ú predicar y bautizar, y les promete estar con ellos, 

Y con sus discípulos hasen la consumacion de los siglos (Cap. xxvii). 

San. Màrcos empieza su evangelio por la predicacion de San 
Juan Bautista. Nos muestra ú Jesus bautizado por San Juan, y en 
seguida tentado en el desierto.. Jesus comienza ú predicar, Y dice que. 
lo sigan éú Pedro y Andres, ú Santiago y Juan. Libra é un poseso: 
de un espíritu impuro en Cafarnaum. Cura ú la suegra de San Pe- 


dro, y é otros muchos enfermos, y endemoniados. Se retira é Orar:, 


continúa predicando en toda la Galilea, y sana ú un leproso (Cap. 1). 
Cura ú un peralítico en Cafarnaum. Dice é San Mateo que lo siga,, 
Pd nde é los que le preguntan, por qué no ayupan sus discipulos, 

iseos se escandalizan de que estos estregen espigas en sus ma- 
nos el dia de súbado (Cap. un). El mismo dia de sébado, sane una 


ManO. seca, Una muchedumbre de gente lo sigues los demonios ç 


tan que él es el Hijo de Dios: y Jesus les prohiba que.lo digan. 
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coge sus doce apóstoles. Los escribns atribuyen sus milagros al prin- 
cipe de los demonios: Jesus les declara que jamas se perdonarà la 
blasfemiua contra el Espiritu Santo. Su madre y hermanos lo buscan, 
y él declara que imira como é hermano, como à hermana Vv como à 
madre, ú cualquiera que hace la voluntad de Dios (Cap. mi). 

Propone la paràbola de la simiente, y la explica é sus apóstoles. 
Adviérteles que comuniquen la luz que el les da, y que aprovechen las 
instrucciones que de él reciben. Refiere despues la paràbola de la 
semilla arrojada en tierra, y la del grano de mostaza. Calma una 
tempestad (Cap. iv). Lanza una legion de demonios, que arrastran 
al mar una piara de puercos. Cura un fiujo de sangre, Y resucita à 
la hija de Jairo (Cap. v). Es despreciado en Nazaret, Y observa que 
ningun profeta es honrado en su patria. Envia à sus apóstoles é pre- 
dicar el evangelio. La reputacion de Jesus inquieta ú Heródes, que 
habia hecho morir à San Juan. Retírase Jesus al desierto con sus 
apóstoles, y allí multiplica cinco panes para dar de comer é cinco mil 
hombres. Camina sobre las olas, y Cura ú todos los que le presen- 
tan (Cap. vi). 

Se escandalizan los escribas Y furiseos de que coman sm lavar- 
se las manos los discípulos de Jesus, quien les reprende su adhe- 
sion é tradiciones humanas, Y su infidelidad en los mandamientos divi- 
nos. Enseia al pueblo y à sus discipulos, cuàles son las cosas que 
manchan al hombre. Una Cananea obtiene la curacion de su hija que 
estaba endemoniada. Cura Jesus à un sordo mudo (Cap. vn). NMul- 
tiplica siete panes para cuatro mil hombres. Rehusa un signo é los 
fariseos: encurga 8 sus discípulos evitar la levadura de las falsas doc- 
trinas, y les echa en cara su poca iuteligencia. Sanà ú un ciego en 
Betsaida. Pregunta à sus discipules lo que se dice de €l, y lo que 
piensan ellos: San Pedro contesta que él es el Cristo. Anuncia Je- 
sus sus pàdecimientos, su muerte Y su resurreccion. San Pedro te- 
ne trabajo en creer su pasion y muerte, y Jesus lo reprende, y ense- 
fia é sus discipulos la necesidad de sufrir con él en este mundo para: 
alcanzar la eterna felicidad. Predice la gloria de su futuro adveni 
miento, y de su pròxima transfiguracion (Cap. vi). Llévase con él à 
Pedro, Santiago y Juan, y se transfigura eu su presencia. Les man- 
da que no hablen de esto hasta su resurreccion. —Ellos le pregunten 
lo que debe pensarse de los fariseos y escribas que aguardan à Elias, 
y él confirma la promesa de la futura mision de Elias, declarando: al 
mismo tiempo, que en otro sentido ha venido ya este profeta en la 

ersona del Bautista. Cura ú un lunético, y hace ver ú sus discípulos 
a fuerza de la fe. les predice de nuevo su muerte Y resurreccion, 
y les declara que el mas humilde entre ellos serà el mas grande: pro- 
póneles por modelo un niàv: prohibeles los zelos y el escàndalo, Y 
recomiéndales la sal de la sabiduria y la paz (Cap. ix). 

Preguntado sobre el matrimonio, lo declara indisoluble. Quiere 
que dejen llegar é él é los niios.. Propone à un jóven rico los con 
sejos de perfeccion. Dice é sus discipulos que la salvacion de los ni- 
cos es dificil, y promete el céntuplo é los que por seguirlio lo han de- 
jado todo. Predice por la tercera vez su pasion, muerte y resurrec- 
cion. Reprime à los hijos de Zebedeo, que le pedian los primeros pues- 
tos de su.reiuo. Declara à sus discipulos, que el. que quiere ser : 
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ro, ha de ser siervo de los otros. Da la vista à un ciego al salir de 
Jericó (Cap. x). Entra é Jerusalen en medio de los aplausos y acla- 
maciones del pueblo. Maldice é una higuéra. Echa del templo é los 
traficantes. Ensena é sus discípulos el poder de la fe. Los sacer- 
dotes, los escribas, y los ancianos, le preguntan, de quién tiene su aue 
toridad: y él les pregunta de dónde venia el bautismo de Juan (Cap. xi). 
Propóneles la paràbola de los laubradores homicidas: les hace presen- 
te el testimenio de David sobre la piedra angular desechada por los 
arquitectos. Tientanlo los farisees y herodianos, y él les enseda la 
obligacion de dar à César lo que es de César, y à Dios lo que es de 
Dios. Tiéntanlo luego los saduceos, y les prueba la certidumbre de 
la futura resurreccion. Tentado todavia por uno de los escribas, le 
trae é la memoria los dos grandes preceptos que nos obligan ú amar 
éú Dios, y al prójimo. En seguida pregunta, cómo David, de quien 
ha de nacer el Cristo, ha podido llamarle su Seior. Advierte é sus 
discipulos que se guarden de log escribas. Elogia la ofrenda de una 

re viuda (Cup. xi). Muéstrale uno de sus discipulos los edificios 
del templo, y él preuice su ruina. DPregúntanle ellos, cuéndo sucederà 
esto: él les predice los signos que han de preceder é la ruina de Je- 
rusalen, y aiade los que precederàn al fih del mundo,. exhortàndolus 
con este motivo é la vigilauncia (Cap. xin). 

Aquí comienze la relacion de la pasion y muerte de Jesucris- 
to. Conspiran los Judíos contra él. El períume con que es ungido 
en casa de Simon el leproso, da motivo à la traicion de Júdas, que 
habiendo murmurado de aquella proíusion, va é los principes de 
los sacerdotes y les promete entregar é su maestro. Celebra Je- 
sus con sus discipulos la cena de. la Pascua, é instituye: en su lu- 
gar la cena eucarística. Predice la negacion de S. Pedrò. Se va 
con sus discípulos al huerto de (Zetsemaní: toma consigo é Pedro, 
Santiugo y Juan, y les recomienda que vigilen: ellos. se duermen, 
miéntras el està orando: les echa en cara su sjedo, y les anuncia 
su prision. Llega Júdas con una escolta, y entrega ú su maestro 
por un ósculo. Pedro hiere ú uno de los criados del gran sacer- 
dote: huyen los discípulos de Jesus, el cual es Hevado éú casa de 
Caifas, en donde lo condenan y ultrajan. Habiéndolo seguido Pe- 
dro, lo niega tres veces, y llora su pecado (Cap. xav). Se reune 
el concejo de los Judíos para deliberar sobre Jesus, y lo hacen 
conducir ante Pilato, que hallàndelo inocente quiere enviarlo libre. 
Los Judíos piden la libertad de Barrabas, y la muerte de Jesus, 
Pilato lo entrega ú su disposicion y les da libre a Barrebas. UlL 
trajan los soldados à Jesus, iusultan su reinado, y lo levan cargan- 
do su cruz, Lo crucifican entre dos ladrones, y se burlan de él los 
que pasam. La tierra se obscurece, y Jesus muere. lómpese el ve- 
lo del templo: reconoce el centurion que Jesus era verdaderamen- 
te Hijo de Dios. José de Arimatea tiene cuidado de sepultar su 
cuerpo (Cap. xv). 

Las sentas mugeres van al sepulcro, y un àngel les anuncia 

Jesus ha resucitado. Aparece Jesus ú Magdalena, y é.los dos 

ipulos que iban ú Emmàus. Tambien se aparece é los apósto- 
. les úntes de dejarlos: envíalos à predicar el evangelio 4 todas las 
criatures, Y en presencia de ellos se eleva al cielo. Van los após- 

FOM. XXI, 34 
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toles é predicar por todas partes, y Dios confirma su predicacion 
con milagros (Cap. Xy1). 

S. Lúcas pone al principio de su evangelio una especie de pró- 
logo, y luego comienza refiriendo la aparicion del àngel, que anun- 
cia dà Zacarias el nacimiento de S. Juan Bautista. El arcàngel Ga- 
bricl anuncia ú la Virgen el nacimiento de Jesucristo: visita la Vir- 
gen ú su prima Isabel, y entona un càntico. Ísabel da ú luz à S. 

uan Bautista, y Zacarías entona tambien un càntico (Cap. 1). Na- 
ce Jesus en Betlehem: advertidos los pastores por un úngel, vie- 
nen é adorar al Salvador. Lo circuncidan y le ponen por nom- 
bre Jesus. Maria lo presenta al Senor en el templo. El santo an- 
ciano Simeon lo recibe, y bendice al Senor. Anna la profetisa da 
testimonio de Jesus. A la edad de doce aios va Jesus al tem. 
L con José y María, y alli resplandece su sabiduria en medio de 
os doctores (Cap. 1). 

Viene el Bautista é preparar los caminos al Seior: da avisos 
el pueblo, é les publicanos, y.ú los soldados, 4 da testimonio de 
Jesus. Este divino Salvador viene é recibir su bautismo, y en es 
ta Ocasion nota S. Lúcas la edad de Jesucristo y su genealogia, 
eubiendo hasta Adun (Cap. mi). Es conducido Jesus sl desierto por 
el Espíritu de Dios, y allí lo tienta el demonio. Predica en Gali- 
lea: pasa é Nararet, donde declara su mision: vese allí desprecia- 
do, y aun quieren precipitarlo. Retirase ú Cafarnaum: libra del de. 
monio ú un poseso, cura à la suegra de S. Pedro y ú otros mu- 
chos enfermos. Prohibe ú los demonios decir que él es el Cristo, 
y sigue predicando en Galilea (Cap. iv). Va al lago de Genesaret, 


— Y proporciona alli à sus discípulos una pesca milagrosa, Pedro, San- 


tiago y Juan se unen é él. Cura éà un leproso. Se retira à orar 
al desierto. Rana é un paralítico. Dice à S. Mateo que lo siga. 
Responde é los fariseos y escribas, que le preguntan, por qué no 
ayunan sus discipulos (Cap. v). 

Escandalizanse los fariseos de que estos frotan espigas con las 
manos en súbado. . Cura Jesus una mano seca en el mismo sàbado. 
Escoge é sus doce apóstoles. Aquí pone S. Lúcas el sermon de la 
montaiia, y da de él un compendio, en que se ven las principales bien- 
aventuranzas, y las infelicidades que les son opuestas. Recomiénda- 
se el amor de los enemigos. A nadie se ha de juzgar, se ha de des- 
confiar de las guias ciegas: y se ha de atender nas à los defectos pro- 

ios, que éú los agenos. Los frutos son semejantes al érbol. Se de- 
Le edificar sobre piedra, Y no sobre arena ((ap. vi). Entra Jesus à 
Cafarnaum, en donde cura al criado del centurion. Resucita al hijo 
de la viuda de Ngim. S. Juan envia dos de sus discípulòs ú Jesus, 
para preguntarle si él es el Cristo que ha de venir: Jesus lo prueba 
con sus milagros, y hace el elogio de S. Juan Bautista. Da en rostro 
é los Judios su incredulidad. Una pecadora penitente períuma los 
piés de Jesus en casa de Simon el fariseo (Cap. vu). Jesus va de 
ciudad en ciudad, predicando el Evangelio: síguenlo unas piadosas mu- 
res. Júntase ci pueblo en rededor suyo: propóneles la parébola 
de la simiente, y la explica é sus discípulos. Adviérteles que comu- 
niquen la luz que él les da, y que eprovechen las instrucciones que re- 
eiben de él. Buscanio su madre Y sus hermanos, y declara que mire 
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eomo à madre y hermanos ú los que escuchan la palabra de Dios, Y 
la practican. Aplaca una tempestad: lanza una legion de demonios, 
que precipitan al mar una piara de puercos. Cura un flujo de san- 
gre, y resucita 4 la hija de Jairo (Cap. vi). 

Envia 4 sus apóstoles à predicar el Evangelio. La fama de Je- 
sus inquieta ú Heródes, que habia hecho degollar é 8. Juan. Retíra- 
se Jesus al desierto con sus apóstoles: multiplica allí cinco panes pa- 
ra cinco mil hombres. Pregunta é sus discipulos lo que se dice acer- 
ca de €l, y lo que ellos mismos piensan: 8. Pedro responde, que él es 
el Cristo. Anuncia Jesus lo que ha de sufrir, su muerte, y su resur- 
reccion. Manifiesta ú sus discípulos la necesidad de padecer con él 
en esta vida para obtener la felicidad de la otra. Predice la gloria de 
su segundo advenimiento, y de su transfiguracion. Toma consigo é 
Pedro, Santiago v Juan, y verifica su transfiguracion en su presencia. 
Cura é un lunàtico. Otra vez predice ú sus discipulos su pasion: de- 
clàrales que el mas humilda de ellos serà el mas grande. Védales los ze- 
los: Els ú Santiago y Juan, que quieren hacer bajar fuego del cielo 
sobre los que no reciben à Jesus. Muestra en qué disposiciones de- 
ben estar los que havan de seguirlo (Cap. ix). Envia Jesus sus se- 
tenta y dos discipulos à predicar el Evangelio, y les da sus instrucciones. 
Anuncia la desdicha que amenaza é las ciudades impenitentes. Dice 
é sus discipulos que deben alegrarse, no del poder que les da, sino de 
que sus nombres estàn escritos en el cielo. Da gloria à su Padre por- 
que revela é los humildes los misterios que estàn - ocultos é los sabios. 
Tentado por un doctor de la ley, le recuerda los dos grandes man- 
damiento3 de amar é Dios y al prójimo, y le propone lu paràbola del 
samaritano. Recibe Marta en su casa à Jesus, y él enseia, que una 
sola cosa es necesariu, y que María ha escogido la me:or parte (Cap. 
x). Propone por segunda vez la excelente fórmula de orar, que es 
el modelo de nuestros deseos y de nuestras súplicas. Continúa dan- 
do varias instrucciones sobre la oracion. Libra à un poseido mudo, y 
esta curacion da motivo é las blasfemias de los Judios, lo que ocasio- 
pa el que Jesus proponga la paràbola del valiente armado, y del de. 
monio que vuelve à entrar. NDeclara dichosos à los que oven la pala- 
bra de Dios y la practican. Rehusa dar un signo, si no es el del 
profeta Jonas, y esto le da ocasion de declarar, que él es mayor que 
Salomon y Jonas. Recomienda el ojo simple: echa en cara à los fa- 
riseos su hipocresia y demas vicios, y dirige despues sus reconvencio- 
nes contra los doctores de la ley (Cap. xi). 

Advierte à sus discipulos que se guarden de la levadura de los 
fariseos: què solo teman à Dios: que confien en él: que lo confiesen con 
eonstancia, y que se dejen llevar sin inquietud ante log mugistrados. 
Un hombre elige à Jesus por àrbitro en la particion de una herencia, 
4 él toma de aquí ocasion de hablar contra la avaricia, y de referir 

paràbola del rico sorprendido por una muerte repentina. Exhor- 
ta à sus discipulos ú no inquietarse por los alimentos v el vestido, à 
buscar solamente el reino de Dios y su justicia, y à colecar su tesoro 
en el cielo. Refiere la paràbola del siervo vigilante y fiel, Y opone 
la del siervo violento é infiel. Dice que ha venido à trner fuego al 
mundo. Reprende ú los Judios el que no conozcan el tiempo en que 
se ballun, y'los exhorta ú prevenir el juicia terrible que los amena- 

e 
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za CP xn). Adviérteles que si no hacen penitencia, todos perece- 
ran. Propóneles la paràbola de la higuera estéril. Cura en un séba- 
do à una muger encorbada. Expone la paràbola del grano de mose 
taza, y la de la levadura en la masa. Pregúntanie, si eran pocos los: 
que se salven, y de aquí toma ocasion de exhortar à que se procure 
entrar por la puerta estrecha, Y anuncia la reprobacion de los falsos 
ca y la conversion de una multitud de, gentiles infieles de todas 
as naciones. pPredice su pasion, y la ruina de Jerusalen: anuncia que 
los Judíos no le veràn ya hasta el tiempo en que habràn de conver- 
tirse à él, y reconocerlo por el enviado de Dios (Cap. xi). Sana ú 
un hidrópico en sàbado: exhorta à coger el último lugar, y é que sc 
convide ú los pobres.. Refiere la paràbola de los convidados que se 
excusan. Enseia la necesidad de sufrir con él, y de estar dispuestos 
é dejarlo todo por seguirlo (Cap. xiv). 

Propone la paràbola de la oveja y la dracma perdidas Y encon- 
tradas, y la del hijo pródigo (Cap. xv). Continúa refiriendo la del 
mayordomo infiel. Recomienda la limosna, y el desprendimiento de 
las riquezas. los fariseos avaros se burian de él. El les echa en ca- 
ra su hipocresia. Recomienda la observancia de la ley, yY la indiso- 
lubilidad del matrimonio. Propone la paràbola del rico avariento 
CP xvi). Muestra el peligro del escàndalo, la necesidad del perdon 
de las injurias, el poder de la fe, y la obligacion de conservar la hu- 
mildad. Cura diez leprosos, y haçe ver cuàn rara es la gratitud de 
los beneficios. Pregúntanie los fariseos, cuando vendré el reino da 
Dios, Y con este motivo designa las senales y caracteres de su última 
venida (Cap. xvu). j 

Propone la paràbola de la viuda importuna, y predice que la fe 
serà rara sobre la tierra en los úitimos tiempos. Opone à la vana 
confianza de los falsos justos la paràbola del fariseo y el publicano. 
Quiere que dejen llegar é él à los niios, y los propone por modelos. 
Da é un rio los consejos de períeccion: nota el peligro de los ricos, 
y promete recompensar é los que lo dejen todo por seguirlo. Predice 
por tercera vez su pasion, muerte y resurreccion, y sana à un ciego 
cerca de Jericó (Cap. xvii). Llama é Zaqueo. Propone la paràbola 
de los diez marcos. Entra ú Jerusalen en medio de los aplausos y 
aclamaciones del pueblo: llora sobre esta ciudad, cuya ruina anuncia, Y 
echa del templo é los comerciantes (Cap. xix). Los principes de los 
sacerdotes, los escribas y los ancianos, he preguntan de quién tiene su 
autoridad, y él les pregunta é ellos de dónde venia el bautismo de Juan. 
Refiere al pueblo la paràbola de los colonos homicidas, y con esta 
ocasion recuerda el testimonio de David sobre la piedra angular des- 
echada por los arquitectos. Tentado por los herodianos, les ensena 
ls obligacion de dar àl César lo que. es del César, y ú Dios lo que es 
de Dios. Tentado luego por los Saduceos, les prueba la certidum- 
bre de la futura resurreccion. Pregunta é los doctores de la ley, cómo 
David, de quien el Cristo debe ser hijo, ha podido llamarle su Se- 
nor. Advierte ú sus discípulos que se guarden de los escribas (Cap. 
xx). Elogia la ofrenda de una pobre viuda. Sus discípulos le epse- 
fan los edificios del templo, y él les predice la ruina de este: ellos le 
preguntan, cuúndo esto sucederà, y cuéles seràn las senales, y él les 
predice los signos que han de preceder é la ruina de Jerusalen, y aia- 
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de los que precederàn al fin del mundo, tomando de aquí ocasion pa- 
ra exhortarios ú la vigilancia y la oracion (Cap. xxi). 

a Aquí comienza la relacion de los padecimientos y muerte de Je- 
sus. Conspiran los Judios contra él, y Júdas promete entregàrselo. 
Celebra Jesus con sus discipulos la cena pascual, y substituye éú ella 
la institucion de la cena eucarística. Predice la traicion de Júdas. 
Advierte àú sus discipulos que eviten el espíritu de dominacion: les pro- 
mete el reino del cielo. Da algunos avisos à S. Pedro, cuya nega- 
cion predice. Entra con sus discipulos al huerto de Getsemaní. Cae 
en agonía, y suda sangre. Entrégalo Júdas con un osculo. Hiere S. 
Pe.iro à un criado del pontífice. Jesus es llevado ú casa de Caifas. 


S. Pedro lo niega tres veces. lÍnsultan à Jesus. Reúnese el conce- 


jo: Jesus.es condenado à muerte (Cap. xxu). Llévanlo ante Pilato, 
que lo remite ú Heródes. Este lo devuelve é Pilato, que hallàndolo 
inocente, quiere ponerlo en libertad. Piden los Judios à Pilato la li- 
bertad de Burrabas, y la crucifixion de Jesus. Pilato les abandona 
este, y los soldados lo llevan cargado con eu cruz. Las mugeres de 


Jerusalen lloran sobre Jesus, y él les dice que lloren sobre sí mismas.: 


Jesus es crucificado entre dos ladrones: insúltanlo los que pasan: él pro- 
mete el paraiso à uno de los ladrones. Cúbrese la tierra de tinieblas: 
ràsgase el velo del templo: muere Jesus. Reconoce el centurion que 
Jesus era verdaderamente un hombre justo: José de Arimatea se en- 
carga de sepultar su cuerpo (Cap. xxi). 

Las santas mugeres acuden al sepulcro, y dos àngeles les anuncian 
que Jesus ha resucitado. Aparécese Jesus ú dos discipulos que iban 
a Emmàéus: estos vuelven à Jerusalen, y allí saben que Jesus se ha apa- 
recido tambien ú Pedro. Se uparece luego é los once apóstoles y les 
da pruebas de su resurreccion. Promételes en fin al Espíritu Santo 
en una postrera aparicion, y habiéndolos conducido fuera de Jerusa- 
len hàcia Betanita, se eleva al cielo en su presencia (Cap. Xxiv). 

El evangelio de S. Juan nos muestra desde luego el origen ce- 
lestial y eterno del Verbo hecho carne. De allí pasa el santo evange- 
lista ú la mision de S. Juan Bautista, y despues de haber notado el 
misterio de lx encarnacion del Verbo, refiere los diversos testimonios 
que el santo precursor dió ú Jesucristo. Dos discipulos de Juan, ha- 
biendo sabido de él, que Jesus es el cordero de Dios, lo siguen. Era 
el uno de ellos Andres, el cual le lleva à Pedro. Jesus llama luego ú 
Felipe, que le lleva ú Natanael (Cap. 1). Es convidado con su madre. 
y sus discipulos à unas bodas que se celebran en Canà de Galilea, yY 
allí cimvierte el agua en vino. Va à Jerusalen é celebrar la Pascua (es 
la primera despues de su bautismo): echa del templo é los vendedores 
y predice en t. rminvs figurados su resurreccion (Cap. u). —Nicodemo 
va à ver à Jesus, y Jesus le declura la mecesidad de renacer por el 
agua yY por el Espiritu Santo: le predice figurativamente su muerte 
sobre la cruz. Bautiza Jesus al mismo tiempo que Juan: los discipu- 
los de este lo advierten é su muestro, que toma de ahí ocasion para 
dar ú Jesus un nuevo testimonio (Cup. mi). 

Detiénese Jesus junto ú una ciudad de Samaria: viene ú él una 
samaritana, y él le hace conocer que es el Mesías. Llegan sus discí- 
pulos. La muger se vuelve é la ciudad. Predice Jesus à sus discipu- 
los la mies que tendràn que recoger. Acuden à él muchos Samarita- 


IV. 
Anélisis del 
evangelio de 
S. Juan. 
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mos, y creen en él. Vuelve à Canó, y cura al hijo de un sefior de la 
corte (Cap. iv). Retorna à Jerusalen é celebrar la segunda Pascua des- 
pues de su bautismo. Sana allí, junto é la piscina probàtica, à um en- 
fermo de 88 aios en dia de sàbado: escandalizanse los Judios. Jesus 
les habla de las obras de su Padre, y ellos no pueden sufrir que se di- 
ga Hijo de Dios. Continúa sin embargo hablàndoles de su filiacion 
divina: les recuerda el testimonio que Juan ha dado de él, y el que 
dan los milagros que su Padre le da poder de obrar, aòadiendo el 
testimonio de lus divinas Escrituras, y particularmente el de Moises 
(Cap. v). Seguido de una gran muchedumbre de gente, cerca de la 
tercera Pascua despues de su bautismo, multiplica cinco panes para 
ginco mil hombres. Desaparece de en medio del pueblo que, lleno de 
admiracion, queria hacerlo rey. Embàrcanse sus discípulos, y él los 
alcanza caminando sobre las aguas. Reúnese el pueblo otra vez en re- 
dedor de él, y él toma ocasion de hablarles del pan del cielo que Dios 
les prepara en su persona. Murmuran los Judios porque dice que es 
el pan vivo descendido del cielo: él les declara que este pan es su 
carne misma que va é entregar por la salud del mundo. Pregúntanse 
ellos entre sí, cómo podrà darles su carne ú comer. Jesus les asegura 
que él les ha de dar verdaderamente su carne à comer, Y su sangre à 
beber. Muchos de sus discipulos se escandalizan y se retiran, y él pre- 

unta é los doce si tambien quieren dejarlo. Pedro le dice: /A quién 

emos de ir, Sefiorl Comnienza Jesus à predecir desde entónces la per- 
fidia de Júdas (Cap. vi). 

Aproximàndose la fiesta de los Tabernàculos, los parientes de 
Jesus le instan ú que vaya à hacer brillar su poder en Judea: él di-. 
fiere su ida à Jerusalen, y va luegç sin publicidad. En la mitad de la 
fiesta se presenta en el templo, y se pone à enseiiar al pueblo, y à 
reprender à los Judios el desigmio que formaban de hacerlo morir. 
Los principes de los sacerdotes quieren hacerio prender. El anuncia 


——O indirectamente su muerte próxima. El último dia de la fiesta continúa 


hablando al pueblo: los fariseos tratan de perderlo, y Nicodemo to- 
ma su defensa (Cap. vu). El dia siguiente los escribas y fariseos le 
presentan una muger cogida en adulterio: él los confunde, y despacha 
éú la muger, recomendàndole que ya no peque mas. Continúa hablan- 
do al pueblo: anuncia ú los Judios el justo castigo de su incredulidad. 
Predice su muerte: indica claramente su divinidad, y declara que é) 
era úntes de Abraham. Quieren los Judios apedrearilo, y él se retira 
(Cap. vui). Cura despues à un ciego de nacimiento en sàbado: los fa- 
yiseos toman de aqui ocasion para contestar aquel milagro, y echan 
al que habia sido curado. Encuéntrulo Jesus à poco, y se le da à 
conocer como Hijo de Dios (Cap. ix). 

Sigue Jesus instruyendo al pueblo: declara que él es la puerta 
de las ovejas, y el buen pastor, dispuesto à dar la vida por sus ove- 
jas. Sobreviene la fiesta de la dedicacion del templo: Jesus se pre- 
senta en él y declara abiertamente su divinidad. Otra vez quieren los 
Judios apedrearlo: él les echa en cara su ódio y sus blasfemias, y se 
escapa de entre sus manos (Cap. x). Lézuaro cae enfermo y muere.' 
Jesus anuncia que va é resucitarlo. Dirígese ú Betania: Marta sale 
é encontrarlo, y Jesus le declara que él es la resurreccion y la vida. Vie- 
ne María .à echarse ú sus piés: llévanio al sepulcro: llama à Lézare 
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V le vucive la vida. Con este milagro quedan desconcertados los Ju- 
dios. Caifas profetiza decidiendo que Jesus debe morir por la salud 
de su nacion. Acercàbase la cuarta Pascua despues del bautismo de 
Jesus (Cap. xi). Seis dias àntes de la Pascua viene Jesus ú Betania: 
Maria le perfuma los piés, y Júdas murmura. Los Judíos quieren ma- 
tar ú Lazaro. El siguiente dia entra Jesus triunfante en Jerusalen en 
medio de las aclamaciones del pueblo. Quieren ver à Jesus algunos 
gentiles, y con este inotivo anuncia los abundantes frutos de su 
muerte, lLa voz de su Padre se huce oir desde el cielo, dàndole tes- 
timonio. Jesus prosigue anunciando su muerte, y el riesgo à que se ex- 
ponen los Judios que rehusan creer en él (Cap. xi). $ 

Aquí comienza la relacion de las últimas acciones de Jesucris- 
to, de su pasion y de su muerte, La víspera de la fiesta de la Pas- 
cua, despues de la cena, lava Jesus los piés à sus apóstoles, y predi- 
ce la traicion de Júdas. Sale este pérfido discipulo. Jesus continúa inge 
truyendo ú sus apóstoles: les recomienda que se amen unos ú otros 
como él los ha aimado. Predice la negacion de S. Pedro (Cap. xim). 
Declàrales que él es el camino, li verdad y la vida: que quien ve ú 
él, ve ú su Padre: les promete cl Espíritu consolador: anuncia que 
pronto no le verà ya el mundo: mas sí le veràn sus discípulos: que 
el Espiritu Santo les enseàarà todas las cosas: que él les deja su paz, 
muy dierente de la del mundo, y que ya no les hablarà mucho tiem. 
po, despucs de lo cual los lleva consigo (Cep. xiv). Prosigue Jesus 
conversando con sus apóstoles, y les dice que él es la vid verdude- 
ra, y ellos log sarmientos. Exórtaios é que le permanezcan fieles, y 
à que se amen recíprocumente como él los hu amado. Los prepara 
à ue se vean aborrecidos del mundo, y les declara cuún inexcusa-' 
bles son los Judios incrédulos (Cap. xv). Les predice las persecucio- 
nes que tendràn que suírir. Promete enviarles el Espiritu consola. 
dor, y cambiar un dia su tristeza en una alegria que nadie podrà qui- 
tarles. Exórialos à que rueguen àú su Padre en nombre suyo, y les 
declara abiertamente que va ú dejar el mundo para irse con su Pa- 
dre. Los anima à que pongan en él su confianza, porque él ha venci- 
do al mundo (Cap. xvi). En seguida hace oracion é su Padre: ruéga- 
le primero por su propia glorificacion, luego por la conservacion y san- 
tificacion de sus apóstoles, Y en fin por la union y unidad en él de 
cuantos abrazaren la fe, por medio de la palabra que ellos han de 
predicar (Cap. xvu). 

Entra con sus discipulos al huerto de Getsemaní. Llega Júdas 
gon una tropa de gente armada, que Jesus hecha por tierra con su 
palabra. Pedro hiere ú un criado del pontifice. Jesus se deja prender 
y conducir é casa de Anas, suegro de Caifas. Pedro que habia segui. 
do é Jesus, empiezu é negarlo. El pontifice Anas interroga à Jesus, y 
lo envia luego à Caifas. Pedro ucaba de negar ú Jesus hasta tres vee 
ces. Es llevado Jesus ante Pilato, à quien declara que su reino no es 
de este mundo: mas que ha nacido para dar testimonio de la verdad. 
Pilato quiere libertarlo, y los Judios piden con preferencia ú Barra- 
bas (Cap. xvi). Para apaciguarlos Pilato manda azotar à Jesus: in- 
séltanlio los soldados pomiéndole una corona de espinas, Y un mante 
de escarlata. En esta disposicion lo presenta Pilato ú los Judios, dicién- 
doles: Ved aqui ul hombre. Los Judios piden su muerte: Pilato insige 
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te en libertarlo, y ellos en decir: Crucificalo, crucificalo. Abandónale 


- Pilato, y es conducido al Calvario, en donde lo crucifican en medio 


de dos ladrones. Los soldados reparten entre ellos sus vestidos, y sor- 

tean la túnica. Jesus ve al pié de su cruz é su madre y à su discí- 

pulo Juan: dirige la palabru ú su madre diciéndole: He aquí é tu hi- 

jo: y é Juan: He aquí ú tu madre. Dice que tiene sed, anade que to. 

do està consumado, y muere. Un soldado que viene éà quebrarie las 

ps le hiere el costado. José y Nicodemo tienen cuidado de poner- 
en el sepulcro (Cap. xix). 

Al siguiente dia, viene Magdalena al sepulcro, y hallàndolo abier- 
to, va ú decir ú Pedro y à Juan que se han llevado à su maestro. Acu- 
den ellos al sepulcro, y hallan allí los lienzos y el sudario. Vuelve 
Magdalena al sepulcro, y encuentra en él dos àngeles: aparécesele 
Jesus, y ella va à comunicar é los apóstoles que ha visto al Senor. 
En la tarde del mismo dia se aparece Jesus à los apóstoles. To- 
mas, que no se hallaba con ellos, rehusa creerlo. Ocho dias 
despues se aparece Jesus en medio de ellos, y manifiesta ú To. 
mas las pruebas de su resurreccion (Cap. xx). Se presenta Jesue des. 
pues é muchos de sus discipulos en la orilla del mar de Tiberiàdes, 


 y les proporcions una pesca milagrosa. Dice ú Pedro hasta tres ve- 


Ces: jMe amasi y tres veces le recomienda el cuidado de sus ovejas 
LL. le predice su imartirio, y le manda que lo siga. Pedro 

pregunta lo que serú de Juan, y Jesus le responde: Si yo quiero 
que él permanezca hasta que yo venga, .jqué te importal (Cap. xxi). 
Aquí termina el último de los cuatro evangelios. 





PREFACIO 


3Q EBRE 


LOS HECHOS DE LOS APÒSTOLES. 


NP de haber escrito S. Lúcas en el evangelio la vida de 
Jesucristo, y de su santísima madre, de quien puede decirse que fué 
el confidente, quiso darnos en los Hechos de los apóstoles el evange- 
lio del Espíritu Santo, como dice Ecumenio (1), ó el de la resurrec- 
cion del Salvador, segun el pensamiento de 8. Juan Crisóstomo (2), 
ó en fin, la vida y acciones de los primeros apósioles, y la histona 
de la Iglesia naciente. Despues de ia vida y la doctrina del Salvador 
referidas en el Evangelio, no podia proponernos un objeto ni mas 
noble ni mas grande: nada podia hacer mas útil é importante para 


(1) (Ecumen. in Acta p. 20.2) Chryeeet, in Acta, homil. l. 
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la Iglesia, ora se consideren los grandes ejemplos que nos ofrece pa- 
ra las costumbres, ora las instrucciones que nos inculca para la doc- 
trina (1). El nos representa el cumplimiento de las diversas cosas que 
habia predicho el Hijo de Dios, la venida del Espiritu Santo, la mu- 
danza prodigiosa que este divino Espiritu obró en el corazon y ene 
tendimiento de los apóstoles: en esta obra vemos el modelo de la per- 
feccion cristiana en la vida de los primeros fieles, y la pràctica de 
lis virtudes mas eminentes en la conducta de los santos apóstoles, las 
vperuciones milagrosas del Espíritu Santo en la conversion de los gen- 
tiles, y la maravilla de las maravillas en la fundacion de la Iglesia cris. 
tiana y establecimiento del reino de Dios, que se habian prometido 
en todas las Escrituras. 

Intituló S. Lúcas esta obra los Hechos de los apóstoles, para que 
buscàsemos allí, dice 8. Juan Crisóstoimo (2), no tanto los milagros 
que hicieron, como las acciones santus Y las virtudes que practica- 
ron. Cuando parece no referirnos mas que una sencilla historia de la 
Iglesia naciente, dice S. Gerónimo (3), este santo médico, tan ccle- 
bre en todo el mundo por su evangelio, nos da en este escrito tau- 
tos remedios propios para curar las enfermedudes de nuestra alma, 
cuantus palabras impende en él para instruirnos. 

Se crée que su principal designjo eru oponer à los falsos Hechos 
apostúlicos que entónces se esparcian en el mundo, una veraz Y sin- 
cera historia de las acciones de S. Pedro y S. Pablo. El consignó 
en este libro cuanto creyó necesario para establecer la fe de los hie- 
les, y la Iglesia ha hecho tanto aprecio de ello y lo ha visto con un 
respeto tan grande, que ha desechado todas las otras relaciones para 
no adoptar mas que la suya (4). Pero si S. Lúcas desacreditó las 
fulsas Actus que éntes de él se habian escrito, no pudo impedir que 
despues se foijusen otras todavia. Se han visto algunas fabricadas en 
los siglos siguientes por los Maniqueos, y otros hereges, de las que 
hablarémus luego con mas extension. S. Lúcas ha hecho desapare- 
cer à los que vinieron despues, como é los que àntes de él habian apa- 
recido. Sanchez conjetura (5) que habiendo los Judíos enemigos de 
S. Pablo, esparcido tal viz muchos falsos rumores y calumnius con- 
tra este saunto apóstol, qui:o S. Lúcas vindicar ú su maestro y defen- 
derlo contra sus culumniadores, componiendo esta Qbra. 

S. Juan Crisóstomo (6) pregunta, por qué S. Lúcas dirigien- 
do su evangelio y Actas ú una misma persona, que es Teófilo, no 
ha reducido estas dos obras é un solo libro, en vez de dividirlas 
en dos volúmenes: y responde que lo ha hecho, 1." para mayor cla- 
ridad, 2.2 para comodidud del lector, y 3.: para proporcionarse é la 
naturaleza misma de las cosas que tenia que tratar, y exigitn esta 


distincion. Consta que escribió primero el evangelio y despues los 


Hechos (7): mas no se sabe precisamente en qué tiempo los .com- 
puso. Los antiguos han dicho que escribió el evangelio en Acaia, 
Y que de este evangelio habla S. Pablo (8) en su segunda epís- 


(1) Chrysost. in Acte, hom. 1. initio.m-(2) Id. tom, 5. Aomil, 12.-(3) Hieron. ep. 103 p. 9, 


em(4) Aug. de consensu Ecang. l. iv. €. B.(5S) ln Act, prolog. n. 13.,6) Jn Acta 
1. P. 6. c. 5.—(1) Act. 1. 1. Primum quidem sermonem feci de omnibus, o Theopài. 
de, quae coepit Jesus facere et decere —(B) 2. Cor. viu. 18, Vide Origeu, Ambros. Hier. 


Gàryeost. allios. 
TOM. BIXlo 835 
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tola ú los Corintios: Hemos enviado con Tito al hermano, cuyo nom. 


bre se ha hecho célebre en todas las iglesias por el evangelio. Sien- 


do esto así, fuerza es que lo haya escrito muchò tiempo úntes de 
las Actas, pues la epístola ú los Cormtios se escribió por el ano 
571 de Jesucristo, y las Actas no pueden haberse escrito hasta dos 
afios despues de la mansion que hizo S. Pablo en Roma, es de- 
cir, despues del aio 62 ó 63 de Jesucristo. Aun hay bastante apa- 
rienciu de que se escribieron en Roma cuando S. Lúcas estaba con 
S. Pablo, en tiempo de la prision de este, pues permaneció con él 
en aquella ciudad hasta que lo pusieron en libertad. 

Nadie duda que el libro de las Actas se escribió en griego, y 
en ellas se nota el estilo de S. Lúcas mas puro, Y mas cuidado 
que el de los otros escritores del Nuevo Testamento (1). El cita 
de ordinario la Escritura segun los Setenta, sin duda porque no sa- 
b:a el hebreo (2), v S. Pablo, predicando con mas frecuencia é los 
gentiles, citaba mas los libros santos conforme al texto comun que 
se hollaba en manos de todos, que conforme al texto hebreo en- 
tendido de ménos personas. S. Epifanio (3) dice que este libro se 
tradujo de griego. en hebreo, es à saber, en caldeo ó en siriaco, 
que era la logia de los Judios de la Palestina. 

Los Ebionitas, que lo habian, puesto en hebreo, lo corrompie- 
ron mezclàndole muchas falsedafes. y muchas impiedades injuriosas 
à la memoria de los apóstoles. S. Gerónimo (4) dice que cierto 
sacerdote de Asia anadió à los Hechos verdaderos, los viages de 8. 
Publo, los de Sta. Tecla, y la historia del pretendido bautismo da- 
do por esta santa à un leon (5). Tertuliano refiere que S. Juan 
Evangelista habia convencido de falso à este sacerdote, y lo habia 
obligado à confesar que habia compuesto aquellas fabulas por el 
amor qne tenia ú S. Pablo. 

El libro de los Hechos apostólicos ha pasado siempre por ca- 
nónico en la Iglesia. Conocemos ú muchos hereges, como los ma- 
niqueos, los marcionitas, los serenianos (6), los gnósticos, los cerintia- 
nos, que desechan este libro, contestando su autenticidad (7), porque 
en él se ve munifiestamente la venida del Espíritu Santo prometida 
por Jesucristo, acaecida poco despues de su ascension, en vez de 


'que los maniqueos pretendian que la promesa del Salvador no habia 


tenido efecto, sino en la persona de Manes el gefe de ellos. S. Agus- 
tin (8) dice que la Iglesia recibe con edificacion esta obra, la lée 
todos los anos solemnemente en las asambleas de los fieles (9), y que 
se comienza la Jecturu despues de la fiesta de Pascua (10): Actus apo- 
stolorum liber est de canone Scripturarum: ipse liber incipit legi a 


O dominica Paschae, sicut se consuetudo habet Ecclesiae. 


S. Juan Crisóstomo (11) se lamenta de que en su tiempo se des- 
cuidaba demasiado el libro de las Actas, y de que muchos tenian 


(1) Hieren. in leai. vi.—(2) Hieron. trodit. Hebr in Genes. XLVvI.me(3) Epipi. 
Aneres. 30. c. 3. et 6. — (4) Hieron. de Scrip. eccles.—(5) Mr. Grabbe que ha publieado 
la antigua vida de Santa Tecla, observa que no se lée en ella la fúbula del leom 
bautizado. —(6) Serenianos se lée en el prefacio de Calmet, y Yo sospecho que es una 
fuita del copiante.—(7) Aug. ep. olim 253. nune 937. n. 2 et lib. de vtilitete eredendi 
N. Tl) Aug. de Praedestinat. SS. c. 2. n. 4d.m(9) Aug. in Joan. tract. 6. a. 18. Ille 
liber canonicus omni anno ab Ecclesia recitandus.—(10) Aug. 315. nov. edit. a. l.—(ll) 
Càryecet. Romil. 1. in Acta, 
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tan poco conocimiento de él, que ni aun subian que existiese un. 


libro con ese nombre. Este santo ensalza mucho el mégito de esta 
obra, y sostiene que no es ménos útil que el mismo evangelio. Eras- 
mo (l) pensaba unir las Actas al evangelio de S. Lúcas en su edi- 
cion del Nuevo Testamento, fara no separar dos obras de un mis- 
mo autor, dedicadas ú una misma persona, pero receló que se le 
tuviese à mal el que variase el órden de los evangelioss aunque 
à decir verdad, los Hechos no sean otra cosa que una parte del 
mismo evangelio, yY una parte muy considerable, pues que en fió, 
si cl evangelio nos describe el £rano de trigo echado en tierra 
sembrado en el campo, los Hechos nos lo representan brotando, 
creciendo y dando su fruto. I 

Los Hechos de los apóstoles no han tenido siempre en la Bi- 
blia el mismo lugar, que tienen hoy dia entre los evangelios y las 
Epístolas de S. Pablo. Unas veces se han colocado inmediatamente 
àntes del Apocalipsia, como lo insinúan S. Agustin, Casiodoro Yy 
Teodulfo, obispo: de Orleans: otras, entre las. Epistolas de S. Pa- 
blo y las canónicas, como se ve en algunas antiguag ediciones la- 


tinas hechas mas ha de doscientos aios. En un antiquísimo manus- , 


crito de la biblioteca de Saint-Germain-des-Prés, se hallan desde 
Juego los cuatro evangelios, despues las Actas, luego las Epístolas ca- 
nónicas, y à lo último las Epístolas de S. Pablo. Lo mismo se ob- 
serva en los manuscritos de la version siriaca y de la moscovita, 
yY yo he visto la misma distribucion en una biblia latina manuscri- 
ta de los PP. Premostratenses de Pont-a- Mousson. En las biblias im- 
presas é fines del siglo décimo quinto y principios del décimo sexto, 
hay muy poca uniformidad en el órden que tiene este libro, y lu- 
gar que ocupa. 
Notase en este libro gran diversidad de lecciones considerables, 
qe à lo que parece, son glosas anadilas por los copiantes, ó que 
el màrgen han pasado al texto para darle mayor. claridad. Se lée 
en la Sinópsis atribuida ú S. Atanasio, que S. Pedro dictó el li- 
bro de las Actas, como 8. Pablo habia dictado el evangelio de S. 
Lúcas, mas.ni uno ni otro es cierto. Es harto dudoso "que 8. Pa- 
blo haya dictado aquel evangelio, y no parece que S. Pedro tuvie- 
se la menor parte en cuanto éú las Actas: solo en los primeros ca- 
pitulos de ellas se hace mencion de este sunto apóstol, consagràn- 
dolos S. Lúcas casi todos desde el xu, é la historia de S. Pablo, 
é quien se crée no volvió f dejar desde que en Frigia se le unió 
en Trouda. El fué el compaiero inseparable de sus viages, de sus 
trabajos y de sus padecimientos, siguiéndose de aqui, que no nos 
escribió en los Hechos sino aquello de que fué testigo. El apóstol 
habla de S. Lúcas de un modo muy ventajoso en su segunda carta 
é los Corintios: Hemos enviado con Tito ú uno de nuestros herma- 
mos que se ha hecho célebre por el Evangeliu en todas las igle- 
sias, y que por ellas ha sido destinado para ser el compaiero de 
quextra peregrinacion, y para recoger con nosotros las limosnas de 
los fieles PJ. Muèhos entre los antiguos creyeron que Lucio, de 
quien habla é los Romanos (3), y dice ser su pariente, es el mis- 
mo S. Lúcas, autor de las Actas. 
(1) Braem. in Acta praefat.—(2) 2. Cor. 2. vu. 18. 19.—(3) Rom. xvi.21. 
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276 PREFACIO 

S. Lúcas acomparió à S. Pablo en los dos viages que hizo ú 
Roma. En gsta ciudad se hallaba y era el único de sus antiguos 
discipulos que lo acompaiaba, cuando escribió su segunda epístola 
ú Timoteo poco éúntes de su martirio (1), Y así el santo evange- 
lista siguió al apóstel hasta el fin de su vida. Causa admiracion que 
no nos haya dado la historia de su martirio, habiendo sido testigo 
de él y sobrevivido largo tiempo. Algunos creen (2) que él habia 
resuelto emprender una nueva historia, comenzando desde la llega- 
de de NS. Pablo ú Roma, hasta su martirio: mas no efectuó este 


. proyecto, del que tal vez lo desviaron sus viages, y otras ocupa- 


ciones que creyó mas importantes, puesto que los apóstoles y los 
hombres apostólicos, escribian poco y obraban muche (8). El mar- 
tirio de S. Pablo nos es bastante conocido por otros conductos: un 
hecho de esta importancia, sucedido é la faz de la ciudad de Ro- 
ma, y à vista de todos los fieles de aquella capital del mundo, no 
podia quedar desconocido: mas los viages y demas particularidades 
de la vida del Apóstol, podian caer en el olvido, y la Iglesia habria 
perdido mucho en ignorarlos. 

El libro de los llechos contiene la historia de la Iglesia des- 
de el dia de la ascension del Salvador, hasta la libertad de S. Pa- 
blo, dos aios despues de su llegada ú Roma, es ú saber, el espa- 
cio de treinta anos, desde el ano 33, hasta el 68 de Jesucristo, ó 
desde el ano 19 de Tiberio, hasta el 9 de Neron. 

Habiéndose aparecido Jeaus muchas veces à sus apóstoles, du- 
rante cuarenta dias despues de su resurreccion, come con ellos àn- 
tes de dejarlos, y les promete que dentro de poco recibiràn al Es- 
píritu Santo. Se eleva al cielo, Y una nube lo oculta de la vista 
de los apóstoles: tornan estos ú Jerusalen, en donde se cncierran 
esperando el cumplimiento de la promesa del Senor. Pedro propo- 
ne en la asamblea de los discipulos elegir uno, que como ellos, 


" fuese testigo de la resurreccion del Salvador, y pyudiese ocupar el 


lugar del pérfido Júdas. Los discipulos proponen é Barsabas y é 
Matías, que se sortean, y cae la suerte ú Matias (Cap. 1). Ésto 
darú motivo é una Disertacion sobre las elecciones por suerte. Lle- 
gado el dia de Pentecostes baja el Espíritu Santo sobre los após- 
toles y discipulos que estaban con ellos, y llenos del Espiritu de 
Dios hablan diversas lenguas. Publicase esta maravilla, y los Judios 
se llenan de admiracion: algunos sospechan que aquello es un efec- 


— to de embriaguez, Pedro responde é esta sospecha y recordando 


la profecia de Joel, toma ocasion de anunciar públicamente la re- 
surreccion de Jesucristo, yY poder que ha recibido de Dios su Pa- 
dre. Cerca de tres mil hombres creen en la palabra de este após- 
tol, y son bautizados en: nombre de Jesucristo. (Se examinarà en 
una Disertacion lo que significa en el lenguage de los apóstoles el 
bautismo dado en nombre de Jesucristo). Los apóstoles hacen mi- 
lagros. Todos los que creian estaban unidos juntamente, y cuanto 
tenian era comun entre ellas. El Senor aumentaba todos los dias 
el número de los que debian ser salvos (Cap. m). 


(1) 2. Timot. iv. V1. Laicas est mecum solua.—(2) Vide Fromond. ad Acte, c. ull. p. 
TO5.am(3) Vide CArysost. homil. 1, in Acta, p. 3. 
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Pedro y Juan van al templo, y curan ú un cojo de nacimien- 

to: asombrado el pueblo de esta maravilla, se agolpa en rededor 
suyo: Pedro les declara que el milagro se ha obrado en nombre 
de Jesus: les hace conocer su crímen, y los exhorta à penitencia 
(Cap. mb). Los sacerdotes y saduceos se apoderan de los dos após- 
toles, y los envien é la prision. Al dia siguiente se reune el con- 
cejo y los manda traer: ellos confiesan de nuevo que el milagro se 
obró en nombre de Jesus, y declaran públicamente que Jesus es 
la verdadera piedra angular, Y que no hay salvacion sino por él. 
Prohibeles el concejo que hablen en nombre de Jesus, y ellos pre- 
untan, si es justo obedecer ú los hombres mas bien que éú Dios. 
l concejo los despide con amenazas. Ellos se retiran ú donde es- 
taban sus hermanos, à quienes cuentan lo que ha pasado. Toda la 
esamblea da gloria à Dios, é implora su socorro unida en un mis- 
mo espíritu. Acabada su oracion, tiembla el sitio, y todos ellos se 
hallan llenos del Espíritu Santo. La muchedumbre entera de los 
que creian, no tenia mas que un corazon y una alma, y entre ellos 
eran comunes todas las cosas. Vendian sus bienes, y llevaban el 
precio de ellos à los piés de los apóstoless y esto es lo que hizo 
entónces Bernabé (Cap. iv). Ananias y Safira venden tambien sus 
tierras: pero retienen una parte de su precio. Fingiendo Ananías lle- 
varlo todo, lleva solo una parte: Pedro le reprende con viveza su 
mentira, y en el mismo instante cae muerto aquel hombre. Llega 
su muger, se hace culpable de la misma disimulacion, y cae sobre 
ella el tmismo castigo. los apóstoles continúan haciendo muchos mi- 
lagros, y hasta la sombra de S. Pedro sana é los enfermos, Au- 
méntase el número de los fieles. El gran sacerdote y los de su 
partido hacen apresar ú los apóstoles y ponerlos en la cércel. Un 
angel les da libertad por la noche, y les manda que vayan é pre- 
dicar sin temor al templo. Haciéndolo ellos asi, los prenden de nue- 
vo, y los presentar al concejo. Ellos dan público testimonio à Je- 
sucristo, y el concejo forma el designio de hacerlos morir. Gama- 
lheli representa el riesgo de esta resolucion, y propone mas bien 
dejarlos ir. Hacen azotarlos, y los dejan ir, Drolibiendóles hablar en 
nombre de Jesus. Ellos se van llenos de alegria por haber sido juz- 
gados dignos de padecer por Jesus, y continúan ensefando en el 
templo y en las casas (Cap. v). l 
Multiplicàndose el número de los discipulos, se suscita una mur. 
muracion entre los Judios helenistas tocante al reparto de las limos- 
nas. Eligense siete diàconos para que ejerzan este ministerio: el prie 
mero de estos, Estévan, lleno de gracia y fuerza, obraba grandes pro- 
digios. Alguuos se levantan contra él, v sobornan gentes que digan 
baberlo oido blasfemar: concitan al pueblo, y echúndose sobre Esté- 
van, ló arrastran al concejo, produciendo contra él falsos testigos, que 
lo acusan de haber blasfemado contra el lugar santo y contra la ley 
(Cap. vi). Pregúntale el sumo sacerdote si es verdadera la acusacion, 
y Estéven, dirigiéndose ú toda la asamblea, les recuerda sumariamen- 
te la conducta de Dios con respecto ú Abraham y su posteridad, has- 
ta la construccion del templo que edificó Salomon: y les da en rostro 
con endurecimiento. Ellos braman de enojo, y él les dice que ve el 
cielo abierto, y al Hijo del hombre é la derecha de Dios: arrójanse 
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sobre él con furor, v arrastràridolo fuera de la ciudad, lo apedrean. ES 
muere rogando à Dios por ellos. Saulo, que despues se llamó Pablo, 
consintió en su muerte (Cap. vn). Levéntase una gran persecucion 
contra la Iglesia de Jesucristo, y Saulo la devasta. Dispersados los 
discípulos anuncian por todas partes la palabra de Dios. Felipe, uno 
de los siete diàconos, predica en Samaria, y el puèblo lo escucha con 
ansia, viendo los milagros que hacia. Simon el mago habia seducido 
despues de mucho tiempo é los habitantes de aquella ciudad con sus 
encantamientos: inas él tambien creyó y recibió el bantismo.. Envian 
los apóstoles à Pedro y Juan à Samaria para que impongau las manos 
é los nuevos discípulos, y les den el Espiritu Santo. Quiere Simon com- 
prarles este poder, y Pedro le reprocha con fuerza su crimen, y lo 
exhorta à que haga penitencia. (En una Disertacion se examinarà lo 
perteneciente à Simon Mago). Un àngel envia al camino de Jerusalen 
é Gaza é Felipe, el cual encuentra allí à un eunuco de la reina de Etio- 
pia, que volvia de Jerusalen, leyendo al profeta Ísaías: pregúntale si 
entiende lo que leia, y el eunuco le suplica se lo explique. Felipe le 
da à conocer éú Jesucristo, y pide el bautismo el eunuco: dàselo aquel, 
— é inmediatamente se lleva el Fspíritu de Dios al diàcono, y lo condu- 
Ce 8 Azoto, de donde sale anunciando el Evangelio por todas partes 
(Cap. viu). 

Dirígese Saulo al sumo sacerdote, y le pide cartas para ir ú Da- 
masco é prender ú los discipulos del Senior, y traerlos prisioneros à 
Jerusalen. Parte, y al acercarse à Damasco, lo deslumbra una luz, cae: 
sesucristo se le da é conocer, y le manda que entre é la ciudad para 
que en ella sepa lo que ha de hacer. Levúntase Saulo, y sus ojos ya 
no ven. Condúcenlo ú Damasco, y queda allí tres dias sin comer ni 
beber. Un discípulo, llamado Ananias, va ú verlo por órden del Se- 
for, y le impone las manos. Saulo recobra la vista, y recibe el bau- 
tismo. Predica ú Jesus en las sinagogas, y confunde ú los Judios, pro- 
búndoles que Jesus es el Cristo. Pesado largo tiempo, los Judios de 
Damasco forman la resolucion de hacerlo morir: él evita sus asechan- 
zas y vuelve à Jerusalen. Bernabé lo presenta ú los apóstoles: él vi- 
ve con ellos y habla vigorosamente en nombre de Jesus. Los hele- 
nistas solicitan hacerlo morir: condúcenlo tos hermanos é Cesaréa, Y 
envianlo é Tarso. Visitando Pedro de ciudad en ciudad é los discipu- 
los, llega à Lidda, en donde cura ú Eneas, paralítico: de allí pasa é 
Joppe. y resucita ú una viudu llamada Tabita (Cap. ix). Aparece un 
éngel é Cornelio, centurian que moraba en Cesaréa, y le manda en- 
viar ú buscar ú Pedro que estaba en Joppe. Pedro es arrebatado en 
espiritu, y aprende é no llamar impuro lo que Dios ha purificado. Re- 
cibe é los que habian sido enviados de parte de Cornelio, y juntàndo- 
se con ellos lo va é ver. Refiérele Cornelio la órden que ha recr 
bido de Dios: Pedro le hace conocer à Jesucristo, y el Espiritu San- 
to se derrama sobre Cornelio y los que con él estaban. Pedro loa bau- 
. Uizà (Cap. x). Vuélvese é Jerusalen: los fieles circuncisos le mani- 
fiestan su sorpresa de haber él comunicado con los gentiles. Pedro se 
justifica contàndoles cuanto ha pasado. Los fieles dispersos, habien- 
do avanzado hasta Antioquia, empiezan é anunciar ú Jesucristo é 
los mismos Griegos, y convierten gran número de ellos. La Iglesia 
de Jerusalen les envia ú Bernabé, que los exhorta é permanecer Ée- 
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h83 en la fe. Pasa ú alcanzar é Saulo ú Tarso, y lo lleva ú An- 
tioquia, en donde predican, y los disciípulos empiezan é tomar el 
nombre de cristianos, Un profeta, llamado Agabo, anuncia una gran- 
de hambre: para prevenirla, envian los discípulos algunas limosnas 
é los hermanos de Judea por mano de Bernabé y Saulo (Cap. xi). 

Heródes Agrippa, rey de Judea, hace morir à Santiago, her- 
mano de Juan, y poner à Pedro en la prision. Ora la iglesia por 
Pedro. Un àngel lo liberta por la noche, y él se và à casa de Ma- 
ria, madre de Juan Màrcos, en donde muchos se habian reunido 
y estaban en oracion. El les refiere su libertad, les deja el cui- 
dado de que la hagan saber ú los hermanos, y ú Santiago el menor, 
Obispo de esta lglesia, y se retira. Heródes lo hace buscar en va- 
no, y se va à Cesaréa. Allí da audiencia à los Tirios, y à los Sido- 
nios, y miéntras recibe los aplausos impíos de un pueblo adulador, 
un àngel del Seior le hiere, y inuere comido de gusanos. Berna- 
bé y Saulo vuelven de Jerusalen ú Antioquia con Juan Màrcos (Cap. 
su). El Espiritu Santo ordena que Saulo y Bernabé se separen pa- 
ra la obra éú que los ha destinado. Despues de haber recibido la 
imposicion de las manos, van à Seléucia, y de allí pasan ú Chipre 
con Juan Màrcos. Predican en Salamina, y van à Pàfos, en donde 
encuentran un màgico llamado Elimas con el procónsul Sergio Pau- 
lo. Lste los hace venir para oir la palabra de Dios. Elimas les re- 
siste, y queda ciego: el procónsul viendo este milagro, abraza la fe. 
Saulo, que despues de este tiempo se llama siempre Pablo, se em- 
barca con los que estaban con €l, y llega à Perge en Panfília. Juan 
los deja y vuelve ú Jerusalen. Pablo y Bernabé van à Antioquía de 
Pisidia. Entran 4 la sinngoga el dia de sàbado, y se' les propone 
que hablen. Pablo anuncia públicamente ú Jesucristo, y se les rue- 
gui que habien tambien el sàbado siguiente. Llegado este dia, casi 
toda la ciudad se reune, y los Judios se oponen ú Pablo. Este y 
Bernabé les decluran que la palabra de Dios que ellos desechan, 
va ú llevarse ú los gentiles. La palabra del Senior fructifica en todo 
el pais: consiguen los Judios'echar é Pablo y Bernabé, que de allí 
pasan à Iconie (Cap. xm). Predican con esuceso en esta ciudad, y ha- 
cen milugros. Habiendo permanecido allí largo tiempo, saben que 
se trata de apedrearlos, y se refugian en Listra. Sana allí Pablo 
é un cojo. Quieren afrecerles sacrificios como é dioses. Pablo y Ber- 
pabé rechazan con horror aquel homenage impíie, y toman ocasion 
'de anunciar al pueblo de la ciudad el verdadero Dios. Los Judíos 
gublevan al pueblo: apedream é Pablo dejàndolo por muerto: él se 
levanta, eutra en la ciudad con los discipulos, y se va con Ber- 
nabé à Derbe. Despues de haber instruido alli ú muchas personas, 
vuelven à Listra, ú Íconio y à Antioquia de Pisidia, fortificando à 
los discípulos, y ordenando sacerdotes: y de allí regresan ú Antioquia 
de Siria, de donde habian partido (Cap. xiv). 

Ofrécese en Antioquia una disputa tocante à la circuncision, 
que algunos decian ser necesaria para salvarse. De una y otra par- 
— te se envian diputados é los apóstoles: Pablo y Bernabé van de par- 
te de los que negaban la necesidad de la circuncision. Llegan 4 
Jerusalen: los apóstoles se juntan, confieren entre sí, y deciden que 
RO es necesario imponer à los geutiles el yugo de la circuncision. 


280 / PREFACIO 
Escriben sobre esto una carta à la Iglesiu de Antioquia, y la en- 
vian con Júdas y Silas, unidos ú Pablo y Bernabé. Llegados à Antio- 
quía estos cuatro diputades, entregan à los fieles la carta de los 
apóstoles, que los llena de alegria. Quédase Silas en Antioquia, Y 
Júdas se vuelve é Jerusalem. Pablo propone ú Bernabé visitar lus 
ciudades en que habian predicado: Bernabé quiere tomar consigo à 
Juan Màrcos, Pablo se opone, y se separan uno de otro. Bernabé 
se va ú Chipre con Juan Màrcos, y Pablo atraviesa la Siria y la 
Cilicia con Silas (Cap. xv). Habiendo llegado éú Listra, toma con- 
sigo ú Timoteo, hijo de una judia y de un gentil, y lo circunci- 
da ú causa de los Judios. Atraviesan juntos Ta Frigia, la Galacia 
y la Misia, y llegan à Troada, y allí Dios les ordena pasar ú Mace- 
donia. Unese é ellos S. Lúcas. Llegan en fin à Filipos que es la 
primera ciudad que hallan entrando à Macedonia. Anuncian éú Jesu- 
cristo é las mugeres reunidas en el lugar de la oracion en die 
de sàbado. Lidia crée en su palabra, recibe el bautismo, y los obli- 
ga é que se alogen en su casa. Ellos libran del demonio à una pi- 
tonisa. Apodéranse de Pablo y Silus, y condúcenlos ante los ma- 
gistrados acusàndolos de que perturban la ciudad. Los magistra- 
dos los hacen azotar con varas, y los envian à la càrcel. A media 
noche se abren las puertas de la prision, Espantado el carcele- 
ro se arroja ú sus piés: ellos le anuncian la pulabra del Senor: él 
crée, y recibe el bautismo con toda su familia. Los magistrados lo 
envian órden de dejar ir ú Pable y Sílas, que insisten sobre su cua- 
lidad de ciudadanos romanos. Vienen los mismos magistrados, los 
RI en libertad, y les suplican se retiren de su ciudad (Cap. xvi). 
abiendo partido Pablo y Silas de Filipos, van à T'esalúnica: mu- 
chos -.reen, y se unen é ellos. Los Judíos incrédulos excitan una su- 
blev.. cion contra ellos en la ciudad, mas no los encuentran. Du- 
rante la noche los conducen los hermancs fuera de la ciudad, de 
la que habiendo salido, van ú Beréa, en donde predican con suce- 
so. Habiéndolo sabido los Judíos de Tesalónica, acuden é sublevar 
al pueblo. Los hermanos se apresuran à hacer salir é Pablo, y lo 
conducen hasta Aténas, en donde espera ú Sius y Ti.noteo. Pre- 
dica en esta ciudad la palabra del Senior, y lo llevan al areópago. 
Allí, tomando ocasion de la inscripcion que hubia visto en un al- 
tar consagrado al Dios desccnocido, anunciu à los Atenienses el 
verdadero Dios, que hasta entónces les era desconocido, y les habla de 
la resurreccion de Jesucristo. A estas palabras, unos se burlan de 
él: otros dicen que otra vez lo oirànj y algunos solamente abrazaa 
la fe (Cap. xvu). (Se examinarà en unu Disertacion lo pertene- 
ciente al Dios desconocido, à quien habian erigido un altar los 
Atenienses). 
De Aténas pasa Pablo éà Corinto, en donde halla ú Aquila y 
é Priscila, y se une é ellos. Silas y Timoteo le vienen ú dicanzar. 
Predica é los Judíos, que le contradicen con blasfemias: habla à 
los gentiles, muchos de los cuales creen, y Dios le asegura que cn 
esta ciudad hay un gran pueblo. Permanece en ella diez y ocho 
meses: entónces los Judios lo llevan al procónsul de Acaia, y lo acu- 
san delante de él: él se niega à oirlos, y sufre que los insulten. Se 
embarca Pablo con Aquila y Priscila para irà Siria: va con ame 
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bos é Efeso, en donde los deja para ir ú Jerusalen. Vuelve des-. 
ú Antioquia de Siria, y recorre la Galacia y la 'Frigia. Apolo, 
judio de Alejandria, va ú Efeso: conocia ya à Jesus, y lo anun-. 
ciaba: Aquila y Priscila lo instruyen mas extengamente: pasa en sg- 
guida à Acaig en doade hace mucho biegp (Cap. xvi). Llega Pa-. 
blo 4 Efeso, en donde encuentra algunos discipulos que no cono- 
een mas que el bautismo de Juan: bautízalos en nombre de Je- 
sucristo, y les da al Espiíritu Santo. Predica en esta ciudud por 
espacio de dos aios y hace grandes milagros. Algunos Exorcistas ju. 
dios emprenden lanzar al demonio en el nombre de Jesus, mis el 
demonio los desprecia y maltrata por medio de aquel que poseia. 
Al ver esto, varios renuncian el arte màgica, Y queman públic:imen- 
te las libros de ella, Teniendo Pablo designio de pasar a Macedo. 
nia, envia por delante é Timoteo y .Erasto. Demetrio, platero que 
hacia templos pequenitos de Diana, adorada en Efeso, excita e 
este ciudad ua sedicion contra Pablo: este quiere presentarse al 
pueblo, y los discípulos se do impiden, Apacíguase la sedicion (Cap. 
xix.) Pablo va é Macedonie, de donde pasa ú la Grecia, y des- 
pues de haber estado en ella tres meses, toma la resolucion de 
volverse ú Macedonia. Vuelve à Troada, permanece alli siete dias, 
y la víispera de su partida exhorta é los fieles y les hace un dis. 
que dura hasta media noche. Un jóven llamado Eútico cae 
desde una ventana, y lo llevan muerto. Pablo lo resucita: pasa luego 
à Mueto, y no queriendo detenerse en Efeso, hace venir é los sa- 
cerdates de esta lglesia. Los exhorta ú llenar fieimente su ministe- 
ro y les anuncia las tribulaciones que lo aguardan en Jerusalen. 
Lo abrazan deshechos en làgrimes, y él parte (Cap. xx). : 
Llega ú Tiro, en donde se detiene siete dias, despues, pasan- 
do .por l'olemaida, va éú Cesaréa: allí le predice Agabo que serà 
cergado de cadenas en Jerusalen por los Judios. En vano quieren 
RE su viage é aquella ciudad. Reprime Jas làgrimas de los 
Beles, Y camina con confianza é Jerusalen. Llega, y va 4 visitar 
à Santiago, que para prevenir la murmuracion de los Judios, lo 
induce é que 8e purifique con cuatro Nazarenos segun las ceremo- 
Bias de la lóy. Los Judíos, viéndolo en el templo, excitan al pue- 
blo y se apoderan de él. Querian quitarle la vida, cuando el tri. 
buno de la corte que guardaba el templo, lo arranca de sus ma. 
nos y lo lleva é la: fortaleza. Pablo le pide el permiso de hablar 
al pueblo (Cap. xxi). Concédeselo el tribuno, y Pablo les expone 
lo que habia sido otras veces, lo que habia hecho contra los dis- 
cipulos de Jesus, y cómo Jesus se le habia dado é conocer, lo 
habia .hecho bautizar, y lo habia destinado é llevar su palabra à 
los gentiles. A estas palabras piden ellos su muerte: el tribuno man- 
da azotarlo: Pablo se declara ciudadano romano: ordena el tribuno 
que se le quiten las cadenas, y el siguiente dia lo presenta al con- 
cejo (Cap. xxi). El pontífice manda castigarlo: Pablo lo reprende 
con fuerza, ignorando que fuese el gumo sacerdote. Despues sa- 
biendo que de los presentes unos eran fariseos, y otros saduceos, 
me declara fariseo, y dice que su causa toca ú la resurreccion. So- 
bre esto se divide la asamblea, auméntase el tumulto, hace el tri- 
buno retirar .ú. Pablo, y lo conduce .à la fortaleza. La siguiente no- 
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che se le 'aparece Jesucristo, y le declara que es memester que El 
le dé testimonio en Roma. Al dia siguiente consprran algunos ju 
tog y se obligan con juramento é dar muerte é Pablo, Esbelo'Pa- 
blo, y lo hace saber secretamente al tribuno: este lo hace partir 
de noche, y lo envia 4 Cesaréa al gobernador Félix, quien lo ha- 
ce custodiar (Cup. xxi). . Cinco dias despues el gran eacerdote Y 
algunos senadores, ó ancianos, van ú Cesaréa con un orador pa- 
fa acusar é Pablo: llamada este, comienza el orador su àcusacion, 
El. gobernador manda é Pablo que responda: Pablo se justifica: Fé- 
Ex lo rèmite éú otra audiencia, Y lo hace custodiar con ménos vi- 
gilancia. Algunos dias después lo hace vebir, lo oye, y queda es- 
pantado. Lo despachà, y lo 'deja dos anos en prision, es decir, has. 
ta el tiempo en que el gobierno se dió à Porcie Festo (Cap. XXiv). 

: Habiendo Festo sucedido à Félix, los Judios renuevan ante él 
6us acusaciones contra Pablo, el cual se defiende y apela en fin al 
César. Festo conviene en enviario al César. Agrippa, rey de : TYa- 
conite, y Berenice su hermana, vienéèn à Cesurés é saledar ú Fes- 
to Este les habla del asunto de Pablo: Agrippa desea verlo: Fes- 
to lo hace comparecer el dia siguiente y lo presenta é ippa 
(Cap. xxv). Agrippa propone é Pablo hable en su defensa. Pablo 
le refiere su conversion, y le expone el motivo por el cual se le- 
ventun contra él log Judíos. Festo lo trata de insensato: Agrippa 
manifiesta perèuadido: ambos reconocen su inocencia, Y Agrippa di- 
ce que podria ponerse en libertad, ú no haber apelado al César 
(Cap. xxvi). Debiendo ser conducido por mar à Ítalia, lo. llevan em- 
barcado hasta Licia, y alli lo hacen pasar é otro navio que iba ú 
Italia. Levàntase una violenta tempestad, y Dios concede à Pablo 
la vida de cuantos estàn con él. El navio se rompe: sàlvanee to- 
dos, y arriban é una isla que se crée ser la de Malta (Cap. xxvi). 
Los habitantes de la isla los tratan con humanidad. Pablo es mor- 
dido de una vívora sin recibir dafo alguno. Creen los islenos que 
es un Dios: el padre del primero de cllos estaba enfermo de fiebre 
y dicenteri: Pablo lo cura: acuden 4 él todos los enfermos. y que- 
dan curados. Pasados tres meses, lo embarcan en otro navio, que 
lo conduce é ltalia. Los hermanos que estaban en Romea salen é 
encontrario: llega é esta ciudad, y ruega é los principales Judios 
que vayan é verlo: expóneles su negocio, y ellos le suplican les 
explique su modo de pensar en lo tocante à Jesus. Habiéndose 
asignado dia, se reunen en gran número, y él les anuncia el rel- 
po de Dios: unos creen, Y otros no: él les echa en cara su en- 
 durecimiento, y les declara que la salud que ellos no quieren, se- 
rà recibida por los gentiles. Retiranse los Judios. Pablo queda pri- 
sionero en Roma doy anos, durante los cuales no cesa de anunciar 
4 Jesucristo con libertad é cuantos quieren verlo (Cap. xxvii). Aquí 
termina el hbro de las Actas. L 

A las cuatro DiSertaciongs de que ya hemos hablado, y que 
tienen intima relacion com el texto de este libro, anadirémos otras 
dos que no pueden colocarse mejor que al frente de una obra que 
contiene el principio. de la historia de la Iglesia. El objeto de la 
ena es la muerte de la Santísima -Virgen, de quien no vuelve é 
bablarse en los libros santos despues de lo que se dice en este, 
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mèncionéndose que estaba encerrada con los apòstves en el cené- 
culo,. para esperar allí la efusion del Espiritu Santo. El de la otra 
es el Judio errante, que, si se creen los vanos rumores de una ilu- 
sion popular, vaga por el mundo desde la pasion de Jesucristo. 

Pasemos ahora à las falsas Actas de los Apóstoles. Los ebio- 
nitas corrompieron las que compuso S. Lúcas, insertando en ellas 
varias cosas ijuriosas a la memoria de Santiago, de S. Pedro y 
de S. Pablo, entre las cuales se veian particulurmente como nos di- 
ce S. Epifanio (1), las escalas de Santiago, que contenian una vie 
sion que este santo apóstol habia leilo, tocante à la destruccion 
del templo de Jerusalen. 


Las Actas de S. Pedro se encuentran con vírios nombres, como 
das Jornadas, ò los Viages de S. Pedro (Periodi Petri), que subsisten. 


todavia el dia de hoy: los Reconocimientos de S. Clemente: la Predi- 
cacion.de S. Pedro, Ó su Doctrina. Hallase tambien el Apocalípsis de 
S, Pedro, y el Juicio de S. Pedro. Dirémos una palabra sobre cada 
una de estys obras... l 

oo. Los Viages de S. Pedro, que existen bajo el nombre de Reconoci- 
mientos de S. Clemente, son hoy mas extensos que lo eran úntes. Con- 
sisten en fébulas y delirios, provenidos originariamente de la escuela 
de los ebionitas. Focio (2) crée que los falsos Hechos de los apósto- 
les, ó los Viages de los apóstoles, entre los que estaban en primer lu- 
gar los de San Pedro, eran compuestos, ó aumentados por un ebionie 
ta célebre, llamado Charin. Mayor apariencia hay de que al princi- 
pio se habian compuesto estas Actas de San Pedro con buena intencion 
por algun discipulo de este apostol, pero que en lo sucesivo fueron cor. 
rompidas por los ebjonitas, lo que obligó à la Iglesia à ponerlas en el 
número de los escritos apócrifos. San Agustin (8) cita unas Actas de 
San Pedro, de que -se servian los maniqueos, en las cuales se veian 
dos historias, la una de la hija de San Pedro, hecha paralítica por las 
oraciones de su padre:. y la otra de la hija de un hortelano, entregada 
é la muerte por los ruegos del mismo apóstol. 

La Predicacion de San Pedro se halla citada por San Clemente 
de Alejandria, Origenes, Eusebio (4), y San Gerónimo (51: era una 
obra escrita por algun celoso discípulo del santo. Se nos han conser- 
vado dos sentencias de ella: la primera de Jesucristo, que aparecién- 
dose éú S. Pedro, al salir de Roma, le dijo:: Voy 4 ser crucificadg de 
-Rxevo (6): lo que el apústol entendió ser una prediccion de su pròpia 
muerte, La segunda, dicha por S. Pedro à su esposa, cuando la lleva. 
ban al martirio: Acuérdate del Seior (7). 

El Apacalípsis de S. Pedro se caompuso, à lo que parece, po- 
60 despues de la muerte de este apóstol: contiene predicciones del 
santo sobre la ruina de Jerusalen, y sobre gl estado futuro de la Ígle- 
sia, mas de un modo. muy ooscuro y enigmàtico. Lactancio (8) nos 
ha conservada un fragmenio bastante largo, que contiene una preten- 
dida revelacion hecha por Jesucristo à S. Pedro y S. Pablo, y predi. 


(1) EpipRan. Raeres. 30.0 16.(2) Photii Bibl. Codice 124.—(3) Aug. lib. contra 
ddimani. €. 17.214) Euseb. Hict eccl. léb. im. cap. 3.—:5): Hieron. Catalog. voce, Pe. 
rus. (6) Origen. in Joan. p. 498.—(1) Clem, Alex. Strom. l. vu. p. 136.— (8) Lao. 
tan. divin. ineti t. l. 1v. c. 21, 
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enda por ambos 4 los Romanos, tocante é la guerra contra los Judíos, 
y à los males que deben seguirla yY acompanarla. Sozomenó (1) testi- 
fica que toduvia en 8u tieinpo se leia este Apocalípsis en algunas Àgie: 
sius de la Palestina en la parasceve ó viérnes senio, l 

El Juicio de N. Pedro, de que hablan S. Gerónimo y Rufino, es 
in duda el mismo que su Apocalipsis, en doude describe los terribles 
etectos del juicio y de la venganza de Dios contra los Judíos. 

Las Actas de S. Pablu se compusieron poco despues de la muer- 
te de este apóstol con el objeto de suplir lo que S. Lúcas no habie 
escrito tocante é las acciones y milagros que habia hecho en los cim 
Co últimos aios de su vida, es ú saber, desde el De ado de su 
li-gada ú Roma, en que concluye la historia de los Hechos apostóli- 
Co: compuesta por este evangelista. Estas Actas debian ser dos veces 
mus extensas que las de los apóstoles que tenemés entre los libros ca- 
nónicos (2). Eusebio (3) que habia visto esta obra, habla de ella co: 
mo de un libro supuesto y sin autoridad. Héllase un fragmento citado 
en Orígenes: La palabra es un animal viviente (4): lo que, segun pa- 
lece, no es otra cosa que estas palabraa mal traducidas de la Epistola 
é los Hebreos: La palabra de Dios es viva y eficaz. 

oo Las Actas de S. Juan Evangelista, conocidas en S. Epifanio (5) 
Y en S. Agustin: (6), eran obra de algunos gnósticos, Y son sin duda, 
as mismas Actas que el falso Abdias insertó ei su història (7). Se ad- 
vertian en ellas muchas històrias increibtes y otras relaciones ridículas, 
Y se reprobaba el matrimonio y el uso de imúgenes yY estatuas. Puedè 
verse ú Focio (8) en los extractos que da de las falsas actas compues- 
tis ó corrompidas por lLucio. Estas son seguramente las mismas que 
los Viages de S. Juan, citados por S. Atanasio, ó por el autor de ha 
Binópsis. Los encratitas, maniqueos y príscilianistas, se servian de elles. 

Las Actas de S. Andres eran admitidas por los maniqueos. San 
Agustin en su libro de la Fe contra los maniqueos (9), cita dos pasa- 
EF de ellas, que eran contrarios al matrimonio. El adversario de là 

ey Y de los profetas, refutado por el mismo Padre (10), las habia ale. 
gado en mas de un lugar. ' 

Las Àctas de Santo Tomas eran honradas por los mismos herè- 
Bes, como lo testifica 8. Agustin (11). Ya se ha visto que ellos teniai 
Un falso evangelio bajo el mombre de este santo apóstol. El falso Ab- 
dias copió de €l alguna cosa, y dice que contenia el viage que santo 
Tomas habia hecho é la Índia, Y los trabajos que en aquel pais habia 
padecido. 8. Agustin refiere el rasgo de un hombre é quién maldijo 
Santo Tomas, porque aquel le habia herido con la mano. 

Las Actas de S. Felipe tenian uso entre los gnósticos, Como tam- 
bien el evungelio de que se servian bajo el nombre de este apóstòl 
(12). M. Mille dice que 6l vió en una biblioteca de Inglaterra, un ma- 


(1) Sogom. L. Te. 19. Hiat. eccl.—(8) En un antigue manuscrito citado por Mr, 
Cotelier, notas sobre S. Bernabé, se halla que estas Actas tenian cuatro mil quiniei. 
tos Besenta versiculos, en vez de que nuestras Actas canónicas, en el mismo manuscri. 
to, solo tienen dos mil y quinientos.—(3) Hist. eccl. l. ta c. 95 —(4) Origen. c. 9. 
Quia Àic est verbum amimal tives. Forte idem cum Heb. mv. 19.—(5) Epiphan. Raeres. 
4i —(6) Aug. l. de Fide, c 4 et 40. el in adversar. legis el prophet. l.i1.c. 20.—(T) 
Abd. l. v. H'st.— 8) B'blioth. c. 114.—(9) Aug. de Fide contra manicà. e. 38.—(10) Adg. 
dib 1 cap. 20. contra advers. leg. et prophet.—C(Ll) Lib. contra Adiment. cep. 17. et L 
XXI. contra Faust. (12) Leont. de Deetis. 
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muserito de la sègunda parte de estas Actas (1), que contiene la histo- 


ria del martirio de S. Andres. 


El Apocalípsis de S. Pablo (3) era una obra compuesta por los . 
encratitas, en la cual habian sembrado los pretendidos misterios de su 


Secta: habíanle dado aquel título tomando pretexto de lo que dice 8. 


Pablo: Que él habia sido arrebatado hasta el tercer cielo, y allí habia 


sabido cosas, que no es permitido el pronunciarlas (83). S. Agustin 
(4) habla de este Apocalipsis como de una obra llena de tàbulas, y 
que no estaba recibida en la Iglesia. Si el mismo S. Pablo declura 
que los misterios que se le revelaron son superiores é la inteligencia 
de los hombres, jpor qué pretendian estos hereges referirios: 





DISERTACION 


SOBRE 


LAS ELECCIONZS POR SUERTE. 


GE CE ENS 


E. 880 de la suerte perece autoriado por estas palabras de Salo- 
mon: Las cédulas de la suerte se echan en el seno, pero el Senior dis- 
pone de ellas (5). Como se creia que esto ere una manifestacion cier- 
-ta de la voluntad de Dios, ningun escrúpulo se hacia de usaria siem- 
pre que no habia otros medios de discernir la verdad. La suerte ter- 
mina las diferencies, dice tambien Salomon, y decide aun entre los 
EL (6). Josué se sirvió de ella por órden del Senor para distri- 

ir é las tribus de Israel las tierras que debian ocuper (7). Samuel 
la usó para hacer conocer é los hijos de Israel al que habia elegido 
el Seior para que fuese su rey (8). Cuando David trató de arreglar 
el órden que las familias sacerdotales debian observar entre ellas ' en 
el ministerio del templo, para prevenir los zelos y disputas, se echa- 
ban suertes é fin de eaber quiénes de las veinte y cuatro familias se- 
rian las primeras é las últimas (9). Lo mismo se hizo para arreglar 
el órden de las clases de los levitas,.de los cantores, y de los porte- 
ros (10). En fin, cuando al principio de cada semana las bandas de los 
sacerdotes y levitas llegaban al templo segun ei rango de sus familias, 
se sorteaba el que habia de ofrecer el incienso en el altar de oro, el 
que habia de ofrecer el sacrificio diario, y el que habia de ejercer las 
demas funciones del templo. Zacarías, padre de 8. Juan Bautista, fué 
designado por la suerte para ofrecer el incienso delante del Seltor, y 
se ocupaba en este ministerio cuando el àngel se le apareció en el lu- 
gar llaimado Santo (11). 


. (1) Hfnter. Codd. Barroecianos apud Mill. Prolegom. in N. T. G.—(2) Epiplan. 
Areres 38. 6 2.— (3) 2. Cor. XI. 4.m(4) Aug. Tract 98. in Joan. nm. 8.—(5) Prov. xvi. 
: 83.—(6) Pros. xvin. 18.—(7) Joe. xiv. 2.—(8) 1. Reg. x. 20. 2L.—(9) 1. Par. xarv. 
S.e(10) Ll, Par. èxiv. 8l..xxv. 8, savi. leee(ll) Lac. i. 9. 
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Se crée que los apóstoles al elegir ú S. Matias (1), èmplearon la 
suerte é imitacion de la sinagoga y del sacerdocio legal, segun la 
observacion de SB. Ambrosio: Ne apostoli electio a mandato discrepa- 
pe legis veteris videretur (2). Josefo refiere (8) que los zelosos, duran- 
te el último. sitio de Jerusalen, eligieron por suerte ú un tal Fannias 
para sumo sacerdote, pretendiendo que este era el modo mas antiguo 
de elegir en su nacion. Pero se engaiaban, pues ne hay ejemplo al. 
guno de pontífices hebreos elegidos por la suerte. Aaron fué escogi- 
do de Dios por una declaracion expresa de su voluntad, confirmada 
con un milagro en la sedicion de Coré (4). Despues de él los sumos 
sacerdotes se tomaron siempre del linage de Aaron, por una sucesion 
no interrumpida de padres 4 hijos hasta el tiempo de Antioco Epifà- 
nes (5), y cuando el pontificado pasó é la familia de los Asmomeos, 
continuó en ella hasta el tiempo de Heródes el Grande, que cambió 
de nuevo el órden de la sucesion, poniendo J quitando pontífices à 
su voluntad. Desde entónces hasta la ruina de la ciudad y del tem- 
plo de Jerusalen por los Romanos, los reyes ó los gobernadores ro- 
manos, eran los que mombraban los sumos sacerdotes é su fantasia, 
Solamente el último llamado Fannías, fué elegido por los zelosos usan- 
do de la suerte, segun se acaba de decir. 

No se puede, pues, asentar que en la eleccion de S. Matías ha- 
yan tenido los apóstoles el designio de imitar el ejemplo presente 
de los pontífices hebreos elegidos por suerte: é lo mas podria su- 
ponerse que en esto quisieron conformarse con el uso del tempio, 
en donde se sacaban por suerte los que debian hacer ciertas fun- 
ciones durante el tiempo de su servicio. El venerable Beda (6) crée 
que la verdadera razon que obligó é los apóstoles à recurrir ú la 
suerte en esta ocasion, fué que entónces aun no habia bajado so- 
bre - ellos la plenitud del Espiritu Santo, y les era permitido toda- 
via seguir la letra de la ley. Discurre conforme al principio de 8. 
 Ambrosio, que asienta que los sumos pontífices del templo de Je- 
rusalen se elegian :por la suerte, lo que no es exactamente verda- 
dero segun lo acabamos de demostrar. Si dijese que mo habiendo 
recibido todavía los apóstoles al Espíritu Santo, no se creian bas- 
tantemente iluminados para atreverse é hacer por sí la eleccion de 
un apóstol, como dice S. Juan Crisóstomo (7), podria esta razon 
contentar mejor, pues que en fin, en una cosu de tanta consecuen- 
tia nunca se podria poner luz y consejo que se tuviesen por de- 
masiados. Así es que quisieron mas bien dejar é Dios la eleccion, 
que hacerla por sí mismos, 

. —. El autor de la Gerurquía eclesiàstica, bajo el nombre de S. 
: Dionisio areopagita (8), toma aquí el mombre.de sverfe en Un sen- 
:tido muy singular. Crée que S. Matias fué designado por algun sig- 
no sobrenatural que hizo conocer é los. apóstoles. que él era el que 
Dios escogia. No dice este autor en qué consistió este signo, mas 


(1). Act. 1. 26.2(2) Ambros. in Luc. L. n. 93. et alii post eum.—Ç3) Josep de Bello 
Jud. l. iv. c. 5. p. 812. e f.—(4) Num. xvu. 8.—/5. Joseph. Antig. lib. xa. cap 8. pag. 
100.m(6) Beda in Acta. c a. Donec veritas compleretur, figuram licuit eserceri. Tnde 
est quod Matthias, qui ante Pentecosten ordinatur, sorte quaeriter.- (1) CÀrysest. ia 
Acta, homil. 3. p. 31. 6. 34. a.—(8) Dienys. de ecclesiast. Hierarc, c. 5. p. 9. 
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dos intèrpretes han suplido su silencio. Dicen unos que fué un rayo 
de luz que descendió sobre su 'cabeza (1), ó un resplandor que se 
Vvió en la escritura de su nombre (2), ó una paloma que voló so- 
bre él: otros suponen que floreció su vara, como en otro tiempo 
la ya Aaron (3), ó que Dios le comunicó derepente el espíritu de 
profecia. , , / i 

Pero mo parece necesario recurrir í explicaciones forzadas del 
nombre de suerte. Los Hebreos estaban tan àcostambrados ú usar 
de ella, que mi aun. los mas santes hacian escrúpulo de. ello.. Josué 
empleó la suerte . para hacer conocer el crímen de: Acan (4). De 
ella se usó para. descubrir la faMa' que Jonatas. cometió, comièndo 


un poco de .miel contra lo que su: padre Saul .habia prevenido (3).: 
Los marineros del navio en que estaba Jonas, la. usaron tambien. 


(ant saber quién era causa de la tempestad que sufrian (6). Entre 
os Persas y los :Càldeos nada importante se emprendia sin consul. 
tar la suerte, como se ve en el ejemplo de Amsn (7) y de Na.. 
bucodonosor (8). El buen éxito que Dios habia dado. comunmente 
é la suerte, era una prueba que parecia autorizaria. Se tenia por 
cierto que el Senmor presidia é ella (9), y mo se conocia medio mgs: 
corto y mas segurò para descubrir su voluntad en las ocasiones 
en que las luces de la prudencia no suministraban algun otro ca. 
mino. Así que, no es mararilla que los .apóstoles: en esta oca- 
siosn se hayan servido de la suerte. Ellos sèguian el uso de su pais, 
que parecia autorizado por las leyes, por la pràctica de las per- 
somas mas santas, Y por la aprobacion del mismo Dios. 

'- Gàgneo y los otros (10) que han creido que los apóstoles die- 
ron secretamente su voto para elegir é' S. Matías, y que estos eu- 
fragios eran lo que S. Lúcas llàma aquí la suerte, destruyen, sim 

nsarlo, la nocion natural de esta voz, pues nadiè ha dicho jamaus, 

blando propiamente, que se echa suerte sobre 'dos personas, y que 
esta cae sobre una de las dos, eudndo ella es elegida canónicamen-. 
te por los sufragios de una asamblea. i È 

No se debe pues disputar sabre la significacion de este tére 

mipo. Los apóstoles empezaron. por escoger dos personas, las mas 
perfectas que pudieron: despues escribieron sus nombres en dos cés 
dulas ó piedras, y habiéendolas echado en un vaso ú otra €gsa, el 
que salió primero se tuvo por elegide.. O bien se echaron sus nome 
bres en una tajita y en otra dos cédulas, escribiendo en una de 
ellas el nombre de apóstol. Se :sacó de la primera el mombre de 
- Mutias, y. de 'la otra el de apóstol, quedando así reconocido aquel 
santeo como legítimamente elegido. Tal es la ided-Que se. tene de 
una eleccion por suerte: é lo ménos este es el modo mas ordina- 
no de echar súerte, aunque hay otros varios modos de ejecutario, 

no disputaremos cuando solo: se trate del modo, puesto que ne 
(importa cómo se haya hecho là. cosa,: con tal que se confiese: que 
se ha hecho por inedio de. la muerte. .: i : 
'.. Aquí. se pregunta, si la èleccion por suerte se ha usado des. 
pues en la: Iglesia, y si ella es permitida. És cierto que las elec. 


cil) Nat Alex. 't. N, Hist. eccl. o. JA —I9) .Senet. in Acta, 1. Y 26. a. 6143: Num. 
xen. 8.— 4. Jaue,' vu. 16 17 18.—(5) 1. Reg xiv. 41. 12.— 6) Jon. se T: 2(1) Esthe 
ali. 7.—(8S)EsecÀ. xxi. 13. el segg.—(9) Prov. xvi. 33.—(10) Selmaron. Sanct. 
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Ciones por sueMe mo han tenido jamas un uso común en la Iglesia, 
y que el ejemplo de los apóstolès en la eleccion de S. Matías nun-. 
ea ha sido imitado, ni se ha creido que hubiese obligacion de s8- 
guirio. Los mismos apóstoles poce tiempo despues, no useron de la 
suerte en la eleccion que hicieren de los diàconos (1). Toda la mul- 
titud los eligió segun el mérito que conocian en sus personas, y se- 
gun parecian mas llenos del Espíritu Santo. De la misma suerte- 
eligieron é De auage para obispo de Jerusalen (2), y é los prime- 
ros obispos dé cada ciudad ó de cada provincia, No se lée en par- 
te alguna qué despues de Pemjecostes se hayan valido los apósto- 
les de la suerte para establecer algun obispo, ó algun otro minis- 
tro de la Iglesia. 8. Pablo (3) dice en algunas pàrtes, que noso- 
tros somos llamados por la suerte é la fe y la gracia del Evan-. 
gelio, pero por esto no quiere indicar otra cosa, sino que nuestra 
vocacion es enteramente gratuita, Y un puro èfecto de la miseri- 
cordia de Dios (43. a i 
En los tiempos apostólicos. y en les primeros siglos, observa- 

mos siempre hechas las elecciones regularmente : segun el mérito de 
lag: por el libre sufragio de los pueblos y de los ebis 
El pueblo y el clero testificaban el mérito ó los servicios del in- 
dividuo que presentaban é los ebispos, yY estos, despues de haber 
cido las razones, y examimedo la capacidad del .presentado, lo ele- 
gian y consagraban. Entónces el. electo se reputaba como elegido 
por d mismo Dios: Post divinum judicium, post populi sufiragium, 
ost coepiscoporum consensum, dice B. Cpon (5). Los apósto- 
es y demas discipulos del Seior, despues de la muerte de Santia- 
go, obispo de Jerusalen, se reunieron para nombrarle un sucesor, 
que fué Simeon, hijo de Cleófas. Habiendo dejado su silla Narciso, 
obispo de Jerusalen, le substituyeron los obispos A Dio (6). Mucho 
tiempo despues volvió Narciso, y conitnuó en el gobierno de su igle- 
sia, habiendo llegado en fin é la edad de ciento diez y seis anos, 
y no pudiendo ya ejercer sus funciones, los obispos le dieron por 
eoadjutor ú Alejandro, que habia:sido obispo en Capadocia. En una 
DT no se conoce iglesia alguna, ni antigua ni moderna, en que 

ya sido jamas el uso ordinario la eleccion por suerte. 

Cuando se trataba de dar un pastor éú la Iglesia y um minis 

tro é Jesucristo, se tomaban .las posibles precauciones para no en. 

harse, y aumque estuviesen bien persuadidos de que en el mun- 
o nada eucede por casualidad, yY que en cierto sentido siempre die 
ige Dios la suerte, con todo, sàbiendo que seria tentar à Dios va- 
lerse de ella indistintamente yY sin necesidad, y que esto podria con- 
ducir é supersticiones peligrosas: yY conociendo ademas por experien- 
cia, que Dios castiga de ordinario la presuncion de los que empleam 
semejantes medios, permitiendo que la suerte obre contra su inten. 
cion, la Iglesia, para prevenir los abusos, ha prohibido absolutamen- 
te el uso de ella. Hemos sabido, dice el papa Honorato III (7), que 
hellàndose sm pastor vuestra iglesia, habeis elegido por suerte à uno 


de vosotros, que ha nombrado en vuestro nombre é otros tres, los 


(1) Act. vi. 3. 5. 6.—(2) Enseb. Hiet, eccl. I. nm. c. l.etl 1n. ce. 4.—(3) Eplee. 1. 1. 
Coless, 1. 12. esc.—(4) Aug. in peelm. xxx. a. 13.—(5) Oyprien l. 1, ep. 8.—(6) Euseb. 
Hiat. eccl. l. 118, ce 1l.me(1) Decretal. Honor, su. l. v. Decret. t. 21. de sortilegiis, c. Ecclosió 
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euales con vuestra autoridad han elegido éú otro para obispo vues. 


tro. Despues.de haber examinado este proceder, lo hallamos re- 


prensible en cuanto ha intervenido el uso de la suerte. Queremos, 
sin embargo, aprobar vuestra eleccion, pero condenamos para siem- 
pre el uso de la suerte en las elecciones sucesivas: Sorlts usum in 
electionibus perpetua prohibitione dammantes. 

Es verdad que esta misma prohibicion prueba que à lo ménos 

algunas veces y en Ciertos casos se usaba de la suerte, y en efecto, 
el concilio de Barcelona (1) quiere que cuando el pueblo y et clero 
bubieren dado sus sufragios à dos ó tres personas capacés, que pre- 
sentaràn al metropolitano y é aus vocales reunidos, estos despues de 
haberse preparado con el ayuno y la oracion para pedir é Dios que 
indique su voluntad, echaràn suertes, y que aquel de los. dos ó tres 
presentados sobre quien la suerte cayere, serà elegido y recibirà la 
consagracion episcepal: Quem sors, praeeunte episcaporum jejunio, 
Cristo Domino terminante monstraverit, benedictio consecrationis.ac- 
cumulet. Ma8 este concilio es el único que favorece el uso de la 
suerte en lus elecciones, Y no es mas que un concilio particular que 
no tiene la autoridad infalible de los concilios ecuménicos. 
——O Sulpicio Severo (2) refiere, que habiéndose reunido en Tours 
el pueblo y los obispos para elegir un obispo, la mayoría del pue- 
blo queria ú" S. Martin, y lo pedia con ardor, pero que una pe- 
quefia parte del pueblo y algunos obispos. se oponian. No habien- 
do podido el lector penetrar por la muchedumbre, uno de los asig. 
tentes tomó el Salterio y leyó este primer pasage que se le ofre- 
ció: Habeis sacado la alabanza de la boca de los ninòos, pare des- 
truir al enemigo y al defensor. El puebla al oir esta última pa. 
labre, que era el nombre del obispo que mas se oponia é la elec. 
cion de S. Martin, creyó que Dios habia permitido aquella lectu- 
ra para. dar ú entender su voluntad: se levantó un gran grito em 
favor de S. Martin, y quedó confundido el partido contrario. Pe- 
ro este propiamente no es el caso de la suerte: li acurrencia de 
aquel pasage pareció ser un signo de la voluntad de Dios, mas ne 
se habian convenido en pedir éú Dios este signo: la persona parti 
cular que habia abierto el libro no pretendió contultar éú Dios, ni 
padie lo habia pensado. 

En ciertos casos extraordinarios la Iglesia de Oriente usaba del 
sorteo pera las elecciones, despues de haber tentado los otros me- 
dios, y cuando se ofrecia alguna disputa sobre la persona que de- 
bia elegirse. He aquí como se procedia entónces é la eleccion del 
católice ó patriarca de los nestorianos (8). Los nombres de los tres 
que reunian mayor número de votos se escribian sobre cédulas ó 
bolillas, y se agregaba ademas el nombre de JESUCRISTO, el sobera- 
mo Pastor: ponianse debajo del altar y despues de haber celebra. 
do. sobre él le liturgia pera pedir ú Dios que declurase su veluntad, 
ge echaban los nombres en una cajita, yY se hacian sacar por un 
pifio inocente, Aquel, cuyo nombre salia el primero, era inmedia- 
tamente proclamado católico. Si el nombre de J£sucRisro era el 


(H) Coneil. Barcinon. €. 3. an. 599.—(2) Sulpit. Serer. l. 1. c. 1. Vit. S. Martint. 
que(3) Rehaudot, Perpetuidad do la fe, t. 4. c. 7. p. 56. 
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- primero, se tenia esto como una prueba cierta de que Dios no 
-aprobaba la eleccion de ninguno de los tres, y se acudia otra vez 
4 la votacion para mombrar otros tres. Este inodo de decidir las 
elecciones disputadas por medio de la suerte, se usaba tambien en 
Alejandría entre los Eoftos ó jacobitas. A esto se llamaba la suer- 
te del santuario, y se hacia de esta manera (1): Tomàbanse los nom- 
bres de cien religiosos, de los cuales se elegian cincuentu, luego 
veinte y cinco, despues ménos hasta que quedasen tres solamen- 
te, cuyos nombres se escribian en cédulas, agregàndose el de Je- 
sucristo, Celebrada la liturgia sobre el altar, debajo del cual esta- 
ba la cajita que contenia las cédulas, se hacia venir un niào que 
aun estuviese en la inocencia, para que sacase una de ellas. Si 
contenia el nombre de uno de los tres, era proclamado: si era el 
de Jesucristo, quedaban excluidos aquellos. Si àntes de sacar los 
nombres era alguno nombrado por aclamacion, y consentia en ello 
la asamblea, quedaba hecha la eleccion. Mas los nestorianos y los 
Coftos son cismàticos, cuyo cjemplo no basta para justificar el uso 
de la suerte en las elecciones. 

San Agustin (2) aprueba el uso de la suerte cuando en las pere 
secuciones hay disputas entre los sacerdotes, sobre quién debe 
quedarse en la ciudad para el consuelo de los fieles, y quién se 
debe retirar para sustraerse la violencia de los perseguidores, Y 
reservarse para el servicio de la Iglesia en mejores tiempos. Co- 
mo entónces no puede juzgarse con seguridad quiénes son los que 
tienen mas celo, mas caridad, ó mas fuerza para sufrir el marti. 
rio, ni los que tienen ménos, y no 'deben exponerse al peligro de 
la persecucion, crée S. Agustin que se puede prudentemente re- 
mitir la decision à Dios, y emplear la suerte para conocer su vo- 
duntad: Melius enim Deus in hujusmodi ambagibus, quam homines, 
judicat. 4Y quién tendria la temeridad, en tal circunstancia, de 
condenar é los que hubiesen empleado una cosa tan extraordinaria 
como la suertel Res quidem fiet minus usitata, si fiat ista sortitio: 
sed si facta. fueril, quis eam reprehendere audebitl Mas no es lo 
mismo.en las elecciones: el caso es muy diferente. En estas se 
trata, no de saber si un hombre ejercerà el ministerio de que es. 
tú revestido, sino de si se le ha de elevar ú este ministerio: se tra. 
ta de juzgar, no precisamente de el grado de celo, de fuerza ó de 
caridad, que Dios solo conoce, sino de las luces adquiridas, de las 
virtudes practicadas, de los talentos y disposiciones de que los hom- 
bres pueden juzgar. Y este no es el caso de aquella extremidad en 
que segun S. Agustin, no hay mus que Dios à quien pueda con- 
sultarse, y que pueda juzgar: no es el caso de pecurrir.à aquel me- 
dio crtraordinario, que solo debe emplearse en circunstancias ex- 
traordinarias. 

Algunos cristianos de Africa en los negocios comunes acostum- 
braban -consultar por medio de la suerte el libro de los evangelios, 
y sacaban una especie de buen ó mal aguero para' el éxito de sus 
empresas, segun encontraban un pasage favorable ó contrario é sus 
intentos. S. Agustin (3) declara que no puede aprobar esta supers- 

(1) Renaudot, Perpetuidad de la fe, t. 4. L 1, C. 9. p. 16.—(2) Aug. ep.  100.—(3) 
Ibid, ep. 55. nov. edit, nm. 57. Re a , 
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ticion, eunque la halla menos peligrosa con mucho, que la de con- 
sultar ú los màgicos y à los demonios. S. Gregorio de Tours ha- 
bla en mas de un lugar, de esta manera de consultar los libros 
sagrados (Í): y se dice que S. Francisco de Assis tomaba algunas. 
veces por reg de su conducta, la primer sentencia que encontra- 
ba al abrir la Escritura (2). A .veces, despues de la eleccion de 
un nuevo ohispo, se abria el libro de los evangelios, pura ver por. 
el pasage que se presentaba, qué agúero debia formarse de la con-: 
ducta futura del prelado electo. El santo obispo de Orleans, pre- 
decesor de S. Anian, viendo que el pueblo estaba dividido sobre 
la eleccion del que debia sucederle, les dijo que si querian refe- 
rirse é la voluntad de Dios, verian que Anian era el destinado pa- 
ra sucederle. Ordenó un ayuno de tres dias, y habiéndose reuni- 
do el pueblo, hizo poner cédulas. sobre el altar, luego hizo venir 
à Un nino que aun no hablaba, el cual extendió apénas la mano 
para tomar del altar unu cédula, cuando repentinamente se desa: 
tó su lengua, y empezó à decir que Anian era obispo. Luego que 
hubo dicho esto, quedó sin. habla como àntes: mas é. fin de que 
todos quedasen contentos se. abrieron los Salmos, y salió este 'pa- 
sage: Dichoso aquel que tú elegiste,. Órc. En seguida se abrió el 
libro de las Epístolas, y se hallaròn. estas palabras: Ningano pue- 
de poner otro cimiento. Abrióse en fin el evangelio, y en la pri- 
mera púgina se leyó: Yo edificaré imi lplesia sobre esta piedra. 
Con lo que S. Anian:fué reconocido por comun conseitimiento 
ubispo de Orleans. Pero lo que hizo entónces el prèdecesor de es- 
te santo obispo, no se puede justificar, sino suponiendo que fuese 
efecto de un instinto sobrenatural, que le indujo ú valerse de aquel 
medio que Dios habia escogido para hacer conocer al pueblo su 
voluntad: este es uno de aquellos acontecimientos singulares, de los 
cuales nada puede concluirse para lo que toca é la conducta ore 
dinaria. Estas diferentes pràcticas que la piedad ha empleado al- 
unas veces, mas de las que ha abusada bastante la supersticion, 
jamas pasaron ú ser costumbres legitimamente autorizadas: los pas- 
tores mas sabios han desaprobado el uso de ellas, y las han pro- 
hibido en fin en tiempos mas ilustrados. 

Merecen ser desterradas de .las elecciones aun mas todavía 
que de todo lo demas, siendo este asunto de la mayor consecuen- 
cia, Y no habiendo Dios prometido asistir ú los que se valiesen de 
semejante. medio, no se le puede emplear de ordinario sin tentar- 
lo, y sin exponerse al peligro de enmganarse. Si en una eleccion su- 
cediese que los votantes se hallasen divididos entre una ó mas pere 
sonas de un mérito igual, Ó casi igual, y que sus sufragios, no pu- 
diesen . reunirse de otra manera, se podria ú. ejemplo de los após- . 
toles, proceder à la eleccion por medio de la suerte, Y todavia se- : 
Tia preciso valerse àntes del ayuno y la oracion para obtener las , 
Juces de Dios, y para corregir lo que hubiera defectuoso en esta 
eonducta, suplicàndole apartase los malos efectos de la suerte, y de- 
claruse su voluntad de una manera que previnicse las disputas, Yy 


(1) Vide Greg. Turon. Hist. eccles. lib.v cap. 4T—(2) Bonorent. Vit. S. Fran. 
cisc. c. 13. 
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Conservase la paz en el espíritu. Tal es el dictéàmen de los intér- 
pretes antiguos y modernos sobre este pasage (l). 

Para concluir esta -Disertacion juzgamos poder decirse, que los 
apóstoles en la eleccion de S. Matias no pretendieron imitar las 
elecciones de los sumos pontífices hebreos, puesto que no se ha- 
cian por suerte, pero que pudierqn autorizarse con el ejemplo de 
los sacerdotes que en el templo se valian de la suerte para saber 
quién ejerceria tal ó tal ministerio. Ademas, no habiendo recibido 


todavia la plenitud del Espiritau Santo, despues de haber emplea- 


do cuantas luces podia subministrar la prudencia humana para ele- 
gir los dos sugetos mas dignos que conocieron, creyeron poder re- 
mitirse ú la suerte para determinarse é la eleccion. de uno con pre- 
ferencia al otro. Én fin, aunque los apóstoles en esta ocasion ha- 
yan empleado la suerte ligítimamente, y que algunas Iglesias en 
Ciertas èircunstancias hayan podido servirse tambjien de ella, y que 
todavia se pueda apelar é su decision en algunos casos particula- 
res, debe decirse en general que la suerte no debe usarse en las 
elecciones para las prelaturas. Un privilegio de que han podido 
usar algunas - personas en ciertos casos extraordinarios, no puede 
formar una ley comun, como lo dice muy bien S. Gerónimo: Pri- 
vilegia singulorum non possunt legem facere communem (2). 


(1) Vide Bedam hic. D. ad Hebr. vin. Secrione 2. Fromond. Cornel. 6. Las 
pide hic. Natal. Ales. t.1. Hiat. eccl. Dissert. 8. seculi 1—(2) Hieron. in Jen. cap. l 
col. 1416. nop edit. 
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see PES 


J ESUCRISTO ha sefalado claramente la forma de su bautismo di- 
ciendo é sus apóstoles: Jd, enseiad ú todas las gentes, bautizúndo- 
las en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo (1). 
Convencidas todas las comuniones cristianas por la evidencia de es- 
tas palabras, las han empleado siempre, y las emplean al presente 
en la administracion del bautismo, aunque existe alguna diferencia 
entre ellas, en las ceremonias de este sacramento, Y en el modo de 
proferir las palabras, pues los Griegos y todos los Orientales, excep- 
to los Cuoítos, dicen: JV. siervo de Jesucristo, es bautizado en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, Los Coftos di. 
cen: Yo te bautizo en el mombre del Padres amen: Yo te bautizo 


(1) Mett. xxvau. 19. 
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en el nombre del Hijos amen: Yo te bautizo en el nombre del Es: 
piritu Santos, amen. fi rito jacobita de Severo de Antioquía, di. 
ee: N. es bautizado en el nombre del Padre, vamen,: del Hitjo, 
amen, y del Espíritu Santo, amen. En otro ritual se halla: Yo bav- 
tizo ú N. vordero del rebaio de Jesucristo, en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espiritu Santo, para la vida eterna. Tales son 
lis fórmulas del bautismo usadas y aprobadas en el Oriente (1). 

En toda la Iglesia latma se dice: Yo te bautizo en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. En algunos rituales anti- 
guos se encuentra (2): Yo te bautizo NN. en el nombre del Padre, y 


del Hijo, y del Espíritu Sante, para la remisson de los pecados, ú fin . 


de que tengas la mida eterna. En otros: Yo te bautizó, ú té creyente, 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, para que 
tengas la vida eterna en los siglos de los siglos. En otros: Yo te 
baulizo en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espúrits Santo, què 
tienen una sola substancia, para que tengas la vida eterna, y partd 
con las santos. No hablamos de las formas supersticiogas Ó: viciosas 
que ha condenado la Iglesia, nos limitamos al bautismo:conferido en 
el nombre de Jesucristo únicamente, y examinamos aquí dos còsas: la 
prmees si alguna vez lia estado en uso este bautisino, y la segunda, si 

a sido permitido y legílimo, y si se podria administtar' vélidamento 
aun el dia de hoy. / a 


S. Lúcas en los Hechos de los apóstoles nos habla muchas veces 


del bautismo conferido en el nombre de Jesucristo:: Sea bautizado 
cada de uno de vosotros en el nombre de Jesueristo, para la remision 
de vuestros pecados (3). Y luego: Hombres y mugeres se hacian bau- 
tizar en el nombrè de Jesucristo (4). Y mas adelante. Aun no ha- 
bia descendido sobre alguno de ellos el Espíritu Santo, mas estaban 
solamente bautizados en el nombre del Senior Jesus (5). En otra par- 
te: S. Pedro mandó bautizarlos en el nombre del Senior Jesucristo 
(6). Y en fin: Oido esto, se bautizaron en el nombre del Setor Je- 
sus (1). No es una vez sola, ni de paso y por accidente, ni con obs- 
curidad y en términos equivocos, como se explica S. Lúcas. No se 
puede asignur de una manera mas positiva y expresa, que los feles, 
que erun instruidos y bautizados por los apóstoles, ó à vista de ellos, 
lo eran en el nombre del Seàor Jesus. l 

Muchos padres y concilios han creido que en efecto los apósto- 
les habian bautizado en solo el nombre de Jesucristo, sin nombrar las 
otra8 personas de la Samntísima Trinidad. 8. Hilario (8) dice que no 
debe acusarse é los apóstoles de prevaricacion, ni condenar las Escri- 
turas como contrarias ú sí mismas, si se lée en ellas que habiendo te- 
cibido órden de bautizar en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo, se contentaron con bautizar en el nombre de Jesucris- 
to, Hablando así, parece que reconoce cierta oposicion entre el Evam 
gelio y lus Actas, entre lo que Jesuèristo habia mandado, y lo que hae 


(1) Renaudot, de la Perpetuidad de la fe, tom. rv, 1. m. c. 5.—(2) Martenne, de 
Antiq. 'Fccl. Ritb. p 166.—(3) Act. n. S8.e-(4) Act. vin. 12.—(6) Act. vi. 16.—(6) 
Act. x. 48.—(T) Act. mx. 5.—(B) Hilar,. l. de Synodie, n. 85. Ne postremd apostoli 
veperíantur in crimmo, qui 'baptizere in momine Patria, et Filii, et Spiritus Sancti 


juesi, tantum in nemine Jesu bapliserunt, / 
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bian practicado los apóstoles, mas no creia que esta oposicion debie- 

se hacer condemnar ú los apóstoles, ni desechar las Escrituras. 
— El'antiguo autor que escribe contra S. Cipriano sobre lu reitera. 

cion del bautismo (1), prueba largamente que los que se han bautiza- 
do fuera de la Iglesia en el nombre de Jesucristo, no deben recibir 
nuevo bautismo, sino solamente la imposicion de las manos para que 
reciban al Espiritu Santo, y en fin, que lo que Jesucristo dijo en el 
Evangelio: Jd, enseiad ú todas las gentes, bautiztndolas en el nom- 
bre del Padre, y del Hijo, yy del Espíritu Santo, no es contrario ú lo 
que ha dicho del bautismo dado en el nombre de Jesucristo. Porque 
aunque el uso comun de la iglesia sea dar el bautismo en nombre de 
la Santísima Trinidad, con todo la invocacion del nombre de Jesu- 
cristo no, debe pasar por inútil, ú causa de este santo nombre, por el 
cual se obran tantos milagros, à veces hasta por los mismos infieles. 
Este escritor parece suponer que habia algunos hereges que bautiza- 
ban en el nombre de Jesucristo solamente, y no queria que se reite- 
rase semejante bautismo, sino solo que se le supliese la imposicion de 
'manos para conferir al Espíritu Santo que no hubian podido dar fue- 
ra de la Iglesia los hereges. — 

' . 8. Ambrosio observa (2) que los que no habian recibido mas que 
el bautismo de S. Juan, fueron de nuevo bautizados, porque no teniaa 
conocimiento del Espíritu Santo. Bautizàronios en el nombre de Je- 
sucriste, Y no fué este un segundo bautismo (puesto que propiamente no 
se habian bautizado), sino el primer bautismo, un bautismo enteramen- 
te nuevo: Baptizati sunt itaque in nomine Jesucristi, nec iteratum 
est in his baptisma, sed novatum. Unum enim baptisma. El hautis- 
mo es íntegro y perfecto cuando confesais toda la Trinidad, y no ne- 
gais ninguna persona aunque solo una expreseis en vuestras palabras: 
Plenum est autem (baptismatis sacramentum), si Patrem et Filium 
Bpiritumque Sanclum fatearis. Si unum neges, totum subrues. Et 
ES si unum sermone comprehendas, aut Patrem, aut Fi- 

ium Re aut Spiritum Sanctum....plenum erit fidei sacramentum, 
ita, i / 

El papa Nicolas Í, en su respuesta ú los Búlgaros (3), se sirve de 
esta autoridad de S. Ambrosio para probar que los que se han bau- 
tizado, aun fuera de la Iglesia, en el nombre de la Santísima Trini- 
dad, ó solamente en el nombre de Jesucristo, como se lée eq las Ac- 
tas de los apóstoles, no deben rebautizarse: Hi profecto si in nomi- 
ne sanctae Trinitatis, vel tantum in nomine Christi, sicut in Actis 
apostolorum legimus, baptizati sunt (unum quippe idemque est, ut san- 
elus ezponit Ambrosius): constat eos non esse denuo baptitandos. Dos 


(1) T.I1. Concil. pag. 710. Post illum, qui feria quidem, sed in nomine yJesu 
CÀristi dominicum acceperunt baptisme, ..... an iteratum baptiema his necessarium 
esset, Gc si nunquam baptisali in nomine Jesu Christi forent. Et pog. 1793: Nisi queque 
in illo superiore tractatu cerca eos qui tentummodo in nomine Christi Jesu baptizat: 
Juerint, atatuas etiam sine Spiritu Sancto posse salvos fieri. El p. 1i5. d. e. Nee 
Gestimes huic traclatxi contrarium esse quod dizit Dominus: lle, decete gentes, tin. 
gile cos in nemine Patria, et Filii, et Spirilus Sancti: quie cum hoc verum, el rectum, 
et omnibus modis in Ecclegia ahservandum aut, et oberrvuri quoque solitum sit, tamen 
considerare oportet quod invocutio nominis Jeau nom debel a nobhis fulilis videri, dre. — 
(2) Ambros. de Spiritu Sancto, l. 1. c. 3.n 41. 42.—(38) Nucol. 1. Respons. ad Consult. 


Bulgar. c. 104. in collectiene toncil. ad an. 858. 


SOBRE EL BAUTISMO EN NOMBRE DE JESUCRISTO. 295 
pruebus se pretenden sacar de este pasage: la primera para determi- 
Bar el sentido de las palabras de S. Ambrosio que podrian necesitat 
de explicacion, y la segunda, para decidir con la autoridad de la san- 
ta Sede, que el bautismo dado solo en el nombre de Jesucristo base 
ta para la validez del bautismo. 

El imisino S. Ambrosio (1) parece confirmar esto, cuando in- 
fiere de lo que ha diclio de la validez del bautismo con sola la invo- 
cacion del nombre de Jesucristo, que el mismo sacramento conferido 
en el nombre del Espiritu Santo, es igualmente vàlido, con tal que al 
pr at con la boca una de las personas, crea el corazon toda la 

rinidad, porque. las tres personas no son mas que una substancia, Y 
el que noimbra una, designa toda la Trinidad: Quia qui unum dize- 
rit, Trinitatem signavit. Cita luego la Escritura que habla del bau- 
tismo del Espíritu Santo: Vos autem baptizabimini in Spiritu. San- 
cto (2). I 

Di venerable Beda (3) escribiendo sobre las Actas, despues de 
haber traido estas autoridades de San Ambrosio, crée que su verda- 
dero sentido sea el que acaba de expresarse, que el ministro del bau- 
tismo bautiza vàlidamente pronunciando el nombre solo de Jesucristo, 
y Opina en esto con Sun Ambrusio. 

El concilio de Frejus en 791, favorece tambien esta opinion (4). 
Despues de haberse hecho esta objecion: jPor qué Jesucristo man. 
da bautizar en el nombre del Padre, y del Hijo, jj del Espíritu San. 
to, y los apóstoles solo mandan que se bautize en el nombre del Hijot 
i Por ventura la verdad enseia una cosa, y los discipulos de la ver. 
dad otra2 Dios nos preserve, continúa, de tener semejante pensamien- 
to. Mas los apóstoles supieron por revelacion del Espíritu Santo, què 
el misterio de lu Santísima Trinidad, que el Salvador les habia des- 
cubierlo en tres personas, estaba tumbien comprendido bajo el nom- 
bre de una sola.... De este modo, lus apóstoles nos dan ú entender to- 
da la Trinidad bajo el nombre de solo deteriora. , 

Siendo San Bernardo (5) consultado sobre el bautismo conferie 
do por una persona laiea ú un niio en el nombre de Dios, y de la ver- 
dadera y santa cruz, responde que es vàlido, por la razon que ya he- 
mos visto en San Ambrosio, de que bajo el nombre de Dios com-. 
prendió el bautizante ú toda la Trinidad, y -bajo el nombre de la ver. 
dadera y santa Cruz, ensalzó el mérito de la pasion del Salvador. Y 
en verdad, aiade el Santo, leemos en los Hechos de los apóstoles que 
Ro solamente se ha dado el bautismo en el nombre del Padre y del Hi- 


— (1) Ambros. lib. a, de Spiritu Sancto, c. 3. n. 44. Nunc consideremus utrum, que. 
madmodum in CÀriati nomine plenum esse legimue boptismatis sacramentum, ita eliam 
Saneto tantum Spiritu nuneupato, nihil desit ad myaterii plenitudinem. Rationem se. 
namuy, quia qui unum dizxerit, Trinitatem signotil.—(2) Act. 1. 5 —(3) Beda in Acta. 
(4) Concil. Forojul. an. 791. T. 71. Concil. Labb. p. 995. Cur Magialer in nomine 

atrie, et Filii, et Spiritus Sancti, et disripuli in nomine tantum Jesu praecipiunt 
Beptiseri)...... sacramentum igilur sanctae T'rinitatis quam Magister et Deminus tri. 
bus enumeratis personis, in uno tamen nomine voluit demonstrare, hoc ejusedem teri. 
tatis discipuli, in una de Trinitate persona, id est, Filii, totam sanciamque Trinita. 
tem esaentialiter, Sancto sibi revelante Spíritu, antelligere meruerunt.m—(5) Bernard. 
ep. 403. nov. edit. ed Henric. Aurelian. archidiac. Legimus in Actibus apostelorum men 
modu im nomine Patria, et Filii, et Spiritus Saneli, verum el in nomine Domini Jesus 
Càristi aliquos baptizete..—.. —, a 
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jo, y del Espíritu Santo, sino que tambien se dió ú algunos en el nome 
bre del. Seior Jesucristo. Nada hay imas terminante que esta au- 
toridad. . 

. El concilio de Nirmes en 1284 decide que el bautismo es vàlido, 
si el que bautiza dice: lo te bautizo ex el nombre de Jesucristo. Lo 
mismo se lée en los estatutos sinodales de Elías, obispo de Utica. 
Hugo de San Victor (1), contemporaneo de San Bernardo, es de la 
misma opinion. El maestro de las sentencias (2) tambien la sostiene. 
Pedro de Poitiers que vivia hace mas de quinientos aios (3), pregun- 
ta si se guarda la forma del bautismo diciendo: Yo te bautizo en el 
nombre de Jesucristo, y responde afirmativamente, anadiendo, que 
aunque la forma legítima y ordinaria del bautismo sea: lo te bauti- 
'g0 en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espiritu Santo, sin em- 
bargo,: bajo el nombre de Jegucrian, que es el Ungido del Sejor, es- 
tàn comprètdidos el Padre que da la uncion, el Hijo que la recibe, Y 
el Espíritu Santo por quien ella se produce. 

Alejandro de Hales, maestro de Santo Tomas (4), y despues el 
mismo Santo Tomas (5), no se atreven à negar que el bautismo se 
haya dado .por los apóstoles en el nombre solo de Jesucristo: pero 
quieren que esto haya sido por dispensa, y con causas necesarias 
en aquel tiempo, en que se debia honrar el nombre de Jesucristo. 
Juan de Ragusa, domínico (6), en el discurso que hizo al concilio 
de Bala sobre la comunion bajo las dos especies, dice que el Sal- 
vador prescribió é sus apóstoles la forma del bautismo diciéndo. 
les: Id, bautiald ú todus las gentes en el nombre del Padre, y del 
Hijo y del Espíritu Santo: que sin embargo la Iglesia y los após- 
toles, poco despues de Pentecostes dejaron esta antigua forma del 
bautismo, y empezaron é bautizar en el.nombre de Jesucristo so- 
lamente. El cardenal Cavetano (7) ha creido igualmente que los 
apóstoles bautigsaron en el nombre de una sola. persona de la Tri 
nidad, y que aun seria vélido el bautismo, si alguno lo confiriese 
de esta manera. Esta opinion se ha suprimido en la nda edi- 
eion de sus obras, hecha en Roma, pero se halla en la primera: 
se lée tambien en los escritos del papa Adriano VI, impresos à 
8u vista en Roma cuando era papa (8). Hàúllase este parecer en 
muchos escolésticos que no niegan el hecho, esto es, que no niegan 
que el bautismo se ha administrado vélidamente en otro tiempo en 
el nombre de Jesucristo, 

Teofilacto, Dionisio el cartujo, el cardenal Hugo y otros varios 
entienden éú la letra estas palabras: En el nombre del Senor Jesu- 
crisfo. Dionisio el cartujo se explica así: Aunque Jesucristo ense- 
nasc éú sus apóstoles la forma del bautismo diciendo: Bautizad en 
el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo, con todo 
los apóstoles y sus discipulos en la primitiva Iglesia bautizaron ba- 
jo de otra forma, siguiendo el instinto particular, y la inspiracion 
del Espiritu Santo, diciendo: Yo te bautizo en el nombre dè Jesu. 


(1) Hugo Victorin. l.1. de Sacramentis, C. 13.—(9) Petr. Lomberd. in 4. Sent. diat. 3. €, 
Bed quod, et seg.—(3) Petr. Pictav. ltb, V. Sent. €. ò..-(4) Alens. port. 4. quaest. 13. ed 
8..-(5) D. Tom. 3. part. quaest. 66. art. 6 —(6) Joan. de Ragusio Orat. de communione 
sub ulraque specie in concil. Basileen.—(1) Cejet. pat. 3. queeat. 56. ad 6. Vide, 
lubet, et Z'hom. de Argentina, l.iv. dist. 8 ert. J.er(8) En ol ao 1592. 
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 eristo, para' hacer el nombre del Salvador imas respetable, y mas 
amable entre los gentiles, pero al tiempo mismo que se adminis- 
traba el bautismo en nombre de Jesucristo, se conservaba impl:ci- 
tamente la forma prescrita por el Salvador, porque bujo el nom- 
bre de Jesucristo se subentiende toda la Trinidad. Así, poco mas 
ó ménos, se explica Teofilacto (1). Lo que asienta aquí S. Pedro, 
dice, no es contrario à lo que se. ha dicho en el Evangelio. El 
santo apóstol dice. Bautízese cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo, Y el Salvador: Id, bautizad ú todas las naciones en 
el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Y no re- 
conociendo la Íglesia ninguna division en la Trinidad, se sigue que 
el que es bautizado en el nombre de Jesucristo, lo es igualmente 
en el nombre de la Trinidad, puesto que no estàn divididos entre 
sí el Padre, el Hijo y el Espiritu Santo. 
Empero otros muchos sostienen que nunca 
çonferido este sacramento, sino en el nombre de las tres 
de la Santíssima Trinidad, pretendiendo que las palabras: 


los apóstoles han 
rsonas 
aced pe- 


Ritencia, y cada uno de vosolros Sed bautizado em el nombre de: 


Jesucristo (2), con las demas semejantes que hemos citado, no prue- 
ban en manera alguna que el bautismo en el nombre solo de Je- 
sucristo haya estado jamas en uso, ni haya sido permitido, no sig- 
pificando estas palabras otra cosa sino recibir el bautismo institui. 
do por Jesucristo, predicado en su mombre, y establecido por su 
autoridad. O bien, que se recibia el bautismo despues de haber- 
se invocado el nombre de Jesus y. haberlo confesado, como si ge 
dijera: Creyeron que Jesucristo era Dios, y en seguida fueron bau- 
tizados em el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu S.n- 
to (8). O en fin, que el bautismo en nombre de Jesucristo puede 
muy bien .haberse llamado así únicamente por. oposicion al de S. 
Juan Bautista. De este modo lo explica la mayor parte de los in- 
térpretes modernos de las Actas (4). Es, gi 
Los padres, los concilios, log escolàsticos y los eomentadores. 

ue se han citado, parece que electivamente creyeroa haberse eon-, 
rido el bautismo em los principios de la primitiva Iglesia, sole é: 
pombre de Jesucristo, sin hacerse mencion expresa de las tres per- 
sonas de la Trinidadi pero como este es-un heuvho de que po dan 
mas prueba que um texto obscuro y equívoco: un hecho, por otra 
parte muy increible (porque jquién creerà que desde el principio 
se hayan apartado del mandato expreso de Jesucristo en materia 
tan importante, Tap) la forma que él mismo hubia dado del 
bautismol), muy fàcilmente pudieron equivocarse estos paGres sobre 
el hecho, y luego sobre las comsecuencias que de él han deducido. 
Es indudable, y to testifica el texto de S.. Maite), que el Sal- 
vador ordenó à. sus discipulos (5) bautizar ú todos los creyentes, 
de cualquiera nacion que fuesen, en el nombre del Padre y del Hi-. 
jo y del Espíritu Santo. Este es el dictàmen y lu pràctica uni- 
forme de toda la Iglesia, y de todos los siglos. Los pi los cou- 
cilios, les intérpretes de la Escritura, los teólogos, lo suponen y lo 


(1) TFàeopiylact. in Act. mm. 88.—(2) Act. m1, BR.el3) Vide Harduin. de Baptismo 
im momine CÀristi.ee(4) Vide Sanct. ad A:t. mu. 38. el ad cup, xix. 5.et Cornel ibid. 
Fromend. T'irin. Vat. Grot. Até.— (5) Molt. xxvi, 19. , ç 
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ensenan uniformemente, Y aun los autores mas favorables ú la opí- 
nion que quiere que en otro tiempo se bautizase en el nombre de 
Jesucristo, no se atreven éú sostenerla, sino suponiendo que bajo el 
nombre de una sola persona, se expresan implicita y virtualmente 
todas tres personas. Ahora, no bastando, segun la mayor parte de 
los padres y concilios, que se expresen virtualmente las personas 
de la Trinidad, deben expresarse formal y explícitamente. El bau- 
tismo en el nombre de Jesucristo, si alguna vez se ha conferido 
en esta manera, ha sido nulos y el que hoy se administrase de la 
misma suerte, lo seria igualmente, ú ménos que no se hiciese por 
una revelacion particular, ó por una dispensa autorizada por el mis- 
mo Dios, puesto que en tal caso se subsanaria la iscegalaridal por 
una autoridad superior, volviendo é entrar de este modo en la re- 
gla comun. Pero suponer que los apóstoles hayan tenido tal reve- 
lacion, y recibido tal dispensa, para apartarse de lo que Jesucristo 
habia ordenado, no es creible en manerà alguna, ni puede darse 
una buena prueba de ello. / 

Parece que lo que ha dado mas crédito ú la opinion de que 
los apóstoles bautizaron en el nombre de Jesucristo, es la autori- 
dad de S. Ambrosio. En esto se funda la respuesta de Nicolas I. 
ú los Búlgaros, la opinion de Beda, la de S. Bernardo, la de los 
Concilios de Trejus, y de Nismes, y la de los autores escolàsticos 
que se han alegado. Pero no es muy seguro que S. Ambrosio ha- 
ya querido decir lo que estos autores pretenden: así, mostrando que 
S. Ambrosio no ha enseiado que el bautismo conferido solamente 
en el nombre de Jesucristo sea vàlido, viene abajo de un solo gol- 
pe la base sobre la cual se establecia esta opinion. He aqui le 
que nos persuade que jamas ha opinado asi S. Ambrosio. 

1... En mas de un lugar enseia que el bautismo no tiene mé- 
rito alguno sin la invocacion expresa de las tres personas de la 
Trinidad (1), y sin la confesion de este misterio. El catecúmeno 
crée en la cruz de Jesucristo, pues la forma en su frente, pero 
no recibirà la remision de sus pecados si no se bautiza en el nom- 
bre del Pudre, y del Hijo y del Espiritu Santo. En otra parte di- 
ce, que los sacramentos de los pérfidos, esto es, de los hereges, que 
no bautizan en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espintu Saú- 
to, no limpian ni curan, sino que manchun é los que los reciben, 
lo que es conforme é la dectrina de los padres (2), que ensefan 
que semejantes personas cuando vienen é la Iglesia, deben bautizar- 
se Como si no hubiesen recibido el bautismo. 

2. —S. Ambrosio en el pasage que se ha citado, sigue, como acos- 
tumbra, ú S. Basilio (8) en su libro del Espiritu Santo, y este san- 
to padre creyó que la invocacion de las tres personas de la Tri. 
nidad era absolutamente necesuria: muestra largamente que se de- 
be expresar la persona del Espíritu Santo para obedecer al man- 


(1) Ambros l de Myateriis, c. 4. n. 20. Niei baptizatus fuerit in nomine 
Patris, et Fil, et Spiritus Sancti, vemissionem Ron potest accipere peccate. 
Pum, nre apiritualis gratiae munus haurire, Vide et in Luc. l. vin, n. 67. et autàer, 
libri de Sicrament. cib. nm C Sel T.m(2) Auguatin. pessim contra Donatist. Optat Mi. 
lerit. Facund. Hermian. Ali. Arelat. Conca. c. B.uel3) Bassil. l, de Spiritu Sancio, 
c. 10. 11. 12. et lib. v. contra Eunom, c. 8. 8 
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dato de Jesucristo, que ordena bautizar en el nombre del Padre, 
y del Hijo y del Espíritu Santo. Dice que ninguno debe sorpren- 
derse de que el Apóstol no haga por lo comun inencion del Pa- 
dre y del Espiritu Santo, sino del Hijo solamente, cuando habla . 
del bautismo. Por ejemplo: Todos los que habeis sido bautizados en 
Jesucristo, os habeis revestido de Jesucristo (1). Y: Todos los que 
hemos sido baulizados en Jesucristo, hemos sido bautizados en su 
muerte (2). Mas, aúade (3), la invocacion del nombre de Jesucris- 
to, es una profesion de fe que manifiesta la creencia en toda la 
santisima Trinidad, pues indica al Padre que ha dado la uncion, 
à Jesucristo que la ha recibido, y al Espíiritu Santo que es esta 
Uuncion él mismo: pensamiento que habia tomado de S. Ireneo, que 
dice: Jn nomine Christi comprehenditur et ipse qui unzit, el ipse 
qui unclus est, et ipsa unctio in qua unctus est '(4). 

S. Basilio (5) observa en seguida que en otros pasages pare- 
ce que la Escritura no hace mencion mas que del Espiritu San- 
to, como cuando S. Pablo dice: Todos hemos sido bautizados en 
el mismo Espíritu (6). Y el Salvador en las Actas: Seréis bauti- 
zados en el Espíritu Santo (1). Y en otra parte: El os bautiza- 
rú en el Espíritu Santo (8). No se debe concluir de aqui, dice, 
que el bautismo en que se invoca al. Espiritu Santo solamente, sea 
períecto, porque la tradicion que hemos recibido debe conservarse 
inviolable. El que nos ha rescatado nos ha dado el poder dè reci- 
bir el sacramento en que renacemas, cuyos efectos son tan miste- 
nosos y saludubles, de manera que nada puede anadirsele ni qui- 
térsele, sin privarse de la vida eterna. Por donde si el separar al 
Espíritu Santo del Padre y del Hijo, es un atentado peligroso pa- 
ra el que bautiza, é inútil para eb bautizado, jnos serà permitido 
desunir las tres personasi 

Mas 3." examinemos el pasage de S. Ambrosio que ha dado 
lugar à esta disputa. Dice, que los que habian recibido el bautis- 
mo de S. Juan Bautista, no habian recibido el sacramento del bau- 
tismo, porque mo se habia administrado en el nombre de Jesu- 
cristo, ni aun en la fe del Espiritu Santo. Se bautizaron pues, di- 
ce en el nombre de Jesucristo, Y no fué un segundo bautismo el 
que recibieron, teniéndose por nada el primero, porque la Íglesia 
no reconoce mas que un bautismo. Y en donde no se halla el bau- 
tismo perfecto, no se hace cuenta ni del principio de alguno, ni 
de otra manera de bautismo. Ahora, el bautismo no es completo 
Di perfecto, sino cuando se confiesa al Padre, al Hijo y al Espíi- 
ntu Santo: Plenum autem est, si Patrem, et Filum. Spiritumque 
Sanctum fatearis. No se trata de la pronunciacion de las tres per- 
suonas que hace el que bautiza, sino de la profesion de fe que ha- 
ce el que es bautizado. S. Ambrosio aiade: El que niega una per- 
sona de la Trinidad, desecha todo el misterio, y lo mismo el que 
no expresa mas que una en sus palabras, sin que por eso niegue 
al Padre, ai Hijo y al Espíritu Santo, no deja de recibir el bau- 
tismo pleno y perfecto: asi el que profiere los nombres del Padre 


, (1) Galat. au. 27.—(2) Rom. vi. 3.m(3) Baosil. de Spiritu Sancto, e. 13.—(4) 
Jrea. lib. m. c. 90. seu cap. 18. nov. edit. Paris. .-(5) Basil. bid.—6) 1. Cor. au 13. 


al) Act. 1. 9.8) Melt. in ll. Joan. 1. 33. 5 
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y cel Hijo y del Espíritu Santo, y que no deja de pegar el pe 
der del uno de ellos, inutiliza todo el misterio y sacramento que 
recibe: Jta quamvis et Patrem, et Filium, et Spiritum dicas, et aut 
Patrís. aut Filii, aut Npiritus Sancti minuas potestatem, vacuum 
est omne mysterium. 

En todo este razonamiento se ve claramente que S. Ambro- 
sió no habla del ministro que confiere, smo de la persona que re- 
cibe el bautismo, y que solo se trata aqui de la fe del bautizado, 
y de ninguna manera de las palabras que pronuncia el que bau- 
tizu. De donde se sigue haberse inferido mal de aquí, que el bau- 
tismo se habia conferido en otro tiempo en el nombre de una so- 
la persona, y que el así conferido era bueno y vélido, porque así 
el bautizante como el bautizado entendian bajo el nombre de la 
persona expresadà, toda la Trinidad, una en esencia, yY en sustan- 
cia en las tres personas. 

El autor que escribió contra la reiteracion del bautismo, Y que 
hemos citado àntes, no es bastantemente claro. Dice netamente que 
el bautismo debe darse en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Sunto: que esta es la costumbre inviolable de la Iglesia, 
pero no manifiesta con igual distincion, si habia fuera de la lgie- 
sia hereges que solo bautizasen en el nombre de Jesucristo. Si 6l 
lo ha creido, y ha juzgado que no se debia reiterar tal bautis- 
mo, no tendremos dificultad en reconocer que en ambos puntos 
se ha engafiado. 

En curnto éú S. Hilario, sus palabras dicen sencillamente que 
entre el mandato de Jesucristo: Id, bautizad ú todas las naciones 
en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espimtu Santo, y d 
de SB. Pedro en las Actas: BaUtizaos en el nombre de Jesucristo, 
hay alguna oposicion, y que é tomarlas rigorosamente, pareceria 
que los apóstoles habrian administrado este 'sacramento de otra ma- 
nera que se lo habia ordenado Jesucristo. Mas no declara si él lie- 
vuba esta opinion, ó si creia que hubiese otros medivs de conci-. 
liar esta pretendida contradiccion, como los hay efectivamente. 

En fin, pues que el texto de las Actas no es inconcesamen- 
te claro para probar que los apóstoles hayan bautizado en el nom. 
bre de Jesucrisio solamente, sin expresar las tres persomas de la 
Trinidad, pues que el pasage de S. Ambrosio que se ha creido poder 
interpretar como se ha hecho, se ha interpretado mal: pues que el 
testimonio de los concilios y de los otros autores que han sosteni- 
do la opinion de que el bautismo dado en el nombre de una so- 
la persona es vàlido, no se funda mas que en un yerro de hecho, 
y en una autoridad mal tontada y mal entendida, se puede concluir 
con S. Juan Dimaceno (i), que ser bautizado en el nombre de Je- 
sucristo, es bautizarse en su creencia, y como es imposible creer en 
Jesucristo sin creer al mismo tiempo en el Padre, en el Hijo y 
en el Espiritu Santo, se sigue tambien que el bautismo en el nom- 
bie de Jesucristo, de ningun modo excluye ni la fe en las tres per- 
se nas, ni la pronunciacion de sus nombres por el ministro del bav- 
tismo, de suerte que si se administrase en el nombre de Jesucrie 


(1) : Damascen. lib. av. orthod. Adei, cop. 10. 
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te solamente, seria, no solo ilicito, sino invàlido. d'al es la opiniom 
de los mas sabios que han escrito sobre estas materias (1). 


(1) Bellarm. de Bacrement. baptiemi, l.1. €. 3. Est. in4. Gent. diet. 3. $ 5. Na, 
Alez. secul. Salugpert. 13. Notae in nov. edit. Ambros. Li. de Spiritu Sajcto, cap. 
é Harduia. ismo in memine CÀristi. Martenxe, de Antig. Eccl. Ritib. Maoillon. 
Not. in epiat 


7 Bern. 403. nov. edit. 
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SOBRE 


SIMON EL MAGO. 


Es cosa bien singular, que un hombre tan famoso como Simon el 
màgico, autor de uma secta numerosa, Y reverenctado de los hombres 
hasta adorarlo realmente, un hombre que se dice haber sido hon- 
rado con una estatua, y un culto soberano en medio de Roma, por 
Orden del mismo emperador y. del senado, y esto en un siglo tan 
ilustrado, que este hombre que se presentó con tanto brillo en mu- 
chas provincias, que escribió diversas obras, y pretendió ser el Dios 
supremo, y el gran poder que gobierna el universo: es muy sin- 
gulat, repito, que semejante hombre fuese desconocido é los escri- 
tores paganos que nos quedan, ó que si lo conocieron, no hayan 
siquiera hecho mencion de su nombre en sus obras (1). 

Mas el silencio en esta parte de los autores profanos, se com- 
pensa muy bien con el crecido número de los escritores cristianos 
que hablan de aquel màgico, y que nos refieren su vida muy de- 
talladamente, sus dogmas, sus prestigios y la circunstantias de su 
muerte. A mas de las Actas que nos describen su falsa conver- 
sion, S. Justino màrtir, S. Ireneo, Tertuliano, Eusebio, S. Epifanio, 
y los que han escrito acerca de las heregias, han hecho una am- 
plia exposicion de sus dogmas, y de las principales circunstancias 
de su vida. Vamos é referirlas segun ellos las cuentan, y é hacer 
las observaciones ifecesarias en los pasages que necesiten explica- 
Cion, ó discusiones. 

Despues de la muerte de S. Estévan, primer màrtir, la perse- 
eucion que se suscitó contra la Iglesia, fué causa de que los discipu- 
los del Salvador saliesen de Jerusalen, y de que habiéndose disper. 
sado por diversos lugares, predicasen en ellos el Evangelio de Jesucris- 
to, pero solo à los Judios y Samaritanos, no habièndose abierto to. 
davia la puerta de la fe à los gentiles. S. Felipe, uno de los siete dià- 


(1) Luego examinarémos lo que Dion y Suetonio dicen de un hombre que quisb 
velar delante de Neren, lo cual se entende de Simon el múgice. 
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tonos, vino pues É Samaria (1), en donde convirtió muzhas personas, 
Entre los que creyeron, ó mas bien. aparentaron creer, se hallaba St 
mon de quien aquí hablamos (2). Era de la ciudad de Gitta o Gitton, 
situada en Samaria, pues se le da el sobrenombre de Samaritano 
(83), lo cierto es que moraba en Samaria cuando lloge ell S. Felipe. 
Alxun escritor (4) pretende que Simon mago es el-mitmo que un 
cierto màgico de Chipre llamado Simon, de quien habla Josefo (5), 
cuando dice que Félix, gobernador de la Judea, queriendo casarse 
con Drusila, hizo venir de Chipre à un màgico llamado Simon, pa- 
ra que empenase ú aquella muger é abandonar é su marido Aziza. 
L's autores que acabamus de citar, quieren que en vez de Gíftica, 
de Gilta, se lea Cilfica, natural de Òita, ciudad de Chipre. Esta 
'Cunjetura no se sostiene en prueba alguna, y Josefo no dice que el 
màgico de quien habla, sea nativo de Citta. Algunos antiguos dun 
el nombre de Antonio al padre de Simon mago, y é la .madre el 
de Raquel. Este impostor decia que él era eterno, mas que habia pa- 
sado por Raquel para parecerse ú los hombres. 

Luego pues (6) que Felipe hubo instruido y bautizado 4 los Sa- 
maritanos, à quieues Dios abrió el corazon para que creyesen el Evan- 
gelio, concluido su ministerio, y no pudiendo darles el Espiritu San- 
to, ocurrió é los apóstoles que habian quedado en Jerusalen, supli- 
. candoles viniesen ú acabar su obra, dando la confirmacion é los que 
hubian creido. Entónces Pedro y Juan vinieron é Samaria, oraron 
por los neófitos, y habiéndoles impuesto las manos, bajó el Espintu 
Santo sobre ellos, y dió indicios de su presencia por el don de len- 
guas, y las otras gracias sensibles que les comunicó. 

Simon, cuya conversion, segun los padres (7), era fingida, Y que 
atribuia los milagros que veia obrar ú S. Felipe, à sola la magia, Y no 
al poder de Dios, no dejó de seguir ú este diàcono (8), practican- 
do exteriormente muchas obras de piedad, como el ayuno y la ora- 
cion (9), sin mudar por eso eu corazon, ni renunciar é su: arte 
ligrosa, procurando por el contrario, períeccionarse en ella y adqui- 
rir mayor fama (10) esperanzado que aprenderia de S. Felipe el se- 
creto de hacer los grandes prodigios que le veia ejecutar. Pero ha- 
biendo visto las maravillas que se habian seguido à la imposicion de 
manos de los apóstoles, y que los recien bautizados se habian cam- 
biado, por decirio así, en crees nuevos por los dones. sobrenatura- 
les que recibian, vino Simon à ofrecer dinero à los apòstolez, dici n- 
dules: Dadme ú mí tambien ese poder, para que ú cualquiera que 
yo impusiere las manos, reciba igualmente al Espíritu Santo. Mas 
8. Pedro le respondió: Perezca contigo tu dinero, pues has juzga- 
du que con dinero se adquiria el don de Dios: tú no tienes parte, Ri 
tienes que pretender en este ministerio, puesto que tu corazon no es 
recto delante de Dios. Haz por tanto penilencia de esta tu maldad, 
y ruega ú Dios que si es posible, te perdone semejante pensamien- 


(1). Act. vin. 1. et segg —(8) Act. viu. 13. Tunc. Simon et ipse credidit. — (3) Const. 
Apost. l vi. c. 7. Recognition. Clem. l.1.c. )2. Juatin. martyr. Epiph. Alii.—íd lt 
eulÀores supra citati, Abdia4, in Petro, elii.—(5) Basnege, Ex. p 104. 105. Mr. le Moi- 
De.—(6) Antig. l. xx, 6. 5. p. 693.—(1) Vide Abdiam in Petro. Recognit. Clem. l. us 
(8) lren. l.1.c. 20. Aug. homil.. 6. in Joon. Epiphan. Raeres S'mon. (9, Art. mu. 13. 
Cum baptizatus easet, adÀzserebat PÀilippo. i 10) Conetit. Apost. Ll vm. e. T. XII) 
Ohryeost. in Acta, homil. 18. Aug. in Joan. homil G.e-(12) act. vu 10. el segg. 
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to de lu Corazon, porque veo que estús en hiel amarga y en lazos de 
iniguidad. A lo que contestó Simon (l Rogad vosotros por mí al 
Seior para que nada me suceda de las cosas que habeis dicho. Es- 
to es cuanto la Escritura nos dice de Simon mago. 

Es verdad que S. Pablo en algunas partes de sus Epístolas, 
declama contra los falsos apóstoles, y se crée que habla particular- 
mente por los discipulos de Simon en el "mguiente pasage de su se. 
gunda carta é Timoteo: Los hombres malos y los impostores se for- 
tificarot mas y mas en el mal, estando ellos alucinados, y haciendo 
caer ú los otros (2). Y: Son hombres corrompidos en el espíritu y 
pervertidos en la fes mas el progreso que harún tendrà sus límites, 
porque su locura serú conocida de todos, como lo fué la de los mú- 
gicos de Fareon (8). Pueden tambien entenderse de este heresiar- 
ca y de sus discipulos, estas palabras: Sabed que en los últimos dias 
habrú tiempos peligrosos, y habrú hombres amantes de sí mismos, 
avaros, vanidosos, soberbios, maldicientes, desobedientes ú sus padres 
y madres, ingratos, impios, desnaturalizados, enemigos de la paz, ca- 
lumniadores, inmoderados, inhumanes, sin afecto ú los hombres de 
dien, traidores, insolentes, inchados de orgullo, mas amigos del de. 
leile que de Dios, que tendràn apariencia de piedad, mas que ar. 
ruinarún la verdad .y el espiratu. Huid pues de estos (4). 

S. Júdas en su Epistola designa tambien estos hereges y los que 
vivien en los primeros siglos, diciendo: Se han introducido entre vo- 
sotros gentes, de quienes se ha predicho mucho ha, que se atraerian 
este juicios gentes impías que cambian la gracia de nuestro Dios 
en licencia de disolucion, y renumcian ú Jesucristo, nuestro único 
Maestro y SeRor (5). Se crée que Suutiago en su Epistola (6), re- 
futa ú los mismos discípulos de Simon, estableciendo la necesidad 
de buenas obras para la salvacion: creian estos hereges (7) que: el 
alma nada debia esperar sino la gracia de Simon, sin detenerse en 
las buenas obras: siendo, decian ellos, indiferentes todas las accio- 
nes en sí mismas, Y no habiéndose establecido la distincion de bue- 
nas y malas, sino por los àngeles, paru subyugar é los hombres: pre- 
tendian que los que esperaban en Simon y en su Helena, hallàndo- 
se libres de esta supersticion, tenian libertad de hacer lo que quisiesen. 

El apòstol S. Pedro nos hace una pintura espantosa de Simon y 
los demas hereges de su tiempo: Como otras veces, dice, se han visto 
Jalsos projetas entre el pueblo, así se verún entre vosotros falsos doce 
tores, que introduciràn perniciosas heregías, y que renunciando al 
Seior que los ha rescatado, atraerún sobre sí mismos una súbila rui. 
na. Ous maldades serún imitadas de muchos, que ezpondrún la senda 
de la verdad ú las blasfemias, y seduciendoos con palabras artificiosas, 
harún trúfico de vuestras almas para satisfacer su avaricia. Pero su 
condenacion, que hace tiempo està resuelta, se adelanta ú grandes pa- 
808, y la mano que ha de perderlos, no estú dormida (8). i 

Se sabe cuàles eran las infamias de Simon y de sus sectarios. Es. 
te heresiarca llevaba consigo à Helena, y cometia con ella toda suerte 


(1) Tertulianus de anima, Y el manuscrito de Cambridge, dicen que Simon les pi. 


dió esta gracia con légrimas, Y con grandes instanci.s. 14) 2. Tmc'À. im. 13.—(3) 
db.d. Y 8.—(4) 2. TimolÀ. iu. i. 2. 3. ete.—(5) Judae $È 4.—(6) Jecobi iu. 14. et segg. 
(i) Jrenç La, cap. JQee(d) 2. Perr. nu. l. 3. 8. l 
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de crimenes (1): lamaba 4 esta muger la primera inteligencia y me 
dre de todas las cosas (2). Sus discípulos imitaban los desarregios del 
mauestro, y aun los excedian: ellos mismos confesaban en sus libres (3), 
que los que por la primera vez oyesen hablar de sus misterios, queda. 
pian llenòs de sabro: Despues haremos ver que la justicia de Dios no 
. dejó impunes por mucho tiempo les crímenes de Simon, y que no per- 
mitió la elevacion de este sino para precipitario de un modo mas 
terrible. 

El apóstol S. Pedro continúa describtendo estos hereges en es- 
tos términos: Ellos ponen la felicidad en pasar cada dia en las de. 
lcias: ellos son la verguenza y el oprobio de la. religion, se aban- 
donan ú todas las disoluciones.,... Tienen los ojos llenps de adulte- 
rio, y de un pecado que no cesa jamas: atraen ú sí con un cebo en- 
ganiador ú las almas ligeras é inconstantes: manltienen en el cora. 
zon cuantas astusias puede sugerir la avaricia: ellos son hijos de 
maldicion: han abandonado el camino recto, y se han eztraviado st- 
guiendo la senda de Balaam de Bosor, que amó la recompensa de su 
imiguidad.... Son fuentes sin agua, nubes agitadas de los torbellinos: 
negras y profundas tinieblas les estàn reservadas. Porque profirien- 
do discursos llenos de insolencia 4 mecedad, halagan con las pasio- 
nes de la carne y los deleites sensuales ú los que poco tiempo ún- 
tes se habian retirado de las personas infectadas 4 errores (4). 

Toda esta descripcion conviene admirablemente é Simos, el hom. 
bre mas corrompido Y extravagante que hubo jamas, avaro, ihmpío, 
sacrilego, disoluto. El sostenia que su Helena, muger desenírenada, 
que habia comprado en Tiro, era la misma Helena que habia sido oca. 
sion de la guerra de Troya: pretendia ademas que esta muger dre 
la primera inteligencia: que por ella habia tenido el Padre el desig- 
nio de crear é los àngeles, y que, conociendo la voluntad del Cria- 
dor, habia ella descendido mas abajo, y dado é luz à los úngeles, 
é quienes no habia dado conocimiento alguno de su Padre: que los 
éngeles habian creado despues al mundo y é los hombres," mas que 
temiendo que se descubriese su origen, habian estos detenido à aque- 
lla inteligencia entre ellos, y le habian hecho suírir mil ultrajes, te- 
merosos de que ella se volviese ú su Padre: que la habian encerra- 
do en diferentes cuerpos de mugeres: que entre otros habia ella ani- 
mado el de la hermosa Helena, muger de Menelao, y que despues de 
varias revoluciones habia llegado d que entónces apimaba. He aquí 
una parle de las extravagancias de esto herege, y algunas de sus im- 

ledades. 
Decia que él era el Mesías, y que habia bajado del cielo para liber- 
tar ú Helena, que al bajar habia pasado por diferentes cielos, en done 
de habia tomado la forma de la inteligencia que en ellos dominaba, 
por temor de que lo detuviesen y lo reconociesen: que habiendo llega. 
do en fin ú la terra, se habia revestido de la figura humana, ue mo 
fuese hombre efectivamente, que los Judíos habian creido haberlo he- 
cho morir en una Cruz, mas que él se habia buriado de ellos, y solo has 
bia sido crucificado en apariencia. Avanzaba mas: que habia descendi- 


(1) Juetin. Apel. 2. Iren. l. 1. c, 20.—(A) Tren. ls te €s AC.amí3) Euoeb. Hist. cec. 
Bb. 1. cap. 13.em(4) 2. Petr. 11. 13. et segg. I 
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do como Padre con respecto ú los Samaritanos, como Hijo con reg 
pecto é los Judíos, y como Espíritu Santo con respecto é las otras na- 
ciones. SD. Gerónimo cita estas blasfemias, sacadas de las obras de 
Simon: Yo soy la palabra de Dios: yo soy la belleza de Dios: yo 
soy el Parúclito: yo soy el Todopoderoso: yo soy todo lo que hay 
en Dios. 

Quizà es tambien Simon y sus sectarios é' quien S. Pablo tiene 
presentes en su Epístola à los Colosenses: Tened cuidado, dice, que 
nadie os sorprenda con la filosofia y los discursos vanos y engaia- 
dores, segun las tradiciones humanas y la ciencia del mundo, y no 
segun Jesucristo.... Que nadie os condene por el comer y beber, ó 
sobre los dias de fiesta, las nuevas lunas ó los sàbados. . ,. Que na. 
die os urrebate el precio de vuestra carrera, afectando humildad por . 
vn culto supersticioso de los úngeles, metiéndose ú hablar de cosas que 
ignora, hinchúndose por las vanas imaginaciones de un espiritu 
humano y carnal (1). Estio y el P. Petau (2) creen que S. Pablo 
en este fuet habla de los discipulos de Simon. 

Costaria trabajo creer que estos hereges tributasen algun culto à 
los Angeles despues de lo que enseiaban de los malos tratamientos 
que estos espíritus habian inferido à su madre Helena que los habia 

roducido, Y no se hubia librado de sus manos sino porartificio. 8. 
ipifanio (3) dice expresamente que miraban é los àngeles como 4 
enemigos de Dios, y como à potencias malignas que es'aban fuera 
de su plenitud. Ellos creian ademas que los àngeles habian creado 
el mundo, y que habian inspirado é los profetas: atribuian é los àn- 
geles todo el Antiguo T'estamento, creyendo que uno eru autor de 
un libro y otro de otro. Sobre estos principios enseiaban que debian 
despreciarse las amenazas y predicciones de los profetas, y que no 
solo no se debia obedecer la ley, sino que observàndola se exponia 
uno é la muerte y é la condenacion. 

A pesar de esta indiferencia y desprecio, que manifestaban por 
Jos àngeles, les rendian un culto idolàtrico (4), pretendiendo que na- 
die podia salvarse sin ofrecer al Padre sacrificios abominables por me- 
dio de los principados y potestades, que él colocaba en cada cielo. 
Queria el Padre, decian ellos, que se le honrase, no con la mira de 
obtener de ellos algun auxilio, sino para tenerlos propicios, é impedir 
que se opusicsen à los designios de los hombres en esta vida, y pa- 
ya que no les hiciesen mal despues de su muerte. Esto es lo que se- 
guramente llama S. Pablo: Àfectar humildad por un culto supers- 
ticioso de los úngeles, metiéndose ú hablar de cosas que no se entienden, 
Pero hay en el pasage de S. Pablo que acabamos de examinar, 
otra dificultad por la que puede dudarse (5) que el Apóstol haya que- 
rido designar é los sectarios de Simon, y es, que estos de quien la- 
bla, procuraban sorprender é los Colosenses Po las tradiciones de los 
hombres, por una ciencia mundana, sobre el comer y beber, sobre los 
dias de fiesta, las nuevas lunas, y los súbados, palabras que designan 
claramente que las personas de que se trata eran Judios ó Samarita- 
nos, y se sabe que Simon despreciaba las leyes de Moises, que las 


(1) Coloes. um. 8, 16. 18.—(2) Est. in Coloss. m. Petav. in Epiphan. Raerca. 21.—(8) 
Epipian. hceres. 21. c. 4.—(4) Tertull. Praeecript. c. 33. Epphan. Àneres. 31. c. 4 
Theodoret. Haeret. fab, 1. 5.c. 9. (5) Tillemont, nota 4 sobre Simoa mogo. 
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miraba como malas, diciendo que él habia venido é abolirlas, y que 
quien las guardaba, incurria en la muerte y condenacion. Para res- 
ponder à esta dificultad, puede decirse que S. Pablo en el lugar cita- 
do ataca, no solamente é los sectarios de Simon mago, que homraban 
é los àngeles con un culto supersticioso, sino tambien é otros here- 
ges, que querian introducir en la Iglesia las pràcticas de la ley con la 
observancia del Evangelio. 

Estio crée (1) tambien con algunos otros, que la Epístola à los 
de Efeso concierne principalmente ú Simon mago y sus discipulos, 
cuya mayor parte se componia de Judíos ó Samaritanos, que ensena- 
ban opiniones monstruosas, Y cometian acciones infames, vanagloriàn- 
dose de una ciencia ridícula, y haciendo alarde de un lenguage ininte- 
ligible, para enganar à los simples y é los ignorantes. Juzga igual- 
mente este amutor, y con sobrada razon, que las Epístolas à Tito y à 
Timoteo tienen el mismo objeto, y efectivamente, si se examinan con 
cuidado, se descubrirà fàcilmente en ellas que el Apóstol emprende 
refutar los errores de este herege y sus adictos, y que procura inspirar 
horror ú sus crimenes, é infames acciones. 

8. Justino (2) nos dice que Simon recorrió varias provincias, dog- 
matizando en todas partes, seduciendo à los simples con sus prestigios 
y falsos milagros, y ensehando que él era el Cristo. Habia escrito 
algunas obras (8), y sus discípulos para autorizar sus extravagancias 
compusieron un libro intitulado: La predicacion de San Pablo (4). 
Las Constituciones, y Timoteo, sacerdote de Constantinopla (5), di- 
cen que Simon y Cleobio habian escrito libros peligrosos para el nom- 
bre de Jesucristo y de sus apóstoles ú fin de enganar à los fieles, y el 
prefacio de los cànones aràbigos del concilio de Nicea, dice que los 
sectarios de Simon hubian fabricado un falso evangelio, que dividian 


en cuatro partes, ó toinos, à los cuales daban el nombre de los cva- 


tro angulos, ó de los cuatro puntos cardinales del mundo. El autor 
del libro de los noimbres divinos (6), asegura que Simon compuso mu- 
'chos discursos contra la fe de Jesucristo, y que los intituló Antir- 
rhéticas, ó Contradictorias, pero ninguna de estas obras ha llegado 
hasta nosotros, juzgando sabiamente la antigúuedad que no merecian 
ser conservadas. j 

Hallàndose Simon en Tiro, compró allí una muger disoluta, lla- 
mada Helena ó Selena: esta última palabra significa la luna. Ya he- 
mos observado que él daba à esta muger el nombre de primera inte- 
ligencia, y de creadora de los úngeles, que despues de muchas revo- 
Juciones hab.a venido é animar el cuerpo que tenia entónces. Era es- 
ta una muger corrompidísima, con la cual aparentaba no tener comer- 
cio alguno carnal, mas en secreto vivia con ella de un modo propor- 
cionado :al desarreglo de su espíritu y de su corazon (7), ella entró en 
sus mirus, y le servia en esparcir las impiedades, las extravagancias 
y las disoluciones que él enseiaba y practicaba al mismo tiempo. 

Nombrébala algunas veces Helena 6 Selena, es decir, la Luna ó 
Minerva, y otras Bar-belo, esto es, hijo de Baal: ó en fin Prúnica, 


(1) Est. proefat, in epift. ad Ephes.—(2) Justin. Apolog. 2.. p. 69. Theodoret. de 
harres, la €.1.—(8) Hieren. in Matt. xxiv.—(4) Cyprian. de Baptism.—(5) Timotà. 
preab. C. P. de libel. de his qui ad LCecl. accendunt. Vide et Congtit. L, vi. c. 8.—(6) 
Dionys. divin. nomin. c. 6.—-(1) Epiphan. haeres, 21, n. 2. d'e 7 


- DL d 


: aa SOBRE: SIMON EL MAGO, 807 - 
quirà Pórnica, como si se dijera impúdica, corrompida. S. Epifa 
nio (1) dice que esta palabra viene de una raiz griega que significa cor- 


romper é una jóven, atenter é su honor. Hesiquio (2) explica la voz: 


Prúnicos de un ganapan, de un cargador. El P. Petau no se con- 
forma con esta explicacion. En efecto jes creible que Simon dicse 
nombre tan ordinario é una persona que queria hacer pasar por una 
divinidadi Sin embargo, casi no'se puede suponer que este nombre 
se haya corrompido en el texto de S. Epifanio, porque lo repite mu- 
chas veces, y saca su etimologia de un verbo que està igualmente re- 
petido. . Como la mayor parte de los otros nombres de que se habla 
en el sistema de los discipulos de Simon y de los gnósticos, se halla 
en hebreo ó en siriaco, podria ser que Prúnicos viniese del hebreo 
(83) Phara, íructificar, florecer, germinar, y de Nacah, ser puro, ino- 
centes Nacolh, períume. Sea lé que fuere, los gnósticos dicen que 
por la Prúnica recogian la fuerza del cuerpo del hombre y de la mu- 
ger, y bajo el nombre de fuerza entendian los flujos vergonzosos é 
impuros que el pudor no permite nombrar, 

Simon queria que lo representasen bajo la figura de Júpiter, y é 
Helena bajo la de Minerva, y que ú una y otra se tributuse bajo los 
nombres de estas falsas divinidades, un culto supremo. —Llamaba à su 
Helena madre de todas las cosas: algunas veces le daba el nombre de 
Espíritu Sunto: decia que esta muger era la oveja descarriada, y que 


el habia bajado del cielo para redimirla (4): que Melena habia igual-. 


mente venido à la tierra pasando de cielo en cielo, que cn fin ella 
habia tomado la forma humana. Que en cyanto à él, nada mménos era 
que lo que parecia, pucs solo la figura tenia de hombre (2). Preten- 
dia ser el Mesías, y por este medio se atrajo un gran número de dis- 
cipulos, que se calificuban con el nombre de Cristianos. Mezclando 
à sus encantamientos el nombre de Cristo, seducia à muchas perso- 
nas, que se alucinaban con el brillo de sus falsos milagros. 

Con todo no queria que se le tuviese por Jesucristo, ni que se re- 
Conociese ú Jesus por Hijo de Dios (5). Al contrario, se declaraba 
su rival, y se esforzaba en hacer ú los ojos de los hombres prodigios 
engaiosos, semejantes ú los verdaderos milagros del Salvador, y capa- 
ces de contravalancear la autoridad que Jesucristo se habia adquirido 
entre los hombres. No habria sido facil confundir à un hombre tan 
Corrompido y extravagante como Simon, con Jesucristo, cuya vida y 
cuya moral eran tan puras, Y tan divina su doctrina, pero era nece- 
sario ser an penetrante para discernir los prestigios de tan gran mà- 
gico como Simom, de los verdaderos milagros del Salvador. Con- 
fieso que no veo por qué Simon decia que no habia sido crucificado 
mas que. en apamencia, si no queria que se tuviese por Jesucristo. Pe- 
ro es inútil buscar consecuencia Y solidez en un sistema tan ridiculo 
 y mal trazado como lo es el de este impostor. 

S. Ireneo (6) cuenta que este heresiarca aseguraba que habia ba- 
jado del cielo, no solamente para salvar ú su llelena, su cveja des- 
carriada, sino tambien para restablecer en el universo el órden per 


(1) Epiphan. haeres 25.l. 1. c. 4. p. 18.42) Hesyeh. —m(3) Fructifico, germino, in. 
Rorens gu m, vel, tAymiama.—í3) Tren. l.a cec. 20.— (4) Epivh. loco citulo, Auguatin. de 


Àgeres.—(ò) Origen. l. v. contra Celgum,-- (LU) lren. l.a,c. 20. Aug. de haeres. Epipè. 
Raeres. l.c.4, da 
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turbado por la ambicion de los àngeles, cada uno de los cuales querra 
ser el primero, é igualmente para procurar la salvacion é los hom- 
bres, cuya calamidad principal consistia en no conocerlo, y en estar 
sujetos à los àngeles, que habian establecido la distincion de buenas 
y malas obras, con el designio de mantener à los hombres en el aba- 
Uimiento y en la servidumbre. 

Decia que no habia ni resurreccion ni salvacion que esperar pa- 
ra el cuerpo, sino solo para el alma: que por lo demas el hombre no 
debia contar con las buenas acciones, y que para quedar enteramen- 
te libre de la servidumbre y de la supersticion introducida por los àn- 
peless era necesario poner su esperanza únicamente en él y en su He- 
ena. Semejantes principios fueron practicados harto exactamente 
por sus discipulos (1), que deshonraban el nombre cristiano con mil 
Infamias. 

Jactàbase Simon de poder sacar de los infiernos las almas de los 
profetas (4). Decia que él habia volado al traves de los aires (3): 
que se habia envuelto en fuego, de suerte que solo formaba un cuver- 
po con este elemento sin ser consumido: que habia animado y hecho 
mover é las estatuas: que habia convertido las piedras en pan: que 
se hacia visible ó invisible cuando queria: que pemetraba montes Y 
rocas sin que le hiciesen resistencia: que se precipitaba de un imonte 
abajo sin temor de lastimarse: que podia desembarazarse de las ata- 
duras que se le pusiesen: que hacia nacer àrboles repentinamente: Y 
que cambiuba y mudaba semblante sin que pudiesen reconocerlo. Con- 
taba que habiéndolo enviado su madre Raquel un diu ú cosechar el cam- 
po, mandó à su hoz que trabajase por sí sola, y que ella habia segado tan- 
to como diez hombres juntos. Se decia de él que un dia habia dicho à 
Neron: ,Hacedme cortar la cabeza secretamente, y resueitaré dentro 
de tres dias." Quisolo hacer Neron: mas habiendo substituido Simon 
un carnero en su lugar que fué decapitado (4), se presentó él mismo 
é los tres dias como si hubiese resucitado, 

El autor de las Constituciones apostólicas (5), y el de las Recog- 
niciones publicadas bajo el nombre de S. Clemente (6), con el falso 
Abdias (7), refieren que Simon tuvo una disputa con S. Pedro en Ce- 
saréa de Palestina, de donde pasó à Tripoli en Fenicia, y luego à Ro- 
ma, é donde lo siguió S. Pedro. Eu a falso Abdias y en otras par. 
tes se leen muchas particularidades de lo que Simon hizo en Roma, 
y de las disputas que allí tuvo con 8. Pedro en presencia de Neron: 
mas po apreciamos hastante estas obras para referir aquí lo que en 
ellas se dice, 

Mas aprecio podria hacerse del testimonio de los antiguos pa- 
dres (8) que han hablado de un primer viage que Simon hizo é Ro- 
ma en tiempo del emperador Elaudio, bajo el cual le erigieron los 
Romano:, segun dicen, una estatua con esta inscripcion: A Simon, dios 


"ganto, Simoni Deo Sancto. 8. Justino dice haberla visto, y asegura que 
'gun en su tiempo, es é saber, húcia el aio 150, los Samaritanos, y al 


gunos otros de sus discipulos, lo reconocian por el mas grande de los 


(1) Eusgeb. Ll mn. c. 13. Hiat, ecel.—(2) Tertul. de anima, c, 57.—(3) Vide Abdiem 
in Petro, et Clement Recognit. l. un.me(4) Pseudo.Marcellus in Actis Petri el Paulí. 
—(5) Conet anostol. l. mu. ce. B.—(6) Recognit. Clem. l. 1. m1. m.—(7) Pseudo.Abdies 
in Petro.—çyB, Justin, Apolog. 2. p. 69. et 91. SIMONI DEO SANCTO. 
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dioses (1). S. Clemente de Alejandria confirma lo mismo en sus Stró- 


matas (2), y S. Ireneo (3) en sus libros contra las hereg:as. S. Cirilo 


de Jerusalen (4), Tertuliano, Eusebio, y Teodoreto, hablan tambien de 
esta estatua (5). S. Agustin (6) asegura que la habia erigido una au- 
toridad pública. S. Justino senala hasta el parage en que estaba co- 
locada, que era entre los des puentes del Tiber, ó en la isla de este 
rio. He aquí un hecho atestiguado de una manera que parece no ad- 
mitir contradiccion. Son muy graves y casi contemporaneos los au- 


tores que afirman una cosa, de la cual algunos fueron testigos, Y que. 


pasaba por incontestable en su tiempo. Si S. Justino, que es el prime- 
ro que ha hablado de esta estatua, pudiera ser acusado de ligereza Y 
de ignorancia, ó de no haber referido este hecho, sino de paso y como 
una conjetura, podria tal vez sospecharse su narracion, Y no tenerse 
confianza en su discernimiento: pero un hombre tan grave, juicioso, 6 
instruido, como él lo estaba en la religion pagana, escribiendo en 
Roma, donde moraba de ordinario, y en donde ocupaba un rango de 
consideracion en la Iglesia, que asienta el hecho de que se trata en un 
escrito presentado al emperador y al senado jhabria querido ponerse 
en peligro de ser convencido de impostura por el mas despreciable 
ciudadano de Roma, sosteniendo como cierto lo que habria sido tan 
notoriamente falsol jA qué riesgo mo se exponia él, y con él à la Igle- 
sia cristiana, que era entónces tan odiada y despreciada en Roma" 
Ciertumente si él hubiera caido en semejante equivocacion, no ha- 
brian dejado los gentiles de habérsela echudo en cara, y pues no lo 
hicieron, es sin duda porque no pudieron hacerlo. 

Los misinos cristianos tenian un interes esencial en suprimir este 
pasage, ó à lo, ménos en excusarlo si el error hubiera sido tan grose- 
ro como se supone, Y si 8. Justino hubiera tomado, como quieren 
algunos, Semoni Deo Sanco, por Simoni Deo Sancto, jcómo S. Ire- 
neo, Tertuliano, Eusebio, y S. Agustin, es cecir, los hombres mas sa- 
bios é ilustrados de la Iglesia en su tiempo, han sostenido lo mismo 
despues de S. Justino7 jSe dirà que Tertuliano y S. Agustin ignora- 
bun quién fuese Semo Sancus, ó que no se tomaron el trabajo de in- 
formarse2 jqué no se dignaron ver por sus propios ojos, estando en 
Roma, la estatua é inscripcion de Simon, ó si se quiere de Semo San- 
co/ $. Agustin en sus libros de la Ciudad de Dios (7) hace mencion 
del diog Sanco ó Santo, de los Sabinos. Tertuliano ninguna cosa ig- 
noraba de toda la religion pagana, con todo, uno y otro apoyan lo que 
te lée en S. Justino, y S. Agustin (8) aun anade que tambien se ha- 
bia erigido una estatua ú Helena, muger de Simon. Teodoreto (9) cu- 
ya erudicion y sabiduría son tan conocidas, dice que la estatua de Si- 
mon era de bronce, circunstancia que no habia tomado de S. .Justino. 

No puede negarse que hay bastante semejanza entre Simoni Deo 
Bancto, y Semoni Deo Sanco: mas lo que se lée en la inscripcion ha- 
lada en Roma, que referirémos luego, es muy diferente de lo que vió 
8. Justino, para creer que sea la misma cosa. 1." La estatua de que 

bla S. Justino, se habia erigido por autoridad pública y por órden 


(Ú) Juetin. D'alege cum Tryphone, p. 349.—(2) Clem. Alez. Ll. un. Stromat.—- (3) Tren. 
hi. €. 20.— 4) Cyrill. Jerosolym. Catech. 6.—(5) Tertull Apoleg. c. 13. Euseb. Hist. 
ocell. nm c. 14. Theodoret. harret. Jabul. l.) — 16) Aug. de haeres. 1.—(i: Aug. de Cio. 
L 18, c. 19.8) Aug. de Àceres. u—(9) Theogorci. Àneretic. fabul. l. 1. es L. 
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del emperador y del senado, como lo declara en su segunda Apolo- 
gia (1), y la que se nos decanta es obra de un particular. 2." En la 
inscripcion de Semo Sanco, se lée Semoni Sanco Deo Fidio, palabras 
es destruyen todo el sistema de S. Justino, que no ignoraba que 

eus Fidius era una antigua divinidad. romana que presidia é los ju- 
ramentos. 8" En fin, parece que la estatua é inscripcion de Simon 
mago eran únicas en Roma, y las de Semo Sanco eran comunes y or- 
dinarias, puesto que aun hoy se encuentran dos. El dictàmen de San 
Justino es sòstenido no solamente por los antiguos que hemos citado, 
por los que existieron despues hasta el tiempo de Baronio, sino tam- 

ien por muchos modernos, como el mismo Baronio (2), Guillermo 
Bpencer (8), Hammond (4), Tillemond (5), el P. Halloiz (6), Grocio 
(7), Fleuri, y otros muchos. 

Estas razones sin embargo, y estas autoridades, no han impedido 
que otras muchas personas eruditas hayan puesto en duda lo que re- 
fiere S. Justino. Confiesan que él ha estado en Roma y ha visto una 
inscripcion semejante, poco mas ó ménos, ú la que refiere, pero sostie- 
nen que no era precisamente la misma, y que ninguna relacion tenia 
con Simon mago, que recibió honores divinos en su secta Y entre los: 
Ramaritanos, mas no entre los Romanes, ni en la ciudad de Roma, en 
donde no era fàcil introducir nuevas divinidades, ni un culto nuevo, y: 
en donde estas suertes de apoteósis se hacian con grande aparato, y 
solamente con licencia del senado (8), circunstancias y ceremonias 
que ningun autor nos dice haberse empleado en la pretendida apo- 
teósis de Simon mago, que por sus prestigios pudo muy bien engaiar 
al populacho de Roma, mas que en tan ilustrado siglo no habria po- 
dido alucinar fàcilmente al senado. l i 

Si esta famosa corporacion tuvo algunas veces la debilidad de 
decretar los honores divinos ú hombres imuertos ó mortales, fué úni- 
camente por motivos de temor, de interes ó de adulacion, yY en el ca- 
80 ninguna de estas razones pudo inducirla à dar el nombre de dios 
éà Simon, hombre obscuro, extrangero, sin nacimiento, sin crédito, sin 
autoridad: que no tenia mas mérito que su magia Y sus prestigios, co- 
sas altamente odiosas y despreciadas entre los Romanos, cuyas leyes 
condenaban la magia y màgicos, y castigaban severamente ú los que 
los consultaban y à los que ejercian esta arte perniciosa. 

iPuede concebirse que el emperador y el senado hayan deferide 
los honores divinos à un hombre vivo, cuya cuna, patria Y vida eran 
conocidas, y cuya flaqueza y necesidades estaban viéndose/ Yo con- 
fieso que los mismos Romanos dieron el nombre de dios à Cayo, Y 
tambien é Domiciano, mas el temor y el interes los forzaban à ello, 
y jamas se eL nadie interiormente de la divinidad de estos 
monstruos. Ninguno de estos motivos mediaba en lo tocante al pre- 
tendido culto tributado ú Simon. Los pueblos de Listra quisieron in- 
molar víctimas é S. Pablo y S. Bernabé (9), mas esto fué porque los 
tuvieron por divinidades bajadas del cielo, que se les habian aparecidos 


(1) Justin. Apolog. 2. Sub Claudio Caesare, Simon magus senatum popul e 
vomanym in tantum admiratinne qui stupefecit, ut haberetur pro deo, et receptus in dee- 
qum numerum honoraretur dicata sibi s'tatua. . (2) Baron ad an. 44. n. 55..—(3) Guill. 
Spencer. not. in Oricen. contra Cela. l.1. p. A44.—(4) Hemmond. Dissert. 1. de episce- 
porum jure —(5) Til'emont, nota 2. sobre S. Justine.— (6) Halloiz ia Justin.) 
Orotius, l. 1. operum. p. 488. —(8) Tertull. Apolog. c. 5.—(9) Act, xov. 10. el segg. 
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y luego que reconocieron que no eran mas que hombres, quisieron 
upedrearlos. 

En fin, no se puede racionalmente creer que los Romanos ado- 
rasen à Simon ni durante su vida, ni despues de su muerte. Miéntras 
Vivia, jamas recibieron su religiun, ni adoptaron sus opiniones, à lo 
ménos no se ve vestigio de ello en la antigúedad. Los mismos pa- 
drea que creyeron que los Romanos lo habian adorado, nada han di- 
cho acerca de esto, Si lo hubieran tenido por un dios, sin duda hu- 
bieran adoptado sus errores. Despues de su muerte su crédito ha- 
bia decaido por la caida que dió en presencia de Neron ú vista del 
pueblo romano, y aun cuando fuese verdad que el emperador Claudio 
lo hubiera puesto entre los dioses, no habria podido sostenerse en es. 
te rango despues de su muerte, luego que se hubiese hecho ver que 
no era mas que un màgico Y un impostor. Con todo esto, 8. Justino 
y los demas padres que lo siguieron, suponen que mas de cien anos - 
despues de Claudio y Neron pasuba todavia por un dios entre l08 
Romanos. / 

El escritor mas antiguo que nos habla de esta circunstancia es 
S. Justino Màrtir, y de él sin duda lo supieron los demas, ya por sus 
escritos, ya por la relacion de otros, y por las voces que corrian. Em- 
pero sin tocar la santidad, erudicion y buena fe de S. Justino, sà pue- 
de avanzar que algunas veces era un poco crédulo, y que ha asenta- 
do como ciertag muchas cosas que el dia de hoy pasan por. muy du- 
 dosas. Por ejemplo, dice haber visto cerca de Alejandria las celdas 
en que los Setenta intérpretes tradujeron las Santas Escrituras, y 
refiere sobre esto particularidades enteramente fabulosas (1). Acusa à 
los Judíos de haber corrompido lgs libros santos, y de haber supri- 
mido diversos pasages favorables al Mesías: asegura por ejemplo, no 
solo que àntes se leia en el Salmo xcv. V 10. Dominus regnavit a li- 
gno (2), sino que los Judíos fueron los que quitaron ad ligno, en odio 
de la cruz del Salvador. Es pues, muy posible que haya tomado una 
inscripcion consagrada al dios Semo Sanco, venerado principalmente 
entre los Sabinos, com) si perteneciese à Simon imago, divinizado por 
los Romanos, segun él pretende, 

En 1574 se sacó en una excavacion en Roma la inscripcion si- 

iente en la isla del Tiber, en el mismo lugar en que S. Justino ha- 
ia leido la de que nos habla: 
SEMONI, SANCO, 
DEO. FIDIO. 
SACRUMo 
SEX. POMPEIUS. 8. P. F. 
COL, MUSSIANUS, 
I DECUR. 
És en BIDENTALIS, 


DONUM.- DEDITo, 


Habia otra igual, poco mas ó ménos, sobre el monte Quirinal, 
y es esta (8): — 


. (1) Justin. ExÀort ad gentes.—Í8) Justin. Dialog. cum Tryphone.ml3) Apud Gru- 
307, do Lo Pe XOVL 63 Fulvio, ,Ureino, RE RE. Es i 
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SANCTO SANCO. 
SEMONI DEO FIDIO. 
BACRUM DE CURIA. 
SACERDOTUM2 
BIDENT ALIUM. 
RECIPERATIS2 
VECTIGALIBU 8. 


En fin, véase aun otra que se ve en Rieti en Italia, en el anti- 
o pais de lus Sabinos, donde principalmente era adorado Seme 


nco (1): 

() SANCO. FIDIO. SEMO. PATRI. 
DE- DECUMA- VICTOR: TIBEBls LUCIUSe MUMIUSe DONUMo 
MORIBUS. ANTIQUEIS. PRO. USURA. HOC. DARE. SEMPERe 
VISUM. ANIMO. SUO. PERFECIT, TUA. OPE. ROGANS, TE. 
COGENDEl. DISSOLVENDEI. TU. UT. FACILIA. FAXSEIS. 
PERFICIASQUE: DECUMAM. UT. FACIAT. VERAE. RATIONIS. 
PROQUE. HOC. ATQUE, ALIEIS. DONIS. DES. DIGNA. MERENTI- 


Llamaban é esta divinidad casi indiferentemente Semo, Sanco, 
Santo ó Fidio, como Ovidio lo nota: . 


Quaerebarm nonas Sancto, Fidio referrem. 
An tibi, Semo Pater (3). 


Y los antiguos llamaban en general Semones (quasi semi-homines), 
é las divinidades de un rango inferior ú los grandes dioses: se daba el 
nombre de Semo ú Mercurio (8), à Hércules (4), à Vertumno, y 8 
Priapo (5): y parece que Semo, honrado en el monte Quirinal, ert 
Hércules. Ovidio, 1. 6. Fast. 


Hunc igitur (Semenem) veteres denarunt aede Sabini, 
Inque Quirinali constituere jugo. 


Mas sin detenernos en estos pormenores, nos basta haber demoss 
trado que se adoraba en Roma ú Semo Sanco, que en aquella ciudad 
se veia una estatua y una inscripcion dedicadas a él en el mismo pa- 
rage que S. Justiuo creyó haber visto la de Simon mago, y que la 
imscripciop estaba concebida casi en los misinos términos que la que El 
refiere: de donde se concluye que fàcilinente pudo enganarse, sobre 
todo, siendo extrangero, poco instruido en la lengua latina, Y muy ocu- 
pado de Simon mago. cuyos prestigios habian enganado largo tiempo 
é los Romanos. El sentir que acabamos de proponer, ha sido fuerte- 
mente sostenido por un gran número de sabios, ya críticos, ya teólo- 
gen le una y otra comuuion: por ejemplo, M. de Valois, notas 80- 

re los libros 2 y 3 de la Historia de Eusebio, Saumaise, sobre Spar- 
ciano, el P. Pagi, Critic. in Baron. an. 42, n. 6., Ciaconio, Opuscve 
lo praefixo ezpositioni Columnae Trajani, el P. Mabillon, T. 1. Mus. 
Ital. p. 87, Ant. Vandale, L. de Oraculis, Reinef. Dissert. de Sibylliss 


(1) Apud, Gruter. t.1. p. xovi. n. T. ez Appiane et Fulvio, aliiaque—f9) Fun. L 
8. e. 313.emí3) Auson, c. 19.—i4) Ouvid. Fast. l. vu—lS) Fulgent. de socobue entguits 





Be j . SORRE SIMON FL MAQO, —— , i. . 813 ., 
Titigio, Dissert. de Haeresiarch. Salom. Deyling. Obsers, Sacr. T. 1, 
UC. 36: Juan Alberto Fabric. Not. in pseudo-Abdiam, p. 4:9, de Apo- 
erupn. N. T.: el autor de una D'sertacion impresa en la. Noticias de 
ja república de las letras, ano de, 1685, mes de agosto: y otros mu- 
ciios, Cuyàs razones hacen dudoso ú lo ménos lo que S. Justino dice 
de la inscripcion hecha en honor de Simon mago. EE , 

Habiendo ido este impostor à Roma desde el tiempo de Claudia 
(1), y formàdose allí muchos discípulos (2), lo siguió S. Pedró para 
disipar sus ilusiones: y en efecto, en poco tiempo arruinó el poder yY 
créaito que se habia adquirido con sus prestigios. Aun parece que 
Eusebio dice (3) que pereció allí por aquel tiempo, y M. de Valois la 
crée así, como tambien Metafrasto. Pero la opinion mas seguida es qua 
no murió hasta el tiempo de Neron, hàcia el ano 65 de Jesucristo. Sals 
picio Severo, S. Agustin, Arnobio, S. Filastro, 8. Ambrosio, S. Mà, 


ximo de Turin, Teodoreto, S. Cirilo de Jerusalen, S. Isidoro de Pe, 


lusio, Baronio, y la mayor parte de los historiadores, estàn por este 
último sentir Admira que Eusebio no haga mencion alguna ni del vue- 
lo, ni de la caida de Simon en Roma bajo Neron, aunque este acon- 
tecimiento fuexe (ah ruidoso, tan importante, y tan é propósito para 
embellecer una historia como la suya. Los mas antiguos padres, como 
S. Justino, S. Ireneo, Origenés y Tertúliano, tampoco hablan de es. 
te hecho, aunque se dedicaron mucho é, recoger cuanto se sabia de 
S iinon mago, l i 

Los demas padres que hemos citado, convienen en que estanda 
Simen en Roma en tiempo de Neron, emprendió volar y subir al cies 
lo, y que efectivamente voló algunos momentos, pero que habiéndose 
puesto en oracion los apóstoles S.. Pedro S. Pablo (4), cayó preci- 
pitado el màgico, Y murió de la caida. En esto estàn de acuerdo es, 
tos autores, inas no lo estàn en el modo en que se elevó Simon, ní 
en el de su muerte. 


Hegesipo y. el falso Abdías dicen que subió al Capitolio, y que ha. 


biéndose lanzado desde una roca, comenzó é volar, que entónces el 
DR romano que estaba presente, habiendo gritado que jamas ha- 


ia hecho Jesucristo cosa semejante, rogó 8. Pedro al Salvador que: 
hiciese brillar su poder contra el impostor, que al mismo tiempo or-. 


denó é los demonios que lo sostenian en el aire, lo soltasen, con lo 
que cavó, habiéndose enredado en las alas que habia tomado, y que- 
dando múy lastimado de la caida, murió poco despues. ta 
Las Actas de S. Pedro, que llevan el nombre de Marcelo, 
cuentan que Simon, habiendo pedido que se le levantuse una tor- 
re en el lugar llamado el Campo: de Marte, subió à ella: corona- 
do de laureles, ú vista de todo el pueblo, y se puso é volar: pero 
ue à ruegos de S. Pedro, cayó precipitado. El autor del poema 
e S. Pedro, impreso en Canisio bajo el nombre de Valafrido Stra- 
bon' (5), habla tambien de esta torre. Arnobio (6) dice que fué ele- 
vado €n un càrro de fuego como Elias, pero que apénas hubo 
pronunciado S. Pedro ,el nombre de Jesucristo, cuando todo des. 
apareció, y Simon fué echado en tierra, habiéndolo desamparado los 


nn) Húcia el.afio 41 de Jesucristo.—(2) Euseb. Hist. eccl. l.m. c. 15.—(3) Valesi:. Not. 

in l. m.e€.15. p. 33.—(4) Las constituciones spórtclicas no mientan mas que 4 S. Pedro, 

L vi. c. 9.- (È) Apud. Cunis. t. 6. Leciion, anlig. p. 059.—(6) Arneb. Ll. u. P. 50. 
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demonios que lo .sostenian, que se rompió las piernas con la cai- 
da, y fué llevado à Brunda, en donde se precipitó desde la azotea 
de una casa, no pudiendo sobrevivir ú la vergúenza y dolor que 
lo aquejiban. Muchos padres (1) refieren que se hizo elevar al 
aire por dos demonios, sirviendose para esto de la fuerza de su 
magia, mas que los apóstoles S. Pedro y S. Pablo se pusieron en 
oracion, y. él se halló abindonado y cayó al suelo como hemos di- 
cho. Antiguas Actas griegas en M. Cotelier, traen que cayó en la 
' calle nominada Via Sacra. 
i oo Algunos creen que Brunda, éú donde Simon fué llevedo des- 
pues de su caida, es la ciudad de Brundusio ó Bríndis, situada ú la 
extremidad de la ltalia hàcia la Grecia, como si este impostor, 
or cubrir la vergúenza de su derrota, hubiese querido salir de 
a Italia para volverse al Oriente. Pero otros quieren que Brun- 
da sea un lugar ó cuartel de Roma: en efecto, los antiguos (2) 
cuentan que Simon murió en la misma Roma, y en medio de la 
ciudad como quiere S. Epifanio, y ninguno dice de un modo ex- 
preso que muriese en Bríudis y fuera de Roma. Omito otros pa- 
teceres diferentes poco importantes, por ejemplo, que S. Pedro fué 
quien provocó ú Simon al combate, como parece creer Teodore- 
to (8), en lugar de que el libro de las Constituciones (4) dice io 
contrario. / 

Este desafio se halla descrito mas extensamente en las Cons- 
tituciones atribuidas é los apóstoles. Simon, se dice en ellas (5), se 
hallaba en Roma seduciendo é una multitud de gente, cuando acu- 
dió de dia claro al teatro, y habiendo persuadido al pueblo que 
hiciese ir igualmente é S. Pedro, prometiendo que él volaria por 
los aires, fué el apóstol en efecto, y el inàgico comenzó à elevarse 
en el aire. Gritaron los asistentes que él era un dios,y puesto S. 
Pedro en oracion, levantando al cielo las manos, dijo, mirando à 
Simon: Yo soy un hombre de Dios, y un verdadero apóstol de Je- 
gucrito, Y no un seductor como tú: mando é las potencias infer- 
nales que te sostienen en el aire, que te abandonen para que te pre- 
cipites, y sess la risa de los mismos que has seducido. Al mismo 
tiempo cayó Simon con gran ruido, rompiéndose el muslo y las 
extremidades de los piés: entónces la multitud exclamó: No hay mas 
que un solo Dios, que es el que Pedro predica. Muchos aban- 
donaron 4 Simon, pero algunos le permanecieron adictos. 

. A este suceso se aplica lo que se lée en Dion Crisostomo (6) 
de que Neron mantuvo mucho tiempo en su corte à un hombre 
que habia prometido volar en el aire: aplicase tambien lo que re- 
flere Suetonio (7), que en unos juegos emprendió cierto hombre vo- 
lar delante de Neron, pero que desde el primer esfuerzo vino à tier- 
ra, Y su sangre saltó hasta el pabellon, desde donde lo estaba mis 
rando aquel príncipe. Mas no consta que el impostor de que ha- 
blan estos historiadores fuese Simon mago. Segun el modo con 


(1) Vlde Arnob. loc citat. Cyrill. Jerosol. Cath. 6. Ambres Hezxaem. l.iv. c. 8. Sulpit.. 
Srrer. l. m. Hist. ecel. Jsidor. Pelue. l.1. ep. 13. Theodoret. haeret. fab. l.1.c.1. 12) 
Philastriua de hneree. c. 29. Aug. de haeres. 1. Epiphan. haeres. 2). 21.. (3) Theo. 
doret. hariet. fabul. la c. 1.4) Constit. opost. l. v3. €. 9 (5) Constit, l. vi. 6. 9. 
(6) Dio Oàrysost. Orat. 21, p. 3il.em(T) Suet. d. vi.c. 12. 


Ú SOBRE SIMON EL MAGO. 815 
que los padres y los autores eclesiàsticos nos refieren la empresa de 
Simon, parece que se ejecutó en presencia del pueblo, y no de- 
lante del emperador: y que no se meditó mucho tiempo, sino que 
hallàndose el màgico bien seguro de la eficacia de su magia, tomió 
repentinamente su partido, Gosafió à S. Pedro al combate. Es ver- 
dad que S. Filastro pretende que Simon se levantó en el 8iie en 
presencia de Neron, mas ningun otro antiguo lo dice. 

S. Agustin (1) cuenta que algunos romanos atribuian el ayu- 
no del sàbudo que se observaba en Roma, é que teniendo S. Pe- 
dro que combatir con Simon mago un domingo, habia ayunado 
el dia anterior con la iglesia de Roma: y que el suceso del com- 
bate, siendo tan feliz como hemos dicho, hizo que se conservase 

, siempre el uso de ayunar en tal dia en aquella iglesia Mas el mis- 
ino padre confiesa, que la mayor parte de los romanos creia .que 
aquel ayuno tenia otro origen: Est quidem et haec opínio pluri- 
morum, quamuis eam perhibeant esse falsam plerique Romani. 

Si se quiere ver con mayor extension la diversidad de ' opinio- 
nes que hay entre los antiguos, tocante à la contienda de S. Pedro 
con Simon mago, y sobre la circunstancias que la acompaiiaron, se 
puede consultar ú M. Cotelier en sus notas al libro iv. de las Cons- 
tituciones apostólicas, en donde ha agotado la materia. Empero por 
grande diversidad que haya en los dictàmenes concernientes à las 
circunstancias de este célebre acontecimiento, no se puede concluir 
de aquí, que sea falso el fondo de la historia, Y por esto nos pare- 
ce el partido mas prudente y juicioso, suspender el juicio en este 
punto, y este es tambien el sentir de M. Cotelier. 


(1) Aug. epiet. 86. ad Casulem. 
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DE cana llegado 8. Pablo 4 Aténas, sentia su interior todo con- 
movido, al ver una ciudad hundida profundamente en la idolatría. 
Todos los dias disputaba, ya en la sinagoga con los Judios, ya en 
la plaza pública con los filósofos. Estos, alarmados de la nueva doc- 
trina que les anunciaba, lo hicieron comparecer ante el areópago 
ara que diese cuenta de ella. Estando en medio de aquella asam- 
Blea Jes dijo: Atenienses, em todo os veo religiosos hasta la supers- 
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ticion, pues pasando y viendo los simulacros de vuestros dioses, ha- 
llé un altar en que estaba escrito. AL DIOS DESCONOCIDO. 
Yo vengo pues ú anunciaros hoy al que vosolros adorais sin conu- 
cerlo (1). 

Se pregunta jquién era este dios desconocido, cuàl era este al- 
tar, qué queria decir esta inscripcion, por quién Y con qué mo- 
ivo se habia puesto2 S. Gerónimo (2), seguido por un gran núme- 
ro de intérpretes (8), crée que el altar de que habla S. Pablo, 
tenia esta inscripcion: A los dioses del Asia, de la Europa, y del 
Africa: ú los dioses desconocidos y eztrangeros, pero que 8. Pablo 
cambió el plural en singular, porque no tenia necesidad para su in- 
tento, mas que de manifestar à los Atenienses que adoruban ú un 
dios desconocido. l 
o. Otros pretenden que habia en Aténas un altar antiquísimo, eri- 
gido por consejo del filósofo Epiménides en ocasion de una peste 
que devastaba toda la ciudad. En aquel tiempo habia declarado el 
oràculo, que para que cesase la peste era menester expiar ó pu- 
rificar la ciudad (4). Enviaron ú Creta por Epiménides, famoso fi- 
fosofo ó màgico, que vivia cosa de seiscientos anos àntes de Jemn- 
èristo, Habiendo llegado lLpiménides à Aténas, tomó ovejas blancas 
y negras, y las condujo é lo alto de la ciudad en donde estaba el 
oreópago. De aquí las dejú ir, haciendo que las siguiesen algunas 
personas ú quienes dijo que las dejasen andar libremente, y que 
Cuando por sí mismas se hubiesen parado, las inmolasen al dics 
del lugar mas vecino, ó al dios que conviniese. Ejecutóse esta 
y la peste cesó. De aquí viene, dice Diogenes Laercio, que aun 
el dia de hoy (vivia mucho àntes del siglo segundo de la Iglesia) 
se vean en el campo y en las aldeas de Atica altares sin nombre 
de Dios, erigidos en memoria de esta expiacion hecna por Epimé- 
nides. A estos allares, que no tenian inscripcion alguna particular, 
ó que quizà tendrian solo la inscripcion general del dios causador 
de la desgracia sucedida, ó del dios que se debia aplacar, dicen 
que S. Publo hace alusion en este pasage (5). 

Creen otros (6) hallar en Pausanias, en Filóstrato y en Lucia- 
no el altar del dios desconocido de que tratamos. Los dos prime- 
ros dicen que habia en Aténas altares inscriptos: A los dioses des- 
conocidos (1), es à saber, que habia muchos, segun Grocio, de los 
cuales cada uno podia estar inscripto en singular: Al dios desco- 
nocido. Y Luciano en el diàlogo intitulado Philopatris, jura por 
el dios desconocido de Aténas (8). Y'" luego: Habiendo llegads ú 
Aténas, dice, y encontrando allí al dios desconocido, lo adoramos 
y le dimos gracias, levantando las manos al cielo. 


(1). Act. xvi. 23. Inveni el arem in qua scriptum erat: IGNOTO DEO. Quod (gr. 
quem) ergo ignorantes colitia, hoc (gr. hunc) ego annuntio vobie. - (3) Hieronym. in epiat, 
end Tit. e x Inacriptio arde non ita erat ut Puulua asseruit, IGNOTO DEO, ced ita: 
DIIS ASIAE, ET BUROPAE ET AFRICAE: DIIS IGNQOTIS3 ET PEREGRINIS, 
Verum quia Paulus non pluribue diis indigebat ignotis, sed une tantum igneto Deo, 
eingulari verbo ususest, ut doceret illum suum esse Deum, quem dÀlhenienses in arae 
titulo praenotassent. (3) Eraem. Lud. de Dieu.—(4) Diogen. Laert. l'1. in Epimenide, 
—ís) Gret. Vossius, Beza. hic. Brodae Miscell. l. um. c. 2. Ajii. Cassub. ad. Laert. 
Selden. de Synedri. Lam. ce 13. Hammond Alii. (6) Vide Grot. (1) Raueen, Altice. 
Philostrat. l. V1, C. 2.e(8) Lucian, seu quie aliue Dialog. PRilopatris, - 
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May grande apuriencia, de que el dios desconocido de que ha- 
bla S. Pablo, era el mismo de que nos hablan estos autores. El 
siriuco y àrubc traduceg aquí é S. Lúcas: El dios ocuito, el dios 
cuvo nombre no se conoce. En cuanto à los altares de que habla 
Dioógenes Laercio, y que se veian en la Atica, si es cierto que no 
tenian inscripcion de alguna divinidad, como él mismo dice, ó si la 
teniaun distinta de la del dios desconocido, ninguno de ellos podia 
ser el que menciona el Apóstol. Hay imas: los altares de Epimé- 
Nides debian hallarse en Aj campo en los sitios en que se para- 
ron las ovejas, y el altar en cuestion estaba en Aténas. El de que 
habla S. Gerónimo (1), que estaba consagrado d los dioses del Asia, 
de la Europa, y del Africa, ú los dioses desconocidos y extrangeros, 
no se habria reconocido por la descripcion que de él da S. Pablo 
à los areopagitas, diciendo que tenia esta inscripcion: Al dios des- 


cunocido. Ecumenio y Teofilacto traen la inscripcion un poco diver- 


sa (2): A los dioses del Asia, de la Europa, y del Africa: al dios 
desconocido y eztrangero, en singular, lo que se acerca mas 8 lo 
que dice S. Pablo. Pero la inscripcion que refiere S. Gerónimo 
parece mas natural. Los Atenienses querian así suplir en alguna ma- 
nera lo que faltaba de su parte al culto particular de cada divi- 
nidad: tributaban, en cuanto podian, sus adoraciones éú cuantos dio- 
ses se adoraban en todo el mundo, reuniéndolos à todos en la ins- 
cripcion de aquel altar. Y en esta suposicion jcómo el Apóstol ha- 
bria podido decir que iba ú anunciarles el dios à quien adoraban 
sin conocer" No se trataba de un dios, sino de los dioses de to- 
do el universo. 

iCuúl era pues el dios desconocido úà quien los Atenienses ha- 
bian erigido altares' jPuede adorarse lo que se ignora" 4No hay 
algun. misterio en este silencio, ó en la ignorancia en que esta- 
ban de esta divinidad7 Algunos comentadores de las Actas (3) han 
creido que este era el verdadero Dios, Criador del universo. S. Pa- 
blo lo insinúa con bastante claridad cuando dice é los Atenienses: 
Yo vengo ú anunciaros al que vosotros adorais sin conocerlo. Dios 
ue ha hecho el mundo 4 todas lus cosas que hay en él, siendo 
Seror de cielo y tierra, no habita en los templos hechos por ma- 
Ro de hombres, dre. (4). Los Judios no daban nombre particular à 
su Dios (5). como los paganos à los suyos, distinguiéndolos por su 
origen, por su sexo, por su mando, y por sus nombres. Los ex- 
trangeros llamabun al Dios de los Hebreos, el Dios del cielo, el Dios 
inefable é invisible (6), el Altiísimo, el Eterno: los mismos Judios 
no pronunciuban el nombre inefable Jehovú, ó si lo pronunciaban, 
era con grandes precauciones. Los Samaritanes que, como se sa- 
be, adoraban al imismo Dios que los Judios, declaran éú Antioco 
Epifànes (7), que habiendo sus antepasados edificado en el mon- 
te de Garizim un templo à un dios desconocido, y sin nombre, le 
habian rendido hasta entónces sus adoraciones, y ofrecidole sus sa- 
crificioss mas que para obedecerlo, van ú dedicarlo al Júpiter grie- 


(1) Hieron. in ep. ad Tit. 1.19. ut gupr.—(2) Theoph. et (Ecumen. in Art. (3) Vide 
Sanct. Cornel. Lorin. Men. Baron.—Í4), Act. xen. 22. 23. (5) JuditA. v 9. Jonas, 1.9. 
Don. 1. 18. v. 83. elc.— (6) Die. Cass.—(7) Joseph. Antig. l. XU, c. 1. p. 410, 
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go. Hablando Lucano del Dios de los Judíos, lo llama Dios in- 


Cierto: 
SUsesecc due Et dedita sacrie 
Incerti Judaea Dei (1) 


Es pues harto creible que los Atenienses que eran los mas 
religiosos, ó si se quiere, los mas supersticiosos de todos los hom- 
bres, y para quienes era un deber no negar la hespitalidad, como 
ellos decian (2), 4 ninguna divinidad, no habian excluido de su re- 
cinto al Dios de los Hebreos, que no podia serles desconocido sien- 

o ellos tan ilustradog y curiosos. Segun 3. Juan Crisóstomo (8), 
él pueblo de Aténas, supersticioso hasta el exceso, despues de ha- 
ber reunido los dioses de casi todas las naciones, temiendo que al- 
g'ino se les hubiese escapado y que mereciese sus adoracionea, eri- 
gió un altar con esta inscripcion: Al dios desconocido. S. Pablo, 
é quien acusaban de introducir en la ciudad nuevos dioses, y àiquien 
querian tratar seguo el rigor de las léyes, se defiende de esta acu- 
Sacion, diciendo: Nada nuevo os traigo: solo os hablo de un Dios 
que adorais sín conocerlo: este es el Hijo de Dios, criador del cie- 
lo y de la tierra: es el Salvador de todos los hombres. Esto es 
sin duda lo que S. Pablo queria decir: jpero podrà decirse que es- 
to era lo que entendian los Atenienses/ 

La historia escolàstica, libro poco autorizado y lleno de cuen- 
tos apócrifos, cuenta que S. Dionisio areopagita algunos aiios àntes 
de su conversion, estudiando en lgipto, y habiendo observado que 
ja obscuridad que hubo en la muerte de nuestro Salvador, era con- 
tra las reglas comunes de la naturaleza, concluyó, que algun dios 
desconocido padecia: y habiendo vuelto à Aténas con el fin de hon- 
rar à este dios que él no conocia, hizo levantar en la plaza el al- 
tar de que hablamos, que dió ocasion ú S. Pablo de pronunciar el 
hermoso discurso que leemos en las Actas. Esta anécdota, por mal 
forjada que esté, no ha dejado de hallar un buen número de apro- 
badores (4). / 

Tampoco hacemos mayor aprecio de dos ó tres historias que 
Teofilacto y Ecumenio nos refieren. El primero dice, que estando 
en guerra los Atenienses, perdieron una batalla importante, y hallàn- 
dose consternados se les apareció un espectro y les dijo, que él era 
la causa de la desgracia que les habia sucedido, pues los habia que- 
rido castigar de su indiferencia para con él, y de que, celebrando 
juegos en honor de todos lo3 otros dioses, no los celebraban en 
lónor guyo. Dicho esto, desapareció el espectro sin decir su nom- 
bre. Inmediatamente los Atenienses para reparar su falta, erigieron 
un templo al dios desconocido. Ecumenio cuenta la cosa de otro mo- 
do. Atacados los Atenienses de una enfermedad tan ardiente que 
nada podian sufrir sobre sus cuerpos (5), en vano se dirigieron é 
Cuantos dioses se adoraban en sus ciudades: viendo que ningun so-. 
Corro alcanzuaban, ocurrióles erigir un altar al dios desconocido, ima- 


(1) Lucan. Pharzal. l. m.—f2) Vide Act. xvu. 22. Joseph. l. nm. contra Appien. 
Sophocles, ali apud Grot. m Act. xvi. 22.—-(3) Chrysost, in Acta.—id) Vide Sanct. 
Hugon. Salmeren, te. 5) Fromond eopjetura que esta es la enfermedad de que habla 
Tucidides, l. 3. hist. L 
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Sinéndose que acaso la desdicha que los aque.:ba seria: por el eno. 
jo de alguna divinidad que se creia despreciada. Otros ponian el 
origen de este altar en el tiempo de la guerra que los Persas ha- 
cian à los Griegus. Los Atenienses en esta ocasion mandaron 4 Fi- 
lípides à los Lacedemonios para pedirles socorro. Aparecióse el dios 
Pan à los enviados, en el camino, sobre el inonte Partenio, y que- 
jóseles de que él era el único de los dioses ú quien no tributaban 
culto alguno: les ofreció socorrerlos con tal que lo honrasen como 
a las otras divinidades. Despues de la derrota de los Persas le eri- 
gieron un altar, y temerosos de que algun otro dios no quedase des- 
contento de su negligencia, inscribieron sobre el altar: Al dios dese 
ennocido. Mas estas historias llevan consigo su refutacion, no tenien- 
do fundamento alguno en la antigúedad ni en la verdadera historia. 

, La causa verdadera que hizo erigir este altar al dios descono- 
cido, es sin duda la que nos seiala S Juan Crisóstomo. Los Ate- 
nienses, siempre supersticiosos, temiendo que se quedase sin hon- 
rar alguna divinidad, honraron aun é las desconocidas é inciertas. 
Ni esto era peculiar de ellos, pues tambien los Romanos tenian al- 
tares consagrados à dioses inciertos: Ínvenio, dice Tertuliano, pla- 
ne ignotis diis aras prostitutas, sed. Attica idololutria est: item in- 


certis diis, sed romana superstitio est (1). Strabon (2) asegura igual.-' 
mente que los Celtas adoraban un dios anónimo, ó cuyo nombre no' 
conocian. Los gentiles reconocian que ciertos lugares, ciertos bosques 
y Ciertas campinas eran queridos y habitados por dioses desconocidos: 


Quis deus, incertem est: habitat deus. 


Ovidio, despues de haber hablado de la creacion del mundo, 


habla del Dios que lo hizo como de un dios desconocido: 


Sic ubi dispositam, quisquis fuit ille deorum, 
Congeriem secuit (3). 


Macrobio (4) nota que los dioses tutelares de las ciudades de 


ordinario eran desconocidos, por temor de que los enemigos los in- 


vocasen durante los sitios. El nombre propio de la ciudad de Ro-. 


ma y el del dios bajo cuya proteccion estaba, aun el dia de hoy 


son desconocidos. Y en las evocaciones de las divinidades de una. 
ciudad sitiada, se decia: Sea dios, ó diosa, drc.: Si deus, si dea est, 


cui populus civitasque Carthaginensis est in tutela, Cuando habia 


un temblor de tierra (5), ordenaban los ates Romanus que se 
dedicase un dia en honor del dios, autor del prodigio. Mas como 


se ignorase quién fuese el dios que causuba los temblores ó pre-. 
sidia ú ellos, no se declaraba al pueblo el nombre del dios por. 
quien se celebraba la fiesta: Sed dei nomen, ita uti solet, cut ser- . 


vari ferias oportet, statuere et ediscere quiescebant, tum ne alium 
pro alio nominando falsa religione populum alligarent, tum quia 
el qua vi el per quem deorum terra tremeret, incertum essel. 

Si esto es asi, y si el dios de Aténas era un dios extrange- 
Yo, un dios incierto, dudoso, desconocido, à quien log Ateunienses ren- 


(1) Tertull. contra Marcion c. 9.— (2) Strabo, l. ur. p. 146 —(3) Ovid. Metamorph. 
Hib. 1eml4) Macrod. L. ms. c, 8. Saturnalls) Aul. Ges. L.n. c. 38. 
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diun un cullo impío Y "empersticioso, ,/cómò puede decir S. Pabld 
que este era el Dios omnipotente, criador del cielo y de la tierra, 
ó su Hijo coeterno y Salvador del mundo" Si ellos conocidn al Dio3 
de los Hebreos, jpor qué no consagrarie un altar en vez de eri- 
girle uno con la inscripcion: Al dios desconocidol )Y cómo habriun 
podido conocer éú Jesucristo por Dios, puesto que entónces no era 
donocida su divinidad mas que de sus discípulos, Y que los Judios 
solo lo reconocian como lombre' La religion de los Judios estaba 
muy desacreditada entre los gentiles, y lo que alli se Jdecía de su 
Dios y del modo con que lo servian en su templo, no era pro- 
pio en manera alguna para inspirar é los Atenienses la idea de po- 
nerlo en el número de sus divinidades. Se pretendia que ellos ado- 
raban ú un asno, Óó à un puerco, Ó una cabeza de asno, ó à un hom- 
bre, 6 las nubes y el cielo: 


Nil praeter nubes el coeli mumen adorant (1), 


A todo esto se puede responder, que S. Pablo no ha preten- 


dido que los Atenienses adorasen realmente ni al Dios criador del. 


mundo, ni é su Hijo coeterno, encarnado para la salvacion de lus 
hombres: si lo hubieran querido adorar, tambien lo habrian cono- 
cido. Mas quiere decirles, que va ú fijar su culto, anunciàndeles 
un Dios que no cQnocian y que solo merecia sus adoraciones. Vo- 
sotros adorais à un dios desconocido, yo voy é descubriros uno que 
no conoceis, yY que merece toda vuestra veneracion Y todo vucs- 
tro culto. Los demas que podréis tener designio de adorar bajo el 
nombre de dioses desconocidos, de cualquier nombre, pais y nacion 
qi sean, no son dioses: este de quien yo os hablo, es el único ver- 
udero Dios, el único que tiene derecho de exigir nuestros respe-' 
tos y homenages, / 

S. Agustin (2) no duda' que los Atenienses no hayan adorado 
al verdadero Dios bajo el nombre del Dios desconocido, Y aun su- 
pone que é lo ménos tenian de él un conòcimiento vago Y con- 
Ínso, pues compara el culto que le rendian, al que los cismàticos 
tributan ú Dios feera de la Íglesia. El Apóstol queria pues que 
ellos adorasen útil y sabiamente en la Iglesia, lo que ignorante é 
inútiimente adoraban fuera de ella: Quid eis praestare cupiens, ni-' 
st ut eumdem Deum, quem praeter Ecclesiam ignoranter atque inu- 
tiliter colebant, in Heclesia sapienter et salubriter colerent2 Mas no 
debe insistirse en la comparacion que huce S. Agustin del culto de 
Jos Atenienses con el de los cismàticos, sino sobre la inutilidad de 
uno y otro, porque estos últimos conbcen perfectamente al Dios que 
adoran, en vez de que los Atenienses de ninguna manera conocian 
ai verdadero Dios, ni tenian intencion alguna particular de adorar. 
lo. Unicamente erigieron un dltur al dios desconocido, temerosos de 
no adorar cuuntos dioses existian dignos de su culto, sin pensar en 
el Dios de los Hebreos que seguramente no conocian. S. Pablo 
por un giro retórico que le es bastante ordinario, toma ocusion de 


. este dios incierto y desconocido, para liacerles conocer al Dios que 


no conocian, y que hubieran debido adorar abandonando todos los 
demas. 
(1) Juonal. satyr. xiv.—Í2) Ag. L. 1. contra Crescon. e. 29, 
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DISERTACION 


SOBRE 


LA MUERTE DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN, 


MADRE DE DIOS. 





ee la Iglesia cristiana haya profesado siempre un profundo res- 
peto é la santisima Virgen, y le haya tributado, un Culto superior al 
que da à los otro3 santos, es recesario confesar sih embargo, que 
este culto ha recubido varios au:meúios segu los tiémpos i Ccircuns- 
tancias, y que ú medida que lo3 hereges se han esforzado en dis- 
minuir ó aniquilar las excelentes cnaliia les de Maria, los fieles se 
han empeiado en darle nuevas pruebas de 3u Uevocion., Así vemos 
que desde la heregia de Nestorio, que negaba ú Maria su cualidad 
de madre de Dios, se han instituido nueva3 festividades en honor 
suyo, en las cuales se ha aumentado el esplendor de las antiguas. 

La Escritara no nos dice ni el lugar, ni el tiempo, ni ningu: 
na otra circunstancia de la muerte de la Virgen..Despues que Je- 
sucristo desde la cruz recomendó ú S. Juan Evangelista, su. disci- 
pulo amado, que cuidase de la santísima Virgen como de su pro- 
pia madre (1), la llevó este - santo apòstol é su casa, y tuvo cui- 
dado, de ella como de la madre de su maestro y su Dios. Despues 
de la ascension del Salvador y la venida del Espíritu Santo al ce. 
nàculo, en donde estaba la Virgen con los apóstoles, S. Lúcas (2), 
que con razun se mira como el evangelista de María, y es quien 
nos ha referido mas particularidades de su historia, nada nos dice 
en este asunto, Í.o3 padres mus antiguos de la Iglesia, tampoco nos 
han dejado cosa alguna en los escritos que de ellos tenemos, sobre 
la muerte y resurreccion de la madre de Dios: solo hallamos en 
ellos lo que de 8u persona santa se dice en la Escritura: esto re- 
verencian, esto adiniran, yY de esto sacan motivos de iustruccion y 
do edificacion. — ae 

Mas despues del siglo quinto se vieron aparecer ciertas obras 


que aunque llenas de relaciones inciertas, Y aun fabulosas en algunos 


respectos, no dejaron de hacer impresion sobre los pueblos, y dieron 
lugar é diversas opiniones acerca de la muerte de la madre de 


Dios. Nuestro designio es exponerlas aquí, y para hacerlo con mag . 


método, referiréimos, 1." la tradicion de la iglesia latina sobre la muer. 
te, sepultura y asuncion de la Virgen: 2." la tradicion Ve la Iglesia 
pres y.en particular de la de Jerusalen: 3. la de la iglesia de 

feso 


: 4." en fin la do las iglesias oriontales de Siria, de Egipto dre, 


— (8). Joan. are. 27.8) Act. 1. 4. 
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ÀRTICULO 1. Tradicion de la iglesia latine sobre le muerte, sepultura y asuncion de 
la sentísima Vírgen. 


Algunos (1) pretenden que la santísima Vírgen no murió, sine 
que fue transportada al cielo en cuerpo y àlma, no siendo conforme 
é razon, dicen, que una criatura tan pura, tan inocente, que no fué 
manchuda del pecado, se viese sometida al decreto de muerte, que se 
pronunció solamente contra Adan prevaricador, para castigarlo de su 
desobediencia, y no era justo que el cuerpo de María que dió paci- 
miento ú Jesucristo, autor: de la vida, quedase ao é la muerte y sus 
consecuencias. San Epifanio que vivia en el siglo cuarto, declara que 
no puede afirmar si la Virgen murió, ó quedó inmortal, ni si ha sali- 
do de este mundo por su muerte natural, Ó si coronó su vida con el 
martirio, segun estas palabras del anciano Simeon: La espada traspa- 
sarú tu alma (2), Ó si permaneció inmortal, segun este pasage del 
Apocalipsis: El dragon corrió sobre la muger que habia dado d luz 
un nifo varon: mas ella recibió alas de úguila, con las cuales se sal- 
vó en el desierto, en donde es alimentada Tejos de la presencia de la 
serpiente (8). Concluye el santo, que habiendo dejado la Escritura 
indeciso este asunto, debemos mantenernos en silencio acerca. de él, 
empero que ya sea que haya muerto,. ó permanecido inmortal, se de: 
be creer que obtuvo la corona de una pureza sin manche. 

o. Entre los que despues han hablado de la muerte de la Virgen, 
hay (4) quien pretenda mostrar, aun por la misma Escritura, que Ma- 
riu no ha muerto, porque en ella se dice de Eva que fué sacada de 
la costilla de Adan miéntras este dormia: la prueba no es en verdad 
muy convincente. Otros (5) avanzun que no se tienen mas pruebas 
de su muerte que de su resurreccion: y que los que dudan de la una, 
pueden, ó deben tambien dudar de la otra: como si fuese igual dudar 
de una cosa superior al órden natural, y dudar de otra que es con- 


secuencia de la ley general impuesta é todos los hombres. Muchos (6) 


se contentan con proponer la inmortalidad de María como una cosa 
incierta, Y una opinion dudosa, pero que honra ú la madre de Dios. 
" o Otros creen que murió por el martirio. Acabamos de ver por 
San Epifanio, que algunos lo creian así. San Ambrosio, sobre las pa- 
labras de Simeon que trae San Lúcas: La espada traspasarú tu al. 
ma, propone lo mismo, pero dudando, Y confiesa que los, historiado- 
res no nos dicen que María haya terminado su vida con una muerte 
violenta (7). / 
/ En fin la opinion mas comun, y casi general, es que la santísima 
Virgen murió de muerte natural, y fué sepultada. Mas se piensa de 
diverso modo sobre el tiempo de su muerte, sobre su edad, sobre el 
Jugar en que murió, sobre el de su sepultura, y sobre lo que siguió à su 
dichosa muerte. 

Un autor, impreso bajo'el nombre de San Meliton, obispo de Sàr- 
des en el segundo siglo, refiere la cosa muy extensamente (8), y dice 


(1) Quidam apud Epiphan. haerea 78. cap. 11.—(2) Lue. u. 35.—(3) Apec. xn. 13. 
14.— (4) Theod. Aburara, T. XI. Bibl. PP. Paris. an. 1644.' p. 433.—Í(5) TRemasi. 
de fest. p. 413.—(6) Quidam apud T'imot. presb. Jeresol. homil. 3. el apud lsider. 
de nit. et mort. SS. EP et apud. Bed. in Luc. m. etc.—i1) Ambros, ia llomf 3 
Sard. episc. Melit. Bibl. PP. tom. u. part. 3. p. 212, Le 
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que un cierto hombre llamado Leurio que Imbia conversado con él, 
entre los apóstoles, y que habia insertado en su libro muchas cosas,, 
tocante ú la doctrina de estos y é sus acciones, pero que tambien ha- 
bia mezclado muchas cosas impias y peligrosas, hablaba en particular . 
de la muerte de la Virgen de un modo tan impío, que no se atrevian 
. G leer esto en la Íglesia. Meliton, ó el que ha tomado su nombre, 
ajiade que él va ú referir sencillamente lo que ha sabido del apóstol 
San Juan: conviene é saber, que el Padre estú en el Hijo, y el Hijo 
en el Padre, un solo Dios en tres personas, y no dos naturalezas en el. 


hombre, una buena Y otra mala. Echo este preàmbulo, dice que la. 


Virgen despues de la resurreccion del Salvador moraba ordinariamen- 
te en Jerusalen en casa de San Juan Evangelista, cerca del monte 
Oliveto, miéntras este apóstol .se ocupaba en predicar el Evangelio en. 
los parages que le habian tocado por guerte: que veinte y dos ajos des-. 
pues de la ascension de Jesucristo, fué enviado un àngel é la santísima 
irgen, y le puso en la mano un ramo de palma que Jesucristo le 
enviaba, para que despues de su muerte, que habia de ser é los tres 
dias, la hiciese llevar delante del féretro. La Virgen rogó al àngel 
que los apóstoles se hallasen presentes el dia de su muerte: él lo pro- 


mmetió así, y le dijo que por virtud de Dios serian transportados à Je- , 


rusalen en un momento. Pidió ella despues que no se le apareciese 
Satanas é la hora de la muerte, ú lo que el àngel contestó, que esta 
gracia se debia pedir ú Jesucristo, y dicho esto se retiró.. Entretan- 
to la palma que dejó à Maria resplandecia con una laz extraordina- 
ria. Maria se transportó con esta palma al monte de los Olivos, Y 
alli rogó é su Hijo no permiticra que:el poder del infierno prevalecie- 
se contra ella.. Acabada su oracion, se volvió à su casa. 
Al mismo tiempo, predicando San Juan Evangelista en Efeso un 
domingo é la hora de tercia, se sintió un gran temblor de tierra, Y una 
nube se llevó al santo apóstol à vista de la asamblea, lo condujo mila- 
grosamente à Jerusalen, y lo puso ante la puerta de la casa que habi- 
taba la santísima Vírgen. Luego que entró le dijo Mar:a as ella ha. 
bia de morir en tres dias, y que habiendo sabido que los Judios que- 
rian llevarse su cuerpo para quemarlo, le suplicaba tomase la palma 
milagrosa, y la hiciese llevar delunte de su féretro, cuando la condue 
jesen al sepulcro, y al mismo tiempo le puso en las manos los llenzos 
con que queria revistiesen su cuerpo despues de su muerte. Pre- 
guntàndole San Juan, cómo podria él solo prestarle los últimos debe- 


res, repentinamente todos los apóstoles, que se hallaban dispersados en 


las diversas partes del mundo, fueron arrebatados al aire Y transpor- 
tados ante la casa de la V:rgen. San Pablo se halló allí como los. 
otros, y habiéndole suplicado San Pedro que hiciese la oracion eu 
nombre de todos, se escusó el apóstol, y la hizo San Pedro. Con-. 
cluida la oracion, salió afuera San Juan y les anunció lo que acababa 
de oir tocante é la próxima muerte de María. 

Entónces entraron y refirieron é la Virgen el modo milagroso 
con que hebian sido llevados àú su presencia. Pusiéronse en oracion. 
junto é ella, y el tercer dia, iabiends caido en un profundo letargo to- 
dos los asistentes, excepto los apòstoles Y tres vírgenes que acompa- 
maban é María, se apareció el Salvador de repente, acompafiado de 
sus úngeles é invitó à eu santígima Madre à que fuese con él. Maria 
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se prosternó, y le suplicó de nuevo que no permitiera que ella viese 

aparecer los lEmcdió é su encuentro. Jesus la aseguró, y la dijo que 
ella veria al úngel de Satanas, segun la ley comun é:todos los hombres: , 
mas que el maligno espíritu nada podria contra ella. Al instante es- 
piró ella, acostada en su lecho, y los apóstoles vieron una luz tan gran - 
de, que nada era capaz de igualaria. Entónces tomó Jesucristo el al- 
ma de María y la entregó en manos de San Miguel, que la condujo 
al cielo, acompaiiado del úngel Gabriel. Ordenó luego el Salvador à 
San Pedro y los demas apóstoles, que llevasen el cuerpo hàcia la de- 
recha de Jerusalen del lado del Oriente, y lo pusiesen en un sepulcro 
nuevo que alli encontrarian preparado, miéntras él los alcanzaba. 

Las tres virgenes que habian asistido ú la muerte de María lava- 
ron el cuerpo, que estaba tan resplandeciente, que mo podia sufrirse 
el resplandor: pero este se disipó cuando la vistieron con los vestidos 
preparados para llevaria al sepulcro. San Pedro y San Pablo llevaron 
el féretro: San Juan la palma luminosa, yendo por delante del entuer- 
ro, v los otros apòstoles seguian, cantando: Jsrael ha salido de Egip- 
to, Aleluya. Los àngeles hacian tambien oir sus voces en los aires. 
A este espectàculo acudió el pueblo de Jerusalen en número de quin- 
ce mil hombres, y hebiendo el sumo sacerdote 'pnesto las manos en 
el feretro para volcarlo, se le secaron desde el codo, quedando como 
pegadus al ataud. Rogó ú San Pedro que lo sanase, y el santo mpós- 
tol le dijo, que si queria creer en Jesucristo, quedaria sano: creyó el 
DE y sanó. A este tiempo los éngeles cegaron é todo el pue- 

lo, y San Pedro dijo al gran sacerdote: Toima esa palma de las ma- 
nos de nuestro hermano Juan, entra en la ciudad, y aplicala ú los ojos 
de todos los que han cegado: si ellos quieren creer en Jesucristo, que- 
daràn sanos. Obedeció el sumo pontífice, curó é los ciegos que cre- 
yeron, y llevó Juego la palma é los apóstoles. 

Habiendo llegado estos al valle de Josufat, al sitio que el Senor 
les habia designado, depositaron el cuerpo de María en el sepulcro 
nuevo que h:llaron alli prepurado. y se sentaron ú la entrada del mo- 
numento esperando al Salvador, que llegó muy breve, rodeado de una 
luz inefable. Pidiéronle los apóstoles que resucitase é la Vírgen y la 
transportase al cielo, vy Jesus accediendo é sus súplicas, ordenó é San 
Miguel trajese el alma de María y la reuniese ú su cuerpo. Gabriel 
quitó la piedra de la entrada del monumento, y el Seiior dijo é la Vir- 
gen: Levàntate, amada mia: tú no has contraido manchas en tu cuer- 
po: no probaràs la corrupcion del sepulcro. En el instante se levan- 
tó María, adoró ú Jesus, que le dió el ósculo, y luego la puso en ma- 
nos de los àngeles, que la condujeron al cielo: despues de lo cual, los 
apóstoles fueron elevados à las nubes, y llevados é los lugares que les 
habian tocado para predicar el Evangelio. 

Tal es el compendio del libro del falso Meliton, que he abrevia- 
do bastante, pero sin omitir ninguna circunstancia notable. El P. Com- 
befis (1) dice que hay en la biblioteca del rey un discurso manuscri- 
to de Juan de Tesalónica, que contiene casi las mismas cosas que aca- 
. bamos de ver, y que en el mismo volúmen se halla la pretendida re- 
lacion de San Juan Evangelista tocante à la muerte y resurreccion de 


li) Combefie, not. in Orat. Joan. TÀcesalon. Ti. Auctuar. Bi6lL. PP. p. B2. 


. 
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ta Virgen. No habiíndose impreso esta Gltima obra, no podemos dar 
su resúmen: mas por lo que.luego dirémos se verà que era lo mismo, 
ó casi lo mismo, que el discurso de Meliton que hemos compendiado. 

S. Gregorio de Tours, que murió ch 5U5, purece haber tenido é 
la vista lo que acabamos de leer, cuando dice (1) que despues de la 
ascension del Salvador, los apóstoles, que se hallaban repartidos en va- 
rius partes del mundo, habiendo venido milagrosamente ú Jerusalen al 
tiempo de la muerte de la Virgen, y estando velundo junto é ella por la 
noche, llegó Jesus súbitamente con sus àngeles, y tomando el alma de 
Marih, la entregó en manos del arcàngel S. Miguel, y se retiró. El si- 
guiente dia muy temprano levantaron los apóstoles el cuerpo de la Ran- 
tísima Virgen con el lecho en que habia entregado el espiritu, y lo lle- 
varon é su sepulero, junto al cual aguardaron la llegada del Sejor, 
que llegó bien pronto, elevó el santo cuerpo 4 las nubes, y lo hizo lle- 
var al paraiso, en donde, reunido à su alma, goza con los elegidos una 
eterna felicidad. bat 

Beda, que murió en 735, conoció tambien el libro de la muerte de 
la Virgen: dice (2) que ha hublado de él en mas de un lugar, y prue- 
ba por la cronología, que los que lo compusieron y los que lo han 
adoptado, se han enganado mucho, porque este libro asienta que el 
segundo ano despues de la ascension del Salvador, se hallaron con 
S. Pablo en Jerusalen los apóstoles que estaban dispersos en todo el 
mundo. Por otra parte consta que S. Pablo no fué agregado al ee 
de los apóstoles hasta catorce aios despues de la ascension (8). De 
donde concluye, que claudicando esta de en este punto, debe pasar 
por sospechosa en toda la demas. Esto dice el venerable Beda. Pero 
diciendo nuestros ejemplares de Meliton, el ano veinte y dos, Y no el 
segundo ano despues de la ascension, su deduccion es falsa, en cuanto 
ú esto, pues en cuanto ú lo demas el libro de la muerte de la Virgen 
tiene todos los indicios de ser supuesto. 

S. que en algunas antiguas liturgias (4), como la de los Visogodos 
y la de los Galos, usadas antes de Carlomagno, expresamente se nota 
que el 18 de febrero subió al cielo el cuerpo de la Virgen: Beatae Vir. 
ginis translatum corpus est de sepulchro. Y tambien: Ut quae terrae 
non erat conscia, non teneret rupes inclusam.... Cui apostoli sacrum 
reddunt obsequium.... Christus amplezum, nubes vehiculum, asum- 
plio puradisum. Pero todo esto puede tener el mismo orígen. 

Húllose una pretendida carta de S. Gerónimo éú Santa Paula y 
é Eustiquio, en la que se hace decir ú este santo doctor (5), que 
aunque se citan ciertos escritos apócrifos acerca de la muerte de la 
Vírgen, y que son recibidos con ansia por muchos, él està obligado é 
advertiries que nada cierto hay sobre este particular, sino que la Vír- 
gen murió el dia en que la Iglesia celebra su asuncion: que se ense- 
fa su sepulcro en el valle de Josafat, entre la ciudad de Jerusalen y 
el monte Oliveto: que hay allí una iglesia muy bien fabricada, mas 
que su sepulcro esta enteramente vacio. Lo que advierto, dice, por- 
que muchos dudan si ella subió al cielo con su cuerpo, ó si lo dejó 


(1) Greg. Turon l.1. c. 4. de gloria mertyr. p. 724. edit. Ruinart.— (2) Bedae 
Retract, in Act xm p 20.—13) 2 Cor. xm. 2. Galat. nm. 1—(4) Liturg. Got. et 
Gall. apud Mabil. p. 213. 213. et apud Thomas. p. 291. 392.—(5) Hieron. seu alive. 
6.3. p. 101. 102. epiet. ad Paul. et Luet. 
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320. A DISERTACION a 
sobre la tierra... Se ignora por quién, cómo, y en qué tiempo se sa-' 
CÓ su santo cuerpo del sepulecro. y el lugar à que ha sido transporta- 
do, aunque algunos creen que fué resucitado y llevado al cielo para 
gozar con Jesucristo de la eterna bienaventuranza. 

Esto dice este autor, que ha sido de grande autoridad en la Ígle- 
sia, en la cual se leia en varias partes su epistola el dia de la fiesta, 
ó bien en la octava de la Asuucion. El célebre llincmar, obispo de 
R-ims (1), hacia tanto aprecio de él, que hizo copiarlo con mucha 
ea y guardario con el libro de la muerte de la Virgen en un 
ibro que adornó de marfil y oro, y habiendo sabido que un religio- 
80 de Corbia despreciaba la autoridad de 8us obras,. y sostenia que 
no debian recibirse, le respoadió aquel que en cuanto al libro de la 
muerte de la Virgen, se leia, aunque no para sacar pruebas de él: 
y que con respecto é la homilia ó carta de S. Gerónimo, no podia 
razonablemente dudarse que fuese suya, y verdaderamente catòlica, 
como el estilo V sentimientos lo probaban bastante, y como lo ates- 
tiguaban los que la habian traido del Oriente. 

Existe tambien un sermon atribuido à S. Agustin (2), y que 
los sabios convienen en que no es suyo, en el cual confiesa el autor, 
que nada hay enla Escritura, ni sobre la muerte, ni sobre la asun- 
cion de la santísina Virgen, y que nada debe creerse de esto, sino 
lo que esté fundado en la verdad, sin la cual la misma autoridad es 
nada. Reconoce que María se sometió à la muerte, mas pregunta 
si su cuerpo se sujetó ú la corrupcion y podredumbre, y se inclina 
é creer que fué llevado al cielo sin corrupcion:, pero sin asegurar- 
lo, no teniendo mas pruebas que de congruidad y conveniencia. Con. 
cluye que es muy creible que el Hijo de Dios, no solamente preser- 
vó de corrupcion el cuerpo de la santisima Virgen, sino que tambien 
lo elevó al cielo y lo colmó de gloria. Pudo hacerlo, convenia que 
jo hiciese, luego hay motivo de creer que lo hizo. Si algumo piensa 
de distinto modo, demuestre que Jesucristo no lo ha hecho, ó que 
no convenia que lo hiciera. Nada mas moderado y circunspecto que 
este discurso, aunque todos convengun en que no es de S. Agustin: 
Heva el nombre de Fulberto de Chartres en algunos manuscritos. S. 


Agustin en las obras que no se le disputan, jamas habla de la resur- 


reccion de la Virgen, y solo habla de su muerte. 

Estos dos discursos publicados bajo log nombres de S. Gerónimo 
y 8. Agustin, habiéndose recibido en el público como de estos dos pa- 
dres, y leido en las iglesias bajo sus nombr: s, dieron un gran crédito à 
la opinion de la resurreccion de la Virgen, de suerte que muchos la 
abrazaron, unos con duda, y sin atreverse ú asegurar nada, Y otros con 
m::yor confianza y seguridad, lo que vamos é probar en el curso de 


- esta Disertacion. 


V. 
"Pestimonios 
de les litur. 
gias y de los 
martírolo- 


gios. 


Hemos visto que en la antigua liturgia gótica, y en la galicana, es- 
té bien marcada la resurreccion de la Virgen, pero que no lo està tan 
claramente en la romana, ambrosiana y mosàrabe. S. Gregorio el 
Grande en 8u Sacramentario (3), dice sencillamente que Dios transfirió 
de este mundo é la Virgen Maria, à fin de que intercediese mas con- 


(1) Flodoerd. Àist. Rem. lb. im, c. 5. et 23.—(2) Apud Aug. t. 6. Append. p. 958 
851. n00. edit.e-(3) Greg. t. 3. p. 122. 133. nov. edit. 
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fiadumenteg con él por nuestros pecados: Quam idcirco de praesenti se: 
culo transtulit, ut pro peccatis nostris apud te fiducialiter intercedat. 
Y tambien: La santa ma:lre de Dios ha pasado por la ley de la muerte 
natural, mas no ha podido ser deprimida por los lazos de la muerte: 
Sancta Dei genitriz mortem subiit temporalem, nec tamen mortis nezi. 
bus deprimi potuit. Lo que éú la verdad insinúa que la muerte no tuvo 
sobre ella el imperio que ejerce sobre los demas mortales, que mueren 
y se corrompen en el sepulcro, mas no dice expresamente que hayà 
resucitade, y que esté su cuerpo en el cielo. La misma ambrosiana en 
el dia de la Asuncion de la Virgen, nada dice que favorezca clara- 
mente . su resurreecion, ni el transporte de su cuerpo al c3elo. 

Pueden en alguna manera ponerse los martirologios en el númev 
ro de los libros litúrgicos, pues todos los dias se leem en las iglesias, 
y contienen en pocas palabras lo que se piensa sobre cadu fiesta y ca- 
da santo. Adon, que vivia un poco àntes de Usuardo, Y ambos en el 
siglo nono, dice (1) que la Virgen murió, pero que quizà ha 'suce- 
dido con su cuerpo lo que con el de Moises, que sepultó Dios paè 
ra ocultarlo de los Judios. Usuardo (2) declara, que aunque no se 
encuentre el cuerpo de María, la Iglesia, como madre llena de sa- 
biduria y piedad, quiere mas bien ignorar con discrecion el lugar en 
donde està el cuerpo de esta sagrada Vírgen, que decir una cosa du. 
dosa é incierta: Quo autem venerabile illud Spivitus Sancti templum, 
nutu et consilio divino occultatum sit, plus elegit sobrietas Eccle. 
Sige cum pietate mescire, quam frivolum aliquid et apocryphum in- 
de tenenda docere. El testimonio de Usuardo es tanto mas digno de 
consideracion, cuanto su martirologio ha sido recibido en Roma y en la 
mayor parte de las iglesias latinus. Nother, monge de San-Gal, que 
vivia en el mismo siglo, usa de la misma sobriedad en su mairtirolo- 
gio. Dice que créc con la Iglesia, que si el santo cuerpo de María 
està oculto en algun perage de la tierra, està alli reservado para la 
destruccion del Anticristo al fin del mundo. L 
o S. Villibaldo, obispo de Aischtat, que vivia por el amo de 740, 
reficre (3) en su viage é la Tierra Santa, que habiendo llegado al, 
valle de Josafut, al pié del monte Oliveto, al oriente de Jerusalen, 
vVió alirel sepulcro de la: santísima Virgen, mas aflade, que duda si 
los apóstoles la sepultaron en él realinenie, ó si habiendo tenido in- 
tencion de hacerlo, fué llevado su cúerpo 'al cielo, .ó si habiéndola 
enterrado, fué sacada y llevuda ú otra parte: ó en fin, si ha resuci- 
tàdo y permanece inimortat, porque vale mas quedar en duda sobre: 
todo esto, que no avanzar cosas: apócrifas: tales son sus expresiones, 

En otra vida del imismo S.' Villibaldo, se dice (4) qué Hegado 
al valle de Josafat, vió allí el sepulcro de la Vírgen, no llamàndo- 
te así porque en él hubiera reposado su cuerpo, sino que este mo- 
numento se halla en aquel lugar solamente : para memoria. Poerque à 
la entrada de Jerusalen se ve una columia alta sobre la cual hay 
URA Cruz en memoria de lo que acseció cuando los Judíos quisieron 
llevarse el cuerpo de la santísimà. Virgen, pues sucàndolo los once 
apóstoles fuera de la ciudad para enterràrio, intentaron aquellos de- 


/ (1) Ado, in Martyrelng ad. vi, id. septemb.me(D) Usuard. in Martyrolog. ad 18. 
dalend. soptemb —(3) Vil'ibald. Odaepor. apud. Canis. c. 2. edit. Baenag. p. 102. 
3. 130.—(4) Jdbad. P 113. Sa ie . dies A 
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tenerlo en la puerta, y los que pusieron las manos sobre el sepul- 
éro, queduron como pegados y unidos à él, de manera que mo pu- 
dieron desprenderse aino por la virtud de las oruciones de los apósto- 
les. Inmediatamente vinieron los àngeles, y se llevaron el sagrado 
cuerpo al paraiso. Aquí se advierte una visible alusion é lu relacion 
del falso Meliton. 

Se atribuye à S. lidefonso de Toledo, amigo y contemporaneo 
de S. Gregorio Magno, y que vivia ú mediados del siglo séptimo, 
un sermon sobre la asuncion de la Virgen, en que dice (1), que el dic- 
tàmen de los que opinan por la resurreccion de la Virgen, es volunta- 
riamente adimitido por muchos de los fieles, mas anade el autor de 
este sermon, que por lo que ú 6l toca no debe asegurarlo, por no avan- 
zar cosas dudosas, en lugar de ciertas: que por lo demas no puede du- 
darse que la Virgen no esté reinando en el cielo con Jesucristo su Hi- 
jo. S. Ísidoro de Sevilla, que. vivia por el mismo tiempo, dice (2) que 
algunos creen que Maria padeció el martiriò, segun esta expresion del 
Evangelio: .La espada traspasarú tu alma. Pero confiesa que esto es 
incierto, v que la Escritura nada dice, ni de su martirio, ni de su muer- 
te, ni de su sepultura. / 

Adamnan, monge irlandes, que viajó en la Palestina hàcia el fin 
del séptimo siglo, dice (83) que en el valle de Josufut se ensena el sepul- 
cro en que estuvo el cuerpo de la Vírgen, pero que al presente està 
Vvucio, sin que pueda saberse ni cuàndo, ni Cómo ni por quién fué sacae 
do el cuerpo, ni en qué lugar aguarda la Gola ea Dels en su li. 
bro de los Santos Lugares, dice lo mismo. 

S. Fulberto de Chartres, que murió en 1028, refiere (4) que ha- 
biendo sido sepultada en el valle de Josafat la santísima Virgen, quie 


- sieron los fieles visitar sus reliquias para tributarles el honor que les es 


debido: pero que nada hallaron en 3u sepulcro. Esto hizo creer é la pie- 
dad de los fieles que Jesucristo la habia resucitado y llevado é la altura 
de los cielos. Aiude que S. Juan Evangelista, sepultado en Efeso, tam- 
poco se encuentra en su sepulcro, y que solo se saca de alli una es- 
pecie de mané, de donde se hu concluido que este santo obtuvo la 


. Misma suerte que la Virgen, y fué resucitado como ella. 


El bienaventurado Pedro Damien, imuerto hàcia el aío 1073, 
compara (5) la entrada triunfante de Jesucristo en el cielo con la 


o asuncion de la Vírgen. El habla de los cunticos y de la admiraciom 


de los àngeles é la Negada del uno y de la otra. 

8. Hildeberto, obispo de Mans, que vivia en 1097, dice expre- : 
samente (6). que la santísima Virgen recibió al mismo tiempo la bea- 
titud del alma y la gloria del cuerpo: Animae beatitudinem, et glo- 
vificationem corporis est adepta. h i 

8. Anselro, arzobispo de Cantorberi, que murió en 1109, no es 
igualmente claro: se sirve de las palabras de la liturgia latina, que di- 
cen que la Virgen no fué deprimida por las ataduras de la muerte: 
Mortem subiisti, sed mortis nexibus deprimi non potuisti, quia tu sola 
genuisti eum qui erat mors mortis el morsus inferni (1). 


. (1) lldefons. Tolet. serm. 6. de Assumpt.—(3) lador. Hispal. "de Site et mort. SS. 
4. 2. p. 364.—(3) Adamn. itiner. serul. 3. Dened. part. 9. L. 1. c. 9. De locis sanctis, 
P: a ls DE Ce de s Nattvit. B, M. V.—(5) Petr. Damian. t. 9. 
pag. 31. 93.—(6) Hildebert. Cenoman, eérm. in fesio Assumat.—(1) Anselm. Cen 
Quer. serm. im Assumpt. B. M. V, i Re 
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1. Pedro Abélardo saca de las mismas pàlàbras la prúeba de la re- 
- gurreccion de María. El Hijo de Dios, dice, ha querido (1) hònrar el 
'triunfo de su madre mas que su propio triunfo, queriendo hallarse él 
misme en él con toda la corte celestial, y condúcir 4 María al paraiso: 
tgacó luego su cuerpo de la tumba y lo transportó secretàmente al pa- 


raiso, de donde lo hizo pasar al cielo para reunirlo à su alma bienaven- : 
:'turada. Apoya todo esto en la relacion de S. Gregorio de Tours de que 
themos hablado, y cuyas palabras refiere, y tambien en las oraciones de . 


la Iglesia que dejamos referidas, concluyendo de aquí que fué resuci- 
tada. Por aquí se ve que este autòr distingue el paraiso de el cielo, se- 
gun lo hacen tambien los Orientales, como se verà adelante. / 

8. Bernardo, abad de Clairvaux, contemporaneo de Abelardo, se 
expresa en estos términos en un sermon sobre la asuncion de la Virgen 
(2): ,Si el alma de S. Juan Bautista, encerrado todtivia en el seno de 
su madre, se extremeció de placer oyendo solamente la voz de María, 
cual: debió ser el gozo de los espiritus celestes, cuando tuvieron la di- 
cha de oir su 402, de ver su rostro, de gozar de su bienaventurada pre- 
sencial" Y luego anade: ,, Nuestra tierra ha enviado su presente al cie- 
lo, para que con el trueque de lo que se ha dado y de lo que se ha reci- 


'bido, se unan mas perfectamente las cosas divinas" y las humanas. El 


fruto sublime de la tierra subió al cielo, para que los dones mas per- 


VIII. 
T'estimonios 
de —S. Ber. 
mardo, del B. 
Gueriu, a. 
bad de Ísig. 
ni, de Fell. 
po abad de 

uena Es. 
peranza, y 
de Pedro ds 
Bloia. 


'fectos bajasen sobre nosotros. Y camo el Hijo de Dios no halló en la 


tierra, lugar mas digno de él que el seno de María, nada hay el dia 
de hoy que darle en el cielo mas elevado, que el real trono en que 
la tiene colocada." Ra 

El beato Guerin, abad de Isigni, discipulo de S. Bernardo, ha 
bla (8) de la muerte de la santisima Virgen y de su sepulcro, que 
se ve en el valle de Josafat, y dice sencillamente que el Hijo de Dios 
le preparó un trono à su derecha. 

Felipe, abad de la abadía de Buena-Esperanza, de la órden Pre- 
mostratense, contemporaneo de S. Bernardo, dice expresamente que 
la Virgen està en el cielo con eu Hijo, no solo en cuanto al espírt- 
tu, lo que nadie duda, sino tambien en cuanto al cuerpo, lo que no 
es increible en manera alguna, porque, anade, aunque la Escritura 
canónica nada dice, sin embargo la piadosa fe de los fieles lo crée 
así, fundada en pruebas veri Rlee y nuestro padre S. Agústin ase- 
gura que podemos ' creerlo. Esto dice este piàdoso abad que tenia por 
auténtica la homilía que dejamos citada bajo el nombre de S. Agustin. 

Pedro de Blois, arcedeano de VYinchester, manifiesta (4) estar 

rsuadido de que la santísima Vírgen està con su cuerpo en el cie- 
b, y que Jesucristo no creia ser completa la gloria 'de su resurrec- 
cion en tanto que el cuerpo de su santísima madre, que habia dado 
ja materia al suyo en la bici a permaneciese sobre la tierra. 
En otra parte dice que el Hijo de Dios, que conservó al nacer el 
sello de la virginidad-de su madre, no habrà dejado de preservar el 
mismo cuerpo de toda corrupcion Y podredumbre. / 


(1) Petr. Abailard. serm. in Assumpt. pag. 910. 811.—(2) S. Bern. serm, 1. in As. 
eumpt. B. M. p. 995.—(3) Guerin, serm. de Assumpt. t. 3. Oper. D. Bernard. pag. 
1051.—(3) Philip. ab Bonae Spei, p. 285. im Cuntic.— (4) Petr. Bles. serm. ia 
eum. pt. B. Mariae, pag. 321. 339. 
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880 Los. DISERTACION: El / 

Guibert, sabio. abad de Nogent en el siglo doce, admira (1) la 
prudente circunspeccion de la iglesia, que no se ha determinado 8 
asegurar que el cuerpo de la santísima Virgen haya resucitado, por- 
que no tiene una prueba cierta de ello. El confiesa que este sagra- 
do cuerpo ha sido preservado de corrupcion y podredumbre, mas ne 
dice que haya sido resucitado, y esté glorioso en el cielo. 

Hugo de 8. Víctor dice expresamente (2), que se crée que la 
santísima Virgen està en el cielo con su cuerpo. Aunque S. Gerónimo 
no habla de esto, sino como de una opinion, dice Hugo, no por eso lo 


niega: Cum corpore suo, quantum credimus, in caelo vivit, licel enim 


beatus Hieronymus hic opiniones ponat, non tamen factum abnuit, 
fdei nostrae colla submisit. 

Ni Ricardo de S. Victor, ni Guillermo, obispo de Paris, hablaa 

expresamente en esta materia, Rodrigo, arzobispo de Toledo, ha- 

blando en Romà en medio de los prelados reunidos para el cuarto 


Cconcilio Lateranense, hace mencion de la asuncion corporal de la san- 
tísima Virgen, como de una creencia recibida. Alberto Magno creia 
la resurreccion de la Virgen, pero se objetaba (3) ú sí mismo el tes. 


timenio de S. Gerónimo en la carta que hemos referido, y en don- 
de se ve que este sunto dudaba: é esto responde que S. Gerónimo'ha- 
blaba como intérprete de la Escritura, en la que no hallaba que la 
Virgen hubiese resucitado y subido al cielo, al paso que S. Agustin, 
cuya autoridad no es menor que la de aquel santo, lo asegura come 
una consecuencia del texto sagrado, no habiendo en ello nada que sea 
contrario nRÈ la autoridad, ni é la ruzon. 

Santo Tomas (4) y 8. Buenaventura (5) adoptaron el mismo dic-: 
tàmen, mas declarando que no lo hacen, sino sobre la autoridad de 
8. Gerónimo è de S. Agustin, teniendo las obras, que de ambos san- 
tos hemos referido, por auténticas y escritas por los padres cuyos 
nombres llevan, 

Dionisio el cartujo (6) crée firmemente la resurreccion de la Vír- 

n, citando para esta opinion à Honorio el hermitaio, que él dice ha- 
xi compuesto doce libros de las alabanzas de la Virgen, dirigidos 4 
un tal Cosme, que vivia, segun él crée, poco despues de los apóstoles. 
Nosotros conocemos é un poeta llamado Cosme, impreso en la biblio- 
teca de Jos Padres, mas no se ve que hable ni del sèpulcro, ni de la 
Cosme Indopleustes, impreso por las dili- 
gencias del R. P. Montfaucon, tampoco dice uada: y estos dos Cos- 
mes son muy posteriores al siglo de los apóstoles. 

El mismo Dionisio cita igualmente é una religiosa, llamada Elte 
sabet de Sehonau, en la diócesis de Treves, muerta en 1165, la cual 
escribió sus revelaciones, y en ellas asegura que la santísima Virgen re- 
sucitó el cuarto dia despues de su muerte. El doctor Belet, que vi 
via en aquel tiempo, no admitió esta vision, Y sostuvo que no estaba 
aprobada en la lglesia romana. Podria citarse un crecido núme- 
ro de uutores mas modernos (7) de los cuales, unos hablan con duda 
de la resurreccion de la Virgen, y otros la sostienen. 


(Il) Guibert. abb. Novig. lib. 1. de pignerib. SS. c. d.e-(2) Hugo. Victor. Erudi. 
tion. theelog. ert. 125. p. 272.—(3) Albert. opud D'onya. Cartàua.m(4) D. Them, 
parts 3. gunent, IT. ce. l. quaeet, 83 5. ad 8.— i5) P. Banarent. t. 6. p. 449. epecuh 
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El papa Pascual IÍ, hàcia el anò 820, hizo representar en un 
bordado la resurreccion de la Virgen, y la conduecion de su cuerpo al 
cielo (1). El papa Alejandro IH, electo en 1150 en la in:truccion 
que envió al soldan de Cogni, que se decia querer abrazar la religion 
cristiana (2),'le dice, entre otras cosas, Que la santísima' Virgen conci- 
bió sin violar el sello de su virginidad, que parió sin dolor y que mu- 
rió sin experimentar corrupcion, der que la carne circinal de Jesu- 
cristo, que tomó su cuerpo de María, no fuese separada de la masa 
de donde habia salido: Ne caro Christi tirginea, quae de carne Vir- 
ginis assumpta fuerat, a tota discreparet 

Terminarémos ésta cadena de la tradicion de la iglesia latina 
cop las siguientes palabras del Breviario romano, itmpreso en Leon por 
órden del cardenal Francisco Quignoni, en 1556. y dedicado al papa 
Paulo III, sedée en este Breviario, el dia de la octava de la Asun- 
cion de la Virgen, estas palabras sacadas de la pretendida carta de 
8. Gerónimo:ú Paula y ú Eustoquio:: Quia multi nostrorum .dúbitant 
elrum Maria assumpta fuerit simul cum corpore. Quomodo autem, 
gel quo tempore, aut a quibus personis sanctissimum corpus ejus inde 
eblatum fuerit, vel ubi transpositum, utrumue resurrezerit, nescitur, 


guamvis nonnulli astruere velint eam jam resuscitatam, et beata cum 


CAristo immortalitate in caelestibus vestiri, 


dearicuno Il. Tradicion de la iglesia priega, Y particmlarmente de la iglesia de Jeru. 
sales 2obre la muerte y asuncion de la Virgon. 


o La creencia de la resurreccion de la santísima Virgen se reci- 
bió entre los Griegos desde ma3 temprano, y nas constantemente que 
en la iglesia latina. El monumento mas antiguo que se halla sobre 
la muerte y resurreccion de María, es una obra que se encuentra 
munuscrita en griego en algunas bibliotecas (3), y se ha querido atri- 
buir é S. Juan Evangelista. Se ignora el tiempo en que se compu- 
so esta obra: los antiguos padres griegos no la conocieron: mas hay 
grande apariencia de. que poco mas ó ménos es la misma que la que 
tenemos bajo el nombre del falso Meliton, y de la que hemos dado un 
largo extracto. Es 

Este libro intitulado: Trànsito de la Virgen, ora muy pato èe- 
pocido tadavía en el siglo séptimo, pues Andres de Creta (4) olsserva 
que los antiguos nada han escrito de. la muerte de la Virgen: solamente 
eita- el pasage de 8. Dionisio Areopagita, que vamos 4 referir, y que 
no habla de la resurreccion de la Virgen. En otra parte manifiesta 
no estar muy seguro de si la Virgen ha resucitado, ó 8i solo ha trans- 
portado Dios su cuerpo à algun lugar desconocido é los hombres (5), 
como el de Moises: por donde se ve que'no conocia la obra del falso 
Meliton ni la del Trúnsito de la Virgen. 

S. Epifanio (6) que vivia en el siglo sexto, y es el mas sabio en- 


t 


" 


t 


id Moriona, t. T. Joli, epist. ad Cardin. an. 1669. Combef. auetuer. 3. pag. 


5. t. 1n, Natal. Alez. Hist.ecel. N. T. Tillemont. Hist. de la Iglesia, t. l. nota 14, 
y 15. Baillot, Vida de los SS. 15 de agosto Fronton.(l)m Calend. p. 13:.—(9) Con. 
eil. €. 11. p. 13186.—:3) Fabric. apoeryp. N. T. part 3 p 533.—(4) Andr. Creten-e. orat, 
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8. in dormit, B. A. V. p. 123. 124..-(5) Auciuar, 1. Combefis, p. 485. 1. 1.—Ç(6) Epipà, 
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tre los griegos que hacen mencion de la muerte de María, no dice 
mas que lo que hemos visto: ni,se halla en toda su relacion el menor: 
vestigio de lo que se refiere en Ías dos ,obras apócrifas que dejamos 
mencionadas. . qua os Li 
El falso S. Dionisio Àreopagita (1) que escribió à fines del siglo. 
quinto, dice que se halló con losapóstoles S. Pedro y Suntiago, yY. 
otras muchas personas santas que habian acudido à Jerusalen de todo 


Jorusalen..— el mundo, y que con su amigo Jeroteo asistió junto al. sagrado cuerpo. 


de la Virgen, é la que esforzàndose cada uno en dar alabanzas, se dis-. 
tinguió despues de los apóstoles el expresado Jeroteo: no habla pues. 
de la muerte, ni de la sepultura de la Virgen, pi de algun milagro 
acaecido en aquella ocasion, G. di si beat pe A 

Modesto, arzobispo de Jerusalen (2), predecesor inmediato de S. 
Bofronia, que vivia en el siglo séptimo, es tal ves el primero de los: 
Griegos que haya compuesto un discurso en honor de la gsuncion de. 
la Virgen, y haya ensenado su: resurreccion y transporte al/cielo, 

. Andres de Creta (3) que Horeció despues de .Modesto en el sép- 
timo y octavo sigla, dice que la santisima Virgen vivia en Jerusalen . 
subre el monte Sion: que allí se enseiaba 8u casa, convertida en una . 
iglesia, em donde se veian vestigios de sus rodillas en el sitio en que 
hacia oracion: que allí murió en presencia de los apóstoles, de jos se- 
tenta discipulos, y de otros muchos santos: que los àngeles asistieron 
igualmente (4): y. que la, alma de Maria descendió à los infigrnos co-: 
mo la de Jesucristo y las de los otrosisantos (5). . (No erà esto para 
sufrir allí ni para quedar detenida, mas muchos antiguos padres (6) 

. crèyeron que todos lqs hombres: aun lòs mas santòs, pusaban pòr aque- , 

"o Nas llamas). Andres de Cretsg icontinúa, y dice que el cuerpo de Ma4- 
ria fué còmducido por lòs apóstoles atravesando la èiudad de Jèrusa- 
len, y cantando sus alabanzas (7): que sé depusitó en mM sèpulcro en 
el nalle de 'Getèemani: que no-tuvo' corrupcion: que restcitó y súbió 
al cieto'(8): que el'sepulcro de María és honrado por el concúrso de 
los pueblos, Y que'en él se notan los vestigiós de su cuerpo impresos 
en la piedra, no por la mano de los hombres, simò dè un modo milà. : 
groso: que al resucitar dejó en su sepalero los lienzos en que sú cver- 
po estaba envuelto: que se oye allí desde aquel tiempo uno còmo mur : 
mallo: (9): Y que el cuerpo de María tenia de alto tres codòs, Ó cua- 
tro piél y medio (10). Observan los viageros que se baja é este se. ': 

Elera ere camrenta y ocho ó cinctenta escalones, y esto puede servir 

para explicar el murmullo que allí se oye (11). Dl 

. 8. German, atzòbispo de Gonstantinopla (12), muerto en 780, su- 
pone que la Virgen pasó por la ley de la muerte, mas que no padeció 
corrupcion: que su cuerpo fué llevado al cielo porministerio de los àn-: 
les: que los apóstòles fueron milagròsamente transportados ú Jerusa-/ 

h ç 
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(1) Dionys. areopagit. de divinie nominib, c. 3.— (2) Apud P. Le Quien not. ix 
Jean. Damasc. t. 2. p. 857.—(3) Andr. Crelens. orat. im dormit. B. M.—(4) Idem, 
orat. 3. p. 132.—(5) Idem, orat. 1. c. p. 143.—(6) Ambros. serm. 20. in pselm. cxvin. 
Hlilar, in eumd. pealm. peg. 261. Eucher. Remil. 3. Epiphan. vide Coutent. motas 
Jocum' citat. Hilarii. — (1) Andr. Cret. orat. 1. p. 118. et 126.. (B) Idem, orat. 1. c. Ò. 
p. 151. et erat. 1. 121.—9) Idem, orat. 1. par. 136.—(18) Orat. 1. pag. 122. — 
a at aó 144. (12) German. Constantinep. orat. in dormit. Deiparac, P. 

el . 
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len sobre nubes, como 8a otro tiempo él profeta Habàcic, para alts. 
tir é la muerte y funerales de la santísima Virgèn, : 

. o Hipólito' de Tébas (1) Que vivia hàcia el siglo décimo, dice que 
S. Júaú Evangelista tuvo cuidado de la Virgen despues de la muer- 
te del NSaivador, manteniéndola en su cata hasta su gloriosa reèure 
reccion..— Me 

S. Juan de Damasco (2) nos declara muchas particularidades so- IV. 
bre la muerte Y resurreccion de la santisima Vírgen. En 8u discur- dc 
so observamos, primeramente que se. reunian por la noche en las igte- - Damascono, 
sias, y en ellas se hacia un sermon para honrar la hora de la' muerte : del autor de 
de María: y esto tambien se údvierte en los demas autores griegos. El.l2 historia 
supone que la Vírgen murió en Jerusalen en el monts Sion, donde : ge perrea J 
ella habitaba de ordinario: que fué ènterradà es el valte de Getsema- Í arzobispode 
ni: que. resueitó: que los apóstoles (3) y una infinidad de persònas san. Jerusalen. 
tas se ballaron en sts exequias: que los úngetés, los pàtriarcas y profé- 
tas asistitron igualmente: que el cuerpo de María, que era de tres '. 
codos, se depositó en el seputcro: que los àngeles reverencian aquel 
lugar: que los feles lo frecuentan con: devocion, lo rregan con sus là- 
grimae, y que Dios obra en él muchos milagros. L 

En su segundo discurso sobre el mismo 4sunto, dice que. despues " 
de la muerte de. la santísima Virgen, se lavó su cuerpo, se encendie- : 
ron làmparas, y se quemaron perfumes: que los apóstoles, por inspi- 
yacion de Dios, entonaron cànticos en honor de la Virgen: que los én- : 
gèles, cubriendo el fététro con sús alas, àcompafiaron el entierro: què : 
el cuerpo se puso en el sepulcró en Getseianí: que algunos contaban, . 
que habiendo querido uh judio zrsolente poner las manos sobrè el 8a- : 
grado ataud en que iba el.cuerpo, perdió al puanto las manos, que se ' 
quedàron aHí pegadasi mas que habiéndose convertido y pedido per. ' 
don, le fueron restituidas. Anade el Santo (4), que la Virgen resu- 
citó al tercero dia, y. que en la Aistoria Eutimiaca se lée, que la em- . 
peratriz Pulquéria, y el emperador Marciano, poco tiempo despues del . 
concilio de Calcedonia tenido en 451, habiendo edificado una igle- 
sia en honor de la Virgen, en el sitio. llamado: Blaquernes en ' Cong- 
tantinopla, y deseando tener reliquias de la sentísmnà Bedora, be di. : 
rigieron ú Juvenal, obispo de Jerusalen, y é los demas prelados de la 
Palestina, que, como Juvenal, habian asistido al concilio de Calcedohia, 
y estaban todavía en Constantinopla, diciéndotes, què noticiosos de : 
que el cuerpo de là santísima Virgen descansaba en su sepulcro én : 
Getsemani, dèseaban que fuèse' transpòrtado úà Constantimopla parà : 
que se colocase en la nueva iglesia que acababan de edificar. 

Juvénal les respondió, que aunque la santa Escritura nada nos di. . 
eo de la muerte de la Virgen, se sabia sin embargo por una tradicion 
ciertísima, que al tiempo de la muerte de la Vírgen, todos los após- 
toles que estaban esparcidos en diversas partes del mundo, facron ele-. 
vados en el aire y llevados'en un moméntò ú Jerusalen, en donde por 
voz de los úngeles supieron la muerte de María: que su. cuerpo acom- 
paiado de la melodíu de los mismos dngeles, y de los apóstoles, fué con- 
ducido y sepultado en Getsemaní, y que por espacio de tres dias no ce- 


- 
) 


(1) 4pud Canis. t. 3. p. 8è, edit. Basnoge.—(2) Jaon. Damas. 1. 2. pog.. 851, et 
seqy. arat. 1. in dormit. B. M. V. edit. MitÀ. Le Quien.—(8) Orat. 1. ip. 864. orat. . 
2. p. 912.—(4) Idem, Orat. 2. p.879. Vide Mich. Le Quien, notes in Runc locum.. .. 
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8ó'el cantp de los àngeles. Santo Tomas no llegó hasta los tres dias. 
Entonces, queriendo los apóstoles tributar sus respetos al sagrado - 
cuerpo, abrieron el sepulcro. y no habiendo hallado en él/mas que los 
lienzos con que habia estado envueltó, volvieron é cerrar quidadosaxe 
mente el sepulcro, que exhalaba un olor admirable. Ellos no pudie- 
a inferir otra cosa sino que Dios habia resucitado é la santísima 

irgen. l EE : 

Halltbaies entónces con los apóstoles Timoteo, primer obispo de 
/  Efeso, y S. Dionisio Areopagita,. que habian :ido ú ver el cuerpo que 
. . Aabia dado el principio ú la vide, y habia recibido ú Dios en 

. 8U seno: ellos comenzaron ú entonar cànticos luego .que vieron el ve- 

—. lu merable cuerpo. 8. Juan de Damasco,. despues de haber referido 4 

. cala larga el pasage del pretendido S. Dionisio Areopagita, y el de la 
—- Àistoria Eutimiaca, ahade, que el emperador Marciano y la empe- 
ratriz Puiquéria, habièndo oido ú Juvenal, le ordenaron que les en- 
Viase bien sellado el sepulcro, y los lienzos que en él se habian en- 
tontrado. Juvenal obedeció, y todo se llevó ú la iglesia de Blaquermes, 
. No .ge acuerda.todo esto con lo que refieren Andres de Ure- 
ta y los viageros, de .que el sepulero de la Virgen se ve todavia en el. 
valle dé Josafat: que en-tiempo del primero se observaba la figura del 
cuerpo de . María, y que mucho tiempo despues de Juvenal de Jeru- : 
salen, se ebraban allí muchos milagros. Y 81lo que se atribuye 8 Ju- 
venal de la tradicion muy cierta de la resurreccion de la Virgen, se 

hubiese reconocido jcómo lo habrian ignorado Marciano y Puiquèriat , 

La historia Eutimiaca citada por 8. Juan Damasceno, no es cono- 

cida ni de los antiguos, ni de los modernos. La obra del falso Dio- 

nisio Areopagita que alli se cita, parece que se ignoraba en tiempo 
del concilio: de Calcedonia por los aios de 451. La historia de la 
trenslacion del sepulcro de la Vírgen, no es conocida de persona al 
guna Ds de S. Juan de Damasco, que vivió mucho tiempo des- : 

ues (1). l l 

É Ademas ni S. Epifanio, que era de Palestina, ni S. Gerónimo, . 

que tanto tiempo vVivió en las cercanias de Jerusalen, y que nos ha 

ado el viage 4 los gantos lugares por santa Paula, tan detallado y 

circunstanciado, ni Eusebio de Cesarea, que escribió expresamente de 

los lugares de la Palestina, hablan del sepulero de la Virgen en Get- 
semaní. No se hace mencion acerca de esto àntesdel quinto y sexto 
siglo, y siempre despues del tiempo de Juvenal de Jerusalen, cuya sine 

eeridad es sospechosa, como se le ha echado en cara por S. Leon (2), 

que tambten :lo acusa de haber falsificado cartas, con el objeto de en- . 

grandecer las prerogativas de su Iglesia. Tampoco se halla en los auto- 

res que han hablado de Blaquernes, que el sepulcro de la Virgen. ni 
los lienzos en que fué envuelta, se encontrasen allí, ni el sepulcro de 
Maria fué nunca mas frecuentado, ni mas.reverenciado en Jerusalen, 
que despues de Juvenal. Todas estas circunstancias hacen muy du- 

osa la relacion de S. Juan Damasceno, que pudo haber sido engana- 
do de falsas memorias, y de una historia falsa intitulada: Eutimiaca. 


(1) MicÀ. Le Quien, Dissert. de Deoye: Areopag. t. 1. Joon. Damee. fol. xxxvun, 
verso —(2) DLeo Magn. epist.. 92. ulias 62. Véase Tillement, rota 13. sobre la Virgen, 
7. 492, 497. Buillet, Vida de ios Santos, 15. de agosto, art. 15 y 20. y Quesnel. mst. 
da Leon epiat. 92. ' DE 
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"Nicéforo Calisto, que vivia en el siglo décimo cuarto, hablan. —,, V 
do de la muerte de la Virgen, dice que habiendo llegado esta 8e- 


Dora à la edad de 59 anos, le anunció Jesueristo por mediò de un 
Gngel que en breve debia pasar éú mejor vida: inmediatamente se 
preparó ella é este dichoso trànsito, aseando su casa, encendien- 
do lúmparas y convidande é sus parientes cercanos é que fuesen 
4 verla. S. Juan Evangelista acudió juntamente con las personas 
mas calificadas de Jerusalen. La Virgen ordenó que se diesen sus 
dos túnicas A dos viudas que le habian sido siempre muy adictas. 
El Hijo de Dies con una tropa innumerable de úngeles bajó à la 


caga é4 recibir su alma: un trueno egtraordinario atrajo allí é log 


discípulos: María les dijo el último adios, se recostó sobre su echo, 
y entregó tranquilamente el espiritu. Despues de estas palabras, ci. 
ta Nicéoro el pasage de S. Dionisio Areopagita, y refiere ú continua. 
cion el órden del entierro de la Virgen. Los apóstoles iban car- 
gando el lecho en que estaba el cuerpo, y los otros acompanàbam 
con luces. Habiendo ur insolente judio alargado las manos para de- 
tener el féretro, se le arrancaron estas desde el codo: mas habiéne 
dose arrepentido y pedido perdon, se las restituyó S. Pedro y las 


2 


-T'estiments 
de Niceford 
Calia h 


reunió é lo demas de los brazos. En seguida refiere que el cuer- 


po de Maria se colocó en el sepulcro en Getsemaní: que resuci- 


tó, y que Juvenal de Jerusalen, é ruegos de Marciano y de Pul. . 


quéria, hizo trasladar ú Constantinopia el sepulcro y los liengos que 


babian servido para envolver é la santísima Vírgen, segun lo he. 


mos visto en la relacion de 8. Juan Damasceno. 

He aquí una tradicion bastante seguida para probar que la Vír. 
gen murió en la ciudad de Jerusalen: que se enterró en Getse- 
maní cerca de la ciudad: que resucitó y subió al cielo, creyéne 
dose tambien que su sepulcro fué: llevado é Constantinopla, aunque 
al mismo tiempo se manifestase en Getsemaní é los peregrinos en 
el valle de Josafat. Los Armenios (1), los Moscovitas, que celebran 
su coronacion el primero de octubre (2), y todos los que siguen 
el rito griego, creen la tréslacion del cuerpo de la Vírget al cie- 
Jo, y su sepultura en Getsemaní. Seria de desear que los monu- 
mentos referidos, sobre los cuales se apoyu esta tradicion, estuvie- 
sen revestidos de mayor autoridad. 


AnricuLo mi Tradicion de la iglesia de Efeso, en cuanto é la muerte y sepultus 
ra de la Virgen, 


Lo que acabamos de ver acerca de la sepultura y resurrece 
cion de la santsima Virgen, no era conocido todavía de los pa- 
dres del coneilio aeale de Efeso, tenido en 481, si es verdad que 
ereyeron que la Virgen habia muerto y tenia su sepulcro en esta 
ciudad. Los obispos de esta asamblea escribieron al clero y al pue- 
blo de Coustantinopla (8) que Nestorio habia sido condenado en 
Efeso en donde Juan el Teólogo y la santísima Virgen Maria, ma- 
dre de Dios,...No acabaron la frase, pero algunos autores creen 
que quisieron decir, que la Virgen reposaba allí, como tambien S. 


(1) 'Concil. Arm. an. 1342. t. vui. Veter. Seript. Marten. p. 35I —(2) Epheme. 
sa Mesc. $.1. maii, Bell. pruelimin—(3) Consil. Ephes. an. 431. 6. un. Con.il. p. 
Ge Es . 
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Juan Evangelista, cuyo. sepulçro se ha. ensefiado siempre en Efeso. 
Así es como muchos sabios han entendido este es: y algunos 
autores Siros, (1) dijeron tambien que la santísima Virgèn estaba 
enterrada allí mismo. Otrog suplen este pasage de esta suertec Nes. 


torio fué condenado en Efeso, donde Juan el teólogo y la santísi- 
ma Virgen María, madre de Dios, habitaron y tienen su iglesia, 
y en donde som honrados com un culto particular. 


——O Es verdad que el dictàmen que pretende que la Virgen esté 
sepultada en Efeso, es visiblemente contrario é cuanto hemos re- 
ferido de la tradicion de la iglesia griega, y particularmente de la 


de Jèrusalen, y es menester confesar que ha hecho. pocos progre- 
sos en la iglesia de Oriente y de Occidente, miéntras la opinion 
contraria, que pone el sepulcro de la Virgen en Getsemaní, ha si- 


do casi universalmente recibijda. Mas nos abstenemos de toda re- 


flesion acerca de esto, dejando al lector juicioso é ilustrado. que 


forme la que le parezca. 


AnticuLo iv. Tradicion de las iglesias orientales, siriaca, egipcia duc, sobre la muer- 
-- to y resurreccion de la santisima Virgen. 


Aunque los Nestorianos no dan é la santísima Virgen la cua- 
lidad de madre de Dios, sino solamente la de madre de Cristo, no 
dejan de tener por ella una grandísima veneracion (2). Aun se les 
acusa de haberse excedido en el culto que le han tributado, ofre- 
ciendo en honor suyo un pan que distribuyen en forma de comu- 
nion, diciendo que. es el cuerpo de la santísima Virgen (83), mas 
esto es sin duda mera calumnia. 

Estos pueblos conacieron el libro del Trànsito de la Víirgea 


l (4), de que hemos hablado, y llevan que ella fué trasportada ea 


cuerpo y alma al paraiso, que ellos distinguen del cielo, y colocan 
encima de los aires. He aquí como se explica Abedjesu, autor si- 


. To (5). Despues de la muerte del Salvador, recogió S. Juan Evan- 


gelista en su casa é la santísima Virgen, y la sirvió como si fue- 
se su madre. María vivió todavia doce aios despues de la ascen- 
sion de Jesucristo. Segun unos, vivió cuarenta y nueve aios, Y se- 
gun otros, sesenta y uno. Habiendo muerto, no se puso su cuer- 
po en el sepulcro, sino que los àngeles la trasladaron al parsisó 
(terrestre, en donde los Orientales colocan las almas de los Santos 
miéntras llega la resurreccion general). Formaron los àngeles su en- 
tierro, y llevaron su cuerpo. Los apóstoles habian venido à verla 
óntes de que muriese. Sànto Tomas, que estaba en la Índia, fué 
tambien llevado por un àngel é aquella ciudad, y viendo que los 
àngeles llevaban en las nubes el cuerpo de Maria sobre el lecho 
en que habia espirado, deseó verla. Bajàronia los úngeles, el san- 
to oró, y María le echó su bendicion. Este es el sentir mas gene- 
ralizado entre los Orientales. 

Sin embargo, Gregorio Bar-hebreo, autor nestoriano, dice (6), 
que la Virgen siguió é S. Juan Evangelista à su destierro en la 


" Apud Assemani, t. m1, part, 1, p. 318.—(2) Renaudot, Liturg. orient. t. 1. p. 
256. 257.—(3) Asseman. t. mi. part. 1. p. 608.—(4) Idem, t. i. part. 3. p. 387.—(5) Hbid, 4 


1 tu. part. 4. pe 317. 318.—(6) Hbid. 
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isla de Pàtmos, que ú su vuelta à Eteso murió alli. y que S. Juan 
la enterró en un lugar desconocido é los hombres. Otro escritor 
de la misma secta, daicidó Jesu-Jasub de Ninive (1), dice que si 
Maria hubiera sido madre de Dios como quieren los católicos, la 
habria trasportado Jexucristo al cielo cuando subió é él, y no la 
habria dejado aun diez y nueve afios sobre la tierra, 

En fin, otro nestoriano llamado Simeon, dice (2) nue S. Juan 
Crisóstomo obtuvo de Dios la resurreccion de la santísima Virgen 
y la de S. Juan Evangelista. Todo esto prueba que aquellos pue- 
blos, aunque separados de la Comunion de la Iglesia romana, y aun 
de la Iglesia griega ha tantos sigles, han conservado no obstante la 
tradicion concerniente é la muerte de la Vitgen y su translacion 
fiera de este mundo, bieh que con alguna diversidad de opiniones, 
4 proporcion que las hemos visto entre las iglesias griega Y latina. 

Un autor érabe, llamado Ebu-Batrit, refiere (3) que T'eodosio 
el Grande edificó una iglesia en Getsemaní sobre el sepulcro de 
ha Virgen, y que Corroes, rey de Persia, habiendo tòmado à Je- 
rusalen, la hizo destruir sin que sé volviese éú reedificar, Y que aun 
permanecia sepultada bajo sus ruinas el aio -de 828 de la egira, 


es decir, que pelmaneció démolida desde cerca del ano 620, has. 
ta el 940. jCómo conciliar esto con lo que cuentan muestros viage-: 


fos, y con lo que hemos referido de Juvenal de Jerusalent 

Otra dificultad mucho mas considerable, es que los mismog 
Orientales, Siros, Maronitas, Etiopes y Alejandrinos, hacen ordina- 
riamente memoria de la santísima Virgen, y de otròs santos con- 
fesores en el Meimento de los difuntos. A veces imploran la inter: 
cesion de la Virgen para con Dios, pero en ciertas liturgias rue- 
gun por su descanso, lo mismo que por el de las otras almas. Pue: 
de verse en particular la liturgia de los Siros, impresa por el abate 
itenaudot (4), y la de los Armenios publicada por el P. Lebrun, 
tomo 1, se 

El cardenal Bona, hablando de la liturgia espanola, ó de los 
Mosàrabes, en la que se hallan algunos 8$antos reconocidos, como 
S. Hilario, S. Martin y S. Atanasio, con otras personas no canoà 
nizadas, en el Memento de los difuntos, en que se ruega por el res 
poso de sus almas, crée (5) que el uso de nombrar ú los santoé 
confesores entre otras personas difuntas, mas, de una santidad mé. 
nos conocida, viene sin duda de que no se tributaban honores pú- 
blicos, sino é los santos màrtires, y cuando se comenzó 4 honrar 
de ese modo solemne 4 los santos confesores, no se jurgó 4 pro- 
P cambiar las antiguas fórmulas de las oraciones, ni quitar 
os santos doctores de lEs dipticas en que àntes se nombraban. En 
efecto, se ven en algunas antiguas dipticas que han llegado hasta no- 
sotros, los nombres de muchos santos confesores juntos con los de 
otros que no se han reconocido por santos. 

Mas creible parece que el uso de hacer memoria de la san. 
tísima Virgen y de algunos otros santogs en el .Hemento do los di. 
funtos, viene de la creencia de los Orientales, de que los santos 


(1) Asseman. p. 318.—(2) Ibíd. r 562. 563.—(3) D' Herbelot, Bibl. orient. p. 581. 
4) Renaudot, Liturg. orient. t, 1. p. 18. 54. 72. 112. 149. 528. Perpetuidaú de la fo, 
y Liturg. orient.—(5) Bona de Reb. Lituig. l. 1.c. 1. etl. u.c. 14 
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esperan el último dia de: la resurreccion final en el paraiso, que es 
un lugar de delicias que se halla en el aire (1), empero que su fe- 
licidad no serà perfecta hasta despues de la resurreccion, siendo 
entónces recibidos en el cielo en donde gozaràn de la eterna bien- 
aventuranza, sin mezcla alguna de inquietud, Y sin tener ya nece- 
sidad de que la Íglesia pida por 8u perfecto descanso. 

Aun en la iglesia latina se ha rogado é veces por el alma de 

los santos cuya fiesta se celebraba, como por ejemplo, en la oracion 
secreta de la misa del papa S. Leon, el 28 de junio, donde se lée: 
Annue nobis, Domine, ut animae famuli tui Leonis haec prosit cbla- 
tio: Concédenos, Sefior, que esta oblacion aproveche al alma de tu 
siervo Leon, Y aun el dia de hoy se lée una secreta semejante en 
la segunda misa del comun de confesor pontífice en el misal ro- 
mano. El papa Ínocencio lIl, consultado acerca de esto, responde 
(2) que aquella antigua fórmula se ha cambiado en esta: Annue 30- 
bis, Domine, ut intercessione bealti Leonis, haec nobis prosit obla- 
tio, pero que no sabe cómo ni por quicn se ha hecho esta mudan- 
xa: que se puede creer que por la fórmula primera se quiso pe- 
dir ú Dios que el santo fuese cada dia mas honrado en la tierra, 
ó que su felicidad se aumentase mas y mas en el cielo, pues que 
hay doctores que sostienen que no es cosa indigna creer que los san- 
tos crecen en gloria en el cielo hasta el dia del juicio, Aniade que 
entre los difuntos, unos sop ua buenos, otros muy malos, unos sim- 
plemente buenos, y otros simplemente malos: que las oraciones he- 
chas por los imuy bienos, son acciones de gracias, las que se ha- 
çen por los a malos, son para consuelo de los vivos: que las que 
te ofrecen é Dios por los puramente buenos, pueden servir para 
expiacion de sus faltas, y las que se ofrecen por los puramente ma- 
los, son oraciones de propiciacion para implorar por ellos la mi- 
sericoruia de Dios: lo que estú sacado de S. Agustin. El santo pa- 
pa deja la decision de esta materia à la discrecion del prelado é 
quien escribe. 
o. Volviendo é la santísima Virgen, no es creible que los que así 
ruegan por el descanso de su alma, la crean en el cielo en cuer- 
po y alma, gozando de gloria infinita, úà la que nada se puede aba- 
dir. Ellos suponen sin duda que està en cuerpo y alma con los otros 
Santos, con los patriarcas, con los profetas, con los màrtires Y cone 
fesores, en el paraiso terrestre, esperando con cierta especie de im- 
paciencia el pen final, y la resurreccion que pondrú el colmo é 
su reposo, gloria y felicidad. 


(1) Assemani, tom. im. part, 1. p. 910. 312.—(2) Vide. l. v. ep. 191. Innocent. um 
X. 618. Video not. in Sacram. S. Gregor. p. 404. nov. edu. 
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DISERTACION 


EL JUDIO ERRANTE. 


qe dudar con prudencia, y saber distinguir lo falso de lo verda- 
dero, es el primer paso à la sólida ciencia. El sabio no se contenta con 
estudiar lo verdudero y lo cierto, se aplica ademas à hucer conocer lo 
falso, à estudiar los errores del espíritu humano, y é reflexionar sobre 
los extravios de los hombres. Me he aplicado, dice Salomon (1), é co- 
nocer la sabiduría y la doctrina, los errores y las locuras de los mor- 
tales: Dedi cor meum ut scirem prudentiam atque doctrinam, errores- 
que el stultitiam. Es haber hecho ya un gran progreso en los estudios, 
el descoufiar de las propias luces, y el estar persuadido que hay una 
infinidad de cosas que son superiores .ú nuestro alcance, y que aun 
aquellas que mejor creemos conocer, estàn por lo comun envueltas 
entre grandes incertidumbres y profundas tinieblas. 

Poco favorable introduccion es, para la materia de que aquí se tra- 
ta, el decir que el asunto es no solamente dudoso é incierto, sino ab- 
solutamente falso y fabuloso, y esto sin embargo nos vemos obligados 
à confesar al tratar del judio errante. Reconocemos que aunque él ha- 


ya pasado ú ser proverbio, y que todos hablen de él, cada uno é su 


modo, su existencia, éú pesar de esto, debe ponerse entre aquellas co- 


sas que ningun fundamento tienen en la historia. No parece que la. 


anigúedad haya conocido é este pretendido viagero infatigable, que 
diez y ocho siglos ha, recorre todas las partes del mundo, anunciando 
ú Jesucristo como Mesias, y reportando en donde quiera la pena de 
su insolencia y faltà de respeto hàcia el Salvador. 

Confesamos con todo, que la tradicion es bien antigua, y que una 
cosa de esta naturaleza no se habria esparcido tan generalmente entre 
los pueblos, si en la antigúedad no hubiese hablado algun autor que la 
habiera escrito, ó alguna persona de autoridad que la hubiera divul- 
gado. Cuando Mateo Pàris, monge benedictino, é historiógrafo de In- 
glaterra en el siglo décimo tercio menciona y refiere la historia del 
pretendido judio errante, que en su tiempo anduvo en aquel reino en 
el ano de 1229, supone que el comun de los cristianos estaba ya pre- 
venido en favor de las voces que corrian de que un judío errante an- 
daba por el mundo, expiando con sus viages los injuriosos discursos 
que habia proferido, hablando é Jesucristo, y anunciando en todas par- 
tes la venida del Salvador. 

Bec. 1. 1. 17. 
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Al aparecer de tiempo en tiempo semejantes impostores, han ada 
recibidos de los pueblos como hombres extraordinarios, suscitados pot 
Dios para servir de ejemplo à la venganza del Todopoderoso, y como 
tostigos de la venida del Mesias, y los tales impostores han sostemdo 
siempre este personage con toda la osadía y libertad que han juzgado 
conveniente, sin que se hayan ocupado en reprimirios ni las poteucias 
temporales, ni los imagistrados.. No pareciéndoles el error popular en 
este punto de consecuencia que mereciese castigo, ni la tràcala del ju- 
dio vagabundo tal, que fuese digna de un escarmiento rigoroso y cjeirn- 
plar, han dejado à los pueblos en su error, y é los pretèndidos judios 
errantes en su extravío de espíritu y en su trabajosa carrera. 

Todos saben que hay judios derramados por el mundo, y que 
hay quienes, bajo el pretexto de comercio, ó curiosidad, pasan su vi- 
da viajando de provincia en provincia. Luego que creen encontrar 
tontos, y que se les da cabida para hacerse recibir como judios erran- 

— tes, no debe ponerse en duda que ellos se aprovecharàn de la ocasion, 
4 que acomodàndose é las preocupaciones de la multitud, no cuenten 
o que estiman mas 4 propósito para lisongear su inclinaciun y marn- 
tener sus preocupaciones. El judío Benjamin de Tudela, cuyo viage 
tenemos, nos dice mil cosas singulares é increibles que asegura huber 
visto en los diversos paises que ha recorrido, y no queda por €l, si no 
se crée que los Judíos son poderosísimos, y poseen provincias Y reines 
en los paises mas rematos. El habria sido muy propio para hacer el 
personage de judio errante. 

El cop) de Henoc y Elias, que aun estàn vivos, y se crée habi- 
tan en algun sitio secreto de la tierra, la persuasion de los Judios que 

CT ereen que el profeta Elias asiste invisiblemente à la ceremonia de la 
circuncision de sus hijos (1): las palabras de Jesucristo en el evangelio, 
que hablando de S. Juan Evangelista, dice: Si yo quiero que él perma- 
nezca hasta mi vuelta jqué te importa sígueme (2), lo que muchos 
antiguos y algunos mudernos han entendido, como si el Salvador hubie- 
ra prometido à aquel apóstol que no moriria àntes del dia del juicio, 
todo esto hace creer ú los simples, que bien puede haber un judio 
errante. 

IT. En apoyo de esto se citan los autores mahometanes (8) que re- 
Fitula refe. Beren que el ano 16 de la hegira, un capitan llamado Fadhila que 
di Bad Le comandaba trescientos ginetes, hubiendo llegado con su tropa al ter- 
nos, concer. Minar un dia entre dos montanas, Y recitado en voz alta la oracion 
ninate 4 la de la tarde por estas palabras, Dios es grande, ayó una voz que las 
a Pa er. repitió, Y continuó pronunciando con él la oracion heata el fin. Al priu- 

cipio sospechg Fadhila que era el eco, mas observando que la voz re- 
petia integra y distintamente todas las palabras, dirigiéndose é ella le 
dijo: O tú, que me respondes, si eres del órden de los úngeles, la 
virtud de Dios sea cantigo: si eres del género de otros espíritus, sea 
ep buena hora, mas si eres hombre como yo, deja que mis ojos te 
vean. Apénas liubo dicho estas palabras, cuando un anciano de cabeza 
calva, con bordon en la mano. y que tenia el aire de un dervis, se 
presentó delante de él. 


(1) Leon de Modena, part. 4, C, 8.—(3) Joan, x1. 21. 22. 23.—(3) D'Herbolot, Bi. 
bi. Orient. p. 952. Zerib. 
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Despues de haberse saludado cortesmente, Fadhila preguntó al 
anciano, quién era. El respondió que se llamaba Zerib, hijo de Elias, 
y amudió: Estoy aquí por órden del Senior Jesus, que me ha dejado 
en el mundo pura que viva en él hasta su segunda venida à la tierra. 
Yo espero pues, ú este Seior, que es la fuente de toda felicídad, y 
habito segun sus órdenes tras de esta montana. Preguntóle Fadhila, en 
qué tiempo debia volver Jesus. El respondió: Al fin del mundo, y pa- 
ra el juicio universal. jY cuàles son las semales de la proximidad de 
ese dra2 repuso Fadhila. Zerib le contestó entonces con un tono de 
profeta: Cuando los hombres y las mugeres se mezclen sin distincion 
de sexo, cuando la abundancia de los viveres no hurà bajar el precio 
de ellos, cuando se derrame la' sangre de los inocentes, cuando los po- 
bres pidan limosna y no se les dé, cuando la caridad se extinga, se 
ponga la Escritura santa en canciones, y los templos dedicados à Dios 
se llenen de idolos, sabed que entónces està cercano el dia del juicio. 
No bien hubo acabado de decir estas palabras, cuando desapareció. 
Volvamos al judío errante. Bu historia se refiere con alguna va- 
riedad. Mateo Púris en el ano 1229 cuenta que un arzobispo arme- 
nio llegó por aquel tiempo é Inglaterra con cartas de recomendacion 
del papa, por las cuales rogaba à los prelados se mostrasen ú este ar- 
zobispo extrangero las principales reliquias del pais, y se le manifes- 
tase el modo en que se servia 4 Dios en las iglesias de Inglaterra. Pà- 
ris, que vivia entónces, dice que muchas personas interrogaron en di- 
versas ocasiones ú aquel arzobispo, y le pidieron noticias' del judío 
errante que se hallaba en Oriente, haciéndole muchas prèguntas so- 

bre este asunto, si aun vivia, quién era, y qué decia de sí mismo, 
El prelado aseguraba que el judio estaba en Armenia, y uno de 
los de su comitiva contó que era el portero de Pilato, llamado Catúfi- 
lo, el cual viendo que los Judíos sacaban ú Jesucristo fuera del pre- 
torio, le dió una bofetada en la espalda para echarlo fuera mas pronta- 
mente, y que Jesus le dijo: El Hijo del hombre se va, mas tú aguarda- 
rús su advenimiento. El portero se convirtió, fué bautizado por Ana- 
nias, y se le puso por nombre José: vive perpetuamente, y cuando lle- 
à la edad de cien afos, cae enfermo y en una especie de pasmo, 
durante el cual se rejuvenece, y vuelve é la edad de treinta anos, que 
era la que tenia cuando murió Jesucristo, 
Contaba tambien que su amo el arzobispo conocia é José, que 
él lo habia visto comer a su mesa poco àntes de partir, que respon- 
dia con mucha gravedad Yy sin reirse, cuando se le preguntaba. acer- 
ca de los sucesos antiguos, por ejemplo sobre la resurreccion de los 
muertos que salieron de sus sepulcros al tiempo que Jesucristo fué cru- 
cificado, sobre la historia de bos apóstoles y de los antiguos santos. 
Està siempre con el temor que Jesucristo venga é juzgar al mundg, 
porque. entónces es cuando él debe morir. La culpa que cometió his 
riendo é Jesus, lo hace temblar: no obstante, él esperà siempre el per- 

don porque pecó por ric (1). 

- — Se han aparecido de tiempo en tiempo semejantes impostores, que 
eprovechànduse, ó mas bien abusando de la credulidad de los pueblos, 
se han dado por el judio errante, y haciendo valer log conocimientos 


(i) Baesnage, Hist, de les Judios. tom. 3. l. v. e. 14. p. 255. 256, edit. de París, 
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ue tenian de la historia antigua, y en las lenguas de Oriente, persua- 
dera à los simples que ellos eran el judio errante. En Hamburgo se 
apareció uno en 1547, y Juan Sebastian Mitternachs (1) que trabajó 
expresamente sobre el judio errante, ó como le llaman los Alemanes 
el judio eterno ó inmortal, trae é colacion una carta de Martin Zeiller 
(4), copiada casi palabra por palabra de otra de Crisóstomo Dudu- 
leo (8), escrita ú un amigo en 1618: la de Zeiller es del ano 1663. Am- 
bos escritores cuentan que Paulo de Eizen, doctor en teologia Y obis- 
po de Slesvricli, aseguraba en 1547, que un dia doiningo se hat:a vis- 
to en la iglesia de Hamburgo un judío que parecia de edad de cim- 
cuenta aios, vestido de un modo muy sencillo, caminando descalzo 
aunque à la mitad de un rigoroso invierno, de talla corpulenta, y con 
el cabello largo y flotante sobre sus espaldas: en este estado se pre- 
sentó en la iglesia, y escuchó al predicador con mucha devocion. 

Concluidos los oficios, habló con él el doctor Paulo, y preguntàn- 
dole quién fuese, reapondió que era judío, nacido en Jerusalen: que 8e 
lamaba Assuero: que era zapatero de oficio, que habia sido testigo de 
la crucifixion de Jesucristo, y que desde aquel tempo vivia vagando 
siempre por el mundo. Decia que habia conocido 4 los apóstoles: con- 
taba varias. cosas sucedidas en otros tiempos en Oriente, y hablaba 
con acierto de diversas revoluciones acaecidas en los imperios en el 
transcurso de tamtos siglos. Ahadia que yendo Jesucristo al Calvario 
con su Cruz ú cuestas, y habiendo querido descansar frente de su za- 
puteria, él lo habia empujado àsperamente, dicièndole: Retirate de 
aquí: ú lo que Jesus respondió: Yo descansaré aquí, mas tú andarús 
hasta el último dia. Y en castigo de mi insolencia, contmuaba Assue- 
v0, voy andando así por el mundo, sin detenerime en parte alguna. 

El obispo de Slesvvich amadia que este judio era de una con- 
ducta muy arreglada, que hablaba poco, Y solo cuando se le pregun- 
taba. Al pronunciarse delante de él el nombre de Jesus, inclinaba pro- 
fundamente la cabeza, y se daba golpes de pecho, y cuando oia ju- 
Far Ó blasfemar à alzuno, suspiraba del fondo de su corazon, y Eq 
maba: ,Desdichada de tí, criatura abyectat si tú hubieras visto lo que 
yo, y cuéntos suplicios y penas ha costado é tu Salvador tu salvacion, 
tú estarias mas dispuesta à sufrir la muerte por éL que é blasfemar 
su santo' nombre. 

Si era Asguero convidade ú comer, comia y bebia muy poco: si 
se le ofrecia dinero, aceptaba cuando mas ocho sueldos, que distribuia 
jnmediatamente é los pobres, diciendo que aquel de quien Dios tiene 
cuidado, no ha menester nada. Jamas se le vió reirse. Hablaba siem- 
pre la lengua del pais en que se hallaba. Muchas personas piadosas Y 
de condicion, lo vieron y conocieron en lnglaterra, en Francia, en 
Italia, en Hungria, en Persia, en Espaàa, en Polonia, en Moscovia, 
Un Livonia, en Suecia, en l)inamarca. en Escocia, en Alemania, en 
L'ubect, en Rostoch, y en VVismar: viéronlo en 1575 dos embajado- 
res de Holsacia, el uno de los cuales, llamado Cristobal Rrauss, que 
era secretario de la embajada, contaba que estando en Espaia lo ha- 
bia visto, y describia su talle, su trage, su conducta, sus modaless 


(1) Joan. Sebast. Mitlernacha, Disaert. 19. p. 395. el seqq.m(3) Mort. Seiller, 
epiat. 1. Gentur. 6.3) Cirysoet. Dudule, epiat, id. dèosmb., 1618. 
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que lo habia conocido y conversado con el: dejóse ver este judio eni 
Mudrid, y poseia la lengua espaiola. Viéronlo tambien en Vienu, en 
la Austria en 1599, en Lubect en 1601, en Livonia, en Cracovia, en 
Polonia, y eu Moscovia en 1616. Esto es lo que referiú Duduleo. En 
1604 él mismo, ú otro pretendido judio errante, pareció en Saxe, como lo 
atestigua Juan Cluverio en su Compendio de historia. Viósele igualmen- 
te en Paris y en otros lugares, coma dice Rodulfo Boutray, ó Bute4 
rio, abogado del gran concejo de Paris (1). Libanio hace tambien men- 
cion de él (2). M. Mitternachs refiere que en 1630 leyó un manuse 
crito antiguo en el cual se leia que habia llegado ú Numburgo um 
hombre grave y serio, vestido decentemente, de ademan imponente, 
que habiendo entrado é la Iglesia parroquial de S. Vencesluo se ha- 
bia puesto frente por frente del predicador, que à la sazon estaba en 
el púlpito, y que oyéndolo con atencion, se golpeaba el pecho muchus 
veces, derramaba làgrimas, inclinaba la cabeza al lado derecho, y no 
pudiendo estar mucho tieimpo parado sobre un mismo pié, se inclinam 
Da va hàcia adelante, ya hàcia atras, de manera que los asistentes la 
tuvieron por un insensato. Acabado el sermon le preguntaron quiènií 
era: él respondió que era judio, de oficio zapatero, que desde la pa- 
sion de Jesucristo andaba errante, que habia tenido su casa en Jeru. 
salen junto à la puerta que conduce al Calvario, que pasando Jesus 
por allí y queriendo descansar un poco junto é su tienda, él lo habia 
rechazado y empujado, que Jesus, miràndolo con cólera, le habia di- 
cho: Yo descansaré: imas tú no tendrús descanso hasta que yo vuelva 
el dia del juicios que para expiar su falta no tenia reposo ni de dia 
ni de noche, sino que caminaba continuamente, esperando no obstan- 
te alcanzar el perdon de su falta, y entrar en el cielo algun dia, pues- 
to que sin un milagro evidente, no podia vivir tan largo tiempo sin 
dormir ni descansar. Esto contenia el manuscrito que vió M. Mitter- 
nachs, quien aiiade que este pretendido judío noticioso de que que- 
rian prenderlo para hacerlo comparecer ante los jueces eclesiàsticos, 
se escapó secretamente, sin que se haya sabido qué ha sido de él, que 
muchos creyeron que era el verdadero judío errante, pero que otros 
lo tuvieron por un seductor y un vagabundo. 

He aquí otro judio que apareció en Inglaterra muchos aiios ha, 
Tengo (8) una carta manuscrita que escribió en Lóndres madama de 
Mazarin é madama de Bouillon, en la que se lée que hay en Inglater. 
va un hombre que pretende haber vivido mas de mil y setecientos 
afos. Este asegura que era miembro del divan de Jerusalen cuando 
Jesucristo fué condenado por Poncio Pilato, que dió toscamente un 
envion al Salvador fuera del pretorio, diciéndole: Marcha, sal, jqué 
haces aquí que Jesus le respondió: Yo me voy: pero tú marcharús 
hasta mi advenimiente. El se acuerda haber visto é todos los dpee 
les, y tiene presentes las facciones de sus semblantes, sus cabellos y 
sus vestidos. Ha viajado en todos los paises del mundo, Y debe an- 
dar errante hasta el fin de los siglos: se jucta de curar à los enfermos 
con solo tocarlos, habla muchas lenguas: refiere tan exactamenté cuan 
to ha pasado en todas las edades, que no saben qué pensarse los que 


(1) Rodolph. Botheriue, L 21, Riet. p. 385.—e(2) Libav. prex. Alcàym. p. 991.3) 
es quien habla así. 


VI. 
Pretendido 
judio erran- 
te de que se 
babló en In. 
glaterra.— 4 
fines del si. 
glo décimo 

séptimo. 


vII. 

Contradic. 
Giones de las 
diferentes re 
laciones so. 
bre el Judío 
errante. . O. 
tra8 CircCunSs 
tancias que 
eontribuyen 
é probar que 
no ha habido 
Judio erran. 


344 oo DISERTACION 
lo escuchan. Las dos universidades han enviado sus doctores para ha: 
blar con él, mas no han podido, con todo su saber, cogerlo en con- 
tradiccion. 

Un caballero de grande erudicion le habló en aràbigo, y el ju- 

dio le contestó luego en la misma lengua, diciéndole que apénas ha- 
bia en el mundo una sola historia verdadera. Preguntóle el caballero 
lo que pensabau de Mahoma. Conoci, respondió él, muy particul:r- 
mente ú su padre en Ormus por la Persia3 y en cuanto à Mahoma, 
era un'hombre muy ilustrado, pero sujeto ú engaharse como los de- 
mas hombres, y uno de sus principales errores fué haber negado que 
Jesucristo hebia sido crucificado, pues yo estàba presente, y lo vi con 
mis propios ojos clavado en la cruz. Dijo tambien al caballero que él 
se hallaba en Roma al tiempo que Neron hizo prenderle fuego: que 
vió ú Saladin é la vuelta de sus conquistas del Levante, dice muchas 
particularidades de Soliman el Magnífico, conoció à Tamerlan, Bay:- 
celo y Eterlan, y hace una extensa relacion de las guerras de la 'l'ier- 
ra Santa. Dice que en pocos dias estarà en Lóndres, donde satisfarà 
la curiosidad de los que se dirijan é él. Esto es lo que relaciona la 
carta que he referido, y dice ademas, que el pueblo ó la gente sin:- 
ple atribuye ú este hombre muchos milagrosç pero que los mas ilus- 
trados lo miran como à un impostor, Y tal es sin duda el juicio que 
debe hacerse de él y de cuantos tuvieren la misma persuasion. 

Si se examina de cerca todo lo. que se dice del judio errante, 
or todas partes se descubren la contradiccion y el traude. Mateo 
ris, que es el mas antiguo autor conocido que habla de el, le nom- 

bra Catàúfilo, y dice que en el bautismo le pusieron José: Paulo de 
Eizen, obispo de Slesvvich, le llama Assvero: Libavio le da el nombre 
de Buttadeo. Mateo Pàris dice que era portero del pretorio de Jeru- 
salen: Paulo de Eizen y los otros lo hacen zapatero. El primero quie- 
re que Catúfilo haya empujado àsperamente é Jesus cuando salia 
del pretorio: los otros pretenden que el Zapatero José lo empujase de 
enfrente de su casa en donde queria reposar: unos dicen que este za- 
patero le dió con el puno, otros que con una orma de zapato. Estos 
le dan treinta aios de edad, aquellos ciucuenta: en una parte aparece 
descalzo:, en otra calzado: en Humburgo no quiere dinero, en otras 
partes no lo rehusa. En Mateo Pàris se insinúa que los Judios echa- 
ron é Jesus fuera del pretorio, lo que es eontrario al evangelio de 
8. Juan (1), que dice que los Judios no quisieron entrar al pretorio 
por no contraer mancha legal. 

Todas estas contradicciones unidas al silencio de los antiguos yY ' 

é la imposibilidad de que un hombre viva siempre andando y sin dor- 
mir, hacen concluit que el pretendido judío errante es un personage 
de teatro: y que los que han aparecido en diferentes tiempos y en di- 
versos lugares del mundo, eran unos seductores, que abusando de la 
credulidad del pueblo grosero y simple, querian darsi en espectàcu- 
lo al mundo para atrapar limosnas, ó alimentarse con las vanas ala- 
banzas de un populacho ignorante. jCómo un prodigio semejante hu- 
biera podido ser desconocido de toda la antigúedad cristianat Nada, 
por otra parte, parece uug opuesto al espiritu de clemencia, de pa- 


4 


(1) Joan. xviu. 38. 
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ciencia, de dulzura y de mansedumbre que el Salvador hizo brillar 
en toda su pasion, que esta venganza que se pretende haya ejercido 
contra el judio errante. Jesus rogó por los que lo estaban crucifican- 
do: nada respondió al ladron que blasfemaba de él en la cruz: se dejó 
conducir al suplicio como un cordero que llevan é trasquiler: yy ha- 
bria descargado semejante maldicion sobre este zapatero que no le 
permitió descansar en su tiendal Estas circunstancias y estas razones 
juntas, deben bastar para que se deseche como fabulose cuanto se di- 
ce del judio errante. 
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CAPITULO PRIMERO, 
Prólogo de S. Lúcas. Ascension de Jesueristo. Vuelta de los apóstoles 4 Jerusalen. 


Eleccion de S. Matias en lugar de Júdas. 


14. Hs hablado en mi primer li- 
bro, ó Teófilo,'" de todas las cosas 
mas notables, que comenzó Jesus à 
hucer y enseDar, 

9. Desde el principio de su vida, 
hasta el dia en que fué elevado al 
cielo, despues de haier instruido por 
el Espiritu Santo de que estaba lle- 
no, 4 los umpóstoles que iscogió" pa- 
ra que fuesen los anunciadores de su 
palabra, y los testigos de su resur- 
)eccions 

3. A los cuales tambien se mani- 

festó él mismo repetidas veces, des- 
pues de su pasion, dàndoles muchas 
pruebas de que estaba vivo, apare- 
ciendoseles durante cuarenta dias, Y 
hablàndoles de lo que tenian que ha- 
cer y que sufrir para el establecimien- 
to del reino de Dios, y la formacion 
de su Iglesia. 
' 4. Y comiendo luego con ellos," 
les mandó que no se ausentasen de 
Jerusalen, sino que aguardasen allí el 
cumplimiento de la promesa del Pa- 
dre, que habeis oido (les dijo) por 
boca mia, cxando os aseguré de su 
parte que os enviaria su Espíritu 
Santo." 


Y 1. 


Véase el evangelio de San Lúcas 1. 3. 


1. PRixux quidem sermò- 
nem feci de ómnibus ò Theó- 
phile, quae coepit lesus face- 
re, et docére 

2. Usque in diem, quà prae- 
cipiens Apóstolis per Spiri- 
tum sanctum, quos elégit, as- 
súmptus est: l 


3. Quibus et praebuit se 

ípsum vivum post passiónem 

suam in multis arguméntis, 

per dies quadragínta appé- 

EL eis, et lóquens de reguo 
el. 


4. Et convéscens, praecèpit 
eis ab lerosólymis ne discés 
derent, sed expectàrent pro- 
missiónem Patris, quam audí- 
stis (inquit) per os meum: 


Y 9. Dif. denpues de haber dado sus ordenee 4 los apóstoles, que habia elegido por 


el Esp:ritu Santos, 


Y 4. El griego lée, habièndclos reunido. Vésse la Armronia de los Evangelios, 8T- 


ticulogs CCZXLIV. Y CCXLV, tom. XIX. 
dbid. Venso San Juan a1v. 16. y 36. 


ef 
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5. Quia loénnes quidem ba. 
ptizàvit aquà, vos uutem ba- 
ptizabimini Spiritu sancto non 
post multos hos dies. / 


6. Ig.tur qui convénerant, in- 


terrogúbant eum , dicéntes: 


Dómine si in témpore: boc 

restítues regaum Jlsraéll 

fa t 

dte 'D ol 

Cl.) 

7. Dixit autem eis: Non est 

vestrúm —nosse - témpora vel 

moménta, quae Pater púgvit 

in eua potestàte: de cpes 

o AS 

8. Sed accipiétis virtúta 

superventéntis Spiritús saneti 

in vos, et éritis mili testes in 

lerúsalem, et in omni ludaes, 

et Samaría, et usque ad úl 
timum terrae., . LU 


— 4.. Et cim haec dixísset, vi: 
dentibus. illis, elevàtus est: et 
nubes suscèpit eum ab ócu- 
lis eòdrum. — 


10. Cúmque .intuerentur in 
caelum eúntem: illum, ecce 
duo viri astitérunt iuxta illog 
in véstibus albis. 

11. Qui et dixérunt :. Viri 
Galilaei quid statis aspicièntes 
in caelum2 hic lesus, qurius- 
súmptus est à vobis in cue- 
lum, sic véniet quemàdmo- 
dim vidístis esmr. eúntem in 
caejum. ee ls 


12. Tunc revérsi sunt lero. 


sólymam é monte, qui vocà- 
tur Olivéti, qui est iuxta le- 
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5. Porque Juan bautizó.ú Ju ver. 
dad com agua, bautismo que na co-, 
municaba ni la gracia ni la justicia 
ú los que lo recibian, empero' voso-. 
tros dentro de pocos dias seréis bau-. 
tizados en el Espiritu Santo, que os, 
colmarú de sus dones, 'y .os hard dei 
tícipes de su santidad. ' 

6. Con esto' los que. se hallaban. 
presentes, siempre con la idea de un 
veino terrenal, le preguntaban, diaien- 
do: Senor, jseró que en este tiempo his 
de restituir el reino de Israel 4 sy. aq. 
tiguo esplendor, volviéndole $u ari 
mera. libertad, , ii / 

7. Mas él les respondió: No, den 
à vosotros Conocer. los tiempos Q. los 
momentos, que reservó el Padre en 
su: poder, y ca conocimienig tiene 
él, selo,. ——. 

8. Pero, sabed que pronto:. recibis 
réis la virtud del. Espíritu , Santo, que 
bajarà' sobre vosotros, y os llengrú de 
luz y de. fortalesa, de suerte que me 
daréis tastimonie en Jerusalvn, y, en 
toda: la. Judea y la Samaria, y hasta 
lo último de la tierra, ú donde ha- 
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33. 
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Infr.n. 2. 


, - 
t ap 
é ea 


Luc. xx1v 48. 


Ars de àr.d predicar mi. Evangelio. 


 Luego que: hubo dicho estas pa 
Mel los condxjo: al monte dé los 
Olivos,' en donde miràndolo ellos, se 
elevó. húcia el cielo, y una nube ló 
encubrió :à sus ejos. : 

10, Y estando ellos miràndolo aten. 
tamente subir al ciole, dos úngeles en 
figura de hombres vestidos de blanç 
co se aparecieron junto é ellos. — 

ll. XY les dijeron: Varones de Ga. 
lilea. jqué. estais mirando hàcia: el, cie, 
Jo", Verdad es que este Jesus que se- 
paràndose de vosotrus ha subido al 
cielo, vendrà de la misma manera que 
lo habeis visto subiendo. A él mas, es- 
lo mo serú sino al fin de los sigles, 

cuanda venga ú juzger. ú los home 
bres, segun 08 lo ha anunciado. 

12. -Volviéronse entónces à Jeru- 
salen, del monte que se llama Olive- 


to, el cual dista de lu ciudad el es- 


—Y 9. Vease el Y 12. y San Lúcas aun: 50. 
.é 


ES 
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8348: di ae 
pacio que puede éaminarse en séba- 
do, es decir, cosa de mil pasos. 

183. Y habiendo entrado d una ca- 
sa, subieron al cenàculo donde habi- 
taban Pedro, Juan, Sàntiugo,' An- 
dres, Felipe, Tomas, Bartolomé, Ma- 
teo, Suntiago hijo de Alfeo, Simon, 
llamado el Zelador, y Júdas herma- 
fo de Santiago. 


14. Todos estos permanecian uné- 

himemente en oracion con las mu- 
geres que habian seguido ú Jesus en 
vida, con Maria madre de Jesus, Y 
con los hermanos de este, es ú saber, 
con sus parientes. 
' 15. En aquellos dias levarntàndose 
Pedro, como gefe de la Iglesia, em 
medio de los hermanos," (era la asàm- 
blea de las personas reunidas como 
de ciento y veinte) les dijo: / 

16. Hermanos mios, conviene que 
se cumpla en toda su extension lo 
que el Espíritu Santo predijo por bo- 
ca de David acerca de Júdas, que 
fué el conductor de los que prendie- 
ron é Jesus, 

17. Y que era de nuestro núme- 
ro, y fué llamado à las funciones del 
mismo ministerio, mas él entregó al 
que lo habia elevado d esta dignidad. 

18. Y la recompensa que obtuvo 
de su traicion fué, que él poseyó un 
campo adquirido con el precio de su 

cados y hubiéndose ahorcado de des- 
esperacion, cayó sobre 8u rostro y 
reventó por la mitad del vientre, Y 
derramúronse todas sus entraiias, sien- 
do enterrado en el mismo campo que 
habian comprado los sacerdotes con 
el dinero que le habian dado por pre- 
cio de su traicion." 

19. Lo que fué sabido de todos 
los habitantes de Jerusalen, de tal mo- 
do, que aquel campo fué llamado en 
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rúsalem, sébbati habens iter. 


18. Et cúm introissent in 
coenéculum, aseendérunt ubi 
manébant Petrus, et Ioànnes, 
lacòbus, et Andréas, Philip- 
pus, et Thomas, Bartholo- 
maeus, et Matthaeus, lacòbus 
Alphaei, et Simon Zelótes, et 
Júdas lacòbi. 

14. Hi omnes erant perse- 
veràntes unanímitèr in ora. 
tiòne cum muliéribus, et Ma- 
ria matre lesu, et fràtribus 
elus, 


15. In dièbus illis exórgens 
Petrus in médio fratrum di- 
xit (erat autem turba hómi- 
num simul, ferè centum vi- 
ínti): 

16. Viri Íratres, opóòrtet im- 
pleri Scriptàrem, quam prae- 
dixit Spíritus eanctus per eos 
David de lúda, qui fuit dux 
eòrum, qui comprehendérunt 
Jesum: 

17. Qui connumeràtus erat 
in nobis, et sortitus est sor- 
tem ministérij huius. 


18. Et hic quidem possèdit 
agrum de mercède iniquitàtis, 
et suspénsus crépuit médius: 
et diflsa sunt ómnia vísce- 
ra €ius. l 


19. Et notem factum est ó- 
mnibus habitàntibus lerúsa: 
lem, ita ut appellarétur ager 


Y 13. Gr. Pedro, Santiago, Juan, Andres, dec. 


is. Gr.lit discipulos. 
18. Q mas bien, yY segun el griego: 


Y despues de haber adquirido, esto es, com. 
dribuido é adquirir un campo com la recompensa je su pecado, echúndose 


de cera, Y 


elorúndose de una parte por las piernes, y de otra por el funerto lago que 0e habia echa. 
do ú ln garganta, reventó por en medio del vientre, Y se esparcieron eus entradas. Y 


esto fué tan público, dec. 


l 849 
su lengua Hacéldama," esto es, cam- 
po de sangre. 
20. Asi es que està escrito de este 
traidor en el libro de los Salmos: 36 


'CAPITULO i. 
ille, linguà eórum, Hacélda- 
ma, hoc est, ager sànguinis. 

20. Scriptum est enim in 
Jibro Psalmòrum: Fiat com- 


Afio de la 
era cr. vulge 


Pe. LxvuI 


Pe. evi, 


moràtio eòruin desérta, et 
non sit qui inhàbitet in ea: 
et episcopàtum eius accípiat 
alter. l 

21. Opórtet ergo ex his vi- 
ris, qui nobiscum sunt con- 
gregàti in omni témpore, du 
mtràvit et exivit inter nos 
minus lesus, 


22. Incipiens à baptismate ' 


Joànnis usque in diem, què 
assúmptus est 4 nobis, testem 
resurrectiònis eius nobiscum 
fieri Unum ex istis. 


23, Et statuérunt duos, Io- 
seph, qui vocabàtur Bàrsabas, 
qui cognominàtus est Justus: 
et Mathiam. 


24. Et oràntes dixérunt: Tu 
Ómine, qui corda nosti ó- 
mnium, osténde, quem elége- 
ns ex his duòbus umum. : 


25. Accípere locum ministé- 

Ti) huius, et apostolàtús, de 
quo praevaricàtus est ludas 
ut abiret in locum suum, 


26. Et dedérunt sortes eis, 
et cécidit sors super Mathiam, 
et annumeràtus est cum ún- 
decim Apóstolis. 


Quede desierta su morada," Y no ha- 
ya quien habite en ella, Y ocupe otro 
su episcopado." 


21. Es pues necesario para que 
se cumpla esta profecia, que de los 
que eon nosotros han estado juntos 
todo el tiempo que Jesus nuestro Se- 
for habitó" entre nosotros, , 

22. Empezando desde el bautisva 
de Juap, hasta el dia en que sepa, 
ràndosenos subió al cielo, se. elija UNQ 
que con nosotros 8€a testigo de 8u 
resurreccion, y llene así el lugar del 
que lo ha vendido. l EP 

23. Entónces presentaron dos, que 
escogieron entre todos, coma los mas 


dignos de aquel ministerio, es ú sa- 
ber, José llamado Barsabas, que tenm .:. 


por sobrènombre, el Justo, y Matias. 
94. Mas no sabiendo por cuúl de- 


cidirse, se dirigieron ú Dios, y po a 
Q- 


niéndose en oracion, dijeron: Tú, 
Dor que conoces los corazones de to- 


dos, muéstranos ú cuél de estos dos 
tienes elegido, 


25. Para ocuper el gal de este 
ministerio, y entrar en el apostolado 
del que cayó Júdas para ir é el in- 

rno que es propiamente gu lugar, 
habiéndolo merecido con su pecado. , 

26. Y echando suertes, cayó la 
suerte ú Matías, que quedó agrega- 
do é los once apóstoles y permane- 
ció con ellos. 


Y 19. Esta palabra es Giriaca. Vénse Nan Mateo xzvii. 6-8. 

V 20. Así lo true el griego. Este texto cs del salmo Lxvi. 26, en donde se lée eh 
Plural, la massion de ellos, came 160 aquí la Vulgeta. Esta palabre en este sentido 
abraza todos los Judios incrédulos y enemigos de Jesucristo, comprendiéndese tambiem 


el pérfido Júdas. 


Ibid. Este es otro texto tomado del salmo cvin. 8. La palabra episcopade viene de 
la que han umado los Setenta en la version de este texto, Y Que em griégo significa, la 
inspeccion de un principe sobre su pueblo, de un general sobre su ejército, de un pas- 
tor sobre su rebaio: este es tambien el sentido de la voz hebrea. 

Y 21. Li. entró y salió. Los Hebreos por las palabras entrar y salir, entienden to. 


das las aociones de la vida. 


Vénse en este tome In Disertacion sobre las eleceiones per querte. 
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gerds : : 
Venida del Espíritu Santo el dia de Pentecostes. Don de lenguas. Primera predicacion 
de S. Pedro. 'l'res mil hombres convertidos. Vida de los primeros fieles. 


1. HaBiENpose cumplido los dias 
de Pentecostes. estb es, cincuenta dias 
despues de Pàscuu, estaban tódos jun- 
tos en un mismo lugar, y còn un mis- 
mo éèpiriti.l dE 

2. Y, de repentè se oyó Un rui- 
do' como:de un viento impetuoso que 
venia del' cielo, ' y llenó: toda la casa 
en donde estaban sentados. 

83: Al mismò' tiempo vieron apa- 
recer çomo lenguas de fuego, que se 
repartieròn' Y reposaron sobre cada 
uno de Ells. l 

4. 'En'àquel punto quedaron todos 
flenos del "Espiritu Santo, y comen- 
zaron é hablar en varias lenguas, se- 
gun aa ul Santo les imspiraba 
que hablasen. 

.5. " Hallàbanse entónces en Jerusa- 
len Jud Ed. eran piadosos y te- 
imerosos' de: Dios, de todas las nacio- 
nes que hay bajo del cielo, los cva- 
Tes' se' habidniquedudo allí despues de 
da fiesta de' Pascua, ó habian acydi- 
do 4 lu 'de: Penjecostes. a 
et 6. Divulgado pues el rumor de 
Me ea se reunió una: mu- 
Chédumbre "de ellós 'at rededor de los 
'upòstoles, y 'quèdarón confindidos," 
'oyèndo qie cada uno les hablaba en 
su propiu lengua. DM es 

7. —Pasmàbanse todos y admiràban- 
8, -diciendo:.. /Quél todas estos que 


nos hablanjao-'son por: ventura Ga- 


Jileost l 
e 8. jCómo.pues oimos cada, uno de 
mosotros hablar nuestra lengua natival 


.: 8, Partos, Medos, Elamitas, y los 


que de nosotros habitan la Mesopo- 


Il. Er cúm comple:éntur 
dies Pentecóstes, erant omnes 
paàrmèr' in eòdem loco:. 


2. Et factus est repéntè de 
caelo sonus, tamquam: adve- 
niéntis'spiritàs veheméntis, et 
replèvit totam domum ubi e- 
rant sedéntes. / 

3. Et apparuérunt nis dis 
pertitae línguae tamquam ignis, 
sedítque supra síngulos eòrums 


4. Et repliti sunt omnes Spíe 
ritu sancto, et coepérunt lo- 
qui vàriis línguis, prout $pí- 
fitus $Sanctus dubat éloqui illis. 


5. Erant autem in lerúsalem 
habitàntes fudaei, viri religió- 
si ex omni natióne, quae sub 


caelo est. 


A 


6. Factà autem hac voce, 
convènit mnultitàdo, et mente 


confusa est, quóniàm audiès 
bat unusquisque linguà suà ib 
los loquéntes. / 


. 1. Stupébant autem omnes, 
et mirabàntur, dicéntes: Non-: 
nè ecce omnes isti, qui lo- 
quúntur, Galilaei sunt, 

8. Et quúmodò nos" audívi 
mus unusquísque linguam no- 
stram, in qua mati sumusl 

9. Parthi, et Medi, el .Ela- 
mitae, et qui hàbitant Meso- 


Y 1. Esto se ha tomado del griego que é la letra dice: estando todos unénimements 


08 un mismo lngar. 


V 6. La palabra menís no se expresaen el griego. 





CAPITULO il : : 


potémiam, ludaeam, et Cap- 
padòciam, Pontom, et Asiam, 
10. Phrygiam, et Pamphy- 
lam, Aigyptum, et partes Líi- 
byue, quue est circa Cyré- 
DCn, et àdvenue Romàni, 
-11. ludaei quoque, et  Pro- 
sélyti, Cretes, el Arabes: au- 
divimus eos loquéntes. nostris 
linguis magnaliu Dei. 

12. Stupébant autem omnes, 
et mirabàntur ad invicèm di- 
céntes: Quidnum vult hoc essel 


13. Alii autem irridéntes di- 
cebant: Quia musto pleni sunt 
isti. 

14. Stang autem Petrus cum 
úndecim levàvit vocem suam, 
et loc itus est eis: Viri ludaei, 
et qui habitatis lerúsalem u- 
Rivera, hoc vobis notum sit, 
et dàuribus percipite verba 
mea. 

15, Non enim, sicut vos ae- 
stimàtis, hi ebru sunt, cúm 
sit hora diéi tértiu: 


16. Sed hoc est, quod di- 
ctum est per prophéiam Joèls 
17. Eterit in novissimis dié- 
bus (dicit Dóminus) effundam 
de Spiritu meo super omuem 
carnem: et prophetàbunt fí- 
hi vestri, et filiue vestrae, et 
iúvenes vestri visiónes vidé- 
bunt, et senióres vestri sór 
Mmnia somniàbunt. 

18. Et quidem super servos 
meos, et super ancillas meas 


851 
tamia, la Judea,t la Gapadocia, el Pon- 
to y la Asia. / 
i0. La Frigia,'la-Paufilia, el Egip- 
to, las regiones de la Libia, que cs- 
tà cerca de Cirene, y. log que han 
venido de Roma, / 

11, Judíos y prosélitos," Creten- 
ses y Arabes, todos los.oimos -hablar 
- nuestras lenguas las imaravillas. de 

I08. de ie 
12. Asombràbanse . así todos y en- 
tre sí se nreravillaban,' diciendo: Qué 
significa estol Ved aquí un gran pro- 
dixgèo. o de, se 
13. Otros empero se burlaban. y. 
decinn: Estos sin duda estàn ébrios y 
llenes. de vino nuevo". —.. / 

14..: Entónces Pedro, presentàndo- 
se con los once apóstoles delante de 
los que allí estaban, alzó su vez y 
les dijo: O vosotros. Judíos, .y quan- 
tos habitais en Jerusalen, oid lo que 
os digo, y esquehad çon.atencian mig 
palabras. 

15. No estàn 8stos ébrios comp vo- 
sotros juzgàis, pues na. es mas. que la 
hora tercia del dia," hora destinada 
ú la oracion, ú la cual se àsiste en 
ayunas. / l CR 

16. Mas esto es que acaba de ve- 
rificarse lo que dija el profeta Joel. 

17. dEstas son sus palabras:. En 
los úitiimos tiempos (dice el Senor) 
derramaré mi Espíritu" sobre toda 
carDpe, y profetizaràn vuestros hijos y 
vuestras hijas,. y vuestros jóvenes ten- 
dràn visjones3 y vuyestrog ancianos tens 
dràn suenos misteriosos, 


18. Derramaré ciertamente em 
aquellos dias mi Espiritu" sobre mis 


V9. En vez do Judea, se "eia en las antiguas ediciones de San Agustin Armenia. 


arece que la Judea no debia nombrarse aqui. : 
s: Y ll. Es decir, genti es convertidos al judaismo. 3 i 
12. Gr. dif. uo pidiendo comprender lo que veian. ra 


t 


dd 


.Y 13. O masa bien, y segun el griego: do vino dulce, porque no era tiempo de ven: 
dimia. Los antiguos tcnian el secreto de hacer un vino que conservaba su 'duizurg te. 
éo sl aio, y gustiban tomar por la imaiana en ayun.s. 3 

15. Esto es, como 4 las nueve de la inafiuna. Los dins de festa comian los Judios 
hasta despues de con luidas las oracionas de la manana, hacia el mediodia. da 


V 17. y 10. Lit. de ini Espiritu. La otrà expresion es la del teztu original, 


' 


P 


Ajio de la 
era cr. Valge 
: 33. I 


Teai. XLIV. 8. 
Joel u, 38. 
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LLA 


Àte de la 
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siervos y sobre mis siervas,' Y pro- 


eta cr. vulg. : 
33. fetizaràn. 


Cç 

3 

op E 
gent 
3 


19. Y haré ver prodigios arriba 
en el cielo, y 8ignos eztraordinarios. 


abajo en la tierre, sangre, fuego, y 
nubes de humo. 

90. Se convertirà el sol en tinie- 
blas, y la luna en sangre, àntes que 
Hegue el dia del Seàor grande Yy ter- 
rible." 

91. Entónces todo el que invoca- 
re el nombre del Selior, Seró salvo. 


992, Varones lsraelitas, escuchad 
estas palabras: Vosotros sabeis que 
Jesus Nazareno ha sido un hombre 
que Dios ha hecho célebre" entre vo- 
8otros, por las maravillas, prodigios y 
milagros que hizo por él en medio de 
vosotros: 

98. Con todo, vosotros lo habeis 

rendido" lo habeis crucificado y lo 

beis hecho morir por mano de los 
malvados, habiéndoseos entregado por 
expresa determinacion Y voluntad de 

Dios, y por un decreto de su pres- 
ciencia: 

. 24. Pero Dios lo ha resucitado 
desbaratando los dolores del infierno, 
y quebrantando en favor suyo lus ata- 
duras de la muerte y el sepulcro," 


— en donde era imposible que fuera de- 


Pe. xv. 8. 


tenido. l 

25. Pues David dijo de él Te- 
mia al Sefior siempre à mi vista, por- 
que estú 4 mi derecha para que yo 
mo padezca trastorno alguno, 


26. Por esta causa se ha alegra- 
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in diébus illis effúndam de 

Spíritu meo, et prophetàbunt: 
-19. Et dabo prodigia in cue- 
lo sursòm, et signa in terra 
deórsúm, sànguinem, el iguem, 
et vapòrem fumi: 

20. Sol convertètur in téne- 
bras, et luna in sànguinem, 
éntequàm véniat dies Dómi- 
ni magnus et maniféstus. 
21. Et erit: omnis, quicúm. 
que invocaverit nomen Dó- 
Mini, salvus erit. 

22. Viri lsraèlitae , audite 
verba haec: lesum Nazarénum 
vVirum approbàtum à Deo in 
vobis, virtútibus, et prodígiis, 
et signis, quae fecit Deus per 
llum in médio vestri, siut 
et vos scitis: 

23. Hunc definito consilio, 
et praesciéntià Dei tràditum, 
per manus iniquórum affigén- 
tes interemistis: 


24. Quem Deus suseitàvit, 
solútis dolóribus inferni, iuxta 
quod impossibile erat tenéri 
llum ab eo. 


25. David enim dicit in eum: 
Providéèbam Dóminum in con- 
spéctu meo semper: quóniàm 
à dextris est mihi ne com- 
móÓvVear: 


26. Propter hoc laetàtum est 


Y 18. Así se leia en los Setenta. El texto hebreo de Joel lée: aum sobre los cria- 
dos y las criadas, e8 4 saber, los escluvos de ambos sexos. 


Y 90. Lit manibesto. Esta es la expresien de los Setenta. El hebreo ie: terrible. 
Algunos refieren esto í los prodigios que hubo en la muerte de Jesucristo. Calmet le 
aplica 4 los que precedieron 4 la ruina de Jerusalen: los mas lo entienden de les que 
ban de preceder al juicio final. Vénse la Disertacion eobre la profecia de Jeel al frente 
de este profeta tom. XVII. 

93. Este es el sentido del griego. 
93. Estas palabras estan en el griego. 
94. Ur. dif. libréndolo de los dolores, ó de las atadures de la muerte. Parece que 


esta expresion de San Pedro es relativa é la del salmo xvn. $. en que los Setenta tre- 


dujeron dolores de le muerte, lo que llama el hebrec etaduras de le muerte. 
95. Dif. en su nombre. 


CAPITULO Tl. 


cor meum, et exultàvit lin- 
gua mea, insuper et caro mea 
requiéscét Mm spe: 


27. Quóniàm non derelínques 
únimam meam in inférno, nec 
dabis Sanctum tuum vidéère 
Ca : 

og. Notas mihi fecísti vías 


vitae: et replébis nré racun- 


ditàte cum fàcie túa. 


29. Víri fratres, licéat da- 
déntèr dicerg úd vos de pa- 
triarcha David quóniàm de- 
fúnctus est, et sepútltus: et se. 
pilehrum eius est apud nos 
usque in hodiérnum dremi. 


80. Proptéta tgitúr càm es- 

set, et sciret quia iuremràndo 
luràsset illr Deus de fructu 
lumbi eius sedère super se- 
dem eius: 

31. Próvidens locútus est de 
resurrectióne Christi, quia ne- 
que derelictus est in imférno, 
úeque caro eius vidit eorru- 
ptiónem. 

82. Hunc fesum resuscitúvit 
Deus, cuiu3 omnes nos testes 
sumus, 

33. Déxterà ígitàr Dei exal- 
tàtus, et promissiòne Spíritàs 
sancti accéptà à Patre, effà. 
dit hanc, quem tos vidètis, 
et auditis. / 


Y4. Nòn denim David ascér. 
dt in daelum: dixit antem 
ipse: Dixit Dóminas Domino 
meo, sede à dextris mels: 


333 


do mi cora2on, y hil lengas ha en- 


tonado cànticos de alegría, y mi Quer. 
— po ademas reposarí en li esperanza 


de una pronta resurreccion, — 

81. Puesto que vivo èn la segu- 
ridad de que no dejarés mt alma.en 
el infierno, ni permitirís que tu San- 
te pruebe la corrupcion del sepulcro. 

2838, Sino qué inmedidtamente des. 
pues de mà muerte, mé harús entràr 


en el camino de la vida resucitaàn- 


dome, Y me llenaràs de alegría com 
la vista de tu rostro, lidciéndome sens 
tar ú tu diestra. / 

39, Hermanos mios, sénme Hícito 
deciros con fibertad acerca del púe 
triarca David, que él fué muerto y 
sepultado, y que su sepulcro està en: 
tre nosotros hasta el dia de hoy, de 
manera que no es de 8t mismo de 
quien habló en este pasage. 

830. Mas siendo profeta, Y tabier. 
do què Drog le habia prometido com 
juramento, que uno de su descenden- 
Cid" se gentaria sobre su trono, y pei- 
naria eternamente, 

8:. Previendolo, habió así de la 
resurreccion de Cristo, diciendo de an- 
temano, què Mi fuè dejado en el in- 
fierno, ni su carne extperimentó la 
corrapcion del sepulero." 

83. Este Cristo pues,l es èste Je. 
sus 4 quien Dios ha resucitado: de 


lo que todos mosotros sombs testigos. . 


883, Axí, elevado al cielo por la 
nano omtnipotente de Dios, y habien- 
do recibido el cumplimiento de la pro- 
mesx que su Padrs le habia hecho, 
dé enviar el Espíritu Santo 4 sus dis- 
cípulos, lo derramt cual lo estais vien. 
do y escuchando, ahora que habla 
por boca de estas personas. 

84. Nada es mas constante que 
le elevacion de Jesus ú lo mas alto 
de los ctelos, pues no ha subido al 


cielo David, y sin embargo él dijo: 


30. Gr. que de su sangre haria nacer segun la carno al Cristo, que dec. 
31. Dif. porque su alma no fué dejada en el inferno, y su carne, éuc. La expre. 


sea enima ejus ectó en el 
32. 


tedos nosotros somos, dec 
TOM, XElo 


riégo. 


Dif. y lit. Este Jesus que tosotros hicisleie morir, lo ha tesucitade Dios, y 


4h 


Afio de la 
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dafr, xa. 35. 


" Afio de la, 
era cr. vulg. 
3: I 


Pe. ca. l. 


HFCHOS DE LOS APÓSTOLES, 


354 

El Senor ha dicho é mi. Senior: Sién- 
tate é mi derecha, —....—. ,. 

. 85. En tanto que haya puesto ú 
tus enemigos por escabel de tus piés. 
No puede esto entenderse, sino del 
Mesias, y efectivamente se ha cum. 
plido en Jesus. Nat 

36. Sepa pues ciertísimamente la 
caga toda de Israel, que Dios ha he- 
cho Sefor y Cristo é este Jesus que 
vosotrog habeis crucificado: Sezor, 
dúndole el imperio sobre todas las 
criglurass y Cristo, ungièndolo con 
lu divinidad, 

81. Oidas estas cosas, se compun- 
gieron de corazon, y dijeron à Pedro, 
y.ú los demas apóstoles: /Qué hemos 
de hacer, ó hermanos, para salvarnos2 


38. Y Pedro contestàndoles: Ha- 


'ced penitencia .(les dice) y bautizese 


cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo," y segun la forma que 
él ha establecido, para obtener la re- 
mision de vuestros pecados, y 10 so- 
lamente os serà esta concedida, mas 
tambien recibiréis el don del Espí- 
ritu Santo. 

39. Porque la promesa hecha, pa- 
ra vosotros es, y para vuestros hijos, 
y para los que estàn léjos de la so- 
ciedad de Israel, para Cuantos en fin 


llamare el Senior Dios nuestro ú la. 
fe en Jesucristo y ú la justicia que 


de él procede. l / 

40. Instruyólos todavía sobre la. 
misma verdad con otros muchos dis- 
cursos, y los exliortaba dé separarse 
de los Jadios incrédulos, diciéndoles: 
Salvaos de en medio de esta genera- 
cion corrompida. / 

41. Los que recibieron pues su pa- 
labra," se bautizaron, y hubo en aquel 
dia cerca de tres inil personas ana- 
didas al número de los discípulos de 
Jesucristo, 

42. Perseveraban todos fieles en 
la doctrina de los apóstoles, en la co- 


35. Dónèc ponam inimícos 
tuos scabéllum —pedum tuóò- 
rum, ns 


36. Certíssimè sciat ergo o- 
mnis domus lsraél, quia et 
Dóminum eum, et Christum 
fecit Deus, hunc lesum, quem 
vos crucifixístis, 


87. His autem audítis, com- 
púncti sunt corde, et dixé- 
runt ad Petrum, et ad réli- 
quos Apóstolos: Quid facié- 
mus, viri fratrest 

833. Petrus verò ad illos: Poe- 
niténtiam (inquit) àgite, et ba- 
plizétur unusquisque vestrúm 
in nómine lesu Christi in re- 
missiònem peccatòrum vestrò- 
rum: et accipiétis donum Spí- 
ritús sancti. 


839. Vobis enim est repro- 
míssio, et filiis vestris, et ú- 
mnibus, qui longè sunt, ques- 
cimque advocàverit Dómi- 
nus Deus noster. 


40. Aliis étiàm verbis plú- 
rimis testificàtus est, et ex- 
hortabàtur eos, dicens: Salvé- 
mini à generatiòne ista prava. 


41. Qui ergo recepérunt ser- 
móònem 'eius, baptizàti sunt: 
et appósitae sunt in die illa 
ànimue círcitèr tria milla. 


42. Erant autem perseve- 
rantes in doctrina Apostoló- 


Y 38. Vénse en este tomo la Diserlacion sobre el bautismo dado en nombre de Jesu- 


Criato. 
Y 41. El griego afiade: de buena veluntad. 


CAPITULO Ms 


yum, et communicatiòne fra- 
ctiónis panis, et oratiónibus. 
43. Fièbat autem omni ani- 
mae timor: multa quoque pro- 
dígia, et signa per Apóstolos 
in lerúsalem fiébant, et me- 


tus erat megnus in univérsis. 


44. Omnes étiàm, qui cre- 


débant, erant paritèrç et ha- 


bébant ómnia commúnia. 

45. Possessiónes et substàn- 
tias vendébant, et dividébant 
illa ómnibus, prout cuique o- 
pus erat.— 

46. Quotídiè' quoque perdu- 
rantes unanimitèr in templo, 
et frangéntes circa domos pa- 
nem, sumébent cibum cum 
exultatióne, et simplicitàte 
cordis, 


41, Collaudàntes Deum, et 
habéntes gràtiam ad omnem 
plebem. Dóminus autem au- 
gébat qui salvi fierent quotí- 
dè in Meu 
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municacion de la fraccion del pan," 
y en la oracion..—. i 
48. Y en toda la' gente se ialmó, 
dia temor ty respeto por los nuevos 
fieles, cuya virtud se mantfestaba con 
esplendor. Obràbanse tambien por los 
apóstoles muchos prodigios y porten- 
tes en Jerusalen," Yy. era grande el 
iniedo en todos." 
- 44. Todos los que creian estaban 
unidos juntamente, :y todas las cosas 
que tenian, eran comunes entre ellos, 
45. ' Vendian sus. posesiones y de- 


mas biehnes, y los 'rèpartian é todos, 


segun cada uno necesitaba. 


46. Tambien: asistian Cadi: dia 
tiempo dilatado al templo orando en 
un mismo espíritu, Y partiendo el pan 
de la sagrada Eucaristia en las ca- 
sns de los fieles, tomaban este divine 
alimento con alegría y sencillez. de 
corazon, —. 

4. Alabando ú Dios, y con 
ciàndose con todo el pueblo. Bi 
Sa aumentaba éada dia én su Jgle- 


dalcon/ 


V 49. Gr. dif. en la comunicacion de los .bienes (Infr. Y 44), y en la fraccion: de 
paD, e8io es, en la participacion de la. Eucaristia. (1, Cer. x. 16,. / 

Y 43. Las palabras in Jerusalem, ne estan en el griego. : 

dbid. Estas últimas palabras, el Mmetus eraf magnus in vaiversis, no se hallan en el 
griego, y parecen ser una doble traduccien de la primera parte del V. / 


Y 47. El gri 


o $fidde estas palàbraa, 


o dbid. Las pala ras .n idipeum a la Vi 'ulgata s€ juatan ep el griego al cap. Big. 


MOST CC CS dida EE ESE DP AE L PS 6 PNP 
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Des CAPITULO II. 


Cam 8. Pedro 4 un: cojo de: xidimisnia: en la puerts deltmipte en aombea de Jomcri 
to. Segunda predigaçion de S. Pedro... — 


Lo Permus autèm, et Ioén- 
pes ascendébant in templum 
ad horam oratiònis nonam. 

2. Et quidam vir, qui erat 
claudus ex utero martis suae, 


XI. 


ada SUBAN: un dia" Pedro y Juan 
al tcmplo parà asistir d la. oracion 
de la hora nonal 

2. Y un hombre, que era'cojo" 
desde el vientre de su madre, era allí 


Gr. dif. Ep este misme ticmpo Pedro y Juan, dic. Dif.. En el mismo dia. 


lbid. Las tres de la tarde. Los Judios tenian tres horas de oracion, por la manena, 


al mediodia, Yy al onochecer. 


2. La voz griega sguifca iguaimente cojo y estropgude, ó valdado de los picrnas. 


a" el número pe los que Dguien ser. 


Afio de la 
era cr. vulg. 


Afio de la 
Cra CT. Vulge. 
93. / 
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llevado en hombres, al cual pogian 
todos los dias en la puerta del tem- 


plo, llamada la Bermosa,' para que 


pidiese Jimesna é ls que extrabag en él. 


3. Este hombre, habiepdo visto 4 


Pedro y Juan que à entrar al 


templo, sogabp que le diesen limaena, 


4: Entónçes Pedro poniendo con 


Juan los ajos en él, dijo: Miramos dies. 


. 9. . El cos. esto las màraba atenta- 
meste, esperando recibir alguna coda 
de ellos. / / 

6. Mas dijole Pedro: No tengo 
pluta, mi Pros empero de què tengo 
te dey: En el nombre de Jesuorns- 
to de. Nagarét levéntate, y anda. 


. 7.. N: toréndolo por su mese de- 
recha, lo levantó, y al instante ge con- 


solideson sus pjermas y sus pié8," 
8. Y dando Un sejto. 88. puso en 


.piéó y avdaba: y .entró coa ellos .al 


templo endando y saltando, y alaban- 
do é Dios. 

94. Todo el pusblo lo vió entdando 
y alabando ú Dios por su curacion. 


10. Conocíanio :Zodas. por el mis- 
mo que acostumbraba pedir limosne, 
sentado: en la puerta 'Hermosa del 
templa: y llepàtonse de asombro y 
pasmo por lo que le habiu acontecido. 


l. Y teniendo" por la mano é 
Pedro y Juan, cotrió 4 ellos todo el 
pueblo, asombrado de aquella mara- 
villa de que los tenian por gquiores, 
dando testimonio de ello, y siguién- 
dolos al pórtico que se llama de Sa- 
lomon." / 


baijabitar: quem popébant 
quotídiè ed poriam templi, 
quee dicuus Rpeciósa, ut pé- 
teret eloèmósynam ab intro. 
Gemtibus in templam. 

8. ls Cia vadisset Petrum, 
et Jeàtaer incipiéntes iaitrei- 
re in templum, rogàbat ut eleé- 
mósynam acciperet. 

4. Intuens amtem ip eum Pe- 
trus cum Jodane, dixit: Ré- 
spice in nes. 

B, At ille intepdèbat m gos, 
sperans ee úliquid accepiàruin 
ab els. / 

6. Petrus autem dixit: Àmgén- 
tum et surum. non est mi- 
hi: quod autem hébea, hoc 


— Ubi de: Ín nómine lesu Cri- 


sti Nazarèni surge, et àm- 


7. Et apprehénsà menu eius 
déxterà, allevàvit eum, et pró- 
tipús consolidàtae sunt bases 
eius, el plantae, 

8. Et exiliems stetit, et am- 
bulàbat: et intràvit cum illis 
in templum émbulans, et exí- 
liens, et laudans Deum. 

9. Et vist omnis pépulus 
eum ambulúntem, et laudàn- 
tem Deum, a 

)0. Cognoseóbant antem il. 
lum, quèd :ipse eret, qui ad: 
eleemósynam sedébat ad Spe- 
ciósam portam témpli: et im. 
pléti sunt etupòre et éxtasi 
in eo quod contigerat illi. 

11. Càm tenèret autem Pe- 
trum, et loénnem, CuCúrrit ós 
mris pópulus ad eos ad pór- 
ticum, quae appellàtur Salo- 
mònis, stupéntes, 


Y 2. Le mayor parte de los intérpretes crée, que esta puerta os la que estaba al 


oriente del atrio de lerael, de 
i 7, Gr. dif. les plantes y 
11. 


e habla el historiador Joseío. 
4ebillos de los piés. 
Gr. lit. Y como el cojo curado tenia, dec. 


Ibid. Be créo que esta galeria daba A la puerta de que ee habió. 


CAPITUGOÓ 1, 


12, Videss autem Petrus, re. 
spúndit ud populum: Viri ls. 
raèliine quid miràmini ia hoc, 
aut nos quid intuémini, qua- 
si nostrà virtòte aut potestà- 
te fecerimus hunc ambulàrel 
13. Deus Abruham, et Deus 
Isaac, et Deus lacob, Deus 
patrum —nostròrum glorificà- 
vit filium suum lesum, quein 
vos quidem tradidístis, et ne- 
gàstis, ante fàciem Pilati, iu- 
dicànte illo dimitti. 


14. Vos autem sanctum, et 
iustunma pegàstis, et petístis vi- 
rum homicidam donàri. vobis: 

lò. Auctòrcm verò vitae in- 
terfecístis, quem Deus susci- 
tàvit à imórtuis, CUIUS nos le- 
stes sumus. 

16. Et in fide nóminis eius, 
bunc, quem vos vidístis, et 
Dostis , confirmàvit —nomen 
cius: et fides quue per eum 
est, cedit integram sanitàtem 
istam in conspéctu ómnium 
vestrúm. 


17. Et nunc fratres scio quia 
per ignoràntiam —fecístis, si- 
cut et principes vestri. 

18. Deus autem, quae prae- 
puaciàvit per os ómnium pro- 
phetàrum, pati Christum suum. 
sic implévit. 


19. Poenitémmi ígitúr, et 
convertimini ut deleéntur pec- 
càta vestra: 

20. Ut càm vénerint témpo- 
re refrigéri) à conspéctu Da 


i 359 . 

12. Viendo esto Padre, dio al 
pueblo: O Israeltas, jqué es admiraig 
de estol ó qué mos mirais len 4s0m0- 
brados, COMO Si nosotros por nuestra 
virtud ó santidad" hubiéramos beeho 
andar é este cojol 

13. El Dios de Abraham, el Dios 


de lsaac, y el Dios de Jacob, el) Dies 


de nuestros padres, es quien ha glo- 


rificado en esta ocesion ú sa Hijo Jo.. 


8u8, é quien vosotros hubeis entrega- 
do y negado en presencia de Piluta, 
que juzgaba que él debia ser puesto 
en libertad. 

14. Mas vosotros renunciasteis el 
Saúto y al Justo, y pedisteia que se 
os diese libre ú un hombre hemicida: 


15.. Dando al contrario muerte al. 18 


Autor de la vida, à quien Dios re- 
sucitó de entre los muerigs, de euya 
resurreccion somos testigos. 

16. En la fo de su nombre ha 
consolidado su poder" los piés ú es 
te hombre que habeis visto y cogo- 


cido, y esta fe que en él se Ziene y 


que viene de él, ha obrado el mila- 
gro de esta curacion perfecta ú vis- 
ta de todos vosotros. /ÇGuún grande 
es pues vuestro crímen habiéRdolo he- 
cho morirl 

171. Con todo, hermanos, só que lo 
hicisteis por ignorancia, lo mismo que 
vuestros gefes..— 

18. Bien que de esta manera cum- 
EL Dios lo que tenia predicho por 

a de todos los proíetas, que su 
Cristo padeceria la muerte," para ex- 
piar los pecados de los que en él cre- 
yesen, 

i9. Haced pues penitencia y con- 
vertios ú él 4 fin de que se borren 
vuestros pecados, 

20. Para que cuando vengan los 
tiempos de consuelo y descanso," que. 


15. 6r. lit. el gele que conduce 4 la vida. 


16. Llit. su nombre. 


Cimientos del Cristo predurhos. 


30. Este es el sentido del griego. 


18 Sentido del priego: virtute aut pietate, 


18. 'Lit. Lo que él habia predicho: que el Criste pedeceria, e8 é saber los pade. 


Ane. de he 
era 0r. EUA 
vn 


Mait. xxvui. 


Marc. xv.ll. 
Luc. 2xn1. 


Joan. 3viu. 
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JIECHOS DE LOS APÓSTOLES. 


Allo de la -ha de dar el Sefor ú'sus santos, y mini, et míserit eum, qui 


eva cr: vulg. 
33. 


cuando haya enviado para juzgar al 
mundo, al mismo Jesucristo que se os 
ha anunciado por los profetas,' y que 
vosotros habeis desechado, podais tes 
ner parte en la salvacion eterna que 
él os ha merecido por la misma muer- 
te que le habeis dado. 

21. Al cual debe é la verdad aco- 
ger el cielo hasta los tiempos del res- 
tablecimiento de todas las criaturas, 
y del cumplimiento" de todas las co- 
sas que Dios ha predicho de él por 
boca de sus santos profetas, desde el 
principio del mundo. o 

99, Pues Moises, uno de los mas 
considerables entre. los hombres que 
Dios ha tnspirado, dijo ú nuestros 


Deut, xvii. padres: El Sefior Dios vuestro os sus- 


citarà de entre vuestros hermanos un 
profeta como me ha suscitado ú mi: 
ú él obedeceréis en todas las " cosus 
que os diyere. / Ll 

23. Porque. sucederà que todo él 
que no escuchare ú aquel profeta, sc- 
rà exterminado del pueblo ide Dios. 


24. De Jesucristo es de quien 
Moises habló así, y no solo Moises, 
sino todos los profetas que desde Sa- 
muel han vaticinado 1/ n083 hun deja- 
do sus escritos, predijeron lo que ha 


Y 20. Gr.lit. que se os ha anunpeiado úntes. 


praedicàtus est vobis, lesum 


Christum, 


21. Quem opórtet quidem 
caelum —suscipereg usque in 
témpora restitutiónis ómnium, 
quae locútus est Deus per os 
sanctòrum suòrum à saeculo 
Prophetàrum. 


20, Móvses quidem dixit: 
Quoniàm Prophétam suscità- 
bit vobis Dóminus Deus ve- 
ster de fràtribus vestíis, tam- 
quam me, ipsum audictis iux- 
ta òmnia quaccúmque locútus 
fúerit vobis. 


23. Erit nutem: omnis úni- 
ma, quae non audierit Pro- 
phétam illum, exsterminàbitur 
de : plebe. / 

24. Et omnes prophétae à 
Sumuél, et deincèps, qui lo- 
cúti sunt, annunciavérunt dies 
istog, 


Y 21. Este es un doble sentido del texto que algunos traducen: hasta el tiempo del 


cumplimiento de todas lag cosas que Dios ha predicho por boca, ésc. El primer eenti- 
do estú mejor fundado sobre la letra del texto, que puede traducirse: hasta el tempo 
del restablecimiento de todas las cosas que Dios ha predichio (4 la letra, de que Dios ha 
hablado) por boca de todos sus santos profetas, desde los primeros siglos. Este resta. 
blecimienta de todas las cosas es la renovacion que Dios obrarú en el último. acveni. 
miento : de Jesucristo. 2. Perr. m. 13. Alganos han querido separar de la última veni- 
da de Jesueristo, el restablecimiento: aqui anunciado,. Y en. este intervalo colocau los 
milenarios el reinado de Jesucristo .sobre la tierra por espacio de mil aàos, en tiempe 
de la conversion futura de los Judios. Mas la expresion de San Pedro une con bestap- 
te evidencia este restablecimicnto con la venida de Jesucristo, diciendo que eg menes- 
ter que el cielo lo reciba y lo conserve Àasta el tiempo del restablecimiente: y la Igledó 
no reconoce otro advenimiento de Jesucrista que aquel en que ha de venir é juzgar 4 
Jos vivos y 4 los muertos: El iterum venturue est cum gloria judicare ritns el meriuee. 
Jesucristo. tiene cuidado de advertirnos en —Evangelio, que si àntes de este tiempo nose 
dijeren: el Cristo està aquí, ó allí, no lo debemos creer. Matt. xxiv 23. el seqg. Merc. 
xii. 21. el segg. Luc. xvii 22. el segg. En fin San Pedro habla de la última vepida de 
Jesucristo, cuando dice que esperaunios nuevos cielos, y una tjerra en que habit.ré la 
justicia. 2. Petr, 1u. 13. a lo que aquí se dice en laB Actas, se halla explicado en ma 
segunda Epistola, y estos tos textos unen inseparablemepte la última venida de Jess- 
cristo con el restablecimiento universal, cuya promesa seiala n estes dos teztos. 


. CAPITULO ll, 


85. Vos estis filii prophetà- 
rum et testaménti, quod dis- 
pósuit Deus ad patres nostros, 
dicens ad Abraham: Et in sé- 
mine tuo benedicéntur omnes 
fumiliae terrae. 


26. Vobis primúm Deus sú- 

scitans fildium suum, misit 
eum benedicéntem vobis: ut 
convértat se unusquísque à 
nequitia sua. En 


pasado en estos dias en que Jesus vi- 
no ú anunciar ú los hombres el rei. 
no que Dios les habia prometido. 

25. Ahora bien, vosotros sois hi- 
jos de los profetas, y d tvosotros se 
encaminan las promesas de la alian- 
za que Dios estableció con nuestros 
padres, diciendo ú Abraham: En un 
descendiente tuyo' que nacerú de tu 
linage, seràn beuditas todas las fami- 
Jias de la tierra. 

26. Así es que para vosotros en 
primer lugar, suscitando Dios à su Hi- 
jo, lo envió para bendeciros à fin de 
que cada uno de -vosotros se convier- 
ta, ayudado del socorro de 84 gracia 
apartúndose de su mala vida. 


Y 25. Es decir, en Jesucristo. Vease la epístola de San Pablo é los Gélatas 11. 16. 
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CAPITULO IV. 


Y 
Prision de Pedro y Juan. Auméntase el número de los fieles. Los dos apóstoles pre. 
sentados al concejo de los Judios. Discurso de Pedro. Se impone silencio é los 
apóstoles Respuesta de Pedro. Oracion de la Iglesia reunida. Nueva efusion del 
Espiritu Santo. Union de los fieles. Bernabé vende sus bienes. 


1. LoquExripus autem illis 
ad pópulum, supervenérunt 
sacerdótes, et magistràtus tem- 

hi, et Sadducaei, 

2, Doléntes quòd docérent 

$pulum, et annunciàrent in 
esu resurrectiònem ex mór- 
tuis: 

3. Et iniecérunt in eos ma- 
nus, et posucrunt eos in cu- 
stódiam in créstinum: erat 
enim iam véspera. 


4. Multi autem edruli "qui 
audiérant verbum, credidé. 
runt: et factus est númerus 
viròrum quinque millia. 


YI1. 


1. MisnrRas habiaban ellos al pue- 
blo, sobrevinieron los sacerdotes, el 
magistrado" del templo y los saduceos, 


2. No sufriendo que ensehasen al 
pueblo y anunciasen la resurreccion 
de los muertos, cuya verdad estable- 
cian por la de Jesus. 

3. Y así los prendieron y pusie- 
ron en 'la prision hasta el dia siguien- 
te para dinterrogarlos, no pudiendo 
hacerlo en aquel dia porque era ya 
tarde. l l 

4. Entre tanto muchos de log que 
habian oido el discurso, creyeron en 
Jesucristo, y ascendió el número de 
los hombres, sin contar las nugeres 
y los nifios, à cosa" de cinco mil. 


Muchos creen que este magistrado-era un sarerdote, ó un levita que manda. 


ba é los otros levitas establecidos para hacer la guardia en las puèrtas del templo. 

VY 4. El griego anade esta palabra. Se pedria traducir é la letra: fué de cinco mil 
hombres. Algunos creen que esto puede significar, que el número de los fieles, que era 
ya de tres mil, se aumentó entónces hasta cinco mil hombres, sin contar mugeres y 


pilios. 


Afie de la 
era cr. vulg. 


Gen. xu, i 8. 


Ahó de Mé 


ebe Ci. vuig. 


93. 


Pa, oxeu 22 


Jsai. xxvi. 
16 


Mati. XZl. 
49 


Marc. xn 10. 


Luc. xx. 17. 
Rom. ix 33. 
3. Pet. u. 7. 


HECHOS DE LG3 APÓdTM LES, 


6. Alótió dia se reumeron en Je- 
fusalen los màgistrados," los ancianos 
y. lós esctibas, 


6. Cot el pontifice Anas, Caifas, 
Juen y ARjandro," y todos los qué 
éran del hnage sacerdotal." 


1. Y haciendo compatecér En su 
Ens ú los apústoles, les pregun: 

ton: jCon qué autoridad, ó en nom- 
dre de qaiéh hubeis hecho esa accion 
fue ejècutasteist 

6. Entónces Pedro, Heto del Es- 
piritu Sànto, les dijo: Príncipes del 
pueblo, y senadores de Israel," oid: 


9. Ya que se nos pide razon el 
dia de hoy del beneficio que hemos 
hecho ú ese hombre enfermo, y se 
quiere saber por virtud de quién es. 
tà sano, 

10. Sea motorie é todos vosotros 
v é todo el pueblo de Israel, que la 
curacion se ha hecho en el nombre 
de nuestro Seiior" Jesucristo de Na- 
zaret, que vosotros Crucificasteis, Y é 
quien Dies ha resucitado de entre log 
muertos, en este nombre estú sano 
ante vosotros ese tullido. / 

11. Este Jesus es la piedra" es- 
cogida de hablan los profetas, que 
vosotros al edificar habeis desechado, 
y que ha venido é ser el fundamen- 
to de la salvacion de los hombres, y 
la piedra principal del úngulo de es- 
he edificio espiritual. 

13. Y así no hay salvacion en 
otro alguno, pues no se ha dado é 
los hombres otro nombre bajo del cie. 
lo por el cual debamos salvarmos. 


5. Factum est autem in cré- 
stinum, ut congregaréntur 
principes eórum, et seniórés, 
et Seribue in lerúsalem. 

6. Et Annas princeps sacer. 
dotum, et Càiphas, et loén- 
fes, et Alexúnder, et quot- 
quot erant de generè sacer- 
dotàli. 

7. Et statuèntes eos in mé- 
dio, interrogàbant: Ín qua vir- 
tàte, aut in quo nómime feci- 
stis hoc vost 


8. Tunc replétus —Spíritu 
sancto Petrus, dixit ad eos: 
Príncipes pópuli, et senióres 
audite: 

9. Si nos hódiè dijudicàmur 
in benefàcto hóminis infirmi, 
in quo iste salvus factus est, 


10. Notum sit ómmibus vo 
bis, et omni plebt Israèl: quia 
in nómine Dómini nostri lesu 
Christi Nazaréni, quem vos 
erucifisístis, quem Deus su- 
scitàvit à mórtuis, in hoc iste 
astat coram vobis senus. 


11. Hic est lapis, qui repro- 
bútus est à vobis aediMicànti- 
bus, qui faetus est in caput àn- 
guli: 


12. Et non estin úlio àliquo 
salug. Nec enim àliud nomen 
est Sub caelo datum. hómini- 
bus, in quo opórteat nos sal- 
vos fieri. 


Y 5. Lit. los príncipes (lo que parece sefialar los senadores del senhedrimy, y los 


Bea que expresan, segun 


parece, é los senadores particulares de Jerusalen. 


Anos habia obtenido largo tiempo la suprema sacrificatura, y conservó el ti. 
tulo toda su vida. Caifas, su yerno, estaba entónces en el ejercicio de esta diguida.', Juan 
era hijo de Anas. Alejandro, que tuvo por sobrenombre Lisímaco, ere el mas rico de 


los Judíos de su tiempo. 
Ibid. Gr. de la estirpe pontifical. 


iego afade esta palabre, y no trae audite. 


8. El 
10. El griege no lée Demini mostri. 


ll. Dif. Este mismo Jesus es la piedra, dec. 


CAPITULO IV. 01 
18. Viendo ellos la constancia y —Ado 


18. Vidèntes autem Petri 
constàntiam, et loànnis, com. 
pérto quod hómines essent si- 
nè litteris, et idiótae, adinira- 
Làntur, et cognoscébant eos 
quóniàm cum lesu fúerant: 


14. Hóminem quoque vidén- 
tes stantem cum eis, qui cu- 
ràtu3 fuerat, nihil póterant con- 
tradicere. 


15. Jussérunt autem eos fo- 
ras extra concilium secédere: 
et coníercbant ad ínvicèm, 

16. Dicéntes: Quid facièmus 
homínibus istist quóniàm qui- 
dem notum signum factum est 

r eos, Ómnibus habitàntibus 
erúsalem: maniféstum est, et 
non póssumus negàre. 

17. Sed ne àmpliús divulgè- 
tur in pópulum, comminémur 
"eis, ne ultra loquàntur in nó- 
mine hoc ulli hóminum. 


- 18. Et vocàntes eos, denun- 
ciavérunt ne omnínò loque- 
réntur, neque docérent in nó- 
mine lesu. 

19. Petrus verò, et loén- 
nes respondéntes, dixérunt ad 
eos: Si iustum est in conspé- 
etu Dei, vos pótiàs audire 
quàm Deum, iudicàte. 

20, Non enim póssumus quae 
vídimus et audivimus non lo- 
qui. 


91. At illi comminéntes di- 
misórunt eos: non inveniéntes 
quómodò punírent eos pro- 
pter pópulum, quia omnes cla- 
rificàbant id, quod factum fúe- 
rat in eo quod acciderat. 


13. Gfr. lit. entereza. 


de la 


firmera" de Pedro y Juan, sabiéndo. 7" ua 


se por otra parte que eran hombres 
sin letras y sin estudios, é idiotas, se 
admiraban de oirlos producirse de aque- 
lla manera: sabian ademas que eran 
discípulos de Jesus. 

14. Por otra parte, viendo estar 
con ellos en pié al hombre que ha. 
bia sido curado, el cual daba testi- 
monio de haber sido esto en nombre 
de Jesus, nada podian contradecirles. 

15. Mandàronies, pues, que se re- 

tirasen fuera del concejos y se pu- 
sieron 4 conferenciar entre sí, 
' 16. Diciendo: jQué harémos con 
estos hombrest El milagro que han 
hecho es notorio ú todos los morado- 
res de Jerusalen, es manifiesto, y no 
podemos negarlo, 


17. Pero para que no se divul- 
gue mas en el pueblo, y llegue así 
ú creerse que Jesus ha resucitado Y 
es el Mesías, intimémosles con gran- 
des amenazas," que en adelante no 
hablen de ese nombre é persona al. 


guna. 

18. Y llaméndolos luego les ad. 
virtieron, que de ninguna manera ha- 
blasen ni ensefiasen en el nombre de 
Jesus, 

19. Mas respondiendo Pedro y Juan, 
les dijeron: Si es justo en la presen- 
cia de Dios obedecer úntes é voso- 
ros que ú Dios, juzgadio vosotros 
mismoss 

20. Porque no podemos dejar de 
bablar las cosas que hemos visto y 
oido, y de las cuales el mismo Dics 
nos ha mandado dar testimonio. - 

21. Entónces los dejaron ir bacién- 
doles grandes amenazus, uo hallando 
cómo castigarlos, por temor del pue. 
blo que lo habria tenido ú mal, pues- 
to que todos daban gloria 4 Dios por 
lo que habia sucedido en esta oce- 


17. Este es el sentido del griogo. 


TOMe XXlo 


" Alle de la 
era cr. vulg. 
38 


Psai. u. 1. 


8362 
sion, reconociendo la fueria de su ma- 
no todopoderosa en lo que habia acae- 
cido,'" 

22. Siendo ya de mas de cuaren- 


ta anos el h'mbre en quien se ha- 


bia obrado aquel milagro de sanidad. 


23. Puestos finalmente en libertad, 
fuéronse é los suyos, y anunciàronles 
cuantu à ellos habian dicho los prin- 
cipes de los sacerdotes y los aneianos. 


24. Oido lo cual levanteron la voz 
é Dios, unidos eu un mismo espíntu, 
y dijeron: Senor, tú" has hecho el 
cielo y la tierra, el mar y cuanto en 
ellos se contiene. 


25. Tú eres el que has dicho, ha- 
blando el Espiritu Santo por boca de 
nuestro padre David, tu siervo:" jPor 
qué se han coninovido las naciones, 
y los pueblos han meditado empre- 
5a8 Vanasi 

26. Levantéronse los reyes de ia 
tierra, V coligàronse los principes con- 


tra el Senior y contra su Cristo. 


271, Y ya vemos el dia de hoy el 


ps de estas palabras, pues 


verdaderamente se han coligado en 
esta ciudad" contra tu Hijo Jesus, é 
quien tú has ungido, Heródes y Pon- 
cio Pilato con los gentiles y las tri- 
bus de Israel, 

28. Para hacer contra él lo que 
tu poder: y tu consejo decretaron que 
se hiciese en cuanlo ú su persona. 

2.4, Ahora, pues, Seior Dios om. 
nipotente, mira sus amenazas, y da 
é :us siervos el anunciar sin intimi- 
darse tu palabra con entera libertad." 

30. Manifiesta la verdad de ella 
extendiendo tu mano poderosa para 
hacer en nombre de tu santo Hijo 


HECHOS DE LOS APÓSTOLES, 


ha) 


29, Annòrum enim erat àm: 
pliús quadraginta homo, ia 
quo factum fíúerat signum 
istud sanitàtis, 

23. Dimíssi autem venérunt 
ad suos: et annunciavérunt 
eis quanta ad eos .príncipes 
sacerdótum, et senióres dixis- 
sent. 

94. Qui càm audíssent, una- 
nímitèr levavérunt vocem ad 
Deum, et dixérunt: Dómine, 
tu es qui fecísti caelum, et ter- 
ram, mare, et Óómnia, quae in 
eis sunt: 

25, Qui Spiritu sancto per 
os patris nostri David, púeri 
tui, dixísti: Quare fremuérunt 
Gentes, et pópuli meditàti sunt 
inànial 


26. Astitérunt reges terrae, 
et príncipes convenèrunt in 
unum advérsòs Dóminum, et 
advérsús Christum eius. 

27. Convenérunt enim ve- 
rè in civitàte ista advérsús 
sanctum púerum tuum Jesum, 
quem unxísti, Heródes, et Pon- 
tius Pilàtus cum Géntibus, et 
póúpulis Israèl, 


28. Fúcere quae manus tua, 
et consílium tuum decrevé- 
runt fieri. 

29. Et nunc Dómine réspi. 
ce in minas eòrum, et da ser- 
vis tuis cum omni fidúcia lo- 
qui verbum tuum, 

80. In eo quòd manum tuam 
exténdas ad sanitàtes, et st- 
gna, et prodígia fieri, per no- 


Y 21. El griego lée sencillamente: porque todos glorificàban 4 Dies é causa de lo 


que habia sucedido, 
34. Gr. tú eres el Dios que hiciste, Ecc. 
VV 2o, 
VY 27. El griego no dice, in civitate jate. 
V 29. Este es el sentido del griege. 


El griego solo dice: Que dijiste por boca de David, tu siervò, Ec. 


CAPITULO TV, 


men saneti Élij tui lesu. 


831. Et cúm oréssent, mo- 
tus est locus. in quo erant con- 

egàti: et repléti sunt omnes 

piritu sancto, et loquebàn- 
tor verbum Dei cum fidúcia. 

82. Multitúdinis autem cre- 
déntium erat cor unum, et àni- 
ma una: nec quisquam eòrum, 
quae possidèbat, àliquid suum 
esse dicébat, sed erant illis 
óòmnia commúnia. 

83. Et virtàte magnà red- 
débant Apóstoh testimónium 
resurrectiònis lesu Christi Dó- 
mini nostri: et gràtiu magna 
erat in ómnibusg illis. 


34. Neque enim quis- 
quam egens erat inter illos. 
Quotquot enim possessóres 
egròruin, aut domòrum erant 
vendéntes afferébant prétia 
eorum, quae vendebant, 

35. Et ponébant ante pedes 
Apostolòrum. Dividebàtur au- 
tem singulis prout ycuique 
opus erat. 

836. loseph autem, qui co. 

nominàtus est Bàrnabas ab 

póstolis, (quod est interpre- 
tàtum Filius consolatiònis) Le- 
vites, Cyprius génere, 

837. Cúm habéret agrum, 
véndidit eum, et éttulit pré- 
tium, et pósuit ante pedes A- 
postolòrum. 


Y 33. Gr. lit, del Sefior Jesus. 


863 
Jesus, curaciones milagrosas, y ma- 
ravillas y prodigios que sean pruebas 
incontestables de su divinidad, é in- 
dicios seguros de la aprobacion que 
das ú los que predican su doctrina. 
31. Acabada su oracion, tembló el 
lugar en que estaban congregados, Y 
quedaron todos llenos del Espimtu San- 
to: y anunciaban la palabra de Dios 
con una intrepidez enteramente nueva, 
82. Y uno era el corazon y una 
el alma de la muchedumbre de los 
creyentes: ni nadie decia que fuese 
suya alguna de las cosas que poseia, 
sino que todas les eran comunes. 


83. Con gran valor daban testi- 
monio los apóstoles de la resurrec- 
cion de nuestro Seiior Jesucristo," con 
sus palabras, y con los milagros que 
hacian en su nombre, y era grande 
la gracia en todos los fieles, porque 
todos tenian grande caridad, 

34. Pues no habia entre ellos ne- 
cesitados, puesto que cuantos propie- 
tarios habia de campos ó de casas, 


vendiendo estas propiedades, traian el . 


precio de lo que vendian, 


35. Y poniànic é los piés de los 
apóstoles, repartiéndose luego é cada 
uno segun tenia necesidad. l 


36. Así José, llamado Bernabé por 
los apóstoles (lo que quiere decir, Eli. 
jo de consolacion), levita, natural de 
Chipre," 


837. Siendo dueto de un campo, 
lo vendió y trajo el precio, que pue 
so é los piés de los apóstoles. 


36. Habia entómccs un gran número de Judíes estableeidos ep esta isla. 


Afio de ta 
era ve vulg 
de 


Afio de la 
era cr. vulg. 


MECHOS DE 1,08 APÓSTOLES. 
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CAPITULO V. 


Ananíss y Safira muertos en castigo de su mentira. Milagros de los apóstoles: pri. 
sion de estos: su libertad por un úngel: son llevados ante el concejo. Discurso de 
Pedro. Consejo de Gamaliel. Alegria de los apóstoles por haber pudecido oprobios 


por Jesucristo. 


1. UN hombre llamado Ananias, 
con Safira su muger, vendió su campo, 


2. Y defraudó del precio de él, 
sabiéndolo su muger: y llevando una 
parte, la puso é los piés de los após- 
toles, dando ú entender que llevaba 
el precio íntegro. 

8. Mas Pedro, conociendo por el 
Espíritu de Dios la superchería de 
aquel hipòcrita, le dijo: Ananías, jcó- 
mo te ha tentado" Satanas, hasta ha- 
certe mentir al Espíritu Santo, y has- 
ta inducirte ú defraudar parte del 
precio del campo, que vfinges traer 
enterol 

4." 3Por ventura no permanecia tu- 
yo, conservéndolo, y aun habiéndolo 
vendido, no estaba el precio tu dis- 

siciont /Quién te obligaba ú traer- 
1 Has querido parecer pobre y per- 
manecer rico. )Por qué abrigaste tal 
designio en tu corazont No has men- 
tido é los hombres, sino 4 Dios: 4 
él y no ú ellos has querido enganiar 
en esta vez, 

6. Al oir Ananías estas palabras, 
cayó en tierra y espiró, infundiéndo- 
se un gran temor en todos los que 
oyeron el casa. 


6. Inmediatamente lo levantaron 
unos jóvenes, y llevàndoselo, lo se- 
pultaron. 

7. Pasadas como tres horas, en. 
tró tambien su muger, ignorando lo 
que habia ocurrido ú su marido. 


8. Dijole Pedro: ,Dime, muger, si 


1. ViR autem quidam noò- 
mine Ananías, cum Sàphira 
uxòre sua véndidit agrum, 
2. Et fraudàvit de prétio agri, 
cónscià uxòre sua: et àfferens 
partem quamdam, ad pedes 
Apostolòrum pósuit. 


83. Dixit autem Petrus: Ana- 
nia, cur tentàvit Sàtanas cor 
tuum, mentíri te Spirítui. san- 
cto, et fraudàre de prétio agri" 


4. Nónnè manens tibi maní- 
bat, et venúndatum in tua 
erat potestàte' Quarè posuist 
in corde tuo hanc rem" Non 
es mentitus homínibus, sed 
Deo. 


5. Audiens autem Ananíes 
haec verba, cécidit, et expirà-: 
vit. Et factus est timor ma-. 
gnus super omnes, qui audié- 
runt. 

6. Surgéntes autem iúvenes 
amovérunt eum, et efferéntes 
sepeliérunt. 

7. Factum est autem quam 
horàrum trium spàtium, et 
uxor vipsius, nésciens quod 
factum fúerat, introivit. 

8. Dixit autem ei Petrus 


Y 8. Gr. lit. jpor qué Satanas ha llenado tu corazon, por qué le has dado entrada 
GR tt corason, de modo que has mentido al Lepíritu Santo, y has extzaviade, due. 


CAPITULO Vo - 


366: 


Dic mili múlier, si tanti a- habeis vendido vosotros la tierra en 


rum vendidistis" At nla dixit: 

Uàim tanti. 

9. Petrus autem ad eam: 
Quid útique convénit vobis 
tentàre Spiritum Dómini7 Ec- 
ce pedes eórum, qui sepelié- 
runt virum tuum ad óstium, 
et éflerent te. 


10. Conféstim cécidit ante 
pedes eius, et expiràvit. In- 
tràntes autem iúvenes invené- 
runt illam mórtuam: et extu- 
lérunt, et sepeliérunt ad vi- 
Fum SUUmM. 

11. Et factus est timor ma- 
gnus in univérsa ecclésia, et 
in omnes, qui audiérunt haec. 

13. Per manus nutem Apo- 
stolòrum fiébant signa, et pro- 
dígia multa in plebe. Et erant 
unanímitèr omnes in pórticu 
Balomònis. 


13. Ceteròrum autem nemo 
audibat se coniúngere illis: 
sed imagnificàbat eos pópulus. 


14. Magis autem augebàtur 
credéntiuin in Dómino mul- 
titàdo viròrum, ac mulierum, 

15. Íta ut in platéas ejíce- 
rent infirmos, et pónerent in 
léctulis ac grabétis, ut, venién- 
te Petro, saltem umbra illiàs 
obumbràret quemquam illó- 
rum, et liberaréntur ab infir- 
mitatibus suis. 

16. Concurrébat autem et 


tanto" Y ella respondió: Sí, en eso." 


9. Entónces le dijo Pedro: jPor 
qué habeis convenido vosotros en ten- 
tar al Espiritu del Senorl yDudàúbais 


que estuviese en nosotros este 


Ce 
ritu, Ó creísteis poderlo engatiarí Pa- 


ra castigar tan gran temeridad, mi- 
ra é la puerta los piés de los que 
sepultaron éú tu marido, y que te lle- 
varàn à tí tambien. 

10. Eu el mismo instante cayó ella 
ú sus piés y espiró. Entrando luego 
los jóvenes la encontraron muerta, Y 
la llevaron, y la enterraron al lado 
de su marido. 


11. Con esto se difundió un gran 
temor en toda la Íglesia Y en cuan- 
tos supieron lo sucedido. 

12. Entre tanto por medio de los 
apóstoles se obraban muchos milagros 
y prodigios entre el pueblo. Y todos 
los fieles unidos en un mismo espíri- 
tu se reunian en el pórtico de Salo- 


mon" para oir la palabra de Dios 


que los apóstoles les anunciaban. 

13. Ninguno de los demas Judíos 
se atrevia à unirseles, temerosos de 
los sacerdotes y magistrados, mas el 
pueblo sin embargo los llenaba de 
alabanzas. 

14. . Y crecia mas la muchedum- 
bre de hombres y mugeres que creian 
en el Seior, 

15. De modo" que sacaban é los 
enfermos é las plazas, y los ponian 
en lechos y camillas, para que al pa- 
sar Pedro, su sombra àú lo ménos cu- 
briese ú alguno de ellos, y quedasen 
sanos de sus enfermedades.' 


16. Concurria tambien una multi. 


V 8. Dif. 4El precio en que habeis vendido el campo es tanto2 Ella respondió: Sí, 


tento. 
Y 12. Véase el cap. m. Y 11. 


Y 15. El Erpo supone que lo que precede despues del Y 12, es un paréntesis, de 


suerte que el 


15 sea la continuacion de la primera parte del 


12, de este modo: les 


6póninles hacian, digo, muchos prodigios y milagros, de muerte que el pueblo, dic. 
dòid. Las palabras, et liberorentur ab infirmitagibus suis, no ee leen en el griego. 
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366 HECHOS DE LOS APÒSTOLES. 
Afio dela tud de las ciudades vecinas de Je- 


Es rusalen, travendo ú los enfermos V é 
los que eran atormentados de los es- 


píritus inmundos: todos los cuales eran 
curados.. 7 

17. Entónces el príncipe de los sa- 
ceridlotes, y geuantos eran de su sec- 
ta (que es la heregía de los sadu- 
ceo:) se llenaron de envidia 4y cóle- 
ru" viendo que ú pesar de sus prohi- 
biciones, no dejaban de predicar ú Je- 
gucristo resucitaco, y de hacer muchos 
milagros en su nombre. 

18. Y habiéndose echado sobre los 
apòstolès, los pusieron en la càrcel 
pública para jutgarlos el dia siguiente. 

19. Pero un àngel del Senor, abrien- 
do por la noche Te puertas de la pri- 
sion, y sacàndolos, les dijo: 

20. Íd, y presentàndocs en el tem- 
plo, anunciad al pueblo todas las pala- 

ras de esta ciencia: de vida. 

21. Los cuales, oido esto, entraron 
muy temprano en el templo, Y se pu- 
sieron é enseiar.. Acudiendo en tan- 
to el principe de los sacerdotes, Y 
los que con él estaban," convocaron al 
concejo, y é todos los ancianos del pue- 
blo de Israel, y envieron é la càrcel à 
traer ú los apóstoles. 

22, Habiendo ido los ministros, 
abierta por ellos la càrcel, y no ha- 
biéndolos encontrado," volvieron àé 
avisar, 

23. Diciendo: Encontramos la càr- 
eel cerrada con todo cuidado, y é los 
guardas afuera" en pié delante de las 
puertas, mus abrendo, é ninguno en- 
contramos adentro, 


24. Luego que oyeron estas nue- 
vas el sumo sacerdote, el comandante 
del tenfpio, y los príncipes de los sa- 
cerdotes, no atinaban lo que habria si- 
do de ellos, ni cuúles serian los resul. 
tados de este negocio." 


12. Dif. se llenaron de cólera. A la letra: 


9. Dif. los de eu partido. 


multitàdo vicinàrum civitàturm 
lerúsalem, afferéntes aegros, et 
vexútos à spirítibus immúndis: 
qui curabàntur omnes. 


17, Exúrgens autem princeps 
sacerdòtum, et omnes, qui cum 
illo erant, (quae est haeresis 
Sadducaeòrum) repléu sunt 
zelo: 


18. Et iniecérunt manus ia 
Apóstolos, et posuérunt eos in 
custódia pública. 

19. Angelus autem Dómini 


per noctem apémens iànuas 


càrceris, et edúcens eos, dixit: 
20. Íte, et stantes loquimini 
in templo plebi ómnia verba 
vitae huius. 
21. Qui càm audissent, in- 
travérunt dilúculò in templum, 
et docébant. Advéniens autem 
princeps sacerdótum, et qui 
cum eo erant, convocavérunt 
concilium, et omnes senióres 
filiórem Israel: et imisérunt ad 
càrcerem ut adduceréntur. 
29, Cúm autem venissent 
minístri, et apérto cúrcere non 
invenissent illos, revérsi nune 
ciavérunt, 
28. Dicéntes: Càrcerem qui- 
dem invénimus claugsum cum 


.omni diligéntia, et custódes 


stantes ante iànuas: apeméntes 
autem néminem intus invénie 
mus. I 
24. Ut autem audiérunt hos 
sermónes magistràtus templi, 
et príncipes sacerdòtum ame 
bigébant de llis quidnam tie 
ret, 


de zelo, 


22. Las dos palabras, aper/o carcere, no estén en el griege: 


23. Esta palabra esté en el griego. 
24. El griego aiade esta palabra. 


Juid. Dií ignerando en qué pararia este negocio. 


CAPITULO V. 


25. Advéniens autem quidam 
nunciàvit eis: Quia ecce viri, 
quos posuístis in càrcerem, 
sunt in templo stantes, et do- 
centes pópulum. 

26. Tunc àbiit magistréútus 
cum ministris, et addúxit il- 
los siuè vi: timébant enim pó- 
pulum ne lapidaréntur. 

27. Et còm adduxissent il- 
los, statuérunt in concilio: et 
interrogàvit eos princeps sa- 
cerdòtuim, 

28. Dicens: —Praecipiéndo 
pruecépimus vobis ne doce- 
rètis in nomine isto: et ecce 
repléstis lerúsalem doctrinà 
vestrà: et vultis indécere su- 
per nos sànguinem hóminis 
Istius. 


29. Respóndens autem Pe- 
trus, et Apóstoli, dixerunt: O. 
bedire opórtet Deo magis, 
quàm homínibus. 


30. Deus patrum nostròrum 
suscitàvit Jesum, quem vos in- 
teremistis, suspendéntes in 
hgno, 


81. Hunc príncipem, et sal. 
vatòrein Deus exultàvit déx- 
terà suà ad dandam poenitén- 
tam lIsraèll et remissiònem 
peccatòrum. 


82. Et nos sumus testes ho- 
rum verbòrum , et Spiritus 
sanctus, quein dedit Deus ó- 
mnibus obediéntibus sibi. 


, 83. Haec cúm audíssent, dis- 
pecabàntur, et cogitàbant in- 
terfícere illos, 

34. Surgens autem quidam 


I 867 

25. Masllegando uno les dijo: Sa- 
bed que los hombres que pusisteis en 
la càrcel, se hallan en el templo, y es- 
tén instruyendo al pueblo. 


26. Entónces el gefe del templo 
fué con sus ministros, v los trajo sin 
violencia, porque temian que el pueblo 
los apedrease. 

27. Y habiéndolos conducido, los 
presentaron al concejo, y el príncipe 
de los sacerdotes los interrogó, 


28. Diciendo: Expresamente os or. 
denamos que no enseiiaseis en ese nom. 
bre, y vosotros habeis llenado à Jeru.- 
salen de vuestra doctrina, y quereis 
hacernos responsables de la sangre de 
ese hombre, como si en su persona hu- 
biéramos hecho morir al Cristo y al 
Mesias. 

29. Respondiendo é esto Pedro y 
los demas apóstoles, dijeron: És verdad 
qe nos lo habeis ordenado: pero se de- 

obedecer úà Dios mas bien que é 
los hombres. / 

8u. Ni podemos dejar de predicar 
conforme ú sus órdenes: que el Dios 
de nuestros padres ha resucitado ú Je- 
sus, ú quien vosotros quitasteis la vida, 
colgàndolo en un madero. 

31. Y que ú este ensalzó Dios 4 
lo mas elevado de los cielos por su so- 
berano poder, y lo ha colocado ú su 
diestra, como é principe y Salvador 
que ha establecido, para dar é Israel 
la gracia de la penitencia, y la remi. 


sion de los pecados. 


82, Nosotros somos testigos de es- 
tas cosas, y lo es tambien el Espiritu 
Santo, que ha dado Dios ú todos los 
que le obedecen, haciéndolo ver en 
los dones que les comunica, y en los 
milagros que obra para autorizar la 
doctrina nuestra. — 

8383. Oyendo ellos estas cosas se re. 
pudrian" y meditaban darles la muerte, 


34. Perolevantàndose en el conce- 


Y 33. Lit. quedaron como aserrados, y despedasados, 


Afio de le 
era cr. vulge 
33. 


HECHOS DE LOS AVÓSTOLES, 
in concilio Fharisacus, nómie 
ne Gamàlièl, legisdóctor ho. 


/ 8368 
Afio de Ras jo un fariseo, por nombre Gamaliel, 
Gra a VUS. doctor de la ley, honrado de todo el 


pueblo, mandó que sacasen afuera é 
aquellos hombres por un momento, 


85. Y dijo é los de la asamblea: O 
Israelitas, mirud bien lo que habeis de 
hacer acerca de estos hombres, y na- 
da hagais sin haberlo premeditado. 

36. Pues hace dias que se presen- 
tó un tal Teodas, que se vendia por 
alguna cosa grande," al cual se unie- 
fon cerca de cuatrocientos hombres, 
mas este fué muerto, y todos los que 
ercian en él quedaron dispersados yY 
reducidos é nada. 


37. Despues de este se presentó 
Júdas Galileo en los dias del empadro- 
— namiento," y atrajo mucha gente" é su 
partido, mas tambien él pereció, y to- 
dos cuantes lo habian seguido se dis- 
persaron. l 

89. Y así os digo ahora: Cesad de 
atormentar ú estos hombres, y dejad- 
los ir, puesto que si este designio, ó 
esta obra es de hombres, ella se disol- 
verà por sí misma. 

39. Mas sies de Dios, no podréis 
desbaratarla, y o8 expondriais à com- 
batir contra Dios. Todos pues convi- 
nieron con él: 


40. Y llamando é los apa ha- 
biéndolos hecho azotar, les dijeron, 
"que para nada hablasen en nombre de 
dores y los dejaron ir. 

41. Y ellosiban alegres de la pre- 
sencia del concilio, por haber sido ha- 
llados dignos de sufrir ultragés à cau- 
sa del nombre de Jesus, 

42. Y ningun dia dejaban de ense- 
fiar, y predicar ú Jesucristo en el 
templo y por las casas. 


noràbilis universue plebi, ius- 
sit foras ad breve hómines 
fieri. 

835. Dixitque ad illos: Viri 
Israèlitue, atténdite vobis su. 
per homínibus istis quid actú- 
ri sitis. 

836. Ante hos enim dies éx- 
titit Théodas, dicens se esse 
aliquem, cui consénsit núnre- 
rus viròrum circitèr quadrin- 
gentòrum: qui occisus est: et 
omnes, qui credébant ei, dis. 
sipúti sunt, et redàcti ad ni- 
hilum. 

87. Post hunc éxtitit ludas 
Galilaeus in diébus professió- 
Dis, et avértit pópulum post 
se, et ipse pèriitz et omnes, 
quotquot consensérunt el, di- 
spèrsi sunt. 

88. Et nunc ítaque dico voe 
bis, discédite ab hominibus 
istis, et sínite illos: quóniàm 
si est ex homínibus consifium 
hoc, aut opus, dissolvètur: 

839. Bi verò ex Deo est, non 
puteritis dissólvere illud, ne 
fortè et Deo repugnàre im 
veniàmini. Consensérunt au- 
tem illi. 

40. Et comvocàntes Apósto- 
los, caesis denunciavérunt ne 
omninò loqueréntur in nómih 
ne lesu, et dimisérunt eos. 
41. Et illi quidem ibant gau- 
déntes à conspéctu concílij, 
quóniàm digni hébiti sunt pro 
nómine Jesu contuméliam pati. 

42. Omni autem die non 
cessàbant in templo, et Gir- 
ca domos docéntes, et evan- 
gelizàntes Christum Iesum, 


Y 36. Algunos ejemplares griegos afiaden esta palabra. 

37. Este empadronamiento que dió lugar é la revuelta de Júudas, cs diferente del 
que se hizo en tiempo del nacimiento de Jesucristo, Luc. mn. 1. y 2., pues se hizo dies 
àfios despues, cuando la Judea fué reducida a provincia romana, despucs de la muertè 
de o quelió, rey de Judea, hijo y sucesor de Heródes el Grande. 


Ibid. Este es el sontido del griego, 
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Murmuracion de los Judíos 
. fo, hace grandes milagros: 


1. Is dièbus autem illis, cre- 
cénte número discipulòrum, 

tupa est murmyr Graecó-, 
cum. advérsús Hebiaegs, eò 


quòd despiceréntur in -mini-. 


: 4 


stério. quotidiéno . víduae eó- 


2. (Convacéntes autem. duó- 
decim multitúdinem ,discipu- 
lórum dixérunt: Non est ae-, 
quum nos derelinquere ver- 
bum Dei, et ministràre mengis.: 


EJ 


—- 


v- 


t 


3. Consideràte ergo fratrea, 
Viros ex vohbis boni testimo- 
nij septem, plenos. Spíritu. 
sancto, et sapiéntià, quos con- 
stumys super hoc opus, : 

.4. Nos verò oratióni, et mi-, 
pistérip verbi instàntes érimus.. 


'5. Et plàcuit, sermo. goram 
ompi multitúdine. Et elegérunt 

téphanum, virum plepum. fi- 
de, et Spíritu sancto, et Phi- 
lippum, et Prochorum, et Nica- 
nórem, et Timònem, et Pàr- 
menam, et 
nam' 'Antiochénum. 

6. Hos statuérunt ante con- 
spéctum Apostolòrum: et o. 
ràntes imposuérunt eis manus, 

T, Et verbum Dómini cre- 
scébat, et multiplicabàtur nú- 
mgpus discipulòrum in lerú- 
sien valdè: multa étiàm tur- 


CAPITULO VÍ. 


Nicòlaum údve- 


: 


griegos. Eleecion de los siete diécenos. Estévan, lleno de 
es aqusado falssmente, 


: 1. EN aquel tiempo, creciendo el 
númera de los discipulos, se suscitó . 
una. murmuracion de los Judioes grie-. 
gos" contra los Judíos hebreos, porque 
as viudas de aquellos eran menospre- 
ciadas en la distribucion: diaria, que- 
Júndase de que ne, se: tenia con ellas: 


. bastant, consideracion can respecto d. 


8su8 mecastdades. l 
- 2. . Com este motivo, convocando: 
los doce apóstoles à la multitud de los 
discípulos, les dijeron: No es justo que 
nosotròs abandometios la  predicacion 
de la palabra de Dios por atender. 4' 
las mesas, é impedir que se cometa al: 
£una. injusticia en la distribucion de 
las limosnas, repartiéndolas nosotros 
mismat, — Re nel 
8. . Elegid por tanto, ó hermanos,' 
siete bombres de entre vosotros, de 
buega fama, llenos del Espíritu Santo : 
y de sabiduría, à quienes encargue ' 
MOS éste ministeri. — Oi 
- 4. Nosotros en tanto mos ocuparé- 
Mos eonstantemente : en: ta :óracion, y' 
en el ministerio..de la palabra. : i 
5. Agradó la propuesti'à: toda la: 
multitud, y eligieron é Estétai, vàron 
Heno de fe y del Espíritu Santo, 8 
Felipe, é Próécoro, 4 Nicanoriú Timon, 
4 Parménas, y à Nicolas, prosélito de. 
Antioquía. .. 


6. Pusiérontos Jvego en presencja' 
de los apóstoles, y baciendo oraçion, 
les impusieron las mapes. — 7 : 

7. Entre tanto, la palabra de Dios 
se difundia mas y mas, y se multipli- 
caba considerablemente el número de 
los discípulos en Jerusalen: y aun una 


Y 1. Gr. lit. de los helenistas, es decir, de los Judíos que habiendo nacido entre los 


Eriegos, no habiaban mas que la lengu 


TOM, XII, 


A griega, 


Ajo de la 
era cr vlug. 


àlio de la 
eta er. vuige 
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0 
ran muchedumbre de sacerdotes obe- 
cia é la fe. 
8. A la sazon Estévan, lleno de 
gracia" y fortaleza, hacia prodigios Y 
grandes milagros en el pueblo. 


9. Y algunos de la sin que se 
llamaba de ls Libertos," Coc ie de los 
Cireneos, de los Alejandrinos, y de los 
que eran de Cilicia y de Asia, se le- 
vantaron, disputando contra Estévan. 


10. Mas no podian resistir é la sa- 
biduria, que habia en él, y al Espiritu 
de Dios que hablaba por su boca. 

11. Entónces ellos apostaron" hom- 
bres que dijesen haberlo oido proferir 
palabras de blasfemia contra Moises y 
Contra Dios. l 

i2. Con esto alborotaron é la ple- 
be, é los ancianos, y é los escribas, y 
echàndose todos sobre Estévan, llevà- 
ronselo, y presentéronlo al concilio. 


13. Al mismo tiempo produjeron 
testigos falsos que dijesen: Este hom- 
bre no cesa de proferir palabras de 
blasfemia" contra el lugar santo, y con- 
tra la ley, 


14. Pues lo hemos oido que decia: 


Que aquel Jesus Nazareno que él pre- 
dica, ha de destruir este lugar, y ha 
de mudar las observancias" que nos 
transmitió Moises. 

15. Entónces, fijjando en él los ojos 
todos los que estaban sentados en el 
concilio, vieron su rostro resplandecien- 
te de luz, Como el rostro de un àngel. 


8. El griego lée: de fe. 


ba sacerdòtum obediébat flder- 


8. Stéphanus autem plenes 
gràtià, et fortitúdine facièbat 
prodígia, et signa magna ID 


pópulo. 

9. Surrexérent autem qui- 
dam de synagóga, quae ap- 
pellàtur Libertmórum, Cyre- 


nénsium, et Alexandrimòrum, 
et ebrum qui erant à Cilícia, et 
Asia, disputàntes cum Bté- 
phano: 

10. Et non :póterant resístes 
re sapiéntiae, et spirtui, qui 
loquebàtur. 

11. Tunc summisérunt viros, 
qui dicerent se audivísse eum 
dicentem verba blasphémiae 
in Móysen, et in Deum. 

123. Commovérunt ítaque P 
bem, et senióres, et Seribas: 
et concurréntes —rapuérunt 
eum, et adduxérunt in con- 
cílium, 

18. Et statuérunt falsos te- 
stes, qui dícerent: Homo iste 
non cessat loqui verba advér- 
sòs locum sanctum, et legem. 


14. Audivimus enim eum di. 
céntem: quóniàm lesus Naza- 
rénus hic, déstruet locum 
istum, et mutàbit traditiónes, 
quas trúdidit nobis Móyses. 

15. Et intuéntes eum omnes, 
qui sedébant in concílio, vi 
dérunt fàciem eius tamquam 
fàciem Angeli. 


9. Be crée que estos libertos eran Judíos que habian sido llevados é Italia, es. 
elavos de los Romanos, y puestos despues en libertad. Otra conjetura supone que en ves 
de Libertinerum, debiera leerse Libyetinorusa: de los Libios. 


11. Dif. sobornaron. 
183. El griego afiade esta palabra. 
14. Gr. lit. las usanzes. 


/ 
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CAPITULO VII. 


MBasonamieonte de S. Estévan ante el conecjo de los Judíos. Echales en cara sus in. 
Gidelidades: sécanie fuera de la eciudid, y es apedreado. Su caridad para con sus 
enemiges. Saule consiente en su muerte. 


1. Dixir autem princeps sa- 
cerdòtum: Si haec ita se ha- 
bent" 

2, Qui ait: Viri fratres, et 
patres audite: Deus glóriae ap- 
pàruit patri nostro Abrahae 
cim esset in Mesopotàmia, 
priús quàm morarétur io Cha- 


ran, 

— 3. Et dixit ad illum: Exi de 
terra tua, et de cognatiòne tua, 
et veni in terram, quam mon- 
stràvero tibi. 

4. Tunc éxit de terra Chal- 
daeòrum, et habitàvit in Cha- 
ran. Et indè, postquam mór- 
tuus est pater eius, trànstulit 
illum in terram istam, in qua 
nuac vos habitàtis. 

5. Et non dedit ilh heredi. 

tàtem in ea, nec passum pedis: 
sed repromísit dare illi eam in 
possessiónem, et sémini eius 
post ipsum, cum non habéret 
filium. 
6. Locútus est autem el Deus: 
Quia erit semen eius àccola in 
terra aliéna, et servitúti eos 
subjicient, et malè tractàbunt 
eos annis quadringéntis: 

7. Et gentem cui serviérint, 
judicàbo ego, dixit Dóminus. 
Et post haec exíbunt, et sér- 
Vvient mihi in loco isto. 


8. Et dedit illi testaméntum 


I. Diso entónces el príncipe de 
los sacerdotes: jSon ciertas estas co- 
sas que se dicen2 

2. Estévan respondió: Hermanos 
mios y padres, escuchadme: El Dios 
de la gloria apareció à nuestro padre 
Abraham, cuando estaba en Ur en Me- 
sopotamia," éntes de que morase en 
Carans" 

3. Y le dijo: Sal de tu patria y de 
tu parentela, y ve é la tierra que yo 
te mostrare, 


4. Entónces salió él de la tierra de 
los Caldeos, y habitó en Caran. Y de 
allí, despues de haber muerto su pa- 
dre, que habia ido con él, lo pasó Dios 
é esta tierra en que ahora morais vo- 
sotros, 

5. Gin darle en ella propiedad ni 
de la extension de un piés mas pro- 
metió darla en posesion éú El, y à su 
descendencia despues de él, cuando 
aus no tenia hijo. 


6. Díjole tambien Dios: que su pos- 

teridad habitaria en tierra extrana, y 
la sujetarian luego é la servidumbre, y 
la maltratarian por espacio de cuatro- 
cientos afios.'" 
1. Mas al mismo tiempo dijo el Se- 
nor: Yo ejerceré mi justicia contra, la 
nacion que la huya tenido en servi- 
dumbre: y despues de esto saldrà li- 
bre de esa acion, y me servirà en es- 
te lugar. 

8. Dióle despues la ley de la cir- 


Y 2. La Mesopotamia hacia parte del pais de les Caldeos (Infr. V 4), donde Moi. 


ges coloca í Ur, patria de Abraham. 


Ítid. A saber, Haran, segun se iée en el Génesis: esto no es mas que diferencia en 


la pronunciacion del hebreo. 


6. Estos cuatrecientos afios pueden contarse desde el nacimiento de Isaac, has 


fa la selida de Egipte. Gen. xv. 13. 


Aàoe de le 
era cr. vulg. 
33. hi 


Gen. 11. l. 


Cen. zv. 18 


Gen. xvi, 30. 


Afo de la 
era cr. vulg. 
33 


Gen. Xa. 4. 


Gen. axv 95. 
Gen. xxix. 
82. xxxv. 29, 
GeR. XZIVII. 
38. 


Gen. xn. 37. 


Gen. xeu. 1. 


Ven. xev. 1. 


Geu. ixvi. 5. 
zux. 89. - 


Gen. xryin. 
19. 1. 5. 13. 
Jos. xzay 32. 
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cuncision, como sello de la alianza que 
con -él habia celebrado:' y así Abra- 
ham, habiendo engendrado é Isaac lo 
circuncidó el octavo dia, é Isanc tuvo 
é Jacob, y Jacob à los doce patriarcas. 

9. Los patriarcas envidiosos, ven- 
Cieron 4 José su hermano, para que 
fuese esclavo en Egipto, y Dios esta- 

a con él. 


10. Y lo libró de todas sus tribula-, 


ciones, y le dió gracia y sabiduría de- 


dante de Faraon, rey de Egipto, que 


lo constituyó gobernador de Egipto, 


y de todo su palacio, 


11. Sobrevino luego la hambre ep 
todo el Egipto, y. em la tierra de Ca- 
naan, y una gran tribulacion, y nues- 
tros padres no encontraban alimento. 


12. Mas habiendo sabido Jacob 
que en Egipto habia trigo, envió por 
primera vez à nuestros padres. 


13. Habiéndolos enviado la segun- 
da, José fué conocido por sus herma- 
nos, y su linage fué descubierto à Fa- 
raon. a ed i 

14. Envió entónces José à traer é 
Jacob su padre, y é toda su parente- 
la en número de sesenta y cinco per- 
sonas. " 

15. Fué Jacob 4 Egipte, en donde 
murió, y despues de él nuestros padres, 


— 16. Que fueron trasladados 4 Si. 
quem, Y puestos en el sepulcro que 
compró Abraham 4 precio de plata de 
los hijos de Hemor, hijo de Siquem." 
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circumcisiònis : et sic génuit 
lssac, et circumcidit eum die 
octàvo: et Isaac, lacob: et Ja- 
tòb, duódecim Patriàrchas. 


9. Et Patriarchae aemulàm- 
tes, loseph vendiderunt in /£- 
gyptum: et erat Deus cum éo: 


— 10. Et eripuit eum ex ónini- 


bus tribulatiónibús eius: et de- 
dit ei grútiam, et  sapientiam 
in conspéctu Pharaònis regis 
ZEgypti, et constituit eum prae- 
pósitum super gyptum, et 
super omnem domum suam. 
11. Venit autem fames in 
univérsam Egyptum, et Chà- 
naan, et tribulàtio magna: et 
non inveniébant cibos patres 
nostri. 
12. Cúm audísset autem Ta- 
cob esse fruméntum in /£gy- 
pto: misit patres nuostros pri 
màm: . o. 
13. Et in secúndo cógnitus 
est Ioseph à fràtribus suis, et 
manifestàtum est Pharaóni ge- 
nus elus. / 
14. Mittens autem Joseph ac- 
cersivit Jacob patrem suum, et 
omnem cognatiònem suum in 
animàbus septuaginta quinque, 
15. Et descéèndit lacob in ££- 
gyptum, et defúnctus est ipse, 
et patres nostri. È 
16. Et translàti sunt in Si- 
chem, et pòsiti sunt in sepúl- 
chro, quod aa pré- 
tio argénti à fíliis Hemor fí 
hj Sichem. 


V 8. A la letra: le dió la alianza de la circuncision: Àizo con él la alianza, cuyo 96. 


llo fué lA circuncision. 
Yy 14. 


La version de los Setenta lóe así en el Géneeis, xLvi. 27, anadiendo al 
20 cincb descendientes de José que no se nombran en el hebreo. 


Y 


VY 16. .Q mas bien parece que debe leerse: en el sepulcro que Jacob habia compra. 


do é precio de plata de los hijos de Hemor, padre de Siquem. El campo en 'que emta- 
ba este sepulcro se compró por Jacob. (Gen. xxxi. 19, Jos. xxiv. 32). Se sospecba que. 
el nombre de Jacob estaba aqui originariamente en abreviatura, Las, Y habiendo des. 
uparocido la primera letra, quedaria el a8, que se habré tomado por la abreviatura de 
Abraham. Hemor era padre de Siquem (ibid), y aquí el griego le nembre sènci 
te Llemor de Siquem. 


- 


È 


eo CANTULO ' VI. dc 


.5 V'fe Cúm autera appropinquà- 
ret tempus promissiònis, quam 
 conféssus . erat Deus Abrahae, 
crèvit pópulus, et multiplicàtus 
est in /Egypto, / 
18, Quoadúsque surréxit úlius 
rex in /Egypto, qui non sció- 
bat loseph.. a: 


19. Hic circumvéniens genus 
Bostrum, afflixit patres hostros 
ut expónerent infàntes su08 ne 
vivificaréntur. : 


20. Eòdem témpore natus est 
Móyses et fuit gratus Deo, qui 
nutritus est tribus ménsibus in 
domo patris sui. / 

41. Expósito autem illo, sú- 
stulit eum fília Pharaònis, et 
putrivit eum. sibi in filium. 

24. Et eruditus est Móyses 
omnt sapiéntió /Egypuòrum , 
et erat potens in. verbis, et in 
opéribus suis. l 

23. Càm autem implerétur ei 
quadragínta annórum tempus, 
ascéndit in cor eius ut visità-: 
ret fratres suos filios Israél. 

24. Et cum vidísset quendam 
iniúriam. patiéntem, vindicàvit 
lum: 'et fecit ultiónem ei, qui 
iniúriam: sústinébat, percússo 
gyptio. —. 

25. Existimàbat autem intel- 
ligere íratres, quóniàm Deus 
per manum ipsius daret salú- 
tem illis: at illi non intellexés 
funt. 

26. Sequénti verò die appé- 
ruit illis litigàntibus: et recon- 
ciliàbat eos in pace, dicens: 
Viri, fratres estis, :ut quid.mo- 
cétis altérutruml: i 
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17.:, Però acèrtàndose el tiempo del 
cumplimienfo de la promiesa que Dios 


habia hecho é Abraham con juramen- 


to," el pueblo fué creciendo y multi. 


-plicàndose en Egipto, '— .  . 


18. Hasta que hubo allí otro rey 
que no conocia é José, y que olvidan- 


-do los servicios que él habia prestado 


d Su reino, no. pensó mas que en ante 
quilar el poder de sus descendientes, 
que comenzaba ú -serle sospechoso. 

19. Este príncipe pues, usando de 


una malicia artificiosa" contra nuestra 


nacion, afligió é nuestros padres, has- 
ta obligarlos é. abandonar sus hijos vg- 
Tones, para qué no se propagasen. . 

20. En el mismo tiempo nació 
Moises que fué hermoso" y agradable 
à Dios: y crióse ocultamente por tres 
meses en casa de su padre. na 

21. Mas habiendo sido expuesto en 
el Nilo, lo recogió la hija de Faraon, 
y lo crió como à hijo euyo. 

22. De este modo se instruyó Moi. 
ses en toda la sabiduría de los Egipe 
cios, y era poderoso en palabras Y 
obras, 

23. Cuando llegó à la edad de cua- 
renta afios, tuvo deseos de ir ú visitar 
é sus hermanos los hijos de Isrgel. 


24. Y habiendo visto à uno que su- 
Íria ultrages, lo defendió y lo vengó, 
dando muerte al Egipcio que lo inju- 
riaba. , l 


25. El pensaba que sus hermancè 
or esta accion conocerian.que Dios 
os habia de librar de la servidumbre en 
que se hallaban, por mano suya: mas 
ellos no lo compreridieron. Le 
26. Al siguiente dia se presentó é 
unos que estaban rijendo, y dos indu- 
cia ú la paz, diciendò: Hombres, voso- 
tros sois hermanos, jpor qué os ófen- 
deis'el.uno al otrol 0. 8 


Y 17. Este es el sentido del griego: que Dios habia hecho 4 Abrahata CON que 


ramento. 


19. Este es el sentido del priego. da : Eq 
30. Tal es el sentido del griego, qué ú là latra dice: que fué hermeso é: Dios, 


esto es, muy hermoso. 


i v 


— 
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27, Mas el que hacia la 


injuria al 
otro, lo rechazó, diciendo: , 


uien te 


ha hecho principe y juez sobre noso- 
tros/ 


28. 34Por ventura quieres tú matar- 
me, como mataste ayer al Egipciot 


29. Con estas palabras huyó Moi- 
ges para evitar el enojo del rey, y Vi- 
vió como extrangero en la tierra de 
Madian, en donde tuvo dos hijos de 
Séfora, con quien se habia casado. 

30. Cumplidos que fueron cuaren- 
ta aios despues de su salida de Egip- 
to, sele apareció en el desierto del 8:- 
na el àngel del Seàor" en la llama de 
una zarza, que ardia sin consumirse. 

831. Notando lo cual Moises, se ad- 
miró de lo que veia, y acercàndose pa- 
ra considerar lo que podria ser, la voz 
del Sebor se dejó oir, diciendo: 


832. Yo soy el Dios de tus padres, 
el Dios de Abraham, de Isaac, y de Ja- 
cob. Estremeciéndose entónces Moi- 
ses, no osaba levantar los ojos para 
considerar lo que era. 

33. Y dijole el Sefior: Quitate el 
calzado de los piés, pues el sitio en que 
estàs es una terra santa por mi presen- 
cia. 

34. Con mis ojos he visto, aiadió 
el Seior, la afliccion del pueblo mio, 
que se halla en Egipto: he escuchado 
su gemido, y he bajado é libertarios. 
Ven pues ahora para que yo te envie 
é Egipto ú ejecutar mis designios. 

835. Así, este Moises à quien re- 
chazaron, diciendo: jQuién te ha cons- 
tituido príncipe y juez sobre nosotros2 
es el mismo que Dios les envió para 
ser su príncipe y libertador, bajo la 
direccioa del àngel que se le apareció 
en la zarza ardiente, 

86. El en efecto los sacó obrando 
prodigi y milagros en Egipto, en el 
mar Rojo, y en el desierto durante 
tuarenta afios. 

87. Este es aquel mismo Moises, 
que dijo é los hijos de Israel: El Se- 


VY 30. Esta palabra esté en el griege. 
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27. Qui autem iniúriam fa- 
cièbat próximo, répulit eum, 
dicens: Quis te constituit prin- 
cipem, et iúdicem supor nost 

98. Numquid interficere me 
tu vis, quemédmodúm inter- 
fecieti heri JEgyptiumt / 

29. Fugit autem Móyses in 
verbo isto: et factus est àd- 
vena in terra Médian, ubi ge- 
neràvit filios duos. 


830. Et explétis annis qua- 
dragintà, appàruit illi in de- 
sério montis Sina Angelus im 
igne flammae rubi. 


831. Móyses autem videns, 
admiràtus est visum. Et ac- 
cedénte illo ut consideràr-t, 
facta est ad eum voz Dómi- 
ni, dicens: 

32. Ego sum Deus patrum 
tuòrum, Deus Abraham, Deus 
Jsaac, et Deus lacob. Treme- 
factus autem Móyses, non au- 
dibat consideràre. 

88. Dixit autem illi Dóminus: 
Solve calceaméntum pedum 
tuòrum: locus enim im quo 
stas, terra sancta est. 

34. Videns vidi afliictiónem 
pópuli mei, qui est in fgy- 
pto, et gémitum eórum audí- 
vi, et descéndi liberàre eos. 
Et nunc veni, et mittam te 
ia /Egvptum. 

85. Hunc Móysen, quem pe- 
gavérunt, dicéntes: Quis te 
constítuit principem et iúdi- 
cemt hunc Deus príncipem et 
repemptòrem misit, cum ma- 
0 Logos qui appàruit illi in 


rubo. 
88. Hic edúxit illos fàciens 
prodígia, et sigua in terra AZ- 
pti, et in rubro mari, et in 
esérto annis quadragintà. 
837. Hic est Móyses, qui di 
xit filis Israel: Prophètam su- 


seitàbit vobis Deus de frútri- 
bus vestris, tamquam me, 
ipsum audiètis: 


38. Hic est, qui fuit in Ec. 
elésia in solitúdine cum Ange- 
lo, qui loquebatur ei in mon- 
te Sina, et cum pétribus. no- 


stris: qui accépit verba .vitae 


dare pobis. 


89. Cui noluérunt obedire 
patres nostri: sed repulérunt, 
et'avérsi sunt córdibus suis in 
/£ gyptum, 

40. Dicéntes ad Aaron: Fac 
mobis deos, qui praecédant 
nos: Móyses enim hic, qui edú- 
xit nos de terra /Lgypti. nesci- 
mus quid factum sit ei. 

41. Et vitulum fecérunt in 
diébus illis, et obtulérunt hó- 
stiam simulàchro, et laetaban- 
tur in opéribus ménuum suà- 
um. 

42. Convértit autem Deus, 
et tràdidit eos servire militiae 
caeli, sicut scriptuin est in Li- 
bro prophetàrum : Numquid 


víctinmas, et hóstias obtulístis 


mibi annis qae tacat in de- 
sérto, domus Ísraèll 


48. El suscepístistaberné- 
culum Moloch, et sidus Dei 
vestri Rempham, figúras, quas 
fecístis, adoràre eas. Et tràns- 
feram vos trans Babylònem. 
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fior vuestro" Dios os suscitarà de en- 
tre vuestros hermanos un prefeia, ú 
quien encargarú como é mí, que os 
anuncie sus voluntades, ú él debeis 
obedecer. 

38. Este es el que miéntras el pue- 
blo estaba reunido en el desierto, estu- 
vo conversando con el éngel que de 


es finalmente el que recibió de Dios las 
palabras de vida para comunicàrnosias, 

A quien cen todo no quisieron 
obedecer nuestros padres, sino que lo 
rechazaren, y se volvieron de corazon 


é Egipto, 


40. Diciendo ú Aaron: Haznos dio. 
ses que vayan delante de nosotros, por-: 


que este Moises, que nos sacó de la 
tierra de Egipto, no sabemos que se 
ha hecho de él. 


41. Y fabricaron en aquellos dias: 


un becerro de oro para adorarlo, y 
ofrecieron sacrificio A este ídolo, ale- 
grúndose en la obra de sus manos. 


42. Entónces Dios se apartó de 
ellos, y los abandonó à la imptedad que 
los hizo adorar é el sol, la luna y estre- 
llas, que son como la milicia del cielo, 
segun està escrito en el libro de los 
profetas, en donde el mismo Dios se lo 
echa en cara, diciendo: Casa de Israel, 
ume has ofrecido por ventura víctimas 


y sacrificios durante Jos cuarenta afios. 


que has estado en el desiertol No. 

43. Antes bien habeis conducide 
COR gran ceremonia el tabernàculo de 
Moloc, y el astro de vuestro dios Rem. 
fam ", figuras que fabricasteis para udo- 
rarlas: empero yo os trasportaré mas 
allà de Bubilonia." 


Y 37. Estas palabras estan on el griego, y se hallan tambien en el texto de Moises. 


Dorut. xvii. 15. 


43. . Este nombre, que no se halla en ol texto citade de Amos, V 936, viene de iu 
Version de los Setenta, que leyeron este texto de distinto modo que se lée en el hebree 
y en la Vulguta. Vense la Disertacion sobre la idelatríia de loa lergelitas en el desierte, 
al frente de la profecia de Amos tom. xvi. 


dbid. 
v 


Sgua ça ejemplares griegos loem: mas allé de Damasco, conforme al torio de 


, 


Afio de la 
era Cr. V 
Fig ee, 


Esed. na. 3. 


parte de Dios le hallaba em el monte 
Sina: es el que estaba con nuestros pa-: 
— dres como gefe y conductor deellos, y 


Exod. gzxn.- 


Amoe, v. 85. 


Afo de la 
era a De 


Esed. 2. habia visto sobre la montaiia. 


Jos. m. MM. 
Hebr. viu. 9. 


1. Reg. xvi. 


13. 


Ps. crxx. 5. 


3. Reg. vi. 1. 


d. Par. XVII. 
13. 


i Infr. xvi, 
94 


dà) Lxvi.l. 


ge 

44. El tabernúculo del testimonio 
estuvo siR embargo con muestros 
dres en el desierto, conforme Dios, 
hablando ú Maises," le habia ordenado 
que lo hiciese, segun el modelo que: 


45. Y recibiéndola nuestros pa- 
dres, le condujeron en tiempo de Jo- 
sué al pais que poseian las naciones, 
que Dios arrojó y ezterminó de la pre- 
sencia de ellos, subsistiendo este tater- 
núculo hasta los dias de David, 

46. Que halló. gracia delante de 
Dios, y le pidió poder "erigir: un tem- 
plo al Dios de Jacob... 

47. Mas Salomon fué quien le edi-. 
ficó el templo. 

. 48. Si bien el Altísimo no habita 
en templos hechos por manos de hom- 
bres, como dice el profeta Jsaías: 

49. El ciela es mi trono, y la tier- 
ra el escabel de mis piés: jqué casa me. 
edificaréist dice el Senor, jó cuél seria 
el gat de mi descansot 
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44. Tabernàculum . testànó- 
nij fuit cum pàtribus nostris in 
desérto, sicut dispósuit: illis. 
Deus, lóquens ad Móysen, ut 
faceret illud secúndúm for- 
mam,' quam viderat. 

45. Quod et induxérunt, sus- 
cipiéntes. patres nostri cuna 
Jesu in possessiónem Géntium, 
quas éxpulit Deus à fàcie pa- 
trum nostròrum, usque im dié- 
bus David, 

46. Qui invènit gràtiam an- 
te Deum, et pètiit ut inveniret 


, Da a Deo lacob. 


. Sàlomon autem adificà- 


3 i Ta domum. 


48. Sed non excélsus in ma- 
nufàctis hàbitat, sicut prophé- 


. ta dicit: 


-49. Caelum mihi sedes est: 
terra autem scabéllum pedum 
meódrum. Quam domum aetdi- 
ficàbitis mihi, dicit Dóminust 


aut quis locus oc ea 


iPor ventura no ha hecho mi 
ès todas estas cosast jy puedo yo te- 
ner necesidad de vuestros auxàlios pa- 
ra procurúrmelasl 

. Bl. A este tiempo se sintió Esté- 
ven movido de uvea sazta tndignacion. 
contra el endurecimiento de los Judios 
incrédulos, y les dijo así: Hombres de 


. Cerviz dura é inflerible, y de corazon 


y Pido incircuncisos, vosotros resistis, 
siempre al Espiritu Santo: como fue-. 
son vuestros padres, así sois vosotros, 
52. A qué: profeta no persiguie- 
roB. vuestros padres' Ellos dieron 
muerte é los que les anunciaban la ve- 
mida del Justo, que vosotros habeis en- 
tregado ahora, y de quien fuisteis los 
homicidas, 


53. Vosotros, que habeis recibido 


hley por ministerio de los angeles, y 
po la habeis guardado. 
e 54. Oyen o ellos estas coses 'en- 


/ i 44. ,6j- lit. eomp el que hablaba é Maoises le habia, be. —— 


meae esti i 
50. Nónnè manus mea fecit. 
baec ómnial 


51. Durà cervice, et incir- 


eumcísis córdibus, et éuribus, 


vos semper'Spíritui sancto re- 
sístitis, sicut Padres vestri, ita 
et vos. 


59. Quem prophetérum non 
gut persecúti patres vestrif 
Es oecidérunt eos, qui pree- 
numeióbant de advéntu iust: 
CUiUS VOS nunc proditóres, et 
homicídae fuístis: 

53. Qui accepístis legem ia 
dispositióne Angelórum, et. 
non custodístis. 

54. Audiéntes autem haec 


è 


CAPITULE VII. 


dissecabàntur córdibus suis, et 
stridébant déntibus in eum. 

55. Cúm autem esset plenus 
Spiritu sancto, inténdens in 
cuelum, vidit glóriam Dei, et 
Jesum stantem é.dextris Dei. 
El ait: Ecce vídeu caelos a- 
pèrtos, et filium hóminis stan- 
tem à dextris Dei. 

56. Exclamúntes autem vo- 
ce magnà continuérunt aures 
suas, et impetum fecérunt u- 
nanímitèr in eum. 

57. Et ejiciéutes eum extra 
civitàtem lapidàbant: et testes 
deposuérunt vestiménta sua se- 
cus pedes adolescéntis, qui vo- 
cabàtur Saulus. 


58. Et lapidàbant Stépha- 
num invocàntem, et dicéntem: 
Dòmine lesu súscipe spíritum 
meum. / 

59. Pósitis autem génibus, 
clumàvit voce magnà, dicens: 
. Domine ne stàtuas àillig hoc 
peccàtum. Et càm hoc dixís- 
set, obdormivit in Dómino. 
Suulus autem erat conséntiens 
neci elus. i 
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cendíanse de rabia en sus corazones, y 
crujian los dientes contra él. 

55. Pero lJistévan, estando lleno 
del Espiritu Santo, alzando al cielo los 
ojos, vió la gloria de Dios, y ú Jesus 
que estaba à la diestra de Dios, y dijo: 
Yo veo-los cielos abiertos, y al Hijo 
del hombre que està à la diestra de 
Dios. 

56. Entónces, exclamando ellos à4 
grandes voces, se taparon las orejas, Y 
todos à una arremetieron contra él: 


57. Y echàndolo fuera de la ciu. 
dad, lo apedrearon sin otra forma de 
justicia, y los testigos falsos que ha. 
bian declarado contra él, y que, segun 
la ley, debian tirarle la primera pie- 
dra", pusieron sus vestidos junto ú los 
piés de un jóven que se llamaba Saulo, 

58. As apedreaban à Estévan que 
oraba y decia: Senior, Jesus, recibe mi 
espíritu. l 


59. E hincéndose de rodillas, cla- 
mó en alta voz, diciendo: Sefior, no 
les imputes este pecado. Y dicho esto, 
durmió en el Seiior. Entre tanto" Sau- 
lo habia consentido como los otros en 
la muerte de Estévan. . 


Y 57. Véase el Deutoronomio xvn, 7. 
V 59. Aqui comienzan los Griegos el capítulo siguiente. Saulo es el que despues 
se llamó Pablo, y fué elevade al apostolado (Jnfr. zxu. 20). 
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CAPITULO VIII. 


Persecucion contra los fieles. Felipe predica en Samaria. Se bautiza Simon mago. Pedro 
y Juan dan el Espiritu Santo 4 los 8a naritanos, Si non quiere comprar este poder, 
El eunuco de la reina de Etiopia es bautizado por Felipe. 


1. FaCcra est autem in illa 
die persecútio magna in Ec- 


clésia, quae erat lerosólymis, 


et omnes dispérsi sunt per re- 
giónes ludaeae: et Samariae 
praeter Apóstolos. 

2. Curavérunt autem Sté- 


Y 3. Lit. algunos hombres 
TOM, QXXi. 


1. LEVANTÓSB por aquel tiempo una 

n persecucion contra la iglesia de 

Jerusalen, y todos los fieles se dispersa- 

ron por varias partes de la Judea y Sa- 
maria, fuera de los apóstoles. 


2, Algunas personas" temerosas 


48 


Afio de la 
dra CI. VuUigs 
83 


Afie de la 
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de Dios, cuidaron sin embargo de en- 


sa aa "ele terrar ú Estévan, é hicieron sus fune- 


rales con gran duelo. 

3. Sauloentre tanto, que habia cons 
sentido en su muerte, devastaba la Igle- 
sia, entràndose por las casas de los fie- 
les, y arrastrando é hombres Y muge- 
res, los llevaba à la càrcel. 

4. Mas esto mismo servia para el 
progreso del Evangelio, pues los que 
se habian dispersado por semejantes 
violencias iban de un lugar à otro anune 
ciando la palabra de Dios. 

5. De este modo Felipe, uno de los 
siete diúconos, llegando é la ciudad de 
Bumaria," les predicaba ú Jesu-Cristo". 

- 6. Y las turbas estaban atentas é 
las cosas que decia Felipe, escuchan- 
do todos unànimes, Y viendo los mi- 
lagros que hacia. 

7. dPorque de muchos de ellos que 
estaban poseidos. de espíritus inmun- 
dos, salian estos dando grandes gritos, 


8. Y muchos paralíticos y cojos 
quedaban sanos. / 

9. Con esto hubo grande alegría 
en aquella ciudad. Vivia allí un hom- 
bre llamado Simon, que habia ejerci- 
do la magia en la ciudad, seduciendo 
con sus encantos à la gente de Sama- 
ria", Y diciendo ser un gran personage, 


)0. A el cual prestaban atencion 
todos, desde el mas pequeiio hasta el 
mas grande, diciendo: Este es la gran 
virtud de Dios. ' 

I1. Adherianse à él, porque ya ha- 
bia mucho tiempo que los infatuaba 
con sus encantamientos, 

12. Mas habiendo creido lo que 
Felipe les predicaba del reino de Dios, 
hombres y mugeres se bautizaban en 
el nombre de Jesucristo", 1 de la ma- 
nera que él tenia prescrita. 


18. Entónces creyó tambien el mise 


XS. 
dbid. Lit. el Cristo. 
3. Gr. dif. de la província de Samaria. 
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phanum viri timoréti, et fecé- 
ruat planctum magnum su- 
per eum. / 

8. Naulus autem devastàbat 
Ecclésiam per domos intrans, 
et trahens viros, ac mulieres, 
tradébat in custódiam. 


4. Igitur qui dispérsi erant 
pertransibant, evangelizàntes 
verbum Dei. 


6. Philippus autem descén- 
dens in civitàtem Samariae, 
praedicàbat illis Christum. 
6. Intendèbant autem turbae 


his, quae à Philíppo dicebàn-. 


tur unaenimitèr audiéntes, et 
vidéntes signa quae faciébat. 

7. Multi enim eòrum, qui 
babébant spíritus immúndos, 
elamúntes voce magnà exí- 
bant. 

8. Multi autem paralytici, et 
claudi curati sunt. 

9. Factum est ergo géudium 
magnum in illa civitàte. Vir 
autem quidam nómine Simon, 
qui antè fúerat in civitàte ma- 
gus, sedúcens gentem Sama- 
riue, dicens se. esse àliquem 
magnum: 

10. Cui auscultébant omnes 
à mínimo usque ad màximum, 
dicéntes: Hic est virtus Dei, 
quae vocàtur magna. 

11. Attendébant autem eum: 
propter quod multo témpore 
màgiis euis dementàsset eos. 

12. Càm verò credidissent 
Philippo evangelizànti de re- 
gno Dei, in nómine lesu Chri- 
sti baptizabéntur viri, ac mue 
lieres. 

13. Tunc Simon et ipse cré- 


Gr. dif. en una ciudad de la provincia de Samaria. 


V 12. El griego lée: Pero habiendo ereido lo que Felipe les amunciaba del 'reine 
de Dios, y del nombre de Jesucristo, se bautizaban hombres y mugerçs. 


'QAPITULO VII 


didit: et cum baptizàtus eseet, 
adhaerébat Philippo. -Videns 
étiam signa, et Vvirtútes màxi- 
mas fieri, stupens adimirabatur.. 


14. Cúm autem audíssent 
Apóstoli, qui erant lerosóly- 
mis, quòd recepísset Samaria 
verbum Dei, misérunt ad eos 
Petrumi, et loénném: 

15. Qui càm venissent, ora- 
vérunt pro ipsis ut acciperent 
Spíritum sanctum: 

16. Nóndúm enim in quem- 
quam illórum vénerat, sed ba- 
ptizàti tantàm erant in nómi- 
ne Dúmini lesu. 

17. Tunc imponébant ma— 
nus super illos, et accipiébant 
Spíritus sanctum. 


18. Cúm vidisset autem Si- 
mon quia per impositiòpem 
manús Apostolòrum darétur 
Spíritus samctus, óbtulit eis 
pecúpiam, 

19. Dicens: Date et - mihi 
hanc potestàtem, ut cuilcúm- 
que imposúero manus, accí- 
piat Spiritum senetum. Petrus 
autem dixit ad eum: 

20. Pecúnia tua tecum sit in 
DE quóniàm donum 

ei existimàsti pecúnià pos- 
sidéri. 

21. Non est tibi pars, neque 
sors in sermòne isto: cor enim 
tuum non est regtum Ccoram 

e0. 

22. Poeniténtiam ítaque 2 
ab hac nequítia tua: et 
Deum, si fortè remittàtur tibi 
haec cogitàtio cordis .tui. 

438. In felle enim amatitúdi- 
nis, et obligatiòne iniquitàtis 
vídeo te esse. 

194. Respóndens autem 8i- 
mon, dixit: Precàmini vos pro 
me ad Dóminum, ut nihil vé- 


19 
mo Simon, que habiéndose bautiza- 
do, seguia ú Felipe, v viendo los mi- 
lagros'y grandes predigios que se bi- 
eian por su ministerie, se admiró l. m 
núndose de asombro. 

14. Habiendo sabido pues los ap :g4 
toles residentes en Jerusalen, que los 
de Samaria habian. recibido la pala- 
bra de Dios, les enviaron ú Pedro y. 
du an: ar 

15, Losque habiendo llegado, ora- 
ron por ellos para que ESE al 
Espíritu Santo, 

16. Pues aun no habia bajado 80-. 
bre ninguno de ellos, sino que sola- 
mente estabent bautizados en el nom- 
bre del Senior Jesus", 

. MH. 


al Espiritu Santo de una manera vi- 
sible. 

18. Lue que Simon hubo vis. 
to que por la imposicion de manos de 
los apóstoles se daba el Espiritu San- 


to, les ofreció dinero, 


. 19. Diciéndoles: Dadme 4 mí tam- 
bien esa potestad, para que cualquie- 
ta é quien yo impusiere las manos, re- 
ciba al Espíritu Santo. Mas Pedro le 
dijo: 

20, Perezca contigo tu dinero, 
pues has juagado a con dinero se ad- 
quiria el don de 


: No tienes parte en esta gracia, 
ni o A en este ministerio, porque 
tu coruzon no es recto delante de 
Dios. 

. 32. Y así huz penitencia de esta 


a. tu iniquidad, y ruega à Dios, porque 


te sea perdonado ese pensamiento de 


, tu corazon, 


. 28... Pues veo que tú estés Heno de 
smarga hiel, y en las ataduras de la 
iniquidad. 

24. Respondiéndole Simon, dijo: 


-Rogad vusotros por mí al Senor, pa- 


ra que: no venga sobre mí ninguna de 


Y 16. / Vénse en este tomo la Disertacion sobre el Pep amo en nombre de Jesucriste. 


Así fué que. imponian sobre, 
ellos las manos, y entónces recibiun: 


Afio de Ma 
era cr. vulg. 
34. 


do de la 


ru Ge vuig. 


- 


Jeai. nm. 7, 


0 
las cosas que me habeis dicho. 


- 25. Ellos en fin, luego que .hubie- 
ron dado testimonio de la verdad, Y 
habiendo predicado la palabra de Dios, 
regresaron é Jerusalen, y anunciaron 
el Evangelio en muthos lugares de los 
Samaritanos quen se hallaban por su 
éumino. 

26. A la sazon un àngel del Sefior 
habió 4 Felipe, diciéndole: Levàntate, 
y camina húcia el mediodia al camino 
que baja de Jerusalen ú Gaza, que: e8- 
tú desierta. " 


- Q7. Levantàndose al punto Felipe, 
partió. Y he aquí un hombre de Etio- 
pia, poderoso Eunuco de Candace, tei- 
na de los Etiopes," el cual era superin- 
tendente de todos sus tesorós, que ha- 

bia venido é adorar ú Dios en Jeru- 
salen, 

28. 
carro, leyendo al profeta Jsaias. 


: 29. , Entónces el Espiritu dijo é Fe- 
hpe: Acércate, y júntate à ese carro. 


80. Llegando pues Felipe oyó al 
Eunuco que leia al profeta Isaias, y le 


dijo: jJuzgas entender" lo que vas le- 


yendo/ 

- 81. El cual respondió: jY cómo 
puedo entenderlo, si no me lo explica 
algunot En seguida rogó à Felipe que 
gubiese Y se sentase con éL 


- 82. El lugar de la Escritura que 
leia era este: Como una oveja fué lle- 
vado al'matadero, Y como un cordero 


que està sin balar delante del que lo 


trasquila, así él.no abrió sus labios. 


833. Elj juicio que contra él se pro- 


Y se volvia, sentado sobre su 
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niut super me horum, quae 
dixístis. 

25. Et ilh quidem testificàti, 
et locúti verbum Dómini, re- 
dibant lerosólymam, et mul- 
tis regiónibos Samaritanòrum 
evangelizàúbant. 


26. Angelus autem Dómini 
locttus est ad Philippum, di- 
cens. Surge, et vade contra 
meridiànum ad vjam, quae 
descéndit ab lerésalem in Ga- 
gam: haec est desérta. 

27. Et. surgens àbiit. Et ec- 
ce vir Ethiops, Eunúchus, po- 
tens Candàcis Reginae /Ethio- 
puim, qui erat super omnes 
gazas enis: vénerat adoràre 
in lerúsalem: 


'88, Et revertebàtur sedens 
super Currum suum, légensque 
Isaiam prophétam. 

29. Dixit autem Spíritus Phi- 
ippo: Accède, et adiúnge te 
ad currum istum. 

-830. Accúrrens autem Philip- 
pus, audivit -eum legéntem 
Isaiam prophétam, et dixit: 
Putàsne intélligis quae legist 
'31. Qui 'ait: Et quómodò 
possum, 8t non éliquis ostén- 
derit mihi Rogàvitque Phi- 
lippum ut ascénderet, et se- 
dèret secum, 

82. Lotus.autem Scriptúrae, 
quam legèbat, erat hic: Tam- 
quam ovis ad occisiònem du- 
ctus :est: et sicut agnus coram 
tondénte se, smè voce, sic non 
apéruit 08 suum. 

833. In humilitàte iudícium 


VY 26. Es decir,.é la antigua Gaza, que estaba entónces desierta, abajo de la oval 


se edificó la nueva, mas cerca del mar. : 


V 27. La Etiopia de que aqui se habla, es la que esté al mediodia del Egipto. El 
nombre de Candaeer fue comun ú muchas reines de aquel pais, 


30. Este cs el sentido dol griego. 


eius sublàtum est. Generatió- 
nem eius quis enarràbit, quó- 
niàm tolléètur de terra vita 
eiusl 


84. Respóndens autem Eunt- 
chus Philíppo, dixitz Obsecro 
te, de quo prophéta dicit hoc: 
de se, an de élio àliquot 

35. Apériens autem Philíp- 
pus os suum, et incípieps àÀ 
Sceriptúra ista, evangelizàvit 
illi lesum. 


86. Et dum irent per viam, 
venérunt ad quandam aquan, 
et ait Eunúchus. Ecce aqua, 
quid próhibet me baptizàrit 

37. Dixit autem Philippús: 
Si credis ex toto cordé, licet. 
Et respóndens ait: Credo, Fi- 
lium Dei esse lesum Christum. 


88. Et iussit stare currum: 
et descenderunt utérque in 
aquam, Philippus, et Eunú- 
chus, et baptizàvit eum. , 
59. Cum uutem ascendissent 
de aqua,. Spíritus Dómini rà. 
puit Philíppum. et àmpliús non 
vidit eum Etnúchus. Ibat au- 
tem per viam suam gaudens. 
40. Philippus auteim inven- 
tus est in Azóto, et pertràn- 
s.eus' evangelizàbat civitàtibus 
cuncetis, dónèc veniret Caesa- 
yéam.: : l 


Y 32. y 33. Este texto de Isaías 
los Setenta. : 


Y 40. Esta ciudad situada ú la orilla del Mediterrúneo, estaha 4 nueve ó diez leguas. 


de Gaza, hícia el norte. 


Ihid. Esto es, en Cesarea de Palestina, como 4 30 leguas de Azoto, al norte, Se crée . 


CAPITULO VIII, 
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nunció en los dias de su humildad, se 
borró 4 desupareció con la gloria que 
siguió ú sus padecimientos." En efec- 
to, iquién podrà contar su generacion 


despues que su vida sea quitada de la 


tierra, puesto que en muriendo serú el 
gefe de los úngeles y de los. hombres, 
y el padre del futuro siglo 

34. Entónces el Eunuco dirigiéndo- 
se é Felipe, le dijo: Ruegote me digas 
ide qué profeta dice esto2 ,de sí mis- 
mo, ó de algun otro/ l 

835. A lo que Felipe, tomando la 
palabra, Y comenzando desde este pa- 
sage de la Escritura, le anunció à Je- 
sus, / le instruyó en las verdades de 
la fe. : 

36. Y yendo por el camino, llega- 
ron é donde habia agua, y dijo el Eu 


Afio de la 
era cr. vulg. 


nuco: He aquí agua, jqué prohibe que 


yo sea bautizado' 

837. Dijole Felipe: Si crees de to- 
do corazon ex las verdades que'te he 
anunciado, bien puedes serlo. Y él en 
respuesta dijo: Creo que Jesucristo es 
el Hijo de Dios. 

838. Y mandó parar el carro y ba- 
jaron ambos, Felipe y el Eunuco, al 
agua, y Felipe lo bautizó. 


89. Habiendo salido ellos del agua, 
el Espíritu del Seior arrebató à Feli- 
pe, Y no lo vió mas el Eunuco, que con. 


tinuó su camino, lleno de gozo por la 


gracia que acababa de recabir, 
40. Felipe se halló. en Azoto," y 
transitando, anunciaba el Evangelio en 


todas las ciudades hasta llegar ú Ce- 


sarea." 


LIM. 7. Y 8, se refiere aquí segun la version de 


que este era el lugar donde moraba Felipe. Jnfr. xx1. 8. 
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CAPITULO IX. 


Versigue Saulo é Tos Seles: su conversion y bautismo: predica en Dimasco: va é Je- 
rusalen: retirase ú Cesarea, y despues é Tarso. Pedro cura é Enéas, y resucita 


é Tabita. 


. 1. Exras tanto Saulo, respirando 
todavía amenazas y muerte contra los 
discípulos del Seior, se presentó al 
príncipe de los Sacerdotes, 
. 2. XY le pidió cartas dirigidas é las 
sinagogas en Damasco, para que si en- 
contrabe allí algunos hombres y mu. 
geres de aquella profesion, pudiese lle- 
varlos presos ú Jerusalen. l 

8. 3Diéronsèle en efecto las cartas/' 
y partió: y caminundo ya, sucedió que 
al llegar à Dumasco, lo rodeó de repen- 
te una luz que venia del cielo, 

4. Y cayendo en tierra, Oyó una 
voz que le decia: Saulo, Saulo, jpor 
qué me persigues/ 


5. El respondió: jQuien eres, Ses 
forl Y el Senior le dijo: Yo soy Jesus 
ú quien tú persigues: dura cosa es pa- 
ra tí dar coces contra el aguijon, y re- 
sistir ú mi noluntad. 

6. Entónces temblando, y lleno de 
espahto, dijo: Senior, jqué quieres que 
yo hagal . 

7. Y dijole el Senor: Levàntate y 
entra en la ciudad, y alli se te dirà lo 
que te conviene hacer. Los hombres 


que iban en su companiía estaban asome 


brados, oyendo sí el sonido de la voz, 
mas no viendo à persona alguna, né 
distinguiendo lo que la voz decia." 


8. Levantóse Saulo del suelo, y te- 
Mendo los ojos abiertos, nada veia, 
por ue el vivo resplandor de la luz que 

abia rodeado, le habia quitado la 
vista. Llevàndolo en fin por la inano, 
Jo introdujeron ú Damasco, 


9, En donde estuvo tres dias sin 


Y 3 Vénse cap. xxi. 5. y cap. xav, 12. 
Y 1. Véose cap. Zxu. 9. 


.1. Saunvs autem údhàc spí- 
rans minàrum , et caedis in 
discipulos Dómini, accéssit ad 
príncipem Sacerdòtum, 

2. Et pétiit ab eo epístolas 
im Damàscum ad synagógas: 
ut si quos invenjsset huius viae 


viros, ac mulieres, vinctos pere 


dúceret in lerúsalem. 

83. Et càm iter fàceret, cón- 
tigit ut appropinquàret Da. 
màsco: et súbitò circumfúls:t 
eum lux de caelo. 

. 4. Et cadens in terram au. 
divit vocem ydicéntem sibi: 
Saule, Saule, quid me per- 
séquerist 

5. Quidixit: Quis es Dómi. 
ne/ Et ille: Ego sum lesus, 
quen: te perséqueris: durum 
est tibi eontra stímulum cal. 
citràre. 

6. Et tremens, ac stupens 
dixit: Dómine, quid me vis 
fàcerel 

7. Et Dóminus ad eum: Sur- 
ge, et ingrédere civitàtem, et 
ibi dicétur tibi quid te opór- 
teat fàcere. Viri autem il, 
qui comitabéntur cum €0, stge 
bant stupefàcti, audiéntes qui- 
dem vocem, néminem autem 
vidéntes. ROM 

8. Surréxit autem Saulus de 


terra, apértisque 'óculis  nihil 


vidébat. Ad manus autem il. 
lum trahéntes, introduxórunt. 
Daméscum. 


9. Et erat ibi tribus diébug 


CAPITULO IX, 888 
mon videns, et non manducà. ver, yY en los cuales no comió ni be. Afo de la . 
bió. 


Vit, neque bibit. Cal ge 
10. Erat autem quidam di. 
scípulus Damàsci, nómine A- 
nanias: et dixit ad illum in 
visu Dóminus: Ananía. At il. 
le ait: Ecce ego, Dómine. 

11. Et Dóminus ad eum: Sure 
ge, et vade in vicum, qui vo- 
eàtur rectus: et quaere in do. 
mo Jludae Saulum nómine 
Tarsénsem: ecce enim orat. 

12. (Et vidit virum Ana- 
niam nómine, introéúntem, et 
imponéntem 8sibi manus ut vi- 
sum recípiat.) 

13. Respóndit autem Ana- 
nias: Dóomine, audívi à mul- 
tis de viro hoc, quànta mala 
fecerit sanctis 'tuis in lerú- 
salem: 

14. Et hic habet potestàtem 
à primcípibus sacerdòtum alli- 
gàndi omnes, qui invocant no- 
men tuum. 

15. Dixit autem ad eum Dó- 
minus: Vude, quóniàm vas ele- 
ctiónis est mihi iste, ut portet 
nomen meum coram géntibus, 
et régibus, et filis Israèl. 


16. Ego enim osténdam 1il- 
li quanta opórteat euim pro 
pómine meo pati. l 

17. Et úbiit Ananías, et in- 
troivit im domum: et impó- 
nens ei manus, dixit: NBaule 
frater, Dóminus misit me le- 
sus, qui appàruit tibi in via, 
què veniébas, ut vídeas,. et 
impleàris Spíritu sancto, 


18. Et conféstim cecidérunt 
ab óculis eius tamquam squa- 
mae, et visum recèpit: et sur- 
gens baptizàtus est. 

19. Et cúm accepísset ci- 


10. Habia é la sazon en Damasco 
un discipulo, llamado Ananias, ú quien 
Dios dijo en una vision, Ananías. Y éb 
contestó: Aquí estoy, Senor, 


11. El Sehor le dijo: Levéntate, Y 
vé à la calle que llaman Recta, y bus. 
ca en la casa de Júdas ú un hombre de 
Turso, llamado Saulo, que està alló en 
oracion. 

12. (Y almismo tiempo vió Saulo 
en vision" é un hombre llamado Ange 
nias, que entraba y le imponia las mage 
nos para que recobrase la vista.) 

13. Anamías respondió: Senor, he 
oido decir ú muchos, hablando de este 
hombre, los grandes males que ha he. 
cho é tus santos en Jerusalen: 


14. Y aun aquí trae poder de los: 


principes de los sacerdotes para apre- 
Sar ú Cuantos invocan tu nombre. 


15. Replicóle el Senior: Vé sin te. 
mor alguno, porque este hombre es 
un instrumento" elegido por mí, para 
que lleva mi nombre delante de las 
paciones, de los reyes, y delos hijos 
de Israel, y así estarú muy léjos de 
perseguir ú mis discípulos. 

16. Porque yo le mostraré cuàn- 
tas cosas es menester que él mismo. 
padezca por mi nombre. 

17. Fué pues Ananias, y habiendo 


entrado en la casa en que estaba Sau. 
lo, imponiéndole las manos, le dijo:. 
Hermano Saulo, Jesus, el Senor que 


se te apareció en el camino por don- 
de venias, me ha enviado para que re- 
cobres la vista y seas lleno del Espí. 
ntu Santo. 
18. Y al instante cayeron de sus 
jos unas como escamas, y recobró la 
Vista, y levantàndose, fuó bautizado, 


19. En seguida, habiendo comido, 


V 13. El griego afiade esta palabra. I 
Y 15. Lit. este hombre me es un vaso de eleccion, es decir un instrumente escogie 
do. Los Hobreos tonma el nombre de vaso por toda clase de instrumentos, 
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recobró las fuerzas, y se quedó por al- 
gunos dias con los discipulos que esta- 
ban en Damasco. 

Qu. Inmediatamente sc puso à pre- 
dicar é Jesus en las sinagogas, asegu- 
rando que era el Hijo de Dios. 

21. Cuantos lo escuchaban queda- 
ban asombrados, y deciar.: jNo es es- 


te el que en Jerusalen perseguia é los 


que invocaban este nòmbre, y solamen- 
te vino aquí con. el objeto de llevarlos 
amarrados ante los principes de los sa- 
cèrdotest / Cómo pues estú anuncian- 
do ahora la fe que entónces anhelaba 
destruir, 

22.. Saulo entre tanto, se reforzaba 
mas y mas, :y confundia 4 los Judios 
que moraban en Damasco, probàndo- 
les con la Escritura, que Jesus era 
el Cristo. 

23. dPartió luego para la Arabia, 
y hubiendo pasado largo tiempo, es 


ú saber, tres aios, vuelto d Damasco 


continyó allí predicando ú. Jesucristo." 
No pudiendo sufrirlo los Judíos, tu- 
vieron concejo de comun acuerdo para 
hacerlo morir. 
. 24. Pero sus insidias fueron cono- 
cidas de Suulo, Y cómo custodiaban las 
puertas de la ciudad de diu y de noche, 
para quitarie la vida. 

25. Con esto, tomàndolo de noche 
los discípulos, lo descolgaron por el 
muro, poniéndolo en un canasto, 


96. Y habiendo ido é Jerusalen, 


procuraba unirse é los discipulos, mas 
todos le. temian, no creyendo que él 
mismo fuese un discipulo. 


27. Bernabé, habiéndolo cogido, lo 
llevó é. los apóstoles Pedro y Santia- 
Ec y les contó cómo en el camino ha- 

ia visto al Senor, y lo que le habia 
hablado, y de qué munera habia obra- 


do .en Damasco con confianza y ener-. 


Zía en el nombre de Jesus. 


bum, confortàtus est. Fuit que 
tem cum discípulis, qui erant 
Damàsci, per dies àliquot. 
- 20. Et continuò in synagó- 
gis praedicàbat lesum, quó- 
niàm hic est Filius Dei. 

21. Stupébant autem omnes, 
qui audièbant, et dicébant: 
Nónnmè hic est, qui expugnà- 
bat in lerúsalem eos, qui in- 
vocéàbant nomen istud, et huc 
ad hoc venit ut vinctos il- 
los dúceret ad príncipes sa- 
cerdòtum) i 


22. Saulus autem multò ma- 
gis  convalescèbat, et confun- 
dèbaet ludaeos, qui habitàbant 
Damàsci, aflirmans quóniàm 
hic est Christus. 

23. Cúm autem impleréntur 
dies multi, consilium fecérunt 
in unum Judaei ut eum inter- 
ficerent. 


94. Notae autem factae sunt 
Suulo insidiae eorum. Custo- 
diebant autem et portas die 
ac nocte, ut eum interficerent. 

25. Accipiéntes autem eum 
discípuli nocte, per murum 
dimisérunt eum, submitténtes 
in sporta. 


— 26. Cúm autem venísset in 


lerúsalem, tentàbat se iúnge- 
re discipulis, et omnes timé- 
bant eum, non credéntes quòd . 
esset discipulus. 

27. Bàrnabas autem appre- 
hénsum llum duxit ad Apó- 
stolos: et narràvit illis quómo- 
dò in' via vidisset Dominum, 
et quia locútus est ei, el quó 
modò in Damésco fiduciàli- 
tèr égerit in nómine lesu. 


V 23. O mejor: Se fué despues ú Arabia, de donde tolvió d Damasco, y continvé 
predirando ú Jesurriato, y ele tiempo despues ú saber, tres anos despues de 8u COmRe 
Dersion, loa Judios Xec. Veure la Epistola de San Pablo a les Galatas 1. Li. y 18. 

27. Véase la Epistola de San Pablo é los Gélatas 1. 18. y 29. 


CAPITULO II, 


38. Et erat cum illis intrans, 
et éxiens in lerúsalem, et fi- 
duciàlitèr agens in nómine 
Domini. 

29. Loquebàtur quoque Gén- 
tibus, et diaputàbat cum Grae- 
cis: il auteni quuerébunt oc- 
cidere eum. 


30. Quod càm cognovissent 
fratres, deduxérunt eum Cae- 
saréam, et dimisérunt T'arsum. 


31. Ecclésia quidem per to- 
tam ludaeam, et Galilaeam, 
et Samariam habèbat pacem, 
et aedificabàtur úmbuluns in 
timòre Dómini, et consolatió- 
ne sancti Spiritàs replebàtur, 
- 82. Factum est autem, ut 
Petrus dum pertransiret uni- 
vérsos, deveniret ad sanctos, 
qui habitàbant Lyddae. 

33. Invènit autem-ibi hómi- 
nem quendam, nómine /L- 
nèam, ab annis octo iacéntem 
in grubàto, qui erat paralyti- 
CUS. 

34. Et ait illi Petrus: JEnéa, 
sanat te Dóminus Jesus Chri- 
stus: surge, et sterne tibi. Et 
contínuò surréxit. 

85. Et vidérunt eum omnes, 
qui habitàbant Lyddae, et Sa- 
rúnae: qui convérsi sunt ad 
Dóminum. 

36. In loppe autem fuit quae- 
dam discipula, nómine Tabíe 
tha, quae interpretàta dicitur 


885 ' 

28. —Hecibiéronlo entónces los mpós- 
tales y así andaba Y vivia con ellos en 
Jerusalen, hablando con fuerza" en el 
nombre de Jesus," el Senior. 

29. Hablaba tambien à los genti- 
les," y disputaba con los Judios grie- 
goss" y no pudiendo estos resistir ú 
la fuerza de sus palabras, solicitaban 
darle muerte. 

830. Lo que habiendo conocido los 
hermanos, lo condujeron éú Cesarea," 
y de alli lo enviaron à Tarso, que era 
el lugar de su nacimiento. 

831. La Iglesia" entre tanto gozaba 
de paz por toda la Judea, la Galilea 
y la Sainaria, y se establecia y afirma- 
ba mas y mas andanda en el temor 
del Senor, y llenàbase de la consola- 
cion del Espiritu Santo. 

82. Pedro, aprovechàndose de aque- 
lla calma, y visitando de ciudad en 
ciudad à todos los discípulos, llego à 
los santos que habitaban en Lida." 

33. Y allí encontró à cierto hom- 
bre llamado Enéas, que hacia va ocho 
afios que yucia en cama, hallàndose 
paralítico. 


84. Diíjole pues Pedro: Enéas, el 
Benor Jesucristo te sana: levúntate, y 
haz tú mismo tu lecho. É inmediata- 
mente se levantó. 

85. Viéronlo todos los que mora. 
ban en Lida y Sarona" tan milagrosa- 
mente curado, y se convirtieron al Se- 
or. 

36. Habia tambien en Joppe una 
discipula llamada Tabita, que quiere 
decir Dorcas, y significa corza en 


Y 28. O, con libertad, Supr. Y 37. 
Ibid. Esta palabra esté en el griego. 
Y 29. La palabra gentibus no estú en el griego, y hay tambieu muclies antiguog 


ejemplares latinos en que no se halla, 


Ibid. El griego lée: Hablaba tambien y disputabu con los helenietas, eslo c8, con los 
Judios griegos (Supr. vi. 1), Y no pudiendo ellos, Esc. 
VY 30. Calmet crée que es Cesarea de Palestina, ciudad maritima, situada como ú 


25 leguas 
31. 
33. 


de Jerusalen, Y por lo comun llamada solamente Cesarea. 
Gr. lit. las iglesias estaban en paz, dic. 
Esta ciudad estuba 4 diez leguas de Jerusalen, húcia el nerte y fué conoci. 


disima en lo sucesivo bajo el nombre de Dióspolia. 
35. De otro modo, y segun el griego: y en la Sarona, es ú sabor en la campióa 
— de Saron, que se extondia sobre ol Mediterróúneo, desde Lida hasta Cesurea, 
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37. Sucedió pues, en"aquellos dias, 
que habièndose esta enfermado, murió 
yla pusieron en un aposento alto des- 
pues de huberla lavado. 

38. Mus hallàndose Lida cerca de 
Joppe, noticiosus los discipulos de que 
Pedro estaba alli, le enviaron dos men- 
sageros suplicàndole que sin tardanza 
vimese é verlos. 


839. Inmediatamente partió Pedro 
con ellos, y habiendo llegado, lo con- 
dujeron al aposento alto en donde es- 
taba el cadúver dela difunta, y ro- 
deàronlo todas las viudas que se habian 
reunido, llorando y enseiàndole los 
vestidos y ropas" que Dorcas les ha- 
cia cuando estaba con ellas." 

40. Pedro entónces, habiendo he- 
cho salir é todos, poniéndose de rodi- 
llas oró: y vuelto al cadàver dijo: Ta- 
Dita, levàntate. Ella abrió los ojos, y 
hubiendo visto ú Pedro se incorporó. 


41. El, dúndole la mano, la puso 
en pié, y llamundo ú los santos y ú 
las viudas que habia hecho salir, 3e 
das entregó. viva. 


— 42. Divulgóse por toda la ciudad 


de Joppe este milagro: y muchos cre- 
Yeron en el Senior. 

43. Pedro se mantuvo muchos dias 
en Joppe en casa de un curtidor llama- 
do Simon, instruyendo d los nuevos 


fieles, y fortificàndolos en la fe que 
acababan de abrazar. 
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Ajo de la griego." Hallàbase esta llena de bue- 
3. nas obras y de las limosnas que hacia. 


Dorcas. Haec erat plena o- 
péribus bonis, et eleèmósynis, 
quas faciébat. 

37. Factum est autem in 
diébus illis, ut infirmàta mo- 
rerètur, Quam cúm lavissent, 
posuérunt eam in coenàculo. 

38. Cúm autem prope esset 
Lydda ad loppen, discípuli 
audiéntes quia Petrus esset in 
ea, misérunt duos viros ad 
eum, rogàntes: Ne pigríteris 
venire usque ad nos. 

89. Exúrgens autem Petrus 
venit cum illis. Et cúòm ad- 
venisset, duxérunt illum in 
coenàculum: et circumsteté- 
runt illum omnes viduae flen- 
tes, et ostendentes el túnicas, 
et vestes, quas faciébat illis 
Dorcas. 

40. Eiéctis autem ómnibus 
foras: Petrus ponens génua 
oràvit: et convérsus ad cor- 
pus, dixit: Tabitha, surge. At 
illa apéruit óculos suos: et vi- 
so Petro, resédit. 

41. Dans autem illi manum, 
eréxit eam, Et cum vocàsset 
sanctos, et viduas, assignàvit 
eam vivam. 

42. Notum autem factum est 
per univérsam loppen: et cres 
didérunt multi in Dómino. 

43. Factum est autem ut dies 
multos morarètur in Joppe, a- 
pud Simònem quendam co- 
riàrium, 


" V 36. Tabitia en siriaco significa cabra montes. Dorcas en griego tiene le misma 


sign ficacion. 
Yy 39 


Ibid. El griego aàade estas palabras. 


Lit. las túnicas, que eran el vestido interior, y la ropa, que era el de encimes 


CAPITULO X. 


seT 


L 
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CAPITULO X. se 


Vision de Corn:lio. Vision de S. Pedro: va este 4 ver 4 aquel, y le predica 4 Jesus. Efusion. 


del Espirita Santo sobre Cornelio y otros muchos gentiles, que se bautizan. 


1. Viu autem quidam erat 
in Caesuréa, nómine Corné- 
hius, Centúrio cohértis, quae 
dicitur ltàlica, 

2. Religiósus, ac timens Deum 
cum omni domo sua, fàciens 
eleèmósynas multas plebi, et 
déprecans Deum semper: 

3. ls vidit in visu maniféstè, 
Neil horà diéi nonà, Angelum 

ei 'introcúnteim ad se, et di- 
céntem sibi, Cornéli. 

4. At ille intuens eum, timò- 
re corréptus, dixit: Quid est, 
Dóminel Dixit autem illi: O- 
rationes tuae et eleèmósynae 
tuae ascendérunt in memóriam 
in conspéctu Dei. 

5. Et nunc mitte viros in 
loppen, et accérsi Simóònem 


quendam, qui cognominàtur 


Petrus: 

6. Hic hospitàtur apud Si- 
mónem quendam coriàrium , 
cuius est domus iuxta mare: 
hic dicet tibi quid te opórteat 
facere. 

7. Et cúm discessisset An- 
gelus, qui. loquebàtur illi, vo- 
Càvit duos domésticos suos, 
et mílitem metucntem Dómi- 
num ex his, qui illi parébant. 

8. Quibus cúm narràsset ó- 
mnia, misit illos in loppen. 


9. Pósterà autem die iter il- 
lis faciéntibus, et appropin- 


YI. 


1. HagiA en Cesarea un hombre 
llamado Cornelio, que era centurion 
de una cohorte de la legion llamada 
itàlica," 

2. Era religioso, y temia éú Dios 
con toda su casa, dando muchas li. 
mosnas al pueblo, Y rogando é Dios 
continuamente. 

83. Un dia que estaba en oracion" 
como é la hora de nona," vió clara- 
mente en una vision un àngel de Dios 
que venia é él y le dediu: Comelio. 

4. El, sobrecogido de temor al ver 
el àngel, dijo: /Qué quieres de mí, Se: 
hort Tus oraciones yY tus limosnas, lé 
dijo el àngel, hon subido à la pre- 
sencia de Dios, y han hecho que se 
acuerde de tí." 

5. Envia, pues, ahora mensageros 
4 Joppe, y haz venir 4 un cierto Si- 
mon, que tiene el sobrenombre de 
Pedro. 

6. Este està alojado en casa de, 
otro Simon, curtidor, cuya casa es. 
tú junto al mar: él te dirà lo que de- 
bes hacer para salvarte. 


1". Habiéndose retirado el Gngel 
que le hablaba, llamó éú dos de 8us 
domésticos Y é un soldado temerosó 
de Dios, de los què le obedecian: 


8. Habiendo referido à los cuales 
cuanto le habia pasado, los envio é 
Joppe. / 

9. El siguiente dia, estando ellos 
en camino y aproximàndose é la ciu- 


La cohorte entre los Romanos era un cuerpo de infanteria compuesto de qui. 


nientos hombres. Hahia diez cohortes en cada legion. El nombre de ltúlica era el de 
una legion y las cohortes que la componian. MHabia ordinariamente dos centuriones 


pera comandar una cohorte. 
3. Vénse el V 39. 


lbid. Es decir, las tres de la tarde. Esta hora era de oracion. Supr. 3..l. 
4. Dif. y 61 se acordó de ellas. Jnfr. Y 31. - 
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dad, subió Pedro 4 lo alto de la ca- 
sa" para orar cerca de la hora de 
sexta." 

10. Y habiendo sentido hambre, 
quiso comer, mag miéntras le prepa- 
raban la comida, le sobrevino un ar- 
rebato de espiritu," 

11. Y vió el cielo abierto, yY que 
bajaba una cosa como un gran lien- 
Z0, que atado" por las cuatro puntas, 
se descolgaba del cielo é la tierra, 


12. En el cual habia cuadrúpedos 
de toda especie, bestias salvages," 
reptiles de la tierra" y aves del cielo. 

18. Y oyó una voz que le dijo: 
Levéntate, Pedro, mata y come. 


14. MasePedro respondió: No ha- 


ré tal, Seior, porque jamas he co- 
mido ninguna cosa impura ni man- 
chuda. 

15. Y por segunda vez le dijo la 
voz: Lo que Dios ha purificado, no 
lo llames tú impuro. 

16. Esto se repitió hasta tres ve- 
ces, y al instante se retiró el lienzo 
húcia el cielo. 

17. Y miéntras Pedro dudaba den- 
tro de sí qué cosa fuese la vision que 
habia tenido, he aquí que los hom- 
bres enviados por Cornelio se para- 
ron é la puerta buscando la casa de 
Simon. 

18. Y habiendo llamado, pregun- 
taban si Simon, el que se llamaba 
Pedro, tuviese allí hospedage. 


14. A esta sazon, hallàndose Pe- 
dro ocupado de la vision, le dijo el 
Espíritu: He ahí tres hombres que te 
buscan. 

20. Levéntate, pues, baja, y vé 
con ellos sin dudar nada, porque yo 
Jos he enviado. 


quéntibus civitàti, ascéndit Pe. 
trus in superiòra ut oràret cir. 
ca horam sextam. 

10. Et càm esuriret, vóluit 
DE  Parantibus autem il- 
is, cécidit super eum mentis 
excéssus: 

11. Et vidit caelum apér- 
tum, et descéndens vas quad- 
dam, velut linteum magnun, 
quatuor inítiis subtnitti de cae- 
lo in terram, 

12. In quo erant ómnia qua- 
drupédia, et serpéntia terrae, 
et volatilia caell. 

13. Et facta est vox ad eum: 
Surge Petre, occide, et man- 
dúca, 

14. Ait autem Petrus: Ab- 
sit Dómine, quia numquam 
manducàvi omne commúne, 
et inmúndum. 

15. Et vox íterum secúndò 
ad eum: Quod Deus purificà- 
vit, tu conmimúne ne dixeris. 
16. Hoc autem factum est 
per ter: et statim recéptum 
est vas in caelum. 

17. Et dum intrà se haesi- 
tàret Petrus quidnam esset vi- 
sio, quam vidisset: ecce Viri, 
qui missi erant à Cornélio, in- 
quiréntes domum 8Simònis, a- 
stitérunt ad iónuam. 

18. Et cúm vocàssent, inter- 
rogàbant, si Simon, qui cogno- 
minàtur Petrus, íllic habéret 
hospitium. 

19. Petro autem cogitànte 
de visiòne, dixit Spíritus el: 
Ecce viri tres quaerunt te. 


20. Surge ítaque, descénde, 
et vade cum eis nihi dúbitans: 
quia ego misi illos. 


lY 9. Es 4 saber, sobre la plataforma que servia de techo. 


Ibid. éú las doce del dia. - 
Y 10. Gr.lit. un éxtasis. 
Il —Esté en el griego. 


12. Esté en el griego. Véase el cap. sig. Ú 6. 
Ibid. El griego lée sencillamente: reptiles. Jn/r. z1, 6. Los Hebreos comprendian 


bajo este nombre los peces igualmente. 


an 


OCAPITUCLO X. 


21. Descéndens autem Pe- 
trus ad viros, dixit: Ecce ego 
sum, quem quaeritis: quae cau- 
sa est, propter quam venístist 


992, Qui dixérunt: Cornélius 
Centúrio, vir iustus, et timens 
Deum, et testimónium habens 
. ab univérsa gente ludaeòrum, 
respónsum accépit ab An. 
gelo sancto accersire te in 
domum suam, et audire verba 
abs te. 

23. Introdúcens ergo eos, re- 
cépit hospítio. Sequénti au- 
tem die surgens proféctus est 
cum illis: et quidam ex fràtri- 
bus ab loppe comitàti sunt 
eum. 

20. Alterà autem die introivit 
Caesarénm. —Cornélius verò 
'expectàbat illos, convocàtis 
cognàtis suis, et necessàriis a- 
mícis. 

25. Et factum est cúm in- 
troisset Petrus, óbvius venit 
ei Cornélius, et prócidens ad 
pedes eius adoràyit. 

26. Petrus verò elevàvit eum, 
dicens: Surge, et ego ipse ho- 
mo sum. 

27. Et loquens cum illo in- 
tràvit, et invénit multos, qui 
convénerant: 

46. Dixitque ad illoss Vos 
scitig quómodò abominàlum 
sit viro ludaeo coniúngi, aut 
accédere ad alienigenam: sed 
mihi osténdit Deus, néminem 
commúnem aut immúndum dí- 
cere húminem. 

29. Propter quod sinè dubi- 
tatióne veni accersitus. lntér- 
y: go ergo, quam ob causam 
accersisiis mes 

830. Et Cornélius ait: À nu- 
diusquàrta die usque ad hanc 


i / o 888 
21. Bajando al punte Pedro à 
los hombres que se le habian envia: 
do de parte de Cornelio," les dijo: 
Yo soy el que buscais: /Cuél és la. 
causa porque habeis venido 
. 22. Los cuales contestaron: El cen: 
turion Cornelio, hombre justo y te- 
meroso de Dios, segun el testimonio 
de toda la nacion de los Judios, ha 
sido amonestado por un úngel santo, 
de enviarte é llamar é su casa Y es- 
cuchar lo que le digas. 


283. Pedro, pues, haciéndolos en- 
trar, los hospedó: V al siguiente dia 
partió con ellos, acompaiéndolo: AE 
gunos de los hermanos de Joppe." 


94. ' Un dia despues entró en Ce- 


Afio de la 
era sn vulg. 


sareu. Aguardúlalos Cornelio, habien- : 


do convocado É sus parientes Y ami- 
gos mas allegados. , 


75. Cuando Pedro iba à entrar, 
salióle al encuentro Cornelio, y pos- 
tràndose é sus piés, lo adoró, 


26. Mas Pedro lo levantó, dicien- 
do: l.evàntate que yo. tambien soy 
un hombre. 

927, Y conversando con €l, entró, 
y halló ú muchos que habian con- 
currido, 

28. A los cuales dijo: Vosotros sa- 
beis cuún abominable sea para un Ju- 


dío unirse Óó acercarse ú un extran-- 


gero, mas éà mí me ha hecho ver Dios, 
que é ningun hombre llame mancha- 
do ó impuro, 


29. Por lo cual, siendo llamado, 
he venido sin vacilar. Os pregunto, 
pues, jú qué fin me habeis llamado' 


30. Entónces le dijo Cornelio: Cua- 
tro dias hace hoy que estando en ayu- 


Y 21. Estas palabres estan en el griego. 3 
V 23. Dit. y é la letra: y algunos de pl bermanos de la ciudad de Joppe lo acom. 


paisron. 


Afio de le 


era cr. valg. 


Deut. x 17. 
92. Perxa. 1. 

Job. xxxiv. 
19. 
Sep. vi. 8. 
Eccli xxx. 
35. 


Rom. u. 11. 


J. Pet, L17. 


Lue. iv, 14. 
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Nas," oraba yo 4 la hora nona en mi 
cusu, y he aqui que un úngel en figu. 
ra de hombre se presentó delante de 
mí con vestido blanco, Y me dijo: 

81. Cornelio, tu oracion ha sido 
oida, y tus limosnas han sido reeor- 
dadue en presencia de Djos. 


82. Envia, pues, éú Joppe, y. haz 
venir ú Simon, el llamado. Pedro: es. 
te se hospeda en casa de Simon el 
curtidor junto al mar. Luego que ha- 
ya venido, te hablard" é instruirà 
Goerca de mis voluntades. 

83. Inmediatamente envié à tí, y 
tú me -has hecho la grucia de venir: 
ahora todos nosotros estamos delan- 
te de tí" para oir de tu boca cuan- 
tas cosas te ha ordenado el Senor 
gue nos digas de su paríé: ..: 

84. . Entónces Pedro comenzando 
à hablaer, dijo: En.. verdad he acaba- 
do de conocer que Dios no hace acep- 
cion de personas, 
sie 85.. Sino que en cualquiera nacion 
el que le teme y obra conforme éú 
justicia, le es agradable. 

36. Dios lo ha hecho saber ú los 


" hijos de. Israel, anuncióndoles la paz 


por Jesucristo (que es el Senior de 
todos," como que es el Hijo de Dios), 

87. —pPorque vosotros sabeis sin du- 
da lo que ha pasado en todu la Ju- 
dea, principiando por la Galilea" des- 
pues del bautismo que predicó Juan: 

88. Cómo Dios ungió con el Es- 
píritu Santo y con su virtud omni- 
.potente" à Jesus Nazareno, el cual pa- 
sando de lugar en lugar ibu hacien- 
do beneficios en todas partes, V sa- 
nando ú todos los que se hallaban 
oprimidos del diablo, porque Dios es- 
taba con él como en su Hijo coeter- 
no y consubstancial. 


— Y 30. Esté en el griego. 8 


i 


33. Gr. delante de Dios. 


horam, orane eram horà nonà 
in domo mea, et ecce Vir ste- 
tit ante me in veste càndida, 
et ait: 

831. Cornéli, exaudita est o- 
ràtio tua, et eleèmosyuae tuae 
commemoràtue sunt in Con. 
spéctu Dei. 

82. Mitte ergo loppen, et 
accérsi Simònem, gui Ccognoe 
minàtur Petrus, hic les tr 
in domo Simonis coriarij iuxe 
ta mare. 


33. Conféstim ergo misi ad 
te: et tu benefecisti venièndo. 
Nunc ergo ompes nos in con- 
spéctu tuo údsumus audire ó- 
mnia quaecúmque tibi prae- 
cépta sunt à Dómino. 

34. Apériens autem Petrus 
os suum, dixit: Ín veritàte cóm 
peri quia non est personàrum 
accéptor Deus, 

85. Sed in omni gente qui ti- 
met eum, et operàtur iust- 
tiam, accéptus est illi. 

36. Verbum misit Deus filus 
Israél, annuncians pacem per 
Jesum Christum: (hic est ó- 
mnium Dóòminus). 

837. Vos scitis quod factum 
est verbum per upivérsam lu 
daeam: incipiens enim é Ga- 
hl:ea post baptismum, quod 
praedicàvit loànnes, 

38. lesum éú Nàzareth: quo- 
modò unxit eum Deus 8pintu 
sancto, et virtàte, qui pertrn- 
sit Lee A ganàndo 
Omnes oppréssos à diàbola 
quóòniàm Deus erat cum ile 


32. El griego: afiade estas palabras: luego que haya venido te habiaré. 


36. Gr. dif. Sabeis la palabra que Dios hizo oir 4 las hijos de Israel, dec Sebgit, 
digo. lo que sucedió, duc. 


37. En la Galilea empeaó Jesucristo eu predicacion. Matt. iv. 12-11. 


38. Lit. de eu poder. 


CAPITULO £. 


80. Et nos testes sumus ó- 
mnium, quae fecit in regióne 
ludaeórum, et lerúsalem, quem 


occidérunt suspendéntes in li-— 


uo. 

40. Hunc Deus suscitàvit tér. 
Ui die, et dedit euin manife- 
stum fieri 

41. Non omni pópulo, sed te- 
stibus praeordinàtis à Deo: 
nobis, qui mauducàvimus, et 
bíbimus cum illo postquam re- 
surréxit à mórtuis. 

42 Et praevépit nobis prae- 
dicàre pópulo, et testificàri 
quia ipse est, qui constitutús 
est à Deo iudex vivòrum, et 
mortuòrum. 

43. Huic ómnes prophétae 
testimónium pérhibent remis- 
siònem peccatòrum accípere 
per nomen eius omnes, qui 
credunt in eum,. 

44, Adhúc locuénte Petro 
verba haec, cécidit Spiritus 
sanctus super omnes, qui au- 
dicbant verbam. 

45. Et obstupuérunt ex cir- 
cumcisióne fidéles, qui véne- 
rant cum Petro: quia et in na- 


tiónes gràtia Spiritàs sanctí .. 


eflúsa est. 

46. Audiébant enim illos lo. 
quéntes linguis, et magnificàn- 
tes Deum. 

47. Tunc respóndit Petrus: 
Numquid aquam quis prohibé- 
Te potest ut non baptizéntur 
hi, qui Spíritum suàctum acce- 
pérunt sicut et nost 
48. Et jussit eos baptizàri in 
nómine Dómini lesu Christi. 
Tinc rogavérunt eum ut ma- 
uèret apud eos àliquot diibus. 


391 

39. Y nosotros somos testigos de 
todas las cosas que obró en el pais 
de Judea y en Jerusalen: al cual sin 
embargo quitaron la vida colgàndolo 
en un madero. 

40. Mas Dios lo resucitó al ter- 
cero dia, y quiso que se hiciera ma- 
nifiesto despues de su resurreccion, 

41. No é todo el pueblo, sino é 

los testigos predestinados por Dios, ú 
nosotros, que comimos y bebimos con 
él despues que resucitó de entre log 
muertos. 
43. Y mandónos predicar al pue- 
blo y testificar que él es el que ha 
sido constituido por Dios, juez de vi- 
vos y muertos. 


43. Todos los profetas dan de ét 
este testimonio, que cuantos creen en 
él reciben la remision de los pecados 
en virtud de su nombre. 


44. Estando aun Pedro hablando 
estas palabras descendió el Espíritu 
Santo sobre todos los que oian la pre- 
dicacion. 

45. Y todos los fieles circuncisos 
que habian venido con Pedro, que- 
daron asombrados de que la gracia 
del Espíritu Santo se hubiese tam- 
bien difundido en los gentiles: 

46. Pues los oian hablar en varias 
lenguas y glorificar 4 Dios. 


47. Entónces exclamó Pedro: jPo- 
drà alguno rehusar el agua del bau- 
tismo é los que han recibido ya co- 
mo nosotros el Espíritu SantoZ 


48, Y mandó que fuesen bautiza- 
dos en nombre y con el bautismo de 
nuestro Senor Jesucristo." Despues 
de esto le rogaron que se detuviese 
con ellos algunos dias, y él convine 
en ello. 


€ V 48. El griego lée nolamente: en el nombre del Sefior. Vénse en este tom. la DI, 
mertacion sobre el Uguliame en nombre de Jesucrist, I 


Aio de la 
er er. vulg. 


Jer. XXXI. 


Micà. vii, 18. 


892 
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CAPITULO XI. 


Reprendido Pedro, da razon de su conducta. Predican los discipulos dispersos 4 los 
judios, y luego ú los gentilos. Bernabé y Pablo predican en Antioquia. Deno:mi. 
nanse Cristianos los discipulos. Profecia de Agabo. Limosnas para los cristianvs de 


Judea. 


l. ENTRE tanto los apóstoles y her- 
manos que estaban en Judea, supie- 
ron que aun los gentiles habian re- 
Cibido la palabra de Dios. 

92. Y cuando Pedro hubo vuelto 
é Jerusalen, los fieles circuncisos le 
hacian cargos, 


8. Diciendo: jPor qué has entra- 
do en casa de hmibres que no es- 
tàn circuncidados, y has comido con 
ellosl.— ' 

4. Mas Pedro les expuso desde el 
principio el órden del suceso, diciendo: 


5, Hallàbame en la ciudad de Jop- 
pe en oracion, y ví en un arrebato 
de espiritu" una vision de una cosa 
que bajaba ú manera de un gran lien- 
zo descolgado del cielo por las cua- 
tro esquinas, y llegó hasta éú mí. 


6. Fijàndole la vista, lo contem- 
plaba, y ví en él cuadrúpedos terres- 
tres, y fieras, y reptiles," y aves del 
cielo. 

— 4. . Tambien oí una voz que me 
decia: Levàntate, Pedro, mata y come. 


8. Yo respondí: de ninguna ma- 
nera, Benor, porque jamas entró en 
mi boca cosa manchada ó impura. 


9. Mas díjome por segunda vez la 
voz del cielo: Las cosas que Dios ha 
purificado, no las llames tú manchadas. 


10, Esto se repitió por tres veces, 
Y todas: aquellas cosas se retiraron 
uego al cielo. , 


5. Gr. lit. un éxtasia. 
6. Véase ol cap. precedente. 


l. AUDIERUNT autem Apósto- 
li, et fratres, qui erant in lu- 
daea: quóniàm et Gentes re- 
cepérunt verbum Dei. 

2. Cúm autem ascendisset 
Petrus lerosólymam, disceptà- 
bant advérsús illum, qui erant 
ex circumcisióne, 

3. Dicéntes: Quare introísti 
ad viros praepútium habéntes, 
et manducésti cum illist 


4. Íncipiens autem Petrus 
exponébat illis ordinem, di- 
cens : 

5. Ego eram in civitàte lop- 
pe orans, .et vidi in excésu 
mentis visiònem, descendensg 
vas quoddam velut linteum 
magnum quatuor initis sum- 
mitti de caelo, et venit usque 
ad me. 

6. In quod íntuens conside- 
ràbam, et vidi quadrupédia 
terrue, et béstias, et reptilia, et 
volatília caeli. 

7. Audívi autem et vocem 
dicéntem mihi: Surge Petre, 
occide, et mandúca. 

8. Dixi autem: Nequàquam 
Dómine: quia commàúne aut 
immúndum numquam introivit 
in os meum, 

9. Respóndit autem vox se- 
cúndò de caelo: Quae Deus 
mundàvit, tu ne commúne dí-— 
xeris. 

10. Hoc autem factum est 
per ter: et recépta sunt ómnia 
rursum in caelum, 


Le Ds a 


dt.: Et eGte viri tres confé: 
stim astitérunt in demo, in qua 
eram, missi à Caesarés ad me. 


, 12. Dixit autem Spíritus mi- 
hi ut irem cum illis, nihil hae- 
sitans. 'Venérunt autem mes 
cum et sex (ratres isti, et in- 
gréssi sumus in domum viri. 

13. Narràvit autem nobis, 
quómodò vídísset Angelum in 
domo sua, istantem et 'dicén- 
tem sibi: Mitte in loppen, et 
accérsi Simònem, qui'eegno- 
minàtur Petrus, 

14. Qui loquétur tibi verba, 
in quibus salvus eris tu, et u- 
niversa domus tua. : 

15. Càm autem coeplssem lo- 
qui, :cécidit Spíritus sanctus 
super eos, sicut et in nos in iní- 
tio. 

16. Recordàtus sum autem 
verbi Dómini, sicut dicèbat: 
loénnes iquidem baptizàvit a- 

què, vos auterm pics deaun 
dpíritu saneto, -: 

17. Si ergo eàndem: grítiam 
dedit illis Deus, sieut et nobis, 
qui credidimus in Dóminum 
Jesum Christum: ego quis e- 
ram, qui possem prombere 
Deum" 

18. His auditis, tacuérunt: et 
glorificavérunt Deum,: dicén- 
tes: Ergo et Géntibus poeni- 
téntiam.dedit Deas, ad vitam. 


19. Et illi quidem, qui di. 
spérsi fúerant à. tribulatiòne, 
quae facta fúerat sub Stépha- 
mo, perambulavérunt usque 
Poenícen, et Cyprum, et An. 
tiochiam, —némini loquentes 
verbum, nisi solis ludaeis. : 

20. Erant autem quidam ex 
eis viri Cyprii, et Cyrenaei, qui 
cúm introíssent Antiochiam, 
loquebàntar et ad Graecos, an- 
nunciúóntes Dóminum lesum. 
21. Et erat manus Dómini 

TOM. XXI. 


tel 893 
: A este mismo tiempo se pre- 
dua en la casa en que yo esta- 
ba, los tres hombres enviados 8 mí 
de Cesarea, — 

13. 'Y dijome el Espíritu que fue- 
se: yo con ellos sin vacilar. Fueron 
tambien-conmigo' estos: seis hermanos, 
y entramos en casa de aquel hombre, 


13. El nes refirió de qué mane- 
ra habia visto: al angel "que estaba en 
su casa y'le. decia: Envia é Joppe, 
J En venir à Simon, llamado Pedrey 


— 14. Quien te diré las eoadl con 
que has de salvarte tú y toda tú caga. 


15. Y' hubiendo: empezado yo é 
habiar, bajó el Espírita Santo sobre 
ellos, como Antes "sobre nosotros. 
- 16:: Acordénie: entónces de la pa- 
labra del Senior cunndo deeia: Juan 
en verdad ha bautizadò con agua: vo- 
sotros empero ' -seréis bautizados con 
el Espiritu Santo. - 

17. Pues si Dios les ha concalii 
do li misma graeia' que a nosetros, 
que -creemos en nuestro Senor 'Jesu- 
cristo, iquién era ss pars oponerme 
8 Diost 


18. Oidas estas cosas de boca de 
Pedro, se apaciguaron y glorificaron 
é Dios, diciendo: pLuego tambien a 
los gentiles ha dado Dios el don de 
penitencia' para la vida elerna/ 

19. Entre tanto los que se habian 
dispersado por la persecucion que se 


hubia stscitado en la muerte de Es- 


tévan, caminaron hasta Fenicia, Chi- 
pre y Antioquia, sin predicar la pa. 
fabra sino ú solos los -'Judios. - 


- 20. Habia entre ellos alganos de 
Chipre 3 y de Cirene, que habiendo en- 
trado en Antioquia. hublaban tambien 
ú los Griegos gentiles anunciànjoles 
al Sefor Jesus. 

21. Y la mano del Seior estaba 


a 


Afio de la 
era Cr. vulg. 
36. 


Matt.ví. MU. 
Marc. 1. 8. 
Lluc. ma. 16. 
Juga. 1. 26, 
Supr.1t. 5. 
dnfr.xix. 4. 


41. 


Afio de la 
era cr. vulg.. 
41., 
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con ellos, de manera que era gran- 
de el. número de los creyentes que 
de convirtieron al Refior oèendo los 
milagros que ellos obrabgn." — i 

. 22. El rumor'llegó 4 noticje:de 
la Iglesia de Jerusalen acerca de es- 
tas cosas, Y enviaron 4 Bernabe ham 
ta Antioquía: ol ros 


. 28. Quien, habiendo llegado Yy vis- 
to con cuanta abundancia se habia 
derramado sobre. los moradores de 
aquella ciudad la gracia de Dios, se 
llenó de regocijo, y exhortàbalos é 
todos éú permunecer en el servicio 
del Beàor con un. corazón firme y 
constante: pat 

24. Como que era un hombre ver- 
daderamente bueno, lleno del Espiri- 
tu Santo y de fe. Y así una mul- 
titud creyó y se agregó al Senior, mos 
vida no ménos del esplendor de sus 
virtudes, que de la fuerza de sy pre- 
dicacion. l 

25. Partió en seguida ú Tarso Ber- 
nabé para buscar à Saulo, y habién- 
dolo hallado, lo condujo é Antioquía. 


26. Por todo un afio permanecie- 
ron en aquella Iglesia y ensensroa é 
gran número de persomas, de suerte 

ue en Antioquía por primera ver se 
licarió los discípulos, Cristianos. 


27. En aquellos dias llegaron de 
Jerusalen é Antioquía algunos pro- 
fetas, 

28. Y levantàndose uno de ellos 
llamado Agabo, vaticinaba por el Es- 
píritu de Dios, que habria en todo el 
orbe de la tierra una grande ham- 
bre, que hubc en efecto en tiempo 
de el emperador Claudio. 

29. Los discipulos para prevenir 
los males que ella debia causar, re- 
solvieron enviar, cada uno segun al. 
canzaba, algunas limosnas ú los her. 
manos que habitaban en Judea. 


cum eis: múltusque númeras 
credéniium conversus est ad 
Dóminum. 


22. Pervènit autem sermo ad 
aures Ecclésiae, quae erat le- 
rosólymis super istis: et misé- 
runt Bàrnabam usque ad -An- 
tiochiam. / 

23. Qui cum pervenísset, et 
vidisset gràtiam Llei, gavisus 
est: et hortabàtur. omnes in 
ere cordis permanére in 

ómipo: j 


£ 
t 


24. Quia erat vir bonus, et 
lenus Spíritu sancto, et fide. 
t appósita est multa turba 
Domino. 


. 26. Proféctus cst.autem Bàr- 
nabas Tursum, ut quaereret 
Saulum: quem cúm invenis- 
set, perdúxit Antiochiam. 
26. Et annum totum conver- 
sàti sunt ibi in Ecclésia: et do- 
cúerunt turbam multam, ita ut 
cognominaréntur primàm An- 
tiochíae discípuli, Christiàni. 


27. In his autem dièbus su- 
pervenérunt mb lerosólymis 
propbétae Antiochiam: 

28. Et surgens unus ex eis 
nómine A gal , significàbat 
per spíritum íamem magnam 
futòram in univérso orbe ter- 
Da quae facta est sub Clàu- 

jO, 

29. Discipuli autem, prout 
quis habébat, proposvérunt 
singuli in ministórium míttere 
pe in ludaea fràtri- 

US: i 


'Y 21. Se entiende del poder de los milagros el decires que la mano del Betior esta. 


ba con ellos. 


. 


P 


CAPITULO Xls 


80, Quod et fecérunt, mittén- 
tes ad senióres per. munus 
Barnabae, et Sauli. 
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830. Lo que efectivamente hucie- 
ron, enviàndolas é los sucerdotes" de 
Jerusalen por mano de Bernabé y de 
Saulo, 


Y 80. La expresion de la Vulgata significa é la letra: é los ancianos. En el griego 
la voz presbyter tambien significa anciane Ó secerdote, y muchos piensan que aqui y en 


los otros teztos en que se habla de ancianos de 


la Iglesia, son estos ancienos los mismos 


é quienes ha quedado el nombre de sscerdeles. Infr. xiv. 22, xv. 2. y 4. xx. 17. xxi, 18. 
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CAPITULO XII. 


Martirio de Santiago. Prision y libertad de 8. Pedro. Heródes Agripa muere heride 


de Dios. 


l. EovugEm anutem témpore 
misit Heróòdes rex imanus, ut 
irugorel quosdam de Ecclé- 
SM. 

2, Occidit autem Ilacòbum 
fratrem loúnnis glàdio. 


83. Videns autem quia pla- 
cèret ludaeis, appósuit ut ap- 
prehénderet et Petrum. Erant 
nutem dies Azymòrum. 


4. Quem càm npprehendís- 
set, misit in càrcerem, tra- 
dens quàtuer quaterniónibus 
militum custodiéndum, volens 
post Pascha prodúcere eum 
populo. 


6. Et Petrus quidem serva- 
bàtur in càrcere. Oratio au- 
tem fiébat sinè intermissiòne 


ab Ecclésia ad Deum prQ eo. 


6. Càm gutem productúrus 
eum esset Heródes, in ipsa 
nocte erat Petrus dorm ens in- 
ter duos mílites, vinctus ca- 
ténis duàbus: et custódes ante 
éóstium custodiébant càrcerem. 


1. Pos el -mismo tiempo el rey 
Heródes, llamado Agripa, se puso 
éó maltratar i algunos de la Iglesia. 


2. Desde luego hizo dar muerte é 
Santiago, hermano de Juan," con la 
espada. i 

83. Y viendo que esto agradaba ú 
las Judios, resclvió apresar tambien à 
Pedro. Eran entónces los dias de lg 
octava de Pascua, en que no se comia 
de otros panes que de los fizimos 3 
sin levadura, 

4. Habiendo apresado al cual, le 
envió é la cércel, entregàndolo, pa- 
ya que lo custodiaten, éú cuatro pi- 
quetes de soldados de cuatro hombres. 
cada piquete, queriendo hacerlo mo- 
rir ante el pueblo" despues de la Pas- 
cua. 

5. Asi Pedro era custodiado en 

la càrcel: y entre tanto la Jglesiu ro. 
gaba ú Dios por él incesantemente, 
sin que pareciese que el Seàor oyese 
SUS Oraciones por algunos dias. 
- 6. Mas cuando iba ya Heródes é 
presentarlo al público, en aquella mis- 
ma noche estaba durmiendo Pedro 
entre dos soldados, atado con dos ca- 
denas," y las guardias delante de la 
puerta custodiaban la càrcel: 


l. Este príncipe era niete de Heródes el Grande, por Aristóbulo su padre. 
2. Santiago el Mayor, hermeno de San Juan Evangelista. 
4. Lit. presentario al pueblo, dar eu euplicio en espectàculo al pueblo, 
VY 6. Con estas dos eadenas, segun el uso de los Romanos, debia San Pedre estas 
tado con los soldados que lo guardaban. 


Afo de la 
Ora CI. Vaige 


Afio de la 
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7. Cuando. he aquí'que:' el àngel" 


a78 ae del Senor se apareció, y resplande- 


ció la luz.en la.estancia:: tocando'lue- 
go el àngel el costado de Pedro, lo 
despertó, diciendo: Levàntate pronta- 


mente. 'Y al punto cayeron las cade- 


nas de sus manos..— / 

.8. Diíjole. tambien el àngel: .Cine- 
te, y ponte tus sandalias Hizolo así, 
y anadió el àngel: Rodéate él vestidó 
y sigueme, 


9. Y saliendo Pedro lo seguia, no 


sabiendo si era realidad lo que se 
e'ecutuba por el àngel: pues se ima. 
ginaba que era un sueio" todo lo que 
veia. Lee 

10. Mas pasando la primera y se- 
.gunda guardia, llegaron 'ú la puerta 
de fierro que sale é la ciudad, la cual 
se les abrió por sí sola. Y saliendo 
fueron juntos por toda la calle," y re- 
pentinamente . desapareció de él el 
é: gel. i 


11. Entónces Pedro vuelto en sí, 
dijo: Ahora conozco verduderamente 
que el Befior envió su éngel y me 
libró de las manos de Heródes, y de 
la expectacion de todo el pueblo judio. 


12. Y considerando en lo que ha. 
ria, llegó à la casa de María madre 
de Juan, que tiene el sobrenombre de 
Màrcos, en donde estaban muchas 
personas reunidas y haciendo oracion 
por su libertad. — ': 

183. Llamando él pues é la puer- 
ta del zoguan, una' muchacha llama- 
da Rode, salió guedito," ú observar 
quien era. 

14. Y luego que comoció la voz 
de Pedro, de puro gusto no abrió, 
Sino que corriendo adentro, avisó que 
Pedro estaba é la puerta. 


— Et dixt alli: 


- 7, Et ecce. Angelus Dómiiti 
éstitit: et lumen refúlsit in 
habitàculo: percússoque làtere 
Petri, excitàvit eum, dicens: 
Surge velocitèr. Et cecidérunt 
caténae de manibus eius. 


8. Dixit autem Angelus ad 
eum: Praecíngere, et càlcea 
té "càligas tuas. Et fecit sic. 
Circúmda tibi 
vestiméntun: tuum, et séque- 
re me. 

9. Et éxiens sequebàtur eum, 
et pescièbat quia verum est, 
quod fiébat'per Angelum: exi- 
stimébat autem se visum vi- 
dére. 

10. Transeúntes eutem pri- 
mum ei secúndam custódiam, 
venérunt ad portam férream, 
quae ducit ad civitàtem: quae 
ultrò aperta est eis. Et exeún- 
tes processerunt vicum unum: 
et continuò discéssit Angelus 
ab eo. 

11. Et Petrus ad se revér- 
sus, dixit: Nunc scio verè quia 
misit Dominus Angelum suum, 
et eripuit me de manu He- 
ròdis, et de omni expectatió- 
ne plebis ludaeórum. 

12. Consideransque venit ad 
domum Mariae matris Joén- 
nis, qui cognominàtus est Mar- 
cus, ubi erant multi congre- 
gèti, et 'oràntes, 


13. Pulsénte autem eo ostium 
iànuae, procéssit puélla ad au- 
diendum, nómine Rhóde. 


14. Et ut cognòvit vocem 
Petri, prae géudio non apé- 
Tuit jànuam, sed intrò currens 
nunciàvit stare Petrum ante 
lànuam. 


I 7. Dif. y segun el griego: un íngel del Sefior, 


9, Lit una vigiu ne 


Y 10. De otro modo, y é la letra: fueron juntos lo largo de la calle, 
Y 13. Este es el sentido del griego: vino para eir secretamente quien ere. 


' CARITULO YXils 


15. At ii dixérunt ad eam: 
Insànis. Illa autem affirmabat 
sic se" habére. lli autem di- 
eébant: Angelus eius est, 

16. Petrus autem perseverà- 
bat pulsans. Cum autem ape- 
ruissent, vidérunt eum, et ob- 
stupuérunt. 

17. Annuens autem eis ma- 
nu ut tacèrent, narràvit quó- 
modò Dóminus eduxísset eum 
de càrcere, dixitque: Nuncià- 
te lacóbo, et fràtribus haec. 
Et egréssus àbiit in àlium lo- 
cum. 

18. Factà autem die, erat 
non parva turbúétio inter mí- 
lites, quidnam factum esset de 
Le 

. Heródes autem cúm re- 
que eum, et non invenís- 
set, inquisitiòne factà de cu- 
siódibue, iussit eos duci: des 
scéndensque à ludaea in Cae- 
suréam, ibi commoràtus est, 

20. Erat autem iràtus Tyriis, 
et Sidóniis. At illi unàmimes 
venérunt ad eum, et persuéso 
Blasto, qui erat super cubícu- 
Jum regis, postulàbant pacem, 
eò quòd aleréntur regiónes 
eòrum ab illo. 


21. Statúto autem die Heró- 
des vestitus veste reg'à, se- 
dit. pro tribunàli, et concio- 
nabàtur ad eos. 

22. Pópulus-autem acclamà- 
bat: Dei voces, et non hómi- 
nis. 

23. Conféstim autem percús- 
sit eum Angelus Dómini, eò 
quòd non dedisset honóòrem 
Deo: et consúmptus à vér- 
mibus, espiràvit. 
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15, Con. esto ha dijeron: Tú estés 
loca. Mas ella afirmaba que así era 
como lo:decra. A lo que ellós repli- 
caron: Sin duda es.sa úngel..— 

16. Entre tanto Pedro seguia:llla-: 
mando, y habiendó  abierto, lo vieron, 
y quedaron peamacon, ig 


17. El, haciéndoles senias con, ls 
mano para que callasen, refirió cómo 
el Sefior lo hubiese sacado .de la pri- 
sion, y dijo: Avisadlo à Santiago yY 
ú los hermanos. Y .habiendo salido 


TE 


al punto de la ciudad, se Rue í otra : 


8t -— 


parte. 

18. Llegado que fué el dim. éra 
grande la turbacion entre log: sólda- 
dos sobre lo que habria sido de Pedro, 


19. Y habiéndolo. hecho buscar 
Heródes y no habiéndose encontrado, 
hecha la averiguacion de los de la 
guardia, mandó que fuesen llevados. 
al suplicio: y yèndose él de Judea à 
C(esarea se quedó allí. 

20. Estaba é la sazon irritado con- 
tra los Tiros y Sidonios, y se dispo- 
nia ú hacerles la guerra" :j mas ellos 
vinieron unúnimes é verlo, y habien- 
do ganado. úà Blasto, que era cama- 
rero mayor del rey, pidieron la paz, 
de que tenian necesidad, por cuanto sus 
territorios sacaban su subsistencia de 
las tierras del rey." 

21. Así, en el dia asignado, ves- 
tido Heródes con la vestidura real, 
se sentó en el trono y les arengaba. 


23. El pueblo en tanto exclamaba: 
Esta. es la voz de un Dios y no de 
un hombrel 

23. Mas en el mismo instante Jo 
hirió el àngel del Senior, por cuanto 
no habia dado gloria é Dios, y se 
habia complacido en aquellas impias 
alabanzas. Así que, comido de gu- 
sanos, espiró. 


Y 20. Gr. dif. se preparaba £ hacer la guerra é los Tirios, y é los Sidtnios. 
1bid. Estos pueblos no ve aplicaban 4 cultivar sus tierras, Y sàcaban su subsistencie 


de Judes, Samaria y Ganlea. 


Afio de la 
era or. vulg. 
Ms 


Afio de la 


era CT. . 
ja 
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- 24. Entre tanto De de Dios" 
progresaba -y se multiplicaba. l 

25. Bernabé y Saulo, concluida su 
comision, y. distribuidas ú los. fieles 
de Judea las limoenas que les lleva- 
Ten, se volvieron de Jerusalen 4 An- 


: fioquía, trayendo .consigo é Juan, por 


Supr. xi. 29... sobrenombre Mércos. 


Y 24. Esta esla expresion del griege. 


HECHOS DE LOS APÓSTO' El. 


24. Verbum autem Dómini 
crescébat, et multiplicabàtur, 
25. Bàrnabas autem et Bau. 
lus reversi sunt ab Jerosóly. 
mis expléto ministèrio, ascúrm- 
pto loénne, qui cognominàtus 
est Marcus. 
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o CAPITULO XIII. 


Pablo y Bernabé son enviados 4 los gentiles: pasan é la isla de Chipre. El mégico 


Barjesus casti 
4 Antioquía 
se vuelve é los gentiles. 


1. Hapmra en la Íglesia de Antio- 
quía profetas y doctores, entre los cita- 
les se hallaban . Bernabé, Simon, lla- 
mado el Negro, Lucio de Cirene, Ma- 
nahem, hermano de leche del tetrar- 
ca" Heródes, y Saulo. 


2. Ejerciendo estos su ministerio 
ante el Selior, y ayunando, les dijo 
el Espíritu Santo: Separadme ú Sau- 
lo y Bernabé para la obra à que los 
he destinado. l 


8. Entónces ayunando, haciendo 
Oracion, é imponiéndoles las manos, 
los dejaron ir. 

4. ellos, enviados así por el Es- 
píritu Santo, se fueron à Seleucia," 
y de allí navegaron para pasar ú 
Chipre." 

6. Llegado que hubieron é Sala- 
mina," predicaban la palabra de Dios 
en las sinagogas de los Judíos, y te- 
nian consigo ú Juan, por sobrenom- 
bre Màúrcos, para que les ayudase en 
el ministerio. 

6. Habiendo recorrido toda la isla 


o con ceguera. Conversion del procóneul.Sergio Paulo. Va Pablo 
e Pisidia, y predica en la sinagoga: los Judios se le oponen, y el 


1. ERANT autem in Ecclésia, 
quae erat Antiochiae, prophé- 
tae, et doctóres, in quibus Bàr- 
nabas, et Simon, qui vocabà- 
tur Niger, et Lúcius Cyrenen- 
sis, et Manàhen, qui erat He- 
ròdis Tetrérchue collactàneus, 
et Saulus. 

2, Ministràntibus autem illis 
Dómino, et ieiunàntibus, di- 
xit illis Spíritus sanctus: Se- 
gregàte mihi Saulum, et Bàr- 
nabum in opus, ad quod as- 
súmpsi €08. 

83. Tunc ieilunàntes, et oràn- 
tes, imponéntesque eis manus, 
dimisérunt illos, 

4. Et ipsi quidem missi à 
Spíritu Bancto abiérunt Se- 
leúciam: et indè navigaverunt 
Cyprum. 

5. Et còm veníssent Selami- 
nam, praedicàbant verbum Dei 
in syneagógis ludaeòrum. Ha- 
bébant autem et loúnmem in 
ministério. 


6. Et càm perambulàseent 


Y/ 1. Esto es, Heródes Antípas, hijo de Heródes el Grande. 


Y 4. 


guas de Antioquia. 


lvid. Esta isla estaba en frente de Seleucia. 


Y $. Capital de la isla de Chipre. 


ciudad estaba situada sobre el Mediterràneo cn la Siria, como é diez le. 
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hasta Pàfos," hallaron all an ciertò Ase: de la. 


imivérsam íaeulàm usque Pa- 
phum, invenérunt: quèmdam 
viram magnum pseudopropié- 
tam, ludaeum, cui naiben erat 
Baviésu, i 
7. Qui erat cim, Rrocónsu- 
la Sérgio Paulo viro prudéne 
te. Hic, acecersitis Bàrnabà, et 
Saulo. desideràbat audire ver- 
bum Der OO io 
. 8. Resistébat autem illis Ely. 
mas magus, (sic enim inter. 
pretàtur nòmen eius) .quae- 
Trens evéstere Procónsulem à 
fide. . ) nes 
, 9. Saulus suteip, qui et Pau. 
lus, replètua : Spiritu sdncto, 
intuens in eum, 


i 


10. Dizit: O plene omni do- 
lo, et omni faliàció, fili diàbo- 
li, inimice omnts tustítine, non 
désinis subvértere vias J)ómie 
ni rectas..— 

11. Et nunc ecce manus Dó- 
mini super te, et exis caeces, 
non videus solem usque ad 
tempus. Et conféstim cecidit 
in eum caligo, et ténebrge, et 
circúlens quaerébat qui èi.ma- 
pum daret. a, £ 

12. Tunc Procónsul càm vie 
disset factum, crédidit admi. 


sia por: nombre: Barjesus, /— 


judío, mago Y 'falso'.profata, que ter es 


7. El cual estaba con el procón- 
sul Sergio Pàulo", varon sabio y pru- 
dente. Este, habiendo hecho .vesir ú 
Bernabé y Saulo, deseaba oir la pa- 
labra de Dios que ellos envnciabar. 

8. Mas. Elimas, es. decir, el mago 
(pues así se interpreta este nombre)f 


se opomia, :procuraindo a r al pro- 
cónsul de abrazar' la fe. Ce 
9. . Pero Saulo, que del membre del : 


procónsul que conotrtió, " fué despues 


llamado tambien Pablo, llego del Es. 
píritu Santo, fijàndole la vista, — 
- 10. : Le dijo: O hombre Jleno dè 
dolo y de todo género de engafom, 
hijo del diablo, enemigo de toda jus- 
ticia, jno dejaràs" nunca de perver- 
tir los caminos rectos del Bejort 
11. Pues mira ya sobre tí la ma- 
no del Befior, tú quedarés ciego, sin 
ver el sol hasta cierto tiempo. Y en 
el instànte cayeron en él la obscuri- 
dad y las tinieblas, y rodeando, bus- 
caba quien le diese la mano, 


13. Entónces el procónsul, habien- 
do visto este. caso, abrazó la fe, ad- 


rans super doctrina Dómini.a miràndose de la doctrina del Senor, 


. 13. sc à Papho navi- 
gàssent Paulus, et qui cum eó 
erant, venérunt Pérgen .Pam- 
phyliae. loénnes autem .dis- 
cédens ab eis, revérsus eg -lo- 
rosolymam. 

14. lli verò pertranseúntes 
Pergen, venérunt Antiochiam 


y del poder con que estaban revestix 
dos los que la anunciaban. 

18. Pablo y los que con él esta- 
ban habiéndose hecho 4 la vela dega 
de Pàfos, llegaron ú Perge en Pan. 


filia" y Juan, separàndose de ellos, 


se volvió à Jerusalen. 


. 14. Pero ellos, pasando de Perge, 
llegaron éú Antioquia de Pisidias" y 


6. Salamina estaba al oriente, y Púfos al occidente de'la isla. 
1. Era el gobernador de la isla de Chipre de parte del emperador romano. 
. XY 8. Elimas en aràbigo significa mago, ó mégico. 
Y 9. Así looreen los mas, fandados principalmente en que aquí es donde San Lú. 


C88 empiega 4 ljamarie Pablo. 


10. Este es el sentido del criego. 
(3. Era una provincia del Asia menor al noreeste de Chipre. 
14. Otra proviucia del Asia menor al norte de la Panfilia. 


valg. 
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BECHOS DE LOS APÓSTOLES, 


Q00 
babiende emtrado en la sinagoga el 
sébado, .tomaran asiento. —— 

15. Y despues de la lectura de la 
ley y de los profetas, los presidentes 
de la sinagoga enviaron é ellos, di- 
4iendo: Hermanos nuestros, si teneis 

unas palabras de exhórtacion para 
Ei decidia pd gas E 

- 16. Levàntàndose entónces Pablo, 
é indicande sileneio:con la mano, dijos 
'Varones Jarmèlitas, y. log què temeis 
4 Dios, ORÍ:. La tg is eL A aa h 
vc ET,:oOoEl Dios: del. pueblo de Israel 
eligió 4 nuestros: padres por siègular 
favor, para formar un pueblo que le 
Juese especi consagrado, y exal- 
16: y multiplicó: é este: pueblo, cuan- 
di estaban en latierra de. Egipto, de 
la cual los :saeó con ..la fuerza de su 
braso, que .Àtao iresplgndecer: en: ena 
multitud de .prodigion, il OO o 
. dQu. Y por uempe de cuarenta afio 
enfrió cot pactencia admirable sus 
costumbres desarregladas" en el de- 
SiBrta: en que los habie hecho entrar. 
19. Y destruyendo siete naciones 
en la tierra de Cunaan,i les distri- 
buyó :por suerte las tierras de estàs, 


20. . Casi despues de cuatrocientos 
y cincuenta aios del nacimiento de 
Isaac: y dióles en seguida jueces que 
los gobernaron hasta el profeta Sa- 
muel," as d 
21. Despues pidieron rey, y dió- 
les Dios ú Saul, hijo de Cis, varon de 
la tribu de Benjamin, por espacio de 
cuarenta afios, ins si 

22. Quitado este del muado, sus- 
citóles al rey David, à quien dando 
testimonio, dijo: He hallado ú David 
hijo de Jessé, y en él un varon se- 


Pisidime: et imgréssi eynagó- 
gam die gabbatòrum, sedérunt, 
- 16, Post lectiènem autem le- 
gis, et Prophetàrum, misérunt 
principes synagógae dd eds, 
dicéntes:. Viri fratres, 8) quis 
est in vobis sermo exhortatió- 
nis ad plebem. dícite. : 

—- 16. Surgehs autem Paulus, 
et manu siléntium ihdícens, 
ait: Viri Isrudlitae, et qui ti- 
métis :Deum, audite:.— 

— 17. Deus plebis Israél elègit 
patres nostros, et plebem exal- 
tàvit còm essent incolae ia 
terra : fEgypti, et in bràchio 
excélsò edúxit eos ex €a. 


T 


' dos. 
' 


18. Et. per quadragiínta an- 
nòrum: tempus: mores eòrum 
sustinuit in desérto, 


. 49. Et déstruens gentes se- 
ptem in terra Chànaan, sor- 
te distríbuit eis terram eò- 
pum, — : 

20.. Quasi post quadringén- 
tos et quinquaginta annos: et 
post haec dedit iúdices, usque 
ad Sàmuél Prophétam. 


21. Et exíndè postulavérunt 
regem: et dedit illis Deus 
Saúl, filium Cis, virum de tri- 
bu Béniamin, annis. quadra- 
gintà... —. 

23. Et amóto illo, suscitàvit 
Hiis David regem: cui testimó- 
nium pérhibens, dixit: Invéni 
David filium lesse, virum se- 


Y 18. Algunos manuscritos griegos leen: los alimentó en el desierto. 

V 19. Estas siete naciones son los Cananeos, los Heteos, los Hoveos, les Ferezecs, 
los Gergeseps, los Jebuseos, y los Amorreos, Jes. m1. 10. et alibi. 

Y 20.  Y despues de esto, de la entrada de los leraelitas en la tierre de promision, 

r el espacie de casi cuntrocientos cincuenta anos, les dió jueces gve los gebernesca, 
Tasta el profeta Samuel, que fué el último. Despues pidieron un rey dec. Para admi- 
tir este sentido debiera leerse trescientos, Y no cuatrocientoe, no dando la cronolegia 
arriba de trescientos cincuenta alàos desde la entrada en la tierra prometide, hasta 


el fin de la judicatura de Samuel. 


N 
Pd 


oiadàm :cor meum, qui fàciet 
omnes voluntàtes meas. —. 

23. Huius Deus ex sémí- 
pe secúndúm promissiónem 
edúsit dsraél salvatòrem le. 


SUIA, . ) 
. 24. Prgedicànte Joénne ante 
fàciem , advéntús eius baptí- 
smum poenitcatiae omni pópu- 
lo Israel. I 


P 25. Cúm impléret autem 
lofnmnes cursum suum, dicé- 
bat: Quem me arbitràmini es- 
se, NnONn.suM ego, sed ecce ve- 
dit post me, Cuius nou sum 
dignus calceaménta pedum 
G0IVOTr EC, 


. 26. Viri fratres, filii géneris 
Abraham, et -qui in vobis ti- 
ment. Deum, volis verbym sa- 
làtis huius missum est, 


27, Qui enim hebitàbant le- 
rúeelem, et priacipes eius bunc 
ignoràntes, et voces .prophe- 
tàrum, quae per emne sàbba- 
tum legúntur, iudicàntes im- 
plevérunt, i 


3 28. Et nullam causam mor- 
tis inveniéntes in eo, petié- 
- Punt à Pilàto, ut interficerent 
eum. 

29. Cumque consummdússent 
ómnia, quae . de eo scripta 
erant, deponèntes eum de li- 


i 23. - Expresion del griego. 


GAPITULO XIII, , 
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gun mi coraron que ejecutarà todas 
mis voluntades. 


.. 23. Del limage'de este suscitó" Dios 


conforme à su promesa, à Jesus para 
que fuese el Salvador de largel, 


24. Predicando Juan, àntes que él 
pareciese, ú todo el pueblo de Israel, 
el bautismo de penitencia, como un 
medio necesario para prepatarse ú 
recibirlo, Dm 
25. Y concluyendo Juan su car- 
rera, habiendo llenado los deberes de 
su ministerio,l y siendo que se le te. 
nia por el mismo dú quien anuncia- 
ba y de quien solo era precursor, de- 
cia: jQuién pensais vosotros que yQ 
soyl" No soy yo el que os imaginais, 
pero sabed que :despues de mí vie- 
ne uno, CUyO galzado no soy digno 
de desatar. El es el que quita los pe- 
cados del mundo, y tiene palabras de 
pida .eterna. i l 

26. Ahora pues, hermanos mios,' 
hijos del linage de Abraham, é yvo- 
sotros es, y à los que entre vosotros 
temen éú Dios," 4 quienes es enviada 
esta palabra de salvacion. / 

27. Porque los ,que moraban en 
Jerusalen, y sus príncipes, se han he, 
cho indignos de ella, pues descono-. 
ciendo é este Verbo, y no entendien- 
do las palabras de los profetas, que 
se leen todos los sàbados en sus .gi- 
nagogas, les han daço cumplimiento 
condenàndolo:" 

28. Y aunque ninguna cosa digna 
de muerte hallaron en él, pidieron 
ú Pilato" que lo sentenciase à muer- 
te, y así se ejeculó. l 

29, Y habiendo consumado todas 
las cosas que de él estaban escritas, 
descolgàndolo de la cruz en que lo 


ha) 


: Lit. cuendo llenaba su carrera. ) 
lbid. Este es el sentido del qu la diferencia en latin solo consiste en el punto 
H 8 


ja ativo en vez de coma: 


em me asbitrúmini esae2 non sum ego. 


Esto es, log gentiles que se habian convertido al juduismo, 
27. Dif."habiéndolo desconocido, cumplieron al condenarlo las palabras de los 
Profetas que se leen cada súbado én sus sinagogas. 


28. OEste es el sentido del griego. 


TOM. XXI. 


.Afio de la 
CEA CL. Vusge 
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habian suspendido, lo pusieron en el 


sepulero. a 
830. Pero Dios lo resucitó de en- 
tre log muertos al tercero dias" y fué 
visto durante muchos dias por aquellos 
831. Que juntamente ton él habian 
venido de Galilea é Jerusalen, y has- 


ta el de de dan. testimonio de él 


al puebjo, diciendo que es el Cristo 
que Diòs, habia prometido, y que ha 
resucitado de entre los muertos. 

82. Así, al anunciaros su venida, 
Os anunciamos el cumplimiento de la 
promesa que se hizo é nuestros pa- 
dres: 

838. Puesto que Dios la ha cumpli- 
do é nosotros sus hijos," resucitando 
é Jesus, y engendràúndolo así de nue- 
bo, segun està escrito en el salmo se- 
gundo:" Tú eres mi- Hijo: yo te he 
engendrado hoy. 

34. Y para manifestar que lo re- 
sucitó de entre los muertos para nun- 
ca mas morir, y para no volver ja- 


mi é la corrupcion del sepulero, di- 


jo asi: Yo cumpliré fielmente las pro- 
mesas que hice ú David," de darle 
un Hijo cuyo reinado sea eterno, 

835. Y por la misma razon dice 
èn otra parte: No consentiràs que tu 
Santo experimente la corrupcion del 
Sepulcro. Lo que no puede entender- 
se de David. 

"86, Pues por lo que hace é Da- 
ues de haber servido en zu 
tiempo é los designios de Dios, dur- 
mió con el sueio de la muerte," y fué 
puesto en el sepulcro con sus padres, 
y glli experimentò la corrupcion co- 
mo los demas. Le 

87. Mas aquel é quien Dios ha 


resucitado de entre los muertos, no 


gno, posuérunt eum in monu- . 
ménto. 
- 80. Deus verò suscitàvit 
eum à mórtuis tértià die: qui 
visus est per dies multos his, — 
31. Qui simul ascénderant 
cum eo de Galilaea in lerúsa- 
lem: qui usque nunc sunt te- 
stes eius ad 


82. Et nos vobis annunció- 
mus eam, quae ad patres no- 
stros repromíssio facta est: 


88. Quóniàm hanc Deus ad- 
implèvit filiis nostris resúsci- 
tans lesum, sicut et in Psal- 
mo secúndo scriptum est: Fí- 


—lius meus es tu, ego hódiè gé- 


nui te. 

34. Quòd autem suscitàvit 
eum à mórtuis, úmpliàs ia 
non reversúrum in corruptió- 
nem, ita dixit: Quia dabo vo- 
bis sancta David fidélia. ' 


835. fdeoque et úlias dicit: 
Non dabis Sanctum tuum vP 
dére corruptiònem. 


86. David enim in sua gene- 
ratiòne cúm administrà:set 
voluntati Dei, dormivit: et ap- 
pósitus est ad patres suose, et 
vidit corruptiònem. 


37. Quem verò Deus 8uscie 
tévit à mórtuis, non vidit core 


30. Las dos palabras tertia die, no estan en el griego. 
33. Este esel sentido del griege que tambien puede traducirse: Y 08 anuncia. 
mos que la promesa hecha é nuestros padres, nos la ha hecho Dios ver cumplida é ne. 


S0'ras que somos /hijos de ellos, Ecc. 


Ihid. Muchos ejemplares, así griegos cemo latinos, solo lecn: en el salme. 


34. FEte texto esté citado por 


t 86. 


an Pablo segun la version de los Setenta. 
Lob ejemplares varian sobre la puntuacion yY sentido de este texto: mnos 


ponen la coma úntes de solentat: Dei, otras despues. Pero si se pusiese úntes habria de 
per Deluntite, V al sen'ido a-ria entónces: David, desoues de haber servido en su tiem- 


— po, durmió nor a volurntad de Bios. Mas 98 facil ver que la otra leecion, puntuacion 


y sentido son prelesibles. — . 


e 1 L 
r . : 


CAPITULO XML. 


vruptiòner 


838. Notum ígitàr sit vobis 
viri fratres, quia per hunc vo. 
bis rem:ssio peccatòrum an- 
purciàtur, et ab ómnibus, qui. 
bus non potuístis in lege Móy- 
si iustificéri, 

889. In hoc omnis, qui cre- 
dit, iustificútur, 

40. Vidéte ergo ne supervé- 
piant vobis quod dictum est in 
Prophétis: 


41. Vidète contemptóres, et 
admirúmini, et disperdímini: 
quia opus óperor ego in dié- 
bus vestris Opus quod non 
credètis, siquis enarréverit vo- 
bis. 


42. Exeúntibus autem illin 


ròogàbant ut sequénti sàbhato . 


loqueréntur sibi verba haec. 


48. Càmque dimíssa —esset 
synagòga, secúti gunt multi 
Judaeòrum, et colèntium ad- 
venàrum, Paulum, et Bàrna- 
bam: qui loquéntes suadébant 
eis ut permanérent in gré- 
"tia Dei. 


44. Sequénti verò súbbato 


penè univérsa civitas convé., 


- Nit audiré verbum Dei. 

45. Vidéntes autem turbas 
Judaei, repléti sunt zelo, et 
contradicébant his, quae à 
Paulo dicebàntur, blasphamàn- 
tes. 
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ha sabido lo que es corrupcion, y es- 
te es Jesucristo el verdadero Santo 
de Dios, pues es su propio hijo, y es 
igualments el principio de la santi- 
dad de todos los hombres. —' 

838. Sea pues manifiesto à voso- 
tros, hermanos mios, que por él re- 
cibiréis la remision de los pecados yue 
se os anuncia: y de todas las man- 
chas, de que no habeis podido justi- 
ficaros en la ley de Moises, 

89. Queda justificado en él mis- 
mò todo el que crée en El. 

40. Cuidad pues no recaiga en vo- 
sotros, por desechar ú este divino Sal- 
nador, lo que se halla escrito en los 
profetas en estos términos: 

41. Mirad, ó menospreciadores" de 
mi palabra, admiraos y aniqujlaos:" 
porque yo ejecutaré en vuestros dias 
una obra que no creeréis si alguno 
os M refiriere. Yo abandonaré el lu- 
gar santo que os habia confiado: ce- 
saré de miraros como ú mi pueblo, 
y pasaré mi reinado ú los gettiles, 


Afie de la 


era cr. vulg. 
65. . 


Hab. 1, 5. 


42. Al salir ellos luego de la si- , 


nagaga, les suplicaban que el súba- 


do siguiente" lés hablasen del: mismo 


asunto, 

48. Y habiéndose disuelto la asam- 
blea, muchos de los Judíos, y de los 
prosélitos temerosos de Dios, siguie- 
ron é Pablo y Bernabé, y hablàndo- 
les, los persuadian 6 permanecer en 
la gracia de Dios, que acababan de 
recibir, y enla creencia de las ver- 
dades que acababan de escuchar, 


. 44. El siguiente sébado casi toda 


la ciudad. concurrió 4 oir la palabra 
de Dios. , 

45. Mas viendo los Judíns la mu- 
chedumbre de gente, llenéronse de 


envidia, Y opomíanse con palabras de . 


contradiccion" y de blasfemia 4 las 
cosas que Pablo decia. . 


Y 41. Este tetto esté citado segun la verrion de los Setenta. 
Ibid. La exprexion griega significa 4 la letis, desmayo. . 
VY 42. Gr. dif. Como los Judios salian de la sinagoga, pidieron los gentiles que se 


los hablaee aun unbre el mismo asunto durante la semana. Muchos prefieren la Jec. 


Gion de la Quigata. 
Y 6. i 


Gr. dif. con palabras de eontradiccion y de blasfomia. 
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Àfo de la. — 46. Entónces Pablo y Bernabé les — 46. Tunc constàntèr Paulug 
era cn Vulg. dijeron cón entereza: A vosotros en et Bàrnabas dixérunt: Vobis 
Eu: ae se debia anunciar la'pa- oportébat primàm loqui ver- 
abra de Dios, para cumplir las pro- bum Dei: sed .quóniàm re- 
mesas que él os habia hecho, ma3 pues pe illud, et indignos vos 
la rechazds y os juzgais indignos de 'muadicÀtis aetérnae vitae, ecce 
la vida eterna que os ofrece por nues- convértimur ad Gentes. 
tra boca, nos vamos ya à los gentiles..— ' 
— 47. Pues así nos lo ha mandado vdi'7. Sic enim praecèpit no- 
Tesi. xL1x.6. él Seior, segun estú escrito: Te pu- bis Dóminus: Pósui te in lu- 
se En lumbrera de las gentes con cem Gèntium, ut EGis-in salú- 
el objeto de que seas su salvacion has- tem usque ad èxrtrémum ter- 
ta las extremidades de la tierra. rae. 

48. Oyendo esto los gentiles se re. 48. Audiéntes autem yGen- 
gocijaron y glorificaban la palabra del tes gavisae sunt, ét glorifica: 

enor por la docilidad con que'la re. bant verbum Dómini: et cret 

. cibian, y abrazaron la Dèr todos log didérunt —quotquot —erant 
que estabun predestinàdos para la vi- ptaeordinúti ad vitam aetér- 
, du eterna, nam.. L 
. 49. De este modo sè diseminabd —49. Dissemiinabàtur . autem 
la palabra del Seior por todo el pais. verbum Dómini pér unirer- 
a l Bsam regiònein. — 

50. Mas los Judiíos concitaron ú — 850. ludeei autem concitavé- 
varias mugeres edevotas y de distin- runt mulieres religiósas, et ho- 
cion," y é los principales de la ciú- néstas, et primos civitàtis, et 
dad, y promovieron una persecucion excitavérunt persecutiòneii in 
contra Pablo y Bernabé, y los echà- 'Paulum, et Bàrnabarn: et cie 

ron de 'sus confines. o CErUNnt E08 de finíbuy 8uis. 
Matt. x. 14. — 51. Entónces estos, conforme:ú la: — 51. At illi excússo púlvere 
Marc. vi. li. órden que Jesucristo habia dado 4 pedum in eos, veuérunt leó- 
Duc. ix. 5. ss apóstoles, sacudiendo el polvo de. nium. / 
sus piés contrà ellos, sé fueron é 
ajconio." l de i 

62. Entre tanto los nuevos discí-.— 52, Discipuli quoque reple- 

pulos que Se. habian hecho en Antio-— bàntur gàudio, et Spíritu San- 
— quia, estaban llenos de gozo y del Es- cto. 
piritu Santó, É 


V 50. Gr. devotas,. y de condicion. o a l 
51. Esta ciudad estaba situada en la Licaenia, é cosa de cincuenta leguas al net- 
to eriental de Antioquia de Pisidia, a La 
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CAPITULO XIV. 


Suceso de la predicacion de Pablo y Bernabé cn Iconio. Echanios de allí, y se refu.. 
giun én Listra, en donde cura Pablo é ur. cojo. Quieren ofreeerles sacrificios, Y 
luego los apedrean. Ven a Derbe. Vuèlvense 4 Antioquia de Siria, visitando é los 
feles. at GE ol a 


1. Facrum est autem, Ícónij, 
ut simul introirent in synagò-. 
gam, ludaeòrum, et loquerén- 
tur,ita ut crederef fudaeòrum, 
et Graecòrum copiòsg multi- 
túdo. i 
2. Qui verò incréduli fúerunt 
ludaei, suscitavérunt, et ad 
iracúndiam concitavérunt àni- 
mas Géntium advérsús fratres. 


8. Multo igitàr témpore des 
moràti sunt, fiduciàlitèr agén- 
tes in. Dómino, '-testimónium 
perhibénte verbo grútiae suae 
dante. signa,.et prodígia fie- 
Tri per manus eòrum. 


4. Divis4 est autem multitó- 
do civitàtis: et quidam qui- 
dem erant cum ludaeis, qui- 
dam verò cúm Apóstolis, 
6. Cum autem factus esset 
impetus Gentílium,.et. ludaeó. 
rum cum. princípibue suis, ut 
contuméliis aflicerent, et la- 
pidérent éos, 8 
- 6. Intelligéntes confugérunt 
ad civitàtes Lycaóniae Lye 
stram, et Dérben, et univér- 
sam in circúitu regiónem, et 
ibi evangelizàntes .erant. 


17 Et quidam vir Lystris in- 


firmus pédibus sedèbat, clau- 
dus éx útero matris suae, qui 
numquam ambulàverat. 


.- 1. SucEbió en Icohio que luego 
que entraron en la sinagoga de los Ju- 
dios, hablaron de tal manera, que .abra- 
zó la fe una gran. multitud de Judios 


y Griegos. 


2. Empero los Judíos que perma- 

necieron incrédulos, suscitaron y pro- 
yocaron é ira los ànimos de los genti- 
les contra sus" hermanos que habian 
abraiado la fe, y contra los apóstoles 
que se la habian anunciado. 
, 8. Estos sin embargo se detuvie- 
ron largo tiempo en aquella ciudad, tra- 
bajando llenos de confianza en el esta- 
blecimiento del reino del Seior, que 
daba testimonio é la palabra de su gra- 
cia auunciada por ellos, concediéndo- 
les que por s medio se obrasen por- 
tentos y milggros que comfirmaban la 
Gral cil 3 x 


4, De modo que la muchedumbre .'. 


de la ciudad se dividió, Y unos estabat 


por los Judios, y otros estaban por los: 


apóstoles..— , . a 

5, : Mas habiéndose amotinado los 
gentiles, y Judios con sus gefes, y, ven- 
do ya d arrojarse sobre bs apóstoles 
para ultrajarlos y apedrearlos, 


.. 6, Ellos, entendiéàdolo, huyeron 4 
Lietra y Derbe, ciudades de. Licaonia," 
y por todo el rededor de la comarca, 
en donde iban predicando el Evan- 


gelio. / 


7. Un hombre de Listra, enfermo 
de los piés, cojo desde el vientre de 
su madre, que nunca habid andado, 8è 
hallaba alli sentado. 


Y 32. Dif. contra Jos hermanos, esto es, contra los nuevos convertidos, tanto del 


RR A"ismóò coma del fudatsme. : 


6. Listra estaba al norte y Derbe al mediodia de Icena. 


à: v 
LS i -. 
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8. Este oyó predicar éú Pablo, el 


dra Cr VUIS: cual reparando en El, y viendo que te- 


Gen. 11. 
Pe. exev. 6. 
dpoc. xv. 1. 


nia fe de que seria curado, 


9. Le dijo en voz alta: Pàrate de- 
recho sobre tus piés. Y €l saltó, y se 

so. à andar. 

10. Vieudo las gentes lo que Pa- 
blo habia hecho con aquel hombre, le- 


 vantaron el grito, diciendo en lengua 


licaonia: jDioses son en figura de hom- 
bres los que han bajado à nosotrosi - 


M. Y llamaban é Bernabé Júpi- 
ter, y ú Pablo Mercurio, porque el lle- 
vaba la palabra," / I 

12. Tambien el sacerdote del tem- 
plo de Júpiter, que estabu é la entra- 
da de la ciudad," trayendo toros y co- 
ronas" ante las puertas de la casa en 

ue estaban los apóstoles, queria con 

a multitud ofrecerles sacrificios. 

18. Lo que habiendo oido los após- 
toles Bernabé y Pablo, rasgadas sus 
vestiduras" para manifestar el horror 

ue sentian por el culto impío y sacrí- 
ego que intentaban ofrecerles, se pre- 
cipitaron en medio del gentío, excla- 
mando, 

14. Y diciendo: Amigos," jqué es 
lo que haceist Tambien nosotros so- 
mos mortales, hombres semejantes é 
vosotros," que venimos ú anunciaros, 
que dejando esos vanos dioses 08 con- 


virtais al Dios vivo que hizo el cielo 


y la tierra, Y el mar y todas las cosas 
que estos contienen: : l 
15. Que en los pasados siglos ha de- 
jado que todas las generaciones andu- 
viesen por sus caminos extraviados y 


— , eorromptdos, abandonúndolas, ú causa 


8. Hic audivit Paulum IC 
quéntem. Qui intúitus eum, 
et vídens quia fideim habéret 
ut salvus fieret, 

9. Dixit magnà voce: sur 
super pedes tuos rectus. Et 
exilivit, et ambulàbat. 

10. Turbae autem càm vidís- 
sent quod fecerat Paulus, le- 
vavérunt vocem suam Lycaó- 
nicè dicéntes: Di símiles fa- 
cti hominibus descendérant ad 


nos. 

11. Et vocúbant Búrmabam 
fovem, Paulum verò Mercú- 
riuim: quóniàm ipse erat dux 
verbi. 
€ 12. Sacérdos quoque lovis, 
qui erat ante civitàtem, téu- 
ros, et corónas ante iànuas àf. 
ferens, cum pópulis volèbat sa- 
crificàre. 


18. Quod ubi audiérunt A. 
póstoli, Bàrnabas et Paulus, 
conscíssis túnicis suis exilé- 
runt in turbas clamàntes, 


14. Et dicéntes: Viri, quid 


haec facitist et: nos mortàles 
sumus, siímiles vobis hómines, 
annuncióntes vobis ab hig va- 
nis Convérti ad Deum vivum, 
qui fecit' caelum, et terram, 
et mare, et ómnia quae m 
eis sunt: t 

15. Qui in praetéritis gene- 
ratiónibus dimisit omnes : gen- 


tes ingredi vias suas. 


XY 11. Los paganos miraban é Júpiter come el primero de los dioses, y é Mercario 
€eomo él mensagero de ellos, encargado de llevar la palabra en su nombre. 
VY 19. Es decir, el sacrificader de Júpiter, cuye templo estaba cerca de la ciaded. 


Tal es el saptido del griego. 
Ibid. Céeronaban 
que les sacriticaben. 
: h Esta es expresion del griego. 


Lit. hombres. 


. 


dades. 


e erdinario las víctimas: tembien coronaban é los dioses, y é les 
I t 


Ibid. Gr. nosotros somos hombres come vosotros, y sujotos 4 las mismas enferma- 


CAPITULO XÍV. 


186. Et quidem non sinè te- 
stimónio semetiípsum reliquit 
benefàciens de caelo, dans 
plúvias, et témpora fructífera 
implens cibo, et laetítià cor- 
da nostra. 


17. Et haec dicéntes, Vviz 
vedavérunt turbas ne sibi im- 
molarent. d 

18. Supervenérunt . autem 
quidam ab Antiochía, et Icó- 
pio Judaei: et persuésis tur- 
bis, lapidàntesque Paulum, tra- 
xérunt extra civitàtem, exi- 
etimàntes eum mórtuum esse. 


19. Circumdàntibus —autem 
eum discípulis, surgens intrà- 
vit civitàtem, et pósterà die 
roféctus est cum Barnaba ip 
érben. 


20. Cúmque evangelizàssent 


civitúti illi, et docuissent multos 


revérsi sunt Lystram, et Ícó- 
pium, et ' Antiochiam, 

8). Confirmàntes ànimas di- 
scipulòrum, exhortàntesque ut 
permanérent in fide: et quó- 
niàm. per multas tribulatiónes 
opórtet nos intràre in regnum 
Dei. l 

22, Et cúm constituíssentil- 
lis per singulas ecclésias pres- 
byteros, et eràssent cum le- 


junatiónibus, commendavérunt 


eos Dómino, in quem credi- 
dérunt. 

93. Transeúntesque Pisídiam, 
veuérunt in Pamphyliam, 
924. Et loquéntes verbum Dó- 


de su endurecimiento en el crímen, al 
sacrílego culto de los falsos dioses, 
16. Sin dejar por eso de dar tes. 


, imonio de quien él era, beneficiando 


é los hombres desde el cielo, enviando 
lluvias, y tiempos favorables para los 


frutos de la tierra, alimentàndonos Y 


llenando nuestros, corazones de alegría, 


lo que hace inezcusables ú los que no 
lo han reconocido en estos efectos de 
su poder y de su bondad. 
. 17. Aun diciendo estas cosas, apé- 
nas sosegaron é las turbas, para que no 
les inmolasen sacrificios. 

18. Con todo, las cosas cambiaron 
bien presto, porque é esta sazon sobre- 


vinieron algunos judíos de Antioquía,". 


j de Iconio, y habiendo persuadido é 
a multitud, sublevando al pueblo con- 


tra los apóstoles, apedrearon éú Pablo 


y lo sacaron fuera de la ciudad, cre- 
yendo que estaba muerta. 

19. Mas rodeéndolo los discípulos 
para prestarle los últimos deberes, re- 
pentinamente se levantó él sano y vi- 
goroso, V entrando con ellos é la ciu- 


dad, partió con Bernabé é Derbe el si- 


guiente dia. 

90. Y habiendden esta ciudad pre- 
dicado el Evangelio, v ensehado é mu- 
chos la fe de Jesucristo se volvieron à 
Listra, Íconio y Antioquía de Pisidia, 

91. Fortificando los únimos de los 
discipulos que en estas partes se habian 


formado. exhortàndolos 4 permanecer 


en la fe y hacièndoles presente que 
r muchas triliulaciones y penas de- 
mos entrar al reino de Dios. 
29. En seguida habiendo ordena- 
do presbíteros" en cada iglesia, con 


oraciones Y ayunos, las encomendaroa 


al Sefior en quien habian creido. 


983. Atravesando luego la Pisidia, tlp- 
garon é Parfilia. l 


46, 


24. Y predicando la palabra de . 


i 18 Estoes, de Antiaquía de Pisidia. / Cs 
99. La expresion griega manifiesta que esta ordenacion. 86 hacia por la imposicion 


de manos. 


4 


Alio de Ja 
era cr. vulg. 


Supr. xi, 1. 


51. 
Gel. v. t. 
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Dios en Perge, bajaron é Attalia," .: 


. 25,. Y desde allí. se hicjeron é la 
vela para Antioquia de Siria, de den- 
de los habian envigdo y abandenado 
ú la gracia de Dios para la obra que 
vepian de cumplir. : 

26. Y habiendo llegado y congre- 
gado la Iglesia, refirieron 4 los fieles 
cuante Dios habia hecho con , ellos, È 
cómo habia abierto la puerta de la fe 
à los gentiles. 

. M. XY permanecieron allí largo 
tiempo con los discípulos. 


Y 24. Puerto de mar en la Papfília. / 


mmi in Pérge, descendérunt 
in Attàliam: 

25. El indè navigavérunt An- 
tiocbiam, undè erant, tràdit 
gràtiae. Dei in opus, quod 
complevérunt. . 


26. Càm autem venissent, 
et congregússent Ecclésiam, 
retulérunt. quanta —fecisset 
Deus cum illis, et quia ape- 
ruisset Géntibus óstium fidei. 


. 827, Moràti sunt autem tem- 


pus non módicum cum di- 
scipulis. 


3: 
LI CCS Tl OT CT Tl Cl SIC Y EP AT P PPP 


CAPITULO XV. 


Disputa sscitada en Antioquia sobre las observancias legales. Pablo y Bernabé van 


é Jermsalen 4 consultar é los apéstoles. Concilio de Jerusalen. Carta del Concilio. 
Júdas y Bilas emviados é Antioquía con Pablo y Bernabé. Pablo y Bernabé se se. 


o paren. oo e 
l. AuauNOs viniendo de Judea 4 


Antioquia, ensenaban 4 .los hermanos 
nuevamente convertidos ú la fe entre 
los gentiles: que si no se circuncida- 
ban segun el rito de Moises, no podifn 
salvarse. i 
2. -Suscitada pues una sedicion no 
equena, Pablo y Bernabé disputaron" 
contra ellos, y se resolvió que los dos, 
y algunos, otros de entre ellos .acudie- 
sen é los apóstoles y presbiteros en Je- 
rusalen para que ellos decidjesen so- 
bre esta cuestion, ..— 0 LI 


3, Conducidas ellos por algunos 
deles de la Iglesia, iban atravesando la 

eniçia y la Samaria, refiriendo en ta- 
das partes la conversion de los genti- 
les, con lo que causaban gran guvzo é 
todos los hermanos. 


4. - Y habiendo llegado é Jerusalen, - 
 Meron bien recibidos de la Iglesia, de 


las .apóstoles, y de los sacerdotes," à 


Y 2. Este es el sentido del griego. 


l. Er quidam descendéntes 
de ludaea, docébant fratres: 
Quia nisi circumcidàmini se- 
cúndúm morem Móysi, non 
potéstis salvàri. 


2, Factà ergo,seditiòne non 
míDimà Paulo, et , Bàarnabae 
advérsús illos, statuérunt ut 
ascenderent Paulus, et Bére 
nabas, et quidam úlii ex éliis 
ad Apóstolos, et presbyteros 
in lerúsalem super hat quae- 
stióne. Be ds 

3. lli ergo dedúcti ab Ed- 
clésia pertransibant Phoeni- 
cem, et Samariam, narràntes 
conversiònem Géntium: et fa- 
ciebant gàudium magnum ó- 
mnibus ràtribus, 

4. Cum autem veníssent Te- 
rosólymam, suscépti sunt ab 
Ecclésia, et ab Apóstolis, et 


Y 4. Vulg. lit. Y por les ancianos. En el griego la eapresion es la misma quo en el 


-Gupr. 31. 39. —, 


Y 2, y ha Vulgata traduce presbyteros, sacerdoted. Uno Yy otro significa la vos griega. 


CAPITULO XV. 


senióribus annunciàntes quan- 
ta Deus fecísset cum illis, 


/ 


5, Surrexérunt, autem qui- 
daiun de hueresi Pharisueòruin, 
qui credidérunt, dicéntes: Quia 
Qpúrtet circumcidi eos, prae- 
cipere quoque servàre legein 
Móysi. 


86. Convenéruntque Apóstoli, 
et senióres vidére de verbo 
hoc. , 

7. Cúm autem magna con- 
quisítio fieret, surgens Petrus 
dixit ad eos: Vari fratres, vos 
scitis quoniàm ab antiquis dié- 
bus Deus in nobis elègit, per 
os meum audire Gentes ver- 


bum Lvuangélij, et credere. 


8. Et qui novit corda Deus, 
testimóniun: iperhibuit, dans 
llis Spíritum sanctum, sicut 
et nobis, 


9. Et nihil discrévit inter 


nos et illos, fide purificans. 


corda eòrum. 


10. Nunc ergo quid tentà- 
tis Deum , impónere iugum 
super cervíces discipulòrum, 
quod neque patres nostri, ne- 
que nos portére potúimust 


-. ÚY 5. Dif.y é la letra: Mas algunos 
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lòs cuales contaban cuén grandes co. 
sas habia hecho Dios con ellos para 


la conversion de los gentiles, y de qué 


modo los habia llamado ú la fe y co- 
municúdoles su. Espíritu, sin obligar. 
los ú circuncidarse. 

5. Mas se levantaron algunos, con- 
tinuaron, de la secta de los fariseos 
que habian abrazado la fe, diciendo: 
que era preciso circuncidar à los gen- 
tiles y mandarles guardar la ley de 
Moises: y hemos venido ú consultaros, 
y ú saber de vosotros la conducta que 
sobre este particular debe tenerse." 

6. Congregàronse pues los upósto- 
les y los sacerdotes, " para examinar 
este negocIo. 

7. XY habiéndose deliberado madu- 
ramente, puesto Pedro en pié, les di- 
jo: Hermunos mios, vosotros sabeis que 

ace mucho tiempo" fuí yo escogido 
por Dios entre nosotros para que los 
gn oyesen por mi boca la palabra 

el Evangelio, y creyesen como noso- 
tros, y se salvasen, practicando las ver. 
dades de la fe. / 

8. Y Dios que conoce los corazo- 
nes dió testimonio de esto," dàndoles 
el Espíritu Santo del mismo modo que 
ú nosotros. 

9. Y en esto no hizo diferencia en- 
tre ellos y nosotros, purificando sus co. 
razones con lu fe, sin ser circuncisos, 
como por la misma fe habia purifica- 
do los nuestros, siéndolo nosotros, 

10. 4Por qué pues tentais ahora à 
Dios, y vais contra su voluntad, que- 
riendo imponer sobre la cerviz de los 
discípulos un yugo, que ni nuestros pa- 
dres, ni nosotros pudimos llevar, y del 
cual quiere Dios al presente librarnos 
ú todos, como de una carga inútil pa. 
ra la verdadera justicia" Sabemos muy 
bien que todas las observancias de la 
ley de nada sirven hoy para la salva. 
cions, 

do la secta de la fariseos que habian abrezado 


la fe, se levantaron, Y sostuvieron que se debia cirouncidar 4 los gentiles, y mandarles 
guardar le ley de Moises. Los apóstoles pues, dec. 
V:6. Este es el sentido del griego. Supr. V 4. 


Y 7. Gr.dif. desde el principio. 


TOM. XIl 


ABo do la 
era Cr. vui, 


Supr. x. 29. 


Sepr. x. 43, — 


Anne de la 
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11. Pues nosotros creemos salvar- 
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il. Sed per gràtiam Dó- 


a EE nos únicamente por la gracia de nues- mini lesu Christi crédimus 


Amos, ix. 1. 


tro Senior Jesucristo, como tambien 
ellos. 

12. Calló entónces toda la asam. 
bleu, y escuchaban à Bernabé y Pa- 
bio, que referian cuéntos portentos Yy 
prodigios hubiese obrado Dios entre 
los gentiles por medio de ellos. 

13. Y luego que hubieron conclui- 
do, tomó Santiago la palabra, dicien- 
do: Hermanos mios, oildme. 

14. Simon os ha referido de qué 
modo comenzó Dios à mirar favora- 
blemente à los gentiles, escogiendo en- 
tre ellos un pueblo consagrado é su 
nombre. 

. 15. Y con él) se acuerdan las pa- 
labras de los profetas, segun estú es- 
erito: 

16. Despues de esto volveré, y ree- 
dificaré la casa de David que se arrui- 
RÓ, y repararé sus ruinas, y la levan- 
turé, 


— 17. Para que busquen al Senior los 
demas hombres, y todas las naciones 


— que llevaràn mi nombre, y han de for- 


mar mi pueblo." Esto es lo que dice el 
Senor que hace estas cosas, y que no 
puede dejar de cumplir lo que predice, 
mi predecir lo que no ha de verificarse. 
— 48, dPorque el Senor conoce su 
obra de toda eternidad:. sabe lo 

Co. hacer, y nadie puede impedirle 


ejecucien de lo que ha resuelto . 


absolutdmente, 

19. Por esto juzgo yo que no se 
inquiete ú los que de entre los gentiles 
se convierten ú Dios, ni se les obli. 
gue'ú recibir la circuncision que Dios 
no exige de ellos, y sin la cual les co- 
munica su Espíritu y sus gracias, 

20. Sino que se les escriba que se 
abstengan de comer cosas inmoladas 
ú los idolos," de la fornicacion, de car. 
pes sofocadas, y de sangre. 


salvàri, quemúdmodúm et illi, 


12. Tàcuit autem omnis mul- 
titúdo : et audiébant Baàrna- 
bam , et Paulum —narràntes 
quanta Deus fecísset signa, et 
prodígia in Géntibus per eos. 

13. Et postquàm tacuérunt, 
respóndit lacóbus, dicens: Vi- 
ri fratres, audite me: 

14. Simon narràvit quemàd- 
modúm primàm Deus visità- 
vit súmere ex Geéntibus pó- 
pulum nómini suo. 


15. Et huic concórdant ver- 
ba Prophetàrum, sicut scri- 
ptum esl: 

16. Post haec revertar, et 
reaedificabo tabernàculum Da- 
vid, quod décidit: et diru- 
ta elus raeedificàbo, et érigam 
illud: 

17. Ut requirant céteri hó- 
minum Dóminum, et omnes 
gentes, super quas invocàtum 
est nomen meum, dicit Dómt 
nus fàciens haec. 


18. Notum ú saeculo est Dó- 
mino opus 8uum. 


19. Propter quod ego iúdico 
non inquietàri eos, quiex Gén- 
tibus convertúntur ad Deum. h 


20. Sed seribere ad eos ut 
abstineant se à contaminatió- 
nibus simulachròrum, et forni- 
catiòne, et sufocàtis, et súngur 
ne, 


VY 15. Dif. convienen en esto. 
4 i a El texio esta citado segun la version de los Setenta. 
20). 


idolos. Infr. Y 39. 


Lit. de las inmundicias de loe idolos, es decir, de les cosas inmeladas í les 
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21. Móyses enim à tempóri- 
bus antiquis habet in singulis 
civitàtibus qui eum praedicent 
in sinagógis, ubi per omne sàb- 
batum légitur. 


22. Tunc plàcuit Apóstolis, 
et sentóribus cum omni Ecclé- 
sia, eligere viros ex eis, et mit- 
tere Antiochiam cum Paulo, et 
Barnaba, ludam, qui cogno- 
minabàtur Bàrsabas, et Silam 
viros primos in fràtribus, 


23. Scribéntes per mapus 
eòrum: ApósToLt et senióres 
Íratres, his, qui sunt Antio- 
Chíae, et Svriae, et Ciliciae 
iràtribus ex Géntibus, salútem. 


24. Quóniàm audivimus quia 
quidam ex nobis exeúntes, tur- 
b vérunt vos verbis, everténe 
tes ànimas vestras, quibus non 
mandàvimus: 


25. Piàcuit nobis colléctis in 
unum, elígere viros, et mítte- 
Te ad vos eum charíssimis no- 
stris Bàrnaba, et Paulo, 


26. Homínibus, qui tradidé- 
fFunt ànimas suas pro nómine 
Dómini nostri lesu Christi. 

27. Mísimus ergo ludam, et 
Silam, qui et ipsi vobig ver- 
bis réferent éadem. 


28. Visum est enim Spirí- 
tui sancto, et nobis nihil ultra 
impónere vobis óncris quàm 
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21. Respecto ú los Judios, no es ne- 
cesario prescribirles estas reulas, que 
estàn ezxpresamente seialadas en la 
ley de Moises, de que estàn perfecta- 
mente instruidos, pues en cuanto à Moi- 
ses, ya de tiempos untiguos hay en ca- 
da ciudad hombres que lo prediquen 
en las sinagogas, en donde se lée to- 
dos los sàbados. 

22. Entónces quedó resuelto por 
los apóstoles y sacerdotes," con to. 
da la Iglesia, que se eligiesen de en- 
tre ellos algunos hombres y se envia- 
sen úà Antioquía con Pablo y Ber- 
nabé. dEligieron pues ú Júdas, que 
tenia por sobrenombre Bàreuabas, y Sí- 
las, varones principales entre los hére 
manos: 

33. Escribieado por mano de ellos 
esta carta: Los APpósrobis, los sacere 
dotes. y hermanos," à nuestros. her- 
manos do entre los gentiles que se 
hallan, en Antioquía, en Siria y en 
Cilicia, salud. 

24. Por cuanto hemes. sabido. que 
algunos que iban de nosetros, os hi 
causado turbacion con sus discursos 
trastornando vuestros interiores, pues 
pretenden obligaros ú que os civcune 
cideis 4j guardeis, la ley" de Moises, 
sin que nosotros les huyamos manda- 
do cosa alguna, 

25. Habiéndonos reunido en un 
mismo espiritu, determinamos escoger 
algunas personas y enviaroslas con 
nuestros muy amados Aermanos Ber. 
nabé y Pablo, 

26. lIlombres que han expuesto sus 
vidas por el nombre de nuestro Senior 
Jesucristo. : 

21, Os enviumos pues ú Júdag 

y Bilas, que de palabra os referiràn 
Le Mismas cosas que os escribimos 
en esta carta, las cuales os causaràún 
mucho placer, 

28. Pues ha parecido al Espiritu 
Santo Y à nosotros, no imponeros otras 
cargas fuera de estas que son necve- 


VY 292. Este es el sentido del griego. Supr. V 4. 


23. 
24. 


Sentido del griege. 


Estas palabrus estan en el griego. 


Ainio de la 
era cr. vuige 


5Jo 
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sarias, unas d causa de las circuns- 


eta er. , L 
PL". fancias presentes, 


29. Como el que os abstengais de 
las cosas que se hubierem inmolado 
é los idolos, de sangre yY de animal 
sofocado: y las otras por su natu. 
raleza, como el que os alejeis de la 
fornicacion: absteniéndoos de las cua- 
les cosas, obraréis bien. Adios." 

80. Enviados, pues, de esta suer- 
te, llegaron é Antioquía, y congrega- 
da la asamblea, entregaron la carta. 


831. La que habiendo leido, se lle. 
naron de consuelo y alegria. 

832, Y como Júdas y Silas fuesen 
ellos mismos profetas, y tuviesen el 
don de explicar las Escrituras,) con 
muchos discursos consolaron Y forti- 
ficaron é los hermanos. 

88. Habiéndose demorado allí al. 
gun tiempo, fueron despachados en 
pa: por les hermanos é los apósto- 
es que los habian enviado." 

34. A Siílus sin embargo pareció 
bien permanecer en Antioquía, y Jú- 
das se fué solo é Jerusalen." 

35. Pablo y Bernabé se mantuvie- 
ron tembien en Antioquía instruyen- 
do y anunciando con otros muchos 
la palabra de Dios. 


86. Pasados algunos dias dijo Pa- 
blo é Bernabé: Velranionra, Visitan- 
do é los hermanos por todas las ciu- 
dades en que hemos predicado la pa- 
labra del Sefior, para saber cómo se 
hballan. 

87. Para esto queria Bernabé to- 
mar consigo é Juan, por sobrenom- 
bre Màrcos, que habia regresado ú 
Antioquía. 

88. Mas Pablo le rogaba conside- 
rase, que no convenia tomar" con ellos 


Y 99. Ala letra: Pasadio bien. 
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haec necessària: 


20. Ut abstineàtis vos ab ime 
molàtis simulachrórum, et sàn- 
guine, et suflocàto, et fornicae 
tióne, à quibus custodiéntes 
vos, benè agétis. Valéte. 


80. llli ergo dimíssi, descen- 
dérunt Antiochiam : et con- 
gregétà multitúdine tradidé- 
runt epístolam. 

81. Quam cúm legissent, ga- 
Vvísi sunt super consolatióne. 
82. ludas autem , et Silas, 
et ipsi cúm essent Prophétae, 
verbo plúrimo consolàti sunt 
fratres, et confirmavérunt. 


88. Facto autem ibi aliquàn- 
tò témpore, dimíssi sunt cum 
pace à fràtribus ad eos, qui 
miserant illos. 

34. Visum est autem Sibae 
ibi remanère: ludas autem so- 
jus úbiit lerúsalem. 

85. Paulus autem, et Bàrna- 
bas demorabéntur Antiochiae 
docéntes: et evangelizàntes 
cum àúliis plúribus verbum Dó- 
mini. 

86. Post éliquòt autem dies, 
dixit ad Bàrnabam Paulus: 
Reverténtes visitémus Íratres 

er univérsas civitútes, in qui- 

us  praedicàvimus verbum 
Dómini, quómodò se hàbeant. 

837. Bàrnabas autem volèbat 
secum assúmere et lJoannem, 
qui cognominabàtur Marcus. 


88. Paulus autem rogàbat 
eum (ut qui discessísset ab eis 


VY 32. Be llamaba profetas no solo 4 les que tenian el don de vaticinar las cosas 
futuras, sino é todos los que tenian el de interpretar las Escrituras, y hablar de las co. 


sas de Dios. Véase el prefacio sobre los profetas. 


83 El griego lée sencillamente: 4 los apóstoles: la Vulgeta lée solamente: é 


aquellos que los habian enviado. 


34. Les palabras, ludaa autem solus abiit lerusalem, no estan en el griego. 
838. Gr. dií. juzgaba é propósito no tomar, dic, 


CAPÍTULO XV. 


de Pamphvlia, et non isset cum 
eis in opus) non debère récipi, 


88. Facta est autem dissén- 
Ssio, ita ut discéderent ab ín- 
vicèm, et Bàrnabas quidem 
assúmpto Marco navigàret Cy- 
prum: 

40. Paulus verò elécto Bilà 

roféctus est, tràditus grútiae 

el à frútribus. 


41. Perambulàbat autem 8y- 
riam, et Cilíciam, confirmans 
Ecclésius: praec pe Custo. 
dire praecépta Apostolòrum, 
et seniòrum, 


Y 41. 
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ú quien se les habia separade en Pan- 
filia y no los habia acompafiado en 
su ministerio. 

88. Originóse de aqui una contes. 
tacion entre ellos, de modo que se 

separaron el uno del otro: y Berna- 
bé, tomando ú Màrcos se embarcó 
para Chipre: 

40. Pablo empero habiendo esco. 
gido é Silas, partió, entregado y re- 
comendado por los hermanos é la gra- 
cia de Dios. 

41. Discurrió así por la Siria Y 
la Cilicia, confirmando las iglesias Y 
mandàndoles guardar los preceptos de 
los apóstoles y de los sacerdotes." 


Este es cl sentido del griego (Supr. Y 4). Por lo demas, la mayor parte de 


los ejemplares griegos impresos, ó manuscrites no lée estas últimas palabras: preecipiens 


custodire, d.c. 
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 CAPITULO XVL. 


Tom Pable consigo ú Timotec. Deja de predicar en Asia y 


Bitinia, y es llamado 


é Mnoedonia. Llege é Filpos. Conversion de Lidia. Pitonim libertada. Pablo y 81. 
las azotados: puestos en prision, convierten al carcelere, y queden en libestad. 


J. PERVvENIT autem Dérben, 
et L.ysiram. Et ecce discipu- 
lus quidam erat ibi nómine 
Timótheus, filius mulíeris Iu- 
ES fidèlis, patre Gentili. 

. Huic testimópium bonum 
reidibunt qui in Lystris erant, 
et IÍcónio fratres. 

8. Hunc vóluit Paulus se- 
cum proficisci: et assúmens 
circumcidit eum propter Ju- 
daeos, qui erunt in illis locis. 
Bciébant enim omnes quòd 
pater eius erat Gentilis. 


4. Cúm autem pertransirent 
Civitàtes, tradébant eis custo- 
dire dógmata, quae erant de- 


T 1. Véase el Cap. XIV. Yo6. 
Jbid. Gr. lit. de un padre griego. 


l. Luscó Pablo é Derbe, y ls: 
go é Listra," en donde tenia un dis- 
cipulo llamado Timoteo, hijo de una 
muger judia convertida é la fe, y de 
un padre gentil." 

2, Los hermànos que habia en Lis- 
tra y en Iconio daban de este dis- 
cípulo un testimonio favorable. 

8. Pablo quiso s que partie- 
se con él, y (otatdola Dada lo 
circuncidó é causa de los Judíos que 
habia en aquellos lugares, los cuales 
sin esto, no habrian querido tener co- 
municacion con él, pues todos sabian 
que su padre era gentil," y que por 
consiguiente el hijo no estaba circune 
cidado. 

4. Allanado este obstúculo con la 
circuncision que recibió de mano de 


Pablo, partió con él, y recorriendo 


Y 3. Gr.lit. que su padre era griego. 


Afio de la 
LE 


Afic de la 
dra e vulg. 
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qi4 
por las ciodades. recomendaban 4 los 
fieles guardar los preceptos impues- 
tos por los apóstoles, y por los sa- 
eerdotes" de Jerusalen en la asam- 
blea tenida allí, tocante ú la obser- 
vancie de- las ceremonias legales. 
5. Con esto las iglesias se confir- 
maban en la fe, y crecian en núme- 
ro cada dia, no impidiendo ya la cir- 
cuncisipn y demas ceremonias legales, 
que los pentiles entrasen en la Iglesia. 
6. Cuando atrevesaron la Frigia y 
ja Galacia," se les prohibió por el Es- 
íritu Santo anunciar la palabra de 
Dios en la. Asia." A 
7. X. habiendo llegado à la Misia," 
se disponian ú pasar é Bitinia," mas 
no se lo permitió el Espíritu de Jesus. 


8. Y atravesada la Misia, bajaron 
é Troade," 


9. En donde se mamfestó éú Pa- 
blo por la noche esta vision:: Un hom- 
bre de Macedonia ce le presentó, y 
le rogaba diciendo: Pasa à Macedo- 
nia," Y socórrenos, 

10. Luego que tuvo la vision, so- 
licitamos al punto partir 4 Macedo- 
nia, asegurados de que: Dios nos lla- 
maba é predicar "el Evangelio à aque- 
las: gentes. 

11. Embarcàndonos con efecto en 
Troade, fuimos con derechura ú Sa- 
motracia" y el siguiente dia à Nà- 
poles," 4 

12. De allí ú Filípos, que es una 
colonia romana, v la primera ciudad 
de aquella parte de Macedonia." Per- 


4. Este es el sentido del griego. Supr. vi 
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créta ab Apóstolis et senióri- 
bus, qui erant lerosólymis. 


5. Et Ecclésiae quidem con- 
firmabàntur fide, et abundà- 
bant número quotídiè, 


6. Transeúntes autem Phry- 
giam, et Galàtine regiònem, 
vetàti sunt à Spírita sancto 
Joqui verbum Dei in Asia. 

. 7, Cum venissent autem in 
Mysiam, tentàbant ire in Bi- 
thyniam: et non permisit eos 
Spiritus lesu. 

8. Cúm autem pertransíssent 
Mysiam, descendérunt Troa- 
dem: 

9. Et vísio per noctem Pau- 
lo osténsa est: Vir Màcedo 
quidam erat stans, et dépre- 
cans euin, et dicens: Trànsiens 
in Macedòniam, àdiuva nos. 

10. Ut autem visum vidit, 
statim quaesivimus proficisci 
in Macedóniam, certi facti 
quòd vocàsset nos Deus evan- 
gelizàre els. 

li. Navigàntes autem à 
Tróade, recto cursu véhimus 
Samothràciam, et sequénti die 
Neàpolim: 

— 12. Et indè Philíppos, quae 
est prima partis Macedóniae 
cívitas, colónia. Eràmus au- 


30. xv. 22. el segq. 


6. La G.lacia estaba al norte, y la Frigia al eccidonte de la Licaonia, en dom. 


de estaban situadas Dorbe y Listra. 


Ibid. Es decir, en la Asia proconsular, que estaba al mediodía de la Frigia. 

Y 7. La Misia estaba al accidente de la Frigia. 

Jbid. La Bitinia estaba al norie de la Misia. 

Y 8. 'Troade, llamada de otro modo Alejandris-Troas, era uns ciudad edificada so- 
bre la costa del mar Egeo en la provincia de Troade, que estaba al occidente de 


la Misia. 


9. La Macedonia estaba al occidente del mar Fgeo. 
10. Gr. dif. comprendiendo que Dios nos llamaba 4 ello. 


i1. 
Ibid. Ciudad frontera de la Tracia, cerea 


te de Samotracia. 


Era una isla del mar Egeo al occidente de Troade. 
de las orillas del mar Egeo, al pccidene 


12. Filipos estaba como 4 Cuatro leguàs al norueste de Népoles. 


CAPITULO XVI. 


tem im hac urbe diébus úli- 
quòt, counferèntes. 

13. Die autem sabbatórum 
egréssi sumus foras portam 
lixta flumen, ubi videbàtur 
oràlio esse: et sedéntes lo- 
quebàmur muliéribus, quae 
convénerant. 

14: Et quaedam múlier nó. 
mine Lydia, purpurària cività- 
tis Thyatirenòrum , colens 
Deum, audivit: cutus Dóminus 
apéruit cor inténdere his, quae 
dicebàntur à Paulo. 


15. Cúm autem baptizàta 


esset, et domus eius, deprecà- 


ta est dicens: Ni iudicàstis me 


fidélem Domino esse, imtroitet 


in domum meam, et manète. 
Et cóègit nos, 

16. Factum est autem eúnti- 
bus nobis ad oratiònem, puél- 
lam quandam habéntem spíri- 
tum pythónem obviàre nobis, 
q:une quaestum magnum prae- 
stàbat dóminis suis divinàndo, 

17. Huec subsecita Paulum, 
et nos, ciamàbat dicens: lsti 
hómines servi Dei excélsi sunt, 
qui annúnciant vobis viam sa- 
lútis. 

18. Hoc autem faciébat mul. 
tis diébus. Dolens autem Pau- 
lus, et convérsus, spíritui dixit: 
Praecípio tibi in nómime le- 
su Christi exire ab ea. Et éx- 
nt eàdem horà. 

19. Vidéntes autem dómini 


eius quia exivit spes quaestús 


eòrum, apprehendéntes Pau- 
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manecimos" en esta ciudad algunos 
dius conferenciando. / 

13. Y un dia de sébado salimos 
fuera de la puerta, hàcia el rio, en 
un lugar donde parecia hacerse de 
ordinario la oracion:" y Rabiendo lle. 

ado allí, sentàndonos, hablàbamos à 
as mugeres que habian concurrido, 

14. Una muger llamada Lidia, de 
la ciudad de 'Fiatira," que comercia- 
ba" en púrputa, temerosa de Dios, 
nos estuvo escuchando: el Beúor abrió 
el corazon de esta para que. recibies 
se con docilidad las cosas que Pablo 
decia. L 

15. Habiéndose pues bautigado 
con su familia, nos suplicó diciendos 
Si juzgais -que yo soy fiel al Senor, 
entrad en mi casa Y habitadia. Y nog 
obligó é ello. 


16. Una vez acaeció que yendo 
nosotros é la oracion, nos saliese al 
encuentro una jóven que tenia el es. 
piritu de piton," la cual proporciona- 
ba mucha ganancia à eu3 amos, adie 
vinando, 

17. Esta, siguiendo ú Pablo y ú 
nosotros, clamaba diciendo: Son sier- 
vos del Dios Altísimo estos hombres 
que os anuncian el camino de la sals 
vacion. l 


18. Esto mismo repitió por mu: 


chos dias, Mus doliéndose de ello Pa. 
blo y vuelto é ella, dijo al espiritu 
que la poseia: Te mando en nombre 
de Jesucristo que salgas. de esa mu- 
chacha. Y salió en la miema hora. 
i9. Viendb eus amos que habia 
desaparecido la esperanza de 8u ga. 
nancia, apresando éú Pablo y Silas, 


: X 12. Este es el sentido del griego.. . l 
VY 13. Gr. lit. en donde parecia haber una proseuca: los Judíos daban este nombre 
4) lugar donde se juntaban é orar, en las partes en que no habia sinagoga...— 
Y 14. Tiatira se atri uçe ya 4 la Misia, ya é la Lidia: estaba en las fronteras de 


estas dos provincias. i 


/bid. Este es el sentido del griego. 


. Y 16. Quiero decir, que extaba poseida de un espíritu maligno que lo hacia adivi. 
par lo futu:o. Los paganos atribuian los efectos de este espiritu é Apolo, y este, segun 
la Fébula, haviu dado muerte a la serpionte Piton, lo que le mereció el sobrenombre 


de Pitio 6 Pitòn. 


Adfb de la 


era cr. vaig. 
58. 


Alle de h, 
ere er. À 
i 
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los condujeron al juzgado" ante las 
autoridades de la ciudad, 

30. Y presenténdolos à los magis- 
trados, dijeron: Estos hombres alb 
rotan nuestra ciudad siendo Judioss 


21. Y predican una manera de vi- 
da que no nos es lícito adoptar ni 
abrazar siendo Romanos, y no estan- 
do ella aprobada por el senado." 

22. Conmovida por este discurso 
la plebe, corrió contra ellus, y los ma- 
gistrados, habiendo hecho rasgar sus 


— túnicas," mandaron que fuesen azo- 


tados con varas. 

23. Y despues de haberles dado 
muchos azotes," los enviaron éú la càr. 
cel, ordenando al carcelero que los 
custodiase diligentemente. 


24. El cual, recibida aquella ór- 
den, los metió en un calabozo" y les 
estrechó los piés en el cepo" para 
mas asegurarse de sus personas. 


25. A la media noche Pablo y 
Silas puestos en oracion, alababan à 
Dios, y los que estaban presos los 
Oian. 

26. En esto se sintió repentina- 
mente un gran temblor de tierra, has- 
ta moverse los cimientos de la cér. 
cels y al mismo punto se abrieron 
las puertas y se soltaron las prisio- 
pes de todos los presos. 

27. Habiendo despertado el cér- 
celerao y viendo todas las puertas de 
la prision abiertas, desenvainó la es. 

da y queria matarse, imaginando que 
Eabian huido todos los presos, lo que 
é él le costaria la vida. 
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lum, et Silam perduzérunt in 
forum ad príncipes: 

20. Et offerèntes eos magi- 
stràtibus, dixérunt: Ii houi- 
nes Contúrbant ivitàtem. no- 
stram, cúm sint ludaei: 

21. Et anuúnciant morem, 
quem non licet nobis suscipe- 
re, neque fàcere, càòm simus 
Romàni. 

22. Et cucúrrit plebs advér- 
sÚs eos: et magistràtus, scissis 
túnicis eórum, iussérunt €eos 
virgis cuedi. 


23. Et cum multas plagas eis 
imposuissent, misérunt cos in 
càrcerem, praecipiéntes cu- 
stodi ut diligéntèr custodiret 
e€08. 

24. Qui cúm tale praecé- 
ptum accepisset, misit eos in 
interiórem càrcerem, et pedes 


eòrum striuxit ligno. 


25. Médià autem nocte Pau- 
lus, et Silas oràntes, laudà- 
bant Deum: et audiébant eos, 
qui iu custódia eraut. 

26. Súbitò verò terraemótus 
factus est magnus, ita ut mo- 
veréntur fundaménta càrceriss 
Et stàtim apérta sunt ómnia 
Óstia: et universórum vínculs 
solúta sunt. 

27. Expergefàctus autem cu- 
stos cúrceris, et videns iànuas 
apértas càrceris, evaginàto glé- 
dio volcbat se interficere, ae- 
stimans fugísse viactos. 


'Y 19. Lit. en la plaza públiea, donde los magistrados tenian sus tribunales, 98. 


gen el uso de los Romanos. 


Y 21. Habia un antiguo deereto del senado que prohibia recibir alguna nueva di. 


Vinidad sin la aprobacion del senado. 


Y 89. Gr. lit. sus vestidos, es decir, la túnica desde el cuello hasta la eintura, 


asotarlos. 
33. 


24. Llit. en la prision interior. 


4 


Dif. despues de haberles hecho muchas llegas. Ínfr. V 83. 


Ibid. Estos cepos ó trabas son dos maderos planos que se juntan, Y tenen agujercs 
4 varias dietancias, en los cuales metian los piés de los presos é mas ó mènos distam. 
cia, quedando ellos tendidos de espaldas con los piés apretades y las piernas extendie 


das, de una manera inuy incómoda. 


CÀBITOLO Ívi. 


98. Clamàvit auíem Paulus 
voce magnà, dicens: Nihil tibi 
mali féceris: univérd cnim hic 
SUMmUS, i 


29. Petítoque lúmine, intro. 
gréssus est: et tremefàctus 
prócidit Paulo et Silae ad pe- 
des: 

30. Et prodúcens eos foras, 
ait: Dómini, quid me opórtet 
facere, ut salvus flam" 

31. Atilli dixérunt: Crede in 
PDóminum lesum: et salvus e- 
ris tu, et domus tua. 

82. Et locúti sunt ei verbum 
Dómini cum ómnibus, qui e- 
Tant in domo eius, 

83. Et tollens eos in illa ho 
ra noctis, lavit plagas eórum: 
et baptizàtus est ipse, et. Omnis 
domus eius contiinuò. 

34. Cúumque perduxísset eos 
in domum suam, appósuit eis 
mensam, et laetàtus est cum 
omni domo sua credens Deo. 

85. Et cum dies factus es- 
set, misérunt magistràtus li- 
ctóres, dicéntes: Dimítte hó- 
mines illos. 

86. Nunciàvit autem custos 
càrceris verba haec Paulo: 
Quia misérunt magistrútus ut 
dimittàmini, nunc igitúr ex- 
eúntes, ite in pace. 

37. Paulus autem dixit eis: 
Caesos nos públicè indemnà- 
tos, hómines Romànos misé- 
Tunt in càrcerem, et nunc oc- 
cúltè nos ejiciuntl Non ita: 
sed véniant, 


33. Et ipsi nos ejiciant. Nun- 
Clavérunt autem magistràti- 
bus lictóres verba haec. Ti- 
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28. Pero Pablo, que por un nue- 
vo milagro veia desde el pre de su 
calabozo, y en medio de las tinieblas 
de la noche, lo que d aquel hombre 
estaba pasando, le grtó en alta voz 
diciendo: No te hagas mal alguno, pues 
todos estamos aquí. 

29. Entónces el carcelero habien- 
do pedido luz, entró al calabozo, y 
todo temblando se arrojó é los piés 
de Pablo y Silas, 

80. Y sacíndolos é fuera, dijo: Se- 
fores, jqué debo yo hacer para sal- 
varme/ 

81. 
Jesus el Seior," 
familia. 

832. Anunciéronle en seguida la pa. 
labra del Sefior, como é todos los que 
estaban en su casa. 

83. El carcelero, llevàndolos en 
aquella misma hora de la noche, les 
lavó las llagas, y éú continuacion fué 
bautizado él Y toda su familia. 

34. Y habiéndolos conducido é sú 
habitacion, les sirvió de cenar, y se 
regocijó con toda su casa de haber 
creido en Dios. : 

35. Luego que fué de dia envia- 
ron los magistrados é los ministriles" 
à que dijesen al carcelero: Pon en 
libertad ú esos hombres. 

86. El carcelero fué luego é anun- 
ciar é Pablo, que los magistrados ha- 
bian enviado a ponerlos en libertud: 
y así saliéndoos ahora, idos en paz. 


Ellos le respondieron: Crée en 
y serés salvo tú y tu 


87. Pablo empero dijo 6 los mi- 
nistriles:: /Cómol habicidonos azota- 
do públicamentè, sin oirnos, siendo 
ciudadanos romanos, nos enviaron é 
la càrcel, y ahora nos echan en se- 
creto7 No serà así: que vengan y ellos 
mismos nos pongan en libertad, re- 
parando la injuria que nos han hecho. 

88. Avisàronio así los ministriles 
é los magistrados, Y estos temieron 
al oir que eran ciudadanos romanos, 


Y 31. Gr. lit. en el Senior Jemeristo, 
835. Gr. lit. porta varas. En las provincias cada magistrade tenia un ministro, 


que llevaba delante de él ana vara é 


TOMo XXIo 


bastop. 
53 
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Afio de L muéruntque audíto quòd Ro- 
Es CEE: màni essent: 


839. Y presentàndose, les dieron 
sus disculpas, y sacàndolos de la pri- 
sion les rogaban saliesen de la ciudad. 


40. Ellos pues, saliendo de la cúr- 
cel, entraron en casa de Lidia, y ha- 
biendo visto à los hermanos, los cone 


solaron, y luego partieron. 


39. Et veniéntes deprecàti 
sunt eos, et educentes rogà- 
bant ut egrederéntur de Ur- 


40. Exeúntes autem de càr- 
cere, introierunt ad. Lydiam: 
et visis fràtribus consolati 
sunt eos, et proíécti sunt. 
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CAPITULO XVII. 


Pablo va 4 Tesalúnica, en donde los Judins sublevan al pueblo contra él: pasa é Be. 
rea, y lo persiguen los Judios de Tesalónica: es conducido é Aténas, y alli pre— . 


dica en el areóopago. 


1. Hapm:iENDO atravesado por An- 
fipolis y Apolonia, llegaron ú Tesa- 
lónica, en donde habia una sinagoga 
de Judios. l 


2. Pablo, segun la costumbre que 
tenia" de comenzar siempre por ins- 
truir ú los Judios, entró en ella, Y 
por tres sàbados les habló de las Es- 
Crituras, . 

8. Declarando y haciéndoles ver 

con muchos pasages, que habia sido 
necesario que el Cristo padeciese y 
resucitase de entre los muertos, y es- 
te es Jesucristo, aiadia, el que yo 
Os anUNnCIO À Vvesotros. 
— 4. Algunos de ellos creyeron y se 
unieron à Pablo y Síilas, como tam- 
bien una gran muchedumbre de los 
Griegos que reverenciaban éú Dios, y 
de gentiles," y no pocas mugeres de 
distincion, 

5. Mas los Judios, que habian per- 
manecido en lu incredulidad," impe- 
lidos de un falso celo, asociàndose 
algunos malos hombres del vulgo, y 
formando una reunion, amotinaron la 


1. Cum autem perambulàs- 
sent Amphipolim, et Apolló- 
niam, venérunt Thessalóni- 
cam, ubi erat synagòga ludeó- 
TuUm. 

2. Secúndúm consuetúdinem 
autem Paulus introivit ad eos, 
et per sàbbata tria disserè- 
bat eis de Scriptúris. 


83. Adapériens et insínuans 
quia Christum opórtuit pati, 
et resúrgere à mòrtuis, et quia 
hic est lesus Christus, quem 
ego annúncio vobis. 


4. Et quidam ex eis credidé- 
runt, et adiúncti sunt Paulo, 
et Bilae, et de coléntibus, 
Gentilibusque multitàdo ma- 
gna, et mulíeres nóbiles non 
peucae. 

5. Zelàntes autem ludaei, as. 
suméntesque de vulgo viros 
quosdum malos, et turbà fa- 
ctà, concitaverunt civitàtem: 
et assisténtes domui Jàsonis 


Y 1. Anfipolis estaba al eudueste de Filípos: Apolonia al sudueste de Anfipolia, Y 
Tosulónica al sudueste de. Apolomia: T'esalórica era la capital de la Macedonia. 

X 2. El sentido cel griego es: Segun cestumbre. 

i 4. O mejor y segun el griego: Una gran multitud de Griegos, es decir, de 


gentiden teim6rosos de J'ios. 
V ò. As lo expresa el gricgo. 


CiPITULO XVII. 


quaerébant eos prodúcere in 
pópulum. 


6. Et càm non invenissent 
eos, trahébant Jlàsonem, et 
quosdam fratres ad príncipeg 


civitàtis, clamúntes: Quóniàm 


hi, qui Urbem cóncitant, et 
huc venérunt, 


7. Quos suscépit làson, et 
hi omnes contra decréta Cae- 
8aris fàciunt, regem àlium di- 
céntes esse, Jesum. 

8. Concitavérunt autem ple- 
bem, et príncipes civilàtis au- 
dientes haec. 

9. Et accéptà satisfactióne à 
Jàsone, et à céteris, dimisé- 
runt €eos. 


10. Fratres verò conféstim 

L. noctem dimisérunt Pau- 
um, et Silam in Beroeam. 
Qui cúm venissent, in syna- 
gògam ludaeórum introferunt. 

11. Hi autem erant nobilió- 
res eòrum, qui sunt 'Fhessa- 
lónicae, qui suscepérunt ver- 
bum cum omni aviditàte, quo- 
tidiè serutàntes Scriptúras, si 
haec ita se habérent. 

123. Et multi quidem credi- 
dérunt ex eis, et mulíerum 
Gentílium honestàrum, et vi- 
Ti non pauci. 

18. Cum autem cognovis- 
sent in Thessalónica (Iudaei, 
quia et Beroeae praedicàtum 
est à Paulo verbum Dei, ve- 
nérunt et illuc commovéntes, 
et turbàntes multitúdinem. 

14. Stétimque tunc Paulum 
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ciudad, Y sitiando la casa de Jason, 
pa sacar ante el pueblo ú Pa- 
lo y Silas. - 

6. Pero no habiéndolos encontra- 
do, llevàronse por fuerza ú Jason, y 
4 algunos hermanos ante los magis- 
trados de la ciudad, gritando: Estos 
son los que turban toda la tierra," 
concitan nuestra ciudad, y han veni- 
do aquí, 
7. Y Jason los ha alojado en su 
casa: todos ellos proceden contra los 
decretos del César, diciendo que hay 
otro rey, al que llaman Jesus. 

8. . Así alborotaron é la. plebe, Y 
é los magistrados de la ciudad, que 
oian estas cosas. er fei as 

9. 'Mas habiendo recibido los ma: 
gistrados una caucion" por parte de 
Jason y de los demas, de que se pre- 
sentarian cuando fuesen judicialmen- 
le llamados, los dejuron libres. 

10. Los hermanos no obstante sin 
ES de tiempo, hicieron partir por 
a noche ú Pablo y Silas para Be- 
rea," 8 donde habiendo llegado ells, 
entraron à la sinagoga de los Judíos. 

11. Eran estos de natural mas no- 
ble 1 equitativo que los de Tesaló- 
nica, y recibieron la palabra de Dios 
con grande a/ecto y ansia, examinan- 
do todos los dias las Escrituras, pa- 
ra ver si era asi lo que se les decia. 
12. Y muchos de ellos, y de las 
mugeres griegas" de distincion, y no 
pocos hombres, creyeron en Jesucristo. 


18. Pero cuando los Judíos de Te. 
salónica hubieron sabido que la pala- 
bra de Dios se predicaba tambien en 
Berea por Pablo, fueron igualmente 
allà ú mover Y amotinar" la muche- 
dumbre. 

14. Entónces los hermanos hicie- 


.Y 5. Era un judío convertido. que S. Pablo llama su pariente en otra parte. 


R om. xvi. 21. 


V 6. Este es el sentido del driego: Estas gentes turban teda la tierra, y han ve: 
nido aquí, y Jason, dec. Hay motivo de creer que en la Vulgata se leia orbem. 


V 9. Tul es el sentido del griego. 

Berea estaba al mediodia de Tesalónica. 

12. Es la exoresion del griego. 

19. El griego l6e sencillamente: 4 mover al pueble. 
e 


10. 


i 


Afo de ha 
0ra cr. VUulge 


62. 
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Afio de la ron salir -inmediatamente ú Pablo co- 
qua ea mo para que fuese hàcia el mar, y 


Silas y Timoteo se quedaron en Berea. 

15. Los que conducian 4 Pablo 
lo llevaron hasta Aténas:s" y habien- 
do recibido de él órden para Sílas 
y Timoteo, de que fuesen é alcan- 
garlo lo mas pronto, partiergn de allí, 


16. Miéntras que Pablo los esta- 
ba aguardando en Aténas, sentia mo- 
verse su espíritu en sí mismo, vieudo 
é aquella ciudad entregada éú la ido- 
latria." 

17. Y así disputaba en la sinago- 

a con los Judíos y con aquellos de 
De gentiles que temian é Dios, y en 
plaza pública hacia lo mismo to- 


los los dias, dirigiéndose ú todos aque- 


llos que estaban presentes. 

— 18. Tambijen algunos filósofos epi- 
cureos y estóicos" conferenciaban con 
èl, y unos decian: jQué er decir 
este habladorl Y otros: Parece que 
es anunciador de nuevos diosesis" la 
cual decian porque les anunciaba ú 
Jesus, y la resurreccion. 


— 19. Y habiéndolo cogido, lo con- 
dujeron al areópago, que era el sena- 
do de la ciudad, diciendole: 4Pode- 
mos saber cuél es esta nueva doctri- 
pa predicuda por tit 

20. Porque tú nos inculcas cier- 
tas cosas nuevas, y queremos saber 
lo que significan. 


21. (Todos los Atenienses, y los 
extrangeros que alli se hospedaban, 
en ninguns otra cosa se ocupaban, si- 
no en decir Ó en oir algo de nuevo). 


Y 14. Esta palabra estí en el griego. 
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dimisérunt fratres, ut iter 
Usque ad mare: Silas autem, 
et Timótheus remansérunt ibi. 
15. Qui autem ,deducébant 
Paulum, —perduzérunt eum 
usque Athénas, et accépto 
mandàto ab eo ad Silam, et 
Timótheum ut quàm celéri- 
tèr venirent ad illum, profé- 
Cti sunt. 

16. Paulus autem cum Athé- 
nis eos expectàret, incitabà- 
tur spíritus elus in 1IpSo, Vi- 
dens idololatriae déditam ci- 
vtiàtem.. 

17. Disputàbat ígitàr in sy- 
nagóga cum Judaeis, et colèn- 
tibus, et in foro, per onimes 
dies ad eos, gui úderant. 


18. Quidam autem Epicu- 
réi, et Stóici philósophi dis- 
serébant cum eo, et quidam 
dicébant: Quid vult seminpi- 
vérbius hic, dicerel Alil verò: 
Novòrum daemoniòrum vidè- 
tur annunciàtor esse: quia le- 
sum, et resurrectiònem annun- 
ciàbat eis. 

19. Et apprehénsum eum ad 
CE LET duzérunt, dicén- 
tes: Póssumus scire quae est 
haec nova, quae à te dícitur, 
doctrinal 

20. Nova enim quaedam in- 
fers àuribus nostris: Vólumus 
ergo scire quiduam velint haec 
esse. 

21. (Atheniénses autem ó- 
mnes, et advénae hóspites, ad 
nihil àliud vacébant nisi aut di- 
cere, aut audire éliquid novi), 


VY 15. Alénas, capital de la Atica, estaba 4 cosa de ochenta leguas al mediodís 


de Berca. 


Y 16. Dif. y secun el griogo: llena de idolatría. 
Y 18. Los Epicureos ponian la felicidad en los placeres de los sentidos: los Es. 
tóicos en la perfecsion de la razen, y en la virtud moral, mas ni unos ni otros hacia 


mucho ca330 de la divini:dad. 
dbid. Ge. diones Oextrangeross 


CAPITULO XVII, 


22. Stans autem Panlus in 
médio Areopàgi, ait: Viri A- 
thoniénses per ómnia quasi su- 
perstitiosióres vos video. 

23. Praetèriens enim, et ví- 
dens simulàchra vestra, invé- 
ni et aram in qua scriptum e- 
rat: leNoro Dso. Quod ergo 
ignoràntes cólitis, huc ego an- 
núncio vobis. 

24. Deus, qui fecit mundum, 
et ómnia quae in eo sunt, hic 
caeli et terrase cum sit Dómi- 
nus, non in manufàctis templis 
hàbitat, 

25. Neç múnibus humànis có- 
litur indigens àliquo, cúm ipse 
det ómnibus vitam, et inspira- 
tiònem, et ómnia: 


26. Fécitque ex uno omne 
genus hóminum ibhabitàre su- 
per univérsam fàciem terrae, 
definiens statúta témpora, et 
términos habitatiònis eòrum, 


37. Quaerere Deum si fortè 
altréctent eum, aut invéniant, 
quamvis non longè sit ab uno- 
quóòque nostrúm. 


28. Ín ipso enim vívimus, et 
movèmur, et sumus: sicut et 
quidam vestròrum Poetàrum 
dixérunt: Ípsius enim et gé- 


YX 929. Lit. Varones atenienscs. 
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22. dEstando pues Pablo en medio 
dei areópago, dijo: Atenienses," en to- 
das las cosas os veo que sois religio: 
sos" casi hasta el exceso. 

23. Porque pasando y viendo lag 
estatuas de vuestros dioses," he halla- 
do un altar en que habia escrito: AL 
pios NO CoNocID)." Pues este Dios que 
reverenciais sin conocerlo, es el que 
yo os anuncio. 

24. Este Dios que hizo el mundo 
y cuanto en él se contiene, y que sien- 
do el Senior de cielo y tierra, no has 
bita en templos hechos por mano de 
hombres, : 

35. Ni se honra con.l:s obras de 
humanas manos, ' como si tuviese ne- 
cesidad de cosa alguna, euando él da 
à todos la vida, la respiracion y to. 
das las cosas: l 

26. Que de uno solo que sacú de 
la nada, hizo nacer todo el linage de 
los hombres para habitar toda la sue 
períicie de la tierra, fijando el órden 
de los tiempos, los limites de la 
habitacion de cada pueblo," con una 
sabiduria y poder tan admirables, y 
tan dignos de su grandeza, que .la 
hacen eomo sensible y palpable ú .os 
hombres que quieren poner en ello al- 
guna atencion. 

27. VY se ha dignado hacerlo así 
para que buscasen à Dios, y procu- 
rasen encontrarlo, como tentando con 
la mano, ex sus criatures, en las que 
se ha pintado y encubierto en algu- 
na manera, aunque no esté léjos de 
cada uno de nosotros, 

28, Pues en él vivimos, nos mo- 
vemos, y existimos, y como algunos 
de vuestros poetas dijeron: Somos Ài- 
jos suyos y el mismo linage de Dios." 


Ihid.. Este es el sentido del griego. 
È Y 23. Gr.dif. los objetos de vuestro culto. 
Ibid. Vcuse en este tomo la Disertacion sobre el Dios desconocido, adorado entre 


los Atenienses. 


Lit. Ni se homra por humanas manos: no tiene mecesidad de ministros que 
lo lleven, vistan, alimenten, defiendan, dec. : 
26. Dif. habiendo determinado el tiempo precise yY la duracion de su mansion 


esbre la tierra. 


. Y 28. S. Pablo cita aquí 4 Arato, que era un poeta griego de eu pais, siendo ne- 


tural de Cilicia come él. 


Afo dels 
era cr. yulg. 
92. 


Gen. Le ls 
Supr. vu, 48, 


Afio de la 
ra Cr. vuige 
62 
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29. BSiendo pues el linage de Dios, 
y teniendo una alma racional, inte- 
ligente y espiritual, no debemos creer 
que la divinidad sea semejante al oro, 
4 la plata, ú la piedra que de labra las 
figuras el arte é industria del hombre. 
Y esto es sin emhargo lo que muclios 
han creido al presente. 

30. Pero Dios estando airado" con- 
(ra estos tiempos de ignorancia, y que- 
riendo hacer que cesen, hace ahora 
anunciar ú los hombres, que todos en 
todas partes hagan penitencia de sus 
pecados, y abandonen sus errores, 

31. Por cuanto tiene establecido 
un dia en el cual ha de juzgar al 
mundo segun justiciu, por aquel" que 
ha destinado yara que sea el juez, 
dando é todos una prueba de esto 
con resucitarlo de entre los muertos. 

82. Cuando hubieron oido mentar 
la resurreccion de los muertos, bur- 
lébanse los unos, mas los otros dije- 
ron: En otra ocasion te oirémos acer- 
ca de esto. 

83. Así salió Pablo de en medio 
de ellos. 

34. Algunos sin embargo usiéndo- 
se é El, creyeron, entre los cuales 
estaba Dionisio el Arecpagifa, y una 
muger llamada Damaris, y otros con 
estos. 
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nus sumus. 
29. Genus ergo càm simus 
Dei, non debémus aestimàre 
auro, aut argénto, aut làpidi, 
sculptúrae artis, et cogitatiònis 
hóminis, Divinum esse simile. 


830. Et témpora quidem huius 
ignoràntiae despiciens Deus, 
nunc annúnciat hominibus ut 
oinnes ubique poeniténtiam a- 
guant, 


81. Eò quòd stàtuit diem, 
in quo iudicatúrus est orbem 
in sequitàte, in viro, in quo 
stàtuit, fidem praebens ómni- 
bus, súscitans eum à mórtuis.. 


82. Cúm audíssent autem re- 
surrectiónem mortuórum, qui- 
dam quidem irridébant, qui. 
dam vèrò dixérunt: Audièmus 
te de hoc íteràm. 

33. Sic Paulus exivit de mé- 
dio eòrum. 

34. Quidam verò viri adhae- 
réntes el, credidérunt: in qui- 
bus et Dionysius Areopagita, 
et múlier nómine Dàmaris, et 
alii cum eis. 


VY 30. Así es como algunos traducen la expresion griega. Muchos traducen: Ha. 
biendo Dios dejado pasar y coma disi nulado aquellos tiompos de iguorancia. La ezxs 
presion de la Vulgara significa ú la letra despreciando,. 


Y 31. Lit. por el hombre. 


P PAP OP OC CTT POST Tl CP CD 


CAPITULO XVIII. 


Llega Pablo é Corinte. Se ecupa en el trabajo de manos com Aquila y Priscila, 


Deja 4 los Judios, é instruye é los gentiles. És acusado ante el proconsul. Pisa é 
Efeso, va 4 Jorusalen, vuelve í Antioquia, recore la Galacie y la Frigia. Llega 


Apolo é Efeeo, y pasa é Acaya. 


1. DeEspuEs de esto, saliendo Pa- 
blo de Aténas, vino"à Corinto," 


YuL. 


1. Posr haec egréssus ab A- 
thénis, venit Corínthum: 


Corinto, situada sobre el istmo entre el Peloponese y la Atice, al mediodig 


de Atónas, era la capital del Pe,opuneso y de la Acaya. 


GAPITELO XVIII. 


2. Et invéniens quendam Iu- 
daeum nómine Aquilam, Pón- 
ticum génere, qui nuper véne- 
rat ab Itàlia, Priscillam uxó- 
rem elus, (eÒ quòd praecepís- 
set Clàudius discédere omnes 
ludaeos à Roma) accéssit ad 
e08. 

3. Et quia eiúsdem erat ar- 
tis, manébat apud eos, et ope- 
rabàtur: (erant autem sceno- 
factóriae artis:) 

4. Et disputàbat in synagóga 
per omne sàbbatum, interpó- 
nens nomen Dómini lesu, sua- 
débatque ludaeis, et Graecis. 


5. Cúm veníssent autem de 
Macedònia Silas et Timótheus 
instàbat verbo Paulus, testiífi- 
cans ludaeis esse Christum le- 
sum. 

6. Contradicéntibus —autem 
eis, et blasphemàntibus, excú- 
tiens vestiménta sua, dixit ad 
eos: Sunguis vester super ca- 
pel vestrum: mundus ego, ex 

oc ad Gentes vadam. 


7. Et migrans indòè, intràvit 
din domum cuiúsdam, nomine 
Titi Tusti, coléntis Deum, cuius 
domus erat coniúncta 8ynagó- 
gue. 


8. Crispus autem archisyna- 
gògus crédidit Dómino cum o- 
mni domo sua: et multi Corin- 
thiòrum audiéntes credebant, 
et baptizabàntur. 

9. Dixit autem Dóminus no- 
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2. Y encontrando é clerto judío 
llamado Aquila, originario del Pento, 
que poco úntes habia venido de lta. 
lia con Priscila su muger (por haber 
mandado el emperador Claudio que 
saliesen. de Roma todos los Judios), 
se juntó con ellos. 


3. Y siendo del mismo oficio, se 
hospedó en su casa y trabajaba en 
su companía: (era su oficio el de ha- 
cer tiendas de campana). 

4. Todos los sébados disputaba en 
la sinagoga, huciendo entrar en sus dis. 
cursos el nombre del Senor Jesus," 
y persuadia à los Judios y Griegos 
que él era el Mesies. 

5. Y habiendo llegado é Macedo- 
nia" Silas y Timoteo, insistia Pablo 
con mas ardor" en la predicacion, 
testificando ú los Judios, que Jesus 
era el Cristo que ellos aguardaban. 

6. Pero contradiciéndoles estos, Y 
profiriendo blasfemias, sacudiendo él 
sus vestidos, les dijo. La sangre vues- 
tra sea sobre vuestra cabeza, y re- 
caiga vuestra perdicion sobre vosotros 
solos: yo no tengo culpa, os he pre- 
dicado la verdad, y no la habeis que- 
rido recibir, desde ahora me voy é 
predicarla ú los gentiles, y 4 llevar- 
les la salvacion que vosotros dese- 
chais. 

1. Y saliendo de allí de la casa 
de Aquila que era judio, entró à la 
casa de uno llamado Tito Justo," que 
era gentil, pero que reverenciaba à 
Dios, y cuya cusa estaba contigua ú 
la sinagoga. 

8. 
la sinagoga, creyó en el Senor con 
toda su familiu, y muchos de los Co- 
rintios, oyendo à Pablo, creian, y eran 
bautizados, 

9. Entónces el Senor dijo de no- 


Y 4. Las palabras interponens nomen Domini Tesu, no estén en el criego. 
5. Timoteo habia verido ya de Mucedonia é Aténas, pero S. Pahlo lo habia vuel. 
to 4 enviar 4 Tesalónica, de donde volvió luego é Corinto con Silas (1. TRese. m. 1 3.) 
Ind úUr. dif. sen.ia un gran fervor de espiritu para mostrar, dic. 
-Y 7. El griego imprese lée solo: Justo El eiriaco solumente: Tito. Alguuos manuse 
erites griegos Icen como la Vulgata: 'Tito Juste. 


Sin embargo Crispo, gefe de / 


Afio de la 


era cr. vulg. 
o BQ 8 


As de ls 
era cr. vulg. 
62, 
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che ú Pablo por medio de una visions 
No temas, mas habla y no calles, 


10.: Puesto que yo estoy contigo, 
y nadie se te opondrà para dafiar- 
te, porque en esta ciudad tengo un 
gran pueblo que y0 me he escogido. 


' HN. Con esto se mantuvo allí ano 
y medio predicando entre ellos la pa- 
fabra de Dios con grande confianza 
y libertad. 

12. Pero siendo procónsul de Aca- 
ya Galion," se sublevaron unúnimes 
os Judios contra Pablo, v apoderún- 
dose de su persona, lo llevaron é su 
tribunal, 

13. Diciendo: Este anda persua- 
diendo é los hombres que adoren é 
Dios de una manera contraria é la 
ley. 

Va, Y yendo Pablo 4 abrir la bo- 
ca para defenderse, dijo Galion à los 
Judios: Si hubiera en esto alguna in- 
justicia, ó alguna pésima accion, ó Ju- 
dios, cometida por este hombre, seria 
razon que yo os ovese con paciencia, 
v" 15. Pero si son cuestiones de pa- 
labra y de nombres, y acerca de vues- 
tra ley, componeos vosotros misinos: 
yo no quiero ser juez de estas cosas. 
16. los hizo salir" de su tribunal. 


l7. Mas como ellos no se apresu- 
raban ú salir, todos los Griegos gen- 
tiles, que no querian ú los Judios, 
apoderàndose de Sóstenes, gefe de la 
sinagoga, que llevaba la palabra con- 
tra Pablo, lo maltrataban delante del 
tribunal, sin que Gaulion hiciese cuso 
de ninguna de estas cosas. 

18. Habiéndose Pablo detenido 
aun muchos dias, despidiéndose de los 
hermanos, se embarcó parau la Siria, 
(y con él Priscila y Aquila), cortàn- 
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cte per visiónem Paulo: No- 
li timére, sed lóquere, et ne 
tàceas: / 

10. Propter quod ego sum 
tecum: et nemo apponètur ti- 
bi ut nóceat te: quóniàm pó- 
pulus est mihi multus in hac 
civitàte. 

11. Sedit autem ibi annum 
et ser menses, docens apud 
cos verbum Dei. 


12. Galliòne autem procón- 
sule Achàiae, insurrexérunt 
Uno ànimo ludaei in Paulum, 
et adduxérunt eum ad tri- 
búnal, 

13. Dicéntes: Quia contra 
legem hic persuàdet homini- 
bus cólere Deum. 


14. Incipiénte autem Paulo 
aperire eos, dixit Gàllio ad 
Judaeos: Si quidem esset inte 
quum úliquid. aut facinus pés- 
simum òÒ viri Judaei, rectè vos 
sustinérem. 

15. Si verò quaestiónes sunt 
de verbo, et nominibus, et le- 
e vestrà, vos ipsi vidémitis: 
fudes ego horum nolo esse. 

16. Et minàvit eos à tr- 
bunal:. 

17. Apprehendéntes autem 
omnes Sósthenem príncipem 
synagógae, percutiébant eum 
ante tribúnal: et nihil eòrum 
Gallióni curae erat. 


18. Paulus verò càm édhàc: 
sustinuísset dies multos, trà- 
tribus valefàciens, navigàvit 
in Syriam, (et cum eo Prí- 


Y 12 Eate era el hermano de Séneca el filósofo. 
Y 16. Este es el sentido del griego. 
I. 


El griego lée así: T'odos los griegos. Muchos buenos manuseritos no nom. 


bran aquí ú los Grirgos, S. Juan Crisóstomo y algunos otros creen que Súctenes era 
amigo, y aun discipulo de S. Pablo, y que los Judios fueron los que lo meltrataren 


esta OCusion. 


— CAPITULO XVI. 


scília, et Aquila) qui sibi to- 
tónderat in Cenchrís caput: 
habéèbat enim votum. 

19. Devénitque Ephesum, 
et illos ibi reliquit. Ipse ve- 
rò ingréssus synagògam, dis- 
putàbat cum Judaeis. 

20. Rogàntibus autem eis ut 
amplióri témpore manéret, 
non consénsit, 

21. Sed valefúciens, et di- 
cens, Íteràm revértar ad vos 
Deo volénte, proféctus est ab 
Epheso. 


22, Et descéndens Caesa. 
ram, ascéndit, et salutàvit 
Ecclésiam, et descéndit An- 
tiochiam. 

23. Et facto ibi aliquànto 
témpore proféctus est peràm- 
bulans ex órdine Galàticam 
regiònem, et Phrygiam, con- 
firmans omnes discípulos. 


24. ludaeus autem quidam, 
Apollo nómine, Alexandrinus 
ES vir éloquens, devéènit 

phesum, potens in scriptúris. 

25. Hic erat edóctus viam 
Domini: et fervens spiritu lo- 
quebàtur, et docébat diligén- 
tèr ea, quae sunt lesu, sciens 
tantum Dbaptiísma loénnis. 


26. Hic ergo coepit fidució- 
litèr égere in synagóga. Quem 
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dse úntes el cabella en Cencres, 
puerto de mar cercano ú Corinto,' 
porque tenia un votol. 

19. Llegó ú Efeso,' y allí dejó 


4 Priscila y Aquila. Mas él, habien-. 


do entrado en. la sinagoga, disputaba 
con los Judíos. 


20. Y rogàndole estos que se des 
dies mas ticmpo, no convino en 
ello, Ra 

21. Sino que despidiéndose, y di- 


ciéndoles: Es preciso que vaya ú pa- 
sar ú Jerusalen" la pròzima fiesta, 
mas Yo volveré é veros, queriendo 
Dios, partió lxego de Efeso. 


292. Y desembarcando en Cesarea," : 


fué ú Jerusalen," y saludó ú la Igle- 
sia, y se pasó é Antioquía de Siria." 


Afio de la. 


era er. vulg. 
54 . 


Num. vi. 18. 
Infr. XX). 34. 


23. Habiéndose detenido allí al- : 


gun tiempo, partió, recorriendo por 
su órden el pais de Galacia, y la Fri 
pi" confortando é todos los discípu- 
os de Jesucristo que moraban en es. 
tas provincias. 

24. Por aquel tiempo llegó ú Efe- 
so un Judío, llamado Apolo, origina- 
rio de Alejandria, varon elocuente y 
muy vergsado en las Escrituras. 

25. Estaba este instruido en el ca- 
mino del Sefior, y hablaba con espi- 
ritu fervoroso, y enseiaba con exac- 
titad" aquellas cosas que conciernen 
ú Jesus," aunque solo conocia el bau- 
tigmo de Juan. 

26. Comenzó este pues ú mane- 
jarse con entera libertad y confianza 


Y 18. Estaba este puerto en la costa occidental del mar Egeo al oriente de Corinto, 


Ibid, 


Samejante al de los Nazarenos, que estaban obligados 4 dejarse crecer ol cu. 


bello todo el tiempo del voto, despues del cual debian cortérselo y ofrecer los sacr: fi. 


Cios ordenados. Num. vi 2 et seqq. 


VY 19. Efeso, capital del Asia Menor, estaba cerca de la orilla oriental del mar Egeo. 


Y 321. 


P Y otros la de Pontecostes. 


Estas palabras estàn en el griego. Algunos creen que esta Besta era lu de 


223, Cesarea de Palestina, en la costa oriental del Medciterróneo. 

Íbid. Asi lo explican los mas. S. Pablo queria ir é Jerusalen, por otra parte el tex. 
to dice éú la letra, subió, y en la Palestina la expresion eubir se uxaba é veces para de. 
gir, ir é Jerusalen. Joan. vu. 8. 10. xu. 20 Act. xxiv. 11. Y reciprocamente en el cap. 
xxiv. l. descender se toma por ir de Jertenlen ad Cesaree. 

Ibid. En la Escritura Antioquía simplemente dicha, es siempre Antioquía de Siria, 
así como Cesatea dicha del mismo modo, es siempre Cesarea d.: Paiestina, 

V 23. Estas provincias estaban al morte del Asia Menor. Supr, zv1. 6, 


Y 25. Dif. con cuidado. 
dbid. Gr. lit. el Seior. 


TOMe XI 


54 


Afio de la 
era cr. vulg. 
54. 


Matt. ni. 11. 
Marc 1.8. 

Luc. im. 16. 
Joan. 1, 26. 
US 3 $o Zn. 
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en la si . Habiéndolo escucha- 
do Priscile x'Aquila, lo Tecibieron en 
su casa, y le explicaron mas amplia- 
mente el camino del Senor." 

27. Y queriendo ir à Acaya, los: 
hermanos que é ello lo habian exhor- 


tado, escribieron ú los discipulos 4 fin: 


de que lo recibiesen. El cual habien- 
do llegado, fué muy útil ú los que 
habian abrazado la fe por la luz y 
gracia de que se hallaba revestido: 

28. Pues redargúia con vehemen- 
cia à los Judios públicamente, mos- 
trando por las Escrituras, que Jesus 
era el Cristo que se les habia pro- 
metido. 


XY 26. Gr. lit. de Dioe. 
Y 27. El griego aòade: Por la gracia. 


HECHOS DE LOS APÓSTOLES. 


cúm audissent Priscilla et A. 
quila, assumpsérunt eum, et 
diligéntius exposuéruntei viam 
Domini. 

27. Cúm autem vellet ire 
Achàium, esxhoriàti fÍratres, 
seripsérunt discipulis ut sus- 
ciperent eum. Qui cúimn ve- 
nísset, cóntulit multum his, qui 
crediderant. 


28. Veheméntèr enim Ju- 
daeos  revincebat públicè, o- 
sténdens per Scriptúras, esse 
Christum (Jesum. 


PONT OT OT PTP ll CCOO CCC PFP 


CAPITULO XIX. 


- 


Llega Pablo 4 Efeso. Discípulos que solo habian recibido el bautismo de Juan. Mija. 
gros de Pablo. Exorcistas Judios maltratados por los Jdemonios. Progresos de la 


predicacion. Sedicion centra Pablo suscitada 


1. HartaNDosE Apolo en Corin- 
to, aconteció que Pablo, despues de 
haber recorrido las provincias supe- 
riores del Asia, llegó ú Efeso,' y eu- 
contró algunes discipulos: 

2. A los cuales dijo: jHabeis re- 
cibido al Espíritu Santo al abrazar 
ja fel Mas ellos le respondieron: Ni 
siquiera hemos oido si hay Espiritu 
Santo. 

8. iPues con qué bautismo, les 
preguntó él, habeis sido bautizadost 
Con el de Juan, contestaron ellos. 

4. Dijoles entónces Pablo: És ver- 
dad que Juan hautizó al pueblo con 
bautismo de penitencia, diciendo ú 
los que acababan de recibirlo, que st 
querian salvarse, creyesen en aquel 
que habia de venir despues de él, es. 
to es, en Jesus que era el Mesías," 
y del que Juan era solo el precursor. 


por Deinetrie. a 


1. Facrum est autem, còm 
Apóllo esset Corinthi, ut Peu- 
lus peragràtis superióribus pàr- 
tibus veniret Ephesum, et in- 
veniret quosdam discipulos: 

2. Dixitque ad eos: Si Spí- 
ritum sanctum accepístis cre- 
déntes" At illi dixérunt ad 
eum: Sed neque si Spíritus 
sanctus, est, audivimus. 

8. llle verò ait: In quo er- 
go baptizàti estis' Qui dixé- 
runt: Ín Joénnis baptismate. 

4. Dixit autem Paulus: Joún- 
nes buptizàvit baptísmo poe- 
niténtiae pópulum, dicens: Ín 
eum, qui ventúrus esset post 
ipsum, ut crederent, hoc est, 
in lesum. 


1. Efeso estaba al mediodía de las provincias superiores. 
4. El griego lée: En Jesucristo. Vénse la Disertacion sobre el bantismo en nom. 


dre de Jegueristo, en este tomo. 
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5. His audítis, baptizúti sunt 
in nòmine Domini lesa. 


6. Et cúm imposuísset ús 
manus Paulus, venit Spintus 
sanctus super e08, et - 
bàntur linguis, et prophetà- 
baot. 

7. Erant autem omnes viri 
ferè duodecimn. l 

8. Introgréssus autem 6yna- 
gògam, cum fidúcia loquebà- 
tur qpes. tres menses, dispu- 
tans, et suàdens de regno Dei. 


9. Cúm autem quidam in- 
durarèntur, et non créderent, 
muledicéntes vism —Dómmi 
coram multitúdine, discédens 
ab eis, segregàvit discipulos, 
quotidiè disputans in schola 
tyrúnni cuiúsdam,. 

10. Hoc uutem factum est 
per biénnium, ita ut omues, 
qui habitàbant in Asta audí- 
rent verbum Dómini, ludaei 
atque Gentíles. 

ll. Virtútesque non quàsli- 


bet faciébat Deus per manum. 


Pauli: 


12. Ita ut étiàm auper Júne 


guidos deferréntur à córpo- 


re eius sudària, 'et semicínctra, 
Et recedébant ab eis languó- 
res, et spíritus nequam:egre- 
diebàntur. 8 


43.: Tentavèrunt autem qui- 
dam "et de circumeúntibus lu- 
dueià exoreistis, itnvocòre su- 
per -eos, qui -hubébant spritus 
malos, noitièn ' Domim 'leso, 
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5. Uido esto, se bautigaron en nom- 


Aio de la 


bre del Sedor Jesus, recibiendo el Ò" CE 


bautismo que él instituyó. 

6. E imponiéndoles Pablo las ma- 
nos, descendió sobre ellos el Espíri. 
tu Santo, y. hablaban diversas lenguas, 
y profetizaban. 

7. :Eran todos estos hombres co- 
mo doce personas. 

8. Hubiendo luego entredo Pablo 
é la sinagoga, habló con confianza y 
libertad" durante tres meses, dispu- 
tando con los Judios, Y persuadién- 
dolos de la nècesidad de la fe en Je- 
sucristo, para llegar ú la pesesion uel 
reino de Dios. ds 

9. Mas como algunos se endure- 
ciesen, Y no quemendo creer, maldi- 
jesen la senda del Senor delante de 

muchedumbre, apartàndose de ellos, 


regó é sus discípulos, y enseiaba 


todos los dias en la escuela de uno 
llumado Tirano." 

10. Continuóse esto. por dos afios, 
de mado que todos los que moraban 
en Asia, oyeron la palabra del Se. 


for," tanto judios como gentiles." 


- M. Y obraba Dios milagros ne 
comunes por medio de Pablo, 


13. De suerte . que hasta los pa- 
Ruelos'.y fajas" que. habian tocado su 
cuerpo, se aplicaban sobre los enfers 
mos, y se retiraban de estos las en- 
fermedades, y salien los espíritus ma- 
lignos de los que estaban endemonia- 
dos," SL 2 : 

- 48. 'Tambien algunos de los exor. 
cistis judios, de los que andaban de 
ciudad en ciudad, ensayaron mvocar 
el nombre del Benor Jesus sobre log 
que estaban poseidos de espíritus ma- 


Y 8. Ente es el sentido del griego, que é la letra significa, eon. osadia., 


V. 9.: Lit. de cierto tiremo:. Los 
mer aquí sino un nombre propio. 


mejores .interpretes convionen que este no pueda 


X. 
V 10. ll griego lée: del Seior Jesus. 
regbs. 


1b:8. Gr.ut G 


32. Mucbes creen que el sudario amb una venda de Cabeza, Y el semicinctia un 
estador aneho. Véease la. Disertacion sobre los vestidos de log Hebrecs, tom. xi. 
lbid. Esto es el sentido del griego, que dice a Ja, letra: Salian fuera de ellos. 
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lignos, diciendo: Os conjuro por aquel 
" Jesus que Pablo predica, gue salgais 
de aquí. 

. 14. 'Los que esto hacian. eran sie- 
te. hijós de un judío, príncipe de los 
sucerdotes, llamudo Bceva. 


15. Mas respondiendo el espíritu 


magres les dijo: Conozco a Jesus, 
y sé quién es Pablo, pero vosotros 
jquién sois" 

16. :Y echàndose sobre ellos el 
hombre en quien estaba un pésimo. 
demonio, y spoderàndose. de dos, de 
ellos," los trató tan mal, que salieron 
buyendo de . aquella casa heridos y 
desnudos. 

17. Súpose, esto por. todos los Ju: 
dios y gentiles" que habitaban en Lfe- 
80, Y 
a de Jesus era glorificada y res- 
petago: mas y mas. 


18. Muchos de log creyentes. ve- 
pian à-confesar. y declarar .sus accio- 
pes malas, para palaner el perdon 
de ellas. NE . 


19. Y Xilelica de los' que habian 
ejercido las: artes curioses de la ma- 
gia, llevaron sus libros Y los quema-. 
ron en presencia de todos: y habien- 
dose computado-el precio de ellos, ha- 
Naron la. cantidad de cancuenta mil 
piezas" de plata. . 

20. : Así progresaba cada vez mas 
la palabra d Dios, y se consolidaba 
fuertemente. 

91. Concluidas estas cosas propu- 

so Pablo, movide por el Espíritu San- 
RE ir é Jerusalen," pasando por: la 
Macedonia y la Acaya, diciendo: Des- 


el de huber. estado allí, debo tam-. 


ien ir ú Roma, 


llenàronse.todos de temor, y el 
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dicéntes: Adióro vos per Te: 
sum, .quem Puulus praedicaut. 


14. Erast autem quidam lu- 
daei Scevae principis sacer- 
dòtum septem fili, qui hoc 
faciébant. 

15. Respóndens autem spí- 
rifue nequam dixit eis: lesum 
novi, et Paulum,. scio: vos au- 
tem qui estis". 

16. Etinsiliens in eos homo, 

in quo erat daemónium y.és- 
simym, et dominàtus ambò- 
rum, invúóluit contra eos, ita 
ut nudi, et vulnerat: effugerent 
de dómo illa. 

14. Hoc autem notum fa- 
ctum est ómnibus ludaeis, at- 
que Gentílibus, qui habitàbant 
Ephesi: et cécidit timor super 
omnes illos. et manificabàtur 
pomen Dómini Jesu. 

18. Múltique credéntum ve- 
piébant confiténtes, et annun- 
ciantes actus. 8u05. 


19. Multi autem ex eis, qui 
fúerant curiòsa sectàti, contu- 
lérunt libros, et combussérunt 
coram ómnibus: et computà- 
ús prétiis illòrum, invenérunt 
pecúniam. denariòrum quin- 
quaginta míllium. 

20.. lia . fórtitèr crescèbat 
verbum Dei, et confirmabàtur. 


91. His autem explítis, pe: 
pósuit -Paulus in Spíritu, 
sità Macedónià et Achéi 
lerosólymem , diçens : quó- 
niàm postquam fúero ibi, o- 
pòrtet me et Romam vidére. 


j 16. El griego impreso lee: Habiéndose apoderado de ellos. 


17. Gr. iit. y de todos los gmegos. 


" Y 19. Lit. denarios Si estas piezas se loman por demarios romanos del val r de 
e Qes Sueldos de Francia, los cincuenta mil denarios hacen veiaticinco mil libres fram. 


c 98/6 ds pe, mejicanos). 
Y 21. Es decir, ir primere 4 Macedonia y 


st 
neo,", al occideute de Jerusalen y lLfese. 


te 


Acaya, que estaben mas allé del Eguo, 
: gecidente de Eleso, volver luego para ir é Jorasalen, que entuba mas allé del Modi. 
ter, "úneo, al eudueste de Efeso, y regreser para i iré Roma del otro lado del Moditerrés 
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. Q09,. Mittens autem in Made: i 


dóniam. duos ex ministrànti- 
bus sibi, Timótheum, et Erà: 
stum, ipse remansit am: teme 
pus in Asia. 

23. Fucta est autem illo tónc 
pore turbàtio : pen minima ús 
via Dómini. / 


24. Demblius: enim: quim 
nómine, argentàrius, fàciens 
aedes :argénteas Diànae, prae- 
stàbat. artifícibus non: moòdi- 
cum. quaestum: 


25. Quos cónvocans, et eos, 
qui huiúsmodi erant opifices, 
dixit: Viri, scitis quia de hoc 
artificio est nobis acquistio: 

26. Et vidétis, et auditis quia 
non solum Ephesi, sed penè 
totius Asiae, Paulus hic suà- 
dens .avértit multam turbam, 
dicens: Quóniàm non sunt di, 
qui màmbus fiunt. 


27. Non solum autem haec 
periclitàbitur nobis pars in 
redargutiònem 'venire, sed et 
, mugnae Dianae templum in 
nihium: repatàbitur, sed et 
déstrui incipiet maiéstas eius, 
- quam tota Àsia, et orbis colit. 

28, His auditis, repléti sunt 
ir, et exclamavérunt dicén- 
tes: Magna Diéúna. Ephesió- 


29.. Et . impléta est - cívitas 
confusjóne,. et impetum fecé- 
FfYunt uno únimo in theàtrum, 
rupto Gaio, et Aristàrcho Ma- 
cedónibus, comítibus Pauli. : 


80 Pàulo autem volènte i im- 


tràre in pópulum, non permi- 


sérunt discipuli. 
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24. Y habiendo enviado: é Mace- 
donia ú dos de los que lè servian en 
su ministerio, Timoteo y Erasto, pers 
maneció 6l-aun algun Hempo, en Asia, 


29. Suscitóse en aquel tiempo úna 
turbacion no pequena acerca:de la sen- 
da del .Seior, y de la Pr eeacion del 
Lounge io: l 

24. :Porque cierto platero, Temes 
do Demetrio, haciendo templos pegu 
Ros de platà, segun el: model de de: el 
de da diosa Diana, que 'estaba.en Efes 
so, daba mo poca ganancia por esté 
medio é las personas de su profesion. 

25. Convocando é las cuales, y é 
otros oficiales del mismo oficio," : les 
dijo: Amigos," no. ignorais que nues- 
tra utilidad proviene. de estas obras: 

26. ' Y : tambien veig y ois, que:ese 
Pablo, 'no solo en Efeso, sino. casi eh 
toda el Asia, con sus persuasiones. ha 
separado del culta. de los dioses ú una 
gran machedumbre, diciendo, que no 
son dioses los que 88 : hacen con las 
manos. 

27.i De aquí es que no ala nues. 
tra profesion correrà 'rièggo de. quer 
dar desacreditada, sino que tambien 
el .templo .de Ja gran diosa' Diana 
se reputarà por nada, y éomenzarà é 
destruirse la magestad de: la que ado- 
ra toda el Asia y el unixerso. — à: 

28. Oidas estas cosas se llenaron 
de ira, y levantaron el grito, dicien- 
do: dret la gran Diana de los En 
sios 

29.. Ldlenósè entónces la ciudad: dé 
confusion y alboroto, y todos corrie- 
ron unànimes al lugar donde estaba 
el teatro," habiendo arrebatado con- 


sigo é Gayoy ú Aristarco, mar euo: 


nios, companeros de Pablo. 
80. Y queriendo 'este preseritarse 


al pueblo para salvar ú sus or da 


Reros, no lo permitieron los otros 


: cipúlos. 


Y 95. Con los otros que trabajaban aquella clase de obras. 


- Ibid... Lit. Varones. 
41. El griego lo expresa, 


qoi 


49. din muchas ciudades el teatro era el lugar de les asambless públicas. 


"Afio de (a 
era cr. vulg. 
dos 


Ale de la 
0€8 CT. à 
aus 
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- 8l. 'Asimismo algunas de. los. prin- 
cipales del Asia, ó Asiercas," que eran 
aMigOS 8UYÒs, enviaron ú, él, rogàndo- 
le Que no se presentase. en el testro, 
cuando todo era de temerse del furor 
del papulache. , i 
- 32. Mas otrosgrteban otra cosa, 
porque: todo el concurso del pueblo 
era Una confusion, y los mus no sa- 
bian PQr qué causa se habian. reumido. 
. 89., Eimtre tanto lograron separar 
de -la mulutúd ú Alejandro," ayudén- 
dole Jos 'Judios:, y . esté pidiendo si. 
tèncio UR ja mano, queria dníormar 
al -pueble..— Ó mé 

34. . Mas como conocieron que era 
judio, y por consiguiente enemigo de 
los dioses, todes .se pusieron É gritar 
casi por: dos horas, clamando: y Viva 
la gran Diane de los Efesiosi. ... 

35. Habiendo en fin él escribano 
de la ciudad. sosegado. ú Jas turbas, 
les dijo: Varones.efesimos, jquén de 
los hombres 'huy que ignore que la 
ciudad de Efeso rinde un culto par: 
ticular ú el templo de la gren Diana, 
hija de Júpiter". — . : ae a 

36.. 'No':pudiéndose pues negar es- 
to, debeis apacigueros, y no empren- 
der cosa alguna inconsideradamente, 
-. 84. Hdbeis 'traido é estos hmie 
bres, que:ni son eacrilegos, ni'blasfe- 
man de vuestra. diosa. RE 

: 88... Si ..Dematrio y. los. artífices 
que. le.acompadian, tienen que alegar 
contra alguno, tribunales tenemos, Yy 
hay procóngules" establecidos para ad- 
minàstrar juslicia: acúsense unos 4 
otros : ante ellos. — LE 
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81. Quidam autem et de A- 
sine. principibus, qui erant ne 
miti eius, misérunt ad eum 
rogantes ne se daret in theà- 
trum: : 


82. Ali autem éúliud clamé- 
bant. Erat euim Eeclésia con- 
fòsa: plures nesciébant qua 
ex causa convenissent. 

88. De turba autem detra- 
xèrunt Alexéndrum , propel- 
léntibus eum ludueis. Alexàn- 
der autem manmu sHéntio po- 
stulàto, volébat réddere ratió- 
nem púpub. 

84 Quem ut cognovérunt 

Judugum esse, vox facta une 
est omnium, quasi per horas 
dues clamúntium: Magna Dià- 
na Ephesiórum, . 
86. Et càm sedússet scriba 
turbas, dixit: Viri Ephésii, quis 
enim.est hòminum, qui nésciat 
Ephesiòrum civitàtem cuhrie 
cèm esse magnue Diànac, ló- 
veque. prolist. 


836. Cúm ergo his contradicà 
non possii, opóriet vos sedàr 
tos esse,.et nihil téme:è égere. 
. 87. Adduxistis en hòmumes 
istos, neque sucrilegus, neque 
blasphemuntes deam vestram. 

88. Quòd si Demétrius, et 
qui CUM eo sunt artífices, ha- 
bent advérsòs àliquem cau 
Sam, . Cònvéntus forónses a- 
gúntur, et procónsules sunt, 
accúsent iavicèm, 


V 31: Esta es la expresion del griego. Los Asiarcas eran les pontífces pegenes 
del Asia, que sb escogian entre los mas ricos y considerables de la provincia. 
. Acaso sera el Alejandro de que S. Pabio habla a Timoteo. J. Tim. j. 20. 


y2 Tim. v. 14. 


V 35: 'Gr: lit. que la cindad de Efexo es meoéora de .là a Jioca Dians'y de m 


estatua venida .de Júpiter... El nombre de neocora se halla 


recuentemente en les me. 


dallas é inscripciones antiguas, para denotar ei privilegio concedido é ciertas ciudades 
de erigir altares y celebrar juvgus públicos en hàner de ciertas divinidad-s. La opinion 


bajada del cielo. i 
Y 38. 
imperio, Y habia uno en cada una. 


— 


Hubianee establecido los procénsules P 


de los puoblos era que la Diana de Efeso no era hechu por mane de humbres, sino 


ara que gobernasen les proviocies del 


a a a 
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839. Bi quid autem altérius 


rei quaeritis: in legítima Ec-. 
clesia póterit absólvi. ss 


40. Nam et periclitàmur ér- 
gui seditiònis hodiernae: càm 
nullus obnóxius sit (de quo 
possimus réddere rationem) 
concúrsàs istius. Et càm haec 
dixísset, dimisit Ecclèsiam. . 
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39.. Mas si pretendeis alguma otra 
casa, podré resalverse. en. una asamy, 
blea legitzma. Ó 

40,. Porque corremos. peligro de 
ser acusados de sedicion por lo de hoy: 
no pudiendo alegar. motivo (del que 
podamos der razon)" de esta reunion 
tumultuaria del pueblo. Y dicho esto 
despidió é toda la asemblea, y cada 
UnO $€ fué d 84. Casa. 


Y 40 Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO XX. 


Va Pablo é Macedonia 
tico. Llega Pablo 4 


Grecia. Predica en Troade. Muerte 
ileto. Convoca allí 4 les sacerdotes y 


resurreccion de Eu. 
ispos de la iglesia de 


Efeso. Discurso de Pablo on esta asamblea. 


1. Posrquam autem —ycesgà- 
Vit tumúltus vocàtis Paulus di- 
scípulis, et exhortàtus eos, va- 
Jedíxit, et profectus est ut iret 
in Macedóniam. 


2. Cúm autem perambulés- 
set partes illas, et exhortàtus 
eos fuisset multo sermóne, ve- 
nit ud Graeciam: 

8. Ubi cúm fecisset menses 
tres, factae sunt illi ingídme 
à ludaeis navigatúro in Sy- 
riam: hàbuitque consílium ut 
reverterètur per Macedóniam. 

4. Comitàtus est autem eum 
Sóputer Pyrrhi Beroeénuis, 
Thessalonicénsium verò Ari- 
stàrchus, et Secúndus, et 
Gaius Derbéus, et T:mótheus: 
Asiàni verò Tychicus, et Tró- 
phimus. 

5. Hi cúm praecessissent, 
sustinuérunt nos Tróade: 

6. Nos verò navigàvimus 
post dies azymòrum à Philip- 


1. DeEsPpuEs de haber cesado el tu- 
multo, habiendo llamado Pablo éú los 
discípulos, y exhortàndolos" d que se 
mantuviesen firmes en la fe que lobian 
abrazado, se despidió, y partió para 
ir à Macedonia. 

2. Y habiendo recorrido aquella 
provincia, y exhortado dú los fleles en 
muchas plàticas, pasó é Grecia, 


3. En donde se detuvo tres me- 
ses, y estando para navegar é la Siria, 
los Judios le armaron asechanzas en el 


camino, y tomó la resolucion de vol. 
verse ú Macedonia. 
4. Acompaiólo hasta el Asia" So. 


patro, Àijo de Pirro, natural de Berea," 
y Aristarco y Seguado, tesalonicenses, 
Gayo, natural de Derbe, y Timoteo, 
con Tiquico y Trófimo, asiàticos. 


5. Habiéndose estos adelantado, 
nos aguardaron en Troade." 

6. Nosotros nos emburcamos en 
Filipos, luego que pasaron los dias de 


l. Et exhortatus eos, no esté en el griego. 
4. Estas palabras estún en el griego. 
Ibid. El griego lée simplementa: Soputro (ó Sosípatro) de Borea. Muchos creen 
de es nombrado Sosipatro op la epístola é los Remanos, xvi. Al, 


5. Véase el cap. xvi. V 8. 


Ale do la. 
ore.cr. vui 
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dio dela la octavade Pascua, en que solo se co. pis,et vénimus ad eos Tróa- 
/ a E men panes úzimos, . es decir, sin leva- dem in diébus quinque, ubi 
dura, Y en cinco dias los alcansamos demoràti sumus diébus se- 
en Troade, en donde nos detuvimos ptem. 
durante siete dias. , , 

7. . El primer dia de la semana, ha-— 7. Unà autem Sàbbati càm 
biéndonos: reunido para partir el pan convenissimus ad frangéndum 
excarístico, Pablo, que habia de mar- panem, Paulus disputàbat cum 
char al dia siguiente, les hizo un dis. eis profectúrus in créstinum, 
curso," que prolongó hasta la media protràxitque sermònem usque 
noche. in médiam noctem.. 

8. Eran muchas las làmparas que —8. Erant autem làmpades co- 
habia en la sala en donde nos habia- piósae in coenàculo, ubi erà- 
mos congregados. mus congregàti. 

9. Y como Pablo hablase largo 989. Sedens autem quidam 
tiempo, un jóven llamado Eutico, que adoléscens nómine Edútychus 
estaba sentado sobre una ventana, ha- super fenéstram, càm merge- 
biéndose dormido profundamente, ar. rétur somno gravi, disputàn- 
rastrado del sueno, cayó desde el ter. te diu Paulo, ductus soimno 
cer piso hasta abajo, y lo levantaron cécidit de tértio coenàculo 
ya muerto. deórgsúm, et sublàtus est mór. 
ai Pe tuus. 

10. Mas acudiendo é él Pablo, 010. Ad quem cúm descen- 
echóse sobre él, y abrazàndolo, dijo: disset Paulus, incúbuit super 
No os turbeis, que està vivo. eum: et compléxus dixit: No- 

lite turbéri, ànima enim ip- 
/ / sius in ipso est. 

11. Entónces subiendo, y partien- — 11. Ascéndens autem, fràn- 
do el pan, y habiendo comido, les habió gensque panem, et gustans sà- 
todavía hasta el amanecer, y así partió. tisque allocútus usque in lu- 

cem, sic proféctus est. 

12. Trajeron vivo al jóven, con lo — 182. Adduxérunt autem púe- 
que se consolaron no poco. rum vivéntem, et consolàti 

sunt non mínimè. 
. 18. En cuanto é nosotros, entràn- —183. Nos autem ascendéntes 
donos en una nave. navegamos é Ason," navem, navigàvimus in Asson, 
preeil ciudad, donde debiamos reci- indè suscépturi Paulum: sic 
ir é Pablo, pues lo habia él dispues- enim disposúerat ipse per ter- 
to así, queriendo hacer por tierra aquel ram iter factúrus. 
camino. i 

14. Habiéndonos alcanzado pues 14. Cúm autem convenisset 
en Ason, toméndolo, pasamos é Mi. nos ni Asson, assúmpto eo, 
tilene. " vénimus Mitylénen. 

15. Y navegando desde allí, llega- 15. Et indè navigàntes, 86- 
mos el dia siguiente Írente de Rio," y quénti die vénimus contra 


7 Este es el sentido del griego. 

18. Era esta una ciudad imaritima de la Misia ó de la Troade, al mediodía 
de 'Troade. 

14 Ciudad de la isla de Léubos, al sudueste de Ason. 

15. Otra isla del Archupielago al sur de Lésbys. 


CAPITULO (Xa. 


Chíum , et úlià applicúimus 
Sainum, et sequénti die vé- 
nmmus Milétum. 

16. Proposúerat enim Pau- 
las transnavigàre Ephesum, 
nequa mora illi fieret in Asia. 
Festinàbat enim, si possíbile 
sibi esset, ut diem Pentecó- 
stes fàceret lerosólymis. 

i7. A Miléto autem mittens 
Ephesum , vocàvit Maióres 
natu Ecclésiae. 

18. Qui cúm veníssent ad 
eum, et simul essent, dixit 
eis: Vos scitig à prima die, 
quà ingréssus sum in Asiam, 
quàlitèr vobiscum per Oomne 
teimpus fúerim, 

19. Sérviens Dómino cum 
omni humilitàte, et làcrymis, 
et tentatiónibus , quae mihi 
accidérunt ex insídiis Judaeò- 
rum: 

20. Quómodò nihil subtré- 
xerim utilium, quò minús an- 
nunciàrem vobis, et docérem 
vos públicè, et per domos, 

21. Testificans ludaeis, atque 
Gentílibus in Deum poenitèn- 
tiam, et fidem in Dóminumn 
nostrum lesum Christuimn. 
22. Et nunc ecce alligàtus 
ego spíritu, vado in lerúsa- 
lein: quae in ea ventúra sint 
mihi, ignorans: 

23. Nisi quòd Spíritus san- 
Ctus per omnes civitàtes mihi 
protestàtur, dicens: quóniàm 
vincula, et tribulatiónes lero- 
sólymis me manent. 
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al otro dia abordamos ú Sémos," y ha. 
biéndonos detenido en Trogilla,f lle- 
gamos el siguiente à Mileto." 

16. Porque Pablo habia resuelto 
no tocar en Éfeso," para no tener nin- 
guna detencion en Asia, pues se da- 
ba prisa con el fin, si fuese posible, de 
celebrar la fiesta de el dia de Pente- 
costes en Jerusalen. 

17. Enviando desde Mileto à Efe- 
so, llamó à los sucerdotes" de aquella 
iglesia. 

18. Habiéndolo alcanzado los cua- 
les, y estando juntos, les dijo: Voso- 
tros sabeis cómo ime he conducido to. 
do el tiempo que he estado con voso- 
tros desde el primer dia que entré en 
Asia, 

19. Sirviendo al Seior con toda 
humildad, en las làgrimas, y en las ten- 
taciones que me han sobrevenido ú 
causa de las asechanzas de los Judios. 


20. Sabeis cómo nada de lo que 
os era útil os he ocultado, sin dejar de 
anunciàroslo, y ensenaros públicamen- 
te, y tambien en vuestras casas, 

21. Predicando ú Judíos y genti. 
les" la penitencia para con Dios, y la 
fe en nuestro Sefior Jesucristo, como 
únicos medios de salvacion, 

22. Y al presente, ligado yo por 
el Espíritu Santo que me conduce, voy 
a Jerusalen, sin saber las cosas que 
en aquella ciudad han de sucederme, 

23. Sino solo que el Espírita San- 
to en todas las ciudades me asegura y 
dice, que en Jerusalen me aguardan 
cadenas Y tribulaciones. 


Y 15. Isla del mismo mar al sur de Hie. : 
Ibid. Estas palabras estàn en el griego. Habia en la Jonia un promontorio llama. 
dolTrogilla, que daba eu nombre é tres islitae cercauas 4 Búmos. 
bid. Cèlebre ciudad sobre la costa y on la provincia de Curie, al eudueste 


de Súmos. 


16. Efeso estaba é doce ó quince leguas al norte de Mileto. 
YÇ 17. El latin trae ú la letra: A los de :nas edad, 6 ú los ancianos, pero el griego 


dica presbyleros, que significa no solo los ancianos, sino los sacerdotes tambien y los 
obispos. Se conviene en que aquí los ancianos Ó sacerdotes, son los mismos que so nom- 
bran obispes luego en el V 28. S. Ireneo piensa que el Apóstol hizo venir uo solamen. 
te al obispe de feso, y ú los sacerdotes de 8u iglesia, sino tambien ú lor de Ins igles 
sias vesinas, lo que es muy verisimil. 

Y 21. Gr. lit. é los griegos. 
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24. Empero nada de esto temo: ni 


era UE tengo mi vida por mas preciosa que é 


mí mismo, y que mi salvacion, con tal 
que acabe mi carrera con la paz y a- 
legria de una buena conciencia, Y 


cumpla el ministerio que recibí de Je- 


sucristo, de predicar el Evangelio de 
la gracia de Dios. 

25. Ahura yo sé que vosotros no 
veréis ya mi semblunte," vosotros to- 
dos, por cuyas tierras he pusudo pre- 


, dicando el reino de Dios. 


96. Por lo cual os declaro en este 


dia que estoy limpio € inocente de la 


sangre de todos vosotros, y que si al- 
guno se pierde, no serú por culpa mia, 

27. Pues no he excusado el anun- 
ciaros todos los designios de Dios, y 
cuanto él ezige de vosotros para sal- 


varos. 


28. Tened pues cuidado de voso- 
tros, y de toda la grey, en la cual el 
Espíritu Santo os ha establecido obis- 


. pos," para regir la Iglesia de Dios, que 


con su sungre ha adquirido. 

29. Porque yo sé que despues de 
mi partida, entraràn lobos rapaces en- 
tre vosotros, que no perdonaràn el're- 
buno. 


30. Y de entre vosotros mismos se 


levautaràn hombres que propalaràn 
doctrinas corrempidas à fin de atraer- 
se discipulos. 

81. Por tanto, vigilad, teniendo en 


la memoria, que por espacio de tres 


anos no he cesado, ni de noche ni de 
dia, de amonestar con làgrimas àú cada 
uno de vosotros, que trabajase con to- 
da seriedad en su salvacion. 

82. Y ahora, hermanos mios," os 


Y 24. El griego l6e: Con alegria. 
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24. Sed nihil horum véreor: 
nec fàciu únimam meam pre- 
tiosiórem quàm me, dúmmodò 
consúmmem cursum meum, 
et ministérium verbi, quod ac- 
cépi à Dómino lesu, testificà- 
ri Evangélium gratiae Dei. 


25. Et nunc ecce ego scio 
quia úmpliús non vidébitis fà- 
ciem meam vos omnes, per 
quos transívi praedicans re- 
gnum Dei. 

26. Quapróptèr contéstor vos 
'hodiérnà die, quia mundus sum 
à sànguine ómnium, 


27. Non enim subterfúgi, 
quóminús annunciàrem omne 
consilium Dei vobis. 


928. Atténdite vobis, et uni- 
vérso gregi, in quo vos Spí- 
ritus sanctus pósuit episcopos 
régere Ecclésiam Dei, quam 
acquisivit sànguine suo. 

29. Ego scio quóniàm intrà- 
bunt post discessiònem meam 
lupi rapàces in vos, non par- 
centes gregi. 

80. Et ex vobis ipsis exúre 
gent viri loquéntes pervérsa, 
ut abdúcant discípulos post se. 


831. Propter quod vigilàte 
memórià retinémtes: quóniàm 
per triénnium nocte et die noa 
cessévi, cum làcrymis monens 
unumquémque vestrúm, 


82. Et nunc comméndo ves 


Y 25. Así pensaba S. Pablo, no creyendo que escaparia de las cadenes y malos tra. 


tamientos que le estuban anunciados, pero se ve en sus Epistolas, que despues formé 
el designio de volver ú Asia. ( PAilipp. 1. 25. 26. u. 24. PAilem. V 29. Heblr. xiu, 23.) 
Y en efecto parece que volvió. 

Ç 28. La palabra obiepo significa inspector y el Que vela. Los obispos en este V son 
los mismos que Ins sacerdotes del V 17. Aunque las funciones de unos y otros hayam 
sido siempre nuy distintas en la Iglesia, sus nombres sin embargo se han tomado 4 


— Veces Una por otro en la antigitedad, poeque los obiapus poseian la plenitud del sacer. 


docio, y los sacerdotes dividen con ellos el cuidado de velar y Custodiar é los Geles. 
33. El griego expresa la pulabra Acrmanes. i 
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Deo, et verbo gratiae ipsius, encqiniendo 4 Dios, y é la palabra de —Aio de Le 
qui potens est aedificàre, et su gracia, A aquel que puede acabar" P Lu VE 
dare hereditàtem in sanctifi- el edificio de vuestra salud comenza- 
eàtis ómnibus. - do por nosotros, y daros parte en su 
hereneia con todos sus santos. l 

33. Argéntum, et aurum, aut 33. Yo no he codiciado la plata ni 
vestem nullius concupivi, si- el oro, ó el vestido de nadie, como 
cut 

34. Ípsi scitis:. quóniàm ad 34. Vosotros lo sabeis, porque 4, Cor. 4v. 
ea, quae mihi opus erant, et aquello que era necesario, tanto para l. Thess. u. 
his, qui mecum sunt, ministra-- mí, como para los que estàn conmi. 
vérunt manus istae. go. lo han administrado estas manos. 

35. Omnia osténdi vobis, — 85. Os he itecho ver e2 todo, que 
quóniàm sic laboràntes, opór-. trabajaunda así con las propias manos, 
tet suscipere infirmos, ac me-- y anunciando gratuitamente el Evan- 
minísse verbi Dómini lesu, gelio, conviene sobrellevar à los débi- 
quóniàm ipse dixit: Beàtius loicy quitarts todo motivo de creer 
est magis dare, quàm accí- que se predica por interes, Y acordar- 
pere. 8e incesantemente de la palabra del Se- 

.hor, cuando dijo: Mayor dicha es dar, 
que recibir,.— , Es 

36. Et cúm lhaec dixísset, 86. Y hubiendo dicho estas cosas, 
pòsitis génibus suis oràvit cum —puesto de rodillas, oró con todos ellos. 
òmnibus llis. i nn. É 

37. Mugnus autem fletus fa--—— 37. Grande fué aquí el llanto de 
ctus est ómnjum: et procum- todos, y arrojàndose al cuello de Pa- 
béntes super collum Paul, blo, se pusiercn ú Lesurlo, 
osculabàntur eum, / - 

38. Doléntes màximè in ver- " 88. Afligitndose —principalmente 
bo, quod dixerat, quóniàm . por la expresion que habiu dicho, que 
àmpuàs fàciem eius non es- ya no volverian à ver su semblante. Y 

.sent visúri. Et deducébant lo iban acompaiando husta el navío. 
 eum ad navern. 


Y, Thess. 112 


V 32. Este es el sentido del griego. 
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i  CAPITULO XXI. 


Va Pablo ú Jorusalen. Hiins de Felipe profetiaaa. Agabo predice los trabajos de Pablo: 
llèga este 4 Jerusalen: purificase en el ftemplo: es maltratado por los Judios, Y 
encadenado por el tribuno de la corte romana. i 


. 1. Cum autem factum esset — 1. HaABmirNnoNos hecho en fin ú ha 
ut navigarèmus abstràcti ab vela, separados de ellos con pena, nos 
Els, . recta cursu —vénimus encaminamos directamente A la isla de 

,Cóum, et sequénti die Rhó- Cóos," y el din siguiente à Ródas," y 
dum, et indè Pitaram. de allí à Pútara," / 


Y 1. Lla del Archipiélnge al sur de Miteto. 
Jhid, Otra ista del misme mar al oriente de Coo8. 
Jid. Ciudad de Licia al nordeste de Roódas. 


Afio de la 
era cr. vulg. 
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2. En donde habiendo encontrado 
un navío que navegaba ú Fenicia, nos 
pasamos é él, y continuamos la nave- 
gucion. 

83. Cuando estuvimos é la vista de 
la isla de Chipre," dejàndola é la iz- 
quierda, nos dirigimos 4 la Siria, y ar- 
ribamos é Tiro, pues allí habia de de- 
jar la nave su cargumento. 


4. Y habiendo encontrado aquí 
discipulos, nos detuvimos siete dias. 
Estos discípulos iluminados por el Es- 
píritu de Dios, decian ú Pablo, que no 
fuese é Jerusalen, porque preveian 
que allí tendria mucho que sufrir. Mas 
ellos no sabian que esta era la volun- 
tad de Dios, y asi Pablo no dió oido 
ú SUS$ ruegos. 

5. De modo que pasados los siete 
dias, partimos, saliendo 4 dejarnos to- 


dos con sus hijos y mugeres hasta fue- 


ra de la ciudad, y puestos de rodillas 
en lu ribera, hicimos oracion, 


6. En seguida habi"ndonos despe- 
dido unos de otros, ty dàndonos abra- 
208," entramos nosotros en la nave, Y 
ellos se volvieron ú sus casas. 

7. Continuando nuestra ruta, Y 
terminada la navegacion, de Tiro He- 

mos ú Tolemaida, y habiendo salu- 
dado é los hermanos, nos detuvimos 
un dia con ellos. 

8. Al otro dia, partiendo de allí, 
llegamos é Cesarca," y entrando en 
casa de Felipe el evangelista, que era 
uno de los siete diúconos, permaneci- 
mos en su casa. 

9. Tenia este Cuatro hijas vírgenes, 
que profetizaban, 4 

10. Durante nuestra mansion por 
algunos. dias en esta ciudad, llegó de 
Judea un profeta llamado Agabo. 


MM. Habiendo este venideà vernog, 
tomó el cinto de Pablo, y aténdose 
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2. Et càm invenissémus ne 
vem transfretànicin in Phoe- 
nicen, ascendéntes navigàvi- 
mus. / 

83. Cúm apparuisstmus au- 
em Cypro, reiinquéntes eam 
ad sinístram, navigàvimus in 
Syriam, et vénimus Tyrum: 
ibi enim natis expositàra erat 
Onus. 

4. Invéntis autem discipulis, 
mànsimus ibi diébus septem: 


qui Paulo dicébant per Spi- 
Titum ne: ascénderet lerosó: 
Iymam. 


5. Et explétis dièbus profe- 
cti ibàmus, deducéntibus nús 
ómnibus cum uxóúribus, et fi- 
lis usque foras civitàtem: et 
pósitis génibus in littore, orà- 
vimus. 

6. Et cúim valefecissémus in- 


'vicèm ascèndimus navem: illi 


autem redierunt in sua. 


7. Nos verò navigatióne ecx- 

létà à Tyro descéndimus 

toleméidam: et salutétis frà- 
tribus, múnsimus die unà epud 
illos. 

8. Alià autem die profècti, 
vénimus  Caesartam. Et in- 
tràntes domum Philippi evan- 
gelistae, qui erat unus de se- 
ptem, mànsimus apud eum. 
9. Huic autem erant quútuor 
filiae vírgines prophetàntes. 

10. Et càm morsrémur per 
dies àliquot, supervénit qui- 
dam à Judaca prophéta, nó- 
mine Agabus. 

ll. ls cúm venísset ad nas, 
tulit zonam Pauli: et úlligans 


Iala del Moditerrúneo al oriente de Pétara y Ródas. 
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6. Este es el sentido del griego. 
Y 8. De Palestina. 


CAPITULO XZXl. 


sibi pedes, et manus dixit: 
Haec dicit Spiritus sanctus: 
Virum, culus est zona haec, 
gic aligàbunt in lerúsalem 
Judaei, et tradent in manus 
Géntium. 

12. Quod cúm audiesèmus, 


rogabàmus nos, et qui loci il. 


lius erant, ne ascénderet lero- 
sólymuam. , 

13. Tunc respóndit Paulus, 
et dixit: Quid fàcitis flentes, 
ei affiigéntes cor meum) Ego 
enim non solum alligàri, sed 
et mori in lerúsalem paràtus 
sum propter nomen Dómini 
Jesu. 

14. Et càm ei suadére non 
possèmus, quièvimus, dicén- 
tes: Dómini volúntas fiat. 

15. Post dies autem 1istos 
praepuréti, ascendebàmus in 
Jerúsalem. 

16. Vènerunt autem et ex 
discipulis à Caesaréa nobís- 
cum, adducéntes secum apud 
quem hospitarèmur —Muàso- 
"nem quendam  Cyprium, antí- 
iqguum discipulum. / 
-— 17. Et cum venissémus Jero- 
sólvmam, hbéntèr excepérunt 
nos fratres. 

18. Sequénti nutem die in- 
troibat Paulus nobiscum ad 
Jacóbum, ómnesque collécti 
sunt senióres. 

19. Quos cúm salutàsset, nar- 
ràbat, per, singula, quae Deus 
fecisset in Géntibus per mini- 
. stérium ipsius, 

- 20. At il cúm audissent, 
-magnificàbant Deum, . dixé- 
'runtque el: Vides frater, quod 
miilia sunt in ludveis, qui cre- 
didérunt, et oinnes semulató. 


.X V1. Es decir,vde los Romanos. Los Judíos no 


Gausa8s criminales. 
8. Este es el sentido de 
Y 19. Gr. dif. abrazado. 
Y 20. GUr. lit. ul Seior. 
diid. Gr. lit. cúantes dies mail. 
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piés y manos con €l, dijo: Esto dice 
el Espíritu Santo: El hombre cuyo es 
este cinto, así serà atado por los Ju- 
díos en Jerusalen, y lo entregaràn en 
manos de los gentiles." 


12. Lo que oido por nosotros, le 
rogàbamos llorando, y tambien los que 
allí estaban, que no fuese ú Jerusalen. 


13. Entónces Pablo respondió, Y 
dijo: jQué es lo que haceis llorando y 
sició mi corazont Porque yo es- 
toy pronto, os lo declaro, no solo é 
ser atado, sino tambien ú morir eg 
Jerusalen por, al nombre del Seior 
Jesus. 

14. Y no pudiendo persuadirio, nos 
sosegamos, diciendo: Hàgase la volun- 
tad del Seiior. 

15. Pasados estos dias, preparàne 


Afio de Ma 


era cr. vulg. 
58, 


donos éú partir nos encaminamos pa — 


ra Jerusalen. 


16. Viuiéronse con nosotros algu- 


nos de los discipulos de In ciudad de 
Cesarea, trayendo consigo é un anti- 
uo discípulo, originario de Chipre, 
lació Mnason, en cuya casa nos ha- 
biamos de hospedar. 
17, Llegado que hubimos à Jeru- 


salen, nos recibieron los hermanas con 


buena voluntad. 

18. El siguiente dia fvué Pablo con 
nosotros à visitar à Santiago, y alli se 
juntaron todos los sacerdotes," 


19. ,A los que habiendo" saludado, 
les referia una por una las cosas que 
Dios hubiese hecho por su ministerio 
entre los gentiles. EL 

20. Lo que oido por ellos, glori- 
ficaban à Dios," y Je dijeron: Ya ves, 
hermano, cuéntos millares" de Judigs 
han creido. en Jesucrista, y todos sin 
embargo son todavia celosos de la ob. 


ejercian ya la judicature :en les 


griego. Supr. xi. 3, — dl 


Afie dela 
era cr. vulg. 
68. 


Num. vi. 18. 
SuDr, XVII. 
18. 


Supr, 2v, 20. 
DP. 
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servancia de la ley, de que él ha veni- nes sunt legis, 


do ú aliviarlos. 

421. Ahora pues, ellos han oido de- 
cir deti que ensenias .ú los Judios exis- 
tentes entre los gentiles, que renun- 
cien à Moises, diciendo que no deben 
circuncidar é sus hijos como él lo ha 
mandado, ni vivir segun la costumbre 
practicada entre ellos. 

22. yQué hay en estol Segura- 
mente se debe reunir la multitud de 
los fieles," pues oiràn en la asamblea 
que tú has llegado. Seràú pues muy 
bueno que sepan tambien que no te 
opones ú las cereimonias de la ley. 

23. Haz por tanto lo que vamos é 
decirte: Tenemos cuatro hombres que 
han hecho voto de Nazarenes. 

24. : Tomando é estos, purificate 
con ellos, y costéales lo necesario" pa- 
Ta que se corten el pelo, y ofrezcan 
ellos el sacrificio," V así sabràn todos 
que las cosas que oyeron de tí, son fal- 


. 885, pues'àntes andas tú tambien guar- 


dando la ley, léjos de tenerla por 
mala, 

: 25. En cuanto 4 aquellos de los 
gentiles que creyeren en Jesucristo, 
no serún inducidos por esta accion ú 
creerse obligados ú la observancia de 
la ley, porque nosotros les hemos es- 
crito haber juzgade, que nada deben 
observar de estas cosas," y que sola- 
mente deben abs:tenerse de lo que se ha 


inmolado é los ídolos, de la sangre, . 


de animales sofocados, y de la fornica- 
 elon. 
26. Pablo pues tomando consigo 
aquellos hombres, y purificàndose con 
ellos al siguiente dia, entró al templo 
-anunciando 4 los sacerdotes las dias en 
:'que se cumpliria 8u purificacion, 'Y 
cuéndo habria de presontarse la ofren- 
da pur cada uno de ellos. 


27. Mas al cumplirse los siete dias," - 


21. Audiérunt autem de te 

uia discessiònem dóceas à 
Móyoe, eòrum, qui per Gentes 
sunt, ludacórum: dicens non 
debére. eos circumeimdere Íi- 
lios suos, neque secúndúm con- 
suetúdinem ingredi. 

22. Quid ergo est' útique o- 
portet convenire multitúdi- 
nem: éudient enim te super- 
venisse. 


23. Hoc ergo fac quod tibi 
dícimus: Sunt nobis vtri qua- 
tuor, votum habéntes super se, 

24. His assúmptis, sanctifica 
te cum illis: et impénde in ib 
lis ut radunt càpita: et scient 
omnes quia quae de te audié- 
runt, falsa sunt, sed àmbulas 
et ipse custódiens legem. 


25. De his antem, qui credt- 
dérunt. ex Géntibus, nos scripste 
mus iudicàntes ut abstineaut 
se ab idólis, imimolàto, et sóúne 
guine, et sutlocàto, et fornicae 
tóne. 


96. Tunc Paulue, assúmptis 
viris,. pósterà die purificàtus 
cum illis intràvit in templurm, 
annúncians expletiónem dié- 
rum purificatiòrmis, dónèc oflers 


rétur. pro unoquóque eòrum 


oblàtio. . 
27. Dum autem septem dies 


V 22. Lit. es preciso que la multitud se congreguri porque sabrén que tú has llega" 
do. Lo. que algunos entieaden asi: No puede dejur de juatarme la multitud, porque, 


. 


dec. Ha3 puos, dec. 
24. Dif.y paga por ellos, Arc. . 


Jbid. Vénse el libro de los Números, vi. 13. y sig. 


25. Así se expresa el griego. 


21. Esto es, de los siete dias de su puriticaçiop. Num. vi 9. 


CAPITULO XXI. 


consnmmaréntur, hi, qui de A- 
sia erant, ludaei, cum vidís- 
sent euin in templo, concitavé- 
runt omnem pópulum, et inie- 
cérunt ei manus, clamàntes: 

28. Viri Israclitae, adiuvàte: 
hic est homo, qui advérsús po- 
pulum, et legem, et locum 
hunc, omnes ubique docens, 
insuper et Gentiles indúxit in 
temolum, et violàvit sanctum 
locum istum. 

29. Viderant enim Tróphi- 
mum Ephésium in civitàte 
cum ipso, quem gaestimavérunt 
quóniam in templum, introdu- 
xisset Puulus. 

30. Commóòtaque est cívitas 
tota, et facta est concúrsio pó- 

uli, Et apprehendéntes Pau- 
lu trahébant eum.estra tem- 
plum: et statim clausse sunt 
J1a103€. ' 

81. Quaeréntibus autem eum 
occidere, nunciàtum est tribú- 
no emhórtis: Quia tota confúu- 
ditur lerúsalem. 


82. Qui statim assúmptis mi- 
litibus, et centuriónibus, decúr 
rit ad illos. Qui cúm vidissent 
tribànum, et milites, cessavé- 
punt percútere Paulum. 

33. Tunc accédens tribúnus 
apprehcudit eum, et jussit eum 
allgàri caténis duàbus: et in. 
terrogàbat quis esset, et quid 
fecíscet. 

34. Alli autem àliud clamé- 
bant in turba. Et còm non 
pr'sset certum cognòscere pree 
tuimúltu, iussit duci eum in ca- 
stra. 


V 28. Gr. lit. é los Griegos. 
Y 30. 
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los Judios de Asia que habian veni- 
do ú lu fiesta ú Jerusalen, habiendo 
visto à Pablo en el templo, concita- 
ron é todo el pueblo, y echaron ma- 
no de él, gritando: 

28. ilsraelitas, socorrol Este es el 
hombre que dogmatizando à todos en 
todus partesg contra el pueblo y. la 
ley, y contra este lugar santo, ha in. 
troducido ademas éú los gentiles" en 
el templo, y profanado así este san- 
to lugar. 

29. 3Decian ellos esto, porque ha- 
bian visto con él en la ciudad à Trú- 
fimo de Efeso, al cual supusieron ha- 
ber Pablo introducido en el templo, 


30. Conmovióse con esto toda la 
ciudad, y amotinóse el pueblo. Y apre- 
sando à Pablo, lo sacaron fuera del 
templo, que era un asilo inviolable," 
cerrando al punto las puertas para 
que él no pudiese refugiarse allí, 

31. Miéntras ellos se disponian ú 
matarlo, se dió aviso al tribuno de la 
corte, que zuardabha el templo,' de que 
toda Jerusalen estaba en confusion y 
alborotada. 

32. El, tomando al instante sol. 
dados y centuriones, corrió à los se- 
diciosos, que habiendo visto al tribu- 
no y los soldudos, cesaron de multra- 
tar éú Pablo. 

33. Entónces llegando el tribuno, 
lo prendió, Y mandó que lo atasen 
con dos cadenas," Y preguntaba quién 
fuese, y qué cosa habia hecho. 


34. Mas en el tropel de gente, 
unos gritaban una cosa Y otros otra, 
y no pudiendo cerciorarse de la ver- 
dad éú causa del tumulto, ordenó que 
lo condujesen à la fortaleza." 


Es verdad que el templo era un asilo, mas no para los que eran justamen. 


'te perseguidos. 43í los Judios, temendo à Pablo por un blasfoimo, no creian violario 


Quando enxtraron a él. 
V 31. Cohorte romana. 


Y 33. Es a saber, una en cada mano. Supr. xu. 6. T. 
V 34. Lit. é los ranles, esto es, é la torre Antonia, que era el alejamiento de 
la cohorte romana: estaba contigua al toemplo por la esquiua del septentrioa al 


oceidenic. 


Afio de ha 
era Cr. vulge. 


Afio de la 
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35. Habiendo llegado Pablo à las 


era er. vul ll : 
sa VE gradas, tuvieron que llevario los sol. 


dados, por causa de la violencia del 
pueblo, de la que querian librarlo, 

36. Pues la multitud del pueblo 
lo seguia, gritando: /Que mueral 


37. Y al entrar Palgo en la for- 


taleza, dijo al tribuno: ,Me es permi-. 


tido hablarte dos palabras" El tribuno, 
sorprendido de oirlo hablar en su pro- 
pia lengua, le dijo: ,Sabes el griegot 

38. 4No eres tú el Egipcio que 
ha pocog dius promoviste un tumulto 
y te llevaste al desierto cuatro mil 
vandidosl" 


39. Pablo le respondió: Yo soy ju- 
dio por cierto, ciudadano de Tarso 
de Cilicia, ciudad harto conocida. Rué- 
gote ahora que me permitas hablar al 
pueblo. 


40. Y habiéndoselo permitido el 
tribuno, puesto Pablo en pié sobre 
las gradas, hizo sena al pueblo con 
la mano, y sucediendo un silencio 
grande, habló en leugua hebrea, di- 
ciendo:" 


835. Et càm venisset ad gra- 
dus, cóntigit ut portarctur à 
militibus propter vim pópuli. 


38. Sequebàtur enim multi- 
tàdo pópuli, clamans: Tolle 
eum. 

37. Et càm coepisset indúci 
in castra Paulus, dicit tribúnos 
Si licet mihi loqui àliquid ad 
tel Qui dixit: Graecè nostit 


38. Nónnè tu es Egyptias, 
qui ante hos dies tumúltum 
concitàsti, et eduxísti in desér- 
tum quàtuor millia viròrum si- 
cariòrumt / 

839. Et dixit ad eum Paulus: 
Ego homo sum quidem lu. 
daeus à Tarso Ciíciae, non 
ignótae civitàtis múniceps. Ro- 
go autem te, périnitte mihi lo. 
qui ad populum. 

40. Et cúm ille permisisset, 
Paulus stans in gràdibus, ún- 
nuit manu ad piebem, et ina. — 
gno siléntio facto, allocútus 
est linguà Hebraeà, dicens: 


35. Por dende se subia é la torre Antonia. 


33. 


Lit. cuatro mil sicarios. A-i llamaban 4 los asesinos derramados entónces 


en la Judea, que llevaban bajo el vestido pudales pequeios, llamados en latin gica. 
Y 40. Es decir, en la lengua del pais, que era entónces una mezcla de hebree 


y siriaco. 
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CAPITULO XXII. 


Alocucion de Pablo é los Judios: furor de estos contra él. Quiere el tribuno hacerle 


ezotar: él se declara ciudadano romano. 


1. HanRmaNos y padres mios, es- 
gcuchad la razon que voy éú daros. 


2. Cuando oyeron que les habla- 
ba en lengua hebrea, mus silencio le 
prestaron, 


8. Y él continuó: Yo soy judío, 
nacido en Tarso de Cilicia, pero edu- 


. ado en esta ciudad de Jerusalen à 


1. Vini fratres, et patres, au- 
dite quam ad vos nunc red- 
do ratiónem. 

2. Cúm —audíssent autem 
quia Hebraeà linguà loque- 
rétur ad illos, magis praesti- 
térunt siléntium. 

3. Et dicit: Ego sum vir Ju- 
dacus, natus in Tarso Ciliciae, 
putritus autema in ista Civitàr 


— SABITULO XEI. 


39, seope, podes Gaméliel eru- 
ditus.iuxta veritàtem, patérnae 
legis, aemuiàtor legis s38icut 
qi VOS DapÇR estis hódic:: : 


moc, Te 


4. Qui hanc viam persecútus . 


sum usque ad mortem, àlligans 
et tzadens.in custódigs viros 
.ac imulieres, 

5. Sicut: .princeps saçerdà- 


tum mihi. testimónium reddit, 


et amnes malóres natu,, à qui- 
bus et epístolas accipiens, ad 


fratres Damfscum pergébam, 


ut addúcerem indè vinctos in 


Jertisalem ut puniréntur. 


9. 


. 8. Factum est. autem, eúnte . 


m8, et ,appropinquànte D3a- 
MÀSCO médià die, súbitò de 
caelo circumfúlsit me lux co- 
iÒsa: 

7, Et décidens in terram, 
 aydíyi vocem dicéntem mihi: 
Saule, Saule, quia me per- 
séquerist/: .. 

8. Ego autem. respéndi: Quis 
.es Dminel Dixitque ad me: 
Ego ,sum lesus, Nazarénus, 


quem. tu. perséqueris. 


men quidem vidérunt, vocem 
 autepej non andjérunt eius, qui 
doquessia) mecum. 


— 10. Et dix: -Quid. ficiam, 


Dómine' Dóminus autem., di- 
.xit ad me:'Surgens , vade De. 
 méscum: et ibi tibi,.dicétur 
- de, ómnibus, quae tè, 9pòrteat 
. faceres di 

j1. Et càm mon  sidérem 
prec claritàte lúroinis illius, ad 
manum dedúctus à Gea Os 
veni Damóscum. 


1 Ananíes autem qidam, I 


Et qui mecum erant, lu- 


É Levàntatg, y 
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los. piés de Gamalie)/. instruido com- 
forme,jà la verdad de la ley de nues- 
tros padres,. pes aen. esta -escuela 
muy: zeloga, de ia ley," así como vo- 
sotros lo sdis el dia. de hoy. 

4. Yo perseguí de muerte la nue- 
va doctrina, encadenando Y poniendo 
en prision hombres y mugeres, 


5.. Como me es testigo el sumo 
sacerdote, Yy . todos los ancianos que 
componen el senado:" de los cuales 
obtuve cartas, y me dirigí é los her- 
.manos de Damasco, para traer de allí 
amarrados ú los de la nueva. secta, à 
fin de que fuesen castigados, / 

6. Pero sucedió, que yendo yo y 
aproximàndome à Dumasco hàcia: el 
mediodía, repentinamente me rodeó 
de golpe una copiosa luz que salia del 
cielo, 

7. Y cayendo yo en tierra, oí una 
voz que me decia: Saulo, Saulo, ipor 
qué me persiguest 


. b a 


8. Yo respondí: -Quión eres, Sa- 


hort Y dijome: Yo. soy -Jegus Naza- 


.reno,:ú quien tú pegsigues, .. 


' t l , 
9. Los que estaban conmjgo, xip 
ron, sí, la luz, y quedaron espanta- 


doss" mas no oyeron con .,bastante cla- . 


ridad la voz del que hablaba conmi- 

480 para saber lo que. me decia.'" Es 
10. Entónces dije yo: Senor, jq 

he de hacer/ Y El Senior me Ei 

merà Damasco, y allí se 

te cuna de todas ,las ,cosas, que 

debes Bace dB aaisa 7 i 


1. Y como me Manel ditadó 
sin vista ú causa del :resplan or.. de 
aquella luz, conduciéndome por la. mar 
no los que me EE aC i legué 
à Damasco. : 

124 Un cierto Anna, varon pia 


f 


— Vénse la Disentacion sabre las ercueles Xalci dem gu Cs a 


de Gr. muy celoso de Dios, d l 
ts Gr. dif. con tódó el senado. AT des i 
El griege expresa estas palabras. 
lbid. Véase el cap. ix. Y 7. ' mas de GE 
TOM. XXI 56 


9, de de 
éta cr. v d' 
us co 48 i 


sr 


SupT. VII. 4 


Supr, ix. I. 


Re cal s 


an 


a 


Supr. vui. 3, 


Super. vu. 57. 


442. HECHOS DF. LÓN ' A PONTOLES, 


dosò,  Jeç Ta l6Y, que tiene én du'fa- 
vor di a el de lódos 
1os Judios què, allí hàbitan, 

13. Vinlendó é mí, y presentàtido- 
seme, me dijò: Saulo herMmauo, reco0- 
bra la vista. $ yo en el mismo instante 
Ta recodré, y lo vi. 

14. Dijome él entónces: El Diés de 
nuestros padres te ha predestinado pa- 
Ya que conocieses sú voluntad, Y. vieras 
al Justo, y oyeses la vdz de 8u búda, 4 
fin de que fueses un testigó de su Pesur- 
Treccion. 

15. Porque terús testigo Suyo pd- 
acon todos los hombres, de las cosas 
que Viste y oiste viniendo aquí. 

16. 'Y ahora jqué te detienest Le- 
Vvúntate y recibe el bautismo, y lava 
.tus pecados, invocando el nombre dél 
mismo Senior que has perseguido. Yo 


obedecí, 4 comencé desde entónces ú P da 


blicur su gloria y divinidad. 

— AT. ' Sucedió despues, Que volvién- 
dome é Jerusalen, y hacièndo oracioh 
en el templo, fui arrebatado en éxta- 
"eis, 

— 18. 'Y lo'ví que me decia: Apre- : 
súrate, y sal aceleradamente de Jerusa- 
len, porque aquí, no recibiràn tu tes- 
timonio acerca de mí. 


19. "Vole dije: 'Senor, ' ellos saben 
"que yo era el que encerraba' en la cér- 
cel, y hacia'azotar en las sitagogds É 
lós que creian en té: 


20. Y cuando se derramaba ha: san- 


de Estévan màrtir tuyo, yo éstaba. 
i Caba, 


presente v consentia en su muerte, Y 
uardaba los vestidos de los que lo 
apedredban. - 

91. Mas él me dijo: Anda, pues yo 
LE enVraré bien Ejos hàcia los genti- 

es — 

22, Los Judros lo estuvierdn esca- 
eliando hàstd esta palabra, pero enton- 
ces alzaron el grito, diciendo: Quita de 
la tierra ú ese hombre malvalo, pues 
no es justo que viva. 


Y 12. Esté en el griego. 


di: 
A (Je: 


vir 3é Rem Ford 
nium habets eb Gmisibus COS 
'habitaritibus fodaeis, — ei 

13 Véniens ad me, el ic 
dixit mihi: Saule frater, ré- 
spice. Et ego eàdem hórà Pe- 
'spéxi in eum. 

14. At ille ditít: Deus pa- 
trum nostrórum: preeordinà- 
Tit, Ut cognóscefes voluntà- 
tem elits, et Vvidéres Sustum, 
et aúdirès vocem éX ore ius: 


15. Quia eris testis ius ad 
'omnes hómines esrum, quae 
vidíst, et audísti. 

16. Bt ntinc Quid moràris2 
'Exúrge, Et buptirAre, -et àblde 
"peceàta : tua invocéto nómmie 
Ipsfus, I 4 


17. Factum est'uutèt: revér- 
ténti mili m alem, ét 
orànti in templo, fíeri me M 
tstupóre mMentis, 

18. Et vidtre iHfum dicén. 
tem mihi: Festina, et exi ve- 
lócitèr ex Terúsalem: quónmàm 


"non recipient testimónium 
tuyum de me. 
19. Et ego dixi: 'Dómine 


ipsi sciunt qdia ego: erem -con- 
clúdens in cúrcerem, et cae- 
dens per syhagógas eos, qui 
-ctedtbant m te: 

20: A Es fonderétur sún. 

guis tépnan: tests túi, 

de DE 
custodiébam vestiménta Mmiter- 
'ficientitm uni. 

-91. En idixit ad me: Vade 
quónigim' égo in natiónés lon- 
gè mittam te. 

22. Audiébant autem eum 
usque 'ad hoc verbum, et le- 
vavérunt vocem suam dicén- 
tes: Tolle de terra hurtismo- 
non enim fas est eum vés 


Y 


. O CAPITULO XXil, 


98. Vociferàntibus autem eis, 
et projiciéntibus vestimenta 
sun, et púlverem iaetàntivus 
in aèrem, 


24. lusst tribúnus indúci 
eum in castra, et flagéllis cae- 
di, 4t torquéri eum, ut sci- 
ret propter quam causam sic 
acclamarent ei. 

29. El cúm.astrinxissent eum 
loris, dicit astànti. sibi Cen- 


turióni Paulus: Si hóminem 


Romànum, et indemnàtum li- 
cet vobis flagellàrel / 


26. Quo audíto, Centúrio ac- 
céssit ad tribúnum,. et: nun- 


ciàvit el, dicens: Quid actú-, 


pus es7 bic enim home ci- 
vis Romànus est. 

27. Accédens autem tribb. 
mus, dixit ilH. Dic mihi si tu 
Romàgus est At ille dixit: 
Et. 

283. Et respóndit tribúnus: 
Ego multà summà civilitàtem 
binc consecòtus sum. Et Pau- 
hus git: Ego autem 61 patus 


29. Prótinús erga discessé- 
yuat ab illo, qui eum tortú- 
ri. exant., Trihúnus. quoque tí- 
muit postquam rescivit, quia 
civis Romànus essej, et quia 


t em, l 
. 80. Pósterà autem die vo- 
lens scire diligéntius què ex 
causa accusarètur à ludaeis, 
solvit eum, et jussit sacerdó- 
tes convenire, et amne con- 
eilium, et prodúcens Paulum, 
stàtuit inter illos. 
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23. Y como ellos continuasen gri- 
tando, y arrojando sus vestidus, Y es- 
parciendo olis al aire, denotando en 
todas estaa acciones su furor eztre- 
mo, 

24. Mandó el tribuno que lo lleva- 
sen à la tortajeza, y que lo azotasen, y 
atormentasen, para averiguur de él 
por qué causa gritaban así en su con- 
tra. 

25. Mas cuando lo hubieron, atado, 

al poste qon las correas, dijo Pablo 
al centurion que estaba presente: jOs. 
es lícito azotar é un ciudadano roma- 
a) en quien no ha recaido senten- 
cia 


' 26, Oido lo cual, el centurion, se 


dirigió al tribuno y le advirtió, dicien-: 


do: ,/Qué vas 4 hacerl pues este hom- 
bre es cludadano romano. 


— 97. Entóncesel tribuno acercàndo- 
se ú Pablo le dijo: /Dime si tú eres ro- 
manol Si lo 80y, le respondió él. 


28. Replicóle el tribuno: Yo he con- 
seguido, esta ciudadanía é fuerza de di- 
pero. Y yo, le dijo Pablo, nací ciudada, 
no. l 


- 


29. ' Con esto, se separaron de él al 
instante los que iban é darle tormento, 
temiendo tambien el tribuno despues 
que supo que era ciudadano romano, Y 
babia mandudo atarlo. / 


30. Alotro dia queriendo saher con 
mas empenio por qué causa lo acusabuin 
los Judios, le hizo quitar las prisione 
y mandó que se juntasen los príncipe 
de los sacerdotes, Y todo el coucejo, Y 
sacando à Pablo lo presentó ante ellos, 


95. Gr. lit. Habiéndolo tendido en tierra etado con correas. Véase la Disertg. 


er xy los euplícies, tem. 1. 


30. Así lo exprena el griego, que podria .traduciree: Y habiendo hecho venir é 
los principes de los sacerdotes y todo ol concejo, presentando, dec. 


Afio de la 
era Cr. vulge 
58. 


Afio de la 
èra cr. vuig. 
58. 


7 Pas. 111. 5. 


Matt. XXI. 
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CAPITULO XXIII. 


Justificase Pablo ante el concejo. Recibe una bofetada. Divide é los farisees do.los 
saduceos. Aparecesele Jesucristo. lescubre una conjuracion centra 8u vida. Es 


enviade al gobernader Felix. 


1. Exróncrs Pablo mirando con fir- 


meza" al concejo, dijo: Hermanos mios, 


yo me he conducido hasta el dia de hoy 
delante de Dios con la rectitud de una 
buena conciencia. 


2. A esta sazon el príncipe de los 


sacerdotes, Ananías, mandó à los que 


tenia cerca, que le diesen en la cara 


para castigarlo de su imprudencia. 

3. Pablo le .dijo entónces: A ti te 
hèrirà Dios, hipócrita, pared blanquea- 
da. Tú estés seutado para juzgarme 
conforme é la ley, jy contra la ley 


. 


mandas herirme/ . 


4. Los circunstantes dijeròn ú Pa- 
blo: jAsí maldices al sumo sacerdote 
de Dios". l h 

5. Y Pablo respondió: No sabia, 
hermanos, que fuese el principe de los 
sacerdotes. Pues està escrito: No mal- 
decirés al príncipe de tu pueblo. 


6. Sabiendo empero Pablo que una 
parte de los que allí estaban era de sa- 
duceos, y la otra de fariseos, exclamó 


en medio del concejo: Hermanos, yo 


80Y furiseo, hijo de fariseos:" à causa 
de mi esperanza de otra vida, y de la 
resurreccion de los muertos, voy à ser 
condenado, —— 

7. .Y habiendo dicho estas palabras, 
ge suscitó una disension entre los fari- 
seos y saduceos, con lo que se dividió" 


. la asamblea. 
8. : Porque los saduceos dicen que . 


no hay resurreccion ni àngel, ni espí- 
ritu, y los fariseos reconocen una Y 
otra cosa." 


1. INTENDENS aUutem in con- 
cílium Paulus ait: Viri fratres, 
ego omni consciéntià bonà 
conversàtus sum ante Deum 
usque in hodiérnum diem. 

2. Princeps autem sacerdó- 
tum Ananías praecèpit astén- 
tibus sibi percútere os eius. 


8. Tunc Paulus dixit ad' 
eum: Percútiet te Deus, pà- 
ries dealbàte. Et tu sedens 
iúdicas me secúndúm legem, 
et contra legem iubes me 
pércutil l 

4, Et qui astàbant dixéruntz 
Summum sacerdòtem —vDet 
maledicisl l 

5. Dixit autem Paulus: Ne- 
sciébam fratres quia princeps 
est sacerdòtum. Scriptum est 
enim: .Principem pópult tui 
non maledices. 

6. Sciens' autem Pàulus quia 
una pars esset Sadducaeòrum, 
et últera Pharisaeòrum, excla- 
màvit in concilio: Viri fratres, 
ego Pharisaeus sum filius Pha- 
risaeòrum, de spe et resurrec- 
tiòne mortuòrum ego iúdicor. 


7. Et cúm haec dixísset, fa- 
cta est dissénsio inter Pha- 
risaeos, et Sadducaeos, et so: 
lòta est multitàdo. 3 
B. Sadducaei enim, dicunt, 
non esse CE ner 

ue Angelum , neque its 
i. Plerisan: iles direqué 


Y 1. Es para expresar toda la fuerza del texto. 


6. El griego impreso dice: hijo de fariseo. 


7. Este es el sentido del griego 


8. Vénse la Disertacion sobre las I sectas de los Judíoe, tom. Xix. 


OO ORMTELÓ XX — il 


confiténtur, i Do 
9. Factus est autem. clamor 
magnus. Et surgéntes quidam 
Pharisaeòrum, nébant, di. . 
céntes: Nihil mal: -invénimus 
in hómine isto: quid: si 9pí.: 
ritus locútus est ei, aut Anm-. 


gelust : 


10. Et càm magne dissón- 

sio facta esset, timens tribú-. 
nus ne discerperétur Paulus 
ab ipsis, iussit mílites descén- 
dere, et ràpere. eum de mé- 
dio eòrum, ac dedúcere eum 
in castra. l 
li. Sequénti autem nocte 
assistens ei Dóminus, ait: Con- 
stans esto: sicut enim testifi- 
càtus es de me in lerúsalem, 
sic te opórtet et Romae testi- 
ficàri. 

12. Factà autem die colle- 
gérunt se quidam ex ludaeis, 
et devovérunt se dicéntes, ne- 
que manducatúros, nequè bi- 
bitúros dónèc occidereàt Pau- 
lum. / ns 

183. Erant autem plus quàm 
quadraginta viri, qui-hanc con: 
juratiònem fécerant: l 
14: Qui accessérunt ad prín- 
cipes sacerdòtum, et senióres, 
et dixérunt: 'Devotiòne devó- 
vimus nos nihil gustatúros, dó- 
nèc occidàmus Pauium. 


t 15. Nunc ergo vos notum 
fàcite tribúno cum concílio, 
ut prodúcat illum ad vos, tam- 
quam àliquid cértius cognitú- 
ri de eo. Nos verò priàs quàm 
apprópiet, paràti sumus intér- 
ficere illum. l 

16. Quod càm audísset fí- 
lius. soròris :Pauli insídias, ve- 

4 Das L . i 


À 


EP t l. " 


Hubo pues gran griteria acer- 


9. 
ca 'de: esto. Y levantàndosè algunos 
fariseos" porfiabah, diciendo: Nada ma- 


lo hallamos en este hombre. / Quién sa.: 
be si algun espíritu ó algun .angeb 
le hablariat" No nos opongamos d 
Dius, que puede sin duda resucitar ú 
los muertos, y habérselo revelado. ..— : 
— 10. Y habiéndose aumentado. la 
discordia temiendo el tribuio no fue- 
se Pablo despedazado por ellos, y lo 
hiciesen ú él responsable de su muer- 
te, mandé que bajasen soldados, y lo 
arrancasen de en medio de aquellos 
y lo llevasen à la fortaleza. / 
li. En la siguiente noche, apare- 
ciéndosele el Seior, le dijos Pablo, 
manténte constante, pues como has 
dado testimonio de mí en Jerusalen, 
así tambicn debes darlo en Roma. 


12. Venido que fué el dia, juntà- 
ronse algunos Judios, é hicieron voto 
con imprecacion" y juramento, de no 
comer ni beber, hasta matar é Pablo. : 


I 
t 


13. Eran mas de cuarenta hombres 


los que habian formado esta conjura- 
cion: 

14. Los cuales se presentaron é los 
príncipes de los sacerdotes y é los sena. 
dores, y les dijeron: Hemos hecho vo. 
to con grandes imprecaciones," de qué 
nada hemos: de comer hasta haber 
muerto é Pablo. —:.—. —O. 

15. Haced pues saber ahora al tri- 
buno de parte del concejo, que lo con- 
dúzca majiana" ante vosotros, come 
para saber de él alguna cosa con cer- 
t€za, que nosotros àntes de que él. lle- 
guer estarémòs prevenidos para. mer 
tarlo. da CE dades 

16. Mas habiendo oido el hijo de 
da 'hermanavde: Pablo la trama, fué y 


I ' 
dé ) 


Y 9. Gr. los escribes ó doctores de la ley, del partido de los fariseos. 


Ibid. Gr. lit. Si un espiritu, ó un 4ngel le 
13. y 14. Este es el sentido del griego. 


ha hablado, no combatamos contra Dios, 
a ed ' 


V 16. Esta palabra esté en:al.griego::— i ds. 3 


. Alo de de -— 


era cr. valg.P 


q40. 
Ajo de la entró 
rs valge Pa 


en la fortaleza, y lo a cn à 


NM. Este, llamendo é upa- DE log. 
centuriones, le digo: Llèva ese. jóven: 
al tribuno, perque tiene una cosa que 
guai 


: 18. Y el. centurion, toméndalo je: 
go, lo levé-al tribuno, y le dijo: Pe. 
bio, el preso, me: rogó te trajese ú es- 
te jóven, el: cvnl tiene que. decirte. una. 
gosa, 


19. El tribuno, toméndolo de le, 
mano,, se retiró aparte con él, y le pre-. 
guntó: /Qué cosa tiemes que declarar. 
mel 


20: El jóven. le contestó: Heu 
acordado los Judios suplicarte que. ma- 
fiaua conduzcas al concejo é Pablo, car 
mo para inquirir de él alguna cosa 

cen individualidad. 
' 214. Mas no les des crédito, por- 
que mas de cuarenta hombres de ellos 
le arman asechanzas, log cusles con 
imprecaciones han hecho voto de no 
comer ni beber hasta matarlo, y aho- 
ra estún prevenidos esperando sola- 
mente que les. concedas lo que anhe- 


lan." 
32. El tribuno com esto despachó 
al jóven, mandandole que éú nadie di- 


jese haberle descubserto estas cosas. 


23. Y habiendo Namedo dos cen- 
turiones, les dijo: Tened prevenidos 
doscientos soldados de infanteria ú la 
hora tercia. de la nochel para que va- 
yan é Casares, y setenia de caballe- 
fia con doscientos lemceros: 

24. Y preparad bagages, para que 
montando lo condezcan eon 8e- 
gurided al Eubergador Félix. 


eo 95. (Tomia el tribuna no lo arre- 


batasen tal vez los Judios y lo mata- 
sen, y él sufriese despues la calumnia 


31. Lit lo que les has prometide. 


HECHOR DR DQ9 MPÓSTOLES. 


Dit, et intràvit in casta, mun 
ciàviique. Raujo. 

d'7. Vocanas autem Paulus ad. 
se unum: ex Centuriónibus, ait: 
Adolescéntem hune perduc ad 
tribénum, hubet enim éliquid 


' indiçàre illis 


18. Et ille quidem assúmens 
eum duzit ad tribunum, et aitz 
Vinctús Paulue rogàvit me 
hunc adolescéntem perdúçere. 
ri te, hubéntem aliquid.: loqui. 
u 

19. Apprehéndena autem tri.. 
bunys manum ilius, secéssit. 
cum eo seórsúm, et interrogà- 
vit iu: Quid est, quad ha- 
bes indicàre mihil 

20. llle autem disit: Lidaeis 
çónvenit rogàre te, ut crèstis 
nB die producas Puulum in 
copcilium, quasi àliquid cér- 
tius. inquisitàri sint de illo: 

31. Tu verò ne credideris 
lia, insidiéntar emim ei ex 
eis viri úmpliòs quàm que- 
dragista, qui se devovéruat 
non manducàre, neque bíbe- 
re dónèc interficiant eum: et 
nunç peréti sint, expecténtes 
promíssum tgum, 

28. Tribúnys igitòr dimésit 
adolescéntem, preecipiens ne 
cui loquerétur quómiàm 
nota sibi feoisset. 

23. Et vocútis duòbus Cen, 
turiónibus, dixit illis: Paràte 
milites ducéntos ut eant usque 
Caesarèam, et équites septua- 
ginta, et lanceàrios ducéntos 
à tértia hora noctia 

24. Et iuménta preeparàte 
ut imponéates Paulum, salvum 
perdúcerent ad Eco prae- 
4sidem, 

25, (Tímuit egim ne fertè 
rúperent eum ludaei, et occí- 
derent, et ipse pósteà calú- 


93. Esto es, la mitad del intervalo entre poneesa el sol Y la medis, nosba 


OGAPITULO XXII, 


mniam sustinéret, tamquam ac- 
ceptúris pècúniant.) 
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de haber recibido dinero de ellos pa- 


PF entresdrselo NO) : 


26. Seribens epistolam -eon-- — 36,- discribió al gobernador Féliz 


tinéntem haec: CLAUpivs Ly- 
sias óptimò Praesidi: Felíci, 
salútem. EE 
271. Virum hunc comprehén- 
sum à Judaeis, et. incipiéntem 
intérfici ab eis,, superveniens 
cum exércitu e€ rÍpul, cógnito 
quia Romànus est:., 
28, Vólensque scire causam, 
quam -objiciébant illi, dedúxi 
eum in concílium eòrum. , 


29, Quem invéni aceusàri de , 


quaestiónibus , legis ipsòrum, 
mil verò dignum morte aut 
viuculis habéntem críminis. . 

30. Et cúm mihi perlàtum 
esset de insídiis, quas paràve- 
rant illi, misi eum ad te "de- 
núncians: et accusatòribus ut 
dicant apud te, Vale. 

81. Mites ergo secúndúm 

praecéptum. sibi, asstiméntes 
l Panda duxérunt per noetem 
in Antipàtridem. , Ds 
82. Et. pòsterà die dimíssis 
equítibus ut cum eo irent, re- 
vérsi sunt ad castra, ——., 


383, Qui cúm veníssent Cae- 
sartam, et tradidissent episto- 
lam:.praesidi, statuérunt ante 

llum et  Paulum. 

34, Cúm legisset autem, et 
interrogàsset de qua provin- 
ela èsset: et cognoscens quia 
de Cilícia, / 

35. Audiam: te, inquit, cúm 
accusatóres tui vénerint, lús- 
sitque in praetório Heròdis cu- 


stodiri eum. 

i 26. Gr. poderosísimo. 

30. El griego lo expresa. 
Yy 31. 


tima ciudad. 


Lúsias, al 


una carta en estos términos: CLavpIo 
úptimo". gobernador . Félix, 
salud. is dx eiliana 


LL'agób A egg""hod BE, ÇB8 "tiblan 


apresado los Judios, y. que ya.comen- 
zaban 4 matarlo, lo libré yó, acudien- 
do còn tropa, noticióso de que és 


ciudadano romano. 


28. Queriendo sabEr el crímen que 
le objetaban, lo condúje 4 su cencejo, 


i 29, Y hallé que èrà àctisadlo sobre 
cuestiones de la léy de ellos, pero que 
ningun crímen tenia digno de muer- 


té 6 de prisiones. / 
30. Avisado despues, dé que los 
Judíos le armaban asechanzas para 
matarlo, te lo hé remitido éf la"mis- 
ma hora," previniendo igualmente 4 
sus acusadores que ocurran à Ú. Adios. 
31. Los 8oldudos pues, Conforme 
ú lo que se les habia ordenàdo, to- 
mando 4 Pablo, lo .llevaron por la 
noche é Antipàtrida 
4.82. Al dia siguiente, habiendo des- 
puchado à los de caballeria para que 
fuesen con él, se volvieron los demas 
ú.la fortaleza. 
33. Llegudos que fueron aquellos 
ú Cesarea, y habiendo entregado. la 
carta al gobernador, le presentaron 
tambien 4 Pablo, 
34, El gobernidor, leida la carta, 
preguntó à Pablo de qué provincia 
fuese, y. sabiéndo que era de Cilicia, 


85. Te oiré, le dijo, cuando hayan 
venido tus acusadores. Y msndó que 
se custodiase en el palacio de Heró- 
des," / es 


25. Este versiculo no esté en el griego. 4 


Ciudad situada entre Joppe y Cesarea, en el camino de Jerusalen 4 esta úl. 


VY 35. Lit. al pretorio de Heródes, palacio edificada por Herodes él Grande, dos- 
de los goberppdores tenian su alojamiente. 


Afio de la 
era cr. vulg. 


era er. vulg. 
58. 


te de acciones de gracias. 
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XXIV. 


- 


Ed Gai) tida 
a. De L'estrès Peró 


Pibloaducids. ate 8 gobermàdor Relixcies laofièode: dill el. Cencarre Féliz 


con Drusile, y hace venir é Pablo. Rl: 


"Cixco ' diag, dèspues' acidió d 
CD el sumó 8dcerdote Ananías 
con algunos senadòres Judíos, y Con 
un orador llamadó Tertulo, los cua- 
les se prenga, al  gobernador con- 
da Pablo. 7 
Çitado este, compnsó Tertu- 
f su acusacion, diciende:. Como por 
mèdio tuyo, óptimb" Félix, vivimos en 
Una paz profunda, y muchas qpsas útj- 
Jes se. han establecido" por tu pré- 
vision, . Ú 
8. Siempre da todas. partes b 
reconoçemos, tri utàndote. toda suer- 


- 


4. 'Mas para no detenerte dilata- 


do tiempó, ruégote . que nòs oiges bre- 


vemiente conforme é tu clemenció. " 

6. Hemos hallado ser este hom. 
bre pestilencial, y que anda. Concitad- 
do sediciones en todo el orbe entre 
todos los Judios, y que es el 'autór 
de la sediciosa secta de los Nazarenosi" 

6. El cual ha intentado tàmbien 


profanar el tem plo: y habiéndolo : apren- 


dido, quisimos juzgarlo conforme é la. 
ley nuestra. — 

1. Mus presentàndose el tribuno 
'Lísias, lo arrebató con gran Yiolen- 
cia de nuestras manos, 

8. Maundando é los acusadores que 
Viniesen é tí. Ellos estàn prontos ú 
sostener los hechos que acabó de pro- 
nunciar, que por otra parte son tan 
'constantes, que el mismo acusado no 
sabria negarlos, De él podrés, juz- 


cosas de que lo acusamos, 


as 
ul Este es el sentido del griego. ' 

9. Gr. poderosisimo. 
o Dbid. Petd" es el sentido del griego. 


ea conocer la verdad de todas. . 


rnador se asusta por el discarso de 
Ei ee Fegjo 1 quesde é.Félis, quien deja 4 Pa ablo, en prisioa.., 


Afio de la i 3 


2 ag 


"1. Posr fudiique a autem dies 
descéndit. princeps sacerdó- 
túm, Ananids, cum senióri- 
bus quibúsdatm, " et Tertúllo 
quodàr. Oratòre, qui 'adiérunt 
prdesidei àdversòs Paúlum. 

2. Et citàto Pauló coepit ac- 
usar Tertúllus, dicens: Càm 
"in múlta pace agimus per te, 


"et multà corrigàntur per tuein 


providèntiai, 

3. Semper et úbique suscí- 
'Pimus, óptime Felix, cum d- 
ul tiérum "actióne..— 

Ne diútius ' aitem te prò- 
ds Oro, 'brèvitèr úudias 
nos pro tua cleméntia. 

6. Invènimus hunc hóminem 
pestiferum, ' et  contitàntem 
'seditiónes ómàibús Iúdaeis in 
Uhiversò orbé, et auctòrem se- 
ditiònis sectaè' Nazarenòrun: 

6. Qui étiàm templum vjo- 
lére conàtus est, quem et àp- 
Lu volúimus: secún- 

din legem nostram judicàr:. 
at  Supervéniens antém tribé- 
Rus Lysias, cum vi magna erí- 
puit eum de ménibus nostris. 

'8. lubeng ' aècusatóres eius 
ad te venire: à quo póteris 
ipse iúdicans, de ómnibus istis 
 cogúóscere, de quibus nos ac- 
cusàmus eum. 


Y 5. Gr. dif. el gefe de la secta de los Nacacents, éàto'es, de los Orístianos, desàg- 


nados entónces bajo este nombre. 
Y 8. Sentido del griego. 


CAPITULO YIIV, , 


8. Àdiecérunt antem et lu- 
daei, dicéntes haec ita se ha- 
b:re. 

10. Rospóndit autem Paulus, 
(annuènte sibi Praeside dice- 
re) Ex multis annis te essé 
jiúdicem genti huic sciens, bo- 
no ànim) pro me salisfàciam. 
- 1. Potes enim: cognóscere 
quia non plus sunt mihi dies 
quàm duódecim, ex quo asvén- 
di adoràre in lerúsulem: : 


12. Et neque in templo in- 
venérunt me cum aliquo die 
sputàntem, aut concúrsum fa- 
ciéntem turbae, neque in sy- 


ni gògis, 

13 Nous in civitàte: ne- 
que probàre possunt tibi de 
quibus nunc me accúsant, 

14. Coufiteor autem hoc ti- 
bi, quòd secundàm sectam, 
quam dicunt haercsim, sic de- 
sérvio Patri, et Deo meo, cre- 
dens ómnibus, quae in Lege, 
et Prophetis scripta sunt: 

15. Spem habens in Deum, 
quam et hi ipsi expectant, re- 
surrectiónem futúram iustó- 
rum, et iniquòrum. 

16. In hoc et ipse stúdeo 
sinè oflendículo consciéntiam 
habére ad Deum, et ad hómi- 
nes semper. 


17. Post'annos autem plures 
eleèmòsynas factàrus in gén- 
tem meam, veni, et oblatió- 
nes, et vota. 


18. Ín quibus invenérunt me 
purificàtum ima templo: non 
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9. Los Judios amadieron su testi- 

Mmonio, diciendo que así eran todas 
aquellas cosas. 
— 10. Pablo empero (insinuàndole el 
goberovador que hablase) rexpondió asi: 
Sabiendo yo que ha muchos afios q'ie 
eres juez de esta nacion, empreudo 
con gran 'confianza mi defensa. 

li. Porque bièn puedes conocer 
que no han pasado mas de doce dias 
desde que llegué à Jerusalen ú ado. 
gur ú Dios, y no ú suscitar turba. 
cion ni divisiones como acaba de de- 
cirse, o. 

12. On efecto, ni en el templo me 
han hallado disputando con alguno, ó 
formando concurso de gente, ni en 
las sinagogas, / 


. 13. Ni en la ciudad, ni pueden 
probarte cosa alguna de las que aho- 
ra me atribuyen. 

14. Es verdad, y yo lo .confieso 
delante de tí, que segun la sectà que 
ellos llaman heregía," sirvo al Dios 
de nuestros padres," creyendo todas 
las cosas .que estàn: escritas en la ley 
y en los profetas, . 

15. Teniendo En en Dios, 
como ellos tambien la tienen, de que 
ha de verificarse la resurreccion de 
los buenos y de los malos, 

16. Por esto me esfuerzo en come 
servar siempre ini conciencia sin cul- 

a para con Dios y para con los home 
res, léjos de quererla manchar con 
los crímenes de que me acusan. 
— 17. Mas lo que prueba claramene 
te mi dinocencia, es que despu:s de 
haber estado ausente de Jerusalen du. 
rante muchos anos, he vènido ú ree 
partir limosnas ú los de mi nacion, 
y à ofrecer ú Dios mis ofrendas Y 
votos, " 

18. En las cuales cosas me encone 
traron todavíd, purificado en el tem. 


VY 14. Gr. dif. la via que ellos llaman secta. Es la misma expresion que en el 


5. de este capitulo, Y en el mismo 


del cap. 2xvI. 


Ibid. Este es el sentido del griege. Algunos ejemplares aun latinos traen en el 


mismo sentido Patrio Deo. 


Y 17. Esta última palabre no esté en el griego. 


TOM. XX, 


57 


Afie de la 
era cr. vulge 
3 


e 


Afio de la 
gru cr. vulg. 


Sugr, XXII. 
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plo, no con tropel, ni con tumaúito, 


19. Los que así me encontraron, 
son" algunos Judios de Asia, log cva- 
les debian presentarse ante tí, y acu- 
sarme si algo tenian que alegar en 
mi contra, puesto que ellos fueron los 
que me arrestaron, : 

20. O digan estos mismos, si han 

hallado en mi ulguna cosa injusta cuan- 
do comparecí" en el concejo suyo, — 
— 21. Si no es que se me impute 
ú crimen la única expresion con que 
entre: ellos exclamé: A causa de là 
resurreccion de los muertos, soy cons 
denado hoy por vosotros. 
28, Habiendo escuchado estos dis: 
cursos Félix, que sabia bien esta dòc- 
trina," los remitió é . otra ocasion. di- 
ciendo: Cuando el tribuno Lísias hu- 
biere venido de Jerusalen, os oiré de 
nuevo. : 
23. Y mandó al centurion que cus- 
todiase ú Pablo y lo tuviese con mé- 
nos estrechez," sin prohibir ú ningu- 
no de los suyos que lo visitase" y le 
sirviese. 

24. Despues de algunos dias, vol: 
Vviendo Félix ú Cesarea con Drusila 
su muger, que era judía, llamó é Pa- 
blo, y oyó lo que este dijo de la fe 
en Jesucristo. 


. 25. Hablando tambien Pablo de 
ja justicia, de la castidad J del jui- 
cio venidero, estremeciéndose Félix 
Je dijo: Basta por lo que hace à esta 
vez, retirate: en siendo ticmpo opor- 
tuno, yo te llumaré. / 

26. Y como al mismo tiempo es- 
peraba que Pablo le daria dinero pa- 
ra que lo pusiese en libertad," por 
esta causa lo llamaba con frecuencia 


HECHOS DE LOS APÓSTÒLES. 


cum turba, peque cum tumdl- 
tu. 

19. Quidam autem ex Asia 
fuduei, quos oportébat apud te 
praesto esse, et accusàre sl- 
quid habérent advérsum mes 


20. Aut hi ipsi dicant siguid 

invenérunt in me iniquitàtiè 
cm stem in conciho, 

21. Nisi de una hac solúm- 

modò voce, qua clamàvi in- 
ter eos stans: Quóniàm de re- 
surrectióne mortuórum —ego : 
iúdicor hódiè à vobis. 
22. Distulit autem illos Fe- 
liz, certissimè sciens de via 
hac, dicens: Cúm Tribúnus 
Lysius descénderit, úuaiam 
VU8. 


23. lússitque Centuriòni cu- 
stodire eum, et habère re- 
quiem, nec quemquam de suis 
prohibére ministràre ei. 


24. Post éliquot autem dies 
véniens Felix cum Drusilia u- 
xòre sua, quae erat fudaea, vo- 
càvit Paulum, et audivit ab eo 
fidem, quae est in Christum Te. 
sum, / 

25. Disputànte autem illo de 
iustítia et castitàte, et de mudíe 
cio futúro, tremefactus Felix 
da ae Quod nunc éttinet, 
vade: témpore autem opportú- 
no accérsam (e: 

26. Siunul et sperans, quòd 
pecúnia el darétur à Paulo, 
propter quod et frequéntèr ac- 
cérsens eum, loquebàtur cum 


Y 19. Este es el sentido del griego, que construye así estos versículos: Ectando yo l 
dec. algunos Judios de Asia me ancontraron, dic. Estos debian comperecer, dec 


Y 20. BSentido del griego. 


V 28. Gr.dif. Habionde oido Fèlix estos discursos, log remitió pare otra ocasion, 
diciendo. Cuando haya venido el tribuno Lísias, y yo estuviere mejor informado de 


esta via Ó secta, te oiré de nuevo. 
V 23. Sentido del griego. 
lbid. EFE: griego atiade extas palabras. 


Y 26. Estas palabras se hallan en el griego, 
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60. y hablaba con él, como para dar lu- 
gar ú que se lo ofreciera. 
27. Biénnio autem expléto, —827. Mas pasados así dos anosg, tu- 
accèpit successórem Felix, vo Félix por sucesor ú Porcio Fes- 
Pórtium Festum. Vólens au- to, y queriendo congraciarse con los 


tem gràtiam praestàre ludaeis Judíos, ú los cuales habia irritado 


Felix, reliquit Paulum vin- con sus violencias, dejó en la pri- 


ctum. son éú Pablo. 
CAPITULO XXV. 


Acusan los Judíios ú Pablo ante Festo. Pablo se defiende Y apela 4 César. Àgripa Y 
Berenice lleçan 4 Cesaréa. Agripa quiere ver é Pablo. Festo lo hace comparecer 
delante de Agripa. 


4 


1. Fesrus ergo cum venis- 1. HaBiENDO llegado Festo é la 
set in provínciam, post trí- provincia, vino, pasados tres dias, dé 
duum ascéndit lerosólymara Cesarea ú Jerusalen. / 
à Caesaréa. 

2. Adiéruntque eum prínci-- — 82. Presentàronse luego é €l los 
pes sacerdòtum, et primi lu- príincipes de Jos sacerdotes, y los prt- 
daeòórum advérsús Paulum: et meros de los Judíos, para acusar" é 
rogàbant euim, Pablo: y rogàbanle, : 
— 8. Postalàntes gràtiam ad. Ò. 8. Pidiéndole contra €l la gracia 
vérsús eum, ut iubéret perdú- de que mandase llevarlo é Jerusalen, 
ci eum in lerúsalem, insídiag maquinando ponerle asechanzas para 
tendéutes ut interficerent eum —matarlo en el camino, l 
in via. 

4. Festus autem respóndit Ò 4. Mas Festo les respondió, que 
servàri Paulum in Cuesaréa: Pablo se custodiaba en Cesurea: y que 
se autem matúrius profectú- él partiria para allú bien pronto. 
TumM. 


poténtes sunt, descendéntes si- principales entre vosotros," yendo jun- 
mul, si quod est in viro cri- tos conmigo, si hay algun crimen en 
men, accúsent eum. este hombre, acúsenlo. 

6. Demoràtus autema inter. 06. Y habiéndose detenido en Je- 
eos dies non úmpliàs quàm yrusalen no mas que ocho ó diez dias," 
octo, aut decem, descéndit regresó ú Cesarea, y al otro dia sen- 
Caesaréam, et últerà die se- tado en el tribunal, mandó que se le 
dit pro tribunàli, et iussit Pau-. llevase Pablo. 
lum addúci. 

7. Qui cúm perdúctus esset, 7. El que habiéndosele llevado, lo 
Circumsteterunt eum, qui ab rodearon de: Judíos que habian ve- 
Terosólyma descénderant lu- nido de Jerugsalen, acusúndolo de mu- 
daci, multas, et graves causas chos y graves delitos que no podian 
objiciéntes, quas non póterant probar. / 
probàre, 

VY 2. Este esel sentido del griego. 

Y 5. Gr.dif, Los que pueden entre vosotrog acusarlo, les dijo, écc. 


6. El griego impreso dice: mns de diez dias, Otros ejemplarce: mas de ocho dias, 
Y .otros en, fin: mas de ocho ó dies dias. 


5. Qui ergo in vobis (ait) 5. Y así, continuó, los que son 


Afio de la 
era cr. vuíg 


e 


Afoe de la 
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8. Pablo se defendia, dici'ndo: Yo 


ara TE no he cometido falta alguna, ni con- 


tra la ley de los Judios, ni contra el 
templo, ni contra César. 


9. Pero Festo, deseando favore- 
cer é los Judios, dijo à Pablo en res. 
puesta: ,Quieres ir éú Jerusalen y ser 
allí juzgado ante mí acerca de estas 
cosas j 

10. Respondióle Pablo: Ante el tri- 
bunal de César estoy, en él debo ser 
juzgado: yo no he ofendido à los Ju- 
díos como tú lo sabes muy bien. 

J1. Pues si los ofendí, ó he co- 
metido a'jgun crimen digno de muer- 
te, no rehuso morir, pero si nada hay 
de cuanto estos me 1imputan, ningu- 


mo puede entregarme é ellos: apelo 


é César. / 

12. Entónces Festo, habiendo con- 
ferenciado con su concejo, respondió: 
i1A César apelastel à César iràs. 


13. Pasados algunos dias, llegaron 
a Cesarea el rey Dn y 8u her. 
mana Berenice, con el objeto de sa- 
ludar é Festo. . sa A 

14. Y deteniéndose allí muchos 
dias, habió Festo al rey sobre el asun- 
to de Pablo, diciendo: Hay aqui un 
hombre que Félix dejó preso, 


15. Al cual. estando yo en Jeru- 
gulen, acusuron" ante mí los prínci- 
pes de los sacerdotes y los ancianos 
de los Judios, pidiendo contra él con. 
denacion ú muerte. 

16. Yo les respondí, que no es 
costumbre entre los Romanos conde- 
nar éú ningun hombre" Gntes que el 
que es acusado tenga presentes à los 
acusidores, y se tome tiempo de de. 
fenderse para desvanecer los cargos. 


17. Venidos pues aquí sin demo. 
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8. Paulo ratiònem reddénte: 
Quóniàm neque in legem (Ju- 
dueòrum, neque in templum, 
neque in Caesarem quidquam 
peccàvi. 

9. Festus autem volens grú- 
tiam pruestàre ludaeis, re- 
spóndens Paulo dixit: Vis le- 
resólymam ascéndere, et ibi 
de his iudicàri apud mel 

10. Dixit autem Paulus: Ad 
tribinal Caesaris sto, iíbi me 
opórtet iudicàri: luduseis non 
nócui, sicut: tu múliàs nosti. 

11. Si enim nócui, aut di- 
gnum morte úliquid feci non 
recúso mori: si verò nihil est 
eòrum, quae hi accúsant me, 
emo potest me illis donàre. 
Caesarem appéllo. 

12. Tunc Festus cum concí- 
lio locútus, respóndit: Cuesu- 


rem appellàstit ad Caesarem 


ibis. 

13. Et cúm dies àliquot trans- 
écti essent: Agrippa rex, et 
Berníce descendérunt Caesa- 
réam ad salutàndum Festum. 
14. Et cúm dies plures ibi 


demoraréntur, Festus regi in- 


dicàvit de Paulo, dicens: Vir 
quidam est derelictus à Felí- 
ce vinctus, 

15. De quo càm essem le- 
rosólymis, ndiérunt me prínci- 
es sacerdutum, et seniores 
hodacòtim: postulàntes advér- 
sús illum dumnatiónem. 


— 16. Ad quod respóndi: Quia 
non est Romànis consuetúdo 


damnàre àliquem hóminem 
priòs quàm is, qui accusàtur, 
praeséutes hàbeat accusató- 
res, lócumque defendéndi ac. 
cipiat ad abluénda crímina. 
17. Cúm ergo húc conve- 


V 18. Agripa habia sido úntes rey de Calcida, y lo era entónres de la Traconite, 
ro hijo del Agripa, rey de Judea, que habia hecho morir é Santiago. Supr. xu l. 


15. Senrido del griego. 


Y 16. Gr. csf. de avandonar un hombre é sus enemigos, para hacerlo morire 
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niscent sinè ulla dilatiòne, se- 
quénti die sedens pro tribu- 
pàli, iussi addúci virum. 

18. De quo, càm stetissert 
accusatóres, nullim causum 
deferébant, de quibus ego su- 
spicàbar malum: 

19. Quaestiónes verò quas- 
dim de sua superstitiòne ha- 
bénant advéraús eum, et de 
quod. m lesu defúncto, quein 
affirm àbat Paulus vivere. 
20. Haesitans autem ego de 
huiúsmodi quaestióne, dicé- 
baim si vellet ire lerosólymam, 
ei ibi iudicàri de istis. 
21. Paulo autem appellànte 
Ut servarétur ad Augústi co- 
guitiònem, iussi servàri eum, 
dónèc mittam eum ad Cue- 
surem, 

22. Agrippa autem dixit ad 
Festum: Volèbam et ipse hó- 
minem audire. Cras, iuquit, 
àudies eum, 

23. Alterà autem die cúm 
venisset Agrippa, et Bernice 
cum multa ambitjòne, et in- 


troissent in auditórium cum 


trivúnis, et víris principàlibus 
civitàtis, iubénte Festo, addú- 
ctus est Paulus. 

24. Et dicit Festus: Agrippa 
yex, et omues, qui simul adé- 
atis nobiscurm viri, vidétis h-inc 
de quo omnis multitàdo lu- 
dueòrum interpellàvit me lIe- 
rnsólymis, poténtes ét accla- 
màntes non oportére euin ví- 
vere àmoliàs. 

25. Eso verò cómperi nihil 
dignum morte eum adinisisse. 
Tos autem hoc appellànte ad 
Augústum, iudicàvi mittere. 


26 De quo quid certum seri- 
bam dómino, non hàbev. Pro- 
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ra ninguna, sentàndome en el tribu- 
nal al siguiente diu, mandé traer à 
este hombre. 

18. Al cual sus acusadores, habién- 
dose presentado, ningun delito impu- 
taban de los que yo sospechaba." 


19. Solo tenian eon'ra él ciertas 
cuestiones sobre su supersticion Y 
acerca de un cierto Jesus, difuuto, 
que Pablo afirinaba estar vivo. 


20. Dudando yo pues en seme- 
jante ecausu, le propuse si queria ir 
à Jerusalen y ser alli juzgado en es- 
tos puntos. I 

21. Mis apelando Pablo, para que 
el conocimiento de su causa se re- 
servase à Augusto," he mandado se 
custodie hasta enviarlo à César. 

22. Agripa dijo entónces ú Festo: 
Yo tambien quisiera oir à ese hom- 
bre. Maiana lo oiràs, le contestó Festo, 


23. Efectivamente al otro dia, ha- 
biendo acudido Agripa y Berenice con 
mucha pompa, Y entrando en la sa- 
la de audieucia con los tribunes Y 
los principales de la ciudad, se tra- 
jo Pablo por órden de Festo. 


24. El cual dijo: O rey Agripa, 
y vosotros todos ls que estals pre- 
sentes juntamente con nosotros, estais 
viendo à este hombre, acerca del cuul 
toda la multitud de los Judios acu- 
dió à mí en Jerusalen y aquí, pi- 
diendo su muerte, y gritando que no 
debia vivir mas. È 

25. Yo empero hallé que él na- 
da habia cometido digno de muerte. 
Con esto habria podida absolverlo, 
mas apelando él mismo é Augusto, 
he determinado enviàrselo, 

26. Bien que no tengo cosa cier- 
ta que escribir ucerca de €l al em. 


y 18. Gr. dif. de los que yo esperaba lo acugsasen. 

VY 21. Couviene é saber, el emperador Neron. Auguafo es un nombre que pesó 
é ser comun à los emperadores romanos, lo misino que el de Céser, 

Y 34. El griogo anade esta palabra. 


Afio de la 
era cr. vulge 


Ale de la 
UEa er. vuig. 
ç0, 
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perador:" por esta causa lo hice ve- 
nir à vuestra presencia, Y principal- 
mente delante de lí, ó rey Agripa, 
para que habiéndolo interrogado, ' ten- 
ga yo que esciibir, 

27. Pues me parece una cosa sia 
razon enviar un preso, Y no expre- 
bar los delitog de que se. le acusa. 


Y 26. Lit. al Sejor. 


HECHOS PE LOS APÓSTOLES. 


pter quod prodúxi eum ad vos, 
et maximè ad te rex Agrippa, 
ut interrogatiòne factà hà- 
beam quid scribam. 


27. Sinè ratiòne enim mihi 
vidétur míttere vinctum, et 
causas eius noR signficàre. 


Ibid. Gr. dif. para que despues de haber examinado su negocio. 
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. CAPITULO XXVI. 


Justificacion de Pablo delante de Agripa: Festo lo trata do insensato: Agripa reeono- 


CV 6U inocencia. 


1. AgRiPA dijo entónces ú Pablo: 
Se te permite hablar en tu defensa. 
Al punto Pablo accionando con la ma- 
po, comenzó asi su justificucion: 


2. Me tengo por feliz, ó rey Agri- 
pa, en tener hoy que justificarme en 
tu presencia de todas las cosas de 
que me veo acusado por los Judias, 

3. Particularmente conociendo tú 
todas las costumbres, y cuàles son las 
a y Ciestiones que hay entre 
os Judíos. Por tanto, ruégote que me 
escuches con puciencia. . 

4. En primer lugar, por lo tocan- 
te ú la vida que en Jerusalen he lle. 


-vado desde mi juventud entre los de 


mi nacion, todos los Judios han sa- 
bido cuàl es, /j que ha sido irrepren- 
sible. 

5. De antemano saben que yo (si 
quieren dar testimonio de la verdad), 
viví desde mis primeros afios como 
fariseo, conforme à la secta mas se- 
gura y ezucta" de nuestra religion. 

6. Y con todo, ahora estoy acu- 
sado en juicio como un criminal por 
la esperanza que tengo en la prome- 
sa" hecha por Dios à nuestros padres. 

1, Confiudas en la cunl nuestras 
doce tribus, sirviendo à Dios noche 


1. AqmíPpA verò ad Paulum 
ait: Permittitur tibi loqui pro 
temetípso. Tunc Paulus ex- 
téntà manu cocpit ratiónem 
réddere. / 

2. De ómnibus, quibus ac- 
cúsor à Jludaeis rex Agrippa, 
aestimo. me beàtum, apud te 
cúm sim defensúrus me hòdiè, 
3. Màximè te sciénte omnia, 
et quae apud (Judaeos sunt 
consuetúdines, et quaestiónes: 
propter quod óbsecro patién- 
tèr me éudies, 

4. Et quidem vitam meam 
à iuvéntute, quae ab inítio 
fuit in gente mea in lerosó- 
Iymis, novérunt omnes Judaei: 


5. Praesciéntes me ab inítio 
(si velint testimónium perht- 
bére) quóniàm secúndúm cer- 
tissimam sectam nostrae re- 
ligiònis vixi Pharisaeus. 

6. Et nunc in spe, quae ad 
patres nostros repromisstònis 
facta est à Deo, sto iudício 
subiéctus: / 

7. Ín quam duódecim tribus 
nostrae nocte ac die deserv 


Y 5. El griego puede tradacirse: Que es la mas exacta do nuestra religion. 


6. Este es el sentido del griego. 
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viéntes, sperant devenire. De 
qua spe accúsor à ludaeis, rex. 


8. Quid incredibile iudicàtur 
apud vos, si Deus mórtuos 
súscitat" 

9. Et ego quidem existimé- 
veram, me advérsús nomen 
Jesu Nuzaréni debére multa 
contrària égere. 

10. Quod et feci lerosólymis, 
et multos sanctòrum ego in 
carcéribus inclúsi, à princípi- 
bus sacerdòtum potestéte ac- 
céptà: et còm ocoideréntur, 
détuli senténtiam. 


MM. Et per omnes synagógas 
frequéntèr púniens eos, com- 
pellébam blasphemàre: et úm- 
pliús inàsniens in eos, perse- 
québar usque in éxteras civi- 
tates. 


12. Ín quibus dum irem Da- 
méscum cum. potestàte, et 
permíssu príncipum sacerdó- 
tum, 

13. Die médià in via, vidi, 
rez, de eaelo supra splendó- 
rem solis circumfulsisse me 
lumen, et eos, qui mecum si- 
mul erant. 

14. Omnesque nos càm de- 
cidissémus in terrem, audivi 
vocem loquéntem mihi He- 
bràicà linguà: Saule, Saule, 
quid me perséquerist durum 
est tibi centra stímulum cal- 
citràre. 

15. Ego autem dixi: Quis es 
Dóminet Dóminus autem di- 
xit: Ego sum lesus, quem tu 
perséqueris. 

16. Bed exúrge, et sta su- 


Y7. El griego lo nombra. 
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y dia, esperan que se verifique: por 
esta esperanza, Ó rey Agripa," soy 
acusado de los Judios. 

8. 4Por qué se juzga" entre voso- 
tros increible que Dios resucite é los 
muertosf 

9. Yo éla verdad habia juzgado 
que debia practicar muchas cosas cone 
trarias al nombre de Jesus Nazareno, 


10. Y esto es lo que hice en Je- 
rusalen, y 4 muchos de los santos en. 
cerré en las càrceles, habiendo ob. 
tenido poder pura ello de los prín- 
cipes de los sacerdotes: y cuando se 
les daba muerte, daba yo mi consen- 
timiento. 

li. Aun en todas las sinagogas 
atormentàndolos de ordinario, y ú fuer- 
za de suplicios los preeisaba à blam 
femar del nombre: de Jesus, y enfu- 
reciéndome mas yY mas contra ellos, 
los perseguia hasta en las ciudades 
extrangeras. 

123. Entre estas persecuciones, yen- 
do un dia ú Damusco con poder" y 
licencia de los príncipes de los sa 
cerdotes, 

13. A la mitad del dia ví en el 
camino, ó rey, una luz del cielo, mas 
resplandeciente que la del sol, en re- 
dedor mio y de los que conmigo es- 
taban. 

14. Y habiendo caido todos en 
tierra, oí una voz que me decia en 
lengua hebrea: Saulo, Saulo, jpor 
ae me persigues' Duro es para tí 
dar coces contra el aguijon y hacer- 
me resistencia. 


15. Yo dije entónces: iQuién eres, 
Beior' Y el Senor me dijo:" Yo soy 
Jesus, ú quien tú persigues. 


16. Pero levéntate y ponte en pié, 


Y 8. Gr. lit. /Qnel jos parece increible, dec. 
13. El sentide del griege es: Con poder y comision. 
14. Se crée que en este discurso hublaba S. Pablo en griego, que ere entónces 
da lengua comun de una gran parte del Orionte. 


15. Gr. lit, y él me dijo. 


Aftó de h 
era Cr. vul 
60. 


Sugr. viu, 8, 


Supr. ix, R. 


Afio de 'la 
Osa CT. vuig. 
eV. 4 
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Supr. XI et 
xiv. 


Suopr. XII. 
un " 
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pues me he aparecido à ti para cons- 
tituirte ministro y testigo de aquellas 
Cosus que has visto, y de las que te 
mostrure apareeiéndome à ti de nuevo. 


17. Y te libraré de las manos de 


este pueblo, y de las dé los geuti- 


les, é quienes ahora te envio, 

18. A que les abras los. ojos pa- 
ra que se conviertan de las tinieblas 
del error é la luz del Evangelio, Y 
del poder de Sutanas é la libertad 
de hijos de Dios, à fin de que reci- 
ban la remision de sus pecados, yY 
tengan parte en la herencia de los 
santos :mediante la fe en mí. 

19. Por donde uo fuí, ó rey Agrir 
pa, incrédulo é la vision celestial, 

20. Sino .que empecé é anunciar 

rimeramente é los de Damasco y 

erusalen, y luego en todo el pais de 
Judea, y é los gentiles, que hiciesen 
penitencia y se convirtiesen ú Dios, 
huciendo obras dignas de penitencia. 


91. Por esta causa los Judios, es- 
tando yo en el templo, intentabuú 
matarme, habiéndome prendido. 


22. Pero ayudado con el auxilio 
de Dios, subsisto hasta el dia de hoy, 


, dando testimonio de. Jesucristo é grun- 


des y pequeiios, sin proferir otra co- 
88, fuera de las que los profetas Yy 
Moises han dicho que sucederàn: 


23. Conviene à saber, que Cristo 
habia, de padecer la muerte, y que 
seria el primero que resuèitaria de 
entre los muertos para nunca mas 
moriri y que anunciaria la luz del 
Lcangelio al pueblo Judío y é los 
gentiles. 

24. Diciendo Pablo estas cosas, y 
justificàndose así, dijo Festo en voz 
alta: Tú deliras, Pablo: las muchas le- 
trus te inducen é la locura. 
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25. No deliro, óptimo Festo" (res. 


Y 25. Gr. poderosísimo. 


per pedes tuos: ad hoc enim 
appàrui tibi, ut constitu.m te 
ministrum, et testem eòrvm, 
quue vidisti, et eòrum, quibus 
appar bo tbi, l 

17. Eripiens te de pópulo, 
et géntibus, in quas nunc ego 
mitto te, 

18. Aperire óculos eòrum, 
ut convertàntur à ténebris ad 
lucem, et de potestàte Satanae 
ad Deum, ut accipiant remis- 
siònem. peccatòrum, et sortem 
inter sanctos per fidem, quae 
est in me. 


19. Unde rex Agrippa, non 
fui incredulus caelésti visióni: 

20. Sed his, qui sunt Damà- 
sci primàin, et leresólymis, et 
in omnem regiònem ludaeae, 
et Gentibus annunciàbam, ut 
poeniténtiam àgerent, et con- 
verteréntur ad Deum, digna 
poeniténtiae ópera faciéntes. 

21. Hac ex causa me lu- 
duei, còm essem in templo, 
comprehénsum tentàbant in- 
terficere. 

22. Auxílio autem adiútus 
Dei usque in hodiérapum diem 
sio, testíficans minóri, atque 
maióri, níhil extra dicens 
quàm ea, quae prophétae lo- 
cúti sunt futúra esse, et Móy- 
ses, 

23. Si passibilis Christus, si 
priinus ex resurrectiòne mor- 
tuòrum, lumen aununciatúrus 
est pópulo, et Géntibus. 


24. Haec laquénte eo, et ra. 
tiónem reddénte, Festus ma. 
gnà voce dixit: Insànis Paule: 
multue te litterae ad imsàniam 
convér.unt. 

25. Et Paulus: Non insàpia 
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(inquit) óptime Feste, sed ve- 
vitàtis, et sobrietàtis verba lo- 
quor. 

26. Sceit enim de his rex, ad 
quem et constànter loquor: 
hLitère enim eum nihil horum 
arbitror. Neque enim in àn- 
gulo quidquam horum gestum 
est. 

27. Credis rex Asrippa pro- 
phútist Scio quia credis. 

28. Agrippa autem ad Pau- 
lum: In módico suàdes me 
Cliristiànum fíeri. 

29. Et Paulus: Opto apud 
Deum, et in mòdico, et in 
magno, non tantàm te, sed 
Etiam omnes, qui àudiunt, hó- 
diè tieri tales, qualis et ego 
sum, exceptis vinculis his. 

3u. Et exurréxit rex, et prae- 
ses, et Bernice, et qui assidé- 
bant els. l , 


81. Et càúm secessissent, lo- 
quebàntur ad ínvicèm, dicén- 
tes: Quia nihil morte, aut vín- 
culis dignum quid fecit homo 
iste. 

32. Agrippa autem Festo di- 
xit: Dimitti póterat homo hic, 
-Si non appellàsset Caesarem. 


y 25. Sentido del griego. 
36. Sontido del griego. 
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pondió Pablo), àntes hablo palabras 
de verdad y cordura," como el rey 
puede decirlo, 

26. Pues muy bien sabe el rey 
estas cosas: y de aquí es que le ha- 
blo con confiunza:" porque juzgo que 
nada de esto se le oculta, puesto que 
ninguna de las cosas mencionadas ha 
pasado en algun oculto rincon. 

27. jNo crees, ó rey Agripa, é 
los profetast Yo sé que si crees. 

28. Agripa respondió à Pablo: Po. 
co falta para que ine persuadas é ha- 
cerme cristiano, 

29. Y Pablo dijo: jy Pluguiera é 
Dios que, como deseo, no fultara po- 
Co, sino nada, para que no solo tú, 
sino tambien todos los que me estàn 
oyendo, se hiciesen tules cual yo soy, 


 salvo estas prisiones Í 


30. Dichas estas palabras," se le- 
vantaron el rey, el gobernador, Be. 
renice y los que los acompaiaban en 
el concejo. 

81. XY habiéndose retirado, 'con- 
'versaban entre si, diciendo: Ninguna 
cosu digna de muerte ó de prsion ha 
cometido este hombre. 


32. Y Agripa dijo à Festo: Podia 
este hombre ponerse en libertad si 
no hubiese apeludo à Cesar, 


30. Estas palabras estin en el griego. 


OP ll COPC Cl OP lCOPPITl PP FTP A INT 


CAPITULO XXVII. 


. Embarcan é Pablo para Roma. Deseripcion de su viage. El navio que lo lleva es eco. 


metido de una furiosa tempestad, Concede Dios 
con el. Rómpese cl nevío y sélvanee todos. 


I. Ur autem iudicàtum est 
navigàre eum ltàliam, et tra- 
di Paulum cum réliquis cu- 
stódiis centurióni nómine lú- 
'lio cohórtis Augústae, 


é Pablo todos los que estabat 


I. Luggo que se resolvió que Pa- 
blo se embarcase para Italia, y que 
con los otros presos se entregase al 
centurion" de la cohorte de Augus- 
to," llamado Julio, 


V 1. El griego lée: Despues que resolvió que mos embarcésemos para la Italia, fuó 
Pablo entregado con otrob prosos en nianas, dec. 


lbid. El griego puede explicarse asi: De una cohorte do la legion Auguste. 


TOM, QSEls, 
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Afio de la 
era er. valg 
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Afio de la 
era cr. vuig. 


2. Cor. Es 35. 
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2, Embarcéndonos en una nave de 
Adrumeto, ó ma3 bien de Adramita," 
ciudad de la Misia, comenzando éú 
navegar, costeamos las tierras de Asia, 
permaneciendo con nosotros Aristar- 
Co, macedonio de la ciudad de Te- 
salóònica. 

3. El siguiente dia llegamos à Si- 
dou, y tratando Julio à Pablo con 
humanidad, le permitió ir ú ver é sus 
amigos y que cuidase de sí. 


4. Cuando hubimos partido de Si- 
don, bogamos por bajo de Chipre," 
por cuanto los vientos eran contrarios. 


5. Y atravesando el mar de Ci- 
licia y de Panfilia," arribamos é Lis- 
tra ó Mira" de la Licia, 


6. Donde hallando el centurion una 
nave alejandrina que hacia la vela ú 


Italia, nos pasó à ella. 


7. Y navegando muchos dias len- 
tamente, .y habiendo apénas llegado 
frente de Gnido," estorbandonos el 


viento adelantar, costeimos ú4 Creta 


pasando bajo de esta isla," junto à 
Salmon. " s 
8. Y yendo con trabajo é lo lar- 


go de la costa, abordamos é un lu- 


gur que se llama Buenospuertos," cer- 
ca del cual estaba la ciudad de Ta- 
lasa. " 


9. Ascendéntes navem Adru- 
metínam , incipiéntes navigà- 
re circa Asiue loca, sustúli- 
mus, perseverànte nobiscum 
Aristàrcho Macédone 'Thessa- 


lonicénsi, 


83. Bequénti autem die de- 
vénimus Sidònem. —Humàanè 
auteim tractans Július Paulum, 
permísit ad amícos ire, et Cu- 
ram sui àgere. 

4. Et indè cúm sustulissé- 
mus, subnavigàvimus Cyprum, 
proptéreà quòd essent venti 
contràrii. 

5. Et pélagus Ciliciae, et 
Pamphyliae navigàntes, véni- 
mus Lystram, quae est Ly- 
ciae: 

6. Et ibi invéniens centúrio 
navem Alexandrinam navigàn- 
tem in ltàliam, transpósuit 
nos in eam. 

7. Et càm multis dièbus tar- 
dè navigarémus, et vix de- 


.venissèmus contra Gnidum, 


prohibénte nos vento, adna- 
vigàvimus Cretae iuxta Sal- 


mònem: 


8. Et vis iuxta navigàntes, 
vénimus in locum quendam, 
qui vocàtur Bonipórtus, cui 
iuxta erat cívitas Thaléssa. 


V 2. Asi lée el griego, y esta parece la mejor leccion, Adrumeto era la capital 
de la provincia Bizucena en la Africa, y Adranyita era una ciudad marítima de Mi. 
siu, en Ía Asia Menor. Se ve aqui que el navio partia no para la Africa, mas pa. 


Ta la Asia. 


ibid. Gr. y levamos ancla, pera ir ú costear las tierras de Asia. : 
4. Es deeir, costeando al norte la isla de Chipre, situada al norueste de Sidom, 
en vez de seguir las costas de Siria al mnorte y de las provincies de Cilicia y Panfilia 


al occidente. 
o V 3. En 
pre v las provincias de Cilicia y Panfilia. 

He d. 


decir, aquella porcion del Mediterrúneo que se balla entre la isla de Chi. 


Ss conoce Listra de Licaonia, Y no de Licia, pero el griego trae Mira, que ere 
taba en efect, en la Licia, pero distante del mar al sur de la 


unfilia. 


7, O segun el griero: Cnido, ciudad ó promontorio de Asia, en el éúngulo de la 
peninsula de Caria, al occidente de la Licia. Algunos lo entienden de la isia del mismo 


nombre, al sur de este promontorio. 


Jbid. Esto exprena el griego: Pasamos abajo de Creta: quiere decir, que pasaron 4 
lo largo de la punta oriental de esta isla, al mediodia del promontorio ó isia de Cnido, 


Hbad. 


Caho situado ol oriente de la isla de Creta. 


V 8. O'segun el griego: Bellos—Puertos. Estuba este lugar é la extremidad septea- 


trional de la isla, 4 


Íbid. O vsegun el griego: Lasea. 
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0. Multo autem témpore per- 
àcto, et cúm iam non esset 
tuta navigàtio, eó quòd et ie- 
iúnium iam praeteriísset, con- 
solabàtur eos Paulus, 


10. Dicens eis: Viri, vídeo 
quóniàm cum iniúria, et mul- 
to damno non solàm óneris, 
et navis, sed étiam animàrum 
nostràrum íncipit esse navi- 

àtio. 

11. Centúrio autem guber- 
natóri et naucléro magis cre- 
dèbat, quàm his, quae à Pau- 
lo dicebàntur. 

12. Et cúm aptus portus non 
esset ad hiemàndum, plúrimi 
statuérunt consílium navigàre 
indè, si quómodò possent, de- 
Vveniéntes Phoenicen, hiemà- 
re, portum Cretae respicién- 
tem ad Africum, et ad Co- 
rum, 

13. Aspirànte autem Austro, 
nestiimnàntes propósitum se te- 
nre, cum sustulíssent de A8- 
son, legèbant Cretam. 


14. Non post multum au- 
tem misit se contra ipsam 
ventus Typliónicus, qui vocà- 
tur Euroàquilo. 

l5. Cúmque arrípta esset 
navis, et non posset conàri 
in ventum, data nave flàtibus 
ferebamur. 

16. Ín insulam àutem quan- 
dam decurréntes, quae vocà- 
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9. Mas habièndogse gastado mucho 
tiempo, y no siendo ya segura la na- 
vegacion, porque la estacion se ha- 
llaba adelantada y el ayuno de la ez- 
piacion, que cae en el mes de octu- 
bre," habia pasado ya, Pablo exhor- 


taba" à aquellog que nos conducian, 


10. Diciendo: Amigos, yo conoze 
co que la navegacion comienza é ser 
muy peligrosa, no solo para el na- 
Vío y su carga, sino tambien para 
nuestras personas, 08 aconsejo, pues, 
no pasar mas adelante. 

11. Pero el centurion daba mas 
crédito al pilotóò y al patron de la 
nave, que à lo que Pablo decia. 


12. Y no siendo el puerto é pro- 
pósito para invernar, los mas fueron 
de parecer que se continuase la na- 
vegacion, para desde allí ir é tomar 
invernadero del modo que se pudie- 
se en Fenice, puerto de Creta," que 
està opuesto al àbrego y al cierzo." 

I 


18. Así, soplando el austro, cre- 
yendo salir con su propósito, levan- 
taron el ancla en Ason," é ibun cos- 
teando la isla de Creta lo mas arri- 
mados que podian. 

14. Mas à poco, un viento impe- 
tuoso que se llama nordeste, sopló 
contra la isla, 


15. Y siendo arrebatada la nave, 
y no pudiendo resistir contra el vien- 


to, éramos llevados à merced de los. 


vientos, 
16. De este modo, siendo arro- 
jados ú una isla llamada Cauda," pu- 


VY 9. Este es el ayuno de la expiacion solemne asignade para el 10 del séptime 


mes del aio santo. Levil. xvi, 29. xxiu. 27. Este mes corresponde en parte al mes de 
septiembre, y en parte al de octubre. 

Ihid. Este es el sentido del griego. 

13. Fenice estaba al sur de Creta y al oecidente de Bellos-Puertos. 

Ibid. Esto es, al suduesie, en latin africua, Y en griego lybs: ú este lado se retira 
el sol en invicrno, yY al norueste, en latin corus, y en griego argestes, es el lado 4 
donde vuelve el sol en estío. 

13. Se conoce una ciudad de Creta llamada Ascs, mas no era marítima. Muches 
intérpretes piensan que el griego puede significar sencillamente: Y levando ancla de 
Be'los— Duertoe, costeuron de cerca la isla de Creta. 7 

16. O segun el griego: Clauda, rituada húcia la extremidad meridional y ocei. 
dental de la isla de Creta. i 

J0id. Esto es, la chalupa atada de ordinarie al costado del navío. 


Afio de la 


era cr. vuig. 


Alfio de la 
era cr. vulg. 


Ja 
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dimos apénas hacerios del esquife." 


17. Metido el cual dentro, los ma- 
rineros hacióndose ayudur por todo 
el equipage," 4y poniéndolo todo en 
obra para no perecer, liaron la nave 
con el cordage que pasaron por de- 
bajo," y" temiendo dar en algun ban- 
co de arena" donde se abriese, baja- 
ron el màústil y las velas," para que 
el viento tuviese ménos en que apo- 
yarse, y se abandonaron así à las olas, 

18. Siendo arrojados siempre por 
la grande tempestad, el siguiente dia 
echaron al mar el cargamento, 

19. A los tres dias arrejarvn con 
gus propias manos el armamento y 
pertrechos de la nave, que no eran 
absolutamente necesarios para la ma- 
niobra, 

x0. Entre tanto, no apareciendo 
ni el sol, ni las estrellag en muchos 
dias, y amenazando la tempestad, que 
era grande, perdimos toda esperunza 
de salvarnos, 


21. Y como en mucho tiempo na- 
die habia comido, Pablo se levantó 
entónces en medio de ellos, y dijo: 
Convenia en verdad, ó amigos, oido 
mi consejo, no haber salido de Cre- 
ta, y evitar este trabajo y pérdida. 


22. Mas ahora os exhorto à te- 
ner buen énimo: pues ninguno de vo- 
sotros perderà la vida, y solo se per- 
derà la nave. 

28. Porque esta noche se me apa- 
reció un àngel del Dios de quien yo 
80y, VY à quien 8irvo, 


24. Diciéndome: No temas, Pa- 


tur Càuda,. potúimus vix ob. 
tinère scapham. / 

17. Quà sublatà, adiutóris 
utebàntur, accingéntes navem, 
timéntes ne in Syrtim incí- 
derent, summísso vase sic fe- 
rebéntur, 


18. Vaàlidà autem nobis tem 
pestàte iactatis, sequénti die 
Iactum fecérunt: 

19. Et tértià die suis màni- 
bus armaménta navis proie- 
cérunt. 


20. Neque autem sole, ne- 
que sidéribus apparéntibus per 
plures dies, et tempestàte non 
exíguà imminénte, iam abla- 
tà erat spes omnis salútis no- 
stroe. 

21. Et càm multa ieiunàtio 
fuisset, tunc stans Paulus in 
médio eòórum, dixit: Oporté- 
bat quidem, Ó viri, audito me 
non tóllere à Creta, lúcrique 
facere iniúriam hanc, et la- 
ctúram. 

22. Et nunc suàdeo vobis 
bono ànimo esse: amíssio e- 
nim nullius ànimae erit ex 
vobis, praetérquam nav:s. 

23. Astitit enim mihi hac no- 
cte Angelus Dei, cuius sum 
ego, et cui desérvio, 


94. Dicens: Ne tímeas Pau- 


Y 17. Gr. dif. emplearon todos los secorros, 8e Àicieron ayudar per todo el equi. 


page para liberinrse del naufragio: ataron, dre. 


Íbid. Enute es el sentide del griego: Liaron el navío por debajo. 

db d. La conjuncion et, que no se expresa en la Vulgata, se halla en el griego. 

lbid. Lit. sobre la Sirte. Bajo este mombre se entienden comunmente bancos de 
arena famosos, que hay en las costae de Africa, llamados la grande y la pequena Sir. 
te, situados al sudueste de Creta. El viento nordeste empujaba de este lado la nave 


en que estaba S. Pablo. 


bid. Algunos ejempleres griegos leen: Bajaren las velas, si se baja el méstil se 


bajan las velas. 
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je, Caesnri te opórtet assíste- 
re: et ecce donàvit tibi Deus 
eines, qui nàvigant tecum, 


25. Propter quod bono éni- 
mo estòte, Virl: credo enim 
Deo, quia sic erit, quemàd- 
modúm dictum est mihi. 

26. In ínsulam autem quan- 
daum opórtet nos devenire. 

27. Sed posteàquàm quarta- 
decima noz supervénit, navi- 
gàntibus nobis in Adria circa 
médiam noctem, suspicabéne 
tur nautae apparére sibi éli- 
quain regiónem. 

28. Qui et summitténtes bó- 
lidem, invenérunt passus vi- 
ginti: et pusillum indè sepa- 
rúti, invencrunt passus quin- 
decim. 

29. Timéntes autem ne in 
àspera loca iuciderèmus, de 
puppi mitténtes ànchoras quà- 
tuor, optàbant diem fieri. 


30. Nautis verò quaerénti- 
bus fúgere de navi, cúm mi- 
síssent scapham in mare, sub 
obténtu quasi inciperent à pro- 
ra ànchoras exténdere, 

81. Dixit Paulus Centurióni, 
et militibus: Nisi hi in navi 
mànserint, vos salvi fieri non 
potéstis. 

32. Tunc abscidérunt míli- 
tes funes scaphae, et passi 
sunt eam excidere. 

33. Et cúm lux incíperet 
fieri, rogàbat Pauluè omnes 
súmere cibum, dicens: Quar- 
tadécimà die hódiè expectàn- 
tes ieiúni permanétis, nihil ac- 
cipiéntes, 
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blo: es preciso que tú te presentes 
à César, y mira que Dios te ha con- 
cedido la vida de todos los que na- 
vegan contigo. 

25. Por lo cual, tened buen àni- 
mo, amigos, pues Yo confio en Dios 
que así sucederà, como se me ha 
dicho. 

26. Debemos ser arrojados é una 
isla donde todos nos salvarémos. 

27. Llegada la noche décimacuar- 
ta, navegando nosotros en el mar 
Adriàtico" como é la media noche, 
sospechaban los marineros que se les 


descubria algun pais." 


98. Y echando la sonda, hallaron 
veinte brazas de agua," y habiendo 
avanzado un poco mas, hallaron quince. 


29, Entónces temiendo que fué- 
semos à dar contra algun escollo, 
echando por la popa cuatro úncoras 
ansiaban que viniese el dia. 


830. Y como los marineros procu- 
rasen escaparse de la nave, echado 
al mar el esquife, bajo el pretexto de 
continuar echando lus àncoras del la- 
do de la proa, 

31. Dijo Pablo al centurion y é 
los soldados: Si no permanecieren es- 
tos hombres en el navío, no podeis 
vosotros salvaros. 

832. Al punto los soldados corta- 
ron las cuerdas del esquife, y lo de- 
jaron caer al mar. 

33. Y empezando ú amanecer, ro- 
gaba Pablo é todos que tomasen ali- 
mento, diciendoles: Catorce dias ha- 
ce hoy que permaneceis casi ayunos, 
y sin tomar nada, en expectativa siem- 
pre del fin de la tempestad. 


Y 27. El mar Adriético, tomado en su acepcion ordinaria, solo se entiende del pol. 
fo de Venecia, los que quieren que la isla 4 donde S. Pablo abordó sea la de Malta, 


Buponen que el nembre de mar Adriútico se toma tambien 
Jonio, entre Grecia y Sicilia al morte de las dos Sirtes. 


por el mar de Sicilia y el 


fbid. QGr. dif. que se acercahan ú alguna tierra. 
Y 22. Sentido del griego. Es la medida de dos brazos extendides, y se "cuenta por 


seis piés. 


Afio de la 
era Cr. Vulg. 
60, 


Afio de la 
era 
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84. Por lo cual os ruego que to- 


Cia et meis alimento para vuestra conserva- 


cion:" porque ninguno de vosotros pe- 
recerú ni perderà un cabello de la 
cabeza. 

835. Y dicho esto, tomando pan él 
mismo, dió gracias í Dios en presen- 
cia de todos: y habiéndolo partido, 
comenzó à comer, 


86. Animados entónces todos d su 
ejemplo, tomaron tambien alimento. 


87. Habiamos por todos en el na- 
vio doscientos setenta y seis. 


88. Y luego que estuvieron satis- 
fechos, aligeraron la nave, arrojando 
al mar los viveres" que les habian 
quedado. 

89. Cuando ya fué de dia, no pu- 
dieron reconocer aquella tierra, mas 
advertian una ensenada que tenia puer- 
to,.en el eual pensaban dar con la 
nave si pudiesen. 


40. Y habiendo levantado las an- 
clas," se abandonaron al mar, aflojan- 
do al mismo tiempo las cuerdas de 
los timones:" y alzada la vela del ar- 
temon" conforme al soplo del vien- 
to, se dirigian hàcia la playa. 

41. Mas habiendo tropezado en 
una lengua de tierra que tenia mar 
por ambos lados, hicieron encallar la 
nave, y la proa enclavada se quedó 
iumoble, pero la popa se deshizo por 


. la violencia de las olas. 


— 442. Entónces el dictémen de log 
soldados fué que se diese muerte d 
los presos, para que no se escapase 
alguno al echarse à nado, y 4 ellos 
los hiciesen responsables. 

43. Pero queriendo el centurion 


i 


34. Gr. lit. porque esto es necesario para 
38. Lit. el trigo. 
40. Gr. dif. cortaron. 
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34. Propter quod rogo vos 
accipere cibum pro salúte ve- 
stra: quia nullius vestràm cu- 
pillus de càpite peribit. 


35. Et cum haec dixísset, 
sumens panem, gràtias egit 
Deo in ,conspéctu ómnnium: 
et cum fregisset, coepit man- 
ducàre. 

36. Animaequióres autem fà- 
cti omnes, et ipsi sumpsérunt 
cibum. 

87. Eràmus verò univérsae 
ànimae in navi ducéntae se- 
ptuaginta sex. 

38. Et satiàti cibo allevià- 
bant navem, iactàntes triti- 
cum in mare. 


39. Càm autem dies factus 

esset, terram non agnoscébant: 
sinum verò quendam consi- 
deràbant habéntem littus, in 
quem cogitàbant, si possent 
ejícere navem. 

40. Et cúm únchoras sustu- 
lissent, committébant se ma- 
ri, simul laxàntes iunctúras gu- 
bernaculòram: et levàúto arté- 
mone secúndúm aurae flatum 
tendébant ad littus. 

41. Et cúm incidissémus in 
locum dithàlassum, impegé- 
runt navem: et prora quidem 
fixa manébat immóbilis, pup- 
pis verò solvebàtur à vi ma- 
ris. 

42. Militum autem consilium 
fuit ut custódias occiderent: 
nequis càm enatàsset, effige- 
ret. 


43. Cénturio autem volens 


Vvuestra conservacion. 


Ibid. A saber, dos gruesas planchas ferradas, que se extendian í los dos lades del 
navío, y que sueltas impedian que el barco fuese trastornado fàci'mente por el viento, 


lbid. 
vola chica. 


El artemon es un pequefio méstil hàcia atras del navio, donde solo se ata una 


i CAPITULO XXVII, 


servàre Paulum, prohibuit fíe- 
ri: lussitque eos, qui possent 
natàre, emíttere se primos, et 
evàdere, et ud terram exire: 


44. Et céteros àlios in tà- 
bulis —ferébant: o quosdam 
super €a, quae de navi erant. 
El sic factum est, ut omnes 
animae evàderent ad terram. 
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conservar é Pablo, prohibió que se 
ejecutase, y mandó que los que pu- 
diesen nadar se arrojasen al agua los 
primeros, y se salvasen saliendo 4 
tierra. 

44. Llevaron àú los demas en ta- 
blas, y algunos sobre fragmentos del 
nuvio." Y de esta suerte se logró que 
todas las personus saliesen salvas à 
tuerra, 


VY 44. Gr.y que los otres se pusiesen sobre planchas y ftaginentes del navío. 
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CAPITULO XXVIII. 


Pablo y los que con él estaban, son reeibidos en Malta: una vivora lo muerde: cura 
ú los enferin:s de la isla: continúa su viuge: llega ú Roina, predieu é Josueriste 
entre los Judios, echales on care eu dureza, y les anuncia que los gentiles les 86. 


rún preferidos. 


1. Er cum evasissémus, tune 
cognòvimus quia Melita ínsu- 
la vocabàtur. Búrbari verò 
pracestàbant non módicam hu- 
manitàtem nobis. 

2. Accínsà enim pyrà, refi- 
ciébant nos oimnes propter 
imbrem, qui imminébat, et Íri- 
gus. 

3. Cum congregàsset autem 
Paulus sarmentòrum aliquàn- 
tain multitúdinem, et impo- 
suísset super ignem, vipera à 
calóre càm processisset, Invà- 
sit manum eius, 

4. Ut verò viderunt Bàrbari 
pendéntem bhéstiam de manu 
ems, ad invicèm dicébant: U- 
tique homicida est homo hic, 
qui cúm evàserit de mari, úl- 


1. HagieNDoxos salvado, conoci- 
mos luego que la isla en que nos ha. 
llaàbamos se llumaba Màlta," y los bàr- 
baros" nos trataron con mucha hu- 
manidad: Dl 

2. Porque habiendo encendido una 
lumbrada, nos reforzaban éú causa de 
la lluvia que amenazaba y el frio que 
hacia. " / das 

83. Y habiendo recogido Pablo una 
porcion de sarmientos," y puéstolos 
sobre el fuego, una vívora que el ca. 
lor hizo salir, le saltó ú la mano. 


' 4. Lego que los bàrbaros vieron 
la vívora colgando de su mano, de- 
cian entre si: De veras que este hom- 
bre es algun homicida, pues habiéne 
dose salvado del mar, la venganza di- 


VY 1. Situada entre Sicilia y la Africa. Alguuos creen que Melila designa aquí é 
Meledo en el guifo de Venecia, que es el mur Adridtico, propiamente diciios Supr, 


xxvi. 27. 


fbid. Es decir, los restos de los paisanus africanos, qne habian quedado cn la isla 
despues que los Romanus me hicieron dueiivs de ella: estos puisanos no Rablaban ni 

griego ni latin, Y asi eran del número de los que los Griegos llaman bérbaros. 
2. Gr.dif porque nos recibieron entre ellos, yY encendieron un gran fuego por 


la lluvia y frio que hacia. 


3. La voz griega se entiende de todas ramas secas. 


Afnio de la 
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vina lo 
vivir, 

5. Mas Pablo sacudiendo aquel 
animal en el fuego, no suírió dafo 
alguno. 

6. Se imaginaban los búrbaros que 
habia de hincharse, y de repente caer" 
y morir. Mas esperandolo largo tiem- 
po, y viendo que ningun mal resul- 
taba en él, mudando de opinion, de- 
ciun que él era un Dios. 


persigue aún, y no lo deja 


7. Habia en aquellos parages unas 
posesiones del principal de la isla, lla- 
mado Publio," el cual, acogiéndonos, 
pos trató con benignidad durante tres 
dias. 

8. Aconteció que el padre de Pu- 
blio se hallaba en cama, atormentado 
de calenturas y disenteria: Pablo en- 
tró é visitarlo, y habiendo hecho ora- 
cion é impuéstole las manos, lo salvó. 


8. Hecho esto, todos los que en 
la isla tenian enmfermedades, acudian 
é el, y eran curados. 

10. Ellos nos hicieron muchas hon- 
ras, y cuando nos hicimos à la ve- 
la, embarcaron las cosas que nos eran 
necesarias. 

11. : Pasados tres meses nos em- 
barcamos en un navío de Alejandria 
que habia invernado en la isla, y te- 
nia la insignia de Càstor y Pólux." 

12. Habiendo llegado à Siracusa," 
permanecimos allí tres dias. 

13. De alli, costeando la Sicilia, 
venimos é Regio,:" y .pasado un dia, 
soplando el austro, llegaumos en dos 
dias à Puzol," 

. 14. Donde habiendo encontrado 
hermanos, nos rogaron que mos dé- 
tuviésemos con ellos siete dias: con- 
cedimosselc, y despues nos dirigimos 
é Roma, 


Y 6. Gr. ó que eaeria muerto. 


HECHOS DE LOS APÒÓSTOLES. 


tio non sinit eum vívere. 


5. Et ille quidem excútiens 
béstiam in ignem, nihil mal: 
passus est. 

6. At lli existimàbant eum 
tumòrem converténdum, et sú- 
bitò casúrum, et mori. Diu au- 
tem illis expectàntibus, et vi- 
déntibus nihil mali in eo fieri, 
converténtes se, dicébant eum 
esse Deum. 

7. In locis autem illis erant 
praedia príncipis ínsulae, nó- 
mine Públij, quis nos suscí- 
piens, triduo benigné exhibuit. 


8. Cóntigit autem, patrem 
Publij tebribus, et dvsenterià 
vexàtum iacère. Ad quem P'au- 
lus intràvit: et cum oràsset, 
et imposuísset el manus, sal- 
vàvit eum. 

9. Quo facto, omnes, qui in 
insula habébant infirmitàtes 
accedébunt, et curabàntur: 

10. Qui étiàim multis honó- 
ribus nos honorav: runt, et na- 
vigàntibus imposuérunt quae 
neces ària erant. 

11. Post menses autem tres 
navigàvimus in navi Alexan- 
drína, quae in insula hiemàve- 
rat, Cul erat insigne Càstorum, 

12. Et càm venissémus Sy. 
racúsam, mànsimus 1bi tríduo. 

13. Indè circumlegéntes de- 
vénimus Rhégium: et post u- 
nuim diem flante Austro, se- 
cúndà die vénimus Putéolos: 

14. Ubi invéntis fràtribus ro- 
gúti sumus manére apud eos 
dies septem: et sic vénimus 
Romam. " 


Li 


" 7. Algunos creen que era el gobernador de la isla por parte de los Romanos. 
11. Vuig. lit. de los Castores. Gr. lit. de los Dióucoros, quiere decir, Céstor y 


Ri gemelos de Júpiter. 


12. Ciudad célebre en la costa de Sicilia, al morte de la isla de Malta. 
Y 13. Ciudad en la costa de Italia en la Calabriz, al norte de la Sicilia. 
lbid. Ciudad de Campania, ú cincuenta leguas de Rema. 


. OAPITULO YXXVIIL . 


15. Et indè cúm audissent 
fratres, occurrérunt nobis u- 
sque ad Appij Forum, ac tres 
Tabérnas. Quos cum vidísset 
Puulus, gràtias agens Deo, ac-. 
cépit fidúciam, 


16. Càm autem venissémus 
Romam, permissum est Pau- 
lo manére síbimet cum eusto- 
diénte se milite. 


17. Post tértium autem diem 
convocàvit primos ludaeòrum. 
Cúmque conveníssent, dicé- 
bat eis: Ego, viri fratres, nihil 
uJdvérsàs plebem fàciens, aut 
morem patérnum, vinctus ab 
Terosólymis tràditus sum in 
manus Romanòrum, 


18. Qui càm interrogatiònem 
de me habuíssent, voluérunt 
me dimittere, eò quòd nulla 
esset causa mortis in me. 

19 Contradicéntibus autem 
Judaeis, coéctus sum appellà- 
re Caegarem, non quasi gen- 
tem meam habens àliquid ac- 
cusàre. , 
'20. Propter hanc ígitur cau. 
sam rogàvi vos videére, et Gllo- 
qui. Propter spem enim Ísraél 
eaténà hàc circúmdatus sum. 


21. At illi dixérant ad eum: 

os meque. litteras accépimus 
de te à ludaea, neque advé- 
niens éliquis fratrum nuncià- 
Vit, aut locútus est quid de te 
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15. Luego que los hermanos de, 
esta ciudad supieron nuestra ida, 4083 
vinieron é encontrar hasta el lugar 
llamado Foro de Apio," y Tres-tabor- 
nas," é los que hpien I visto Pa. 
blo, dando gracias éú Dios por las que 
ú ellos habia concedido, se llenó de. 
pxeva confianza. 

36. Llegado que hubimos d Roma, 
entregó el centurion los presos en ma- 
Ros del capitan de las guardiass" mas 
se concedió licencia à Pablo de per- 
manecer por sí, custodiàndolo un sol. 
dado. 

17. Tres dias despues de nuestra 
Negada, convocó Pablo à los princi. 
pales de los Judios, y habiéndose jun- 
tado, les decia: Yo, hermanos mios, 
sin haber hecho nada contra la na- 
cion ó contra el uso de nuestros pa-, 
dres, he sido sin embargo preso en 
Jerusalen, y estoy entregado en ma- 
pos de los Romanos. 

. 18. 
el interrogatorio, quisieron ponerme 
en libertad, por cuanto no habia en 
mí causa alguna de imuerte, 

19. Mas oponiéndose los Judios, 
me ví precisado é apelar à César, 
bien que sin desiguio de acusar en 
cosa alguna é los de mi macion, 


. 90. Poresta causa pues os he su. 
plicado venir para veros y hablarosg 
de mi detencion, que es muy injusta, 
pues é causa de la esperunza de Is. 
rael" me veo rodeado de esta cades 
Da, por haber predicado la resur- 
reccion de los muertos en la persona 
del Mesias, que es nuestra esperanza. 

21. Ellos le eontestaron: Nosotrue- 
no hemos recibido cartas de Judea 
acerca de tí, ni herimano uíguno que 
haya venido, ha dicho ó hablado da 
tí cosa alguna mala, 


: Y 15. Lugar considerable cerca del mar, é veinte legnan de Roma. 
dbid. Oda Treg-Hosterias, otro lugar famoso é once leguas de Roma. 
16 Estas palabras estén en el griego. 
Y 90. Vease arriba xxivi. 6. xxi. 15. xavi. €. 
, dbid. Confgrme al uso de los Romaros, debia S. Pablo estat atado por Ía mata 
de-echa é una cadena s Cuya extremidad pendia de la lzquierda del soldudo que 


le quarduba. 
TOX, XXls 


E9 


Los cuales, habiéndome hecho . 


Afio do 18 
era CT. Vvuig. 
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o Matt. xin. 
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Marc. iv, 12, 
Luc. Viit. 10. 
Joan. xn 40, 
Rom, x1. 8, 


doy el 
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22. Maste rogamos que nos ha-' 


gas saber lo que tú sientes acerca de 
esta nueva heregía," de la que no es- 
fàmos bien instruidos, porque única- 
mente sabemos de esta secta, que en 


todas partes da contradicen. , 
23. Habiéndole pues seiialado dia, 


acudieron é él muthísimos en su po- 
sada, y él les predicaba la necesidad 
de creer en Jesutristo para oblener 


el reino de Dios, confirmando lo que 


decia con autoridades de la Escritu- 
ra, y persuadiéndolos de la maiana 
ú la noche acerca de la fe ex Jesus," 
mostrúndoles por la ley de Moises Y 
por los profetas, que él era el Cris- 
esías. , 

24. Y unos creian las cosas que 
decia, Y otros no las creian. 


4, 25. Por lo que no estando acore 
des entre sí, se retiraban permanea. 


tiendo en su incrèdulidad, y esto ha- 
cia decir é Pablo esta palabra: jCuàn 


bien habló el Espiritu Santo éú nues. 


tros padres pot el profeta lIsaías," 
26. Diciendo: Vé éú ese pueblo, y 
diles: Oiréis con los oidos, y no en- 
tenderéis: veréis con los ojos, y no 
percibiréis: BR Qama 


a7. Porque el cotazon de este pte- 
blo està embotado, y oyeron con los 
oidos tapados, y apretaron sus ojos, 
no sea que vean con ellos, y oigan 
con sus Vidos, Y entiendan con el co- 
razon, Y se Conviertan, y Yo los sanel 


28. Tened pues entendido, que es. 


ta salud ofrecida G vosotros de púr- 
te de Dios, y que dosotros desethais 
con tanto desprecio, se ha enviado aho- 
ra é los gentiles, y ellos la recibiràn" 


3 


HECHOS DE LOS APÓSTOLEBS, 


malum. / 

22. Rogàmus autem à te atis 
dire quae sentis: num de ses 
cta hac notum est nobis quia 
ubique ei contradicitur, 


923. Cúm constituíssent au. 
tem illi diem, vehérunt ad eltifa 
in hospítium plúrimi, quibus 
exponébat testificans regnum 
Dei, suàdensque eis de lesa 
ex Lege Móysi. et Prophétis 
à manè usque ad vésperam, 


94. Et quidam credébant his, 
quae dicebantur: quidam verò 
non credébant. 

25 Cúmque ínvicèm non ese 
sent consentiéntes, discedé- 
bant dicénte Paulo unum ver- 
bum: Quia benè Spinitus Sanv 
ctus locútus est per Isaiam 
prophétam ad Patres nostros 

26. Dicens: Vade ad pópu- 
lum istum, et dic ad eos: Auré 
audiètis, 6t non intelligétis, et 
vidéntes vidébitis, et non pere 
spiciétis. . 

27, Incrassàtum est enim cor 
pópuli huius, et úuribus gré- 
vitèr audiérunt, et óculos suns 
campressérunti ne fortè. vis 
deant óculis, et àuribus àudiant, 
et corde intélligant, et conver 
tàntur, et sanem eos. 

28. Notum ergo sit vobis, 
quóniàm Géntibus miissim est 
hoc sualutàre Dei, et ipsi àu- 
dient, 


V 92. Esta paréfrasis estú fundada en que algunos tradúcen con la misma voz Re- 
fregía la palabra griega que aquí Be traduce por la palabra decta: Pero se ha visto 
mas arriba que dicha palabra se tomaba mas bien por secta que por Àeregia. Supr: 


XXIV. 5. 14. xxvI. 5 
Y 23. Gr. lit. lo concerniente é Jesus. 
Y 25. 
diciendo, 


V 28. Lit y ellos la oirén, la recibirón, 


Lit. qué el Espíritu Santo habió 4 nuestros padres por el prefets Isíee, 


i 
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Q9, Et cum haec dixísset, ex- 
jérunt ab eo luduei, multam 
babéntes inter se quaestiónem. 

30. Mansit autem biénnio to- 
to in suo condúcto: et suscipiè- 
bat omnes, qui ingredicbàntur 
ad eum, 

31. Praedicans regnum Dei, 
et docens quae sunt de Dómi- 
vo lesu Christo cum omni fi. 
dúcia, sinè prohibitióne. 


con alegría, y entrarún en posesion 
del reino celestial de que vosotros os 
juzgais indignos. 


29. Cuando hubo dicho esto, se. 


apartaron de él los Judios, teniendo 
sobre este asunto grandes debates enm- 
tre ellos. 

30. Permaneció Pablo des aiios en- 
teros en la casa que habia alquilado, 
y recibia à todos los que iban é verlo, 

81. Predicando el reino de Dios, 
y enseiando lo concerniente à nues- 
tro Seinor Jesucristo, con toda liber- 
tad," y sin que nadie se lo prohibiese, 


Y 31. Esta es, siu temor, que 08 el sentido del griego. 


FIN DEL TOMO VIGESIMO PRIMO. 
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Moises serú su aCUSQdOT ....aoaa duem vu ee voveevescoenaco 
CAP. VI. Multiplicacion de los cinco panes y dos peces. Anda 
Jesus sobre el mar. Va el pueblo ú alcanzarlo. Exhortacion 
ú trabajor por el alimento que no perece. Declara que él 
es el pan de vida bajado del cielo: que este pan es su carne: 
que su carme es comida, y su sangre bebida. Muchos se estane 
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dalizan t se retiran, quedan con él sus doce apóstoles: predi. 


ce la infidelidad de uno de elloS a. ea 0020000 006 056 80 08 6 d 6 0 0 0 O 
CAP, VII. Los parientes de Jesus quieren persuadirle que vaya 
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278 / 
ú Judea: Jesus va en secreto: enseha públicamente en el templo. 
Reconvenciones que hace dú los que querian hacerlo morir. 
Anuncia la efusion del Espíritu de Dios, quieren en vano pren- 
derlo: Nicodemo toma 8u defensa. ...,.aaos ae duo eo uuos nena 
CAP. VIII. La muger adúltera presentada ú Jesucristo. Jesus 
es la luz del mundo. Su Padre da testimonio de él. Impeniten- 
cia de los Judios predicha. Crucifixion anunciada. El pecador 
esclavo del pecado. Verdaderos hijos de Abraham. El demonio 
es padre de la mentira. El que es de Dios entiende sus pala- 
bras. Jesus ultrajado, deja la defensa de su gloria ú su Pa- 
dre. Declara que él es anterior ú Abraham... ..vv cu uu. vu. ee 
CAP. IX. Cura Jesus ú un ciego de nacimiento. Averiguacion 
de los fariseos sobre este milagro. Echan de la sinagoga al 
que hebia recobrado la vista. Instruido este por Jesus, se pos- 
tra y lo adora. Doble juicio hecho per Jesucristo. ... veu. ee 
CAP. X. Ll malo y el buen pastor, Jesus es la eete de las 
Ovcjas: es el buen pastor: 'deja su vida para volverla 4 tomar. 
Lus ovejas de Jesus oyen su voz. Los Judios quieren apedrcar 
ú Jesucrislo: él prueba su divinidad con sus obras...... Qua 
CAP. XI. Enfermedad de Lúzaro y su muerte. Jesus ta ú Be- 
tania a resucitarlo. Plútica de Marta con Jesus. Resucita Je- 
e 8us ú Làúzaro. Los Judios quieren perder d Jesus. Profetisa 
Caifus. Iietirase Jesus: buscan los Judios ccasiun de pren- 
ROC DOR cita a emeten ano temes decitaiseisiomenostodoss 
CAP. XII. María perfuma los piés de Jesus. Murmuracion de 
Júdas. Los Judios quieren malar ú Lúzaro. Entrada de Jesus 
 ú Jerusalen. Algunos gentiles solicitan ver d Jesus. Perder la 
vida por selvarla. Turbacion de Jesus. Voz del cielo. Poder 
de la cruz. 'Incredulidad de los Judios. La palabra de Jesus 
. condenarú ú los que no la reciben ..,a..,uvsen sumes uueeeee 
CAP. XIII. Ultima cena de Jesus: lava los piés ú sus apóstoles. 
Prediccion de la traicion de Júdas. Glorificacion de Jesus. 
Precepto de la caridad. Prediccion de la negacion de 8 Pedro. 
CAP. XIV.—Plàtica despues de la cena.—Jesus va ú preparar 
lugar ú sus discipulos: él es el camino, la verdad, y la vida. 
Quien lo ve ú él, ve ú su Padre, harú lo que se pida en su 
nombre. Caràcter del amor. Promesa del Espiritu Ranto con- 
solador. Observancia de los mandamientos. El Espíritu Santo 
lo'enseiia todo. Paz de Dios, no del mundo. Amor y obediencia 


decldesttsoisaisttadcidsieeemis es semeseosooò condensa 
CAP. XV.—Continuacion de la plàtica despues de la cena.—Je- 
. sus es la vid, y sus discípulus los sarmientos. Vida y alegria 
en él solo. Precepto de amor. Eleccion de los discipulos. Mun- 
do enemigo de los fieles. Judios inezcusables. Testimonie del 
Espirite de verdad emintciecors ogocasnssóieitasteaietes 
CAP. XVI.—Continuacion de la plàtica despues de la cena.— Pre- 
diccion de las persecuciones. Promesa del Espíritu consolador. 
Triple conviccion que debe producir. Luz que ha de derramar. 
Alegria que se seguird ú la tristeza. Orar en nombre de Jesu- 
cristo. Confianza en medio de las tribulaciones.,..quva cove 


CAP. XVII.—Oracion de Josucristo despues de la cena—Rxeza 
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Jesus por 3e glortficacion, y por los que yacreian "en él y tam- . 


bien por los que habian de Creer en lo SUCESIVO. veu sc au vu ea 
CAP. XVIII.. Jesus en el huerto: su prision y coaduccion ante 
: Ànas. S, Pedro lo sigue, Jesus enviado ú .Caifas. Negaciones 
de S. Pedro. Jesus presentado ú Pilato. Barrabas preferido 4 
esus 0 NPRC CS CCE EC PS C000 0.600 00000000 0090 0 ds 0.00 9000 6 0 6 
CAP. XIX. Axotes y corona -de espinas, Pilato busca medio de 
— dibrar ú Jesus. Lo abandona. Jesus es conducido al Calvario y 
allí lo crucifican. Inscripcion de su cruz. Sed de Jesucristo. Su 
muerte. Herida del costado. José, y Nicodemo se encargan de 

. I ultar ú Jes US. o ve 00006606 CEC SCC DB 000 EC 06 ED 6 0 8 q0 0 6 
CAP: XX. Magdalena va al sepulcro: avisa ú Pedro y Juan, 
y ellos sen juntos. Aparicion de los dúngeles y de JL Ea ú 
Magdalena. Jesus aparece ú los apóstoles y les da el Espíritu 
Santo. Segunda aparicion de Jesus ú los apóstoles. Tomas ve 
crée CCC CPA CORONA CLC PLUS DUES CURS DS DS dd 00 6 4 
cle XXI. Aparicion de Jesus ú sus discipulos en el mar de 
Tiberiúdes. Pesca milagrosa. Amor de S. Pedro. Jesus le con- 
fia sus ovejas, y le predice sm martirio. S. Pedro pregunta ú 

. Jesus lo que serú de LS. Juan, ves es RC CSC C CSV C SG 606 580 80 


Guplemento é los prefacios sobre los cuatro libros de los santos 
vangelios, ó anàlisis de estos cmatro libros... .. .3 e3 ee eo eeo o 
Prefacio sobre los Hechos de 108 apóstoles. 4.2 422000002 aa a ee 
Disertacion sobre las elecciones por 8Uerte.. ....s022 esde eoc ea 
sobre el bautismo en nombre de Jesucristo........ 
—— bre Simon el MBRDO, co no cove cove ccosecec cboco 
——sobre el Dios desconocido, é quien habian erigido un 
altar los Atenienses ..,.. seus coa sones enoo seves osesenaea 

sobre la muerte de la santíeima Virgen, madre de 


Diotices odi estes see Coses teta Ledesiecemeceges 


sobre el Judío Oerrante ss. CCC PLEC CE CE CE LE 0 L06€ CE 0 6 6 LE 6 LV 


HELCHOS DE LOS APÓSTOLES, 


CAP. I. Prólogo de S. Lúcas. Ascension de Jesucristo. Vucl- 
ta de los apóstoles ú Jerusalen, Eleccion de S. Matias en 
lugar de Júdas....a vau. o ae DS mtas depcesen 

- CAP. II. Venida del Espíritu Santo el dia de Pentecostes. Don 
de lenguas. Primera predicacion de S. Pedro. Tres mil hom- 
bres comvertidos. Vida de los primeros fieles....vaue ee. ee 

CAP. III. Cura S. Pedro ú un cojo de nacimiento en lu puer- 
ta del templo en nombre de Jesucristo. Segunda predicacion 
de So Pedròceis ons ecençss ss enter gues come masos emet 

CAP. IV. Prision de Pedro y Juan. Auméntase el núniero de 
los fieles. Los dos apóstoles presentades al conceja de los Ju- 
dios. Discurso de Pedro. Se impone silencio ú los apústo- 
les: Respuesta de Pedro. Oracion de la Iglesia reunida. Nue- 
va efusion del Espíritu Santo. Union de los fieles. Bernu- 
DE vende 8U89 -Dienega casa so eo aco csee neces cecs cveroeen 





CAP.-V. Ananías y Sufira muertos en.castigo de su mentira. .. 
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Milagros de los apóstoles: prision de estos: su libertad por 
un úngel: son llevados ante el concejo. Discurso de Pedro. 
Consejo de Gamaliel. Alegria de los apóstoles por haber pa- 
decido oprobios por Jesucristo,,es coco oo coco coosce cecs 
CAP. Vi. Murmuracion de los Judios griegos. Eleccion de los 
siete diúconos. Estévan, lleno de fe, hace grandes milagros: 
es acusado fulsamente, v.os so oc oeos as oc ones evescone one, 
CAP. VII. Razonamiento de S. Estévan ante el concejo de los 
Judios. Echales en cara sus infidelidades: súcanlo fuera de 
la ciudad, y es apedreado. Su caridad para coR sus enemi- 
08, Saulo consiente en Su uerle, ae ca0e.so oo sc oa one na 
CAP. VIII. Persecucion contra los ficies. Felipe predica en Sa- 
maria. Se bautiza Simon mago. Pedro y Tue dan el Es- 
píritu Santo ú los Samaritanos. Simon quiere comprar es- 
te poder. El eunuco de la reina de Etiopia es baulixado 
por Felipe..ecosoconscosesosessosesoieresceanesesaine 
CAP. IX. Persigue Saulo ú los fieles: su conversion y bautis- 
mo: predica en Damasco: va ú Jerusalen: retirase ú Cesa- 
rea, y despues ú Turso. Pedro cura ú Enéas, y resucita ú 
Tabita. .... 000000200 00020 00222 PPP CRC CRA SS RC GS CO So eo 0 o 
CAP. X. Vision de Cornelio. Vision de S. Pedro: va este ú 
ver ú aquel, y le predica ú Jesus. Efusion. del Espíritu 
Santo sobre Cornelio y otros muchos gentiles que se bautizan. 
CAP. XI.. Reprendido . Pedro, da razon. de su conducta. Pre- 
dican los. discinulos dispersos ú los Judios, y luego ú los 
gentiles. .Bernabé y Pablo predican en Antioquia. Denomi- 
nanse Cristianos Jn discipulos.. Profecia de Agabo. Limos- 
nas para los cristianes de Judeg..... vem cs os oc ocvoceca 
CAP. XII. Martirio de Santiago. Prision y libertad de S. 
Pedro. Heródes Agripa muere herido de Dios, ...,..eee, 
CAP. XIII. Pablo y Bernabé son enviados ú los gentiles: pa- 
san ú le isla de Chipre. El múgico Barjesus castigado con 
ceguera. Conversion del procónsul Sergio Paulo. Va Pa- 
blo ú Antioguia de Pisidia, y predica en la sinagoga: los 
Judios se le oponen, y él se vuelve ú los genliles........ 
CAP. XIV. Suceso de lu predicacion de Pablo y Bernabé en 
Iconio. Echanlos de alli, y se refugian en Listra, en don- 
de curq Pablo ú un cojo. .Quierea ofrecerles samrificios, y 
luego los apedrean. Van ú Derbe. Vuélvense ú Antioquia de 
Niria, visitando ú los fieles...... Dama del a ciés 
CAP. XV. Disputa suscitada en Àntioquia sobre las observan- 
cias legales. Pablo y Bernabé van d Jerusalen ú consultar 
ú las apóstoles. Concitio de Jerusalen. Curta del Concilio. 
Júdas y Silas enviados ú Antiuquía con Pablo y Bernabé. 
Pablu y Bernabé se Separan...,, samo vuuo caos uvoaenoce 
CAP. XVI. Toma Pablo consigo 4 Timoteo. Deja de predi- 
car en Asia y Bitinia, y es llamado ú Macedonia. Llega 
d Filípos. Conversion de 'Lidia. Pitonisa libertada. Pable 
y Silas azotados: puestos en prision, convierlen al carcelere, 
y quedan en libertad. ama soca tt aa uacoma so voosoasanace 
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òlevan al pueblo contra él: pasa ú Berea, y lo persiguen los 
Judios de Tesalónicu: es conducido ú Aténas, y allí predi- 

Ca en el arcòDQaoOvssicciasecsosa escons gececidssessuss MIG 
CAP. XVIII. Llega Pablo ú Corinto. Se ocupa en el traba- 

jo de manos con Aquila y Priscila. Deja ú los Judios é 

instruye ú los gentiles. Es acusado ante el procónsul. Pasa 

ú Efeso, va ú Jerusalen, vuelve ú Antioquia, recorre la Ga- 

lacia y la Frigia. Llega Apolo ú LEfeso, y pasa ú Acaya. 422 
— CAP. XIX. Llega Pablo ú Efeso. Discípulos que solo Rabian 

recibido el bautismo de Juan. Milagros de Pablo. Exorcis- 

tas Judios maltratados por los demonios. Progresos de la 

predicacion. Sedician contra Pablo suscitada por Demetrio. 426 
CAP. XX. Va Pablo a Macedonia y Grecia. Predica en Troa- 

de. Muerte y resurreccion de Eutico. Llega Pablo ú Mile- 

to. Convoca allí ú los sacerdotes y obispos de la iglesia de 

Efeso. Discurso de Pablo en esta asamblea...... 4.00 v.0, 481 
CAP. XXI. Va Pablo ú Jerusalem. Hijas de Felipe profeti-- 

sas. Agabo predice los trabajos de Pablo: llega este ú Je- 

rusalen: purificase en el templo: es maltratado por los Ju- 

dios, y encadenado por el tribuno de la corte romana... 485 
CAP. XXII. Alocucion de Pablo ú los Judios: furor de es- 

tos contra él. Quiere el tribuno hacerlo azotar: él se decla- 

ra ciudadano romanO. me vooco suoosaco coco sosoososcses 440 
CAP. XXIII. Justificase Pablo ante el concejo. Recibe una bo- 

fetada. Divide ú los fariseos de los saduceos. Aparécesele Je- 

sucristo, Descubre una conjuracion contra su vida. Es en- 

viado al gobernador FéliZ.,oa ss oo cu ov eco os vues cs ooo ee, 444 
CAP. XXIV Pablo acusado ante el gobernador Féliz: se de- 

fiende: queda preso. Concurre Féliz con Drusila, y hace ve- 

nir ú Pablo. El gobernador se asusta por el discurso de 

Pablo. Festo sucede ú Féliz, quien deja ú Pablo en prision. 448. 
CAP. XXV. Acusan los Judios ú Pablo ante Festo. Pablo se defien- 

de y apela ú César. Agripa y Berenice llegan ú Cesarea. Agripa 

quiere ver ú Pablo. Festo lo hace comparecer delante de Agripa. 451 
CAP. XXVI. Justificacion de Pablo delante de Agripa. Festa lo 

trata de insensato. Agripa reconoce su inocencia....,,eee... 454 
CAP. XXVII. Embarcan ú Pablo para Roma. Dsscripcion de 

su viage. El navío que lo lleva es acometido de una furiosa 

tempestad. Concede Dios d Pablo todos los que estaban con él. 

Rompese el navio y súlvanse todos. ....4 4440 eea suoveceooes 457 
CAP. XVIII. Pablo y los que con él eslaban, son recibidos en 
Malta: una vivora lo muerde: qura ú los enfer mos de la isla: 
continúa su viage: llega ú Roma, predica ú Jesucristo entre 
los Judios. Echúles en cara su dureza, y les anuncia que los 
gentiles les seràn preferidoS,a seva cos vc ancoosocesosssoas 463 
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